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I can recall such visión, and créate, 
From what has been... , 
Reproduzco mis primeros ensueños y creo 
de lo que ha sido. 
BTRON. CHILDE.-HAROLD, canto IV, estrofa «2, 
MÁLAGA. 
E l Avisador Malagueño. 
IMPRENTA Y LIBRERIA DE D . AMBROSIO RUBIO 
Marqués 10 y 12. 
1879.--
E S PROPIEDAD D E L AUTOR. 
31 btMolaca cánovas / 
a defcaslí»* , 
PROLOGO. 
El libro que hoy ve la luz pública contieue todas mis 
producciones, la mayor parte de ellas impresas ya en mny 
distintas épocas. 
Pobres efímeras, el sol que ha presidido su nacimiento 
las ha visto morir antes de su ocaso: por ello, no habiendo 
sido comparadas, no ha podido apreciarse el único mérito 
real que encierran y que consiste en la revelación de un 
criterio uniforme, de un ideal constante, no desmentido en 
ninguna de ellas. El mismo que inspiró las composiciones 
del joven dé diez y ocho años se refleja en las del hombre 
que ha llegado á la plenitud de su fuerza intelectual. Mis 
diversos trabajos sobre Esclavitud, escritos unos en 1855, 
y otros en 1876, y que se encuentran en las primeras pá-
ginas de mi COMPILACIÓN, pueden servir de ejemplo de esta 
uniformidad de criterio: ellos demuestran que el transcurso 
de ese largo período de veinte y un años, que ha mediado 
entre la adolescencia y la edad viril," no ha modificado mis 
ideas ni aun en los menores detalles, pudiendo creerse que 
el primero y el último han sido escritor mediando el corto 
intérvalo de algunas horas: si no por su belleza, por su ad-
mirable semejanza son el dancia simillima proles del poeta. 
Sencilla por demás es la clave que esplica este fondo 
idéntico y esta uniformidad de colorido que reflejan todas 
mis obras. Es que he procurado inspirarme siempre en un 
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criterio elevado no poniendo al servicio de transitorios y 
mezcpiinos intereses la Religión, el derecho, la libertad ni 
ningnna de las altas instituciones necesarias al desarrollo 
social? moral é intelectual de la humanidad, tributando al 
mismo tiempo respetuoso culto á los sentimientos nobles, á 
las aspiraciones generosas; á todo lo que enaltece la digni-
dad del ser humano . 
La senda emprendida no ha estado siempre exenta de 
peligros: frecuentemente he tenido que luchar con intereses 
creados, con las preocupaciones de escuela y con el espíritu 
de parcialidad, tan esclnsivista y fanático, sea cualquiera 
la bandera que enarbolen sus apasionados sectarios^  desa-
gradando así hoy á aquel que el dia antes encomiaba mis 
producciones; pero en cambio he tenido la satisfacción de 
que mi conciencia^ ese juez inexorable cuyo absolutorio fallo 
me ha importado mas que los elogios de los unos y las cen-
suras de los otros, no me haya acusado de haber hecho trai-
ción á aquello que he podido creer verdadero ó justo. 
Este libro, fonógrafo de mi espíritu, viene á reproducir 
hoy los lejanos ecos de mi juventud y á mezclarlos con las 
últimas vibraciones de mi alma^  produciendo así un todo 
armónico, que, como he dicho antes, constituye el único 
mérito intrínseco de esta COMPILACIÓN. 
Vuelvo pues á mis primeros trabajos semejante á aquel 
que fabrica por segunda vez su tela, (Byron. CMlde-Harold) 
coordinándolos por materias y, en cuanto este sistema de 
agrupación lo permita, por orden de fechas. A los Estudios 
sobre la Esclavitud seguirán: Causas del suicidio; E l Pro-
testantismo dogmática y sociahiente considerado; Defensa de 
la Concepción Inmaculada de la Virgen; Contestación al fo-
lleto Papa y Emperador; Polémica folitico-rehgiosa; Cartas 
á Smer y Capdevila; Cartas á los Venerables del Masonismo; 
JSsMios sobre ¡a invención de la Escritura; Necesidad en el 
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eclesiástico del conocimiento de las ciencias filosóficas y riatu^ 
ra^í, y otras producciones de menos estension, algunas de 
•ellas inéditas. 
Haciendo abstracción de esa unidad de criterio de que 
he hablado anteriormente y considerando mis opúsculos bajo 
el punto de vista literario, ellos revelarán quizá cómo puede 
pasar el estilo por distintas fases y deprimirse ó elevarse con 
el tiempo, y cómo se adquiere ó pierde el buen gusto litera-
rio principalmente por la elección de los modelos. 
Los mios, por lo tocante á esa poesía del pensamiento 
que tanto me encanta, han sido S. Basilio, Dante, Balmes, 
Chateaubriand, Byron, Alejandro de Humboltd y Lamen-
nais (hablo de él como literato); pór lo concerniente á la 
magostad de la dicción, y sin mencionar los grandes maes-
tros griegos y latinos, que no tienen rivales, Camoens, el 
poeta moderno que mas se les parece, Fr. Luis de León, 
Herrera y Espronceda que habría sido el genio literario mas 
fecundo de la edad moderna si la corrupción de su licen-
ciosa vida no hubiera influido sobre su inteligencia desar-
reglándola y casi anulando sus grandes cualidades; y últ i-
mamente, por lo' que dice relación á la pureza del lenguage, 
nuestros escritores ya citados y sobre todos ellos-Cervantes, 
qne ha fijado nuestra lengua. 
A pesar de tan excelentes guías, creo haber adelantado 
bien poco, distando mucho de la anhelada meta que, lleno 
de desaliento, vislumbro allá á lo lejos. No he podido ni 
aun dominar esta armoniosa y difícil habla castellana, que 
se empobrece de dia en dia á causa de la metamorfosis que, 
por la adopción de construcciones y giros, tomados de otros 
idiomas, principalmente del francés, esperimenta su sintá-
xis. Todos, contribuimos á esta decadencia de la lengua, 
pues no le es dado á nadie libertarse del contagio cuando 
este es universal; Tácito, dotado de un genio mas poderoso 
que Salustio y Tito-Livio, es, en cuanto al estílo, inferior á 
sns dos rivales, porque la época en que escribía el autor de 
los Anales marca ya el principio de la decadencia del idio-
ma del Lacio. 
La lectura de traducciones, mal hedías generalmente, 
es la causa principal, de esta corrupción sintáxica que tanto 
bastardea nuestro habla. Encantándonos las ideas ó las be-
llezas de la obra traducida, las grabamos en nuestro espíritu 
con la incorrecta forma que les lia dado el traductor, en cu-
yas manos tan mal parado queda el patrio idioma como el 
del original vertido. 
Réstame hacer una indicación para terminar este prólogo. 
No he puesto mis producciones bajo el amparo de nin-
gún Mecenas, ni buscado prólogos de literatos amigos; lo 
primero por que se aviene mal con la indepedencia de mi 
carácter el solicitar altas protecciones, y porque tenía que 
satisfacer una gran deuda de gratitud evocando el recuerdo 
de un hermano querido que á mí se consagró por completo 
desde mi niñez y á quien debo todo lo que soy; y lo segundo 
porque creo del todo inútiles esos trabajos laudatorios, pues 
si la obra que se encomia nace muerta, no serán parte á 
comunicarle vida los mas favorables elogios, como no se la 
prestó al libro de D. Juan I I de Portugal la apasionada apo-
logía del inmortal Cervantes que, en su entusiasmo, llegó á 
comparar aquella mal trazada novela con los poemas de 
Homero. 
Pobre y desprovista de mérito como es la presente co-
lección^ ella es la única ofrenda que puedo suspender" en el 
frontispicio del templo de Minerva. ¡Ojalá, á causa de su 
misma pequenez y sobre todo en gracia á mi recta inten-
ción, sea mas aceptable que lo fueron las espléndidas del 
odiado Egisto, rechazadas por los inmortales! 
Málaga lo de Mayo de 1879. 
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ESTUDIOS SOBRE LA ESCLAVITUD. 
I . 
INFLUENCIA DEL CRISTIANISMO EN LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD. 
(AÑO J8SS.) 
La esclavitud, esa mancha vergonzosa de que tiene que afrentarse 
la humanidad, no reconoce otro oríg-en que la carencia de toda idea 
jus ta y la su s t i t uc ión del orden moral por la arbitrariedad. A l aban-
donar As t r éa la desgraciada famil ia de A d á n , el infierno, abriendo 
sus puertas, vomi tó sobre la t ier ra el demonio de la esclavitud que 
Con sus férreas cadenas opr imió á la humanidad por espacio de cuatro 
m i l años . Pero Jesucristo muere en el Gólgota , la Cruz vence, la an-
tigua serpiente es encadenada por m i l años ^  seg-un dice el d i sc ípu lo ama-
do, y la l ibertad, conducida en alas de la r e l ig ión , se presenta á los 
hombres de spués de la noche tenebrosa de los siglos de esclavitud. 
En el terreno filosófico, ¿cuáles eran las i déas que los antiguos te-
n í a n acerca del esclavo? r , 
En la p r ác t i c a ¿cuál fué la suerte que cupo á estos desgraciados 
en los pueblos griego y romanó? \ 
Causas que favorecieron la esclavitud. 
¿Cuáles fueron los principios del Cristianismo, acerca de la escla-
vitud? 
R e s e ñ a de lo m á s importante que sobre este punto dispusieron los 
pont í f ices y concilios. 
¿Favoreció el Cristianismo la esclavitud? Se refutan algunos m o -
dernos que así lo sienten. 
Hé a q u í delineado el plan de nuestro trabajo. 
Empecemos, pues, la d isecc ión de és te cadáver . Sí: la esclavitud no 
es m á s que un cadáve r y puede decirse m u y bien que "ha. desapare-
oído, no siendo otra cosa que nna p á g i n a de la his tor ia doblada y á 
para siempre, pues si b ien es cierto que sus banderas existen aun en 
alg-unas naciones, eslo t a m b i é n que penden á lo larg'o de sus astas, 
porque ya no las ag-ita el viento de la vida, como d i r í a u n célebre 
poeta. 
Los filósofos de la a n t i g ü e d a d s u p o n í a n al esclavo como u n ser 
dis t into y de naturaleza diferente de la del hombre. Homero nos dice 
en la Odisea que J ú p i t e r quitó la mi tad de la mente á los esclavos (*), 
y P l a tón en sus Leyes se aproxima á la sentencia ya citada del poeta 
de Chío; pero Ar i s tó te les es el que l leva m á s lejos esa doctr ina de-
nigrante é Irracional; y aunque De Maistre haya defendido el dicho 
de aquel filósofo, de que kabia hombres que m c i a n para esclavos, ha -
ciendo ver que lo di jo en u n sentido dis t into del que á pr imera vis ta 
aparece, no creemos p o d r á hacer otro tanto con los testimonios que del 
mismo filósofo p e r i p a t é t i c o vamos á citar . En su Pol í t ica , s i t u á n d o s e 
en el terreno filosófico, pretende hacer ver que, asi como la hembra se dife-
rencia por naturaleza del varón, del mismo modo el esclavo se diferencia 
del dueño: refuta la op in ión de algunos que s o s t e n í a n que e l ser es-
clavo ó l ibre no proviene de la naturaleza, sino de la ley; manifes-
tando que aquellos que son tan inferiores como lo es el cuerpo respecto al 
alma y el bruto respecto al hombre, y cuyas facultades consisten p r i n -
cipalmente en las fuerzas corporales, son esclavos por naturaleza, e m -
p e ñ á n d o s e en demostrar que és t a p roc r éa de dis t into modo los cuerpos 
de los libres y de los esclavos, y de consig-uiente que hay hombres 
nacidos para la l iber tad como hay hombres nacidos para la s e r v i -
dumbre; esclavitud que él l lama jus ta . 
A l ver d iscurr i r de esta manera al Stagir i ta , l a i n d i g n a c i ó n se 
apodera de nuestro pecho, no pudiendo menos de hacer una ref lexión 
bien tr is te por cierto; que por m á s despejados que sean los talentos 
de una persona, cae i rremisiblemente en el error cuando no es g u i a -
da por la antorcha de la moral y de la r e l i g i ó n . 
Si de Grecia pasamos á Roma, no queda m á s airosa en este pue-
blo que en aquel l a causa de la humanidad. En c o m p r o b a c i ó n de ello 
baste saber que la ú n i c a def inic ión legal del esclavo era: Non tam v i -
lis quam nullus. En el t í t u l o pr imero del edicto Ediles hablando de los 
esclavos se dice: Los que venden esclavos deberán declarar á los com-
pradores sus enfermedades y defectos; s i son inclinados á la fuga, á 
(*) Siguiendo yo á Balmes, de quien tomé varios de estos datos históricos, 
hago decir á Homero lo que en realidad no sostiene éste. 
Hé aquí las palabras del poeta: 
ftEmisu gart' aretes apoainotai euruopa Zeus 
añeros eut' an min kata doulion émar elésin. 
Porque el tonante Júpiter, que todo lo llena, quita al hombre la mitad de 
su virtud cuando cae sobre él el dia de la servidumbre. (Odisea, canto XVII.) 
Homero, pues, habla aquí del estado de abyección en que sume al hombre 
la esclavitud, y no de un defecto, de una inferioridad ingénita en el escla-
vo, como con poca exactitud, y copiando tal vez á algún escritor estrange-
ro, supone nuestro ilustre filósofo. 
ta mganc íd etc..,. Y en seguida: Los que venden eahalios deUn decl(t~ 
r a r sus defecóos, s%s vicios y enfermedades, etc. 
Los romanos, c o n c e d í a n los mismos derechos al hombre que al ca-
ballo; pero tras los c r í m e n e s vienen los castigos. Los grandes v e n -
gadores de la Providencia se presentan: la vanguardia de los b á r b a r o s 
ha pasado el K h i n y el Danubio, y Alar ico d e s t r u i r á con la punta de 
su espada esas leyes inicuas con que los romanos, en su néc io o r g u -
l l o , trataron de denigrar á l a humanidad entera. 
Fáci l es comprender la g ran influencia que e j e r c e r í a n estas doc-
trinas en sociedades tan corrompidas como la de los Lacedemonios, 
Atenienses y Romanos. Si se lée la his tor ia de estos diversos pueblos 
narrada por Ar i s tó te l e s , Plutarco, P l in io , Cicerón , Tác i to , etc., l l ega -
remos á conocer una parte, b ien p e q u e ñ a por cierto, de lo que fué la 
esclavitud é n t r e l o s antiguos. Casi todo el g é n e r o humano g e m í a bajo este 
yugo ominoso. En u n censo verificado en Atenas, s e g ú n refiere Larcher 
{Comentarios sotre Herodoto) se contaron cuarenta m i l esclavos y veinte m i l 
ciudadanos, fugándose le s en la guerra del Peloponeso, s e g ú n refiere 
Tuc íd ides , m á s de veinte m i l esclavos; los de Chío, p a s á n d o s e á los 
atenienses, pusieron en grande apuro á sus d u e ñ o s , s in duda por falta 
de brazos para el trabajo, y finalmente á cada paso peligraba la t r a n -
qu i l idad p ú b l i c a , por lo que P l a tón y Ar i s tó te les dieron reglas para ver 
el medio mejor de contenerlos. En Roma era tan excesivo su n ú m e r o , 
que h a b i é n d o s e proyectado e l darles u n trage part icular , el Senado 
se opuso á ello por temor de que si l legaban á contarse, confiados en 
su muchedumbre, t ra taran de sublevarse contra la Repúb l i ca ; lo que 
no debe e s t r a ñ a r s e si se atiende á lo que dice Cicerón , {De Officiü) 
que poco antes del reinado de Augusto, la pob lac ión de Roma, cons-
tando de m á s de u n m i l l ó n de habitantes, t e n í a m u y pocos propie-
tarios, sucediendo esto mismo en todo el imperio , pues s e g ú n t e s t i -
monio del autor de los Estudios Históricos, diez mil lones de hombres 
d i s p o n í a n de la l iber tad de otros cien millones. Fuera del imper io 
romano es cé leb re el atentado de los esclavos de Tiro, los que favo-
recidos por su inmenso n ú m e r o , degollaron á todos sus amos, afirmando 
César en sus Comentarios que en las Gallas su n ú m e r o era i n c r e í b l e ; 
todo lo que hace creer que de los individuos que entonces poblaban 
el mundo conocido, las cuatro quintas partes por lo menos estaban su -
midas en la esclavitud, cá lcu lo que no p a r e c e r á exagerado si se atiende 
á que la índo le del po l i t e í smo favorecía la esclavitud. 
En la a n t i g ü e d a d , l a r e l i g i ó n , en guerra abierta con las leyes c i -
viles y morales, t e n d í a á la d i so luc ión de la sociedad y al aniquila-
miento de la l ibertad; pues á és ta , que en los pueblos antiguos no 
©ra, como entre los modernos, h i j a de las luces s inó de las buenas 
costumbres, l a hostilizaba la r e l i g i ó n predicando pr inc ip ios d isolven-
tes y altamente inmorales. ¿Qué hubiera sido de aquellos pueblos si 
al par que adoraban las licenciosas divinidades de la Grecia h u -
bieran disfrutado de la libertad actual? Los hijos de aquella sociedad 
degradada, orgrullosoi coa el t í tulo y prerogrativas de ciudadanos y 
disfrutando de todas ellas como en los pueblos modernos, hubieran 
perpetrado los c r í m e n e s mas atroces, c r í m e n e s que h a b r í a n minado las 
bases de la c o n s t i t u c i ó n moral y po l í t i ca que entonces s o s t e n í a n el 
mundo social. La l iber tad y la moral no pod í an subsistir en u n pueblo 
donde se adoraba á Mercurio el ladrón, á Venus la prost i tuta, donde 
se celebraban los misterios de Adonis y Cibeles, y donde los fac i -
nerosos y ladrones, elevando las manos al cielo, dec í an á l a d i v i n i -
dad protectora de sus c r í m e n e s : Hermosa Laierna: enséñanos el arte de 
engañar y qne nos crean justos y santos. (Horat. ep. 16.a—Planto; i n A u -
¿u la r i á , &ct. H í sce. 2.a) 
L a moral , que siempre ha sido h i j a de la r e l i g ión , no e x i s t í a en 
estas sociedades, y de consiguienfe faltaba á la l iber tad su p r inc ipa l 
fundamento; é s t a se hizo imposible, y el l á t i go del señor y la cuchi l la 
del verdugo sustituyendo á la l iber tad y á la moral , al par que legaron 
á la historia p á g i n a s ensangrentadas, dieron á la humanidad una lec-
ción bien elocuente por cierto; que do quiera que no reine la moral la 
l ibertad se hace imposible. 
Creyendo la a n t i g ü e d a d que la naturaleza del esclavo era infer ior 
y d is t in ta de la del hombre, y por otro lado, ignorando la g ran m á -
x ima del crist ianismo, amaos los unos á los otros y aun á vuestros pro-, 
pios enemigos, fácil es de conocer lo dura é insufrible que l l e g a r í a á 
ser la cond ic ión del esclavo entre aquellos pueblos. A causa del m a l 
tratamiento que r ec ib í an , los penetas en T h e s s a l í a y los ilotas en E s -
parta, se sublevaron varias veces, s e g ú n r e ñ e r e Ar i s t ó t e l e s . Por el m i s -
mo motivo los esclavos de Atenas y de Chío se pasaron repetidas veces 
al enemigo y los de Tiro degollaron á sus amos, sucediendo en t ie n i -
pos mas remotos otros casos aná logos . (Herodoto.) Pero en el pueblo 
romano, el pueblo m á s cruel que qu izá haya existido j a m á s , fué donde 
la esclavitud a d q u i r i ó proporciones m á s monstruosas. El señor t e n í a e l 
derecho de vida y muerte sobre el esclavo; pod ía mut i l a r l e , y es n e -
cesario advert ir que este derecho lo e jerc ía cualquier ciudadano sobre 
sus propíos hijos. En toda sociedad el castigo se aplica al que ha i n -
fr ingido la ley; y sin entrar á investigar sí al c r imen perpetrado se 
le ha aplicado una pena demasiado rigorosa é injusta, es innegable que 
para esto tiene que exist i r un cuerpo de deli to verdadero ó si se 
quiere falso; pero en Roma, p r e s c i n d i é n d o s e de todas estas formal ida-
des legales, se condenaba á muerte al esclavo porque asi se mandaba; 
si era inocente de nada le va l í a su inculpabi l idad, por que en aquella 
r e p ú b l i c a l a inocencia e q u i v a l í a á u n Crimen, Si se asesinaba á u n 
Bénador ó á u n noble patr icio, todos sus esclavos, á semejanza de los 
doce troyanos que Aquiles i nmoló sobre la tumba de Patroclo, eran 
degollados sobre el c adáve r de su d u e ñ o como suced ió muerto Peda-
nio Secundo. S i e n u n fes t ín de los Lúcu los , el torpe esclavo r o m p í a 
una vaj i l la , su cuerpo iba á servir de pasto á las murenas. Cicerón 
( I n Yerres) manifiesta que e l s eño r pod ía qui tar la v ida al siervo que 
h a b í a herido á un j a b a l í con el venablo, arma prohibida t otro que no 
fuese noble, s i éndo le permit ido á mas el dar muerte á los infelices 
esclavos á quienes la pos t rac ión de sus fuerzas hac ía impotentes para 
el trabajo Esto es horroroso y no parece sino qne la h u m a n i -
dad p r o s t i t u y ó sus derechos á la vileza del imperio romano. 
Pero do quiera que reina la verdad siempre se ha hecho sentir de 
un modo más ó menos directo su h e n é ñ c a influencia. Es digno de 
notarse lo que la leg is lac ión h e h r é a dispone sobre este punto. E l Exodo 
(Cap. X I I vv. ¿.0 y 'ó.0) dice: Si comprares m i siervo hebreo, te servi rá seis 
a fm; eu el sétimo sa ld r á libre de balde si tenia muger la mnger 
sa ld rá también con él; y en los vers ícu los 16 y ¿0: E l que hurtare 
hombre y lo vendiere, convencido del delito, mor i r á de muerte..... E l 
que hiriere á su siervo ó á su sierva con palo y muriere entre sus ma-
nos, será reo de crimen. 
Comparada sobre este punto la leg is lac ión h e b r é a con la de los de-
m á s pa íses , se nota una marcada diferencia, pues vemos que la ser-
vidumbre (sí los siervos eran israelitas) no era p e r p é t u a sino tempo-
ral; que el señor no t e n í a el derecho de vida y muerte sobre el esclavo, 
y que se i m p o n í a la pena capital al que privaba á un hombre de su 
l iber tad para reducirle á servidumbre. 
Pero el Cristianismo aparece y todo var ía ; r e l ig ión , costumbres, 
leyes. ¿Qué fué lo que esta i n s t i t u c i ó n benéf ica hizo para refrenar, ya 
que no pudo arrancar de pronto, ese sistema absurdo é inmora l que 
pone al hombre al n ive l del bruto? Veámoslo . 
La r e l ig ión ca tó l ica en la cues t ión de esclavitud vió dos escollos 
inevitables; si concedía desde luego á los esclavos la l iber tad c i v i l y 
pol í t ica , el orden social peligraba mucho, amenazando al mundo u n 
cataclismo espantoso. La sub levac ión de Espartaco, ios atentados de 
Tiro y otros sucesos recientes de la misma naturaleza, probaron que 
por entonces la l ibertad c i v i l del esclavo no era otra cosa que una b r i -
l lante t eo r í a . Por otro lado la causa de la humanidad gr i taba m u y 
alto; los excesos que los amos y hasta las mismas leyes se h a b í a n per-
mi t ido con los esclavos, p e r t e n e c í a n á esa clase de c r í m e n e s que no 
pueden tolerarse: en especial, el pueblo romano, h a b í a rebajado la 
d ignidad del hombre al n ive l del bruto, elevando á és te al i g u a l de 
aquel. Las leyes que p r o h i b í a n dar muerte á las ñ e r a s en Africa, conce-
d ían al señor la potestad, ad l ib i tum, de vida y muerte sobre el esclavo; 
y el caballo de Ca l ígu la que h a b í a ascendido á la alta d ign idad de 
Cónsul, asistiendo á aquellos juegos en que para d iver t i r á un popu-
lacho feroz se degollaban cuatro ó cinco m i l desgraciados, dieron á 
la historia un ejemplo sin i gua l de la d e g r a d a c i ó n á que habia l l e -
gado la especie humana bajo el t r ip le yugo de la re l ig ión , costumbres 
y leyes de los antiguos. Pero el Cristianismo en su alta s a b i d u r í a obvió 
todos estos inconvenientes, é imposibil i tado de dar por entonces á los 
esclavos la l iber tad c i v i l , p r o m u l g ó la l ibertad y la igualdad moral , 
consiguiendo, al par de estas ventajas, la inmensa del afianzamiento 
del orden social. Se presenta S. Pablo y hablando un lenguaje desco-
nocido de Homero, P la tón y Ar is tó te les , no haya ya, dice, jud ío n i 
griego, siervo n i libre-, t imbra n i varón; todos debemos ser unos en Cristo, 
i 
(Ad Galatas cap. I I I v.0 28.°) Y así , hermanos, no somos hijos de las 'erva 
sino de la libre, con m y a libertad Cristo nos hizo libres. (Ad Gal. cap. 
I V v.0 31.°) 
E l Cristianismo, pues, predicando la l iber tad moral , hizo un bene-
ficio inmenso á la humanidad, beneficio que no debe pasar desaper-
cibido; pero el Apóstol no se contenta con estas ideas generales y des-
cendiendo al terreno de los hechos inculca á los amos la m o d e r a c i ó n 
con que deben tratar á los esclavos, d ic iéndo les (Ad Efesios, cap. V I . v.« 
9.°) Y vosotros, señores, haced lo mismo con ellos (con los esclavos) de-
jando las amenazas, sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en el cielo 
y que no hay acepción de personas para con él. 
¿Y el mismo Jesucristo no h a b í a dicho: desgraciados de vosotros los 
que oprimís á los demás con pesos que no pueden llevar y que no hubie-
rais querido tocar con la punta de vuestro dedol 
Pero al Cristianismo, perseg-uido hasta entonces, faltaban los me-
dios de acción indispensables para levantar del todo la losa sepulcral 
bajo la que y a c í a la humanidad entera. 
¿Cuál fué la influencia de estas m á x i m a s benéf icas en la legis la-
ción c i v i l y c r i m i n a l , cuando el Cristianismo se vis t ió la p ú r p u r a i m -
perial? 
Por no ser difusos baste decir que, merced á los pr incipios evang-é l i -
cos, los códigos Teodosiano y Justinianeo variaron notablemente la suer-
te del esclavo; que Constantino dispuso, s e g ú n aparece de este pr imer 
código, se diese l iber tad á todos los que contra sus derechos eran escla-
vos. Juan, que muerto Honorio en 4¿3, u s u r p ó el imper io de Occidente, 
decre tó la l iber tad absoluta de los esclavos, lo que no l l egó á verificarse, 
pues Ardaburio hizo prisionero á aquel emperador d e c a p i t á n d o l e en 
Aquileia; y en tiempos m á s posteriores, en el año W&l, Luis, el Revol -
toso, á causa de una bula que á nombre del Concilio espidiera Alejan-
dro I I I , dec re tó que todos los esclavos que aun h a b í a en Francia que-
daran libres; y cuenta que el historiador de este hecho es Vol ta i re . 
Si del e x á m e n de las leyes civiles pasamos al de las ec les i á s t i cas 
veremos l a marcha seguida por la Iglesia acerca de esta cues t ión t an 
importante. Ese edificio que aun resiste á la acción del t iempo, no 
podía ser destruido en breves instantes, y era necesario i r minando 
sordamente sus cimientos; la Iglesia no pudo hacer más.-¿No existe 
aun la esclavitud en los Estados de la Union Americana, (*) y en I n g l a -
terra, en ese p a í s donde tanto se ha hablado contra l a esclavitud, no hay 
una ley, resto de la b á r b a r a l eg i s lac ión normanda y sajona, en v i r t u d 
de la cual el marido puede vender á su muger? 
Haremos pues una r e s e ñ a de lo m á s importante que sobre este punto 
dispusieron los concilios, debiendo advertir que el trabajo que haga-
mos en esta parte no es nuestro; lo hizo Balmes en su Protestantismo. 
No queremos plagiar al asno de la fábula n i á semejanza de Delisle 
(') No se o l v i d e q u e e s c r i b í a m o s é s t o h a c e v e i n t i c u a t r o afiog. 
de Sales escribir al p ié de nuestra e s t á t u a aquella insc r ipc ión p lagia-
da por él al busto de Bnffon: Dios, el hombre, la natwralem, todo lo 
he esplicado. 
Nos hemos trazado u n l í m i t e demasiado estrecho, para que poda-
mos estendemos en esta materia tanto como lo hizo el i lustre filósofo: 
con t en t a r émonos pues con indicar lo m á s esencial. 
E l concilio de Elvira , celebrado en el sigio I V , sujeta á peni ten-
cia á la mujer que haya g-olpeado con grave d a ñ o á. su esclava. Los 
concilios de Orleans y de Epaona, en el siglo Y I , hablan de los es-
clavos que se refugian á sagrado, dando disposiciones favorables á é s -
tos. El de Toledo (año 675) prohibe á los obispos el que juzguen los 
delitos dignos de muerte y el imponer la pena de m u t i l a c i ó n n i aun 
contra los siervos. Los de Epaona y Wormes (siglo I X ) disponen que 
se pr ive de la comun ión de la Iglesia por dos años al amo que por 
su propia autoridad quite la vida al esclavo. E l de Reims que en el 
siglo V I I impuso graves penas á los obispos que se deshiciesen de 
las alhajas de las iglesias, a ñ a d e : á no ser que lo hagan para r ed i -
mi r cautivos. E l de Londres (1102) p roh ib ió terminantemente el t r á -
fico de esclavos, y el de Coblentza declara reo de homicidio al que 
seduce á u n cristiano para venderlo. Otro, se cree que celebrado en Bo-
neu i l , dispone que si cualquier persona quiere rescatar á u n esclavo, 
su amo no pueda oponerse á ello. E l concilio de Orleans condena a l 
j u d í o que pervierte á su esclavo cristiano, á perder todos los que t e n -
ga, y el de Makon (año 581) prohib ió definitivamente el que los j u d í o s 
tuviesen esclavos cristianos. E l concilio de Armach (iV71) dió l i b e r t a d á 
todos los ingleses que se hallaban esclavos en Irlanda, y otro, celebra-
do en Inglaterra, dispuso que á la muerte del obispo quedasen l ibre» 
todos los esclavos de sus iglesias. En el siglo V I un concilio de Eoma 
dió l iber tad á todos los esclavos que abrazasen la vida monás t i ca : fa-
vorecidos por este decreto h u í a n á los monasterios, lo que dió motivo 
á quejas repetidas por p á r t e de sus d u e ñ o s . El decreto de Graciano 
censura agriamente la conducta de los obispos por el e m p e ñ o grande 
que manifestaban de dar l ibertad á los esclavos por todos los medios 
posibles. 
Este es el r e s ú m e n de lo m á s esencial que el sabio autor del Protes-
tantismo hace ver dispusieron los concilios sobre esta importante m a -
teria. 
Entre la m u l t i t u d de influencias que el Cristianismo puso en acción 
para derrocar la esclavitud, debe contarse como una de las mas impor tan-
tes la creación de las ó rdenes monás t i ca s cuyo ins t i tu to era la r edenc ión 
de cautivos. Los mercenarios y t r ini tar ios cifraron todos sus esfuerzos 
en este laudable objeto, y el ejemplo de San Vicente de Paul y de San 
Pedro Pascual, obispo de J a é n , que arrebatado por su ardiente caridad 
y no teniendo ya medios con que l ibertar á los infelices cautivos, se 
daba á si mismo en precio por el rescate de ellos, no eran hechos ais-
lados, pues el papa San Clemente, en su carta á los corintios, les dice: 
A muchos de los nuestros hemos conocido que se entregaron ellos mismos 
al cautiverio para rescatar á otros. 
— 10 — 
Sabemos que Roma t e n í a u n medio bien espedito por cierto para 
deshacerse de los pobres y desgraciados; la servidumbre: pero el Cris-
tianismo r emed ió de otra manera m á s dig-na la suerte de aquellos 
infelices y dio un g-olpe mortal á la esclavitud con la creación de los 
asilos ó casas hospitalarias (medida criticada por Montesquieu no sabe-
mos con que fundamento) y con la i n s t i t uc ión de los socorros mutuos, 
neutralizando en parte los efectos de esa gangrena social llamada pau-
perismo. 
Es dig-no de notarse que el sistema de socorros mutuos, debido se-
g ú n se cree á los adelantos y progresos de la época actual, fué p l an -
teado por el Cristianismo en el siglo primero de su existencia. El A p ó s -
to l , en varias de sus epís to las , suplica exitando el celo de los cristianos 
de todas las provincias para que concurran por los medios que puedan 
al socorro de los pobres de las d e m á s iglesias, consiguiendo el fin de 
tan laudable objeto, como él mismo lo manifiesta, entre otros lugares, 
en la Epístola á los Romanos, (Cap. X V . v.0 26.) donde dice: La Ma~ 
.cedonia y la Acaya tuvieron por Men facer una colecta para los po-
bres que están en Jerusalen. Pero nuestro orgul lo se niega á confesar 
el p l ág io , y hay hombres que se c ree r í an humillados si se les pro-
base que la sociedad es deudora al Cristianismo de inmensos benefi-
cios: la verdad, por fortuna, es tá m á s alta que las pasiones. 
Varios escritores modernos guiados unos per las preocupaciones de 
escuela y otros por su odio al Catolicismo, han pretendido demostrar, 
aunque en vano, que la re l ig ión patrocinaba y favorecía la esclavitud. 
Washington I r v i n g en la Yida y Viajes de Cristóbal Colon {líh. V I H . ca-
pí tu lo 5.°) dice: La mas alta autoridad sancionaM esta prác t ica (la del 
• tráfico de esclavos) la autoridad de la Iglesia, pues los mas graves teó-
logos aseveraron que todas las naciones bárbaras é infieles eran objeto de 
cautiverio y esclavitud. 
Es sensible que un hombre tan imparcial , tolerante y sábio como 
I r v i n g haya estampado estas l í neas en la obra ya citada. Estamos m u y 
distantes de a t r ibu i r á esto otro origen que los prejuicios de l a edu-
cación, lo estendidas que han estado esas ideas y lo poco que hoy 
se estudian la historia y las ciencias ec les iás t icas . 
Entre los testimonios que aduc i r émos contra el aserto del sábio 
historiador, será el primero el de un minis tro presbiteriano, Eobertson. 
Este autor, cuyo testimonio no pa rece rá sospechoso, cita las bulas es-
pedidas por los pontífices para poner freno á la crueldad de los co-
lonos y apoyado en el testimonio irrecusable de los hechos hace ver 
que no era Las-Casas el ún ico abogado de los indios, sino toda la 
órden de Predicadores y el clero español . Robertson, dice Chateau-
briand, quien cita t a m b i é n al autor i n g l é s , M destruido una de las mas 
atroces calumnias de que se M hecho culpable la historia. 
San A g u s t í n , en su cé lebre obra De Civitate Dei, indignado contra 
la esclavitud dice, que el hombre no debe dominar al hombre, sino 
el hombre al bruto; y el papa San Gregorio, hablando el mismo l e n -
guage que el obispo de Hippona, se espresa en estos t é r m i n o s ; ya 
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Jesucristo nos rest i tuyó la libertad, es oi"a muy meritoria el l iber tar á 
lo* esclavos, pues el hombre fué sometido á la esclavitud por el derecho 
de la fuerza; siendo ta l la influencia de estas doctrinas que, s e g ú n r e -
fiere San Gerónimo, muchos esclavos creyeron que desde lueg-o se les 
llamaba á la l ibertad de hecho. 
E l papa Pío 11, en su bula de 7 de octubre de 1482, r emi t ida al 
obispo de Rubo cuando este prelado se d i r i g í a á Gu in éa , censura ag r i a -
mente la conducta de los cristianos que reducen á esclavitud á los 
negros neófitos. Pablo I I I y Urbano V I H , el primero en su bula de 
20de mayo 1'37 y el segundo en la de 22 de abr i l de 1639, reconvie-
nen fuertemente á los que reducen á esclavitud á los habitantes de 
las Indias Occidental y Meridional , los venden, compran, ó atontan 
de cualquier manera contra su l ibertad, y á los que prestan auxi l io 
á los que tales cosas hacen, confirmando lo mismo Benedicto X I V en 
sus letras apostól icas dirigidas á los obispos del Brasil en 20 de d i -
ciembre de. 1741. Pío V I I interpuso su influencia para con las nacio-
nes á ñ n de que cesara el tráfico de esclavos, y Gregorio X V I , en una 
bula espedida en 3 de diciembre de 1839, hablando de este comercio 
i l íci to dice: «Prohibimos que n inguno sea osado en adelante á m o -
lestar injustamente á los indios, á los negros ó á otros hombres, ó re -
ducirles á esclavitud n i prestar ayuda n i favor á los que ejercen un 
tráfico tan inhumano; y prevenimos á todos los ecles iás t icos y legos 
que no se atrevan á sostener como cosa permit ida el tráfico de negros, 
prohibiendo el que se predique ó e n s e ñ e en púb l i co ó secreto cosa 
alguna contraria á lo que se previene en estas letras apos tó l icas .» 
Si antes de lanzar á l a faz del mundo una acusac ión de cualquier 
g é n e r o que sea,, se consultara detenidamente la historia, pesándose los 
hechos en la balanza de la jus t ic ia , no se c o m e t e r í a n á cada paso i n e -
xactitudes como en la que, en el caso presente, ha incur r ido Washington 
I r v i n g ; inexact i tud que, proviniendo, como lo creemos, de juzgar los 
hechos m u y superficialmente, en nada e m p a ñ a la g lor ia del i lustre 
biógrafo de Colon. 
¿Quién podrá decir que favorece la esclavitud una r e l i g ión que ha 
producido los hijos de Betancourt, esos pobres religiosos cuyo p r i n -
cipal inst i tuto era socorrer á los esclavos, y á quienes sus sent imien-
tos humanitarios sugirieron la fundac ión de hospitales en el fondo de 
las minas de Méjico y del Perú , con el laudable fin de al iviar la suerte 
de los desgraciados indios que enfermaban en aquellos parajes? Muerto 
Betancourt en Goatemala, los infelices esclavos que acababan de per-
der su mejor apoyo, corrieron presurosos á l a h a b i t a c i ó n del mis io -
nero d i spu tándose los pedazos de sus vestidos: tuvieron, para evitar 
aquella especie de tumul to , que poner centinelas al rededor de su 
féretro; y ref ir iéndose á esto dice u n cé lebre escritor: á pr imera vista 
pa rec í a un t irano presa del furor del pueblo, y era tan solo u n oscuro 
religioso á quien se defendía del amor y g r a t i t u d de aquellos in fe -
lices. 
Veamos como el i lustre Chateaubriand se espresa al hablar dec ios 
hombres que han lanzado acusac ión t an infundada al Cristianismo; Los 
sofistas, dice, han querido hacer responsable á la r e l i g i ó n de u n cr imen 
que no solo no comet ió sino que mi ró siempre con horror; no de otro 
modo han acostumbrado los tiranos á acusar á sus v í c t i m a s . 
Nos c ree r í amos dispensados de alabar la conducta seguida por el 
clero español en la conquista de Amér i ca , si algunos hombres, con 
u n cinismo y descaro que pasman, no se hubieran atrevido á c r i t i -
carla. S e g ú n la op in ión de Santiago Arago en sus Recuerdos de u n 
citgo 6 Viages a l rededor del mundo, al clero es á quien se debe hacer 
responsable de todas las calamidades que l lovieron sobre los desgra-
ciados indios.. . «Los sacerdotes, dice, los frailes y los j e s u í t a s , que m í -
»raban la l en t i t ud como una derrota, hicieron hablar á las amenazas 
»y á los suplicios... los tormentos domaban la conciencia. No pue-
»blan el mundo los Gua t ímoz ines y por eso es necesario creer y con-
»fesar ante las tenazas y las ascuas... L a Europa se paseó por A m é r i c a 
» y al lá fueron nuestros sacerdotes... corr ió l a sangre, d e s e m p e ñ ó su 
»papel la cuchi l la y desaparecieron poblaciones en te ra s .» (Cp. L X V I I I . 
»pgs . 2'79 y 280. Gaspar y R o í g . Edí t . ) 
Es necesario advertir que Mr. Arago al formular estas acusaciones 
y otras de la misma clase, deb ía descender al terreno de los hechos, 
cosa que j a m á s hace; pero, ¿para q u é , sí el testimonio de su propia 
autoridad es suficiente? 
Hay faltas de memoria, ha dicho u n historiador de Tal leyrand al 
hablar de este cé leb re personaje, hay faltas de memoria ó mentiras 
que causan miedo; aguza uno los oídos y se restrega los ojos sin 
saber lo que le e n g a ñ a , sí l a v i g i l i a ó el s u e ñ o , y no podemos 
menos de admirarnos al ver que hay hombres que parece han recibido 
de la naturaleza una autoridad capaz de reconstruir ó de aniqui lar 
l a verdad. A l oír pues á Mr. Arago nos sobrecojo el mismo espanto 
que al historiador del obispo de A u t u m ; y aunque aquel escritor f a n á -
tico é ignorante (al menos en historia lo es) no merezca el honor de 
que se refuten sus asertos, sin embargo nos tomaremos el trabajo de 
rebatir le, v a l i é n d o n o s otra vez para ello del testimonio de Robertson. 
«Con mas injust ic ia aun, dice aquel sábio protestante, han atr ibuido 
»muchos escritores el esterminio de los americanos al e sp í r i t u de i n t o -
l e r a n c i a de la r e l ig ión ca tól ica , y han acusado á los ecles iás t icos espa-
ñ o l e s de haber escitado á sus compatriotas á dar muerte á aquellos 
»pueblos inocentes. Los primeros misioneros, aunque sencillos é i g n o -
r an t e s , eran hombres piadosos y prohijaban la causa de los indios 
»defendiéndolos de las calumnias de los conquistadores, que los pre-
» s e n t a b a n como una especie imperfecta de hombres marcados por la 
»na tu ra l eza con el sello de la esclavitud. Los misioneros e spaño les 
»fueron ministros de paz para los indios y sus esfuerzos se encaminaron 
»á qui ta r l a vara de hierro de mano de los conquistadores. A su po-
nderosa m e d i a c i ó n debieron los americanos todos los reglamentos d i r i -
»gidos á m i t i g a r el r igor de su suerte; y así es que los indios mi ran 
»aun á los ecles iás t icos seculares y regulares, en los establecimientos 
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»españoles , como á sus naturales defensores, y á ellos r e c n r r é n para 
»rechazar las exacciones y violencias á que se ven espues tos .» 
Este testimonio de Robertson es u n solemne m e n t í s contra todas 
las declamaciones de esos falsos apóstoles de la humanidad, que care-
ciendo de otro medio para denostar al clero, se valen de la calumnia, 
ú n i c a arma de que pueden disponer. 
Recapitulemos y a y dando la ú l t i m a pincelada al cuadro, manifes-
temos en breves l í neas la marcha seguida por el Cristianismo en la 
cues t ión de esclavitud. 
En el terreno filosófico var ió notablemente las ideas que los a n t i -
guos t e n í a n formadas acerca del esclavo. 
Los Padres y teólog-os manifestaron que la servidumbre no era de 
derecho natural , como sostuvieron harto inoportunamente los filóso-
fos, sino que ex i s t í a por el derecho de la fuerza. 
Las leyes civiles y criminales, merced á la i n ñ u e n c i a que sobre 
ellas e jerc ía el Cristianismo, variaron la suerte de los esclavos. 
El clero, los pontíf ices y concilios fueron destruyendo poco á poco 
sistema tan absurdo á pesar de la oposición de los amos y aun de 
los mismos gobiernos. 
Estos esfuerzos fueron secundados por las ó r d e n e s m o n á s t i c a s que, 
especialmente en el Nuevo Mundo, cifraron todo su e m p e ñ o en l i be r -
tar á los i n d í g e n a s del t i r án i co yugo con que los op r imía l a barbarie 
de los conquistadores; pudiendo decirse m u y b ien que, tanto en el 
órden sobrenatural como en el humano, se han cumplido aquellas su-
blimes palabras del Apóstol á los efesios: (Cap. I V . v." 8.°) Jesucristo 
al subir á los cielos llecó cautiva la cautividad. 
P re sén t e senos otra i n s t i t u c i ó n que en este punto haya prestado á 
la humanidad tantos beneficios como el Cristianismo y le cederemos 
gustosos la palma de la vic tor ia . 
Para dar cima á nuestro trabajo vamos á hacer ver, s i b ien de una 
manera suscinta, el estado de la esclavitud en la actualidad. Do quiera 
que l a media luna ejerce aun su t i r á n i c o dominio, existe l a escla-
v i t u d con todas sus funestas consecuencias; la muger es reputada 
no como persona sinó como cosa, y aquellos pueblos que sumidos en 
la barbarie marchan obedientes bajo el l á t i go del Agá , como pudiera 
una t r a i l l a de perros, sufren con u n estoicismo que admira el yugo de 
los sectarios del Coran. Pero m á s tr iste es aun por cierto que nacio-
nes cristianas y aun algunas que se apell idan ca tó l i cas , rebeldes á 
lo que de ellas exigen la c iv i l ización y la moral , permi tan y aun pro-
tejan el tráfico inhumano de los esclavos. 
¡Ay del dia en que los negros se levanten y sacudan el y u g o o m i -
noso que los oprime! Los caudalosos rios de A m é r i c a a u m e n t a r á n en-
tonces sus corrientes con la sangre de los t iranos que en su necio 
orgul lo hollaron los derechos m á s sagrados del hombrel Las naciones 
todas deben estar e m p e ñ a d a s en que cesen y a esos escánda los , pues 
esta tragedia que viene presenciando siglos h á la humanidad, tendrá 
t a l vez un desenlance, del que no serían otra cosa que un ensayo, lo§ 
terribles episodios de Santo Domingo, 
— u ^ v.„. 
¿Rdaparecerrá la esclavitud otra vez en Europa? 
Cuest ión es esta que no deja de ofrecer-dificultades: en nuestro 
sentir dos elementos son los ú n i c o s que pueden hacer vuelva á b r i -
l la r la aurora de ese dia funesto sobre las sociedades actuales. 
Si los turcos, á quienes nosotros hemos comunicado la parte m a -
ter ia l de la c ivi l ización sin tratar de inculcarles los pr incipios m o -
rales y religiosos, d e s p u é s que posean á fondo la t á c t i c a m i l i t a r 
europea, cuando puedan disponer de todos los medios de acción que 
consti tuyen la fuerza mater ia l de los imperios, lleg-an, en fin, á ser una 
nac ión poderosa, pero á semejanza de los scitas ó mongoles; si un g é -
nio como el de Ib rah in ó M a h e m e t - A l í los g u í a al combate, la Europa 
es ta rá p r ó x i m a á u n cataclismo, como el que h u n d i ó al mundo ant iguo 
cuando la i r r u p c i ó n de los b á r b a r o s . Tal vez no h a b r á entonces u n 
Martel ó un vencedor de Lepante que salven la c ivi l ización; y el i s la -
mismo, la t i r a n í a y la esclavitud a s e n t a r á n su trono sobre las humean-
tes ruinas del mundo actual. 
La propiedad es la l iber tad, ha dicho un eminente publicista. Ahora 
bien; si las absurdas ideas socialistas l legan a l g ú n dia á reducirse á 
la p rác t ica , la sociedad no se c o m p o n d r á mas que de esclavos; la i gua l -
dad absoluta, en el sentido de la propiedad c o m ú n , p r o d u c i r í a la escla-
v i t u d universal, pues el ind iv iduo , privado del baluarte mas incon-
trastable que defiende la l iber tad, la propiedad, se veria reducido 
al estado mas abyecto, al de mera m á q u i n a ó bestia de carga. 
Por si á los defensores de las ideas socialistas parece avanzada esta 
ú l t i m a opin ión , debemos advertirles que es tá sostenida por la auto-
ridad de dos hombres á cuyo lado nosotros no somos mas que p i g -
meos: Francisco de Chateaubriand y Felicitas de Lamennais. Conoce-
mos nuestra inferioridad, y en materias tan á r d u a s y de entidad 
t a l , j a m á s emitiremos u n pensamiento, una idea propia. Nuestras armas 
son bien déb i l e s por cierto, y , á semejanza de Filoctetes, para dar 
muerte á Pár i s y arrasar los muros de Troya, tenemos que valemos 
de las flechas de Hércu l e s : el emi t i r la op in ión de un grande hombre 
no es por fortuna empresa tan á r d u a como el manejar la lanza de 
Aquiles ó el poderoso arco del h i jo de Alcmena. 
Escuchemos pues el testimonio de Chateaubriand: 
«Digamos algunas palabras sobre la igualdad absoluta. Esta i g u a l -
dad t r a e r í a no solo la servidumbre de los cuerpos sino t a m b i é n la 
esclavitud de las almas: no se t r a t a r í a nada menos que de destruir 
la desigualdad moral y física del ind iv iduo . Nuestra voluntad, d i r i -
gida bajo la in specc ión de muchos, veria caer en desuso nuestras f á -
cultades... Sin la propiedad i n d i v i d m l nadie es t á emancipado: el que 
no tiene propiedad no puede ser independiente, y s e rá proletario ó 
asalariado. L a propiedad c o m ú n h a r í a asemejar la sociedad á uno de 
esos monasterios á cuya puerta d is t r ibuyen pan los ecónomos . La 
propiedad hereditaria é inviolable es nuestra defensa personal: la pro-* 
piedad no es otra cosa q w la libertad. L a igualdad absoluta, que presu-
pone la sumis ión completa á esa igualdad, reproduciría la mas dura 
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esclavitud, h a r í a del ind iv iduo una bestia de carg'a, sometida á la 
acción que la enf renar ía , y o b l í g a l a á caminar sin fin por la misma 
s e n d a . » 
Larmnenais, aherrojado en un calabozo, s o s t e n í a las mismas ideas 
con su poderosa lógica realzada COTÍ el esplendor del poeta. Oig'amos lo 
que dice en su obra Del pasado y del porvenir del pueblo: « E n t r e los 
que se proponen ese objeto de ig-ualdad absoluta, rig-orosa, los mas 
consecuentes concluyen para establecerlo y sostenerlo por emplear la 
fuerza y el despotismo... E l Estado.se a p o d e r a r í a del n i ñ o apenas na -
ciese, y vedlo ya d u e ñ o absoluto del ser espir i tual como del ser o r g á -
nico. La conciencia y la inte l igencia , todo, depende de él; no h a b r á 
ya mas familia, sino personas que el Estado manipule y de las que 
h a r á lo que quiera moral y f í s i camente ; p r o d u c i r í a esto una esclavitud 
universal, tan profunda, que nada e scapa r í a de ella, que todo lo pe-
n e t r a r í a , hasta el alma misma. En lo tocante á las cosas materiales 
abolida toda propiedad indust r ia l , no hay m á s poseedor de derecho 
que el Estado. Este modo de poses ión , $i no es voluntar io, es el del 
esclavo, en el que nada modifica el rigor de su condic ión . Si estos 
medios propuestos para resolver e l ,porvenir del pueblo pudiesen ser 
aplicados á la sociedad, p r o d u c i r í a n , en vez de la l ibertad, una es-
c lavi tud, á la que la historia, por m u y a t r á s que nos remontemos, no 
ofrece nada comparab le .» 
No t e m á i s , pues, que inesperto Theséo me es t rav íe entre las compl i -
cadas vueltas de ese laberinto: el h i lo de Ariadna me ha guiado. 
I I . 
LOS ESCLAVISTAS NORTE-AMERICANOS. 
(AÑO 1889.) 
Escribimos estas l í neas bajo la ter r ib le y dolorosa i m p r e s i ó n que 
ha producido en nosotros la lectura del discurso que sobre la escla-
v i t u d , ha pronunciado Mr. Brown, diputado por los Estados del Missis-
sipí , en un meeting" celebrado ú l t i m a m e n t e en los Estados-Unidos á 
propós i to del proyecto de compra de la isla de Cuba. 
Cuando l e ímos la pr imera vez el discurso de que nos ocupamos, 
fué tanta nuestra a d m i r a c i ó n que por espacio de alg-un t iempo lo c r e í -
mos apócrifo y sug-erído por la malevolencia de alg-un detractor de la 
r e p ú b l i c a de los Estados-Unidos, porque no pod íamos creer que en el 
siglo X I X , en medio de la c iv i l izac ión moderna, y en el pueblo del 
gran AVashíngton, hubiese hombres, representantes de ese mismo pue-
blo, que se atreviesen á decir y sostener que, LA ESCLAVITUD ES BE 
DERECHO DIVINO; pero al v e r l a insistencia con que la prensa de estos 
dias se ha ocupado de él, no hemos tenido otro remedio que inc l ina r 
l a frente ante la evidencia, compadeciendo á la rejmblica modelo. 
¡Diputado de los Estados libres del Mississipí! representante del pue-
blo creado por Washing-ton! Si el hé roe que dio l iber tad á vuestra 
patr ia viviese aun, no h a b l a r í a i s impunemente de esa manera. E l os 
habria arrojado del Congreso á que p e r t e n e c é i s , como ind igno de r e -
presentar á n i n g ú n pueblo civil izado. Nos parece ver á su veneranda 
sombra levantarse de las orillas del Potomac, donde descansa rodeada 
de glor ia , y lanzar el anatema de su i n d i g n a c i ó n contra vos, y contra 
el pueblo que aplaude vuestro discurso. Por desgracia, el i lustre ame-
ricano que tantos dias de g lo r i a dio á su patr ia , yace en el sepulcro, 
r igiendo hoy los destinos de aquella nac ión hombres sin conciencia de 
su propia d ignidad, que quieren hacer del pueblo norte-americano, un 
pueblo de filibusteros, 
Seria necesario registrar toda la a n t i g ü e d a d escrita, y enumerar 
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uno por uno todos los terribles episodios de la his tor ia gr iega y ro-
mana para hallar algo parecido á la escena que ú l t i m a m e n t e se ha 
representado en los Estados-Unidos. 
¡El legislador de u n pueblo declarando que M esclavitud es de de-
recho divino, y el pueblo aplaudiendo este dicho de u n legislador! Nerón 
no l l egó á tanto. 
¡De derecho divino la esclavitud, cuando el mismo Dios ha dicho: 
Desgraciados de vosotros los que oprimís á los demás con pesos enor-
mes gne no hubiérais querido tocar con la punta de vuestro dedo. De 
derecho div ino la esclavitud cuando hace diez y nueve siglos que 
S. Pablo dijo: No haya ya diferencia alguna entre genti l y hebreo, entre 
esclavo y libre; cuando el Evangelio manda que amemos á nues-
tro p r ó g i m o como á nosotros mismos, y que no hagamos á otro 
lo que no q u i é r a m o s que hagan con nosotros; cuando casi todos los 
Padres de la Iglesia han declarado, siguiendo á S. A g u s t í n y S. Gre-
gor io , que la esclavitud no existe sino por el derecho de la fuerza] 
cuando los papas y concilios han condenado repetidas veces el tráfico 
inhumano de los esclavos, ese comercio v i l que rebaja al hombre al 
n ive l del bruto. . . . pero ¡ah! o lv idábamos que estamos hablando con 
hombres que no admiten la autoridad de la Iglesia Catól ica , con los 
individuos de una r e l i g ión cuyos ministros declararon cuando se p ro -
m u l g ó la in icua ley sobre los esclavos fugi t ivos , Fugitive Slave M U , 
que és t a ligaba las conciencias de los ciudadanos y que debia ser obede-
cida. ¡Gloria á l a Reforma! 
Creéis , f i lantrópico Brown, y vosotros, secuaces de sus ideas, c reé i s 
que Dios puede haberos dado derecho sobre ese hombre para que le 
h a g á i s sufrir todo g é n e r o de padecimientos, ob l igándo lo á trabajar 
mas de lo que sus fuerzas le permiten, a l i m e n t á n d o l e peor que á 
vuestros perros, y levantando siempre el l á t i go sobre su destrozado cuer-
po? Creéis que es de derecho divino el que esa madre se vea obligada 
á separarse para siempre de su h i jo á quien h a b é i s vendido para el Sur» 
de donde no volverá , porque el Sur es el negro Cocito de los in fe -
lices esclavos? (a) Creéis que Dios, el cual cr ió al hombre á su imagen 
y semejanza, ha de dar autoridad á n i n g ú n t i rano para que azote dia 
y noche sin cesar y á su capricho al desgraciado esclavo hasta que 
su l á t igo se rompa sobre las doloridas espaldas de la v í c t i m a , hasta 
que és ta caiga e x á n i m e cubierta con su propia sangre, y con sus car-
nes desgarradas por el furor de aquella hiena? ¡Nó y m i l veces n ó : la 
humanidad entera os dice que m e n t í s ! 
Llamad en buen hora en apoyo de esa doctr ina vuestros intere-
ses esenciales, (el a lgodón; ) preconizad el derecho del mas fuerte; p ro -
clamad como el filósofo Ar i s tó te les y el naturalista V i r e y que el es-
clavo a de distinta naturaleza que el hombre: todo eso se rá m u y bueno; 
(a) That unknown country from which bourns no traveller returns. Aquel 
aesconoctao país del que no ha vuelto ningún viagero. Así se expresan los 
negros del Kentucky al hablar de los listados del Sur, 
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pero no h a g á i s á Dios cómpl i ce de vuestro cr imen; no b las feméi s as í 
de la d iv in idad . Cuando el Padre del oprimido os juzgue , en v i r t u d 
de su derecho dimno, t e n d r á esta in iqu idad m á s de que haceros reos. 
¡Oh! vosotros q u e r r í a i s sin duda alguna que Dios hubiese hipo-
tecado la humanidad entera á favor vuestro ¿Qué cosa m á s justa? 
La raza sajona no es, por derecho divino, superior á todas las d e m á s 
razas? 
Nosotros, infames papistas, que defendemos la l iber tad del esclavo 
como la defiende nuestra ig-lesia; (a) d i r ty , puercos, (así se dig-na l l a -
marnos el humani tar io filantrópico é ilustrado Brown á los enemig-os 
de la esclavitud) nosotros, decimos, creemos que la l iber tad del es-
clavo se rá a l g ú n dia u n hecho, (*) y que el siervo se v e r á emancipado. 
No han de levantar los negros en balde sus manos al cielo, c la-
mando como claman h á m á s de doscientos años ; 
«¡O Canaan; hermoso Canaan! 
»Yoy á marchar para la t ie r ra de Canaan. 
»¿No veis la ciudad de oro y el eterno dia?» (b) 
La t ie r ra de p r o m i s i ó n a p a r e c e r á por fin á esos desgraciados pe-
regrinos; la ciudad santa a b r i r á a l g ú n dia sus - puertas para recibir 
á los oprimidos y menesterosos. ¡Esclavos! Si los hombres no rompen 
vuestras cadenas, las r o m p e r á aquel que ha dicho: Venid á m i todos 
los que estáis trabajados y cargados, y yo os a l iv iaré . 
¿Es posible que dure por mucho t iempo la esclavitud? La moral 
cristiana y el progreso del siglo no d e s t r u i r á n esa obra ignominiosa 
de la t i r a n í a ? Creemos que los Estados-Unidos c o m p r e n d e r á n a l g ú n 
dia todo lo que hay de horroroso en la esclavitud y que se apresu-
r a r á n á abol i r ía como lo es tá haciendo Rusia, l a n a c i ó n que se c re ía 
m á s atrasada en el globo. Si esto, por desgracia, no llegase á suceder 
h a b r í a que temer mucho por la t r anqu i l idad y por el porvenir de esa 
r epúb l i ca . La Union Americana t o c a r á a l g ú n dia, siguiendo por la 
resbaladiza pendiente por donde marcha, los efectos perniciosos del 
(a) Nos referimos aquí á las letras apostólicas remitidas por el Papa Pío 
11 en 7 de octubre de 1482 al obispo de Rubo, en Guinea; á las de Paulo I I I , 
Urbano V I I I y Benedicto XIV, publicadas, las primeras en 20 de mayo de 
1537, las segundas en 22 de abril de 1039, y las terceras en 20 de diciembre 
de 1741 y á la bula de Gregorio XVI expedida en 3 de diciembre de 1839. En 
todas esas letras pontificias se vitupera y condena el tráfico de esclavos. 
Gregorio XVI , en la expresada bula, condenó el que se defendiese la escla-
vitud bajo cualquier concepto. Por lo que mira á los Concilios, ya en el si-
glo VI los de Orleans y Epaona dieron disposiciones favorables á la eman-
cipación de los esclavos. Estas fechas manifiestan que la Iglesia Católica 
defendido en todos tiempos la libertad del género humano. 
(b) O Canaan bright Canaan, 
I 'm bound for the land of Canaan. 
¿Don't you see the golden city and the everlasting day? 
(Cántico religioso que entonan frecuentemente los esclavos norte-ameri-
canos.) 
(*) Cuatro años después se realizó, por lo tocante á los Estados-Unidos, esa 
constante aspiración nuestra. 
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abominable sistema que ha adoptado.' Entre los estados del Ñorfce, 
abolicionistas, y los de Sur, partidarios de la esclavitud, no pue-
de nunca haber buena a r m o n í a . Este p r inc ip io de d e s u n i ó n pro-
d u c i r á a l g ú n d ía funestas consecuencias, que en vano se q u e r r á n re-
mediar entonces (*). La r e p ú b l i c a do Washignton no debe olvidar 
tampoco que tiene en su ter r i tor io un mi l lón de enemigos los cuales 
p e l e a r á n por su independencia el dia que un hombre superior se ponga 
al frente de ellos. 
En los tiempos de la r e p ú b l i c a romana e l esclavo Espatarco i n -
su r recc ionó á sus hermanos de servidumbre y puso en pel igro la 
existencia del pueblo rey. ¿Quién sabe si hoy dia existe en a lguna 
p l a n t a c i ó n de los Estados-Unidos u n nuevo Espartaco ó u n nuevo 
Herdonio que piense en la l iber tad de sus hermanos y que se crea 
con fuerzas suficientes para emanciparlos? Y aun dado caso de que 
los negros por sí solos no sean capaces de insurreccionarse, (supo-
sic ión desmentida por la his toria en cuyas p á g i n a s encontramos es-
critos con sangre los terribles episodios de Santo Domingo,) ¿no ha -
b r á alguna nac ión , enemiga de la Union Americana, que quiera poner 
en movimiento esa palanca terrible? Si los Estados-Unidos, que desde 
su e m a n c i p a c i ó n no han sostenido n inguna guerra formal, l l egan á 
enemistarse con una n a c i ó n de p r imer orden, se v e r á n en u n g ran 
conflicto, merced á su absurdo é inhumano sistema. Cuarenta m i l 
hombres que desembarquen en sus costas y que les ganen una ba-
tal la, lo que nada t iene de es t ra í io , porque los Estados de la Union 
carecen de e jérc i to propiamente dicho, i n s u r r e c c i o n a r á n á los escla-
vos del Sur, y entonces el pueblo norte-americano se v e r á obligado 
á combatir contra trescientos m i l enemigos. 
¡Honorable James Buhagnan! Vos que r e g í s hoy los destinos de los 
Estados Norte-Americanos, ap r e su ráos á romper las cadenas de los es-
clavos, si q u e r é i s que vuestra patr ia v iva feliz y l ibre! Desistid de 
vuestro insensato proyecto sobre Cuba é i n v e r t i d los veinte millones 
de duros que destinabais para comprar aquella isla, en rescatar á 
todos los esclavos que hay en la • repúbl ica de que sois presidente, y 
formad con ellos u n nuevo Estado en el Oeste. Obrando de este modo 
c o n s e g u i r é i s dos cosas; la t ranqui l idad para vuestra patria, y la i n -
mortal idad para vos. La humanidad p r o n u n c i a r á entonces vuestro 
nombre con respeto como el de u n l ibertador, y os ensa l za r á ai par 
que á Washington. (**) Mientras esto no l legue á suceder no h a b r á 
l iber tad en vuestra patria, por mas que vosotros d i g á i s lo contrario. 
Por cima del c lamoréo de los diputados charlatanes que hablan de 
l iber tad y de derechos, se eleva el g r i t o de los esclavos oprimidos, 
el l ú g u b r e ruido de las cadenas y el chasquido del l á t i g o que cae 
sobre los desgraciados negros, para probar que en la r e p ú b l i c a de los 
(*) A l siguiente año (1860) estalló la guerra separatista que puso en peli-
gro la Union. ro ia unión. 
(**) Esta gloria estaba reservada á Lincoln. 
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treinta y uu Estados, la l iber tad es una móntím, los derechos del 
hombre meras u top ía s , y la fraternidad una quimera. 
Y vos, Mr. Brown, representante de los Estados del Miss iss ipí , r e -
t i rad , siquiera no sea m á s que por el honor de vuestra patria, el d i s -
curso que h a b é i s pronunciado ú l t i m a m e n t e . 
Habé i s dicho en él, que neces i t á i s á Cuba para la extensión de la 
esclamlnd. Sin duda alguna q u e r é i s decir con esto, que en pasando 
los Estados-Unidos á poseer á Cuba, h a b é i s de vender á todos sus 
habitantes. Aqu í , honorable representante, y siento que la compara-
ción l a s t i m é vuestra susceptibilidad de senador, os p a r e c é i s al buen 
escudero del hidalgo manchego, cuando hablando de los habitantes del 
condado que le h a b í a de dar su amo en Micomicon, dec í a : «¿Habrá 
»mas que cargar con ellos y traerlos á E s p a ñ a , donde los p o d r é v e n -
»der, y á donde me los p a g a r á n de contado? No, sino dormios y no 
» t e n g a i s habi l idad para disponer de las cosas, y para vender t r e in ta 
»o diez m i l vasallos en d á c a m e esas pajas .» 
Os v á á pasar con Cuba lo que le suced ió á Sancho con su con-
dado, que se le deshizo como la sal en el agua. 
No p e n s é i s m á s en Cuba. D e s e n g a ñ a o s de una vez: la nac ión espa-
ño la no consen t i r á , mientras posea u n solo hombre, que nadie se 
apodere de su preciosa A n t i l l a , y sabrá , sean cualesquiera las c i rcuns-
tancias, t remolar victorioso el p e n d ó n de Otumba, de Pavía y de L e -
pante: la bandera e spaño la s e rá siempre la bandera de la v ic tor ia . 
No ha de haber humil lado E s p a ñ a las legiones del g ran c a p i t á n del 
siglo para que jueguen impunemente con ella los filibusteros ame-
ricanos. 
Concluimos este trabajo exhortando á los hijos de la r e p ú b l i c a nor -
te-americana á que se unan todos para destruir ese b a l d ó n de i g -
nominia que pesa sobre su patria. No nos cansaremos nunca de repet ir lo: 
la r e p ú b l i c a de Washington no se rá verdaderamente feliz y l ib re 
hasta que la esclavitud desaparezca de ella. Si sus hijos no lo hacen 
as í , esperaremos á que los esclavos se emancipen ellos mismos, c la-
mando entre tanto á Dios con Habacuc: ^Porqué consentís, Señor, que 
el malvado devore á los que son mas Justos que éll 
m . 
EL DISCURSO DEL SEÑOR CASTELAR SOBRE LA ESCLAVITUD. 
(AÑO 1870.) 
Ocupados e s t ábamos contestando á uno de los ú l t i m o s discursos 
del Sr. Castelar cuando la prensa pe r iód i ca i n se r tó el que sobre 
la esclavitud h a b í a el mismo elocuente orador pronunciado reciente-
mente en el Cong-reso. No le ímos entonces los pe r iód icos y á eso 
se debe que para nosotros haya pasado desapercibido hasta hace 
pocos días lo que el diputado de la m i n o r í a republicana dijo, con 
motivo de la cues t ión que se deba t í a , sobre el Catolicismo y el clero 
catól ico. Siendo tan graves como infundados los cargos que d i r ige 
contra la idea ca tó l ica y contra sus sacerdotes, nosotros, que tenemos 
la honra de pertenecer al sacerdocio catól ico, nos creemos en el deber 
de contestar, pues el silencio de parte del clero, en este caso, se r í a 
c r imina l . 
Nos iniciamos en el estadio de la prensa hace quince a ñ o s , cuan -
do apenas con t ábamos diez y ocho de edad, combatiendo la escla-> 
v i t u d y esponiendo todo lo que el Catolicismo ha hecho para estirpar 
ese p a d r ó n de ignomin ia que pesa sobre la humanidad: justo es pues 
que hoy lo defendamos de los ataques m á s ó menos embozados que 
contra él d i r ige el orador cristiano de otros t iempos. 
I n ú t i l creemos advert ir que somos part idarios de la abo l ic ión ab-
soluta de la esclavitud; de la abol ic ión inmediata; de la abol ic ión sin 
restricciones n i l imitaciones. 
No cediendo á nadie en patriotismo y defensores, como, somos, de 
la in tegr idad nacional, si se nos pusiese en la dura al ternat iva de 
optar por la conse rvac ión de Cuba ó por la abol ic ión de la esclavi-
tud , nuestra e lecc ión no se r í a dudosa. La l ibe r tad de u n solo esclavo, 
ja l iber tad de u n pobre negro, redimido con la sangre del Hi jo de 
Dios, coheredero del Hijo de Dios, vale para nosotros m á s que la m á s 
preciada colonia: afortunadamente no tenemos que hacer el sacrificio 
de nuestra hermosa A n t i l l a en aras de la l ibe r tad del esclavo
f no podemos pensar n i obrar de otro modo dentro de ios f r í n -
c íp ios de la moral cristiana, los cuales nos e n s e ñ a n que con las co-
sas que son i n t r í n s e c a m e n t e malas, p r o M U t e quid malee, que dicen 
los preceptistas catól icos , no se debe contemporizar n i transig-ir en 
nada; por eso, n i nosotros n i n i n g ú n otro sacerdote ca tó l ico , m á x i m e 
de spués de publicada la bula de Gregorio X V I , abso lve r í a en el t r i -
bunal de la Penitencia al d u e ñ o de esclavos Í n t e r i n no devolviese á 
estos su l ibertad; por lo mismo n i n g ú n catól ico debe ser part idario de la 
abol ic ión gradual y taxativa; de la ley aboli t iva que hable de i n d e m -
nizar al amo de esclavos. ¡ Indemniza r al d u e ñ o de carne humana! ¡Qué 
horror! ¿Recibe i n d e m n i z a c i ó n el salteador de caminos cuando se l i -
berta al viagero á quien h a b í a secuestrado? ¿Se indemniza al t i g r e 
por la presa arrancada de entre sus garras? 
Uno de los m á s feos lunares que hallamos en la C o n s t i t u c i ó n de-
m o c r á t i c a que nos r ige , es el silencio que, en el t í t u l o donde se con-
signaron los derechos individuales , guarda sobre la abo l ic ión de l a 
esclavitud; y tan es as í , que és ta , como oportunamente lo manifes-
tamos á la autoridad ec les iás t i ca contestando á la circular en que acon-
sejaba al clero se abstuviese de prestar el ju ramento de fidelidad 
á l a Cons t i tuc ión , ha sido, entre otras varias, una de las poderosas 
razones que hemos tenido para negarnos á ju ra r l a . 
Dicho esto por v ía de pre l iminar , pasemos á rectificar los g r a v í -
simos errores en que incurre el orador republicano al hablar, en el 
discurso á que nos referimos, de la influencia del Catolicismo y del 
clero ca tó l ico en la abol ic ión de la esclavi tud. 
Oigamos con calma, aunque para ello tengamos que ejercitar en 
alto grado la v i r t u d de la paciencia, las frases del Sr. Castelar: «Los 
»negros , dice, no p o d í a n d i r ig i r se á Dios porque as í los sacerdotes 
»católicos como los protestantes les d e c í a n que para ellos no h a b í a 
»vemdo Cristo, puesto que eran de la raza maldi ta , de la raza de 
»Cam.» 
Esta acusac ión , por lo injusta y gra tu i ta , pasa de lo censurable 
para rayar en lo i r r i t an t e . 
¿Dónde, Sr. Castelar, e s t á n esos sacerdotes catól icos que hayan 
predicado semejante absurdo? ¿En q u é pr inc ip io de moral crist iana 
h a b r á n podido fundar tan desconsoladora doctrina? 
¿ Ignora el Sr. Castelar que los sacerdotes de nuestra augusta r e -
ligión, sabemos que los pecados de los padres (hablamos del pecado 
personal) no puede imputarse á los hijos, s e g ú n aquello de Ezequiei 
(18-20 fil ius non portabi t iniquitatem, patr is; y por consiguiente que 
la raza de Cam no es para nosotros, como no lo es n i n g u n a otra, 
una raza precita? ¿Qué J e s ú s , para darnos ejemplo, acogió ben igna -
mente á la pobre C a n a n é a que le pedia sanase á su hi ja , y que 
elogió su fé, rehabil i tando as í la descendencia de Cam, mald i ta e n -
tre los jud íos? ¿Qué Dios, atendiendo con una providencia especial & 
la salud de esa raza, m a n d ó á Felipe que saliese a l camino de Gaza 
Hl encuentro de un etiope para convertirlo y bautizarlo, deatipandy 
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aquel h i jo de la raza maldi ta , para ser el apóstol de la buena 
nueva entre sus hermanos, a l lá en las apartadas regiones del Africa? 
{Ací. Apost.) 
Pues si eso saben los ministros de la re l ig ión católica-, si muchas 
veces han debido leer todos aquel pasage de .San Pablo; %o M i / a 
ya jud io n i griego, siervo n i libre, hembra n i varon\ todos debemos ser 
unos en Cristo-, ( M Gralatas-'3-28) y este otro del mismo A p ó s -
to l de las Gentes: Y vosotros, señores, haced lo mismo con los esclavos, 
dejando las amenazas, sabiendo que el Selor vuestro y de ellos está en 
el cielo y que m hay acepción de personas para con él; (Ad Efesios 6-9.) 
si en sus oidos debe resonar aquel anatema de J e s ú s contra los que 
esplotan la personalidad humana; desgraciados de vosotros los que op r i -
mís á los demás con pesos enormes que no hubierais querido tocar con la 
punta de vuestro dedo; ¿cómo ha de haber un sacerdote catól ico que 
haya dicho al negro; p^ra t i no ha venido Cristo; t ú no has sido red i -
mido con su sangre; gime, pues, eternamente en la esclavitud^ 
Esto seria i r contra la e n s e ñ a n z a y la doctrina de los Santos Pa-
dres, que en todo t iempo han anatematizado la servidumbre; contra 
la e n s e ñ a n z a y la doctrina de San A g u s t í n que en su obra Civitate 
Dei, indignado contra la esclavitud dice que el hombre no debe domi-
nar al hombre, sino el hombre a l bruto; contra la e n s e ñ a n z a y la doctrina 
de San Gregorio, que hablando el mismo lenguaje del obispo de Hippona 
se espresa en estos t é rminos : ya que Jesucristo nos rest i tuyó la libertad, 
es obra muy meritoria el libertar á los esclavos, pues el hombre fué some-
tido á la esclavitud por el derecho de la fuerza. Esto seria olvidar ó m e -
nospreciar el ejemplo de aquellos primeros cristianos que elogia e l 
papa San Clemente por haberse entregado ellos mismos en cautiverio para 
rescatar á otres, y el de nuestro compatriota San Pedro Pascual, 
obispo de J a é n , que arrebatado por su ardiente caridad y no teniendo 
ya medios con que l ibertar á los infelices cautivos, se daba en precio 
por el rescate de ellos. Ésto seria i r contra el j u i c i o y dec i s ión de la 
Iglesia, que por boca de sus concilios y pont í f ices ha anatematizado 
el tráfico inhumano de esclavos; contra el j u i c i o y dec is ión del Con-
ci l io de L ó n d r e s , celebrado en 1102, que lo prohibe terminantemente; 
contra el ju i c io y dec is ión del papa Alejandro I I I que en el tercer 
Concilio de Letran dec laró que todo cristiano debía ser libre; contra el 
ju ic io y dec is ión de los Sumos Pontíf ices Pió 11, Paulo I I I , Urbano V I I I 
y Benedicto X I V que *en siis respectivas letras apos tó l icas publicadas 
en 1 de Octubre de 1482, 20 de Mayo de 153~, 22 de A b r i l de lt 39 y 
20 de Diciembre de 1741, reconvienen fuertemente á los que reducen 
á esclavitud á los habitantes de las Indias occidental y meridional, 
y á los que atentan de cualquier manera contra su l iber tad y pres-
tan auxi l io á los que tales cosas hacen; y esto, por ú l t i m o , ser ía i r 
contra lo dispuesto por Gregorio X V I en su bula de 20 de Diciembre 
de 1839 en donde hablando de este i l íci to comercio se dice: « P r o h i -
b i m o s que n inguno sea osado en adelante á molestar injustamente 
»á los indios, 4 los negros, ó á otros hombres, ú reducirles á esclfv 
»vítud; n i prestar ayuda n i favor á los que ejercen un tráfico tan 
» i n h u m a n o ; y prevenimos á todos los ecles iás t icos y legos que no 
»se atrevan á sostener como cosa permit ida el tráfico de negros, 
p r o h i b i e n d o el que se predique ó e n s e ñ e en públ ico ó secreto cosa 
» a l g ú n a contraria á lo que se ordena en estas letras apostól icas .» 
El ódio que el Sr. Castelar profesa al Catolicismo, odio que por 
lo reciente es violento en alto grado, le ciega hasta el estremo de l a n -
zar i ncu lpac ión tan injusta contra el clero catól ico, que ha pa t ro -
cinado en todo t iempo la l ibertad del esclavo. 
No es lo mismo clamar en un parlamento en defensa de los de-
rechos de la humanidad hollados; no es lo mismo pedir desde la 
prensa ó desde la t r ibuna la abol ic ión de la esclavitud, que atravesar-
los mares para i r á socorrer al esclavo, á mi t iga r sus dolores, á ar-
rancarlo á las cadenas de la servidumbre, como lo han hecho los sa-
cerdotes catól icos, los religiosos de las ó rdenes m o n á s t i c a s cuyo objeto 
era la r edenc ión de cautivos, y los hijos de Betancourt, esos pobres 
misioneros á quienes su ardiente caridad sug i r ió la idea de fundar 
hospitales en el fondo de las minas de Méjico y del P e r ú con el l a u -
dable fin de socorrer á los esclavos que enfermaban en aquellos a n -
tros de la avaricia y de la servidumbre. 
Si el Sr. Castelar muriese desgraciadamente en u n pa í s esclavista, 
y í) ios haga que esto sea imposible, es probable que esos séres i n -
fortunados cuya l ibertad h a b í a pedido una y cien veces, no rodea-
sen su féretro coma rodearon los de Goatemala, el de Betancourt, á 
la muerte de este misionero. Los infelices esclavos que acababan de 
perder su mejor apoyo, corrieron presurosos á la h a b i t a c i ó n del h u -
milde sacerdote, d i s p u t á n d o s e los pedazos de sus vestidos: para e v i -
tar aquel tumul to tuvieron que poner centinelas a l rededor de su 
a t a ú d ; y ref i r iéndose á esto dice un cé lebre escritor: «A. pr imera vis ta 
»parec ía un t irano v í c t i m a del furor del pueblo, y era tan solo u n 
»oscuro religioso á quien se defendía del amor y g r a t i t u d de aque-
l l o s infel ices.» 
El esclavo, que no sabe que en los parlamentos y desde la prensa 
defienden los filántropos su l ibertad, conoce y aprecia los beneficios 
que le dispensa la mano caritat iva del hombre apostól ico . 
Es sensible que el Sr. Castelar, que cuando viene b ien á su p ro -
pósi to de combatir el Catolicismo, suscita en el Congreso discusiones 
geo lóg icas y de geogra f í a a s t ronómica , haya 'creído, s e g ú n lo m a n i -
festó al final del discurso de que nos ocupamos, que no era aquel el 
lugar oportuno para di lucidar la cues t ión de si el Cristianismo abolió 
ó no la esclavitud. 
Si el Sr, Castelar se hubiese permit ido una p e q u e ñ a l iber tad, i n -
fringiendo las reglas de la oratoria parlamentaria, que deben por 
d e m á s ser estrechas en concepto del orador republicano, h a b r í a dicho 
que mientras que los antiguos filósofos c re ían con Ar is tó te les [Pol í t ica) 
que asi como la l i m i t a se diferencia por naturaleza del varon^ del mismo 
modo el esclavo se diferencia del dueño, y que hay hombres nacido? par^ 
la l ibertad, como hay otros nacidos para la servidumbre, el Cr i s t ia -
nismo elevó el esclavo á la d ignidad de hombre, e n s e ñ a n d o que todos 
tenemos un c o m ú n origen, que todos somos hijos del Padre celestial, 
y que todos hemos sido llamados al goce de los mismos derechos. En 
cont rapos ic ión de las m á x i m a s de Ar is tó te les y de P la tón , h a b r í a p re -
sentado las de S. Pablo, S. A g u s t í n y S. Gregorio, que citamos a n -
teriormente. Frente á l a ley romana que definía al esclavo, non tan 
vi l is quam nullus est, y que concedía al amo el derecho de vida y muerte 
sobre el siervo y el no menos cruel de la m u t i l a c i ó n , p o d r í a haber 
presentado los códigos Teodosiano y Justinianeo que, merced á la i n -
fluencia ejercida por el Cristianismo, variaron notablemente la suerte 
del esclavo, empezando por las reformas radicales introducidas ya 
por Constantino en esta parte del derecho romano. 
El Sr. Castelar nos h a b r í a pintado las crueles costumbres de los 
lacedemonios, que iban á onza de ilotas, ó de esclavos, pasatiempo que 
tomaron de aquellos feroces republicanos los ciudadanos del pueblo 
rey, de la culta Roma, que no ced í an en crueldad á nadie, que arro-
jaban á los viveros de las murenas, para que les sirviese de pasto, al 
torpe esclavo que r o m p í a una va j i l la en sus festines, y que se so-
lazaban en el circo viendo luchar con las fieras, ó unos con otros, 
á los desgraciados que no h a b í a n tenido la dicha de mori r peleando 
contra los tiranos del g é n e r o humano en los pantanos de la Batavla ó 
en las arenas de la Numidia . Y la imparcial idad h i s tó r ica le h a b r í a 
hecho confesar que merced á la influencia del Cristianismo, aquellas 
feroces costumbres fueron dulci f icándose y que, el esclavo, conver-
t ido en siervo, dió así el pr imer paso h á c i a su e m a n c i p a c i ó n ; que el 
clero trabajaba con tanto e m p e ñ o por dar l iber tad á los esclavos que 
la ley c i v i l , sin duda por las quejas de los amos, tuvo que poner coto 
á su caridad, y así vemos que el decreto de Graciano censura agr ia-
mente por ello la conducta de los obispos; que los concilios, desde el 
nuestro de Elvi ra , en el siglo I V , hasta el Lateranense 111 y el de 
Almach, en el siglo X I I , procuraron a l iv iar la suerte de los esclavos 
y dictaron sáb ias disposiciones encaminadas á destruir ese padrón de 
ignominia , á pesar de la oposición de los amos y de los mismos go-
biernos; que la dec la rac ión de Alejandro I I I , en el ya citado concilio 
Lateranense, fué bastante, s e g ú n refiere Voltaire, para que Luis el 
Revoltoso decretase inmediatamente la l ibertad de todos los esclavos 
que h a b í a en Francia; que la Iglesia, no reconociendo diferencia a l -
guna entre el negro y los individuos de las otras razas humanas, 
ha puesto en el ca tá logo de los santos á muchos de los hijos de la 
raza maldita, de la raza de Cam, elevando á algunos á la alta d i g -
nidad de obispos; y que en Rio Janeiro, s e g ú n refiere Arago, escri-
tor poco sospechoso de catolicismo, se venera la i m á g e n de un santo 
obispo e t íope; que Clemente I V , en 1286, deseando borrar esa diferen-
cia que las leyes humanas h a b í a n querido establecer entre el hombre 
V el esclavo, n o m b r ó para uno de los obispados de H u n g r í a á un sa-
cerdote que hab í a nacido esclavo, y que no queriendo por esta razón 
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reeonocerlc el rey Bola, el papa le obl igó á ello censurando §u con-
ducta eu t é r m i n o s bastante duros, y escr ib iéndole estas notables pa-r 
labras que u n abolicionista moderno no se d e s d e ñ a r í a por cierto de 
pronunciar, aunque fuese el elocuente orador que combatimos: La d i -
ferencia^ dec ía Clemente al monarca h ú n g a r o , que la imprciencia h u -
mana ha querido establecer entre los h mbres, en v i r tud de la cual apa-
recen desiguales aquellos que naturalezi no la son, debe concluir, 
{klzog. Hist . Eccles. par. 228.) 
Todo esto y mucho m á s podr ía haber dicho el orador de la m i -
nor ía republicana si la ocasión hubiese sido oportuna y el lug'ar 
apropósi to ; pero el Sr. Castelar j a m á s encuentra en las discusiones 
que se suscitan en el Congreso coyuntura favorable para otra cosa 
que para denostar y depr imir el Catolicismo. 
El elocuente t r ibuno se l i m i t a á consignar el hecho de que el 
Cristianismo, de spués de diez y nueve siglos de pred icac ión , no ha 
destruido aun la esclavitud, que existe en los pueblas catól icos, y 
que la revoluc ión , iniciada hace apenas u n siglo, ha hecho que aque-
l l a desaparezca de los pueblos revolucionarios. 
Observamos desde luego que el Sr. Castelar, para hacer m á s g r a -
ve su cargo, para generalizar m á s su a r g u m e n t a c i ó n , dice los pue-
blos catól icos, y no dos pueblos catól icos, que son los que, en verdad, 
para mengua suya y en menosprecio de los principios de la r e l i -
g i ó n d iv ina que profesan, sostienen aun el ignominioso ba ldón de 
la esclavitud: E s p a ñ a , en dos de sus colonias, y el imper io del Brasi l . 
Y nosotros preguntamos al Sr. Castelar; ¿No ha condenado t e r m i -
nantemente la Iglesia ca tó l ica el tráfico de esclavos? ¿No han abol i -
do la esclavitud seis r e p ú b l i c a s ca tól icas , seis r epúb l i ca s donde el estado 
es catól ico, mucho antes de que lo hiciese la gran r epúb l i ca nor te-
americana? 
Pues si el Catolicismo ha condenado la esclavitud, y recientemente 
por boca de sus pontíf ices; ¿el que dos pueblos catól icos , á pesar de 
esa terminante p roh ib ic ión , c o n t i n ú e n aun to l e r ándo la , puede p ro -
bar otra cosa sino que los gobiernos que al l í se han sucedido han 
menospreciado los principios de esa- misma r e l i g ión que hacen alarde 
de profesar, anteponiendo una falsa razón de estado á lo que de ellos 
e x i g í a n su conciencia, l a moral y la re l ig ión? Las Córtes de la 
E s p a ñ a revolucionaria, las Córtes que han confeccionado la const i -
t u c i ó n democrá t i ca que nos r ige ¿han dejado de votar la abo l ic ión 
absoluta de la esclavitud que p e d í a el Sr. Castelar, por influencias 
catól icas , por preocupaciones católicas? ¿No ha dicho e l Sr. Castelar 
en ese mismo discurso: Eoy no tiene, más fundamento ese crimen que 
el miedo á la ru ina económica de Cubal 
¿Por q u é el orador republicano, para ser más lógico, no ha dicho 
que hay una asamblea y un gobierno revolucionarios, los leg i s la -
dores y el gobierno de la E s p a ñ a de Setiembre, que consienten la 
esclavitud, así como hay un gobierno que se l lama cató l ico , ei del 
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Brasil, que la tolera t a m b í e n t (a) O es que eí oatolicismo de la A s a m - * 
blea revo luc ionar ía de E s p a ñ a y el de su gobierno, es u n ca tol ie is -
mo intermitente que aparece cuando al Sr. Castelar acomoda? 
La r epúb l i ca de Wasliing-ton, uno de los pueblos revoluciomrios, á adop-
tar la d iv is ión que establece el Sr. Castelar y sobre cuya exact i tud no 
disputamos, que ha abolido el ú l t i m o la esclavitud cuando d e b í a h a -
berlo hecho el primero, ¿habr ía adoptado esa reforma de la manera 
radical que lo ha hecho, á no haber surgido la guerra del Sur que 
lo des l igó de todo compromiso con los estados esclavistas, cuyos i n -
tereses h a b í a cre ído prudente respetar hasta entonces? Una vez e m -
p e ñ a d a la lucha hizo lo que la E s p a ñ a del r é g i m e n absoluto h a b r í a 
verificado si los esclavistas de Cuba se hubiesen sublevado, quedando 
los abolicionistas fieles á la madre patr ia . 
E l Sr. Castelar afecta ignorar que la esclavitud en los pueblos c r i s -
tianos ha tenido dos etapas; l a esclavitud del blanco, casi y a es t ln-
guida en el siglo XIÍI , merced á los esfuerzos del cristianismo, y 
la esclavitud del negro, que s u s t i t u y ó á l a del indio , y "que data del 
siglo X V , ó fines del X I V y contra la que no han cesado de clamar 
los Pontíf ices desde Pío I I que en sus letras apostó l icas de 7 de Oc-
tubre de 1482, (*) dir igidas al obispo de Rubo, censu ró la conducta de 
los cristianos que reducen á esclavitud á los negros neófi tos, hasta 
Gregorio X V I que condenó en absoluto la esclavitud en su bula de 
3 de Diciembre de "!839, 
Ese inmundo rep t i l que con sus m ú l t i p l e s nudos rodeaba y o p r i -
m í a á la humanidad, fué vencido por el Cristianismo; pero, como A n -
teo, al ser derribado en t ier ra recobró nueva vida y nuevo vigor , 
s in que al presente los esfuerzos reunidos del Catolicismo y de la 
civi l ización hayan podido esterminarlo por completo: cuenta con u n 
auxi l iar poderoso; con la sórd ida avaricia humana. 
¡Qué los pueblos revolucionarios en menos de u n siglo han estir-
pado de su suelo la venenosa planta de l a esclavitud! ¿Y no han 
encontrado para ello nada hecho, nada preparado á su rededor, se-
ño r Castelar? Habr í an los revolucionarios, los humanitarios y filán-
tropos, pensado en la r edenc ión del esclavo, si el Cristianismo no 
(a) Acabamos de leer en los periódicos que las Cámaras brasileñas dis-
cuten en este momento la ley de abolición de la esclavitud, y añaden que 
recientemente han sido emancipados allí muchos esclavos, y que varios due-
ños han declarado espontáneamente que considerarán libres a los hijos que 
tengan de aquí en adelante sus esclavos. Traslado al Sr. Castelar. 
¡Gloria al gobierno y á las Cámaras brasileñas! Un paso más, y aquel país 
que con el nuestro es el único pueblo católico que sostiene la esclavitud, 
habrá dejado atrás á la España revolucionaria, á la España de Setiembre. 
(*) Esta fecha no es exacta. Las letras apostólicas citadas se espedirían pro-
bablemente en 1462, pues Pió 11 (Eneas Silvio Piccolomini) murió en 1464. a 
poco de haber convocado á los cruzados en Ancona. 
Balmes, sin embargo, cita erróneamente, y de él tomamos nosotros este 
dato, el año 1482 y el pontilicado de Pió I I , en varios pasajes de su obra 
JEl Protestantismo. (Edic. de i8U, tomol.0 págs. 336 y 358.—Edie. de t836, tomo 
1.* págs. 236 y 237.) 
hubiese sembrado las ideas de fraternidad é igualdad en la concien-
cia humana; sí el Cristianismo no hubiese tenido m u y adelantada la 
obra de la e m a n c i p a c i ó n del hombre? ¿Por q u é los pueblos secuaces 
de Brahma, y los bndhistas y mahometanos no han pensado en eman-
cipar á la muger, al esclavo, al paria? Somos por d e m á s ingratos 
con el Cristianismo, á quien debemos la c ivi l ización moderna y los 
principios de humanitarismo por que se r ige nuestra sociedad. 
El Sr. Castelar, echando de menos en el Congreso en aquella so-
lemne d iscus ión la presencia de los pocos sacerdotes catól icos que se 
sientan entre nuestros representantes, y que si estaban en Madrid , lo 
que ignoramos, si sabiendo que se iba á discutir y votar una enmienda 
favorable á la abolición de la esclavitud, si pudiendo i r en aquel dia al 
santuario de las leyes no fueron, faltaron á su deber; á su deber de 
sacerdotes catól icos que le i m p o n í a la ob l igac ión de depositar sus votos, 
los primeros, en pró de la l iber tad del esclavo; de tomar parte en aque-
l l a solemne discus ión, hablando el idioma de la caridad cristiana, y de-
, mostrando que esa gran in iqu idad social l lamada esclavitud, condena-
da, anatematizada por la r e l ig ión catól ica , no puede ser defendida u n 
solo momento por t í t u l o n i protesto alguno, y que el que así lo haga 
desprecia el magisterio de la Iglesia; el Sr. Castelar, decimos, estra-
ñ a n d o esa ausencia, como que exhorta al clero catól ico, s eña l ándo le la 
l inea de conducta que en su concepto debe r í a seguir en la cues t ión de 
esclavitud, y man i f e s t ándonos en e locuen t í s imas frases, lo que él, á ser 
sacerdote catól ico, á aceptar el cri terio catól ico, p e n s a r í a y d i r í a sobre 
la emanc ipac ión del esclavo. 
El elocuente t r ibuno de la m i n o r í a republicana debe saber que 
los sacerdotes catól icos tenemos, dentro de nuestra augusta re l ig ión , 
altos ejemplos de a b n e g a c i ó n . e n favor del esclavo que imi tar ; los 
que nos han dado S. Pedro Pascual, Las-Casas, Betancourt y t a n -
tos otros. 
Nuestros hermanos en el sacerdocio no necesitan de la exhor t ac ión 
de nadie para l lenar los deberes que le impone su minister io evan-
gé l i co , que es el minister io de paz, de caridad, de pred icac ión de j u s -
t ic ia . 
Nosotros, los ú l t i m o s por nuestro celo y por nuestra ciencia entre 
los sacerdotes catól icos, hace tiempo que hemos levantado nuestra d é -
b i l voz en favor de la causa de los esclavos, hermanos nuestros, her-
manos t a m b i é n de Jesucristo, y á quienes la avaricia humana ha re -
ducido al estado de bestias de carga. Si de algo p u d i é r a m o s gloriarnos 
seria de que nuestros primeros trabajos literarios hayan tenido por 
objeto el defender la causa de la l iber tad del esclavo. 
No podemos citar sin sentir cierta satisfacción inter ior , escusable 
qu izá , lo que á propósi to de la esclavitud, escr ib íamos en Julio de 1855: 
«Tr i s te es, dec íamos entonces, que naciones cristianas y aun algunas 
que se apellidan catól icas , rebeldes á lo que de ellas exige la c i v i -
l i zac ión y la moral , permitan y aun protejan el tráfico inhumano de 
los esclavos. ¡Ay del dia en que los negros se levanten y sacudan el 
yugo ominoso que Ies oprime! Los caudalosos r íos de Amér ica a t í m e i í -
t a r á n entonces sus corrientes con la sangre de los tiranos que han 
hollado los mas sagrados derechos del homhre. Las naciones todas 
deben estar e m p e ñ a d a s en que cesen ya esos escándalos , pues esta 
tragedia que viene presenciando siglos h á la humanidad, t e n d r á t a l 
vez un desenlace del que no serian otra cosa que un ensayo los terribles 
episodios de Santo D o m i n g o . » 
En A b r i l de 1359 (hablamos ya recibido el sagrado órden del diaco-
nado) volvimos nuevamente á combatir las ideas esclavistas, i m p u g -
nando á Mr. Brown, diputado norte-americano por el Estado del Miss i -
s ip í , que en u n meet ing se habia atrevido á asegurar que l a esclavitud 
era de derecho divino. 
{Copiaba aquí algunos p á r r a f o s de m i segundo escrito sobre la esclavitud.) 
Esc r ib íamos esto hace once años cuando miles de esclavos, hoy y a 
hombres, hoy ya ciudadanos libres, g e m í a n bajo el l á t igo en las p l a n -
taciones de los Estados del Sur. Para levantar entonces nuestra voz en 
defensa de la jus t ic ia y de la humanidad no necesitamos de las exhor-
taciones de nadie, como no las necesitamos hoy tampoco para pedir l a 
abol ición absoluta é inmediata de la esclavitud en nuestras colonias 
americanas, 
IV 
LA ESCLAVITUD AÑTE LOS PRINCIPIOS DE LA MORAL CATOLICA. 
(ASO 1876.) 
«Toda ley de origen humano en tanto 
tiene razón de ley en cuanto se deriva de 
la ley natural.» Santo Tomás. Suma Teoló-
gica, prim. sec. quaest. 9S. art. 2.) 
En un parlamento europeo se ha suscitado recientemente la cues-
t i ón de la esclavitud; eterno problema, que parece insoluble, cuando 
la humanidad, d e s p u é s de la p r o m u l g a c i ó n del Evangelio, ha debido 
resolverlo, borrando para siempre ese pad rón de ignomin ia que mancha 
las p á g i n a s de la historia. 
Consagrado desde n i ñ o á la defensa de la l iber tad humana, de esa 
l ibertad h i ja del Cristianismo con la que Cristo nos libertó, s e g ú n la 
espresion de S. Pablo, y á la que deben las sociedades modernas el 
goce de todos sus derechos, yo no puedo oir hablar de la esclavitud 
sin formular una e n é r g i c a protesta contra esa ind igna negac ión de 
los derechos de la personalidad humana. 
Por eso hoy, consecuente con mis ideas de siempre, al ver que el 
gobierno de la nac ión que mas ha combatido el t ráf ico de esclavos ( Ing la -
terra) quiere renegar, aunque de una manera vergonzante, de las g l o -
riosas tradiciones del gran pueblo cuyos destinos r ige , proponiendo me-
didas en a rmon ía con el sistema de la abol ic ión gradual, y que ese 
gobierno es all í el p a l a d í n de los principios conservadores, creo conve-
niente esponer á las clases conservadoras de nuestro p a í s , que en un 
porvenir no lejano han de contr ibuir de una manera eficaz á la resoluc ión 
de ese problema en nuestra patria, la doctrina ca tó l ica sobre tan im-
portante cues t ión , por lo mismo que esas clases son en E s p a ñ a since-
ramente religiosas; el ejemplo de lo que en otros pa íses hagan en 
sentido restrictivo, respecto de la abol ición de la esclavitud, pudiera 
§er contagioso, y t iempo es de atajar el maL 
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Yo lió soy del numero de esos pesimistas qtte créel i que las clases 
conservadoras son hoy escép t icas , profesando un catolicismo acomo-
daticio y convencional, en v i r t u d del cual aceptan y defienden aque-
llos principios de la mora l . ca tó l ica que sirven de é g i d a á l e g í t i m o s 
intereses, mientras desechan, al menos en la p rác t i c a , otras reglas de 
la moral de nuestra augusta r e l i g ión , que no sancionan las tendencias 
de la sórd ida avaricia humana. Las clases conservadoras, en nuestro 
pais, son sinceramente religiosas, d i s t i n g u i é n d o s e por» su acendrada fé 
catól ica; y si pueden apreciar e r r ó n e a m e n t e ciertas cuestiones, como 
acontece por desgracia, con la de la abol ic ión i nmediata de la esclavi-
t u d , modif icarán su op in ión , estoy seguro de ello, desde el momento en 
que se les demuestre que és ta no es tá en a r m o n í a con los eternos y 
santos principios de la moral catól ica , y que, con arreglo á esos p r i n -
cipios, no puede sostenerse como l í c i t a la esclavitud n i u n solo mo-
mento. 
Todos e s t án hoy conformes en condenar, en pr inc ip io , ese infame 
tráfico que rebaja al hombre a l n ive l del bruto, lo que supone u n p ro-
g-reso moral de que debemos felicitarnos; pero si esto es cierto, no lo es 
menos que los hombres que dan una importancia exagerada á los i n t e -
reses materiales, resolviendo todas las cuestiones con el cr i ter io de la 
moral u t i l i t a r i a , de la conveniencia y de la oportunidad, quieren que la 
reforma aboliendo la esclavitud se lleve á cabo de una manera pau-
lat ina, a p r e s u r á n d o l a ó r e t a r d á n d o l a , s e g ú n aconsejen las c i rcunstan-
cias. Los que asi piensan, ó pertenecen á la r e l i g i ó n catól ica , aceptando 
por consiguiente su moral como ú n i c a norma de las acciones del h o m -
bre, ó profesan otro dogma dis t in to ; y aunque m i objeto no sea hoy 
impugnar á estos ú l t i m o s , me p e r m i t i r é sin embargo decirles, antes 
de contestar á los catól icos conservadores que sean partidarios de la 
abol ic ión gradual, que és ta supone la p r o l o n g a c i ó n indefinida de la 
esclavitud, y que las leyes que desde hace medio siglo han venido 
d i c t á n d o s e con objeto de estirpar en nuestra cristiana y noble nac ión 
ese vergonzoso cánce r social, han sido ineficaces, pues no hemos visto 
que, merced á su benéf ica y constante acc ión , haya disminuido el n ú -
mero de esclavos en n inguna de nuestras colonias. ¿Quién ha pensado 
en hacer efectivas esas leyes en las Antillas? Lo ú n i c o que se ha conse-
guido con ellas ha sido elevar el precio de la mercancía , {ébano vivo 
l laman algunos á los desgraciados hermanos nuestros de la raza a f r i -
cana reducidos á esclavitud,) creando así con la r ep re s ión u n nuevo 
incent ivo para la avaricia de los que se dedican á tan Inicuo comer-
cio, y dando lugar á que se haya intentado sobornar á los funcionarios 
púb l i cos llamados en aquellas colonias á hacer que se respetaran esas 
mismas leyes. 
Pues si una tr iste esperiencia, d e s p u é s de prolongados ensayos, ha 
venido á patentizar la ineficacia de las leyes restrictivas, y si la esta-
d ís t i ca pone fuera de duda que el n ú m e r o de ésclavos, en ese pe-
riodo citado, ha aumentado en vez de d i sminu i r ¿cómo podremos es-
perar que la acción de esas mismas leyes dé por resultad?, en un 
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porvenir nd lejano, la completa degapa r í c íón de íá esclavitud? 
Pero hoy, debo repetir lo, no discuto con los añ i l ados de las escue-
las racionalistas y libre-pensadoras: me d i r i jo á los conservadores ca -
tól icos que d a r á n , como es natural , u n gran valor, y de sus profundas 
convicciones ca tó l i cas no puede esperarse otra cosa, á los pr incipios 
de moral sancionados por nuestra augusta r e l i g i ó n . 
Pues bien; s épan lo de una vez: con arreglo á los santos preceptos de 
la moral cristiana, la sociedad no debe tolerar un momento ese c r i -
men de lesa humanidad, sean cualesquiera las circunstancias, y por 
atendibles que parezcan las razones de conveniencia que puedan ex-
ponerse. 
Todo acto prohibido por ser intr ínsecamente malo, p roMMtum quia 
m a l t m , que dicen los preceptistas ca tó l icos , no puede tolerarse nun-
ca, por mas importante y general que sea el bien que se pretenda 
conseguir con él . 
B l fin no Justifica los medios. 
No es licito, para conseguir un bien, practicar ma l - alguno. 
He a q u í dos axiomas inconcusos de moral ca tó l ica , aceptados por 
todos nuestros preceptistas. 
Veamos como expone el Catolicismo esta t e o r í a moral . 
Las cosas intr ínsecamente malas, dice el cé l eb re Cardenal Cayetano, 
(Tract. X I I I . ) en ningún caso pueden ser l íci tas; y la r azón que aduce 
es la s iguiente: 
Porque es imposible separar de una cosa aquello que es inherente á la 
misma cosa; y asi lo que es malo i n t r í n s e c a m e n t e (malum per se) como 
la blasfemia, el perjurio, la mentira, etcétera, en todo caso será mal§ 
siempre (a). 
Esta doctrina se funda en la de Santo Tomás , cuya autoridad no 
r e h u s a r á n los conservadores catól icos : Aquello, dice e l Santo Doctor, 
que es intr ínsecamente malo, (malum, secumdum se) no es permitido ha,-
cerlo, 'por mas que sea Imno el fin que nos propongamos. (Div. Thom. 
Summ. Teolog. sec. qusest. 73. art . 2.); y en otro lugar de la m i s -
ma admirable obra t eo lóg ica a ñ a d e : las cosas i l íc i tas é inordenadas no 
deien practicarse, aunque sea para evitar grates males.» (Ib. Ib . quaest. 
90. art. 1 ) 
Los moralistas catól icos de todos tiempos han sostenido siempre 
la misma doctrina, asegurando, como La Croix (Theolog. Mor. i n am-
p l i f . Busembai, l i b . I I ) q m no es lícito cometer n ingún acto pecaminoso 
aunque sea con el fin de conseguir un gran bien, 
El cardenal G-onet (In Díss. de Prob. n . U7) alega para esto la r azón 
que espone el Cardenal Cayetano de Vio y que ya hemos ci tado; 
No pudiendo, dice Gonet, n i los hombres, n i la Iglesia, mudar la na tu-
ra lem de las cosas, es evidente que no pueden hacer que lo que es malo 
sea. lícito n i Justo, 
(a) Quia imposibité esi sépüráré á re id quod cóñdenü ÜH reí peí sé; ei Ud, 
malum p e r se ut blasphemia, perjuritm, mendatium, etc., in omni c a s u est ma-
lum s e m p e f , 
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dentados estos principios de moml cristiana, lo único que, para 
resolver satisfactoriamente la c u e s t i ó n que dilucidamos, debemos pre^ 
guntar á los defensores de la abo l ic ión gradual de la esclavitud es 
si el acto en v i r t u d del cual se pr iva al hombre de su personalidad, 
(derecho tan inalienable que n i él mismo puede renunciar lo) y se lo 
reduce al estado de cosa, puede nunca ser legal n i escusable; en una 
palabra, si á j u i c io de ellos, l a esclavitud, que viola los pr inc ip ios 
de derecho natural , pertenece á la clase de esos actos de in f racc ión 
de ley que la moral catól ica prohibe por ser intrinsecamente malos, 
y que no deben por lo tanto permit irse n i tolerarse j a m á s ; ó si , por 
el contrario, podemos contarlo en el n ú m e r o de aquellos cuya m a -
licia depende solo de la p roh ib ic ión establecida por una ley posit iva. 
No creo que haya nadie que se atreva á sostener esto ú l t i m o ; t o -
dos c o n v e n d r á n en que ese inmoral tráfico es una terminante inf rac-
ción de las leyes de derecho natural; y por consiguiente que es i l í c i t o 
y malo secunduU' se, para valemos de la locuc ión esco lás t i ca que e m -
plea Santo Tomas: luego no debe tolerarse u n solo momento. 
En vano los defensores de la abo l ic ión gradual nos h a b l a r á n de 
derechos adquiridos bajo el amparo de las leyes que protejen ó t o -
leran ese inmora l tráfico; y en vano t a m b i é n a d u c i r á n razones eco-
n ó m i c a s pretendiendo con ellas demostrarnos que la esclavitud no 
puede desaparecer de ciertas regiones si al l í han de desarrollarse la 
indus t r ia y el comercio y otros importantes elementos de vida so-
cial , A los argumentos de este orden contestaremos los defensores del 
derecho natural y de la moral cristiana que las circunstancias y con-
diciones escepcionales de una r e g i ó n ó pa í s determinado no pueden 
hacer j a m á s que se anule n inguno de los principios generales de 
moral cristiana y de derecho universal ; y por lo que se refiere á los f u n -
damentos j u r í d i c o s que alegan y al derecho que nos dicen se ha creado 
al amparo de leyes escritas, todos, hasta los mas acé r r imos defenso-
res de los intereses materiales, t e n d r á n que confesar, una vez a d m i -
t ido el cr i ter io de la moral catól ica , que las leyes positivas, cuando 
van contra los eternos principios de jus t i c ia y de derecho natura l no 
tienen fuerza n i valor alguno, n i obl igan en el foro externo, n i en el 
de la conciencia. 
Asi l o e n s e ñ a la moral ca tól ica , y fuerza es que asintamos á ello 
ó que reneguemos de la r e l i g ión que sanciona semejantes pr incipios 
de moral . 
Santo Tomás , uno de los mas fieles y autorizados i n t é r p r e t e s de 
los dogmas y de la moral cristiana, es quien desarrolla, con la per-
fección y lóg ica propias de su genio sublime, esta doctrina; no noso-
tros los abolicionistas. S e g ú n el Santo Doctor, las leyes humanas no 
tienen razón de ley cuando no e s t á n en a r m o n í a con las de derecho 
natural , con la ley divina y con la recta razón: alioquin (citaremos 
textualmente sus palabras) voluntas principis magis esset iniqidtas quam 
lex. (Sum. Theolog. p r i m . sec. qusest. 90. art. 1.) 
En su concepto la ley que solo tiende á la u t i l i dad no es justa; (Ib. 
tb, quaDst. 92 art, 1} y las qua S3 dictan contrariando la razón (las t i -
ránicas) no son. o i rá cosa que perversión de leyes (Ib. Ib . qusest. 93 art. y) 
Si la ley, a ñ a d e en otro lugar , se aparta en algo de la ley natural , no será 
ya sino corruptela de ley. (Summ. p r i m . sec. qiraest. 95 art. 2.) 
Ese g ran genio t ea lóg ico de la Edad Media basaba esta doctrina 
en la de San A g u s t í n , á quien cita frecuentemente y que, en el L i -
bro primero de su obra De Ubre Albedrio, dice que en las leyes posi-
tivas nada hay justo n i legitimo sino se deriva de la ley eterna. 
Que el legislador no puede modificar el derecho natural , n i cam-
biar las leyes que de él se derivan, lo demuestra el mismo Santo 
Doctor en diversas partes de su Suma Teológica . Todo 2)recepto, dice, 
(Ib. p r i m . sec. quiest. 9(i art . i ) que excede á la potestad del que lo ha dic-
tad), es mj'ísto; y como, c o n c r e t á n d o n o s al punto, objeto de esta d iscu-
sión, la ley que convierte en cosa al hombre, h a c i é n d o l o materia h á -
b i l de contrato, destruye un precepto de derecho natural , lo que no 
puede hacer legislador alguno, pues esto excede á su potestad, de aqui 
el que esas leyes positivas sean injustas é inicuas. La v o l m t ' i d del 
hombre, a ñ a d e el A n g é l i c o Maestro, á quien no de ja ré de citar á cada 
paso, no puede h wer que sea, j u U o aquello que repugna a l derecho natu-
ra l , (Summ. Th . sec. sec. qusest. 57 art. 2) debiendo ¿a ley escrita contener 
el derecho natura l ; pero no establecerlo, pues tste tiene fuerza en v i r tud 
de la naturaleza y no por el precepto dal legislador humano. (Ib. sec. sec. 
quSBst. 60 art. 5.) 
Si este, e s t r a l i m i t á n d o s e , dicta leyes contrarias al derecho natural , 
no debe ser obedecido, s e g ú n Santo T o m á s : La ley escrita, dice,, no 
a m i e n i quita fuerza a l derech-) na tura l , porque la voluntad del hombre 
no puede mudar la naturaleza; y asi, si las leyes escritas contienen algo 
contra él derecho m t u r a l , son injustas y no obligan, n i se debe juzgar 
con arreglo á ellas. (Ih. sec. sec. qusest» ' art. ó.) 
De consiguiente, s e g ú n la moral cristiana, n i la ley escrita, n i e l 
derecho adquirido, n i la costumbre en contrario, pueden derogar los 
inmutables principios del derecho natural . Y si los pasages de Santo 
Tomás, ya citados, no probasen esto cumplidamente, podria aducir 
aun algunos otros mas terminantes, que e c h a r í a n por t ier ra vuestro 
supuesto derecho fundado en la p r e s c r i p c i ó n de las leyes naturales. 
Estas, s e g ú n el Doctor Angé l i co , no pueden deroyarse por la costumbre 
en contrario: y a s í es que ninguna costumbre a d q u i r i r á famas fuerza 
de ley, contra la ley divina y natural , (Summ. p r i m . sec. qses. 97 art . 3.) 
no pudiendo n ingún legislador dispensir en ella. (Summ. p r i m . sec. qses. 
T i art. 3.) 
Siendo catól ico no puede nadie invocar como l e g í t i m o el supuesto 
derecho que adquiere el amo de esclavos en v i r t u d del contrato que 
celebra, pues s e g ú n u n pr inc ip io de moral cristiana, que esponen t o -
dos los preceptistas ca tó l icos , es invá l ido el contrato, cuando la ma-
ter ia del contrato es i l í c i ta : invalidas est contractus, si materia con-
tmetus si t i l i c i t a ; y no puede haber materia de contrato m á s i l í c i t a 
que la que sirve de objeto al comercio de esclavos, pues supone la 
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anulación de la p jmiml ídad humana, lo que es contra el derecho na-
tural. 
Esta inflexible moral catól ica , que tan poco valor concede á los 
principios del u t i l i t a r i smo, en boga hoy, no a g r a d a r á , estoy seguro de 
ello, á los defensores de los intereses materiales, n i por consiguiente, 
á la m a y o r í a de los partidarios de la abol ic ión gradual; pero e l lees 
as í , y deben resignarse estos señores ó renegar de semejante moral , 
optando por la convecional ó u t i l i t a r i a , que tantos prosé l i tos cuenta 
hoy. Por m i parte, me he l imi tado á esponer sencillamente los p r i n -
cipios de moral catól ica , prescindiendo de todo comentario á los 
mismos. 
H a b i é n d o m e estendido demasiado debo ya resumir en breves pa-
labras, diciendo: 1.° Que n inguna ley escrita puede derogar los eter-
nos principios de derecho natural . 2.° Que las leyes que se dicten en 
ese sentido son injustas y no obl igan en modo alguno; y 3." Que su-
poniendo la esclavitud, como supone en realidad, l a v io lac ión de un 
pr incipio de derecho natural , no debe transigirse con semejante c r i -
men un solo momento, al tenor de lo que p r e c e p t ú a la moral ca-
tól ica , por m á s que existan leyes positivas que sancionen, de un modo 
más ó menos directo, contrato tan inicuo. 
De todo esto se deduce una consecuencia l e g í t i m a por d e m á s : que 
n i n g ú n catól ico puede defender la abol ic ión gradual y l en t a ' de la 
esclavitud, ú l t i m a t r inchera tras la cual se deflenden los partidarios 
de tan repugnante é inmora l t ráf ico. 
Si algo t e n é i s que oponer á esta lóg ica , apresuraos á esponerlo: 
os lo ruego encarecidamente; y si no, no nos h a b l é i s m á s de dere-
chos adquiridos, de intereses creados y de leyes escritas que defien-
den esos intereses y que amparan tales derechos, pues estos son i n -
justos, semejantes intereses bastardos, y las leyes que los han g a -
rantido inicuas, y tiranos y enemigos de la humanidad los que las 
han dictado. A ellos se d i r ige este anatema que lanza el S e ñ o r por 
medio del profeta Isa ías : (Proph. cap. X, vers. 1, 2, 3 y 4) ¡Ay dé los 
q m establecen leyes micms y escr i t ienío dictaron injuslicias para opr i -
mi r á los podres en ju ic io y hacer violencia á ¿a cama de los afligidos 
de m i pueblo! iQué haréis en el dia de la visita y de la calamidad que 
viene de lejos, y á quien acudiréis demindando favor p&ra que m caigáis 
entre los muer tosí 

CAUSAS DEL SUÍGIDÍO. 

CAUSAS DEL SUICIDIO-
(ANOS 18o7 Y 18S8.) 
Desgraciadas aquellas sociedades que hacen la apoteosis del c r i -
men, que t ienen palabras para ensalzar el vicio, que levantan a l -
tares á la inmoral idad y que convertidas en paladines del mal se lanzan 
á la palestra para defender su causa. 
Esto indica que su intelig-encia e s t á perturbada y su corazón cor-
rompido: signos de caducidad marcan el instante en que la mano de Dios 
se ha retirado de ellas de j ándo l a s abandonadas al borde del sepulcro; 
u n momento m á s , y so h u n d i r á n para siempre en el abismo del pa-
sado. 
Debemos d e s e n g a ñ a m o s ; hemos l legado á una de esas épocas terribles; 
atravesamos una de esas crisis dolorosas por las que pasa la humanidad 
de t iempo en t iempo; y el hombre pensador, e l hombre que al abr i r 
las p á g i n a s de la his tor ia v é siempre en ellas á l a Providencia des-
cargando su brazo vengador sobre las razas corrompidas, no puede 
'menos de estremecerse y de temblar por el porvenir de la sociedad 
moderna. Nosotros hemos er igido templos á todos los vicios como lo 
hizo la Roma del imperio , y cada uno ha querido constituirse en sa-
cerdote del g é n i o del mal; los errores m á s trascendentales han tenido 
sus defensores y no parece, Analmente, sino que todo el g é n e r o h u -
mano se ha conjurado contra l a v i r t u d (a). 
(a) Quizá parezca apasionado lo que aquí decimos respecto al estado de 
corrupción de la sociedad moderna; pero nuestra opinión en este particu-
lar coincide con la de muchos insignes pensadores. Chateaubriand, que no 
puede tacharse de retrógrado, y mucho menos en los últimos años de su 
vida, decia en sus Memorias de Ultratumba: «En la actualidad nadie es mal 
«mirado por sus vicios y si por sus virtudes; todo crimen tiene hoy sus 
«admiradores .... IS'o existe ya nada: genio, talento ó virtud, todo se niega. 
»En todo tiempo ha habido crímenes; pero no se han cometido á sangre tría 
«como en nuestra época. . . Las monstruosidades del alma son admitidas como 
«resultados necesarios: ya no pertenecen á algunos individuos perversos, sino 
»que han caldo bajo el dominio público,... Hemos llegado a generaciones 
«que, e s t u d i a d a s al m i c r o s c o p i o , no p a r e c e n c a p a c e s fie vida..,, L a s o c i e d a d 
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Él rorriario" m á s corrompido del t iempo de T ' íbsno tía se hubiera 
atrevido á sostener las doctrinas propaladas en 'nues t ra época con un 
éx i to tan asombroso. E l se h a b r í a horrorizado al oir qu3 la p rop ie -
dad, derecho sagrado cuyo ataque se pag-a con la esclavitud, como 
dec ía Solón, es u n robo y que la famil ia no es m á s q u é una cala-
midad (Proudhon); que el derecho del m á s fuerte, la u t i l i dad y el 
despotismo deben ser las ú n i c a s reglas ds moral y el ún i co cód igo 
pol í t ico de la humanidad (Hobbes y Puffendorf); que la v i r t u d no es 
otra cosa que ego í smo (Enciclopedistas); que el asesinato j u d í r i c o es 
necesario para el bien de la humanidad (La escuela h i s t ó r i c a t e r r o -
rista); y , por ú l t i m o , que la moral no es otra cosa que una pesada 
t i r a n í a que es necesario destruir . (Madme. Sand.) 
A vista de estas consideraciones no debe pues admiramos el que 
en nuestro siglo se hayan atrevido algunos á declarar que el s u i -
cidio, ú l c e r a gangrenosa que corroe el corazón de la sociedad m o -
derna, debe ser considerado como una acción virtuosa, como u n he-
cho heró ico , propio de las almas grandes y de las corazones esfor-
zados . 
La filosofía y la l i te ra tura se han e m p e ñ a d o á porf ía en esta de-
manda, y en una m u l t i t u d de novelas inmundas, y de obras c i en t í f i -
cas, plagadas de sofismas, hemos visto propaladas estas infames m á -
ximas. 
No es nuestro á n i m o el detenernos hoy á combatir las razones 
de esa falange de sofistas á cuyo frente se hal la Goet, el poeta de 
la materia. Trabajo se r ía és te superior á nuestras fuerzas: ú n i c a m e n t e 
»ha vuelto á los tiempos de la degradación moral. Cuando acerquéis vuestro oido 
»á su boca nada oiréis por que ningún sonido sale del corazón de los muer-
»tos.... Nos hallamos en la triste realidad de una naturaleza humana dege-
nerada.» (1). 
El eminente historiadorThierry se espresa en estos términos: «Según el es-
»tado actual de la sociedad puede muy pronto ocurrir un cataclismo que 
«destruya ó comprometa el trabajo de muchos siglos.» (2) Considerant es más 
esplícito: «El movimiento, ha dicho, que einpuja á las sociedades europeas va 
«derecho á revoluciones sociales espantosas.» (3) 
Nuestro ilustre Balmes, alarmado por el porvenir de la sociedad moderna, 
presiente que «esta nave que marcha veloz y á velas desplegadas se enca-
»mina derechamente á un escollo donde perecerá.» (4) «A.I parecer, añade, 
»hay algún riesgo de que ciertas sociedades retrocedan á las costumbres del 
«paganismo.» (3) 
El abate Lamennais cree poco viable la sociedad actual, la cual, en su con-
cepto «avanza velozmente á la disolución.... Religión, moral, obligaciones, 
»los principios más sagrados, continúa, no son otra cosa que una especie 
»de sueño.,., nunca se ha visto cosa semejante.» (6) Su opinión coincide con 
la de Debreyne el cual dice que «jamás, en época alguna de la historia, se 
»ha visto una degradación moral é intelectual tan profunda como la que se 
>mota en nuestro tiempo.» (7) 
(1) Mem. de Ultra-Tumba, págs. 608, par. 4.°; 392, par. 4.°; 319, par, 4." 328 par. 
3.°; 841 par. 2.°. Edic. ae Gaspar y Roig. 
(2) Saenz de la Cámara. Espíritu Moderno, pág. 46, 
(3) Id . pág. 48. 
(4) Protest, tomo I I I cap. 47 pág. 114. 
h) Id- id . id . pág. 3.a Edic. de 1887. 
(6) Ensayo serbre el Indiferentismo, tomo I pag, l,a 
n) Consideracioneit sobre el Matertal imo, págs, 1.a y i,1 
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i n t én t en lo s demostrar que el suicidio, m la mayor parte de los casoi, 
no es efecto dé la enag-enacion mental , como se ha sostenido por 
algunos; y que el error, la desmora l i zac ión y la falta de pr inc ip ios 
religiosos son las verdaderas causas de ese c r imen horroroso, t an f r e -
cuente en nuestros dias. 
A l combatir la tesis moderna que quiere esplicar como u n hecho 
pato lógico lo que reconoce por causa una cosa que no cae bajo el 
dominio de la ciencia méd ica , no es nuestro intento el negar que a l -
gunos casos de suicidio sean producidos por l a p e r t u r b a c i ó n de l a i 
facultades intelectuales; solo tratamos de desmostrar que los que creen 
que el suicida eg generalmente v í c t i m a de la demencia e s t án en u n 
error lamentable, contrario á. lo que e n s e ñ a n la filosofía y la h i s -
toria. 
Si la causa eficiente del suicidio es la enagenacion mental , a m -
bos d e b e r á n seguir u n desarrollo paralelo: cuando la locura aumente 
ó d isminuya , los casos de suicidio i r á n del mismo modo en p r o g r e s i ó n 
ó en d i s m i n u c i ó n , y finalmente cuantas fases presente la una otras 
tancas debe presentar el otro. 
No creemos que medie entre la demencia y el suicidio esa re ía» 
cien directa, esa dependencia í n t i m a . 
La locura, o, la enag-enacion menta l general , y la par t icular , 
llamada m o n o m a n í a , han existido siempre en todas las épocas y en 
todos los pa í ses . Lo mismo durante el imper io romano que en t iempo 
de los bá rba ros , y en la época moderna; tanto en Europa como en 
las d e m á s partes del globo, la locura ha sido una plaga universal 
que sobre todo ha atacado á las imaginaciones ardientes y fogosas. 
, ¿El suicidio ha seguido siempre esa misma marcha uniforme, ó por 
el contrario ha aumentado ó d isminuido á medida que la impiedad y 
la desmora l i zac ión han ido penetrando en las sociedades ó dester-
rándose de ellas? 
Veámoslo . En el t iempo en que Roma y el inundo entero g e m í a n 
bajo el t i r á n i c o yugo del imper io aparecieron dos sociedades, d í a m e -
tralmente opuestas, que dieron un ejemplo s ingular de la inf luencia 
que sobre el hombre" ejercen las ideas religiosas y las nociones de 
moral: una de ellas era la de los crist ianos; l a o t ra la de los e p i -
cú reos y estoicos. Entre los primeros, regidos por la moral pura de 
Jesucristo, que e n s e ñ a que el hombre debe conservar su vida como 
un depós i to sagrado que Dios le confió, j a m á s se dió u n caso de 
suicidio (a) cr imen anatematizado por los primeros Padres de la 
(a) Celso, Juliano y Porfirio que presentan á los cristianos como autores 
de los crímenes mas abominables no los acusan del de suicidio. Las leyes 
romanas, que sobre este particular eran terribles, alcanzando el castigo i m -
puesto por ellas hasta á los descendientes del suicida, se habrían puesto en 
todo su vigor contra las familias de los cristianos que hubiesen cometido ese 
atentado. 
A lo anteriormente dicho debemos añadir que si Barbeirac, Moshein, 
Beausobre y Dodwel, que en el siglo pasado revolvieron toda la antigüedad 
escrita para probar que los primitivos cristiapos se suicidaban, hubieran visto 
ígflesía (a) al piso quo los Oáfcóícbs, á ciLiíeiie.s este cr í rnon ora fami-
l iar , lo ensalzaban como una acc ión sublima, siendo tenido entre ellos 
por un sabio el que se suicidaba. Imi taban en esto á los p la tón icos 
de la escuela de Ale jandr ía , que se daban ellos mismos l a muerte para 
alcanzar mas pronto las delicias del cielo. 
Veíase á uno de aquellos fanát icos abrirse las venas en el b a ñ o , á 
otros in t roduci r el p u ñ a l en su pecho y aun á algunos que queriendo 
ser plagiarios de la v i r t u d tomaban la cicuta á semejanza do Sócra tes . 
E l orgul lo tuvo t a m b i é n sus suicidas: el filósofo Empedocles se arrojó 
al Etna (1), pues q u e r í a aparecer un semid iós , u n nuevo Edipo arreba-
tado por un torbel l ino en el camino de metal del templo de las E u -
m é n i d e s ; pero el volcan arrojó el calzado de bronce que usaba el es-
travagante filósofo, quedando de este modo burlada su vanidad. Debe 
tenerse como una ramif icac ión de la escuela es tó ica la h e r e g í a de los 
Cirómcelio íes que en t iempo del emperador Constantino quiso alterar 
la fé pura de los primeros cristianos, e n s e ñ a n d o que el suicidio era tan 
grato á Dios como el mar t i r io : este error fué condenado en el concilio 
de Braga, como puede verse en Lugo y en Mendo. 
Vemos, pues, que en una misma sociedad y en el mismo periodo 
de t iempo los cristianos no se suicidaban, ver i f icándolo por el contra-
r io los ep i cú reos y los es tóicos . ¿Atacar ía por ventura la demencia 
ú n i c a m e n t e á los sectarios de Séneca al paso que los d i sc ípu los de 
la cruz, los adoradores de esa r e l ig ión l lamada locura en la Roma 
pagana, se veian libres de aquella calamidad? No; no era nada de 
esto: la moral de los unos p r o h i b í a semejante c r imen y la de los 
otros lo encomiaba y aun deificaba; y esto esplica el enigma. E l s u i -
cidio entre los romanos no era efecto de la enagenacion mental : se 
daban la muerte porque raciocinaban y enm filósofo;, como dice Vol ta i re . 
En la India , en ese pa í s rodeado de t inieblas seculares y que huye 
tenazmente de la claridad br i l lante que esparce la verdad, como de su 
enemigo mas encarnizado, vernos confirmada de un modo que no d á 
lugar á duda la op in ión que sostenemos. 
Ved ese inmenso templo de macisas formas, cual una m o n t a ñ a t a -
consignado un solo hecho favorable á su intento lo habrían publicado con 
fruición: muy por el contrarío se limitan á referirse á los mártires á quienes 
califican de suicidas. 
Los paganos, que en el suicidio no veían otra cosa que un acto de va-
lor, miraban á los cristianos con desprecio y los consideraban como cobar-
des porque no se libertaban dé l a s aflicciones de su triste vida por el niíídio, 
para ello espedito, de despojarse de ella. Irritado por esto Arrio Antonio, les 
decía: ((¡rnfeliecs! ¿No tenéis cuerdas y precipicios para mataros?') (Tert. Aá 
Scap.) Los demás paganos les increpaban del mismo modo, por lo que tuvo 
S. Justino que responder: «De continuo nos decís que por qué no nos matamos 
»para libertarnos de nosotros mismos: os contestare que no lo hacemos así, 
»porquc Dios nos manda conservarnos para honrarle, servirle y darle á co-
»noccr á todos lo» que no lo conocen» {S. Jasl. Apolog. II .) 
(a) S Clemente de Alejandría hablando de lo frecuente que era el suicidio 
entre los marcionístas, condena este acto como un crimen execrable, y lo 
mismo, hace S.Agustín al ocuparse de los suicidios de los scotopístas y do-
natistas, y del de Catón. 
(t) Horat. Ars Poe í . -Laer t . líb. VIH.—Strab. l íb. V I . 
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liada por Titanes, levantado sobre l a l lanura á orillas del Gang-es, y 
circuido por un pueblo. innumerable. E l ñ o santo impele m a j e s t u o -
samente sus ondas que van á perderse en los mares de la Ind ia : el 
sol, p róx imo á ocultarse d e t r á s de las cimas del Hiinalaya, cubre el 
cielo de variados y esplendorosos cambiantes de luz que se reflejan 
en la l í m p i d a corriente comola claridad br i l lante de Surya en las sagra-
das cumbres del Merú : los b a m b ú e s movidos por las brisas de la tarde 
exhalan sonidos armoniosos que se mezclan al dulce murmul lo de las 
hojas del loto sagrado, al paso que las aves de blanco plumage, seme-
jantes á las almas ya purificadas que Nara (*) d i r ig i e ra al seno de 
Brahma, vuelan t ranquilamente sobre la superficie de las aguas que 
apenas desfloran. 
Esta m á g i c a escena que convida al filósofo y al poeta á me-
ditar y á cantar, despierta en los creyentes en Siva, l a sangrienta 
d iv in idad del l i n g i n , otras ideas y otros sentimientos b ien diferentes 
por cierto. 
E l dios Jagrenat, s é t i m a e n c a r n a c i ó n de Brahma, sale de l a pagoda 
en su carro t r i un fa l , que es arrastrado por l a muchedumbre. A l rodar 
aquella terr ible m á q u i n a fuera del templo, el pueblo se prosterna y 
de entre las filas de espectadores salen m u l t i t u d de fanát icos para 
arrojarse ante el carro del ídolo que los t r i t u r a con sus ruedas. L a 
suerte de aquellos desgraciados es envidiada por los d e m á s indios que 
d e s e a r í a n todos hacer lo mismo. 
¿Y puede decirse que esos hombres son v í c t i m a s de la demencia? 
¡S ingu la r locura, metodizada, racional, uniforme, que no produce su 
efecto sino en una época precisa y en determinados días! 
T a m b i é n en la India , en ese pais en donde la r e l i g i ó n pesa sobre 
el pueblo como una sentencia» de muerte, la desgraciada snti ó v iuda 
se arroja á la hoguera donde yace el c a d á v e r de su esposo, y r o -
deada de las llamas cree penetrar en las glorias de Vichnou . Sin duda 
el lazo conyugal ejerce sobre aquellas desgraciadas una inf luencia 
demasiado funesta, pues las p r iva de la razón: las mugeres de E u -
ropa se han librado hasta el presente de esa calamidad. 
Por fortuna esas p r á c t i c a s horrorosas van desapareciendo á medida 
que la civi l ización, luchando continuamente con los errores del Asia, 
penetra poco á poco en aquellas regiones. 
En comprobac ión de los hechos y a aducidos, p o d r í a m o s ci tar otros 
muchos tales como el de las j ó v e n e s iroquesas, las cuales se es t rangu-
laban cuando sus madres los arrojaban agua al rostro, castigo para 
ellas el m á s afrentoso; y el de los natchez entre los que era u n h o -
nor insigne el inmolarse sobre la tumba de un noble. En los fune-
rales do algunos de sus jefes se privaban voluntariamente de la 
vida mas de cien personas, llegando á ta l extremo su fanatismo, 
que algunos solicitaban con diez años de an t e l ac ión el honor de ser 
(*) Genio de las aguas: también es el Verbo de Brahma: (Narayna), 
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inmolados á la muerte del Sol ó príncipe soberano, á quien los a l lúm 
ó guardias del d é s p o t a d e b í a n a c o m p a ñ a r al pais de las almas. Todo 
el que h a b í a sobrevivido á su promesa se arrojaba á la hoguera; n i 
á uno solo se le o c u r r í a la idea de ceder. Suced ía l e s lo contrario que 
al protagonista de Cervantes: aquel buen hidalgo recobró el sentido 
á la vista de la muerte; y en tan ter r ib le trance la demencia aumen-
taba en és tos . 
¿Puede sostenerse formalmente que este suicidio era producido 
por l a enagenacion mental ó por el frenesí? ¿Háse visto a lguna vez 
que la muerte de u n hombre produzca la locura de otros cien? Ja-
m á s ; porque un mismo hecho que impresiona á m u l t i t u d de i n d i v i -
duos, causa m u y rara vez el mismo efecto en dos de ellos. ¿Quién, 
repetimos de nuevo, d i r á que el natche, que con diez años de ante-
lac ión p r o m e t í a suicidarse, estaba loco? ¿Cuándo la demencia ha obrado 
de una manera uniforme dejando el desenlace de la acc ión á mer -
ced del t iempo y de las circunstancias? ¿ E s t a r á n t a m b i é n locos sus 
compatriotas que alaban aquel acto como una p r á c t i c a religiosa, la 
m á s recomendable? 
Los que sostienen que el suicidio es efecto de la enagenacion m e n -
ta l presentan en corrroboracion de su aserto, como prueba inconcusa, 
el hecho de que entre la clase labradora ocurren menos casos de 
enagenacion y menos suicidios á la vez. 
Conced iéndo les desde luego que la locura ataca con preferencia 
á la intel igencias cultivadas, lo que j a m á s hemos negado, les p ro -
baremos que esa re lac ión establecida por ellos entre el desarrollo de 
la enagenacion mental y el del suicidio es falsa, y que á otra causa 
debe atribuirse el que entre los que se dedican á los trabajos a g r í -
colas no sean frecuentes los casos de suicidio. 
Si el proletario, pr incipalmente en nuestro pa í s , si el hombre sen-
ci l lo é ignorante, que vive desconocido y miserable, que no tiene 
donde reclinar su cabeza y para el cual no existe porvenir social, 
si ese hombre no se suicida, es por que tiene fé, porque la idea re-
l igiosa anima su corazón, por que no es bastante sáblo para atre-
verse á negar á Dios. Pero que el aire corrompido de la i r r e l i g ión 
penetre en su pobre morada, que sus creencias le falten, y el s u i -
cidio será la consecuencia inmediata, como y a acontece hoy en Francia 
desgraciadamente. «Los habitantes de nuestros campos, dice el sabio 
»médico Descuret en su obra. Medicina de las pasiones, atentan hoy 
»con t ra sus dias lo mismo que los de las c iudades» ; en prueba de 
ello nos cita los documentos oficiales acerca de los casos de su i -
cidio ( ibH) que tuvieron lugar en aquella nac ión en el año ]8 i ]y 
de los que se desprende que dos m i l de estos suicidas pertene-
cieron á la clase de labradores y artesanos y apenas unos veinte á 
l a de abogados, m é d i c o s y d e m á s profesiones c ient í f icas . 
¿Donde e s t á pues esa supuesta re lac ión entre el desarrollo de la 
in te l igenc ia , de la locura y del suicidio? ¿Tendrán m u y desarrollada 
Ja in te l igenc ia las modistas y costureras, las cuales figwan en g ran -
des Gctniidaléi en los elidiros estadísticos del suicidio'? (1). 
¿Se d e b e r á al mayor desarrollo in tec tual que opera el que eí ona-
nismo, vicio vergonzosa que, cómo e n s e ñ a n los m á s exelentes m é d i -
cos, an iqui la la in te l igencia , p r iva de la memoria, apaga la i m a -
g i n a c i ó n y reduce al hombre al abyecto estado propio del bruto {¿) 
sea una de las causas principales del suicidio, una de las que m á s 
inf luyen en la p e r p e t r a c i ó n de semejante crimen? (3) 
Si s é g u n la t eo r í a de nuestros contrarios, allí donde la i n t e l i g e n -
cia es tá menos desarrollada no se dan tantos casos de suicidio por -
que no es tan frecuente la enagenacion mental , ¿podrán con arreglo 
á ella esplicarnos de una manera satisfactoria el f enómeno que p re -
sentan dos pueblos, ambos ig-norantes y ambos en la cuna de la c i v i -
l ización, en uno de los cuales el suicidio es desconocido a l paso que 
en el otro produce los m á s funestos estragos? „ 
Esto casualmente es lo que ocurre entre los habitantes de Ota i t i 
y Gambier. Pueblos de la naturaleza, sin cul tura y s in c iv i l izac ión 
(al menos á principios de este siglo, á cuya época nos referimos) los 
otaitianos se suicidan (t) al paso que los habitantes de Gambier m i -
ran con horror semejante c r imen (5). 
Ahora bien: existiendo entre la locura y el desarrollo de la i n t e -
l igencia una re lac ión , una p roporc ión exacta, de manera que á m e -
dida que progresa el uno aumenta la otra ¿los casos de enagena-
cion mental no se rán proporcionalmente iguales en Ota i t i y Gambier , 
siendo igua l el grado de c ivi l ización de ambos pueblos? Y si el suic idio 
es producido por la enagenacion mental , ¿porqué en Gambier y en 
• Otai t i no se dan los mismos casos de suicidio siendo as í que la causa 
que puede producirlos es i d é n t i c a en u n pa í s y en otro? 
Creemos que todo esto se. esplica fác i lmen te sabiendo que G a m -
bier es u n pueblo recien convertido á la fé y que Otai t i no ha sa-
l ido aun de las t inieblas de la i do l a t r í a á pesar de los esfuerzos de 
los misioneros anglicanos [•')). 
Vemos pues que no existe esa re lac ión que t ra ta de establecerse 
entre la locura y el suicidio. La e s t ad í s t i c a nos lo revela de u n modo 
indudable. E l pueblo turco, por ejemplo, el pueblo m á s ignorante de 
Europa, es el que presenta menor n ú m e r o de enagenados, y en el que 
hay a l mismo tiempo m á s casos de suicidio. La capital de Ing la te r ra 
no es hoy menos civil izada que lo era á mediados del siglo pasado, y 
sin embargo en la época de Jorge I I se daban en Londres sobre q u i -
nientos suicidios al año , y y a eu nuestros dias ha bajado esa cifra á 
(1) Descuret. Medicina dé las pasiones', cap. 3CI1I. 
(2) Hipócrates. De Morbis, l ib . I I , cap XLIX.—PoeLs pág. W».—AríítfíUS. 
De signis et causis moms, l ib. I I . cap. V.—•Lomnius. Comment. De sanitate 
tuenda, pág Si —Kleoekhof Gottilieb Wogel. 
(3) Levis. Apractical Essai wpon the tabks dorsalis. 
(4) Debreyne. Consid. sobre el Mater, pág. 209. 
(8 U i d . 
o P e r r o n e . toe Sterüit. P r o ^ í . - ü e b r c y n e . Consid, sobre el Mater. p á g , m, 
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trescientos cincuenta. No debemos olvidar que hoy la capital de í 
Reino-Unido cuenta doble poblac ión que en el año 1740, en cuyo caso 
la re lac ión exacta del suicidio en las dos. épocas es de uno á cuatro-
Otra observac ión p a t e n t i z a r á mas a ú n c u á n inexacta es esa re lac ión 
que quiere establecerse entre la locura y el suicidio. S e g ú n lo que en-
s e ñ a n Gall y Descuret, las mugeres e s t á n m á s sug-etas á l a locura que 
los hombres; y en comprobac ión de esto dice el ú l t i m o de los dos 
méd icos citados, que de los diez y seis m i l ochocientos setenta ena-
jenados que entraron en los hospitales de Bicetre y La Salpetriere, 
desde 1825 á 1840, siete m i l doscientos trece fueron hombres y nue-
ve m i l seiscientos cuarenta y siete del otro sexo. 
Ahora b ien: si el suicidio e s t á en razón directa del desarrollo de 
la enag-enación mental , al l í donde haya mayor n ú m e r o de enajenados 
debe haber mayor n ú m e r o de suicidas; y siendo así que entre las 
mugeres se dan má» casos de locura que entre los hombres mayor de-
b e r á ser en aquellas la p ropens ión al suicidio, ha e s t ad í s t i ca , s in em-
bargo, revela todo lo contrario. De los doce m i l suicidas que hubo en 
Francia desde el año 1835 al 1839, nueve m i l fueron hombres y tres 
m i l tan solo mugeres (1) ¿Donde es tá pues esa pretendida re lac ión entre 
el desarrollo de la demencia y del suicidio? Yo no veo a q u í sino que 
á mayor n ú m e r o de enagenados corresponde menor n ú m e r o de su i c i -
das, y á mayor n ú m e r o de suicidas menor de enagenados. Será u n 
error; pero depende de las cifras que no han querido amoldarse en 
este caso á la t eo r ía de los mantenedores de la inocencia del suicidio. 
¡Se dice que el suicidio e s t á en razón directa de la c iv i l ización de 
los pueblos! ¿Qué es entonces la c iv i l izac ión s inó la s ín t e s i s del mal? 
¿qué el desarrollo de la in te l igenc ia s inó el p r inc ip io destructor de 
la humanidad? ¿qué el perfeccionamiento del hombre sinó una ca l ami -
dad? ¿Tendremos , pues, para l ibertarnos del suicidio que retroceder ca-
torce siglos, que refugiarnos en la barbarie é i r á habitar los desiertos 
de la Pamnonia con los humnos ó los bosques de la Germania con 
aquellas hordas que destrozaron el mundo antiguo? 
No: el suicidio no es, no puede ser patr imonio de la verdadera 
civi l ización, porque és ta es h i j a de la moral iy la moral anatematiza se-
mejante cr imen. E l suicidio es engendro monstruoso de esas c i v i l i z a -
ciones bastardas en las que para nada entra el elemento moral ; de 
esas civilizaciones dislocadas y enfermas, cuyo Dios es la materia, 
cuya ciencia es el orgul lo y cuya fraternidad es el e g o í s m o . En ellas 
el suicidio es frecuente, no por el mayor perfeccionamiento in te lec-
tua l que alcancen sus individuos, s inó por faltar la acc ión de esos dos 
grandes reguladores sociales, la r e l i g i ó n y la moral , sin los que es 
imposible la rea l izac ión del verdadero progreso humano. 
En los pueblos menos civilizados ha sido m u y frecuente el s u i c i -
dio, como de una manera elocuente lo prueban los datos que vamos 
á aducir, 
(i) D e s c u r e t . Medie, de tas pashnis, caj>. %ttt 
- -47 — 
Entre los salvages de A m é r i c a este cr imen p r o d u c í a los m á s f u -
nestos estragos seg-un lo dicen, de los natcliez, Dumont (1) Charle-
voix (2) Chateaubriand (3) y los Autores de l&s Letéres Edif . ; {\) d é l o s 
peruanos y mejicanos, Esquirol, (5) y de varias otras t r ibus de aque-
llas regiones, Cassini (6) P i s ó n (7) El l is (8) Jumi l l a (9) Decreux (10) 
y .1. Long- ( l i ) . Las hordas que del S e p t e n t r i ó n se desparramaron por 
el Mediodía , se suicidaban t a m b i é n con frecuencia, s e g ú n asientan 
de los h é r u l o s , Procopio (12) y T. Bartol ino; (13) de los escandina-
vos, Esquirol; (14) de los helvecios, César, (15) Táci to (lt ) y Gosselin, (11) 
y de estas hordas en general V i r e y . (18) T a m b i é n era frecuente entre 
los masagetas (IV) antiguos iberos y c á n t a b r o s , (20) japoneses, (2i) sec-
tarios de Foé (22) ibeos, pueblo sumamente idiota, (:3) y abisinios (24)-
En los negros produce el suicidio los m á s funestos estragos (2.") y gene-
ralmente entre los esclavos americanos, s e g ú n el test imonio de Oviedo 
(2e) Vega (21) Labat, (2S) y Benzo (29). 
¿Quién en vista de estos datos podrá sostener seriamente que el 
suicidio e s t á en r azón directa del desarrollo de la inteligencia? 
Muchos sustentantes de l a op in ión contraria apremiados por la ver-
dad y conociendo la fuerza de las razones espuestas, dicen que el 
error y la inmora l idad producen el suicidio en cuanto per turban la 
razón; y de consiguiente que aquellos son ú n i c a m e n t e causas media-
tas del suicidio é inmediatas de la locura que es á su vez la verda-
dera causa eficiente y propia del suicidio. 
Respecto á lo pr imero les contestaremos que el error, tanto en ma-
(1) Louisiane, lom. I . pág. 178 y 227. 
(2) Nov. France, tomo I , pág. 419. 
(3) Viaje á América, pág. 98. 
(4) XX.—106. 
(5) Enag. Mental, tomo I , pág. 2S2. 
(6) Hist. del Nuevo Reino de Granada, pág. 300. 
(7) Med Bras pág. 6. 
(8) Bahía de Hudson. 
(9) E l Orinoco, tomo I , pág. 333. 
(10) Hist. Cañad, l ib. I , pág. 61. 
(11) Voy. ches les sauvag. de V Ameriq. Sep. pág. 141. 
(12) Hist. Gothorum, l ib . I I , cap. 15. 
(13) De causis contemp. mortis á Dandis. 
(14) Enag. Ment. tomo I , pág 220. 
(18) De Bell. Gallic. l ib . I I I , cap* 20. 
(16) De Morib. Germán, cap. 14. 
(17) Hist. Gall. vet cap, 68. 
(18) Hist. Nat. del G. H. tomo I I , pág. 16. 
(19) Strab. Geograf. l ib . X I , pág. 033.—Herodoto, l ib. 11. 
(20) Virey. Id . i d . 
(21) Esq. Enag. Ment. tomo I , pág. 156. 
(22) La Loubere. Voy. de Siam, tomo 1, pág. 487.—Dulialde, Hist. de la 
China, tom. I I I , pág. 82. 
(23) Virey. Id . tomo. I , pág. 393. 
(24) Üescuret. Med. de las Pasión, pág. 427. 
28) Arago. Voy. pégs. 31 y 32.—Esquirol. Enag. Ment. tom. I . págs. 286. 
(26) Lib. I I I cap. V I , 
(27) Conq. de la Florida, tomo I , pág. 30, y tomo 11, pág. 416. 
(28) Voyages. tomo 11, pág, 138. 
(29) m«t. m i OrbU, l i b . IV cap, %X\ , 
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t e r í a s religiosas, como en filosofía, en mora l , etc., no es otra cosa que 
una ap rec i ac ión falsa de la verdad, una a b e r r a c i ó n de la intelig-en-
cia; y que el hombre dominado por el error l leva á cabo lo que és te 
le presenta como verdadero y bueno sin que ello altere en lo m á s 
leve sus facultades intelectuales, c o n d u c i é n d o l e á la demencia, esta-
do que el error j a m á s produce. 
Por lo que m i r a al seg-undo estremo de la c u e s t i ó n , la i n m o r a l i -
dad, vamos á probar que és ta no puede desarrollar la demencia de 
un modo tan universal . 
Si la inmora l idad crea vicios y despierta pasiones nuevas cuyos 
movimientos eran desconocidos a l corazón, y que muchas veces pue-
den producir la locura, debi l i ta y an iqui la otras pasiones nobles tan 
fuertes y m á s e n é r g i c a s que las viles y rastreras que ella engendra, 
nacidas, como los m á s asquerosos insectos, del seno de la c o r r u p c i ó n . 
Y no hay duda que las pasiones, á medida que son m á s vivas, m á s 
e n é r g i c a s y espirituales, ejercen sobre la in te l igencia u n dominio m u -
cho m á s directo que esas otras, sensuales y materializadas, que cor-
rompen el corazón y l a in te l igencia , pero que no t ienen fuerzas su-
ficientes para perturbar de u n modo t an absoluto las facultades i n -
telectuales. ¿El hombre v i l , por ejemplo, que cambalachea y vende 
su r e l i g i ó n y sus opiniones por un poco de oro, que se arrastra por 
el suelo como un r e p t i l , lamiendo las plantas que m a ñ a n a m o r d e r á 
traidoramente, ese hombre, pues,, t e n d r á en su alma una sola fibra que 
se mueva á la voz del honor? ¿Una ofensa que le hagan p o d r á con-
ducir lo á la demencia? ¡El honor ultrajado! ¿Y q u é es para él el ho-
nor sino una palabra sin sentido, an t igua l la de sus abuelos, buena 
cuando m á s para embaucar á los Cándidos? 
Si fuésemos analizando la mayor parte de las pasiones, v e r í a m o s 
que, en el hombre de costumbres puras son mas e n é r g i c a s que en e l 
desmoralizado. E l amor en és te es bajo, material y t ransi tor io; en el 
otro, espir i tual , ardiente y concentrado: en el corazón del uno se a b r i -
ga la materia, la c o r r u p c i ó n y la muerte; en el del otro las aspira-
ciones sublimes, el entusiasmo, el amor á lo bello, el idealismo y el 
fuego de la i n s p i r a c i ó n , sentimientos todos que ejercen u n inf lujo d i -
recto sobre la in te l igenc ia . 
E l vicio es la muerte moral : gasta, pero no trastorna. C o n c e d i é n -
dole esto se le h a r í a demasiado honor. 
Daremos fin á nuestro trabajo manifestando cuales son las causas 
que han hecho que el suicidio se propague en Europa de una m a -
nera tan espantosa en las dos ú l t i m a s centurias. 
En Inglaterra , pais clásico del suicidio (1) a u m e n t ó és te en el siglo 
pasado, desde que Doune, Blount y Gi ldon se e m p e ñ a r o n en hacer su' 
apo log ía . ( ) Merced á las doctrinas de tan edificantes escritores, los 
(1) Smolet. tí i d . de tnglat. líb. IX. Año 1732 —Cheyne. Du splenou de la 
maiadie anglaise. 
(2) Esquirol, Enag. Ment. tom. I. págs. ási y m 
partidarios del suicidio fueron t a ü lejos en la d ran B r e t a ñ a ^ u é estable-
cieron sociedades con el esclusivo objeto de matarse. Por lo que mi ra á 
los d e m á s paises de Europa, Debreyne y Henriot afirman que en F r a n -
cia, I ta l ia , Austr ia y en los estados ca tó l icos de Alemania, el suicidio 
fué m u y raro mientras en ellos se observaron estrictamente los p r i n -
cipios relig-iosos, asegurando Mme. Stael que este cr imen se ha hecho 
en Alemania casi popular desde que aparecieron las obras de Goehte, y 
principalmente el Werter. (1) 
Dejad, pues, de esplicar e l suicidio como un hecho pa to lóg ico , y 
convénceos de que el escalpelo es impotente para desterrar de la so-
ciedad moderna esa ú l c e r a gangrenosa que corroe sus e n t r a ñ a s . L a 
causa que lo produce no cae bajo el dominio de la ciencia d iv ina de 
Esculapio: mal podrá esta, por tanto, curar de esa dolencia á la h u m a -
nidad . 
¿Buscáis, i n q u i r í s la causa p r imord ia l , or igen de ese f enómeno t e r -
r ible cuyo progreso vemos y cuyo desenvolvimiento notamos? Yo os 
lo d i r é , como os lo dice la humanidad entera. Es que se va perdiendo 
el sentido moral , v ida del hombre y de la sociedad, esa norma s in 
la que no puede haber felicidad, c iv i l i zac ión n i progreso verdaderos; 
es que, en ú l t i m o resultado, el Cristianismo huye, y con su d e s a p a „ 
r ic ion v e n d r á la d e s t r u c c i ó n de los pr incipios sociales, y el e n t r o n i -
zamiento del reinado del cr imen. 
A medida que el Cristianismo se aleja, p r e s é n t a n s e á los ojos de 
la tr iste humanidad desiertos á r idos é inmensos, donde p e r e c e r á la 
sabia y la v ida social. E l fuego brota bajo nuestros pies, el antigmo 
edificio social se desploma y el despotismo del vic io se e n s e ñ o r e a r á 
de todas las insti tuciones. 
La humanidad marcha hác i a derroteros desconocidos; pero marcha 
sin b r ú j u l a , porque la cruz es- la b r ú j u l a de la humanidad . Navegan-
do s in este g u í a , el naufragio se hace inevitable. Cuando el h u r a c á n 
le sorprenda en ese mar sin l ím i t e s á que se ha lanzado, s u c u m b i r á : 
i n ú t i l s e r á entonces que pida aux i l io , pues solo la mano de Dios po-
d ía salvarla, y ella ha renegado de Dios. 
Pero confiemos: si l a semilla de la fé cae sobre un poco de t i e r -
ra, aun cuando no sea m á s que sobre los restos de un vaso, como ha 
dicho un g ran pensador de nuestro siglo, f ruct i f icará , produciendo 
opimos y abundantes frutos. 
Tengamos, pues, esperanza. E l Catolicismo no d e s a p a r e c e r á y este 
méd ico d iv ino c u r a r á al hombre de todas sus enfermedades, l i b rándo lo 
hasta de ¿a locura del suicidi$. 
La humanidad regida por las m á x i m a s santas del Cristianismo 
será feliz: sin ellas se a s e m e j a r á á l a paciencia, de que nos habla 
Shakespeare, que s e g ú n espresion de este poeta es tá sentada sobre 
u n sepulcro y sonriendo al dolor. 
(1) Debreyne, Consid. sobre el Mater. pág. 202.—Descuret. Medie, de las Pasio-
nes, pág, 424, 
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Tres clases de onemigov^, dice Chateaubriand en su inmor ta l í?^-
nio del Cristianismo, han combatido sin cesar la relig-ion verdadera 
desde su feliz apa r i c ión sobre la t ierra : los calumniadores, los he-
reg-es y esos hombres frivolos que lo destruyen todo con el arma de 
la risa. 
Ya en el sig-lo pr imero de la iglesia aparecieron efectivamente 
esas tres especies de enemigos s e ñ a l a d a s por el i lustre escritor 
que hemos citado: los paganos acusaron á los p r imi t ivos fieles de 
celebrar convites en que se devoraba la carne de u n n i ñ o recien-
nacido; el autor del d iá logo sa t í r i co t i tu lado Phi lóput r i s se propuso 
r id icu l izar sus p r á c t i c a s y creencias, y S i m ó n Mago, Apolonio de Tyana 
y Nicolás sembraron los primeros entre los fieles la z i zaña de la he -
r e g í a . Desde aquella época hasta pr incipios del siglo actual siempre 
(') Impugnando este dogma de nuestra fé, y con formas altamente incon-
venientes, se publicó <m Málaga, en Abr i l de 1839, un inmundo libelo sus-
crito por el Barón de Santmotrells, anagrama de un desgraciado catalán 
llamado Tomás Bcltrand holer, agentedelas sociedades bíblicas protestantes. 
Creí de mi deber, como católico, impugnar aquella clandestina é impía pro-
ducción plagada de inexactitudes y falsedades; y el trabajo que publ iqué 
entonces con ese objeto es el que reproduzco hoy en estas páginas. 
El l imo. Sr. Cascallana, Obispo de Málaga á la sazón, tan sabio como bon-
dadoso, me animó á dar este escrito á la prensa. 
Mon señor Vari l l i , Nuncio de Su Santidad, manifestó, en carta dirigida á 
dicho prelado, sus dudas de que un jóven de veinte y dos anos fuese el 
autor de esta Impugnación. «Es un trabajo exelente, me escribía (carta íe~ 
«cha 4 de Julio de 188») pero sobre todo su última parte en donde tan oportuna-
«mente descubre Vd.las ¡mposturasy mentlrasde aquel desgraciado barón, par» 
«que cada cual comprenda el crédito que merece,» 
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se han gucedido los mismos enemig'os; pero y a en nuestros dias, ha-
biendo la hereg-ía atacado infructuosamente todos los dog-mas, y caido 
en el de sc réd i to el sistema de esos.hombres que todo lo quieren des-
t r u i r con el r id icu lo , los enemig-os de la r e l i g ión cristiana, para c o m -
bat i r á esta, apelan solo á la calumnia, arma innoble, es cierto, pero 
que produce el resultado que se proponen conseguir los que la e m -
plean: el desacreditar las insti tuciones y las personas aunque no sea 
m á s que m o m e n t á n e a m e n t e . Maquiavelo lo conocía así cuando d i j o : 
calumniad, que si la calumnia no quema á lo menos mancha. 
Siguiendo este sistema de campaña adoptado hoy por los modernos 
adversarios del Cristianismo, el autor del inmundo folleto contra la 
Inmaculada Concepción publicado hace poco t iempo en esta capital , 
se ha valido de la calumnia y de la ment i ra para sostener sus ab-
surdas ideas, lanzando á Pío I X inculpaciones gratuitas, h a c i é n d o l e 
reo de c r í m e n e s que no ha cometido, cri t icando la conducta de este 
pont í f ice como jefe de la Iglesia y al mismo t iempo l a de casi todos 
los obispos de la crist iandad, por haber definido como dogma de fé 
el misterio de la Inmaculada Concepc ión de la V i rgen María , y t r a -
tando de probar que la op in ión , hoy ya verdad d o g m á t i c a , que siempre 
ha existido entre todos los ca tó l icos , de que esta Señora fué exenta 
del pecado o r ig ina l , t iene en contra suya la t r a d i c i ó n constante de 
la Iglesia. 
El pueblo m a l a g u e ñ o , pueblo eminentemente catól ico y que s iem-
pre' se ha d is t inguido por su ardiente devoción á la Madre de'Dios, 
ha rechazado indignado semejante folleto, c ú m u l o de blasfemias y 
necedades, escuchando por el contrario con muestras de marcado en -
tusiasmo la voz de nuestro digno obispo, que persuasiva y elocuente 
Como siempre se ha alzado para combatir las ideas emitidas en el 
mencionado escrito. Nosotros, dada la seña l por nuestro prelado, y 
animados, tanto por el ejemplo de és te como por el de los sabios y 
piadosos ec les iás t icos que han rebatido por medio del p ú l p i t o el he -
ré t i co folleto desde que este vió la luz púb l i ca , nos atrevemos á des-
cender á la arena para combatir la absurda tesis que ha querido sos-
tener el autor del l ibelo indicado. 
Nada diremos de su lenguaje indecoroso porque no queremos man-
char el papel en que escribimos, estampando sus propias palabras 
aunque sea para combatirlas. Su ódio á l a r e l i g i ó n y á l o s ministros 
de és ta raya en f renes í y le hace saltar hasta por cima de las con-
veniencias sociales: es una especie de Medea furiosa que todo lo sa-
crifica á su rencor. 
El cinismo y el descaro con que habla esceden á toda pondera-
ción. Cuando le hemos oido decir, á él , autor a n ó n i m o , que no tiene 
miedo, y cuando hemos visto que cr i t ica l a conducta d é l o s hombres 
que se ocultan tras cortina, el espanto se ha apoderado de nosotros 
á vista de una audacia semejante. Siempre nos ha llamado la aten-
c i ó n la v a l e n t í a del cabrito de la fábula , que estando- encerrado de-
safiaba á $u enemigo el lobo, 
— ss — 
Asi son los cohardes fanfarrones, 
(fue se hacen en los puestos ventajosos 
mas valentones, cuanto mas medrosos. 
El autor del folleto empieza censurando al pont í f ice Pió I X por ha - . 
Ijer sido m i l i t a r en su j u v e n t u d . ¡Admi ren nuestros lectores la buena 
fe y la lóg ica del c r í t ico! ¿Qué d i r á este entonces de tantos varones 
ilustres como ha habido en la iglesia, que, antes de abrazar el sa-
cerdocio ó la vida m o n á s t i c a , han seguido la carrera de las armas? 
A n a t e m a t i z a r á q u i z á por ello á los ilustres atletas de la r e l i g ión , 
Juan de Dios é Ignacio de Loyola? 
A esta peregrina incu lpac ión , siguen otras del mismo jaez, tales 
como la de que el pont í f ice actual b o m b a r d e ó á Roma mmo l i i á e r a 
A t ü a con sus, liumnos. Dejando para los cr í t icos la cues t ión si A t i l a 
bombardeó ó no á Roma, pues nosotros no sabemos á punto fijo en 
q u é época se hizo el descubrimiento de la pólvora, pasamos á v i n -
dicar á Pió I X de la acusac ión que contra él d i r i jo el folletista. Si 
el soberano á quien sus subditos rebeldes arrojan del trono no t iene 
derecho para emplear la fuerza á fin de obligar á estos á que reco-
nozcan de nuevo su dominio. Pió I X se rá culpable por haber per-
mi t ido que los soldados de la r e p ú b l i c a francesa bombardeasen á los 
demagogos de Roma, los cuales le h a b í a n obligado á abandonar sus 
Estados; pero si, por el contrario, t iene este derecho incontestable, 
¿quién podrá acriminar la conducta que el pontíf ice reinante obser-
vó cuando las c r í t i cas circunstancias de ISlVi? ¿Había qu izá de per-
manecer inactivo dejando á sus enemigos en pacífica poses ión de Roma? 
E l bombardeo de la ciudad eterna p e s a r á siempre sobre los demago-
gos italianos y no sobre el inmor ta l Pío I X . 
Con estos preliminares y d e s p u é s de haber llamado c a n í b a l e s á 
los individuos del clero é h ipóc r i t a s á los doscientos y tantos obispos 
que se reunieron en Roma, cuando la d e c l a r a c i ó n d o g m á t i c a de la 
Inmaculada Concepción de la V i rgen , p a s a á demostrar que la piadosa 
creencia que siempre ha existido entre los fieles de que la Madre 
de Dios fué exenta del pecado or ig ina l no se apoya en l a Sagrada Es-
cr i tura n i en la t r a d i c i ó n . 
Admi t iendo el autor del folleto, que sí lo a d m i t i r á como buen 
protestante y como celoso comisionado de la propaganda b íb l i ca de 
la iglesia Angl icana, admitiendo decimos el p r inc ip io del libre exa-
men y del espír i tu privado, no sabemos con que derecho p o d r á i m -
pedir el que los catól icos aduzcan en favor de la doctr ina de la I n -
maculada Concepc ión de Mar ía aquel pasage del Génes i s en que Dios 
dice a l demonio d e s p u é s del pecado de A d á n : Pondré enemistades 
entre t i y la mujer; esta q u e b r a n t a r á t u cabeza y tú pondrás asechan-
zas íí m ca lcañar . . 
Todos los Santos Padres a l interpretar este ve r s í cu lo , del capítulo 
111 del Génes i s e s t á n conformes en decir que en él se alude á Ma-
r í a S a n t í s i m a , l a cual h a b í a de quebrantar l a cabeza del d r a g ó n i n -
fernal. Ahora bienj ú la Madre -do Pies h a b í a £0 contraer el pecado 
' • • % 
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or ig ina l , diremos con el sabio Lambrusch in i , ¿cómo se ver i f icar ía la 
p e r p é t n a enemistad entre ella y el demonio y como este no h a b í a 
de "poder dominarla j a m á s ? ¿El t r iun fo de la Vírg-en sobre el enemigo 
del g-énero humano, a ñ a d i r e m o s con el i lus t re Perrone, se r í a com-
pleto si és te la hubiese inficionado con su veneno, o sea con el pe-
cado original? 
A este pasag-e del Génes i s debe unirse t a m b i é n aquel otro de los 
Cánt icos donde se dice: Toda eres hermosa, amiga mía , y no hay man-
cha alguna, en t í , palabras que igua lmente se aplican á Mar ía y que 
la Iglesia le ha consagrado en su l i turg ia , como lo nota el citado 
Lambruschini . Otra m u l t i t u d de testos sacados de los l ibros santos 
pod r í amos citar en apoyo de nuestra doctrina, los cuales omit imos 
en obsequio de la brevedad. 
Se nos olvidaba aducir en favor de la tés i s que defendemos la 
autoridad de los Santos Evangelios, y vamos, ya que nuestro novel 
t eó logo dice que en estos no se encuentra pasage alguno que pue-
da servir de apoyo á la doctr ina de los catól icos , á citar las pala-
bras que el á n g e l Gabriel d i r i g i ó á Mar ía cuando le a n u n c i ó que 
hab í a sido destinada por el Eterno para ser madre de su Hi jo U n i -
g é n i t o , y que refiere S. Lucas en el cap í tu lo I de su Evangelio verso 
28: «Dios te salve Mar í a , l lena eres de gracia: el señor es contigi, e tc .» 
Y nosotros preguntamos ahora: ¿Esta plenitud da gracias con que Dios 
e n r i q u e c i ó á la S a n t í s i m a V i r g e n , pudiera concebirse s in la gracia 
pr inc ipa l de todas, la original? ¿Si esta S e ñ o r a no hubiera estado es-
ceptuada de la ley impuesta á todos los hombres, la h a b r í a l l a m a -
do el á n g e l , llena de gracia y bendita entre tod ts las mtigsrest Nosotros 
no lo concebimos, n i probablemente lo conceb i r á cualquiera que tenga 
la m á s l igera noc ión sobre la doctr ina de pecado or ig ina l y gracia. 
Pasemos ya á ocuparnos de la t r a d i c i ó n ; psro no sin hacer antes 
una pregunta al teólog-o improvisado, pontíf ice supremo que define 
ex cathedra, ó i n catlmlra, como él dice; ¿Por donde os consta, sabio 
. iaron de Santmotrells, que en los tiempos anteriores á San Ber-
nardo no hubo escritor alguno ec les iás t i co quo hablase de la I n -
maculada Concepción de María? ¿Y si nosotros os d i g é r a m o s que y a 
en el siglo I X , esto es, trescientos años antes del santo Abad de 
Claraval, se h a b í a ocupado de ella Pascasio Radberto, diciendo t e r -
minantemente en su obra Sobre la perpé tna virginidad de M a r í a , que 
acomia que la V i r g e n S a n t í s i m a estuvo exenta del jwcado original'}» 
[BiMiot . Patr. L i o n , 1677, t . I I , p á g . 536, col . 1.a et 2.a) Vos, con vues-
tra v i r t u d creadora, podré i s hacer que Radberto viviese d e s p u é s de 
S. Bernardo; en este caso no habremos dicho nada. Con solo ci tar 
la carta de S. Ge rón imo á Dulcidio, sois capaz de hacer ver que el 
mismo S. A n d r é s , el cual hablaba de la Inmaculada Concepc ión de 
María , (v id . Epist. Sacerd. et Diac. Acaice, á Carol. Woogo edit.) v iv ía 
mucho d e s p u é s de S. Bernardo. ¿Qué son once siglos para vos? 
A l ver que el autor del folleto dice por una parte que ha ten i -
do p roporc ión de leer todo lo que se lia escrito sobre el par t icular 
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de Concepción, y por otro que la opinión de todos los Santos Pa-
dres está en contra de la creencia universal que siempre ha existido 
entre los fieles, de que la V i r g e n María fué escenta del pecado o r i -
g ina l , no hemos podido menos que admirarnos ante una audacia 
semejante. ¡Los Santos Padres opuestos á conceder á la Madre de Dios 
semejante prerogativa! ¡La t r a d i c i ó n de la Iglesia contraria á la doc-
t r ina que sobre este punto han profesado siempre los catól icos! Una 
osadía sin igua l y una ignorancia crasa en las ciencias ec les iás t i cas 
se necesitan para atreverse á asegurar esto. Si el autor qtel folleto 
se hubiera dignado hojear, no las obras de los Padres, las cuales no 
ha visto, sino los tratados elementales de teo logía , no h a b r í a hablado 
de una manera tan falsa y descabellada, a h o r r á n d o s e al mismo t iempo 
el trabajo de oir lo que vamos á decirle; que desde los primeros s i -
glos del cristianismo hasta nuestros dias y tanto en la iglesia de 
Oriente como en la de Occidente, los Concilios, los Santos Padres 
y los Doctores han estado conformes en asegurar que Dios conced ió 
á la Vi rgen María el p r iv i l eg io s ingular de una concepc ión sin mancha. 
Efectivamente; ya en el siglo pr imero de la Iglesia dieron testimonio 
de esta verdad varios d i sc ípu los del Señor y varones apostól icos , tales co-
mo S. Andrés , los dos Santiagos y S. Marcos, s e g ú n consta do sus l i turgias 
las cuales nos han conservado, Abdías , Alacio, Tesiphon y Woogo, y don-
de se l lama repetidas veces á la V i rgen , bendita é inmaculada. S e g ú n 
vemos por la cé lebre carta á los p re sb í t e ros y d iáconos de la Acaya, 
San André s , poco antes de su mar t i r io , dio u n br i l lante testimonio 
en favor. de la Inmaculada Concepc ión de Mar ía diciendo en p re -
sencia del p rocónsu l de Egea: As i como el pr imer hombre nació de una 
tierra inmaculada^ era necesario qwe de wia Virgen Inmacu lada naciese el 
hombre perfecto, Cristo. 
Esta doctr ina e n s e ñ a d a por los após to les se e s t end ió por todas las 
iglesias de Oriente, y así vemos que la gr iega, desde los tiempos mas 
antiguos, hace m e n c i ó n , en sus oraciones, de la Inmaculada Concep-
ción de la Madre del Redentor. En una de las odas que canta e l 
9 de Julio l lama á esta señora , Virgen inmune de toda mancha; y QH 
otras, muger de toda p m t o inculpable. (V id . Lebrum. t . I V p á g . 408. 
et Joan. Perrone, Prcelec. Theolog. t . I I p á g . 68.) e n s e ñ a n d o lo mismo 
en sus antiguos monologios, donde dice que la Vi rgen , fué la ún ica 
que escapó de la espiritual mancha DIÍL PSOADO ORIGINAL y la ún ica 
que desde la eternidad se conoce fué l impia. (Wanguereckio, Pieta?, M a -
riana Grceccorum) 
Los Concilios celebrados en los primeros siglos de la Iglesia, aque-
llas asambleas augustas compuestas de los varones mas eminentes 
de la cristiandad, se espresaron en tales t é r m i n o s al hablar de la 
S a n t í s i m a V i rgen , que no puede uno menos de asegurar, en vista 
de ellos, que, en sentir de los sábios prelados que los componían^ 
la Reina de los Angeles estuvo escenta del pecado or ig ina l . 
E l Concilio general celebrado en Efeso el a ñ o 431, l lama á la Ma-
dre de Dios Inmaculada (Vid. La Croix t . X I I , p . n o ) . Los Concil ios 
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Toledanos, ÍV, X y X I , (sí^loVII) hablan también de la Inmaculada 
Concepción, sobre todo el d é c i m o , que en su canon I m a n d ó que se 
celebrase la festividad de la pureza de María . El Niceno 11 (año 787), 
al hablar de la Vi rgen , dijo que esta era mas pura que toda la na -
tura leza sensible é intelectual. (La Croix i d . id.) Pasando y a á los siglos 
posteriores, vemos que en el año 1222, el Concilio de Ossonio dispuso 
lo mismo que el déc imo Toledano, y que los de Bas i léa y Aviñon^ 
convocados á mediados del siglo X V , declararon p ú b l i c a m e n t e que 
la ley del pecado or ig ina l no habia alcanzado á María , F ina lmente» 
el ú l t i m o concilio general, celebrado en Trente, d e s p u é s de haber 
esplanado en su ses ión qu in ta la doctr ina del pecado o r i g i n a l y de -
clarado que este d a ñ ó á toda la descendencia de A d á n , a n a d i ó que 
no era •su i n t e n c i ó n el inc lu i r en este decreto á l . i Bienaventurada é 
Inmaculada Virgen M a ñ a . 
¿Podrá dudarse un momento, en vista de estos testimonios, que 
la Iglesia ha c re ído siempre en la doctrina de la Inmaculada Con-
cepc ión de Mar ía San t í s ima? ¿Las palabras ya citadas de los Padres 
de Trente, no equivalen á una def inic ión esp l í c i t a y terminante? 
Vos, cr í t ico imparc ia l , i n t é r p r e t e exacto y ver íd ico de los Santos 
Padres, que a ñ a d í s a las obras de estos lo que q u e r é i s , ó q u i t á i s 
de ellas lo que mas os place, vos, decimos, sabio b a r ó n de Santmo-
trells , os re i r é i s de todo lo qae hasta a q u í hemos manifestado, t e -
n iéndo lo por cosa de poco mas ó menos y deseando que entremos 
y a en el terreno de los Padres, terreno bastante t r i l l ado por vos, se-
g u n i n d i c á i s , (mas adelante haremos ver á q u é se reduce toda vues-
t r a erudición pUrológica) y donde os p r o m e t e r é i s batirnos el cobre de 
lo l indo, como suele decirse. Vamos, pues, para daros gasto, á es -
poner la op in ión de los Santos Padres acerca de la lamaculada C o n -
cepc ión de María: os ha l l á i s y a en vuestro elemento na tura l . 
San Hipól i to , m á r t i r , que v iv ía á pr incipios del siglo I I I , l l ama 
á la V i r g e n Mar ía en su orac ión Sobre el fin del munio, santa ó 
inmaculada. Or ígenes , c o n t e m p o r á n e o de San Hipól i to , al hablar de 
la Madre de Dios (T. I . i n Mat.) dice que esta S e ñ o r a es única del 
único é i/imaculada del i nmicu la io . Do u n modo mas te rminante se 
espresa en su h w i i l í a p n m i % donde l lega á asegurar que la V i r g e n 
no fué inficionada con el Milito de la venenosa serpiente. 
San Cipriano, que t a m b i é n floreció cu el siglo tercero de la Ig les ia , 
y el cual, sabio cr í t ico , es uno de los padres que- s e g ú n - d e c í s vos 
no hacen escepsion a lguna en favor do Mar ía cuando hablan del pe -
cado or ig ina l , en su s e r m ó n Sobre la Natividad de Cristo, al ocuparse 
de la Vi rgen , afirma que esta convino con los demás hombres en la na-
turaleza, 'MAS NO EN LA CULPA. Atreveos ahora á decir que San C i -
priano confunde á nuestra S e ñ o r a con el resto de los mortales. 
A los testimonios aducidos debe unirse á mas el de San Gregorio 
de Neocesa réa , con t e m p o r á n e o de los Padres anteriores y d i sc ípu lo de 
O r í g e n e s . E l Santo taumaturgo, al hablar de la E n c a r n a c i ó n del Verbo 
dice que aquel que j a m á s fué culpable fué enviado á Ifo qu® ^  sin man-
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cha y sin orrupeion, de pecado. ( V i d . D'Argentan, Penmm. cap. Concep, 
No pueda darse un testimonio mas concluyeute 0:1 favor de la Inma-
culada Concepc ión de Mar ía . 
Pasando ya al sig-lo I V de la Iglesia, vemos qae los santos Pa-
dres Efren, Anflloquio, Ambrosio y Epifanio, estuvieron u n á n i m e s 
en asegurar que Dios concedió á l a S a n t í s i m a Vi rgen el p r i v i l e g i o 
de una concepc ión sin mancha. El pr imero de estos Padres, en su 
orac ión , De Sanctd Del Genitrice, l lama á Nuestra S e ñ o r a , inmaculada 
é incorrupta y muy agem de toda inmundicia y mancha. San A n f l l o -
quio, obispo de Iconio, en su orac ión cuarta, I n Sanc íam Deiparam, 
dice que «Dios FORMÓ á M a r í a SIN MANCHA Y SIN PECADO», palabras 
casi i d é n t i c a s á las que usó San Ambrosio en su Esposicion a l sal-
mo CX V I H donde asegura que la V i r g e n fué esenta por la gracia de toda 
mamila de pecado. Si el cr í t ico hubiera leido esto se h a b r í a mirado 
mucho antes de 'asegurar que San Ambrosio no esceptúa á la Madre 
de Dios cuando habla del pecado original . 
Concluiremos el siglo I V citando al i lus t re obispo de Sala-
mina, San Epifanio. Este Santo, en su o p ú s c u l o De Laudibas V i r -
ginis, dice que María S a n t í s i m a , l a O v i a inmaculada qae dió á Luz 
a t Cordero Cristo, es más hermos i por naturaleza que los querubines y 
serafines. ¿Cómo h a b r í a podido asegurar San Epifanio que la V i r g e n 
María es por naturaleza superior á los á n g e l e s si esta S e ñ o r a h u -
biera sido infleionada con l a culpa original? 
El gran Padre San G-erónimo que v iv í a en los siglo I V y V de 
la Iglesia y que, en concepto del a n ó n i m o , es uno de los escri to-
ros ec les iás t icos que no e s c e p t ú a n á l a V i r g e n de la ley del peca-
do or ig ina l , testifica la misma verdad que los padres de que y a he 
hecho m e n c i ó n . En sus Comeíitarios a l salmo L X X V I I , al esplicar 
aquellas palabras del verso 1-1, y los condujo en la nube del dia, dice: 
Por e ü a nube debemos entender a l Salvador ó ciertamente á M a r í a San-
tísima. Ke aqu í que el Señor viene a l Egipto de este siglo en una n u -
be ligera, la Virgen.... Y los condujo en la nube del dia: b i l la y oportu-
namente dijo, del dia, pues aquella nube NO ESTUVO EN TINIEBLAS SINO 
SIEMPRE KN LUZ. 
Después de San Gerón imo el ó r d e n c ronológ ico exige que nos 
ocupemos de San A g u s t í n . Este santo Padre, de cuya doctr ina so-
bre el pecado or ig ina l ha abusado tanto el autor del folleto, ci tando 
á diestro y á siniestro todos los pasages de las obras del santo Doc-
tor, en los que se dice, en tés is general, que todos nacemos m a n -
chados con el pecado de A d á n , este santo Padre, decimos, en el c a p i -
tulo X X X V I de su l ib ro , De Natura et Gratia, arguyendo á los pelagianos 
sobre el pecado o r ig ina l , dice que respecto de la S a n t í s i m a V i r g e n 
Mar ía no quiere tener cuestión alguna cuando de pecado se trata. Claro 
es pues, que en todos aquellos pasages en que el santo obispo de 
Hippona e n s e ñ a que todos contraemos el pecado o r ig ina l , no se r e -
fiere á la Vi rgen á la cual e l imina como se vé por lo que an te -
riormente hemos d íc luAo . Y oouaea el a n ó n i m o que elude la d i f l e u l -
tad diciendo que el santo Doctor habla aquí de las culpas actuales 
pues el . t é rmino g e n é r i c o , cuando se trata de pecado, de que se vale 
el i lustre obispo, indica que a l u d í a ' tanto á los pecados actuales como 
al o r ig ina l . A más , seg-un la doctrina del mismo Santo, es m o r a l -
mente imposible que aquel que ha con t ra ído el pecado o r i g i n a l , e s t é 
l ibre completamente de los actuales: afirmando pues que la V i r g e n 
no comet ió pecado alguno, daba á entender i m p l í c i t a m e n t e que esta 
Señora h a b í a sido preservada de la culpa or ig ina l . 
C o n t e m p o r á n e o de San A g u s t í n fué San Cir i lo de A l e j a n d r í a , el 
cual sostuvo siempre la doctrina de la Inmaculada Concepc ión , co-
mo puede verse, entre otras varias obras suyas, en los Comenta-
rios a l Evangelio de San Juan ( l ib . V I ) , donde dice: «Escepío aqtiel 
yue nació de la Virgen y esceptaada también esta Señora, todos los demás 
nacemos en pecado original .» 
San Máximo de T u r i n (en concepto del a n ó n i m o este Padre es 
uno de los que atacan la doctrina de la Inmaculada Concepción) fué 
tan e s p l í c i t o como San Cir i lo , pues aseguro terminantemente {Icio-
m i l i a V . A nte Nativ. Domini) que la Santisima Virgen fué enriquecida 
CON LA. GEAC1A ORIGINAL. 
Creemos que el señor iaron de Santmotrells se v e r á m u y apurado 
para dar á esta autoridad una esplicacion satisfactoria. 
San Fulg-encio, que v iv ía en el siglo V I , (el autor del folleto ci ta 
t a m b i é n á este santo en apoyo de sus ideas) e n s e ñ a b a la misma 
doctr ina . En su s e r m ó n De Laudibus Marim, hablando de la Madre 
del Eedentor, dice: que respecto de ella estaba absolutamente deroga-
da la antigua sentencia de la pr imera i r a . ¿Qué otra cosa quiere de-
cir con esto el sábio d i sc ípu lo de San A g u s t í n sino que María San-
t í s i m a no contrajo en manera alguna el pecado original? 
En el siglo V I I defendieron esta verdad, Sofronio, patriarca de Je-
rusalen, y San Ildefonso, arzobispo de Toledo. Sabido es que el p r i -
mero mani fes tó en su carta á los Padres del Concilio Constantino-
politano I I I , que en la V i r g e n S a n t í s i m a no hubo mancha de n inguna 
especie, y que el segundo a s e g u r ó en su Disputa sobre la Sanlisima 
Virgen y en el l ibro De Par tu Virginis que la Madre de Dios ESTUVO 
ESENTA DE PEOADÜ ORIGINAL. En el folleto que combatimos, se dice, 
sin embargo, que San Ildefonso se opuso constantemente á conce-
der á la V i rgen la prerogativa de una concepc ión sin mancha. Nos-
otros creemos que esto se rá un yerro de la Imprenta de la iglesia 
española reformada, pues no podemos persuadirnos que la audacia y 
descaro del folletista l leguen á tanto. 
E l santo abad Eaimundo J o r d á n , que floreció en el siglo V I I I 
afirma {Comm. i n EstJi. X V ) que M a r í a Santisima no estuvo manchada n i 
con el pecado actual n i con el original , San Juan Damaseno, c o n t e m p o r á -
neo del anterior, asegura lo mismo, diciendo en su s e r m ó n segundoj 
Sobre la Asunción de M a r í a , que esta Señora es un paraiso en el que no 
tuvo entrada l a ' serpiente. 
E n el siglo X tenemos á San Pedro Damiano, el cual escluye 
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terminantemente á Mar ía S a n t í s i m a de la l ey del pecado o r i g i n a l . 
La carne de la Virgen, tomada de Adán, dice el Santo, no recibió las 
manchas de Adán . (Orat. I I De Nativ. Marice.) 
San Anselmo de Canterbury (sig-lo X I ) , se espresa en el mismo 
sentido al comentar el c ap í t u lo X I I de la carta de San Pablo á los 
Corintios, y en las oraciones que compuso en loor de la S a n t í -
t í s ima. V i rgen , designadas en la ed ic ión de Pa r í s de 1721 con los 
n ú m e r o s X X X X I X , L I , L I V , y L V I I I . En todas ellas se dice que la 
Madre de Dios es inmaculada é incorrupta, la más pura de todas las 
criaturas, la que tuvo la pleni tud de la gracia y la que es toda sin man-
cha. P o d r í a m o s a q u í hacer m e n c i ó n de su l ib ro y ep í s to la Sobre la 
Concepción de la Bienaventurada Virgen M a r í a , en cuyos escritos dice 
terminantemente que Nuestra Señora en su concepción no sufr ió la muerte 
del pecado; pero nos abstenemos de ellos porque cr í t icos tales como 
Gerberonio los creen apócri fos , a p o y á n d o s e en razones de poco f u n -
damento". 
' San Bernardo, el ú l t i m o de los Padres de l a Iglesia, confirma t a m -
b i é n esta doctrina como se vé en su Serm$n I V De Salve Regina, donde 
asegura que M a r í a Sant í s ima fué inocente por lo que m i r a á los peca-
dos actuales Y AL ORIGUNAL. LO mismo repite con corta diferencia en 
el s e r m ó n Sobre la Cena del Señor, ( n ú m . X I I I ) . 
El autor del folleto, sin embargo, a p o y á n d o s e en la carta que el 
santo Abad de Claraval d i r i g ió al Cabildo de L i o n censurando el 
que este hubiese establecido la festividad de la Inmaculada Concep-
ción sin au to r i zac ión de la Santa Sede, ha querido demostrar que, en 
sentir de este Santo Padre, la V i r g e n S a n t í s i m a no fué esceptuada de 
la ley general impuesta á todos los hombres. 
Nuestro sabio prelado ha contestado ya á esto de una manera b r i -
l lante haciendo ver que San Bernardo en la carta citada no se p r o -
puso combatir la creencia de que la V i r g e n fué esenta del pecado 
or ig ina l sino solo el cr i t icar la conducta de los c a n ó n i g o s de L i o n , 
porque de propia autoridad y sin consultar á l a Sil la Apos tó l ica h a b í a n 
establecido una festividad nueva. 
Por nuestra parte nos l imi tamos á decir que creemos apócr i fa la su-
sodicha carta, como la cree el cardenal Lambruschin i (V id . Tract. de 
Concep. p á g . 3-;) fundándose en la o p i n i ó n de teó logos y c r í t i cos e m i -
nentes. 
Habiendo ya demostrado, f u n d á n d o n o s en los testimonios de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres, que la V i r g e n S a n t í s i m a 
fué esenta del pecado o r ig ina l por un singular p r iv i l eg io de Dios, 
resta tan solo que hagamos una espacie de r e s e ñ a c r í t i ca de las au -
toridades que para impugnar la doctrina de la Inmaculada Concep-
c i ó n ha aducido en su l ibelo el supuesto Barón de Santmotrells . 
Antes de empezar este aná l i s i s se rá conveniente advert i r que las 
pocas citas verdaderas que se encuentran en e l mencionado escrito 
se refieren á pasages de los Santos Padres, en que qstos hablan del 
pecado original en tesis general sin aludir en lo mas mín imo á la 
S a n t í s i m a V i rgen , á ía cual e s c e p t ú a n de esta ley en otros lugares 
de sus obras como hemos visto que ' lo hace San A g u s t í n á quien el 
cr í t ico cita hasta la .saciedad y del cual dice que «en varias de sus 
obras se manifestó constantemente opuesto á negar á M a r í a el s ingu la r 
pr iv i leg io de una concepc ión sin m a n c h a . » p á g . P.a l í n e a s 4, 5, 
6 y 7.) 
Este desgraciado l ibel is ta padece t a l ceg'uera in te lec tual , que cuando 
escribe espresa conceptos contrarios á los que ha debido concebir su 
mente; y buena prueba es de ello el pár ra fo que acabamos de copiar* 
Puso el Señor palabra en la ioca del hombre está, ciego, en la 
boca de Balaan que vino á maldecir á Israel, y l" . bendijo por el con-
trario. {Números, cap, X X I I I . ) 
Pasemos ya á ocuparnos de la m u l t i t u d de citas falsas en que 
abunda el i nmundo folleto que combatimos. 
Nos atrevemos á preguntar en p r imor lugar al Sr. Barón de Sant-
motrells, q u i é n es Barius y d ó n d e se encuentra el Tratado sobre la 
Trinidad que este escr ib ió . E l t a l autor y el t a l l ibro debieron ser 
quemados sin duda alguna cuando el famoso escrutinio de la l i b r e r í a 
de D. Quijote, pues á no ser así los b iógrafos ec les iás t i cos y los au-
tores de t e o l o g í a h a r í a n m e n c i ó n de ellos de cuando en cuando, en 
vez de guardar el profundo silencio que sobre este par t icular obser-
van. Si Barius es el anagrama de a l g ú n escritor asalariado por la 
propaganda protestante, suplicamos al digno b a r ó n se sirva despejar 
la i n c ó g n i t a colocando las letras de este nombre en sus respectivos, 
lugares á fin de que no andemos desorientados por mas t iempo. Nada 
tiene de e s t r a ñ o , y para nosotros es lo cierto, que el t a l Barius sea 
una c reac ión fan tás t ica , una especie de Minerva concebida en la ca-
beza de su padre. En este caso nos l imitaremos á admirar la fecun-
didad del nuevo J ú p i t e r , a b s t e n i é n d o n o s de entrar en d i scus ión con 
él: nosotros no disputamos con los dioses. 
A l cé l eb re Barius sigue el bueno de Ol impio , columna f i rmí s ima 
que sostiene el edificio levantado por el folletista, á juzgar por lo 
que dice este. 
Como quiera que el sabio b a r ó n no se h a b í a dignado citarnos el 
l ib ro ó tratado en que el mencionado Ol impio emite sus ideas sobre 
pecado o r ig ina l y sobre la Concepc ión de la V i r g e n , nos vimos o b l i -
gados á recur r i r á los autores ec les iás t icos con el objeto de adqu i r i r 
algunos datos sobre las obras que compuso este escritor, de las cua-
les d e s e á b a m o s conocer aunque no fuese mas que el t í t u l o . Guiados 
por esta idea y persuadidos de que al fin y al cabo h a b í a m o s de 
hallar rastros del t a l Ol impio, revolvimos mas de cuatro v o l ú m e n e s 
s in dejar nota alguna que no l e y é s e m o s n i í n d i c e que no c o n s u l t á -
ramos; pero todo fué en vano: Olimpio pa r ec í a n i mas n i menos que 
el ave fénix . ¡Y cómo habia de ser otra cosa si de Ol impio, obispo 
e s p a ñ o l , no queda absolutamente obra alguna como lo dicen los Teó-
logos de l o m i n a en sus Notas O i ticos á las obras- de San A g u s t í n ' 
(Vid , Oper, Á u g m t , edit . Lug-dun. m i » . Ií5(,4? p % . 341,) Atrerláílté se 
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necesita ser, señor* b a r ó n , para men t i r de la manera colosal y ' e s t u -
panda que lo hacé i s vos. Esto no le es dado á todos los mortales, 
por aquello que dice S;vi Pablo de que Dios concede á cada uno un 
don especial: á vos, sin duda alguna, os ha concedido el de la a v i -
lantez y la ment i ra . 
Si vuestra mala fé no fuera tan notoria, d i r í a m o s , en vis ta de las 
autoridades peregrinas que aduc í s , que h a b í a i s perdido el seso. Don 
Quijote de seg-uro no d i s p a r a t ó tanto como vos: su famosa ci ta de la 
Cosmografía de Twrpin y su no menos cé lebre de sc r ipc ión de los dos 
e jérc i tos se quedan m u y a t rás comparadas con vuestros inolvidables 
Barius y . Olimpio, con la cita que h a c é i s del cap í tu lo L V I I de los 
libros Sobre las bodas y la c o n c ^ ñ s a n c i ' i , de San A g u s t í n (en los dos 
libros de que consta la obra citada no hay cap í t u lo L V I I alguno), y 
con la no menos exacta sobre los cap í tu los X I I y X I V de los l ibros 
de Sentencias de San Isidoro. 
D e s p u é s del famoso y fecundo escritor Ol impio, viene San Gre-
gorio de Nissa (ó de NiZ'i como dice el folletista) escibienio contra 
Nomto. A l pronto c re ímos , y era lo natural , que el folletista se r e -
fer ir ía á a l g ú n l ibro del obispo de Nissa que tuviese por t í t u l o / ! 
versiis Novatumos ó cosa semejante, y en el qu3 S3 combatiese el, error 
de aquellos bereges; pero bien pronto nos d e s e n g a ñ a m o s del nues-
tro al consultar las ediciones que de las obras de San Gregorio N i -
seno se hic ieron en Par í s de 101)3 y 1(515, en las cuales no se encuen-
tra carta, tratado n i l i b ro alguno contra Novato. 
A San Gregorio de Nissa sigue San Basilio esc •ibienio contra los 
manlí/ueos. Otra cita amplia. Hace bien el folletista: nada de deta-
lles. Quien quiera saber que recurra á él, fuente inagotable de sa-
b i d u r í a . 
San Basilio no tiene tratado alguno especial en que se ocupe de 
los maniqueos: por incidencia habla de ellos en las h o m i l í a s segun-
da y octava {Dlv. JBasi¿.,Oper. ed í t . Pariss. Iót36) y en la ep í s to la que 
d i r i g i ó á Ju l i ta ; (tona. I . p á g . U4) pero sin mentar para nada el pe-
cado o r i g i n a l n i la Concepc ión de María . 
Ell autor del folleto cita t a m b i é n , en apoyo de las ideas que de-
flende, la komiíia á'OUmjjin de San Juan Crisostotno, y los Comenia-
ríos del mismo santo sobre los Evangelios de Mateo y Juan. 
Si el buen hombre hubiera le ído alguna vez no m á s que el í n d i c e de 
las obras de San Juan Crísóstorno h a b r í a visto que á quien escribo 
(•í4tc Santo es, no á Ol impio , sino á Santa Olimpiada \\ O l i m p i a , es-
posa de Nebridlo, prefecto de Oonstantinopla. Por si ha querido r e -
ferirse á la carta que el santj arzobispo d i r i g i ó á esta car i ta t iva 
señora , debemos advert i r que en toda ella no se encuentra palabra 
i|ue p u M a tener re lac ión con la c u e s t i ó n que se debate. 
Muchos al oír ci tar los Comentarios de San Juan Crlsostomo sobr'e 
los Evangelios de Matee y J é m , así en globo, sin s e ñ a l a r p á g i n a ni 
c a p í t u l o , h a b r á n Creído que son dos opuscu l í t o s p e q u e ñ o s que á lo 
jXtóg t e n ó f á n una? voinfe bojas. Ppc» todo imnio» que eso; lo^ gtyggM 
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dichos comentarios constan, en la ed ic ión hecha en Pa r í s en 153f>, 
que es la que nosotros hemos consultado, de oehocientas cincuenta y 
dos p á g i n a s en folio mayor.. Las citas deben ser así ; mag-nas: nove-
cientas p á g i n a s y barras derechas. No queda m á s que un recurso 
contra tan insigne mala fé: el de dejar el infol io , ta l coma se es-
taba, en su anaquel, que es lo que nosotros hsmos hecho con los 
Comentarios citados. 
¡Cómo abusan algunos hombres de la buena fé del p ú b l i c o ! 
Creyendo el folletista que el c i tar de una manera tan vaga é 
inesacta no era suficiente, ape ló a l recurso de a t r i bu i r á los san-
tos Padres obras que estos no escribieron, h a c i é n d o l e s decir en ellas 
lo que j a m á s pensaron. A l ocuparse de San Ambrosio, asegura que 
este santo defiende sus propias ideas en los Comentarios sobre I sa í a s , 
en la Pa rá f r a s i s a l salmo C J / J y en el s e r m ó n De la Purif icación 
de Mar í a . Pues bien: nosotros hemos consultado la ed ic ión que de 
las obras de este santo Padre se hizo en Pa r í s el año 1690, l a cual 
pasa por ser la m á s completa y. esacta de todas, y en ella no h e -
mos encontrado tales comentarios á Isa ías , n i ta l pa rá f ras i s a l s a l -
mo C X I X n i s e r m ó n alguno que tenga por e p í g r a f e , De la p u r i f i -
cación de M a r í a , Esto es lo m á s asombroso que darse puede: v i é n -
dolo uno mismo duda todav ía , pues le parece imposible que la avilantez 
de ciertos hombres l legue á tanto. 
¡Citar \o% Comentarios de San Ambrosio sobre el profeta Isahs, obra 
que se ha perdido, y el s e r m ó n De la Purificación de M a r í a y l a Pa-
rá f r a s i s a l s'.ilmo CXIX del mismo santo, que és te j a m á s esc r ib ió ! 
Viendo el folletista que la autoridad de San Grerónimo es de m u -
cho peso, pues se tiene á este santo por uno de los primeros Pa-
dres de la Iglesia, quiso t a m b i é n hacerlo cómpl ice de su maldad 
diciendo que el solitario de Belén asegura en sus cartas al obispo 
Lorenzo y á Dulcidiu.s,tque la madre del Redentor no fué esceptuada 
del pecado o r i g i n a l . 
E l nuevo Juan de Mozón creyendo sin duda alguna que nadie ha -
bfa de descubrir sus e n g a ñ o s y s u p e r c h e r í a s se ha propuesto faltar 
á la verdad de una manera lastimosa; pero por desgracia suya los er-
rores que comete á cada paso son tales y de tanta monta, que el 
hombre menos versado en las ciencias ec les iás t icas los advierte 
desde luego. Qu ién que tenga medianos conocimientos de pa t ro lo-
g í a i g n o r a r á que San Gerón imo no escr ib ió j a m á s carta a lguna a l 
obispo Lorenzo n i á Dulcidius? Nosotros, no flándonos de lo que e n -
% s e ñ a n las Bibliotecas ikanuales de ¿os Padres, tales como la de T r i -
calet, en las que nada se dice sobre las mencionadas cartas, recur -
rimos á las fuentes consultando las ediciones m á s exactas que existen 
de las obras de San Grerónimo, (la de Marcianai; la de Rousel y la 
hecha en Venecia el año 174") creyendo que las e n c o n t r a r í a m o s en 
algunas de ellas; paro todo fué en vano: las tales ep í s to l a s á L o r e n -
zo y á Dulcidius no parecieron por n i n g u n a parte. Nada de e s t r a ñ o 
t e n d r á que algunos de nuestro? lectores duden de lo 'qu© declraofj 
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fisto es tan maravilloso que á nosotros mísnioá, después de haber ojea-
do todas las obras de San Gerón imo y le ído una y cien veces el 
índ ice de estas, nos cuesta trabajo creerlo. 
Gracioso ser ía , d e s p u é s de todo, que el buen hombre hubiera que-
rido referirse al Ench i r id ion , de San Agustín, y a l l ib ro que este santo 
d i r ig ió ü Dutcicius. Esto p r o b a r í a entonces que el sabio c r í t i co , que 
tanto habla de su e rud ic ión patrológ-lca, haMa oido cimhalok y no 
hal la mUdo donde. 
Terminemos ya este aná l i s i s que se hace demasiado enojoso: lo 
dicho es m á s que suficiente para que el púb l i co pueda juzgar de una 
manera imparcial al folleto y é su desventurado autor, 
E l supuesto Barón de Santmotrells debe convencerse, en vista de 
las marcadas muestras de rep robac ión y desagrado con que ha sido 
recibido su folleto por todos los habitantes de esta capital , sin dis-
t inc ión de clases, que el pueblo español es defensor entusiasta de 
las glorias de Nuestra Señora y que no consiente que el há l i t o ín~ 
fernal de la h e r e g í a e m p a ñ e el terso espejo de su celestial pureza. 
Damos por concluida la con tes tac ión al folleto, la cual se ha hecho 
ya demasiado larga para lo que este merece. Sabemos á lo quenos he-
mos espuesto refutando al a n ó n i m o escritor: si este, antes de que le 
hubiese contradicho nadie, usaba un lenguaje tan indecoroso é i n s u l -
tante y apelaba á la calumnia para combatir á los defensores del 
dogma de la Inmaculada Concepc ión , ¿que no h a r á ahora, h a b i é n -
dose descubierto ya sus e n g a ñ o s y falsedades? Esta cons ide rac ión , 
sin embarg-o, no ha hecho que desistamos de nuestro propós i to , por 
varias razones: primera; porque en t r a t á n d o s e de una cosa tan sa-
grada como la que defendemos, hacemos m u y poco caso de nuestra 
personalidad; y , segunda; porque estamos í n t i m a m e n t e persuadidos 
de que los tiros que asestan esos hombres inicuos que se ocultan 
en las t inieblas, no hacen d a ñ o alguno á los que, obrando de una 
manera digna, d á n su nombre al púb l ico , no ave rgonzándose de poner 
su firma al p ié de lo que escriben. 
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DOGMATICA Y SOCIALMENTE CONSILEB.ADO. 

DOGMATICA. Y SüCIALMGNTE CONSIDERADO, 
Si los protestantes supieran á fondo 
como se formó su religión, no les con-
tentaría seguramente esta Reforma de 
que tanto se glorian: les inspiraría 
solo desprecio. 
BOSSIJKT. Variaciones de las Iglesias 
Protestantes. (Prologo.) 
(ANO 1859.) 
Nadie ignora hoy los grandes esfuerzos que el Protestantismo es tá 
haciendo para penetrar en todas las naciones ca tó l icas , y con espe-
cial idad en nuestra patria: sabida es de todo el mundo la asombrosa 
actividad que los emisarios de las diversas comuniones reformadas, 
y sobre todo los de la aiigdicana, despleg-an para conseguir su objeto, 
haciendo circular con profus ión traducciones de la Bib l ia , hechas con 
arreglo al cánon de sus respectivas iglesias, y una m u l t i t u d de fo-
(*) De este opásculo, impreso en Málaga el año 1859, á espensas do la 
Sociedad de S. Vicente de Paul, se hizo otra edición en Almería. 
Probablemente vería también la luz pública en Barcelona, pues el I lus-
trísimo Sr. Palau, obispo de aquella diócesis, en carta fecha 16 de Abr i l de 
1860, me decía: 
'(Esta preciosa producción puede ser de mucha utilidad, ya para precaver 
»á los incautos, ya para desimpresionar á los engañados, y por ello, usando 
»de la facultad de reimprimirlo que en el mismo librito se consigna, pro-
wbablcmentc me resolveré á hacer una reimpresión para facilitar su mayor 
«circulación » 
Este elogio de un prelado tan sabio como el Sr. Palau honra y recom-
pensa por demás mi pobre trabajo. Recuerdo también con gratitud las be-
névolas frases del Sr. Nuncio de S. 8. y de otros dignísimos prelados, y 
principalmente las del Sr Cardenal Arzobispo de Toledo, quien se dignó ca-
lilicar mi producción deoftm pequeña en estension, pero grande por el impar 
tante efecto que debía producir (carta fecha 2 de Abr i l de 1860) «Deseo, añadía, 
que mis diocesanos conozcan su utilidad y al pfecto he mandado tím 
anuncie en el Boletín (le esde Arzobispado.); 
lletos en que se r id icu l izan las p r á c t i c a s y creencias del Catol icis-
mo, y en que-se trata de probar, va l i éndose para ello de la falsedad 
y d é l a calumnia, que el poder espir i tual que el Papa ejerce en la 
Iglesia es un poder t i r á n i c o , contrario al e s p í r i t u del Evangelio, y 
or igen de inf ini tos males (a). 
Pero en medio de esta act ividad prodigiosa, de estos esfuerzas g i -
gantescos, notase una cosa que no d e j a r á de l lamar la a t e n c i ó n de 
cualquier pensador; el silencio profundo que guardan sobre sus p r i n -
cipios religiosos y sobre sus profesiones de fé. Nada de esto dicen á 
los pueblos á quienes t ra tan de 'seducir, c o n t e n t á n d o s e en sus escri-
tos solo con v i l ipend ia r á la r e l i g i ó n Catól ica , con lo cual, á su 
modo de ver, consiguen \& propagación del Pro tesk iMismQ.&ste .ññvv-
cio es por cierto m u y signif icat ivo, y dice por si solo mas que nada. 
¡Qué! ¿Tan malas son sus t eo r í a s religiosas que no se atreven á ma-
nifestarlas? ¿Temen por ventura que los pueblos horrorizados al o i r í a s 
esplanar se aparten de ellos como p o d r í a n hacerlo de los mayores 
enemigos del g é n e r o humano? ¿Porque no dec í s algo sobre vuestro 
absurdo sistema del l ibre albedrio, y sobre los no menos peregrinos 
de la necesidad de la gracia y d é l a ineficacia de las buenas obras? 
Pero en vano es que os exijamos nada de esto; vosotros no ío h a r é i s 
asi nunca, porque sabé is cuan tr is te papel r e p r e s e n t a r í a el que en 
pleno siglo X I X e n s e ñ a s e , como creé i s vosotros y e n s e ñ a r o n p ú b l i c a -
mente los coriféos de vuestra secta, que el hombre carece de l i b e r -
tad para seguir el bien, siendo impulsado al c r imen por una fuerza 
ciega; que las buenas obras no solo son i n ú t i l e s sino perjudiciales; 
y que la in te l igencia humana q u e d ó completamente destruida por el 
pecado de A d á n . I d á predicar esa doctrina entre los cafres, y os 
a r ro j a r án de all í por b á r b a r o s y por enemigos de la c iv i l izac ión . 
Desde muy antiguo vienen los protestantes empleando la calumnia y IÍI falsedad para combatir la Religión Católica. Calvino recomendaba ya en 
su tiempo semejante sistema creyéndolo su¡a iraente elicaz. «Vov lo que hace 
á los jesuítas, decía, es necesario matarlos ó al menos aplastarlos bajo el 
peso de las mentiras y de las oaUimnids;» aut certe mendacm et calumniis 
opprimendi sunt (1). Los protestantes en todas épocas han participado siempre 
de las mismas ideas, como lo demuestra la historia de la papíset Juana, r i d i -
cula invención de que ellos mismos se avergüenzan hoy, y otras fábulas se-
tn ejan tes. 
En nuestro tiempo continúan aun adoptando el mismo sistema En un fo-
lleto publicado en Edimburgo el año 1830, cuyo título es, Preservativo contra 
Homa, se dice que «en España se lee públicamente en las iglesias lodos los 
Años una bula del Papa en la que se manda que los padres acusen á sus h i -
jos( los hijos á sus padres, los maridos a sus mugeres, etc , si hubiesen diebu 
una palabra ó cometido una acción cont ra ía religión católica, (p. 4 ) «Quien 
dé nosotros, criados en España, ha oido semejante cosa? ¡Con qué descaro 
mienten algunos hombres! Lo mas particular de todo es que esto se escribe 
m Inglaterra, donde existe una ley {Acta primera del reinado de Isabel, clau-
sulas 17, 18 j ID) en virtud de la cual, el tribunal eclesiástico creado por la 
misma «puede hacer prestar a cualquier Individuo sobre el que recaigan 
sospechas un juramento por el cual se obligue á acusarse á si mismo, á sus* 
amigos, hermanos y padres, bajo pena de muerte.» 
¿Qué dirá á esto el autor del Preservativo contra Roma! 
(i) cf. Sfaur. Sccbeoki. Jntiitut.juiii míes. Mviülslh í. I . p. PO' 
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Desde el sábío Erasnio, c o n t e m p o r á n e o de los primeros reforma-, 
dores, hasta el i lus t re Bá lmes que ha v iv ido en nuestros dias, se ha 
escrito y dicho mucho sobre el Protestantismo, pu lve r i zándo lo com-
pletamente j demostrando hasta la evidencia, que sus doctrinas son 
absurdas, y que el establecimiento de la llamada "Reforma ha p rodu-
cido infini tos males, tanto en los paises que tuvieron la desgracia de 
admi t i r l a cuanto en las d e m á s naciones que han conservado intacta 
la fe de Jesucristo. Las Variaciones de las Iglesias Protestantes, de Bossuet; 
La Simbólica, de Moélher ; E l Protestantismo, de Bá lmes ; l a Historia de 
la Reforma, de Cobbett, y las Conferencias, de "Wiseman, han sido otros 
tantos arietes que han descargado golpes terribles sobre el déb i l e d i -
ficio levantado por Lutero y Enrique V I I I ; pero por desgracia estas 
obras notables son poco ó nada conocidas del pueblo, que es el que 
hoy necesita mas que nadie saber lo que es l a . pretendida Reforma5 
toda vez que á él se d i r i g e n las asechanzas de los sectarios del Pro-
testantismo, Las clases medianamente ilustradas saben á q u é atenerse 
sobre este particular; al pueblo, pues, á ese pueblo que lée los fo l le-
tos que contra el Catolicismo publican los reformadores ingleses y 
norte-americanos, y que no sabe aun lo que es el Protestantismo, ea 
á qu ien se d i r ige el presente escrito. Que medite detenidamente sobre 
lo que en él decimos, y que juzgue después de una manera imparcial, 
Esto es todo cuanto le exigimos, 
¿Qué cosa es el Protestantismo? Esta es naturalmente la pr imera 
pregunta que nos d i r i g i r á n nuestros lectores, pregunta á la que va-
mos á responder copiando la definición que del Protestantismo trae 
el Catecismo Anglicano. S e g ú n este, l a r e l i g i ó n reformada no es otra 
cosa que el odio a l catolicismo, y la esclusion de todos los católicos para 
cualquier cargo eclesiástico ó c iv i l (1) Peregrina es por cierto la de-
finición, no s iéndolo menos las consecuencias lóg icas que de ella'se 
desprenden. En pr imer lugar notamos que s e g ú n el citado catecis-
mo, el Protestantismo no consiste en creer ó negar ciertos y deter-
minados dogmas, ó en admi t i r esta 6 aquella profesión de fé. Nada 
de esto; en odiando al Catolicismo, ya cualquiera puede creer que 
es bueno y celoso protestante, importando m u y poco el q ü e sus p r i n -
cipios religiosos sean diametralmente opuestos á los que e n s e ñ a e] 
Evangelio, E l sectario del Corán, los que profesan la r e l ig ión de 
(1) The prptestants ' catefi1)!$iTu fcjsbop o f S a í n t - P a v i d , p . i f , 
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B u l d l í a 6 de Confucio", los partidarios del po l i t e í smo , todos, todos 
pueden ser buenos protestantes, y en realidad lo son, pues todos 
ellos odian al Catolicismo, y ewlnyen á los católicos de cualquier oficio 
eclesiástico ó c iv i l ; y he a q u í que por una rara coincidencia, Su Ma-
gostad Celeste el Emperador de la China, y el S u l t á n , el elegido por 
Dios para estermimr á los cristianos, pertenecen á la misma comu-
n ión que el ' Rey de Inglaterra , defensor de la fé, y que todos los de-
m á s p r í n c i p e s y reyes protestantes. Si estas comparaciones hieren a l -
gunas susceptibilidades, que se culpe á la lóg ica , no á nosotros. 
Por lo que mi ra á la tolerancia protestante, las palabras ya citadas 
del bueno del obispo de Saint-David, nada dejan que desear. Se-
g ú n se revela en ellas, los catól icos son una especie d e p á r i a s cuya 
vecindad contamina, y á quienes harto favor se les dispensa hoy 
con no asesinarlos Jur ídicxmente , como se h a c í a en los buenos 
tiempos del santo Enrique V I I I y de la reina doncella. 
Si bien es cierto que la citada def inición del Catecismo Protes-
t á n t e indica de una manera clara y precisa cual sea el e s p í r i t u y 
tendencias de la Ueforma (la intolerancia y el ódio implacable al 
Catolicismo) t a m b i é n lo es que en ella nada se nos dice sobre los 
principios religiosos que admiten y reconocen como verdaderos los 
protestantes, que era, de lo que, á nuestro modo de ver, d e b í a es-
clusivamente tratarse en aquel lugar. E l reverendo obispo de Sain t -
David , sin embargo, no lo ha cre ído así conveniente, como no lo 
han cre ído los d e m á s ministros protestantes que de este asunto se 
han ocupado, por temor, sin duda alguna, de que el pueblo, si l l ega 
á conocer la verdad, se aparte de tan detestables doctrinas, lo que 
l l eva r í a consigo, y hablamos solo de Inglaterra , la p é r d i d a de una 
renta de m á s de setecientos millones de reales al año , q u é disfruta 
el clero anglicano. ¡Ahí Entonces los ministros protestantes no p o -
d r í a n , como lo hizo el obispo que h a b í a en Winchester por los a ñ o s 
de m i l ochocientos veinte á m i l ochocientos veinte y cuatro, repar t i r 
entre nueve ó diez de sus parientes hasta treinta y dos beneficios ecle-
siás t icos , dejar u n caudal de veinte y nueve millones y medio de rea-
les, n i vender cerveza común en el palacio episcopal de Farnhan (1) ó 
en cualquier otra parte; entonces el rector ó cura de la parroquia de 
Alder thon en el Hampshire, que t iene quinientos feligreses, no dis-
f ru tar ía una renta de cerca de setenta m i l reales, (solo- de diezmos) 
n i el de Botley, pueblo cuatrocientas almas, situado en el Este 
del Kamshire, una de m á s de ochenta m i l reales, (¿) y entonces fi-
nalmente, no se r e p a r t i r í a n m i l cuatrocientas parroquias entre trescientos 
J r e i n t a y dos individuos , como ha sucedido en Inglaterra (3), 
¿Quién de ellos se ha de atrever pues, á presentar la verdad desnuda? 
Exigir esto sería _exigir lo imposible. Nosotros, sin embargo, que 
íl) W. Cobbett, Mefof: t. í i'é 
(2) Id. Nuev, Vart. vkg. i u y 16?. 
h) KJ. id. pág, m . 
Mm '¡ti 
lio iéneiiios' mu pdmsái Htom p&m callar, vamos k suplir su sííencía 
s e g ú n indicamos al pr inc ip io de este escrito, 
La idea de los fundadores del Protestantismo al separarse de la 
c o m u n i ó n ca tó l ica no fué otra, seg'un ellos, que la de reformar la 
re l ig ión cristiana, p u r g á n d o l a de la m u l t i t u d de crencias falsas, aba-
sos innumerables y p r ác t i c a s perniciosas que los Pontíf ices y el clero 
h a b í a n introducido en la Iglesia desde el tiempo de los Apostóles (a.) 
Se presentaron, pues, con el c a r ác t e r de reformadores tratando de 
mejorar el estado moral de la sociedad, y de establecer en toda su 
pureza el cristianismo pr imi t ivo. Para d e s e m p e ñ a r dignamente un pa-« 
peí tan importante y l levar á cabo proyecto tan trascedental, era 
necesario que esos hombres se hubieran dis t inguido por su pureza de 
costumbres y por el deseo de hacer virtuosos á todos los d e m á s , 
i ncu l cándo le s los principios mas sanos de moral , caracteres pop los 
que siempre se han dis t inguido los verdaderos reformadores. 
Licurgo , el reformador de las leyes y costumbres en Lacedemo-
nia, era un hombre sencillo, virtuoso y austero, amante entusiasta 
de su patria, y tolerante y afable hasta el estremo de l legar á mos-
trar ca r iño á los que con bastante destemplanza censuraban sus in-
novaciones y se opon ían á ellas (1). Condolido del estado de pos-
t r ac ión y envilecimiento en que se encontraba su pa í s , verificó en" 
él una saludable revo luc ión social y pol í t ica , á la que deb ió Lace-
demonia el l legar á ser uno de los estados mas poderosos y t e m i -
dos de la Grecia, consiguiendo al mismo t iempo transformar en c i u -
dadanos virtuosos á unos hombres sumergidos en toda clase de v i -
cios (<!). Thales de Creta, precursor de L icurgo y que p r e p a r ó en 
Lacedemonia los -ánimos á la revoluc ión , se dió t a m b i é n á conocer 
por sus virtudes y por la pureza de los dogmas que profesaba (?). 
Solón, reformador ateniense, debió á sus virtudes, á su templanza 
y á su amor á la jus t ic ia , esa madre de las buenas acciones, decia 
é \ , \ que $one freno á la violencia '{ i ) , la alta cons ide rac ión de que 
gozó entre sus conciudadanos. Hizo casi imposible el divorcio en A t e -
nas (5), es tableció leyes rigorosísimas contra los magistrados de cos-
tumbres depravadas (6), mejoró la cond ic ión moral , social y po l í t i ca 
de los atenienses, y por ú l t i m o se des t e r ró voluntariamente, creyendo 
que su presencia perjudicaba á la t ranqui l idad de su patria. 
Pero dejando á u n lado los ejemplos que nos ofrece la historia" 
profana y que corroboran la verdad de nuestro aserto, baste notar 
(a) Varios escritores protestantes, entre ellos el obispo anglicano Newton, 
(I)issertations on the prophecies, 1.111 c. 10) dicen que los gérmenes del pa-
pismo datan de la edad apostólica. El Cristianismo, según esto, murió en 
su cuna, habiéndolo resucitado en el siglo XVI el Cristo alemán. Sin él, el 
mundo estaría en el error todavía. 
(1) Plut. In. Lyc. 
(2) Chat. Ensmj sob. las revol. part. I , cap. X I I I . 
(3) Id . id. cap. XIX. 
(i) Poet. Minor. Grcec. p. 427. 
(8) Plut. In Solón, pp. 90-91. 
(6) JEsch. In Jim.—Laert. In Solón. 
^ue Dios escoc ió para caudillo y reformado]? de su pueblo á un l i o m -
bré¿ sumamente justo y virtuoso, á quien la Bib l ia , con esa sencillos 
sublime que la distingue, califica diciendo que era, hombre de Dios; 
Moyses, lomo Dei. 
¿Y podia ser otra cosa? Habia Dios, por ventura, de encomendar 
la reforma de su pueblo á hombres inmorales? ¿Habia de hacer depo-
sitarlos de la verdad á los partidarios del error? No, y m i l veces no . 
Cuando el pueblo de Israel se apartaba del camino de sa lvac ión , para 
hacerle volver á él no le enviaba por cierto hombres corrompidos 
é imp íos , tales como Achab, Joran y Ochozias; le enviaba, si , á los 
profetas; á Elias, El iséo y Nathan, varones justos que a r d í a n ence lo 
por la g-loria del Señor , y que no t e m í a n arrostrar toda clase de pe -
ligros, inclusa la misma muerte, en defensa de la verdad. 
En vista de todo esto no podemos persuadirnos á creer que Dios 
confiase la m i s i ó n de regenerar la Iglesia cristiana i los corifeos del 
Protestantismo, hombres en quienes no se encontraba n inguno de 
los caracteres dis t int ivos de los verdaderos reformadores, y que, por 
m co r rupc ión , orgul lo , a m b i c i ó n desmedida, sed insaciable de r i q u e -
zas, y carencia completa de principios religiosos, eran mas á p r o p ó -
sito para desquiciar la sociedad que para reconstruir la y o r g a n i z a r í a . 
Empezando por Lutero, que fue el primero en proclamar la p r e -
tendida Reforma, sabemos de él que se separó de la Iglesia ca tó l i ca 
solo por creer humi l lado su orgul lo con la p u b l i c a c i ó n de la bula en 
que se condenaban sus errores. Esta pas ión era t an dominante en 
él, que l l egó á decir no cedia en orgullo a l mismo Satanás ( i ) . De ello 
dio por desgracia repetidas pruebas. No podia sufrir la menor con-
t r ad icc ión , enco le r i zándose sobremanera con todos aquellos que d i -
s e n t í a n de su op in ión , i n s u l t á n d o l o s groseramente como hacia con 
el sabio Erasmo, lo cual ob l igó á decir á este, que en su vejez tenia 
que combatir con u n j a b a l í furioso, y cal i f icándolos con los e p í t e t o s 
mas denigrantes y bajos. E l que crea otra cosa de lo que yo creo, dec í a , 
está destinado a l infierno (2). Su cinismo y av i l an t éz eran tales, que 
no se avergonzaba de consignar en sus escritos, hechos que otro no 
hubiera referido n i aun á sus amigos mas í n t i m o s . ¿Quien sino L u -
tero hubiera hablado de los diálogos que tenia con el diablo, de las 
l e c c i o n e s . ^ teología ¡({UQ le daba este singular doctor (3), y de las 
tres palabras de que se va l ía para ahuyentarlo cuando le incomodaba 
demasiado, palabras, indecorosas que no puede oír s in rubor la per-
sona menos púd i ca , y? las cuales pueden verse en las Memorias de 
Lutero publicadas por:Michelet? (!). Parece imposible que el hombre 
pueda l legar á t a l estado de i n s e n s a t é z ó de d e p r a v a c i ó n . 
¡Y q u é diremos de las vir tudes c ív icas , del amor patr io del refor-
mador a l e m á n , al verle asegurar que la Alemania, al resistir á los 
(1) Sleid. l ib . V I , p. 494. 
(2) Luth. Oper. tom. I I , p. 88. 
(3) De Miss. priv. abrog. t. VII, pág. 226. 
(4) Tom, III, p. 186. l ib . IV. 
ton im 
i w m , los euaiog amenazaban su independencia, m i s t í a la v o l m t a d 
de Dios (1). Proceder tan inicuo é infame es d i^no del anatema y 
de la e x e c r a c i ó n universal , ¡Abandonar cobardemente á la pa t r ia cuando 
esta se hal la en peligro! Los hijos de la noble n a c i ó n alemana, han 
pensado siempre, por fortuna, de dis t in ta manera que el doctor de 
Wi t t emberg . E l heroismo de Koérne r y de otros muchos ind ica que 
no han olvidado aquel dicho de uno de sus mas cé l eb re s poetas; ¡La 
pat r ia ! Si nos fa l tan armas con que defenderla, arranquemos para ello las 
cruces de hierro de los sepulcros de nuestros padres! 
Por lo que hace á los principios religiosos, puede decirse que L u -
tero ca rec í a de ellos, 6 por lo menos que estuvo toda su v ida en 
una duda p e r p é t u a acerca de este punto. Para convencerse de esto 
no h a y m á s que abrir al azar cualquiera de sus obras, ó consultar 
lo que de él han dicho sus b iógrafos . E l c a r á c t e r franco del jefe de 
la Eeforma, y esta era qu izá la ú n i c a buena cualidad que en él se 
encontraba, le hacia t r a i c ión á cada paso, o b l i g á n d o l e á manifestarse 
tal cual era. «Al celebrar m i pr imera misa, dec ía {Memor. de L u t . 
por Mich.) yo no tenia fé « luego v in i e ron las tentaciones y las 
d u d a s . » «Muchas veces, escribe en una de sus obras, pienso á mis 
solas que casi no sé donde estoy n i si enseño la verdad ó m . » (2). 
Estas dudas, esta poca certeza que tenia Lutero de la verdad de la 
doctr ina que e n s e ñ a b a , le atormentaron hasta e l ú l t i m o momento. 
Poco antes de m o r i r e sc l amó luchando consigo mismo: M i razón se 
niega ahora á creer lo que me dice el Cristo. (3). 
Calvino, e l segundo jefe de la Reforma, era aun m á s inmora l é 
infame que Lutero. A una arrogancia sin l í m i t e s y á una i n t o l e -
rancia nunca vista, r e u n í a los vicios mas vergonzosos y execrables, 
siendo dado á esos actos nefandos que atrageron la có le ra d i v i n a so-
bre las ciudades de P e n t á p o l i s (4). ¿Qué se pod ía , por supuesto, es-
perar de u n hombre que e n s e ñ a b a terminantemente que Dios es el 
autor de todos los crlmenest (5). 
Por lo que mi ra á l a moral idad del famoso Zu ing l io , baste decir 
que él mismo hablando de sí y de sus secuaces, esc r ib ía al obispo 
de Constanza en estos t é r m i n o s : «Vues t ra Grandeza conoce l a v ida 
vergonzosa que hasta ahora hemos llevado con las m u g e r e s » (6). L u -
tero l l egó á acusarlo de paganismo, diciendo que desesperaba de su 
sa lvac ión -(7), y que S a t a n á s reinaba en él y en todos sus secta-
rios (••), 
(1) Luth . Prop. {mn)—Assert. art. per Bull. dammt. prop. X X X I I I . 
(2) Coloq. Isleb. de Christo. 
(S) Alzog — Univ. geschichte der Christ. Kirche, t. I . p. 80. 
(4) Lessio. Qurn fides et religio sit capessenda Comuldtio. App. Vtrum 
Calvinus convictus fuerit sodomice. 
(5) Calv. Instit. l ibr 3. cap. 27.—Lessio, op. cit. App. Utrum Calvinus do-
cuerit Deum esse auctorem omnium scelerum. 
(6) Alzog, Univ. geschichte der Christ. Kirche, t. I I I . p . 400. 
(7) Parv. Conf. Luth. p.—187. 
(8) Epist. ad Jac. Praef. p. 11, 
f& **» ••. 
Óarloatadlo, o t ío de ios jefes de la Éoforma, e í a , si hornos de daí 
Crédito á Melanchthon, un . hombre brutal , ignorante, que no cono" 
cia la piedad n i la humanidad ( l ) . Este test imonio es de mucha 
fuerza si se tiene presente que Melanchthon, era el hombre mas mo-
derado y tolerante de todos los reformadores. 
Y no se crea que esta d e p r a v a c i ó n de costumbres se l imi taba solo 
& los reformadores; por desgracia e je rc ía t a m b i é n su funesto imperio 
sobre los reformaios, siendo g-eneral entre todos los individuos de 
las diversas sectas protestantes. Predicando Lutero en cierta ocasión 
en Wit temberg ' , se vió obligado á confesar esta verdad en t é r m i n o s 
nada ambiguos por cierto. «Desde que hemos e n s e ñ a d o nuestra doC" 
t r ina , dijo, el mundo se hace de dia en dia mas malo y mas impio. . . . 
los hombres son mas ambiciosos, mas i m p ú d i c o s y mas detestables 
que lo eran en otro t iempo bajo el pap i smo» (2). Esto no necesita 
comentarios. E l enemigo mas encarnizado de la Reforma no la h u -
biera podido condenar nunca tan fuertemente como lo hizo su mismo 
fundador. 
Las palabras ya citadas de Lutero no son el ú n i c o test imonio que 
tenemos de esta triste verdad. Melanchthon, ocupándose de todos aque-
l los 'que t e n í a n en su secta a l g ú n val imiento , e sc r ib í a á Carnerario 
estas notables palabras: «Son los que me rodean, gente ignorante que 
no conocen piedad n i discipl ina me encuentro como Daniel en la 
cueva de los leones» (3). Oalvino habla d i í h o ya antes que el diablo 
estaba apoderado de todos ellos (4). 
En la iglesia de Strasburgo, la c o r r u p c i ó n de costumbres era t a l 
que Bucero,' uno de los jefes del Protestantismo, manifiesta que a l l i 
nadie buscaba otra cosa sino v iv i r á su antojo (5) Calvino hablando de 
los evangé l i cos dec ía que entre ciento de estos apenas se encont rar ía uno 
que hubiese mudado de religión por olro motivo que para poder abando-
narse á toda especie de deleites (6). Brentzen, d i sc ípu lo de Lutero, r e f i -
r i éndose , no á esta ó á la otra c o m u n i ó n reformada, sino á todas en 
general, decia que la vida impur í s ima que llevaban la magor parte de 
los protestantes, indicaba que no creizn que hubiese otra vida (7). Esta 
co r rupc ión de costumbres, t an profunda y tan universal , hacia que 
Cap i tón , colega de Bucero, esclamase horrorizado. ¡Éste edificio se a r r u i -
na; todo se vá á perder!i^). 
¿Y q u é diremos de la Keforma en Inglaterra? ¿qué de Enrique VIII? 
el tirano mas injusto, mas crusl, mas v i l y mas sanguinario que ha ha-
bido j amás en el mundot { ) ¿Qué de su á latere Crammer, el cual 
(1) Mel. Testim. Prsef. ad Frid. Mycon. De vera et falsa religione, 11 
p.—132. 
(2) Luth. 5erm. (15S7). 
(3) Mel.' l ib . IV.—223. 
(i) DilUC. expos. 839. 
(5) Int . ep. Calv, p. 500. 
(6) Comment. in I I epist. Petri, 110,—2,—p. 60. 
(7) Homil. XXXV in cap. XX Lüc. 
(8) Epist. ad Faret. int. epist. Calv. p. S. 
(») W. Cobbett. Nuev. Cart. p. 22. 
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cambió tres ó Cuatro vesas de relig-ion; y q u é fínalriietite, de la fiuena 
Betk, la peor de cuantas reinas han existido inclma la misma Jezabel'l ( l ) 
Sabidas son de todo e l mundo las causas que hic ieron que el P ro -
testantismo entrase en Inglaterra . Si Enrique V I I I no hubiera q u e -
r ido divorciarse de C a t a l i m de A r a g ó n , no se habria efectuado el 
cambio de r e l i g i ó n que tuvo luga r en el reiaado de este p r í n c i p e . 
«Yo desea r í a , dice á este p ropós i to u n escritor i n g l é s , F i t z - W i l i a m , 
yo de sea r í a , por respeto á los consejos de ¿>mi pais, no hablar del 
déb i l motivo que produjo la revo luc ión religiosa en Ingla ter ra . Q u i -
siera t a m b i é n , si fuese posible, borrar de nuestros anales la larga sé r i e 
de iniquidades que a c o m p a ñ a r o n la Reforma en nuestra nac ión» (2). 
Comprendemos en cualquier hombre honrado y que ame apasionada-
mente á su patr ia estos sentimientos manifestados por F i t z - W i l i a m . 
É l se averg-onzaria, y con razón , a l recordar que hubo en Ing la te r ra 
u n Parlamento v i l que se p r o s t i t u y ó hasta el estremo de declarar qx\Q ^ 
u n simple mandato del t i rano Enr ique V I I I tenia tanta fuerza como 
u n acta emanada del mismo Parlamento (3): que aquel, en el t i e m -
po de su reinado, envió al p a t í b u l o por cuestiones de r e l i g i ó n , á 
tenta y dos m i l personas (l)> se d ivorc ió de tres de sus mugeres por 
fút i les motivos,, despojó á l a Iglesia de sus bienes, y p r ivó de la l i -
bertad á todos sus subditos; que la reina Isabel, aquella ñ e r a que 
se deleitaba en asesinar á sus vasallos, p u b l i c ó las leyes mas i n i -
cuas y t i r á n i c a s que se conocen, y es tab lec ió , en v i r t u d de las c l á u -
sulas X V I I , X V I I I y X I X del Acta I de su reinado, aquel t e r -
r ib le t r i buna l ec les iás t ico que estaba exento de proceder legalminte y 
de ohtener testimonios contra las partes acusadas (ó); y Analmente, que 
el Angl icanismo, la religión establecida por la ley, deba su e x i s t e n -
cia á Crammer, el hombre m á s v i l é h i p ó c r i t a que ha habido en I n -
glaterra, el cual la creó efectivamente en su Catecismo y en su l i b r o 
de Oraciones. 
¿Quién, pues, en vista de lo que hemos dicho p o d r á asegurar que 
los fundadores del Protestantismo veriflearon en la Iglesia una r e -
forma saludable, y que en ellos se encontraron los caracteres de 
verdaderos reformadores? ¿Habia Dios de c o n ñ a r tan elevada m i s i ó n 
á unos hombres perversos é inmorales cuyas obras y doctr ina son 
dignas de la exec rac ión púb l i ca? Y si Dios efectivamente les enco-
m e n d ó la reforma del Cristianismo ¿cómo es que en vez de l levar la 
á cabo no consiguieron otra cosa sino perver t i r á la sociedad, sem-
brando en ella l a semilla de p e r d i c i ó n cuyos frutos amargos recoge-
mos hoy? ¿Puede concebirse semejante cosa? «Por sus frutos, dice en 
su Evangelio el d ivino Maestro, deben ser conocidos los falsos p ro -
fetas, que siendo lobos rapaces vienen vestidos con pieles de oveja. 
(1) W . Cobbett. Reform. Protest, t . I I . cart. 11. 
(2) Cart. de Atic, pp. 113—1U. 
(3) W. Cobbett. Heform. Protesl i I pág. 141, 
(*) Chat. Ensayo sobre la lü , ing. p^g. s*. 
físj W. Cntipett, m m s C«fí«*, $ * 
No se eojen, e ñ verdad, de íos espinos uvas, n i de los abrojos hígtíS. 
Todo árbol bueno, da frutos buenos; todo árbol malo produce frutos 
malos. No puede el á rbo l bueno dar frutos malos, n i el malo darlos 
buenos» (1). 
E l Protestantismo es uno de estos- malos á rbo les de que habla e l 
Evangelio, que solo producen frutos amargos y es t é r i l e s . De esta ver-
dad nos convenceremos completamente al hablar de las misiones 
protestantes, asunto de que vamos á ocuparnos en el s iguiente ca-
p í tu lo . 
11. 
Puede decirse que el Protestantismo, considerado bajo el punto 
de vista religioso, m u r i ó aun antes que sus mismos corifeos. H a -
biendo satisfecho las viles pasiones de los reformadores y saciado l a 
sed de riquezas de los p r í n c i p e s del Norte, que al poder tempora l 
que e j e rc í an quisieron u n i r t a m b i é n el espi r i tua l contra lo que de-
seaba el ú n i c o protestante de buena fe, Melanchthon, {2) detuvo su 
audaz vuelo. No tenia por fundamento una idea grande y fecunda 
capaz de regenerar l a humanidad, y t e r m i n ó sus progresos cumpl ida 
su m i s i ó n mezquina. Pasó e l siglo X V I y la pr imera m i t a d del X Y I I , 
y las generaciones entonces existentes, agenas á las pasiones de los 
primeros reformadores, rechazaron el Protestantismo, ó por lo menos 
lo mi ra ron con indiferencia. ¿La Iglesia Catól ica pose ía ya , por v e n -
tura, cuantiosos bienes en Ingla ter ra , Alemania y .o t ros p a í s e s del 
Norte, de los cuales pudiera ser despojada? ¿De q u é servia, pues, 
entonces el Protestantismo? Este no era ya mas que u n arma gasta-
da, y lo desecharon por i n ú t i l . Los pueblos disidentes, es cierto, no 
volvieron a l seno del Catolicismo; pero t a m b i é n lo es que no per-
manecieron fieles á la Reforma; se hicieron indiferentistas, y á esto 
q u e d ó reducida la obra de Lutero y d e m á s novadores. 
Esta especie de frialdad con que casi todas las naciones han m i -
rado desde entonces el Protestantismo ha ido aumentando de d í a en 
dia hasta el estremo de que, como es sabido, hoy no se sostiene mas 
que por el apoyo que le prestan los gobiernos de algunos pa í s e s , i n t e -
resados en que se conserve ese ó r d e n de cosas. Para juzgar del estado 
actual de la Reforma en Ing la te r ra baste saber que de m i l personas 
(1) Evangelio de S. Mütéo* fiaj). % f f . 1 ^ i$> 1?, i l y 18. 
(2} «Los príncipes y magristrados no deben establecer ( lo | tnl is m h íiHesla, 
n i i n s t i t u i r el culto.)? Melanch» E m m . ord imnt íorm. 
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apenas hay %na que comulgue una vez en toda su vida (1), lo cual 
es m u y sig-niñcativo si se t iene presente, como observa Cobbett, que 
allí la c o m u n i ó n constituye la verdadera piedra de toque para poder 
d i s t ingu i r los que pertenecen á la Iglesia establecida por la ley, de 
los disidentes. E l citado escritor, que p e r t e n e c i ó quince años á la par-
roquia de Botley, dice que en todo este t iempo no conoció mas que 
dos personas que recibiesen la c o m u n i ó n . Estas dos ovejas c o n s t i t u í a n , 
por lo visto, todo el r e b a ñ o del reverendo min is t ro \loTd Vals ingham! 
prebendado de Winchester , c a p e l l á n del rey, arcediano de Surrey, 
rector de Calbourne, rector de Farvley, vicar io p e r p é t u o de Exburg , 
rector de Merton, y no sabemos q u é de Bot ley, cuyos diezmos que 
ascienden á ¡noventa m i l realesl iban k poder suyo (2). 
La s i t uac ión del Protestantismo en Alemania es mucho mas pre-
caria aun. E l reverendo Mr, H u n g h James Rose en su obra t i tu lada 
Estado de la Reforma en, la Confederación Germánica, se queja amar-
gamente de la especie de indiferentismo religioso que reina al l í entre 
los individvos de las diversas sectas protestantes, prediciendo al 
mismo t iempo la completa ru ina de la r e l i g ión reformada si no se 
aplica un pronto y eficaz remedio. 
En H u n g r í a , si hemos de creer á la Corfespondencia Eclesiástica^ 
pe r iód ico que se publicaba en W ü r z b u r g hace veinte años , la Re-
forma va decayendo t a m b i é n notablemente, hasta el punto de no ha -
cer al año mas que unos t re in ta protestantes, mientras que el Cato-
licismo consigue en el mismo periodo que abracen sus creencias sobre 
quinientos protestantes (3). 
¿Y q u é diremos de los progresos del Angl icanismo y d e m á s sec-
tas reformadas en Asia, Africa, A m é r i c a y Oceania? Desconsolador 
debe ser para los individuos de todas las comuniones protestantes ver 
el poco ó n i n g ú n fruto que han conseguido sus ministros en esas 
apartadas regiones, á pesar de los cuantiosos gastos é inmensos sa-
crificios que para sembrar en ellas l a semilla de la fe han hecho y 
c o n t i n ú a n haciendo aun. 
¿Qué p e n s a r á del Protestantismo cualquier i n g l é s sensato, si des-
p u é s de saber que las sociedades para las misiones, establecidas en su 
patria, necesitan para sus gastos anuales unos 3.800.000 escudos r o -
manos, (1) (sobre 76.000.000 de reales) lee las cartas que el obispo 
anglicano de Calcuta, Heber, d i r i g i ó á M M . Horton (5) y Donglas (6), 
en las cuales se dice, que los ejemplos de conversión a l Cristianismo 
eran hasta entonces bastante rarosl ¿Y para conseguir u n resultado tan 
mezquino se emplean sumas tan considerables y trabajan con tanta 
actividad las sectas protestantes? 
(1) W . Cobbfett, Nuevas CaH. p. 121. 
(2) W. Cobbett, Nnev. Cart. p. 136—16*/. 
(3) IV.0 corresp. al 28 de Febr. de 1834. 
(i) Journal Asiatiq. t. I I . p. 32. 
Narrative of a Journey through the itpptr pmincH of M í a , By the 
late Reglnal Heber, v. J, p. 46. 
(e) i d . v, n i , p . m, 
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Esta esteril idad de la Reforma, de que habla el obispo Heber con -
c r e t ándose á Calcuta, es ostensiva á todas las d e m á s misiones a n g l i -
canas si hemos de dar c réd i to al ó r g a n o oficial de las mismas, el cual 
ref i r iéndose á los resultados obtenidos hasta entonces por las socie-
dades para la propagación del Evangelio, decia en 18¿0: «Ning-un resul -
tado feliz, patente y visible, ha probado aun que nuestros trabajos 
sean agradables al Señor . Todavía no tenemos n inguna buena prueba 
que poder presentar, pues hasta ahora es poco lo que se ha adelan-
tado en la convers ión actual de los paganos ( l ) . Razón de mas tenia 
el citado per iód ico para hablar así , y no hubiera podido hacerlo de 
otra manera sin faltar á la verdad y á la imparc ia l idad h i s t ó r i c a . 
Una simple ojeada sobre el estado de las misiones protestantes, nos 
c o n v e n c e r á de ello. 
Del Indostan en general, donde s e g ú n el doctor Buchanan, «se ha 
presentado á la Ingla ter ra el campo mas dilatado para la propaga-
c ión del Evangelio que tuvo j a m á s n a c i ó n alguna c r i s t i ana» (2), p o -
demos decir con la Revista Mensual Inglesa, que «allí el Crist ianismo 
ha hecho pocos ó ningunos ade lan tos» (3). En Madras, l a mi s ión a n -
gl icana ha conseguido tan solo el que w/(WWÍ reciba el bautismo ( l ) , 
lo cual no deja de ser u n progreso. I gua l resultado han tenido las 
establecidas en Dinapore (5) y Cawnpore (6) ambas á cargo del c é -
lebre M a r t y n . En Banghulpore el misionero Cris t ian pudo bautizar 
después de grandes trabajos á dos niños, uno de seis y otro de doce a ñ o s 
(7). Hough, otro misionero protestante, entona una especie de hosanna, 
en acc ión de gracias por un caso de buen éxito que pudo obtener en 
todo el t iempo de su mi s ión (8). Los independientes establecidos en 
Calcuta y Seranpur t r iunfaron d e s p u é s de siete años de trabajo de 
la r e b e l d í a de uno de aquellos naturales (9). A l celo apos tó l ico de 
Mr. Hudson, misionero en los reinos de Ava y de P e g ú , se debe r e -
sultado i g u a l , pues d e s p u é s de seis años cons igu ió que un b i m i ' i n 
abrazase el Cristianismo (.0). No todos los misioneros son tan felices 
que puedan jactarse de haber obtenido los resultados mfe /ac íor¿05 que 
M M . Hough y Crist ian. E l de Jaffua estuvo tan lejos de ello, que 
dec ía d e s c a n s a r í a en paz si c o n s e g u í a al fin convert ir á u m ó dos 
naturales, lo que dudaba mucho, pues las cosas, s e g ú n é l , se presen-
taban en su mis ión bajo un punto de vista tenebroso (11). 
(1) Church. Miss. p. iSO. 
(2) Memoir on the expcdiency, of an écclcsiastical estabtishmcnt in Brttish 
India, p. 48. 
(3) Month. Review, 1822, p. 223. 
U) Miss. Reg. tietli. report. p. 183. 
(8) Memoir of the Rev. Henry Martín, p. 223. 
(6) I d . p. 314. 
(7) Rapport of the society for the propag, of the (lospel In foreing parís 
p. 149. 
(8) British Crilic. 1828. 
h) N . Journal Asiat. tom. 2. p, 38, 
(10) Quarterly Review, 1822, p. 223, 
(H) Miss. Reg, p, 20^261, 
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Las misiones protestantes establecidas en Africa no han dado t a m -
poco resultado alguno. Por no ser difusos nos l imitaremos á decir que 
las de Soosoo y Bul ton tuv ie ron que suprimirse en v is ta del poco ade-
lanto que se notaba en ellas. E l estado de las de Kissey, Char lo t te-
Town y Kent no puede ser mas tr is te, pr incipalmente el de esta ú l t i -
ma, cuyo director, Mr. Raudle, en vista del n i n g ú n fruto que con-
segu ía , se hallaha m n m grande aprensión de sib propia salvación espiri-
tua l (1). 
En la A m é r i c a Meridional , lo mismo que en la Septentrional, las 
misiones protestantes no han progresado tampoco nada, siendo i m -
potentes los esfuerzos que hacen los sectarios de la Reforma para 
atraer prosé l i tos (2). I dén t i co resultado han tenido las misiones de 
la Austral ia (3) y las de las islas de la Ocean ía , en las cuales los 
protestantes no han hecho otra cosa sino pervert i r á los i n d í g e n a s , 
empeorando su cond ic ión (4). 
Esto es lo que ha conseguido el Protestantismo d e s p u é s de t a n -
tos sacrificios y de tantos esfuerzos. Dios no ha remunerado sus t r a -
bajos, ca s t i gándo los por el contrario con una ester i l idad vergonzosa. 
¿Qué indica todo esto? No otra cosa sino que el Protestantismo e s t á 
m u y lejos de ser la verdadera Iglesia de Jesucristo, á la cual con-
fiara este la mi s ión de predicar el Evangelio (con éx i to se entiende) 
á todas las criaturas^ no otra cosa sino que la Reforma es una rama 
separada del tronco, por la cual no corre ya la savia vivificadora que 
da lozan ía y fuerza, y hace producir ópimOs frutos. 
«Así como el sarmiento, dec ía Jesucristo á sus Apósto les , no pue-
»de producir frutos si no e s t á unido á la cepa, del mismo modo vos-
o t r o s no podré i s tampoco producirlos, á no ser que p e r m a n e z c á i s en 
»mí» (5). E l Protestantismo no produce fruto alguno; luego no per-
manece en Cristo; luego no es la verdadera r e l ig ión . Sea pues ar-
rancado ese á rbo l es té r i l , y echado al fuego; ¿para qué ha de ocu-
par i n ú t i l m e n t e la tierra? (6). 
(1) Rapport of tke society for the prnpag. of Ihe Gospel, etc. p. 68-80-38. 
(2) Nacional de Bruselas n.0 corresp. al 10 de Diciemb. de 1829. — Tra-
vels in North América in the years 1827 and 1828, by cap. Basil. Hall . v. I , 
p. 260. 
(3) Rapport. of P. C. K. Soc. Lond. p. 34. 
(i) Quarterly Review. p 440.—Perronc, Prcelection. Theolog. t. I prop. 
10: De Sterilit. Protest. Acerca de «stos datos puede verse la erudita obra 
de Wisseman sobre la Esterilidad del Protestantismo de la que nosotros he-
mos estractado casi todo lo dicho sobre las misiones protestantes-
(8) EvangeL de S. Juan, cap, 15, v. 4. 
(6) Evangel. de S. Lucas, cap. 13 v. 7. 
mi 0f -!»• 
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Esta esteril idad del Protestantismo de que hemos hablado en el 
cap í tu lo anterior, no debe á la verdad admirarnos en vista del s i n -
gular sistema que, s e g ú n indicamos al p r inc ip io de este opúscu lo , han 
adoptado los protestantes para propagar sus ideas; el silencio m á s 
absoluto sobre sus creencias y pr incipios religiosos. Una paradoja, 
una cosa imposible p a r e c e r á esta conducta de los reformados, y s in 
embargo, es la realidad. ¿A q u é protestante se ha oido j a m á s esp l i -
car el credo de la Reforma, manifestar los principios religiosos de 
esta, y probar que su doctrina es la verdadera doctr ina de Jesucris-
to? ¿Y si esto es as í , p r e g u n t a r á n algunos, á q u é tanto e m p e ñ o por 
parte de los propagandistas protestantes para atraer prosél i tos? ¿No 
es este u n trabajo inú t i l ? ¿Cómo han de conseguir su intento si se 
ocultan en las t inieblas, si se abstienen de predicar sus doctrinas, 
cosa que d e b e r í a n hacer á ñ n de que los pueblos conocieran la su -
perioridad de la Reforma sobre todas las d e m á s religiones? 
M u y justas y oportunas son todas estas observaciones, y no sabemos 
q u é p o d r á n responder á ellas los sectarios del Protestantismo, á no ser 
que d igan que se contentan con sembrar l a discordia en el campo ene-
migo sin t ratar de conseguir otro resultado, é i m p o r t á n d o l e s poco el que 
los individuos de las otras religiones no s i g a n la doctr ina protes-
tante con t a l que abjuren las suyas propias. Triunfo mezquino es 
este; pero con él se da por satisfecha la Reforma, pues para aspirar 
á m á s se ve r í a obligada á patentizar sus creencias; y estas son t a -
les que si as í lo hiciera, en vez de conseguir buenos resultados no 
h a r í a otra cosa sino atraer sobre sí el odio y el anatema universal . 
—Pero con todo eso, d i r á n muchos, no podemos persuadirnos á creer 
que las doctrinas protestantes sean tan absurdas como s u p o n é i s . No 
negaremos que algunos de sus dogmas sean e r róneos , que hayan a d u l -
terado en parte la verdad, y que se separen bastante del e sp í r i t u del 
Evangelio; pero de a q u í á afirmar que sus creencias son t an ' des-
consoladoras y anticristianas que si llegasen á manifestarlas p ú b l i -
camente todo hombre sensato se a p a r t a r í a horrorizado de sistema 
tan monstruoso, hay una g ran distancia. Ellos, en cuanto á la for-
ma, se h a b r á n apartado todo lo que se quiera de la r e l i g i ó n del Sal-
vador; pero en el fondo han permanecido cristianos. 
As i r a c i o c i n a r á n todas aquellas personas que no sepan lo que es 
el Protestantismo, cosa que nosotros no e s t r a ñ a m o s , pues lo absurdo 
de esa r e l i g i ó n no puede concebirse n i aun después de estar b ien 
orientados de sus dogmas y creencias; la razón humana se niega á 
creer haya hombres que se aparten tanto, no ya de los pr incipios 
morales y religiosos umversalmente conocidos, sino del buen sentido 
y de la sana lógica . 
M -
A ñ u de que u a d í e pueda tacharnos de exagerados en lo que de-
cimos, y de que el pueblo e spaño l sepa á q u é atenerse sobre este 
part icular , h a b l á n d o s e l e como se le habla tanto de Protestantismo, 
vamos á hacer ver lo que es este, d o g m á t i c a m e n t e considerado, con 
lo cual llenaremos el objeto pr inc ipa l de nuestro trabajo. 
Si las sectas protestantes convienen entre sí en a l g ú n punto, lo 
es en admi t i r como fundamento p r inc ipa l de la r e l i g i ó n el espír i tu 
privado, ó sea l a l ibre i n t e r p r e t a c i ó n de los l ibros santos. S e g ú n este 
sistema, cada uno es juez competente en materias de r e l i g ión , p u -
diendo admi t i r ó rechazar, á su antojo, esta ó aquella verdad de fé; 
inventar si le place nuevos dogmas; establecer t a m b i é n preceptos 
nuevos; declarar perjudiciales los y a existentes, y crear, finalmente, 
una r e l i g i ó n á su capricho, con solo decir que así se lo dicta á él 
su espír i tu privado. Este sistema que al parecer favorece la l iber tad 
y la razón humana, se hal la en con t r ad i cc ión con la misma doctr ina 
protestante, s e g ú n la cual, l a in te l igencia humana q u e d ó completa-
mente aniquilada por el pecado de A d á n . Los primeros reformado-
res lo conocieran así , y para evitar esta di f icul tad apelaron al r e -
curso de declarar que el E s p í r i t u Santo era el que obraba en el hombre 
i n s p i r á n d o l e lo que h a b í a de creer, y de consiguiente que este no 
era m á s que u n instrumento; y h é a q u í que los que acusaban al Ca-
tolicismo porque a d m i t í a la in fa l ib i l idad del Papa y de los Concilios 
se vieron obligados á admi t i r la in fa l ib i l idad universal, toda vez que 
el E s p í r i t u Santo, que hablaba por boca de los fieles, no p o d í a e q u i -
vocarse n i e n s e ñ a r por lo tanto el error en vez de la verdad. Los 
protestantes, s in embargo, d i s e n t í a n todos los unos de los otros, no 
pudiendo ponerse de acuerdo, n i aun en cuanto á los l ibros de la 
Sagrada Escritura que d e b í a n admitirse como canón icos . Lutero, si 
hemos de creer á Alzog, no quiso recibir como tales los cinco del 
Pentateuco. Nosotros, decía , no queremos ver n i escuchar á Moysés (1); 
fuera l a ep ís to la de Santiago, esa epís to la de paja, a ñ a d í a , que e n s e ñ a 
que la fé sin las buenas obras de nada sirve (2); abajo t a m b i é n la 
epís to la de S. Judas, la de S. Pablo á los Hebreos, la segunda de San 
Pedro, .a segunda y tercera de S. Juan, y el Apocalipsis. . Calvino. 
y sus sectarios no estaban conformes con esta op in ión de Lu te ro 
Rechacemos en buen hora como apócrifos, dec í an , el l ib ro de Tobías 
y todos los d e m á s d e u t e r o c a n ó n i c o s del A n t i g u o Testamento; pero 
admitamos los del Nuevo en todas sus partes, como hace la Iglesia 
Católica. ¿Porqué razón han de ser excluidas la ep ís to la de Santiago 
y todas las d e m á s cuya canonicidad n e g á i s vosotros? 
E l E s p í r i t u Santo, por lo visto, e n s e ñ a b a á los luteranos cosas d is -
tintas de las que manifestaba á los sectarios de Calvino, 
Sistema tan absurdo como el de la l ib re i n t e r p r e t a c i ó n no pudo 
menos de producir entre los protestantes el d e s ó r d e n y la a n a r q u í a 
Univ. geschichte der Chrüt, Kirche t. I I I , p. 368. 
W. Cobbett, Refor. Protest. t. I I , p. l o i . 
mas espantosos. El uno né^-aba lo que el otro a d m i t í a como dogma 
de fé; cada uno interpretaba á su antojo la Sagrada Escritura, no 
habiendo dos personas que pensasen- de la misma manera en puntos 
concernientes á r e l i g i ó n ; Muncer, H e r m á n , Sweedemborg-, Fox, Ha-
cket, Nicolás , Harlen y otros muchos c re í an , porque as í se lo dictaba 
su e sp í r i t u privado, que la Bib l ia sancionaba todas sus maldades y 
extravagancias; en una palabra, todos estaban desorientados, s in sa-
ber á q u é atenerse, n i aun los mismos corifeos de la Reforma. Estos 
aunque tarde, conocieron el ma l que h a b í a n hecho predicando t a n 
absurda doctrina: «Si dura mucho el mundo, e sc r ib í a Lutero á Z u i n -
g l io , se rá de nuevo necesario, á causa de las varias in terpre tac io-
nes de la Escri tura que ahora c i rculan , para conservar la unidad 
de la fé, recibir los decretos de los Concilios y refugiarnos á ellos.» 
Melanchthon, en vista de esta confus ión espantosa que reinaba en-
tre los protestantes, se vió obligado á decir, que «el poder del Papa 
»serv i r ía de mucho para conservar la unidad de las doc t r inas» (1). 
Calvino, hombre sagaz y que conoc ía el d a ñ o que h a b í a de hacer al 
Protestantismo la diversidad de opiniones que ex i s t í a entre ellos, 
escribiendo á Melanchthon, se expresaba en los siguientes t é rminos* 
« I m p o r t a mucho que no se trasmita á los siglos venideros n inguna 
sospecha de las divisiones que hay entre nosotros» (2). Uno de los 
protestantes m á s ilustres, Grocio, cansado de las luchas intestinas 
que h a b í a entre sus correligionarios, no tuvo reparo en decir que 
era, necesario admit i r el primado del Papa si se qweria dar fin á las 
disputas. (3). Casi de la misma manera se expresa Puffendorf, el ene-
migo m á s encarnizado del Catolicismo: «la sup re s ión , ha dicho, de la 
autoridad del Romano Pontíf ice , ha sembrado en el mundo infini tas 
semillas de d iscord ia» (4). Calvino, á quien ya hemos citado, con-
vencido como lo estaban Beza (5) y Brestchneider (ó), dos cé l eb res 
protestantes, de lo imposible que era establecer la unidad á no ser 
r e f u g i á n d o s e en el Catolicismo, dijo que «Dios colocó en el mundo un 
Pontíf ice ú n i c o á quien mirasen todos para conservarse mejor en la 
u n i d a d » (7). 
Así juzgaban la Reforma los mismos coriféos de ella, a r repent i -
dos, y con razón , de haber e n s e ñ a d o la absurda doctrina del l ib re 
e x á m e n , que d e s t r u í a por su base la unidad del dogma. Horror iza -
dos de su propia obra quisieron retroceder, pero ya era tarde. En 
vano el neopont í f ice Lutero, encaramado en su c á t e d r a de W a r t -
bourg , lanzaba el anatema contra los que h a b í a n suscitado las t u r -
bulen cías de Suavia, de Francfort, de la Alsacia, del Palatinado, del 
(1) Vid Balmes, Protest. i . I , p, 199. 
(2) Epist.Calv. ad Melanchth. y. US. 
(3) Votum pro pace Ecclesice. 
(4) De Monarch. Rom. Pontif. 
(8) Epist. ad Andr. Rudic. 
(6) De proselytis eccles. rom. et ecctes evang. 
(7) Inst. S, par. 11. 
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pa í s de Bade, de Hesse y de Baviera. Ellos ge bur laban de la c ó -
lera del reformador, lo m a l d e c í a n á su vez, y declaraban que pre -
ferían el Papa á Lutero ( l ) . 
Esta conducta de los paisanos de Alemania, no pod ía c r i t i c a r s é á 
nuestro modo de ver. ¿Con q u é derecho se a t r e v í a Lutero á conde-
narlos? ¿No h a b í a él proclamado el p r inc ip io del l ibre e x á m e n ? ¿No 
h a b í a por consig-uiente destruido toda autoridad, y dejado á cada i n -
div iduo en l iber tad para creer lo que mejor le pareciese? Tan com-
petente era Lutero, seg-un el pr inc ip io protestante, para entender en 
asuntos religiosos, como el ú l t i m o anabaptista. E l E s p í r i t u Santo los 
i luminaba á todos igualmente . 
Lutero, espantado en vista de este cataclismo horroroso, tuvo t e n -
taciones de volverse de nuevo al Catolicismo, lo cual no rea l izó por 
oponerse á ello su desmedido orgul lo . «Creo, e sc r ib ía en uno de esos 
momentos lúc idos en que la verdad se sobrepon ía á las pasiones del 
sectario, creo que la Iglesia Catól ica es la verdadera Iglesia, el 
fundamento y columna de la verdad y el lug'ar s an t í s imo . . . . En ella 
conserva Dios milagrosamente el bautismo, la r emis ión de los peca-
dos, l a abso luc ión , tanto en la confesión como en púb l i co , y la i m á -
gen del Crucificado (a); en ella sin duda alguna, ha estado y está, 
todavía la verdadera Iglesia de Jesucristo; y en ella, finalmente, el 
Esp í r i t u Santo conserva la verdadera fé»' (2). 
¡Qué confesión t an asombrosa! ¡Qué a p o l o g í a tan completa del Ca-
tol icismo! 
Por lo que mi ra á Melanchthon, el d i sc ípu lo querido de Lu te ro , 
sabido es que ú l t i m a m e n t e e n s e ñ ó que el Papa teiiia el derecho de con-
(1) Chat. Erna]), sob. la liter. ingl. p. 31. 
(2) Tract. de Abrog Miss. Priv., 26. 
(a) Hé aquí á Lutero defendiendo indirectamente la absolución en ta con" 
f'ésion. y el culto de las imágenes, «ese brebaje que emponzoña» y esa p rác -
tica idolátrica que hace que desgenere la religión, según dicen ios protes-
tantes. En el libro De Captivitate Babilónica (276) y en el que escribió con-
tra los profetas celestes, se expresa el jefe de la Reforma de una manera 
más clara al hablar de los dos puntos ya mencionados. En el primero de 
ellos dice, que «entre los sacramentos verdaderos se debe contar ía abso-
lución, que es el sacramento de la penitencian y en el segundo, que los pro-
testantes de Alemania habían obrado muy mal al derribar las imágenes de 
los santos. Su discípulo Melanchthon profesaba la misma doctrina acerca 
del sacramento de la penitencia, (1) ni más n i menos que Enrique VIH, el 
cual si hemos de dar crédito al historiador protestantes Burnet, admitía la 
absolución del sacerdote como una cosa instituida por Jesucristo, (2) lo mismo 
que el culto de las imágenes (3) y la existencia del purgatorio (4). Estos trés 
Cristos de la Reforma admitían, pues, la doctrina católica sobre la peniten-
cia y el culto de los santos, objeto de las iras de los modernos protestan-
tos. ¿A qué hemos de atenernos por fin? ¿A lo que enseñan ellos, ó á Jo 
que enseñaron Lutero, Melanchthon y Enrique VIII? 
(1) Apol. Y, 167; T U , 200. 
(2) Hist. t. 1. I . 3. p. m , 
(3) I d . id. p. m. 
h) Id. id , p. m, 
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vocaf el concilio (1), y que se, le podía conceder la supremacía sobre to-
dos los demás oMspos (2). 
Tales manifestaciones por parte de los mismos jefes de la Refor-
ma, indican lo disgustados qne estos estaban de su propia obra, l a 
cual hubieran destruido de buen grado á no haberse opuesto á ello, 
en los unos su desmedido org-ullo, como acon tec í a en Lutero, s e g ú n 
digimos anteriormente, en los otros su escesiva t imidez, como en Me-
lancthon, y en los m á s , finalmente, como en Enrique V I I I , el deseo 
de conservar los bienes que h a b í a n arrebatado á la Iglesia. 
IV. 
La Reforma con su inconcebible sistema sobre el pecado o r i g i -
nal , el l ibre a lbedr ío y la necesidad de las buenas obras, t e n d i ó á 
destruir la moral y á hacer del hombre un a u t ó m a t a , sin l iber tad , 
sin responsabilidad por lo tanto, sin inte l igencia , y sin ac t i tud para 
obrar el bien. 
Imposible parece que la razón humana se e s t r av í e hasta el estre-
mo de inventar t eo r í a s t an absurdas y desconsoladoras como las p ro -
puestas por los corifeos del Protestantismo y aceptadas por los i n d i -
viduos de las comuniones reformadas. 
S e g ú n el dogma protestante, la naturaleza humana, mero i n s t r u -
mento de la gracia d iv ina , la cual le obliga á obrar necesariamente, 
q u e d ó casi destruida por el pecado de Adán , tanto en la parte m o -
ra l como en la intelectual , no habiendo retenido facultad .alguna, 
n i aun el l ibre a lbedr ío (3). 
Calvino asegura terminantemente, que el hombre no es responsa-
ble de los c r í m e n e s que comete, y que estos deben imputarse solo 
á Dios. «Sa tanás mismo, dice, cuando nos empuja hác i a el mal , no 
es otra cosa que el minis t ro de Dios, Absalon comete u n cr imen de-
testable, y sin embargo Dios Mee esta acción suya» (4). Esta misma 
idea la emite, pero con mayor clar idad en su l ibro de Inst i tucio-
nes (•), donde se atreve á sostener que Dios es el autor de todos los 
melles, y qne la gracia impone necesidad • a l hombre. 
(1) Melancht. l ib. IV, cp. 196, 
(2) Cono. p. 338. 
(3) Perrone, Pceíecí. Theolog. trací. dé Grat. 301.—Moelher, t a Simboli" 
qne, p. «2-73. 
(4) Comm. in epist. ad Rom. IX, 18. 
(í) Lib. 111, cap. 27.—lib. I I , cap. 3 —Lessio, Qme fldeset relig. sitcapes-
cenda consulat. App. Vtrum Calvims (locuerit Deum esse aucíorefn omniwn 
icelerum. 
- $7 — 
A Calv íno sigue Teodoro de Beza, él cual en su I!üípo$icío7i de la 
j é (1) e n s e ñ a que «Dios hace todas las cosas s e g ú n su consejo, has-
ta aquellas que son malas y execrab les .» Lutero h a b í a , antes que Beza, 
asegurado lo mismo: «Dios, dice en su l i b ro de Servo A r M t r i o (2) obra 
en nosotros el b ien y el ma l .» «La voluntad humana, a ñ a d e el fa -
moso sectario, es á semejanza de un jumento; s i l lega Dios y la obl iga 
á i r por donde él quiere, va por a l l í , y si l lega S a t a n á s va por d o n -
de quiere Sa t anás» (3). Z u i n g l i o es tan esp l íc i to como Lutero: «El 
hombre, dice, comete todos los c r í m e n e s por una, necesidad divina» 
Por lo que mi ra á las profesiones de fé protestantes, baste saber que 
la Confesión Augustana e n s e ñ a que por el pecado original pe rd ió el hom-
Ire comptletamente el libre a lbedr ío . 
Tal es el absurdo sistema protestante sobre la l iber tad humana. 
Las consecuencias terr ibles que de él se desprenden e s t á n al alcance 
de cualquier persona que raciocine medianamente. N i el hombre 
virtuoso es d igno de premio, n i el c r i m i n a l de castigo: la j u s t i c i a , 
tanto d i v i n a como humana, cuando condena al delincuente obra de 
una manera in icua y a rb i t ra r ia , pues e l ente privado de l ibe r t ad 
no es responsable de sus acciones. ¿Cuando se ha castigado el p u ñ a l 
de que se ha valido un asesino para dar la muerte á cualquier h o m -
bre? ¿Podía él , por ventura , dejar de obrar necesariamente, no s i -
guiendo el impulso de la mano que lo d i r i g í a ? Q u i é n e x i g i r í a semejante 
cosa? Aplicando sistema tan absurdo, la sociedad se d e s t r u i r í a com-
pletamente; las nociones del b ien y del ma l , de lo jus to y de lo 
injusto, s e r í a n desechadas como i n ú t i l e s ; yo , es verdad, robo y ase-
sino; pero lo hago impulsado por una necesidad divina^ como d i r í a 
Zuingl io . ¡ A n a t e m a á semejantes doctrinas, que sancionan el c r imen , 
rechazan la v i r t u d como una cosa despreciable, y t ienden á hacer 
del hombre u n ser m á s desg-raciado y miserable que las mismas bes-
tias! Anatema á esas protestas contra la moral y contra la santidad 
de costumbres! Pero d e j é m o n o s de declamaciones y volvamos á nues-
t ra ingra ta tarea de aducir testimonios; preferimos esta a r i d é z y m o -
no ton ía á trueque de que nadie pueda tacharnos de exagerados n i 
de inexactos en nada. Dejemos pues hablar á los mismos reforma-
dores. La concupiscencia, dicen, Melanchthon, (5), Quenstedt (C) 
Bretschneider (7), las Confesiones Augustana (8) y Galicana (9) y 
el catecismo Heidelbergense (10), es un verdadero pecado, y de con-
siguiente todos las acciones que el hombre ejecuta mtnralme?iiey s in 
(1) Éúcposii fidéi. Cap, íf, 
(2) T. I I , fol. 444, Oper, Lut l i , 
(3) Id . fo!. 177. 
(4) Hahn, Estudios y m'í ica, 1837, fehífegíi IV. bodrina de Zuinglio. 
(5) loe. theolog.. De peec. orig. p. 188-300. 
6) Teolog. did. pol. I I , 133. 
(7) Entwikt der dogmat, Berg. par. 94, 
(8 Ar t 3. 
m Art, 11. 
(10) Quses, 
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eí aux i l io LLÍ la gracia d iv ina , son pecados. Las v i r t a d é s de,-todos aque-
llos que profesan d i s t in ta r e l i g i ó n que la Cristiana, a ñ a d e n , son c r í -
menes. «Si las acciones del hombre (citaremos testualmente las pa l a -
bras de Melanchthon) pueden alg-una vez ser virtuosas, lo son en 
cuanto las obra en él el E s p í r i t u Santo, pues las que solo se hacen por 
el hombre son inpuras Nuestras obras, nuestros deseos, no son m á s 
que pecados .» En esto no h a c í a Melanchthon otra cosa sino seguir 
en un todo la doctr ina de su maestro Lutero, el cual h a b í a e n s e ñ a d o 
que «las obras que hacen los justos son otros tantos c r í m e n e s » (1). 
Hé a q u í el hombre s e g ú n el dogma protestante. Su impotencia 
escede á toda p o n d e r a c i ó n . U l t i m o ser de la c r eac ión , su i n t e l i g e n -
cia, destruida por el pecado, nada puede pensar que sea verdadero, 
n i su voluntad, impulsada por una fuerza ciega que le i nc l i na a l 
ma l , seguir otro camino que el de p e r d i c i ó n . E l Dios del protestan-
tismo es injusto y cruel en sumo grado; es el A h r í m a n de los persas. 
La consecuencia inmediata que se deduce de a d m i t i r la doc t r ina 
protestante sobre la l iber tad hamana, es negar la necesidad de las 
buenas obras, y declarar que el c r imen en nada parjudica al h o m -
bre. As i lo h ic ie ron los primeros reformadores, asegurando que l a 
p r á c t i c a de las vir tudes y el cumpl imien to de los preceptos d ivinos 
son cosas i n ú t i l e s , y que los pecados no solamente no i m p i d e n la 
c o n s e c u c i ó n de la v ida eterna, sino que en cierto modo s i rven para 
obtenerla, toda vez que Dios concede mayor gracia a l que es m á s 
pecador. «Para con Dios, dice Lutero , no necesitamos m á s que la fé: 
debemos dejar á u n lado las buenas obras. Cuanto m á s c r i m i n a l es 
uno con tanta m á s abundancia le infunde el S e ñ o r su g r a c i a » ( ' ) . 
Los autores de la Confes ión Masfeldense, part ic ipaban de las mismas 
ideas que Lutero . « S i e m p r e que creas, se lee en la citada Confes ión , 
que en la Iglesia el hombre debe ser bueno,- justo y casto, te apar-
tas del E v a n g e l i o . » 
No contentos los protestantes con asegurar que las buenas obras 
son i n ú t i l e s , pasaron á decir que eran perjudiciales y que i m p e d í a n 
la consecuc ión de l a v ida eterna. Lutero lo e n s e ñ ó así s e g ú n lo i n -
dica Moelher (3), f u n d á n d o s e s in duda a lguna en este y semejantes 
pasajes del jefe de la reforma. «La fé, dice en una de sus obras, no 
jus t i f ica á no ser que es té separada de las buenas obras» (O- Atns -
dorf, uno de sus amigos m á s í n t i m o s , confirma la misma doctr ina , 
diciendo que «el asegurar que las b u e n á s obras i m p i d e n la conse-
c u c i ó n de la v ida eterna es una cosa jus ta , VERDADERA, CRISTIANA, 
conforme en u n todo con lo que e n s e ñ a r o n S. Pablo y San Lutero (5). 
En cierta r e u n i ó n tenida en Al terabourg por varios de los protes-
(l) Lu th . Assert. omn. art opp. tora. 11, p. 6?0.—Vid. Confuí. Luiher. ra* 
tionum, Latorn. doct Lovan, 
^2) De Pi$catura Petn, Serm. 
(3} Simboliq. t. I . pág. 
W Opp. t. I pág. 253. 
(í>) Werkt; Niklas von Amsdorf.. 
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lanfes m á s r í g i d o s so sostuvo t a m b i é n esto p r inc ip io : «Los c r í s t í a n o g 
que hacen buenas obras 6 creen en la necesidad de estas, d i j e ron , 
pertenecen á S a t a n á s ; las buenas ot>ras son perniciosas é i m p i d e n 
la c o n s e c u c i ó n de la v ida eterna (1). 
Veamos ahora cual es la doctr ina protestante sobre los efectos 
del pecado actual. «El cr is t iano, dice Lutero , no puede, aunque quiera, 
ser pr ivado por n i n g u n a clase de pecados, de la bienaventuranza, 
pues estos no le d a ñ a n » (2). «Si con la fé, a ñ a d e en otro lugar , 
se puede cometer u n adul ter io , no es pecado» ( « S é pecador y 
peca fuertemente, escribia á Auri fabro, pero mas fuertemente ten fé 
en Jesucristo. Por é l , el pecado no p o d r á perdernos aun cuando m i l 
y m i l veces cada dia nos entreguemos á la fo rn icac ión y al h o m i -
cidio» (1). Melanchthon, su d i s c ípu lo , e n s e ñ a b a lo mismo: «Al hombre 
fiel, decia, no puede d a ñ a r l e n a d a » (•}). 
Estas desconsoladoras t e o r í a s l lenaron de i n d i g n a c i ó n á todos aque-
llos hombres que respetaban la v i r t u d y a b o r r e c í a n el c r imen . Entro 
ellos debe contarse el protestante Grocio, el cual l e v a n t ó su voz, 
aunque en vano, para anatematizar semejantes desvarios. «Los pe-
chos cristianos, escribia este c é l e b r e reformado, deben horrorizarse 
clel dogma que e n s e ñ a que los pecados no pueden perjudicar al 
h o m b r e » (6). 
Admi t idas ideas tan absurdas t e n í a n necesariamente que producir 
sus genuinos resultados; á ellas y no á otra cosa se debieron los escesos 
y maldades de los anabaptistas y de los paisanos de Alemania , que sem-
braron la deso l ac ión en iodo este pais; de los autonomianos que ense-
ñ a b a n que la fo rn icac ión , l a embriaguez y la blasfemia son cosas l í c i t a s 
O); de los m o g g l e t o n í a n o s y labbatistas, ramificaciones de la secta 
metodista, q u é se entreg-aban á los vicios mas vergonzosos, (c) y final-
mente de todos aquellos que c r e í a n que no hay ob l igac ión a lguna 
de observar los preceptos divinos (9), y que «el adul ter io , el incesto, 
y el homic id io nos han de volver mas santos sobre la t i e r ra y mas g l o -
riosos en el cíelo» (10). 
Lutero y d e m á s corifeos de la secta, proclamados y a semejantes 
pr inc ip ios , no tuv ie ron reparo en a d m i t i r otras doctrinas tan absur-
das, tales como la no existencia de castigos en la otra vida ( l i ) , la 
l (l) lielarm. De Justificat. l ib. IV, cap. I —Vid. proel. Solid. Dcdar. IV. par 
S, pág. 672. 
(2) De Captivit. Babylon. cap. De Bapt. 
(3) Disput. 1.1.—S23 
(4) Luth . Epist. ad Joh. Aurifab. Oper. t. 4 p. 515. 
(5) Loe. theclog. p. 93. 
(6) Discuss. Apolog. Riveti. 
(7) Chat. Cuat. Estuard. p. 23. 
(8) Ricard. HUI, vol. I I I , p. 10. 
({)) Así lo enseñaron Amsdorfio y Agrippa, discípulos de Lulero. Véase á 
Moore. Voy. d'un jeun. irland. á la recherche d'une religión: chap. 60. 
(10) Fletcher Duybeny 's Guide to the Church, p. 82. 
(11) c<En la mansión de los linados no hay tormentos» Lulher. Oper. I . IV 
p. 109. 
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pol igamia (1), y la íueñcacía del bautismo para borrar los peca-
dos (2), l legando algunos, como los uni tar ios , hasta e l extremo de 
negar la d i v i n i d a d de Jesucristo (3), y otros como el protestante Ede l -
mann á sostener que no hay Dios, n i demonio, n i g lo r ia , n i inf ier -
no (4). Se c u m p l i ó la p r e d i c c i ó n del padre de Montaigne, de que e l 
Protestantismo hahia de conducir á u n execrable a t e í s m o (5). 
Si los estrechos l í m i t e s de u n folleto nos lo pe rmi t i e ran , nos e s t é n -
deriamos mucho mas sobre este punto , aunque creemos que lo dicho 
es suficiente para que el p ú b l i c o conozca lo que es e l Protestantis-
mo, considerado bajo el punto de vista d o g m á t i c o . Lo absurdo de d i -
cha r e l i g i ó n queda demostrado evidentemente, s in que para ello h á -
yamos tenido que hacer otra cosa sino dejar hablar á los mismos 
coriféos de la Reforma. No se d i r á pues que nosotros exageramos los 
hechos. 
Pasemos ahora á ocuparnos del Protestantismo en sus relaciones 
con l a l i be r t ad , asunto i m p o r t a i i t í s i n i o que merece u n detenido y 
maduro e x á m e n . 
y . 
Se ha creido por muchos, aunque equivocadamente, que el Pro-
testantismo favoreció la l ibe r t ad , s irviendo, y no poco, para que los 
pueblos se emancipasen, pues d e s t r u y ó la an t igua sociedad, c i m e n -
tada sobre el despotismo y la barbarie, y c o n c e d i ó a l hombre los 
derechos de t a l que se le negaban antes de la Reforma. Esta idea, 
absolutamente falsa, necesita ser refutada, toda vez que una parte 
del pueblo asiente hoy á ella por haber, dado oidos al dicho de cuatro 
declamadores que, ignorando completamente l a his tor ia de la Reforma 
y lo que sus jefes pensaban sobre las l ibertades p ú b l i c a s , se ponen á 
hablar de los inmensos beneficios que en este sentido r e p o r t ó á la 
humanidad el movimiento religioso iniciado por Lutero en el s iglo 
X V I . L a Reforma, y lo decimos m u y alto, solo favoreció el despotis-
mo, halagando el orgul lo de algunos p r í n c i p e s absolutos, y queriendo 
hacer de los pueblos u n r e b a ñ o de siervos que estuviese sometido 
(1) Lutero, escribiendo en 13 de Enero de 1323 á Jorge Bruck, canciller 
del duque de Sajorna, decia: «Me es imposible, en vi r tud de las Escrituras 
Santas, el prohibir á cualquiera tomar muchas mugeres á un mismo tiempo.» 
Igual idea emite en sus Comentarios sobre el Génesis. 
(2) Zuing. üeclarat . de peccat. orig. 
(3) Aug. Nicol. El Protest, y el Social, pág. 11S. 
(4) Die Gocttlinchkeit der Vernunft. 
(s) Montaig. Énsay. 1. I I cap. 12. 
- 91 — 
al podor tiránico de aquellos, Muy en bi'ove demoatraíemos la far-
dad de nuestro aserto. 
E l Protestantismo al negar l a autoridad espi r i tua l que el Papa 
ejerce sobre todos los fieles, dec l a ró que és t a p e r t e n e c í a de derecho 
á los p r í n c i p e s , los cuales d e b í a n r eun i r e l poder ec l e s i á s t i co al c i -
v i l . Si antes, cuando el Catolicismo reinaba en los p a í s e s protestan-
tes, donde, con raras escepciones eran desconocidas las formas r e -
presentativas, los p r í n c i p e s por temor á la autoridad de Roma no se 
a t r e v í a n á t i ran izar á los pueblos, d e s p u é s , una vez roto al dique 
que impedia pudiesen ejercer u n dominio 'completamente absoluto so-
bre sus s ú b d i t o s , y mandando en las conciencias de estos, nada fué 
suficiente á detenerlos en sus proyectos ambiciosos y t i r á n i c o s . Esto 
casualmente era lo que t e m í a el reformador Melanchthon, y por ello 
se opuso á l a s u p r e s i ó n de la g-erarquía de la Ig-lesia: «Si t ras torna-
mos el gobierno ec les iás t ico , dec ía , la t i r a n í a s e rá mas insoportable 
que n u n c a » (1). «S ien to , a ñ a d í a en el prefacio de sus obras, que el 
yugo de madera del Pont íf ice [ligneum) haya sido sust i tuido con el 
yugo de hierro de los p r í n c i p e s . » Estas ideas de Melanchthon, no eran 
por desgracia las que dominaban en los d e m á s reformadores, y por 
ello les increpa fuertemente el historiador protestante Bensen en los 
siguientes t é r m i n o s : « M i e n t r a s que la Iglesia Ca tó l i ca j a m á s autor izó? 
al menos en t eo r í a , la op re s ión por parte de los sacerdotes y de los 
p r í n c i p e s , y que defendió siempre con vigor los derechos de los i n d i v i -
duos y de los pueblos, los reformadores e v a n g é l i c o s , por el contrario, 
fueron los pr imeros que predicaron y e n s e ñ a r o n entre los alemanes 
la doctr ina de la s e r v i d u m b r e » (2). S i u n ca tó l ico hablara as í , d i r í a n 
que le cegaba el e s p í r i t u de par t ido. 
Sí b ien es cierto que Melanchthon temia a l p r inc ip io esta t i r a n í a 
por parte de los p r í n c i p e s , y que hubiera deseado que la autor idad 
de estos se l i m i t a r a lo posible, t a m b i é n es que mas adelante v a r i ó 
completamente de ideas, e x c i t á n d o l o s á cometer actos d e s p ó t i c o s y 
sanguinarios. Escribiendo al margrave palat ino del R h i n , el cual que-
ría establecer el orden en sus estados de una manera benigna, ahor-
rando la efusión de sangre, dec ía : «Un pueblo tan grosero é i g n o -
rante como el pueblo a l e m á n d e b e r í a tener much'i mems libertad aun 
de la que se le concede Si la autoridad (c iv i l ) impone t r ibutos so-
bre los bosques y los bienes comunales, nadie puede oponerse á ello? 
sí toma el diezmo de las iglesias y lo aplica á otras, menester es 
que los alemanes lo aprueben y se acomoden á ello» (3). No parece 
sino que el min i s t ro de cultos del rey de Prusia, en 1844, Mr . E ichhorn» 
t e n í a presentes estas palabras de Melanchthon, cuando di jo que «en 
punto á r e l i g i ó n , lo mismo que en cualquier otro, los s ú b d i t o s e s t á n 
obligados de derecho divino á prestar al rey la mas estricta obedien-
cia.» ¿Cuando se ha espresado así n i n g ú n catól ico? 
(1) Mel. l i b . IV . epist. 104. 
(2) Hist. de la guerra de los paisanos, par. 19. 
(3) Trat. cont. los doc. art. de los paisanos. 
Ltttem, exagerado en todo, p r e d i c ó el e s t e m i í u í o del pueblo 
una manera que hubiera horrorizado a l mismo N e r ó n . «Creo, d e c í a 
en la con t e s t ac ión que d ió á los doce a r t í cu los de los aldeanos de 
S u a b í a , creo que todos los aldeanos deben perecer antes que los p r í n -
cipes y mag-istrados.... n i n g u n a misericordia, níngMina tolerancia debo 
haber con ellos.... Se les puede t ra tar como á perros rabiosos» No 
se debe perdonar, sol ía decir, s e g ú n refiere Sleider, á los que se mez-
clan en cualquier sed ic ión» ( ')• 
¡Qué contraste! Casi al mismo t iempo que Lutero demostraba es-
tos inst intos sanguinarios contra el pueblo, el j e s u í t a Mariana y el 
religioso descalzo Fr . Juan de Santa Mar ía e n s e ñ a b a n con licen-
cia del rey, el pr imero, que «este debe gobernar á sus s ú b d i t o s como 
á hombres libres» (?), y el segundo, que «la m o n a r q u í a para que 
no degenere, no ha de i r suelta y absoluta, y que el rey sea quien 
fuere, si resuelve sin acudir á su consejo, sale de los t é r m i n o s de 
la m o n a r q u í a y se entra en los de la t i r a n í a » (3) 
No es de estranar, pues, que la Reforma encontrase su p r inc ipa l 
apoyo en los p r í n c i p e s absolutos, toda vez que favorec ía el poder i l i -
mitado de estos. Ellos fueron los que con mas calor patrocinaron la 
idea de Lu le ro (4), in t roduciendo l a nueva r e l i g i ó n en sus estados á 
sangre y fuego, y á despecho de sus subditos, que en general no 
se mostraban propicios á admi t i r l a , como lo h i c i e ron . Cristiano I I , 
Gustavo Wasa y Alber to de P r u s í a ( ' ) . 
Los pueblos, que c o n o c í a n que la Reforma perjudicaba sus i n t e -
reses, se opusieron á ella tenazmente. Los dinamarqueses y norue-
gos protestaron contra la d e t e r m i n a c i ó n de in t roduc i r el Protestan-
t i smo en su pa í s , adoptada por Cristiano I I , en 1520. Los suecos i m i -
taron este ejemplo al t ratar Gustavo AVasa de abolir el cul to c a t ó -
l ico, temiendo, y con razón , que intentara , ayudado por los luteranos, 
de convert i r en una t i r a n í a heredi tar ia la m o n a r q u í a , hasta enton-
ces electiva (*). En Francia, solo una parte de la aristocracia favo-
rec ió las nuevas doctrinas; l a clase media se n e g ó á admi t i r l as , de-
c l a r á n d o l e s una guerra á muerte . La repugnancia del pueblo i n g l é s 
hacia la supuesta reforma era b ien manifiesta. W í l l i a m Cobbett al 
ocuparse de este asunto observa m u y juiciosamente que « c u a n d o la 
r e l i g i ó n ca tó l i ca fué restablecida en el Reino-Unido, no hubo que 
imponer penas n ingunas para que el pueblo la abrazase, a l paso que 
cuando se quiso hacer lo mismo con el cul to protestante (en t iempo 
de la reina Isabel) se v ieron obligados (ios ind iv iduos del Parlamen-
to) á imponer toda clase de castigos, escepto la muerte en el mismo 
acto, para obtener la s u m i s i ó n del p u e b l o » (7). En Suiza la Reforma 
(1) Sleider, l ib . V. 
(2) De rege et regís institutione, l ib . 1 cap. IV. 
(3) Tratado de república y política cristiana para reyes y príncipes, cap. I . 
(4) Jureu. Vid . Alzog. Univ. geschichte etc. t. IV, pág. 76. 
(8) Aug. Nicolás. E l Protest, y el Social, pp. 324-426. 
(e; Idem Idem. 
(7) W. Cobbett, mev . Cart. i.» 
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uo obtuvo buen éx i to sino en los cantones a r i s toc rá t i cos , y1 esto á 
costa de mucha sangre, fracasando completamente en los de Schwi tz , 
Urí y Underwald , cuna de la l iber tad h e l v é t i c a ( i l ) ; las r e p ú b l i c a s 
de Venecia y Genova y la m o n a r q u í a electiva de Polonia, tampoco 
la admi t ie ron ( ' ) . En una palabra; el pueblo, en casi todos los paises 
de Europa, se man i fe s tó hos t i l al p r i n c i p i o protestante. ¿Y habr ia 
sucedido esto si las doctrinas de Lutero y d e m á s reformadores h u -
bieran tendido á mejorar la cond ic ión de las clases ín f imas de l a 
sociedad, y á imped i r que los poderes absolutos g-obernasen de una 
manera cruel y t i r á n i c a ? Creemos que no. 
Si ya que el Protestantismo nada hizo en favor de la l iber tad de 
los pueblos, a l i á n d o s e por el contrario con los p r í n c i p e s para t i r a -
nizarlos, hubiera respetado al menos las ideas religdosas de los que 
pensaban de d is t in ta manera que sus adeptos, m o s t r á n d o s e to lerante 
con ellos y s in t ra tar de oblig-arlos por la fuerza á abjurar de su fé, 
no habria tantos motivos para condenarlo, pues se d i r i a que a l m e -
nos favoreció la l ibe r t ad de conciencia, aunque por otra parte hubiese 
ayudado á supr imi r todas las d e m á s libertades. Pero m u y lejos de 
esto, los reformadores del sig-lo X V I l levaron su intolerancia r e l i -
giosa hasta el fanatismo, cometiendo actos de crueldad de que la 
his tor ia ofrece raros ejemplos. 
E l jefe del Protestantismo, el cual e n s e ñ a b a que el Evangelio de-
l i a establecerse por medio de la sangre (3), á haber podido, hubie ra 
empezado gustoso su p r e d i c a c i ó n haciendo (son sus propias palabras) 
un paquete del Papa y de los Cardenales, y a r ro jándole e¿i el mar de 
Toscana (4). Verdad es que si no pudo conseguir esto, tuvo a l m e -
nos la dicha de ver quemados á sus colegas en el apostolado, M ü l l e r , 
Kran t y Pe-isker, por i n s t i g a c i ó n de su d i s c í p u l o Melanchthon. Esto 
era ya u n consuelo. En Suiza, perecieron muchos reformados, entre 
ellos Servet, por haberse opuesto á l a doctr ina de Calvino. No se i n -
d ignar la este mucho á vista de semejantes atentados; por el con t ra r io 
los e log i a r í a , toda vez que esto estaba en consonancia con su doc-
t r i n a sobre la tolerancia religiosa: A los hereges, h a b í a dicho, se les 
debe obligar con el derecho de la espada (i5). Estas m á x i m a s c a r i t a -
tivas y cristianas han sido defendidas por loá protestantes, hasta en 
nuestro siglo, como hemos visto que lo han hecho el doctor Espe (ti), 
K r u g (7) y Brenner (8). 
A l hablar de la tolerancia religiosa de los reformadores ingleses, 
la p luma se cae de nuestras manos, r e s i s t i é n d o s e á estampar los h o r -
rores de que las desventuradas islas b r i t á n i c a s fueron v í c t i m a s en la 
1) Chat. Ensay. sob. la l i t . inglesa, p. M.~*Estuá. hist. p. 34, 
2) Idem idem. 
Luther. De Serv. Arbi t . p. 862. 
Adv. Pap. t. V I I , p. 940. 
Exposit. error. Serveti. 
DU Hoffnung des Sieges etc 
Die Kirchenverbesterung. 
lichtblicHi von proteí tanten He, 
época de Enrique VíII , Eduardo V I é Isabel; en esa época en que, Co-
mo dice u n cé leb re escritor i n g l é s , la injuslicia, la opresión, la r a -
p i ñ a , el asesinato y el sacrilegio dominaron en Inglaterra (1). 
Sabidas son de todo el mundo las crueldades ejercidas por E n r i -
que V I H desde que in ic ió el movimiento religioso en su pais, tales 
cómo el asesinato de los anabaptistas holandeses, la sentencia de 
muerte pronunciada contra el cadáver de Sto, Tomas de Canterbury, 
acto de barbarie inaudi to , y todas las d e m á s de que y a dejamos 
hecha m e n c i ó n en el c a p í t u l o pr imero . ¡Enviar a l p a t í b u l o por cues-
tiones puramente religiosas á setenta y dos m i l personasl N e r ó n , de 
seguro, no l l e g ó á tanto. 
Por lo que m i r a á la reina Isabel, baste decir que dec l a ró ser 
deli to de al ta t raición, imponiendo la -pena de muerte á los contra-
ventores, el dar el menor aux i l i o á cualquier sacerdote ca tó l ico , ó el 
confesarse con él, o b l i g á n d o s e bajo la misma pena á los indiv iduos 
de la c o m u n i ó n romana á frecuentar las iglesias protestantes 
Los g é n e r o s de tormentos que empleaba contra los cr iminales en 
materias de r e l i g i ó n , eran los mas horrorosos que imaginarse pue-
den; L i n g a r d en la nota 2.a del tomo V de su Historia , hace de ellos 
una d e s c r i p c i ó n detallada. 
Fác i l nos seria aducir otra m u l t i t u d de hechos que confirmasen 
mas y mas lo que dejamos dicho, tales como el de los protestantes 
de Francia, los cuales se atrevieron á dispersar las cenizas de los 
muertos en odio á la rel igión católica que aquellos Imhian profesado 
(3); pero lo hasta a q u í espuesto es mas que suficiente para poder 
formar una idea exacta acerca de la t an decantada tolerancia p r o -
testante. 
Vengan, pues, ahora los sectarios de la Reforma á hablarnos de 
l iber tad y de derechos, de la e m a n c i p a c i ó n de los pueblos, de la 
l ibre e m i s i ó n del pensamiento, de la ominosa t i r a n í a de Roma, y de 
todas las d e m á s cosas de que hacen m e n c i ó n para embaucar á cua-
t ro hombres sencillos que e s t á n siempre prontos á dar oidos á c u a l -
quier c h a r l a t á n que les hable en tono d o g m á t i c o . 
En vez de calumniar groseramente el Catolicismo, y de fat igar sus 
pulmones declamando contra el poder espir i tual del Romano P o n t í -
fice, emancipen la desgraciada I r landa, modif iquen las inicuas l e -
yes ec l e s i á s t i cas que existen en Ing la te r ra (a), prediquen la l iber tad 
(1) Fitz-Williara. Cari, áe Atico, pág. l l i . 
(2) W. Cobbett, Refor. Protest. t. I I , págs. 22-121-122-123. 
(3) Arquenti l . Espir. de la Liga, t. I , p. 127. 
(a) Una de estas leyes, y quizá la mas irritante de todas, es üquelía por 
la que se obliga á pagar el diezmo, no solo á los disidentes, sinó hasta á 
aquellos que viven de su trabajo personal (l). El que se niega á ello, si no 
tiene bienes algunos que se le puedan embargar, es encarcelado en virtud 
del Acta quinta del reinado de Jorge I V . (cap, XYII I ) . Los ministros angli-
canos son tan rigorosos en este punto, y tan esclavos de la ley, que ni aun 
á los pobrer jornaleros les dispensan el pago del diezmo que le? corresponde, 
(i) Actas H y m de Eduardo VI, cap, XHI. 
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y no la t i r a n í a , como por desgracia lo e s t á haciendo el clero p r o -
testante en los Estados-Unidos (b), averg-üencense de los c r í m e n e s 
cometidos por los coriféos de su secta, obren con arreglo á los p r i n -
cipios evangé l i cos , siendo humildes y caritativos, y q u i z á l a h u m a -
nidad olvide entonces lo que el protestantismo ha sido hasta el p r e -
sente. 
V I . 
Creemos oportuno d e s p u é s de haber considerado al Protestantismo 
bajo el punto de vista pol í t ico , ocuparnos ahora de él en sus r e l a -
ciones con el desarrollo de las artes y ciencias, c u e s t i ó n bastante 
importante , y que no debe pasar desapercibida. 
La Reforma, al e n s e ñ a r , s e g ú n vimos en uno de los c a p í t u l o s 
anteriores, que la intelig-encia humana q u e d ó completamente des-
t ru ida por el pecado de A d á n , s i éndo le imposible por lo tanto lleg-ar 
al conocimiento de verdad alguna, n i aun de aquellas que per tene-
cen al ó r d e n natura l , cor tó las alas al g-énio p r i v á n d o l e de sus mas 
nobles aspiraciones. El la di jo á la razón: En vano te cansas bus -
cando la verdad: todos los sac r iñe ios , todos los esfuerzos que hagas 
para conseguirlo s e r án i n ú t i l e s é infructuosos. Cor re rás f r ené t i ca tras 
ella, y cada vez se a l e j a r á mas de t í , como el e n g a ñ o s o mar que 
el viajero, v í c t i m a del espejismo, cree descubrir en los abrasados are-
nales de Eg-ipto, ó como esos fueg-os lambentes que h u y e n á m e -
dida que uno se va aproximando á ellos. C r e e r á s , infel iz T á n t a l o , 
que vas á saciar t u sed devoradora en el manant ia l sagrado de la 
ciencia, y sus aguas, cuando casi toquen tus labios^ se a l e j a rán r á -
de. (Un 2 por 100, aproximadamente). El reverendo Mr. Lündy, rector de 
Lockinton, se quejó en 1833 de que su feligrés üodsworlh, jornalero, no le 
habia pagado el diezmo pmowaí . Mr. Blanchard, ministro anglicano y magis-
trado, hizo comparecer ante sí al citado Dodsworth, y habiéndose negado 
este á pagar el diezmo, fué conducido á la casa de corrección de Beverley 
donde permaneció tres meses (i) ¡Qué desprendimiento y qué caridad la de 
los ministros protestantes! ¡Molestar á un pobre hombre por haberse nega-
do á pagar la crecida suma de ¡¡¡cuatro chelines y cuatro peniques!!!! 
(Diez y nueve reales y catorce mrs). 
(b) Mientras que el papa Gregorio X Y I expedía en 3 de Diciembre de 1839 
una bula condenando el tráfico inhumano de los esclavos y prohibiendo el 
que en adelante se redujesen á servidumbre á los negro» é indios, los 
ministros protestantes, en los Estados de la Union Americana, declaraban que 
la inicua ley sobre los esclavos fugitivos, Fugitive slave MU, según la cual 
todo ciudadano está obligado á detener á los esclavos que se fugan de casa 
de sus dueños, ligaba la conciencia de todos y deMa ser obedecida (2). ¡Qué 
contraste! 
. (l) W, Cobbett, JXuev. Cari, p, 138. 
(8) Not, á ia pág. uso del t. I de la Cubana d i Tomás, 
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pidas, frustrando de este modo tas esperanzas y aumentando el su -
pl ic io de que eres v í c t i m a . L a esflng-e es tá delante de t í p r o p o n i é n -
dote su enigma. En vano pretendes descifrarlo; no lo conseg -u i r á s . 
Tal es el lenguaje desconsolador del Protestantismo. S e g ú n él la 
in te l igencia humana no es mas que el p á r i a de la c r e a c i ó n . 
Estas ideas tuv ie ron naturalmente que producir sus resultados, 
cuales fueron, el re t ra imiento del estudio de las ciencias, y el e s p í -
r i t u de vandalismo que p r e c e d i ó á todos los actos de los reforma-
dores que t e n í a n r e l ac ión con e l progreso de las mismas, «Es cierto, 
dice á este p ropós i to u n escritor protestante, Cárlos Wi l l e r s , que la Re-
forma h á m o m e n t á n e a m e n t e hecho retrogradar las luces y la cu l tu ra 
de las ciencias.... Desde la i n v a s i ó n de los pueblos del Norte n i n g ú n 
acontecimiento h a b í a aun provocado en Europa estragos tan largos y 
t an universales como la guerra encendida por el foco de la Reforma, 
y bajo este aspecto es harto verdadero que ella ha retardado la c u l -
tu ra g e n e r a l » ( l ) Esta confes ión de Wi l l e r s dice mucho á pesar de 
todas sus reticencias. E l escritor protestante conoce, como todo h o m -
bre medianamente enterado en la his tor ia de la Reforma, que el esta-
blecimiento de esta hizo re t rogradar la cultura de las ciencias; pero 
no se atreve á confesar que el ma l d e p e n d í a de la misma índo l e del 
Protestantismo, y lo a t r ibuye á las guerras que por causa de r e l i -
g i ó n se sostuvieron en aquella época, r azón , á nuestro modo de ver, 
poco satisfactoria, pues en este caso se d e b e r í a decir que la h u m a n i -
dad no h a b í a progresado j a m á s , toda vez que las guerras han sido s i em-
pre m u y frecuentes. Las luchas de n a c i ó n á n a c i ó n , es verdad, causan 
males considerables; pero no de consecuencias tan funestas como las 
que en sentir de Wi l l e r s acarrearon las guerras religiosas del siglo X V L 
Las naciones ca tó l i cas las han sostenido t a m b i é n , y sin embargo, «no 
hay estado alguno en Europa, como dice el i n g l é s F i t z - W i l l i a m , que 
es té t an poblado, cul t ivado y lleno de nobles ediflcios como lo es-
t á n el las» (2), Por otra parte, no concebimos que el retroceso que 
e s p e r í m e n t a r o n las luces á la a p a r i c i ó n de l a Reforma fuese momen-
táneo como dice Wi l l e r s , tada vez que este retroceso era, s e g ú n é l , 
uno de los largos estragos que produjo la guerra encendida por el 
foco de la reforma ¿Cómo conci l iar ia Wi l l e r s este retroceso momen-
táneo, j estos largos estragos? 
Veamos ahora cuales fueron esos males, originados por l a Refor-
ma, en el terreno cient í f ico. Como ser ía imposible enumerarlos todos, 
nos l imitaremos á indicar algunos, los cuales p o d r á n servir de regla 
para juzgar de los d e m á s . 
Tal era el fanatismo de los reformadores, y t a l su repugnancia á 
aceptar cualquier i n n o v a c i ó n ú t i l , que se opusieron por mucho t i e m -
po á admi t i r las importantes variaciones del calendario de Gregorio 
X I I I j declarando que todo esto no era mas que una estratagema del 
(l) Ensay. sobr. el espir. y la refor, de lutero, p. 228. 
¡i) Cart. de Atico, p. ie. 
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Á n U c r i ü o (el Papa) para irse deslizando en las iglesias reformadas, 
razón por la cual d e b í a n desecharse eii concienci > semejantes i n n o v a -
ciones. Persistieron en este error hasta mediados del siglo X V I I I en 
que por fin determinaron aceptar el don del Antecristo (!). E l escritor 
protestante Menzel dice á este propós i to que los reformados prefe-
r í a n equivocarse en sus cá lcu los á recibi r a lguna cosa del Papa (2). 
Este e s p í r i t u de oscurantismo que se habia apoderado de la Re-
forma, hizo que los t eó logos protestantes de Holanda persiguieran 
al cé l eb re filósofo Descartes, el cual estaba pensionado por el car-
denal Mazarino (3). Mala r e c o m e n d a c i ó n era esta, por cierto, para 
aquellos buenos i n t é r p r e t e s del Evangelio. E n Ingla te r ra fué t a l la 
inf luencia funesta que ejercieron las nuevas doctrinas que, de t res-
cientos colegios y escuelas particulares que habia antes de la Re-
forma en la ciudad de Oxford, solo quedaban ocho á mediados del 
siglo X V I I I (4). Desde 1600 á 1187, en la misma nac ión , solo ha h a -
bido seis publicistas notables, diez y siete m a t e m á t i c o s , seis na tura -
listas, veinte y u n historiadores, diez y nueve autores d r a m á t i c o s y 
siete g r a m á t i c o s , al paso que en Francia, en la misma época , se han 
conocido cincuenta y uno de los primeros, ciento cincuenta y dos 
de los segundos, t r e in t a y tres de los terceros, ciento t r e in ta y nueve 
de los cuartos, sesenta y seis de los quintos, y cuarenta y dos de los 
sestos (..>); cifras que ind ican cuan adelantados estaban los paises ca- -
tó l icos y con cuanto ardor se cul t ivaban en ellos las ciencias, a l 
paso que en las naciones protestantes los progresos de estas eran 
casi nulos. 
No se nos ocultan las objeciones que p o d r á n hacer á esto los par-
t idarios de las ideas reformadas. Si el e s p í r i t u del Protestantismo, 
d i r á n , favorece tanto la ignorancia ¿porqué no se e n s e ñ o r e ó esta com-
pletamente de las naciones que aceptaron las nuevas doctrinas? Si es 
tan enemigo del progreso ¿cómo es que algunos de los paises protes-
tantes se ha l lan hoy tan adelantados en el camino de la c iv i l izac ión? 
Estos argumentos, que á pr imera vis ta parecen de difícil solución? 
quedan completamente destruidos si para resolverlos se t ienen p r e -
sentes dos Cosas: pr imera, la inf luencia saludable que el Catolicismo 
ejerc ió en los pueblos de Europa durante la Edad Media; y segun-
da, el poco ó n i n g ú n ascendiente que tiene hoy el Protestantismo 
en los paises donde existe aun. 
Cuando la h idra de la h e r e g í a l e v a n t ó su cabeza en el siglo X V I , 
estaba para t e rminar el largo trabajo de recomposición social que la 
Iglesia Catól ica venia verificando desde que los bá rba ros destruyeron 
el mundo ant iguo, y la humanidad empezaba á disfrutar de las me-
joras que, merced a l e s p í r i t u eminentemente civi l izador del Cr i s t ia -
(1) Aug. Nicolás. El Protest, y el Social, not, á la pág. 91. 
(2) Aug. Nicolás. I d . I d . 
(3) Chat. Ensay. sob. la lit. ingles, p. 36. 
(4) W i l l . Cobbett. Refor. Protest. 1.1, p. 38. 
(8) I d . id . p. 43. 
«HMft 
uismo, se habían introducido, tanto en el orden social como en el 
pol i t ico . 
Las formas representativas eran y a conocidas en nuestra p á t r i a 
como lo demuestran la existencia de los Estados generales de Aragón 
y el hecho de haber asistido á las cortes, desde m u y ant iguo, d i p u -
tados de las ciudades y mitas del reino (a); sucediendo lo mismo en 
Ing la te r ra donde exist ia la m o n a r q u í a representativa mucho t iempo 
antes de la Reforma. En I t a l i a los gobiernos l ibres databan de m u y 
ant iguo, siendo favorecidos por los Papas, los cuales al patrocinar 
á los güe l fo s se hablan puesto de parte del pueblo, d e f e n d i é n d o l o 
de las arbitrariedades y t i r a n í a s de aquellos p r í n c i p e s de l a Edad 
Media que no c o n o c í a n otro derecho que el de l a espada. F i n a l -
mente, el mun ic ip io exis t ia en muchos pa í s e s ca tó l icos , p r i n c i p a l -
mente en E s p a ñ a y Holanda, y el esclavo, convertido en siervo, cam-
bio que h a b í a mejorado n o t a b l é m e n t e su cond ic ión , estaba casi eman-
cipado, merced á los esfuerzos de la Iglesia Cató l ica . 
¡Y q u é diremos del progreso en lo relat ivo á las artes y c i en -
cias, progreso que á nadie se deb ió mas que al Catolicismo, pues 
en el largo periodo que m e d i ó desde pr inc ip ios del s iglo V hasta 
mediados del X V I , la Europa no tuvo otro gu i a n i otro maestro que 
el clero ca tó l ico! 
La noche tenebrosa de la ignorancia y de la barbarie fué desapa-
reciendo por completo. Los monjes, que salvaron los restos de l a 
an t igua c iv i l izac ión cuando la i r r u p c i ó n de los b á r b a r o s , ins t ruyeron 
al pueblo, c iv i l i zaron aquellas razas feroces que se h a b í a n p r e c i p i -
tado sobre las diversas provincias del imper io romano, é h ic ie ron de 
los adoradores de las sangrientas divinidades del Norte, hombres h u -
manos é ilustrados. Se establecieron m u l t i t u d de universidades y co-
legios, á donde a c u d í a n á v i d a s de i n s t r u c c i ó n personas de todas eda-
des y condiciones; las ciencias tomaron u n incremento notable, siendo 
cult ivadas por hombres eminentes, tales como Santo Tomás , el monje 
Bacon, los famosos benedictinos, Erasmo, Lu i s Vives y tantos otros; 
se hic ieron descubrimientos asombrosos, c o n t á n d o s e entre ellos, el de 
la b r ú j u l a y el de la impren ta , y finalmente se l levaron á cabo v i a -
jes tan fecundos en resultados como los de Colon y Vasco de Gama-
Los pueblos, pues, hablan llegado, al aparecer l a Reforma, á u n 
grado superior de cul tura . No era t an fácil, por lo tanto, hacerlos 
retrogradar completamente, destruyendo la obra de diez siglos; y 
esta es l a r azón porque a l levantarse Lutero en Alemania predicando 
sus absurdas doctrinas, las cuales t e n d í a n á destruir todo g é r m e n 
de c iv i l izac ión , las razas, germana, anglo-sajona y escandinava no 
volvieron á la noche tenebrosa de que las habla sacado la R e l i g i ó n 
Catól ica siglos antes. Si la Reforma hubiera aparecido á fines del s i -
glo V, por ejemplo, época en que la c iv i l izac ión no habla hecho aun 
(a) A las cortes celebradas en León en 1188 asistieron ya diputados de las 
ciudades y villas. 
progreso alguno, el mundo g e m i r í a todavía bajo el yugo de los A t i -
las y Alaricos. ¿Qué h a b r í a sido de la Europa si al mismo t iempo 
que la i n v a d í a n los hunos, hubieran aparecido los anabaptistas? 
Queda, pues, sentado, que si los pueblos no volvieron cuando apa-
reció el Protestantismo a l estado de barbarie en que los habia s u -
mido la i r r u p c i ó n de las hordas del Norte, deb ióse solo á los grandes 
progresos que habia ya hecho la c iv i l i zac ión en el siglo X V I . No puede 
por tanto sacarse de a q u í consecuencia a lguna favorable á la Re-
forma, ó que d e s v i r t u é al menos los cargos que con tanta j u s t i c i a se 
le hacen. La humanidad nada t iene que agradecerle porque no p r o -
dujese todo el mal de que era susceptible; s i asi no lo hizo fué p o r -
que lo i m p i d i ó la c iv i l izac ión . Aquel la misma sociedad que h a b í a 
admit ido las doctrinas de los reformadores, educada en el regazo del 
Catolicismo, no tuvo valor suficiente para l levar á cabo el p lan de 
de s t rucc ión adoptado por el Protestantismo. ¡Desgrac iado el mundo 
si todos los protestantes hubieran sido tan lógicos como Muncer y 
Juan de Leiden! 
Dejamos ya contestado e l p r imer argumento: por lo que hace 
al segundo, que c o n s i s t í a en decir que se aviene m u y ma l el pro-
greso que notamos hoy en algunos pa í se s donde existe aun el Pro-
testantismo, tales como l a Alemania y la Ing la te r ra , con el e s p í r i t u 
de oscurantismo que e c h á b a m o s en cara á la Reforma, nos l i m i t a -
remos á hacer presente que esos p a í s e s lo son hoy todo menos protes-
tantes, no p u d í e n d o por tanto i n f l u i r a l l í la Reforma en p r ó n i en 
contra del desarrollo de la c iv i l i z ac ión . Sabido es que en ellos l a 
mi tad de la pob lac ión , aproximadamente, pertenece á la c o m u n i ó n ca-
tó l ica , y que los que se apel l idan aun reformados, se hu r l an de sus 
propias doctrinas, creyendo en ellas lo mismo que en las del Coran. 
Si se nota pues un gran adelanto en las naciones cuya r e l i g i ó n oficial 
es la Reforma, se debe al ascendiente que entre las mismas t iene hoy 
el Catolicismo, y á la poca influencia que ejerce y a el Protestantismo, 
r e l i g i ó n que en el siglo X I X ha venido á ser, s e g ú n el dicho del 
Obispo protestante de Salisbury, una religión nominal, muerta en cuanto 
á la p r á c t i c a (1) 
Resueltas y a estas dificultades, r e s t a ñ o s t an solo para t e rmina r e l 
presente cap í t u lo que hagamos ver la inf luencia del Protestantismo en 
lo relat ivo al progreso de las bellas artes. Para ello nos l imi taremos 
á c i tar algunos pasages del i lus t re Chateaubriand en los que , este 
eminente escritor juzga m u y atinadamente (son palabras de Raimes) 
los efectos de la Reforma en lo tocante á las letras y artes. «La Re-
forma, dice el citado escritor f rancés , penetrada del e s p í r i t u de su 
fundador, se dec la ró e n e n í i g a de las artes, s aqueó las tumbas de las 
iglesias y los monumentos, y en Francia é Ingla ter ra a m o n t o n ó ruinas 
sobre ruinas. A l separar la i m a g i n a c i ó n de las facultades del h o m -
(1) Discurs. proii; delante del Obisp. de Lond. y del prim. de Inglaterra, 
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hra, cortd las alas al g-énío y le condenó á rast íear. La Reforma es-
talló con pretesto de algunas limosnas dadas para evigiv al mundo 
cristiano la ba s í l i ca de S. Pedro. ¿ H a b r í a n los griegos rehusado dar 
lo que se demandara á su piedad para e r ig i r u n t emplo á Minerva? 
Si la Reforma hubiera obtenido en su or igen plenos resultados, h a b r í a 
establecido por lo menos durante a l g ú n t iempo, otra especie de bar -
barie; tratando de s u p e r s t i c i ó n l a pompa de los altares, de i d o l a t r í a 
las obras maestras de la escultura, de la arqui tectura y de l a p i n -
tura , p r o p e n d í a á deteriorar el gusto por la r e p u d i a c i ó n de los m o -
delos, á in t roduc i r u n amaneramiento frió, á r ido , doctr inar io y n i m i o 
en el e s p í r i t u , á sus t i tu i r con una sociedad afectada y enteramente 
mater ia l otra l lena de na tura l idad é in te l igenc ia , y á poner las m á -
quinas y el movimiento de una rueda en l uga r de las manos y de 
las operaciones mentales. A c a b a r á n de confirmarse estas verdades por 
la obse rvac ión de u n hecho. 
«En las diversas ramas de la r e l i g i ó n reformada puede decirse que 
esta c o m u n i ó n se acerca mas ó menos á lo bello, á p ropo rc ión que 
mas se acerca ó se aleja del Catolicismo. En los puntos donde, como 
en Ingla te r ra , se ha conservado la g e r a r q u í a ec les iás t i ca , puede af i r-
marse que las letras han tenido t a m b i é n su siglo c lás ico . E l l u t e ra -
nismo conserva chispas de ingenio que el calvinismo procura apa-
gar, y asi va sucesivamente descendiendo hasta el c u á k e r o , que 
desearla reducir la v ida social á l a g r o s e r í a de las maneras y á la 
p r á c t i c a de los oficios m e c á n i c o s . 
«A Roma es á donde los pintores, los arquitectos y los escultores 
de los cultos disidentes, van en la actualidad á buscar inspiraciones 
que l a tolerancia universal les permite recoger. La Europa ¿qué digo? 
el mundo entero e s t á cubierto de monumentos de la R e l i g i ó n C a t ó -
l ica, y á esta es á quien se debe esa arqui tectura g ó t i c a que r i v a -
l iza en sus pormenores y eclipsa por su grandeza á los monumentos 
de la Grecia. Tres siglos h á que n a c i ó el Protestantismo; es pode-
roso en Ingla ter ra , en Alemania , en A m é r i c a , y cuenta en su seno 
muchos mil lones de almas, mas ¿qué ha erigido? Os m o s t r a r á las r u i -
nas que ha amontonado, y entre las cuales ha c re ído conveniente 
plantar varios jardines ó establecer algunas manufacturas. 
«Si el ardor religioso de los siglos que levantaron los monumen-
tos g ó t i c o s hubiera exist ido en los tiempos de Migue l A n g e l y Ra-
fael, ¿de cuantas obras maestras, Roma, ya r ica, no e s t a r í a adornada? 
Por desgracia el renacimiento de las artes cesó casi en el momento 
de la apa r i c ión de la Reforma, cuya r igidez las p rosc r ib ía . 
«El siglo protestante n e g ó desde su pr imer dia todo parentesco 
con el siglo de aquel León protector del mundo c iv i l izado contra 
A t i l a , y con el s iglo de aquel otro León , que poniendo fin a l mundo 
de la barbarie embe l l ec ió la sociedad cuando ya no era necesario de-
fender la» ( l ) . 
He a q u í en resumen todo lo que e l Protestantismo ha hecho en 
contra del progreso del e s p í r i t u humano. 
Nadie p o d r á negar, pues, que la pretendida reforma inic iada por 
Lutero, en vez de traer beneficio alguno á la sociedad, no hizo otra 
cosa sino patrocinar la barbarie y declararse enemiga de la c i v i l i z a -
ción y del progreso. 
VIL 
Habiendo y a considerado el Protestantismo tanto bajo el punto de 
vista religioso y po l í t i co cuanto en sus relaciones con el desarrollo 
de las ciencias, resta t a n solo, para dar f i n á nuestro trabajo, que 
hagamos ver el estado actual de la Reforma. 
Sensible se rá para todos aquellos protestantes que especulen con 
la idea religiosa, ver como se desmorona ese edificio de la supuesta 
Reforma, abjurando de ella sus miembros mas ilustres, c a n s á n d o s e 
los pueblos de la d o m i n a c i ó n t i r á n i c a que por espacio de tanto t i empo 
ha pesado sobre ellos á causa del excesivo poder que el Protestan-
t ismo ha conferido á los p r í n c i p e s , m u l t i p l i c á n d o s e las sectas hasta 
lo in f in i to , v iniendo muchas de estas á refundirse en la R e l i g i ó n Ca-
tó l ica , y desertando otras del Cristianismo para i r á parar al pan -
t e í s m o ó á u n grosero material ismo. Dios ha decretado y a su r u i n a , 
y la h e r e g í a moderna que no puede vanagloriarse de una existencia 
tan larga como la del an t iguo arrianismo, es tá p r ó x i m a á sucumbi r 
á pesar de los esfuerzos que para imped i r lo hacen sus adeptos. U n 
siglo mas, y q u i z á haya desaparecido por completo. 
Estas son ideas que han emit ido los mismos protestantes: nada de-
cimos nosotros de nuevo. Oigamos s inó á Pusey, uno de los mas c é -
lebres reformadores modernos: «La vida del Protestantismo, ha d icho , 
se ha ex t ingu ido casi s ú b i t a m e n t e . E l luteranismo y el calvinismo se 
han secado; e l uno ha caldo en el racionalismo y el otro en el so-
c in i an i smo .» Conc re t ándose á la Alemania a ñ a d e d e s p u é s : «En este pais 
cos ta r í a trabajo hal lar u n hombre que e n s e ñ a s e el Protestantismo, y 
que fuese exacto en los a r t í c u l o s esenciales de la fé» (¿). Tremblay , 
otro protestante, ha dicho hablando de la misma n a c i ó n , que a l l í m u -
chos predicadores, s i b ien %o niegan \& verdad de la existencia de 
(1) Chat. Ensay. sob. la lit. ing. p. W.—Analisis razón, de la Mst. de Francia, 
p. 103.—JBsíwd. Histor, p. 34, 
{9} Vid, L'üniversi n ü m . corresp. a l 35 de Noviembre de t m . 
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Dios y de la v ida futura , e n s e ñ a n que nada puede saberse con cer-
teza acerca de estas verdades fundamentales (,)• E l min i s t ro protes-
tante Starch confirma lo mismo diciendo que en Alemania no hay 
n n solo punto de fé crist iana que no se vea atacado abiertamente por 
los mismos pastores p r o t e s t a n t e s » (a) Por lo que mi ra á I n g l a -
terra, baste decir que a l l í los mismos jefes del Angi icanismo conde-
nan la Eeforma como hemos visto que lo h ic ie ron en 1840 varios obis-
pos protestantes, los cuales declararon en la c á m a r a de los lores que 
nadie pedia creer en los t r e in t a y nueve a r t í c u l o s , fundamento de la 
Iglesia establecida $or la ley. 
E l desaliento va cundiendo hoy entre todos los ind iv iduos de las 
diversas comuniones reformadas que buscan la verdad de buena fé, 
los cuales t ienen necesariamente que conocer que la Eeforma e s t á 
m u y lejos de ser la verdadera r e l i g i ó n de Jesucristo, toda vez que 
su doctrina dista mucho de la doctr ina e n s e ñ a d a por nuestro d i v i n o 
Eedentor. Los hombres mas ilustres del puseismo, de ese catolicismo 
inglés, como le l laman sus adeptos, que tanto d a ñ o ha hecho á la Re-
forma en la Gran B r e t a ñ a , han desertado ya de las filas de la here-
g í a , en las que m i l i t a r o n por tanto t iempo. Las conversiones de Newman , 
W a r d , Vakeley y otros muchos, pr incipalmente la del pr imero que ha 
liecho que la Iglesia de Inglaterra pase por una crisis pel igrosís ima, se-
g ú n el dicho de Pusey (3), ponen de manifiesto el e s p í r i t u de que se 
ha l lan animados todos los protestantes que piensan de una manera 
sensata. La mayor parte de ellos van tendiendo al Catolicismo, pues 
conocen como el obispo de Salisbury (discur. c i t . ) que la unidad es l a 
que dele dar vida á toda la Iglesia de Cristo. E l p e r i ó d i c o mas celoso de -
fensor del luteranismo en la Confederac ión G e r m á n i c a , f i l Corresponsal 
del Norte de A lemania, p u b l i c ó hace algunos años u n a r t í c u l o probando 
que el luteranismo, á qu ien tanto habia defendido, estaba muer to , 
y que si se q u e r í a salvar el Cristianismo era necesario unirse á Ro-
ma ¡WoM a u f zu Rom! conc lu í a diciendo: ¡Adelante hacia Roma! E l 
Br i t i sh Cri t ic , pe r i ód i co i n g l é s y ó r g a n o de una de las comuniones 
reformadas, ha tenido valor suficiente para hacer una confes ión t a n 
esp l í c i t a como l a del diar io a l e m á n . «Nues t ras propensiones na tu r a -
les, ha dicho, nos l l e v a r í a n desde luego á Roma: el la es nuestra her-
mana mayor en la fé, y aun nuestra madre; á ella, por la gracia de 
Dios, debemos el ser lo que somos hoy. En nuestra infancia e s p i r i -
tua l , Roma fué la que veló por nosotros; ella es la Igles ia de que 
fuimos separados tan violentamente. Si nosotros p u d i é r a m o s arreglar 
las cosas á medida de nuestro deseo, q u e r r í a m o s borrar la memoria 
de n u é s t r a i n g r a t i t u d hacia e l l a, á fin de entendernos d e s p u é s acerca 
de las causas de nuestra desavenencia. Entonces r e n o v a r í a m o s los tan 
(1) Consid. acere, del est. act. del Crist. p. 62. 
(a) El ministro Heyer ha dicho que se deben desechar todas tas profesiones 
e fé. (Ojead, soto. las prof. de fé.) 
(2) Vid . Balmes, Prote$t. t, I p. 89, 
(3) Carta lí á un amigo, 
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queridos v í n c u l o s que á ella nos un i an en aquellos remotos tiempos 
en que los misioneros del m u y santo y pr imero de sus Gregorios 
administraban los sagrados misterios á nuestros antepasados los sa-
jones» ¿Y para q u é cansarnos en ci tar testimonios particulares de a l -
gunos protestantes^ cuando en el mismo Ri tua l para la Iglesia Evan-
gélica de Prusia, se establece la creencia en una santa y universal 
iglesia cristianad (1) De seguro no se re fe r i rá e l r i t u a l citado á la 
Iglesia E v a n g é l i c a , la cual dista mucho de ser la santa y universal 
iglesia cristiana. 
Tal es el estado actual del Protestantismo, de esa r e l i g i ó n que 
viendo que el poder se le escapa de las manos en los paises donde 
ha dominado por tanto t iempo, t ra ta de introducirse en nuestra p á t r i a 
y en todas las d e m á s naciones ca tó l i cas para obtener una compen-
sac ión de sus p é r d i d a s . 
Estemos, pues, alerta, y no dejemos penetrar entre nosotros a l hombre 
enemigo que quiere sembrar l a c i z a ñ a en el campo del padre de f a m i -
lias. No demos oido á las sujestiones de los propagandistas protes-
tantes, y evitemos asi las calamidades que s o b r e v e n d r í a n si la Reforma 
penetrase en nuestro pais (*). 
(l) «Ich glaube eine heilíge allgemeine christliche Kirché»—Agende für die 
evangelische kirche in den Koniglich—Preussischen Landen, mit besouderen 
Bestimmungen und Zusatzen für die Frovinz Westphalen und die Rhein— 
Provinz. 
(*) Este opúsculo y las demás producciones de carácter religioso insertas 
en esta Compilación, se publicaron con Ucencia de la autoridad eclesiástica. 
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UN NEOFITO PROTESTANTE. 
(AÑO 1869.) 
En el Repuhlicano Federal de M á l a g a , y tomado de la prensa de 
Madrid , aparece inserto u n anuncio por d e m á s o r i g i n a l . ¡Un j ó v e n 
herege que pide u n obispo y en su defecto u n c a n ó n i g o , pá r roco , ó 
simple p r e s b í t e r o , que le convjerta al catolicismo! 
Pues ya , apreciable j ó v e n de la calle de Torrec i l la de Leal , h a -
bé i s hallado vuestro catequista, en l a persona, no de u n obispo ó de 
un c a n ó n i g o , sino de u n simple pá r roco de aldea que, á poder, va 
á tomar en serio vuestra zumba; pá r roco á quien no asustan las i n s -
ti tuciones d e m o c r á t i c a s n i la forma po l í t i c a mas en a r m o n í a con esas 
mismas insti tuciones; ca tó l ico que quiere hermanar l a r e l i g i ó n con la 
l ibe r tad ; ca tó l ico de la escuela de Lacordaire, Dupanloup y Faloux, 
(menos en lo concerniente á l a i n f a l i b i l i d a d pontif ic ia , que siempre 
he sostenido); ca tó l ico enemigo de toda esplotacion de la personalidad 
humana, condenada por Jesucristo; ca tó l ico que no esplica el E v a n -
gel io al t r a v é s de los gó t i cos torreones de la Edad Media; ca tó l i co , 
en fin, que a l combatiros, lejos de odiaros, os ama, imi tando en esto 
á S. A g u s t í n , que d e c í a á los hereges de su t iempo: «no puedo od ia -
ros.... que lo haga aquel que no sepa con cuanto trabajo se encuen-
t ra la v e r d a d . » 
Yoy , pues, á emprender la tarea de convertiros; pero nos encon-
tramos con el grave inconveniente de ignorar cuales son los puntos 
en que d i s e n t í s del dogma ca tó l ico . Nada de esto nos d e c í s en vuestro 
por d e m á s peregrino anuncio, l i m i t á n d o o s á manifestar que sois he-
rege, cosa que á la verdad bien poco aclara el concepto, pues herege 
es el que, admit iendo el dogma crist iano de la r e d e n c i ó n , niega una 
ó muchas de las verdades que l a Igles ia propone como de fé, ó ad -
mi t e como verdades los errores que la misma Iglesia condena. Y como 
as verdades á que debamos asentir sean muchas, é infinitas las múl -
ip les manifestaciones del error, y yo no pertenezca á la secta refor-
mada de los i luminados ó videntes modernos, n i sea pneumatólogo ó 
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espiri t ista para saber lo que piensa otro cé reb ro que no sea el m í o , 
me veo obligado á mi pesar á guardar mis argumentos en el fondo 
del t in te ro , y á reservar mis dardos para mejor ocas ión , toda vez 
que me p r e s e n t á i s por blanco el grcm ambiente. 
Condensad u n poco mas vuestra h e r e g í a e spo rád ica , dadle formas 
concretas, y q u i z á entonces podamos entendernos: lo contrar io seria 
emprender l a í m p r o b a tarea de azotar el aire, como ya , en frases pa-
recidas, os he dicho anteriormente. 
Dispensad el gracejo que involuntar iamente se escapa de m i p l u -
ma: vuestro suelto me ha inspirado y no puedo dejar, de cuando en 
cuando, de parodiar su estilo, por mas que e l trascendental y grave 
asunto que nos ocupa exija ser tratado en lenguaje elevado y d igno . 
I m i t á i s la s ingular conducta del enfermo que, por medio de anun-
ció, buscase u n doctor para que le curara de una grave dolencia, sin 
indicar cual fuese esta. Yo soy ese imag ina r io doctor y me quedo 
perplejo con m i caja de g l ó b u l o s en la mano, s in saber q u é p r o p i -
naros; si el acónito de la gracia, si sois pelagiano, ó l a va le r i am de 
la l iber tad caso de que p e r t e n e z c á i s á a lguna de las sectas protes-
tantes. 
Presumo lo que contestareis á esto: que vos nos c i t á i s , al obispo, 
al c a n ó n i g o , ó al pá r roco que guste, para vuestra casa de Torreci l la 
de Leal; pero yo me hal lo á cien leguas de vuestro segundo piso en 
la mencionada calle, y deseoso de convertiros, é imposibi l i tado a l 
mismo t iempo de i r hasta vos, por falta de medios pecuniarios, tengo 
razón al quejarme de vuestra vaguedad. 
Os hago la jus t i c i a de no creeros par t idar io de los errores de E u -
tiques, Nestorio, A r r i o ú otro de los ant iguos heresiarcas: os tengo por 
afiliado de una de esas comuniones reformadas que simbolizan e l 
progreso del cristianismo, s e g ú n nos ha asegurado en uno de sus ú l t i -
mos n ú m e r o s , prescindiendo de pruebas, que eso, por esco lás t i co y 
ant iguo e s t á y a en desuso, y con un sans facons envidiable, u n i l u s -
trado per iód ico ; La Discusión. 
Os hago, pues, protestante y casi me a t r e v e r í a á asegurar que sois 
anglicano: al menos no p o d r é i s negar que os es famil iar la lectura 
de anuncios ingleses. La fó rmula que e m p l e á i s en el vuestro es exac-
tamente igua l á l a usada en Ing la te r ra y en los Estados-Unidos, en 
los de asuntos religiosos, con preferencia, y en las alocuciones pas-
torales. «\OHspos!» as í , con la misma p u n t u a c i ó n y todo, se encabe-
zan en i n g l é s los anuncios a n á l o g o s . ¡Men! Bishops!: e l estilo os hace 
t r a i c i ó n . 
S u p o n i é n d o o s , pues, miembro de la Iglesia establecida, por la ley, 
no e s t r a ñ a r i a e l que os a d m i r á s e i s al oirme asegurar, á m i , pá r roco 
de u n pueblo de dos m i l almas, que la escaséz de recursos pecu-
niarios me impide trasladarme á Madr id para d iscu t i r con vos y con-
vertiros como deseá i s . . . . de buena fé s in duda; pero vuestra admi ra -
c ión b a j a r í a de punto cuando s u p i é s e i s que los pá r rocos de ascenso 
disfrutamos en E s p a ñ a una renta de once reales diarios y la parte 
Ovoncíoual que se ©valúa ea otro tanto: ya veis que es bien mez-
quina para emprender, atenido á ella, u n largo viaje. Si yo fuese 
min i s t ro protestante, pá r roco de la Iglesia estaMecida por la ley, y a 
s e r í a otra cosa. Entonces d e s e m p e ñ a r í a el cargo de rector de la par-
roquia de Alde r thon , en el Hampsl i i re , por ejemplo, y t e n d r í a , solo 
de diezmos, setenta m i l reales (W. Cobbett. Refof. t . I.0 p. 157) que 
no es p e q u e ñ a recompensa por el trabajo de leer á aquellos quinien-
tos feligreses el Catecismo y el Libro de Oraciones de Crammer; ó r e -
g e n t a r í a la p e q u e ñ a iglesia de Botley (40© almas) al Este del Kamshire , 
y c o b r a r í a ochenta m i l reales ( id . iV. Cart. ps. Id4-I67) ó d i r i g i r í a las 
conciencias de los ñ e l e s de cuatro parroquias, percibiendo las cuatro 
rentas, se entiende; ( id . p . 155) ó ¡ q u i e n sabe! q u i z á en m i persona 
se babr ian refundido cinco curatos y dos prebendas, y l legado á ser, 
como lo rd Wals ingban , cura de Calbourne, cura de Farvley, v icar io 
de Bxbug , rector de Merton, rector de Bot ley, arcediato de Surrey y 
prebendado de Winchester ( Id . p á g . 156.) 
Si yo disfrutara l a d é c i m a parte de las rentas ec l e s i á s t i cas que e l 
reverendo min i s t ro Wals ingban , no t e n d r í a inconveniente en dar la 
vuel ta al globo en busca de hereges á quienes conver t i r . 
Nosotros no nos hemos reformado aun, no devoramos anualmente 
setecientos mil lones de reales como el clero de la ig les ia anglicana, 
n i tenemos sociedades para las misiones, que gasten setenta y seis 
mil lones a l a ñ o . [Journal asiatique t . 1. p á g . 32) como las del Eeino 
Unido, para obtener los resultados asombrosos que todos sabemos; 
para que los misioneros de Calcuta y Serampur canten hosanna por 
haber t r iunfado al cabo de siete a ñ o s de trabajo de la r e b e l d í a de 
uno de aquellos naturales; para que el reverendo Mr . Hudson, m i -
sionero en los reinos de Ava y de P e g ú nos d iga que ha convertido 
un b i rman d e s p u é s de seis a ñ o s de residencia en aquellas apartadas 
regiones. [Quarterly Remew, 1822, p. 233). 
Si me he equivocado al suponeros angl icano, poco hace esto a i 
caso; p o d é i s ser otras muchas cosas; p o d é i s ser e v a n g é l i c o , metodista, 
moggletoniano, labbatista, un i ta r io , presbiteriano, k u á k e r o , i ndepen-
diente, sociniano, r i s w i c a n o - e v a n g é l i c o , i l uminado , anabaptista, con-
fesionista, sacramental, metamorfista, puseista, mormon. . . . pero basta; 
que yo no soy llamado á hacer la e n u m e r a c i ó n de las diferente s 
sectas que han nacido del protestantismo, empresa tan á r d u a como 
la de clasificar y contar todos los idiomas y dialectos que se hablan 
sobre la t i e r ra . 
E l haz luminoso que parte del Evangelio, al atravesar el pr isma 
de la Reforma se ha descompuesto hasta lo in f in i to presentando u n a 
variedad de colores asombrosa. ¿Dónde , pues, p o d r é hallaros en ese 
inmenso y abigarrado arco-iris que contiene todos los matices r e l i -
giosos posibles, desde el negro ateo de Edelmann hasta el candido de 
los spirites ó allankardeeistas; desde el rojo de Bayo, el cual s o s t e n í a 
que la inf ide l idad negativa (la que se t iene nacida de conciencia i n -
venciblemente e r r ó n e a , ó por efecto de ignorancia) era c r i m i n a l , { B a j i 
«. 10? ~ . 
prop, 03,*, d ' immt,) p ropos ic ión condenada por nuestra intolerante i g l c * 
sia, hasta el tornasol de los protestantes indiferentistas, para quienes 
son igua lmente aceptables todas las sectas cristianas? 
¿Sé yo , por ventura, s i la l iber tad moral del hombre es para vos 
una quimera, y s i c r e é i s con Calvino que «los pecados deben i m p u -
tarse á Dios y de n i n g ú n modo al hombre que los c o m e t e . » {Com. 
in, epist. ad Rom. IX—18.); que Dios es el autor de todos los males y 
que l a gracia impone necesidad al hombre. {Inst. l i b . 111. cap. 21); con 
Lutero , que «la voluntad humana es á semejanza de un jumento, que 
sigue á Dios ó á S a t a n á s , s e g ú n qu ien p r imero la d i r i g e . » {De Servo 
Arb i t r io , t . I I . fol , 117 et U i Op. L u t h . ) ó con Zu ing l i o , «que el h o m -
bre comete todos los c r í m e n e s impulsado por una necesidad d iv ina l» 
(Videatur Hahn . Etud, et Cr i t . 1813). Sobre l a eficacia y necesidad de 
las buenas obras é indiferencia del pecado ¿sos tené is como e n s e ñ ó 
Lutero que debemos dejar á un lado las buenas obras; pues cuanto mas 
cr imina l es uno, con tanta mas abundancia le infunde Dios su gracia; {De 
piscatura Petr i , serm.) que ninguna clase de pecados puede p r i v a r a l 
hombre de la bienaventuranza, pues estos no le dañan . {De Captib. Baby-
lon. cap. de Bapt.) y que s i con la fé se puede cometer un adulterio 
este no es pecado-, {Disp. t . 1. 521) ó a n a t e m a t i z á i s por el contrario con 
el i lus t re protestante Grocio [Discuss. Apolog. Riveti) y con la Ig les ia 
Cató l ica m á x i m a s t an depravadas? A c e p t á i s , s iguiendo en esto á Quens-
tedt {Teolog. did. pol. I I , 135) Bretschneider ( ^ » ^ ^ m a í . Berg . 
par. 94) el Catecismo Heidelbergense (Quest. 5.) y la Confesión Áu~ 
gustana, (art. I I ) que la concupiscencia, el fomes pecati, es u n verda-
dero pecado, r a z ó n por la cual las acciones buenas que el hombre 
egecuta naturalmente, no mediando el auxi l io de la gracia, son otros 
tantos crimenesl ( L u t h . Assert. omn. ar t . Opp. t . I I . p. 160.) 
Voy dando demasiada os t ens ión á este trabajo que ha de ver la luz en 
la prensa pe r iód i ca ; por eso p a s a r é por alto la c u e s t i ó n sacramental, y la 
del canon de los libros sagrados, sobre las que j a m á s h a b é i s conseguido 
entenderos, y me fijaré por ú l t i m o en la de la l ibe r tad po l í t i ca , p r e -
g u n t á n d o o s si merece vuestra a p r o b a c i ó n lo que sobre los derechos 
de los pueblos y la l iber tad de conciencia han predicado y p r a c t i -
cado los corifeos del Protestantismo, Lutero , Calvino, Melanchthon, 
Enr ique V I I I y l a buena Beth. E l pr imero de estos emancipadores del 
e s p í r i t u humano, vos d e b e r é i s saberlo, no tuvo reparo en sostener, 
en su Contestación á los ar t ículos de los aldeanos de Suabia, « q u e todos 
los aldeanos d e b í a n perecer antes que los p r í n c i p e s y magistrados, 
y que aquellos p o d r í a n ser tratados como perros rabiosos:» «no se 
debe perdonar, a ñ a d í a , á los que se mezclan en cualquier sed ic ión» 
(Sleider l i b . 5.) E l segundo, el moderado Melanchthon, e s c r i b í a al 
margrave palat ino del R h i n , que «un pueblo t a n ignorante como el 
a l e m á n d e b e r í a tener mucha menos l i be r t ad» : los aldeanos se b u r -
laban de estos Cristos de la Reforma y declaraban que p r e f e r í a n el 
Papa á Lutero (Chat. Ensayo sob. la l i te r . p . 31.) De su tolerancia 
rel igiosa t a m b i é n debe ré i s saber algo: por si no, os recomiendo la 
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lectura del Seno A rb i t r i o , de Lutero, dondd dice el reformador qué 
$t Bvangelio debe establecerse por medio de ta sanare', y la Bsposiciou 
de los errores de Servef, en cuya obra sienta Calvino esta tolerante 
máxima: d los kereges se les debe obligar con, el derecho de la espada. 
El pr imero tuvo la dicha de ver quemados á sus colegas en el 
apostolado, Mül le r , Kran t y Peisker, y el segundo á Servet. Por lo 
que hace á Ingla ter ra ¿no seria ofender vuestra i l u s t r a c i ó n el recor-
daros el contenido de las c l á u s u l a s IT, 18 y 19 del acta pr imera del 
reinado de Isabel, en v i r t u d de las cuales q u e d ó establecido aquel 
inqu i s i to r i a l t r i b u n a l ec les iás t i co que estaba exento de proceder l e -
galmente y de obtener test imonios contra las partes acusadas, y el 
acuerdo del Parlamento del t iempo de Enrique V I I I , asamblea que por 
su servilismo tantos puntos de contacto presenta con el pros t i tu ido 
senado f rancés del p r imer imper io , de que u n decreto del t i rano r e i -
nante tenia tanta fuerza como u n acta emanada del mismo Parla-
mento? Enr ique V I I I no necesitaba esta a u t o r i z a c i ó n de sus esclavos 
para inundar en sangre la Ingla ter ra : s in el viste bueno del Parla-
mento habla mandado quemar á los anabaptistas holandeses, y l l e -
vado á cabo «toda aquella la rga serie de iniquidades que acompa-
ñ a r o n la reforma en aquel desgraciado pa i s» , de que se ruboriza el 
protestante F i t z - W i l i a m . Los verdugos del Reino Unido no cono-
cian otro sello que el del Defensor de la fé: le hablan visto setenta 
y dos m i l veces en otras tantas sentencias de muerte dictadas por cues-
tiones religiosas. Verdad es que la enrogecida hacha del hangman de 
L ó n d r e s habla de vengar aquella sangre plebeya, mezclada con a l -
guna i lustre , con la de Surrey y Moro, en la cabeza del segundo de 
los Estuardos. 
He terminado este trabajo en tono mas serio del que me p r o m e t í a 
a l escribir las primeras cuart i l las. R é s t a m e deciros cuatro palabras: 
si q u e r é i s d iscut i r , preparado me t e n é i s á la lucha. Admi t i do el p r i n -
cipio cristiano, la inf lexible l óg ica , dejando á u n lado los sofismas 
que t e m é i s , y que Calvino recomendaba en l a d i s cus ión , (Cf. Maur. 
Scchenk Inst i t . Juris eccles. t . I p. 500) h a r á que de consecuencia en 
consecuencia v e n g á i s á parar a l Catolicismo. 
E l Protestantismo es una h e r e g í a i lóg ica : a s í lo ha dicho Chateau-
b r i a n d y lo habla demostrado mucho antes el i lustre Bossuet. 
PRIMERA CARTA (*) Á LOS MINISTROS DE LA CAPILLA EVANGELICA 
DE LA CALLE DEL CERROJO. 
(AÑO 1871. 
Hace pocos dias leí por pr imera vez vuestra c o n t e s t a c i ó n á la 
carta del Sr. Ortells y López, que i n s e r t á s t e i s en La Tribuna el 17 
del actual (Junio de ISTl). Personas piadosas viendo que el espresado 
s e ñ o r no replicaba me aconsejaron que impugnase vuestro escrito. 
No part icipaba de la o p i n i ó n de esos buenos catól icos ; pero siendo 
deferente con ella y dando el c a r á c t e r de mandato á l a i n d i c a c i ó n 
que t a m b i é n en ese sentido me ha hecho nuestro venerable p re la -
do, voy á emprender esa enojosa tarea, procurando condensar y r e -
duc i r á estrechos l í m i t e s lo mucho que para refutaros c u m p l i d a m e n t e » 
vindicando al mismo t iempo el dog-ma ca tó l ico que a t a c á i s , t e n d r í a 
que decir. 
Anies de combatir una ins t i tmion religiosa, estudie V. las creencias 
y el fundamento de esta y e v i t t r á el que le tachen de ignorante en esta 
materias. Esto dec í s al Sr. Ortells y López , y es l á s t i m a que e l con-
tenido de vuestro comunicado autorice á Ortells y López y á c u a l -
quier otro á devolveros esas frases una á una, toda vez que la i g n o -
rancia del dogma catól ico que al l í r e v e l á i s , y las contradicciones é 
inexacti tudes en que á cada paso i n c u r r í s , no pueden ser mas pa -
tentes. 
E m p e z á i s reconociendo y aceptando como ú n i c o é infa l ib le m a g i s -
terio en asuntos de fé, la autoridad de las Santas Escrituras, y r e -
chazá i s la l e g í t i m a de la Iglesia porque siendo, dec í s , seres dotados 
de in te l igencia y r azón no podé i s asentir á los dogmas que la m i s -
ma Iglesia ha inventado, n i convertiros en m á q u i n a s , para s in mas 
e x á m e n que, créelo jorque la Iglesia te lo manda, admit i r los como ver -
(*) Vio la luz pública en el Boletín Eclesiástico de esta diócesis, y en los 
periódicos el Avisador Malagueño y el Correo ííe 4wdaiMcía. Como nada con-
testaron los ministros evangélicos no continué mi trabajo, limitándome a la 
publicación de esta carta. 
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dades de Dios, reveladas para salvarse. J e s ú s , c o n t i n u á i s , no exig-e 
esta fé cieg-a, puesto que dice á l o s judios i n c r é d u l o s : yaque no me 
creéis por mis palabras creedme por mis ohras. 
Si n e g á i s , fuertes atletas del protestantismo, la autoridad de la 
Iglesia porque no os deja d iscut i r los dogmas, porque no os concede 
la l iber tad de aceptarlos ó rechazarlos, s e g ú n á vosotros, y juzgando 
con el cr i ter io de la r azón pura, os parezcan ó no dignos de vuestra 
fe, debé i s rechazar la autoridad de ese ú n i c o é infa l ib le juez vues-
t r o ; l a Escri tura Santa. Dios, en las sagradas letras, nos revela las 
verdades de fe á que debemos asentir, s in aducir pruebas n i p r e -
sentar razones en v i r t u d de las cuales p u d i é s e m o s a d q u i r i r la e v i -
dencia humana que se exig-e para aceptar verdades de otro ó r d e n 
diverso; en una palabra, s in hacernos patente la naturaleza de esos 
inescrutables misterios que no puede comprender nunca la d é b i l r a -
zón del hombre. 
¿Creéis vosotros en el mister io de la T r in idad augusta, en la u n i -
dad de l a d iv ina esencia y d i s t i n c i ó n de las tres s a c r a t í s i m a s Per-
sonas, en v i r t u d de argumentos de pura razón que os lo hayan e sp l i -
cado? ¿Creéis en la eterna g-eneracion del Verbo, consustancial a l Padre, 
coexistente con el Padre, ah eterno, en v i r t u d de u n raciocinio que 
h a y á i s formado? ¿Que el E s p í r i t u Santo procede del Padre y del H i j o , 
no siendo, como és t e , engendrado, ¿os lo esplica satisfactoriamente 
vuestra razón? No por cierto; c reé i s en esos incomprensibles arcanos 
de la d iv in idad , porque el mismo Dios se ha dignado r e v e l á r n o s l o s ; 
porque la Sagrada Escri tura nos lo e n s e ñ a as í ; porque ella ú l t i m a -
mente nos manda creerlo asi. 
A l admi t i r la autoridad de las Santas Escrituras, no p o d é i s recha-
zar la de la Igiesia , a p o y á n d o o s para ello, como lo h a c é i s , en la sola 
r azón de que és ta no os deja d iscut i r e l dogma: n i las Santas Es-
cri turas os dejan discut i r lo tampoco. O aceptad ó rechazad ambas 
autoridades. La Iglesia os propone verdades de fé: no os las demuestra, 
y los l ibros santos os proponen t a m b i é n esas mismas verdades s in 
aducir razones ó pruebas. 
Tres son, dice el após to l San Juan, los que dan testimonio en e l 
Cielo: el Padre, el Verbo y el E s p í r i t u , y estos tres, so?i uno. Hé a h i 
uno de los fundamentos de vuestra creencia en la T r in idad de per-
sonas y un idad de sustancia en Dios. Ahora bien ¿espone el E v a n -
gelis ta pruebas algunas para que a d q u i r á i s acerca de ese mister io 
incomprensible u n conocimiento evidente basado en la certidumbre 
racional, como si se tratase de verdades connoscibles? Es seguro que 
no. Luego si a s e n t í s á esa verdad de fé como á otras muchas que 
se os proponen y no demuestran, es porque en las Santas Escrituras 
se os manda creerlo así. 
La razón humana, en las cuestiones de fé, solo puede apreciar 
una cosa; los motivos de credibilidad, que en manera alguna deben 
confundirse con el objeto de la misma fé? como lo hacéis; y vuestro 
erróneo modo de raciocinar lo demuestra evidentemente* 
- 111 — 
La p r inc ipa l y casi esclusiva razón ó motivo de credibi l idad, t r a -
t á n d o s e de los dog-mas de fe, consiste en l a certeza que tenemos do 
que esos mismos dog-mas son verdaderos, porque una autoridad, d i -
v i ñ á m e n t e establecida, asi los propone y e n s e ñ a ; porque un juez 
infa l ib le , para valemos de vuestras propias frases, nos manda creer 
en ellos. 
Esa d i s t i n c i ó n entre los motivos de c red ib i l idad y el objeto de la 
fé, claramente e s t á indicada en las palabras del Soberano Maestro 
que c i t á i s en apoyo de la t eo r í a , que en vuestro escrito como en 
bosquejo se vis lumbra , de la racionabilidad 6 certeza de la fe, ó sea 
el Aermesiamsmo; la n e g a c i ó n de la fé, como v i r t u d , como don ce-
lestial , como u n efecto de la d iv ina gracia á la que mucho, como 
buenos reformados, debé i s conceder. 
Las sectas protestantes no se han atrevido j a m á s á sentar esa 
af i rmación; pero esto no hace al caso, y b ien p o d é i s vosotros for-
mar con Kermes iglesia aparte entre los protestantes, que de seguro 
no se a d m i r a r á n de ello. 
Las palabras que Jesucristo dirig-e á los judies i n c r é d u l o s y que 
vosotros c i t á i s , son estas: S i no me creéis por mis palabra?, creed/me 
por mis obras. 
¿Y q u é era esto, s eño re s ministros protestantes, sino decir á aque-
llos ciegos y guias de ciegos, á aquellos far iséos que como vosotros 
erraban á cada paso desconociendo el verdadero sentido de las Sa-
gradas Escrituras; q u é era esto sino decirles: si nó a s e n t í s á las 
verdades sobrenaturales que os he revelado, y que esceden á la d é -
b i l y l imi t ada c o m p r e n s i ó n del hombre, debé i s al menos creer, á vista 
de mis obras, de los milagros y prodigios estupendos que en con-
firmación de m i doctr ina entre vosotros he verificado, que m i m i -
sión es d iv ina , y por consiguiente que no puedo e n g a ñ a r m e n i e n -
g a ñ a r o s , y que os predico y e n s e ñ o aquello que m i Padre Celestial 
que me ha enviado, como yo e n v i a r é t a m b i é n á mis após to le s , me 
ha ordenado manifestaros. Si os he revelado, pue?, que yo e x i s t í a 
antes que existiese Abrahan; que yo estoy en el Padre y el Padre 
en m i ; que m i carne es verdadero a l imento del alma, y que el que 
gustare ese manjar celestial, no m o r i r á eternamente; y otras sobre-
naturales verdades, t a n incomprensibles como estas, d e b é i s asentir 
á ellas; d e b é i s ciegamente creer en ellas? 
Estas palabras de Jesucristo, citadas por vosotros, establecen c la -
ramente la diferencia indicada entre los motivos de credibilidad y el 
objeto de la fe. E l h i jo de Dios, para demostrar la verdad de su doc-
t r i na á aquel pueblo c o n t u m á z é i n c r é d u l o , apela á uno de los m o -
tivos de credib i l idad , á recordarles sus obras maravillosas, sus asom-
brosos milagros, que d e p o n í a n en favor de la d i v i n i d a d de su m i s i ó n ; 
y como el conocimiento y a p r e c i a c i ó n de estas causas de c r e d i b i l i -
dad, sean del dominio de la razón humana, el Salvador del mundo 
se l i m i t a á citar y esponer á los judios una de las mas concluyentes. 
¿Cómo, apoyándoos? m CUBS. GS atwvels á sostener que Jesucristo 
2« 
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no exige la fé en su. recta y genu ina espresion, cual v i r t ud sobre-
natura l , cual asenso que no debe confundirse con el que damos á 
otras verdades, en v i r t u d de la certeza racional , l a cual en cuest io-
nes de fé solo se exige para asentar ó establecer los motivos de 
credibil idad? 
¿Y vosotros, os diremos como J e s ú s á Nicodemus, p r e t e n d é i s ser 
maestros en Israel, doctores del pueblo crist iano, é i gno rá i s estas 
cosas? 
La diferencia indicada la establece t a m b i é n S. Pablo cuando, a l 
definir la fé, dice que es un obsequio ó sacrificio razonable. Es un ob -
sequio ó sacrificio porque asentimos á verdades que esceden á nues-
t ra c o m p r e n s i ó n , y es razonable por cuanto tenemos el í n t imo con-
vencimiento de que siendo estas verdades reveladas por Dios, que 
es el camino, la verdad y la v i d a , no podemos equivocarnos acep-
t á n d o l a s . 
Si Jesucristo no exige esa fé ciega, s e g ú n vosotros la l l a m á i s ; 
¿como e n t e n d é i s y esplicais aquellas otras solemnes palabras del Sa l -
vador que e n t r a ñ a n el precepto posi t ivo y te rminante de la necesi-
dad de la fe, precepto al que a c o m p a ñ a una s a n c i ó n terrible? I d , dice, 
J e s ú s á sus após to les , i d y predicad el Evangelio á todas las criaturas; 
el que crea será salvo, y el que no creyere será condenado. 
Este precepto es, como veis, absoluto é inca nd icio m i . No se escep-
t ú a n en él aquellos que no creyeren en ciertos dogmas por no j u z -
garlos aceptables. 
Vosotros, sabios minis t ros , a l c i tar las palabras del Redentor, de 
las que y a nos hemos ocupado, h a b r é i s q u i z á s olvidado estas otras 
que el D iv ino Maestro d i r i g í a t a m b i é n á los judies : Si os digo la ver-
dad, ¿por qué no me creéis? si fuéseis de Dios, creer ía is mis ¡palabras; no 
las creéis, porque no sois de Dios. 
He ahi esplicada la fe como una v i r t u d sobrenatural, cual un efecto 
de la gracia d iv ina , y no como el resultado del convencimiento p r o -
ducido por la mera certidumbre racional. Era i g u a l á decirles: vosotros 
no t e n é i s fé; no p o d é i s a d q u i r i r ese don sobrenatural, porque no sois 
de Dios; porque no r e s p o n d é i s al l l amamien to de la , divina gracia. 
Resumamos ya , concluyendo por hoy. Si r e c h a z á i s la autoridad 
de la Iglesia , porque é s t a os manda creer s in permit i ros discutir el 
dogma, d e b é i s t a m b i é n rechazar la de las Santas Escrituras, pues en 
los sagrados libros se os manda creer las verdades que allí propone 
Dios, como de fé, sin pe rmi t i ros tampoco discutir las: Indica m i l i i , s i 
nosti, omnia, dice el S e ñ o r , como á Job, á l a in te l igencia humana, 
cuando soberbia quiere penetrar los inescrutables arcanos del Ser 
i n f i n i t o . 
En la confes ión de fe que h a c é i s en vuestro comunicado, que no 
es mas que la misma profes ión de fe ca tó l i ca , m t í t i l a d a por vosotros, 
decis que el Verbo, el H i jo , es engendrado por el Padre y que el E s p í r i t u 
Santo, que no es engendrado, procede del Padre y del Hijo. 
Todo eso es t á m u y bien, y este es el dogma cristiano; pero yo os 
- llí? -
pregunto ahora, sin p r e j u z g a r l a c u e s t i ó n de si debé i s ó no á la a u -
tor idad de la Iglesia Catól ica , que ha defendido esos dogmas contra 
los ataques de los a r r í a n o s y griegos c i s m á t i c o s , vuestra fé en ellos, 
asunto que dejamos para mas adelante, y o os pregunto , pues; ¿lo c r e é i s 
asi porque vuestra razón, de d e d u c c i ó n en d e d u c c i ó n , haya venido 
al conocimiento de ' esas verdades, propuestas por Dios á los hombres 
(que s e g ú n vuestra t eo r í a no otra cosa p o d r í a n ser) para que, ape-
lando al cr i ter io de razón , adquiriesen respecto de ellas la certidUm-
Me Jmmancú No por cierto: a s e n t í s á ellas porque la Sagrada Escr i -
tura , vuestro único juez in fa l iUe , os lo p r e c e p t ú a terminantemente . 
La cues t ión pues, ilustrados leaders de los protestantes malague-
ños , debe plantearse en estos t é r m i n o s : Si ios motivos de c red ib i l i -
dad, los fundamentos estemos de fe, que nos hacen aceptar como 
verdades inconcusas las que nos propone l a Sagrada Escri tura, y 
considerar á é s t a como juez infal ible en cuestiones de fe, m i l i t a n 
igualmente á favor de las que la Iglesia Cató l ica propone á los fie-
les, y en p ró t a m b i é n de, su infalible antoridad, asunto que d i l uc ida -
remos en la siguiente carta, que será c o n t e s t a c i ó n á la luminosa 
r ép l i ca que de vosotros espero. 
En el í n t e r i n e s t a r é c o m b a t i é n d o o s en otro lugar , desde el p i í l -
pito del C á r m e n , en la p r ó x i m a novena que se consagra á Nuestra 
Señora bajo aquel t í t u l o , sin temor á los e s c á n d a l o s que á i m i t a -
ción de los que el año anterior promovisteis en aquel templo, p u d i é -
rais suscitar ahora; que vosotros, t an escasos en n ú m e r o como con -
fesáis ser, y de tendencias tan pacíficas y h á b i t o s en u n todo ajustados 
á estricta legal idad, s e g ú n d e c l a r á i s en vuestro comunicado, no s iem-
pre os e n c e r r á i s en los l í m i t e s de esa prudencia y m o d e r a c i ó n tan 
decantadas. 
Si escesos a n á l o g o s tuviesen lugar este año , estad seguros que-no 
me a r r e d r a r í a por ello. No me h a r á enmudecer, y como á m í n i á 
n i n g ú n sacerdote de los que en el C á r m e n han de predicar, el c l a -
moreo de la media docena de protestantes m a l a g u e ñ o s que habi ten 
en el barrio del Perchel. 
Habé i s arrojado el guante á protesto del comunicado de Ortells 
y López, creyendo q u i z á que nadie h a b í a de levantarlo. La ca-
sualidad ha hecho que yo lo recoja, y alzado queda, ministros de 
la capilla e v a n g é l i c a . 
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1. 
Las cuestiones mas trascendentales; aquellas en cuya s o l u c i ó n es tá 
interesada una g r a n parte de la humanidad y que, por tanto , no 
deben abordarse sino d e s p u é s de un maduro e x á m e n y de haber c o n -
sultado cuanto las inte l igencias superiores han espuesto al ocuparse 
de ellas, son tratadas hoy, g-eneralmente, con una l igereza t a l , que 
no p o d r í a tolerarse n i aun re f i r i éndose á aquellas otras de u n i n t e -
rés secundario, en las que el escritor puede e m i t i r su o p i n i ó n , 
mas ó menos fundada, sin temor de causar por esto grandes males 
á l a sociedad. 
En nuestra época nadie se conforma á ocupar u n puesto que no 
sea el preeminente; todos aspiran á ser contados en el n ú m e r o de 
esos pocos hombres que s e g ú n S é n e c a , sobrenadan entre las olas de 
los siglos, y á los cuales debe la humanidad- una g ran idea ó u n 
descubrimiento fecundo. H é a q u í en nuestro sentir el or igen del ma l 
que lamentamos. D e s d e ñ á n d o s e las m e d i a n í a s de emprender esos t r a -
bajos modestos, mas en a r m o n í a con la naturaleza y estension de 
(*) Su Santidad el Papa Pió IX se dignó felicitarme por la publicación de 
este opúsculo (Letras Apostólicas, su fecha W de Mayo de 1861J Conservo re-
ligiosamente su autógrafo considerándolo como el timbre mas glorioso de mi 
carrera literaria y cual el mas preciado galardón á mis esfuerzos en defensa 
del Catolicismo y del Pontificado. 
Periódicos de tan diversa significación política como L a Regeneración {nix-
mero correspondiente al 8 de Mayo de 1861} E l Contemporáneo (7 y 29 de Mayo) 
y E l Ctomor Ptíftííco (23 de Mayo); y 4 a Ilustrada revista católica ¿ o Crm, j uz -
garon este trabajo literario con una benevolencia estreñía que jamás sabré 
agradecerles bastante, 
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BU talento, los cuales, en cambio de investigaciones prolijas, no l ian 
de proporcionarles otra g lo r i a que la de aparecer como farraguis-
tas eruditos, se lanzan á u n campo mas espacioso, y en folletos de 
veinte p á g i n a s , escritos precipitadamente, nos d á n la so luc ión de esos 
complicados problemas sociales que los ingenios mas pr ivi legiados 
no han podido formular siquiera. Faltos de buen sentido para apre-
ciar convenientemente las verdades mas sencillas y de una apl ica-
c ión inmediata , en t r a t á n d o s e de ideas trascendentales, se les vé , con 
un dogmatismo y un aplomo que espanta, destruir de una plumada 
todo lo existente, s u s t i t u y é n d o l o con sus m a g n í f i c a s t e o r í a s , sin cuya 
rea l i zac ión , s e g ú n ellos, j a m á s h a b r á verdadera felicidad en la t i e r ra . 
En esos escritores no debe burearse nada que se asemeje á lo 
verdadero, á lo esacto. Lo nebuloso, lo indeterminado; el sofisma, las 
frases ampulosas que nada dicen, pero que deslumhran y e n g a ñ a n , 
y las pretensiones de una vanidad jactanciosa que toma por con-
cepciones del genio los desvarios de su i m a g i n á c i o n visionaria, esto 
es cuanto se encuentra en ellos. 
Tarea sumamente ingrata es, por consiguiente, la de combatir á 
semejantes hombres. Confund iéndo lo todo en sus escritos de una m a -
nera lamentable; juzgando siempre los hechos con u n cr i ter io falso, 
y deduciendo, á favor de una lóg i ca acomodaticia, las consecuen-
cias mas absurdas, el que tome á su cargo refutarlos, t iene á cada 
momento que deshacer una equ ivocac ión y que patentizar rail con-
tradicciones, v i éndose obligado á adivinar el verdadero sentido de 
cada frase, y hasta á coordinar las mismas ideas cuya falsedad ha 
de demostrar. 
Hoy emprendemos nosotros, desgraciadamente, u n trabajo de esta 
naturaleza al contestar al folleto de Mr. Cayla, t i tu lado, Papa y E m -
perador. 
En este escrito, en el que no se encuentra otra cosa que ju ic ios 
aventurados é inesactos, apreciaciones h i s t ó r i ca s completamente f a l -
sas y una falta absoluta de lóg ica , que es lo que mas lo caracte-
riza, se propone su a u t ó r demostrar lo conveniente que se r ía para 
la Francia el que el jefe del Estado reuniese los dos poderes, c i v i l 
y religioso, l i b e r t á n d o l a de este modo de la t i r a n í a que Roma ha 
ejercido y ejercen aun en todos los pa í s e s ca tó l icos . 
Para apoyar su op in ión , el nuevo defensor de l a autocracia, r e -
curriendo á l a his toria , enumera en su p e q u e ñ o o p ú s c u l o de t re in ta 
y dos p á g i n a s los males que á su j u i c i o ha ocasionado el Papado 
á las naciones de Europa desde el siglo I X , y , como m u y especial, 
la p r e s ión que ha ejercido sobre todos los gobiernos ob l igándo los á 
seguir l a senda trazada por é l . 
Esto es al menos lo que el folletista se propone demostrar, aun-
que ha cansado en vano sus fuerzas para conseguirlo. En r ea l i -
dad no ha hecho otra cosa que aglomerar, s in ó r d e n n i concierto 
alguno, todo lo que le ha parecido conducente para desprestigiar el 
papado, sea mas ó menos verdadero, sin tomarse Ja molestia de egr-
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t u d í a r la c u e s t i ó n con aquella imparc ia l idad y rec t i tud que exige un 
asunto de suyo tan importante . 
N i aun dis t ingue, al hablar de la Santa Sede, el poder e s p i r i t u a l , 
de aquel que ejerce el pont í f ice como p r í n c i p e soberano de u n Es-
tado. Este error tan e s t r a ñ o , que no s e r í a perdonable en un s i m -
ple escolar, se encuentra repetido á cada momento en el escrito de 
Mr. Cayla, p r o p o r c i o n á n d o l e ocasión para deducir las consecuencias 
mas absurdas que imaginarse pueden. 
Basta, en efecto, confundir estas dos cosas, para que el Pontif ica-
do aparezca como la i n s t i t u c i ó n mas monstruosa que haya exist ido 
j a m á s en la t ierra , s in necesidad de recur r i r á la calumnia, n i de 
poner en juego los d e m á s medios de que generalmente se valen los 
historiadores de mala fé que desean conseguir el fin que se p r o -
ponen á despecho de la verdad. 
Con solo juzgar los hechos que corresponden á la h is tor ia del 
dominio temporal de los papas, como dimanados del poder e sp i r i -
tua l , confundiendo al p r í n c i p e con el jefe de la r e l i g ión y estable-
ciendo una especie de solidaridad entre ideas de u n ó r d e n comple-
tamente d is t in to , e s t á conseguido el objeto. 
Mr. Cayla, desgraciadamente, ha llevado este sistema hasta l a exa-
g e r a c i ó n . No es e s t r a ñ o por lo tanto oirle esclamar d e s p u é s de com-
bat i r a l pont í f ice actual por no haber in t roducido las reformas n e -
cesarias en la a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l de sus estados: En mno se dan con-
sejos á Roma. E l Pontificado t a l como se halla c&nst¿luido hace nueve 
siglos, permanece incorregible é inatacable en la f an tá s t i ca cindadela de 
su infa l ib i l idad . 
¡El soberano de Roma c r e y é n d o s e infa l ib le por lo tocante al g o -
bierno y a d m i n i s t r a c i ó n de sus estados! ¿Cuando ha defendido la 
Iglesia esa doctrina? ¿Qué papa se ha declarado infa l ib le al obrar 
como simple soberano temporal? La t r a d i c i ó n ca tó l i ca ¿qué es lo que 
nos ha e n s e ñ a d o por una sér ie no i n t e r rumpida de siglos, acerca 
de la i n f a l i b i l i dad del pontíf ice? Que este no puede errar, de f in ien-
do ex caikedra, sobre aquellas cosas pertenecientes al dogma y á 
la moral . 
Quien d iga lo contrario, falta á l a exac t i tud h i s t ó r i c a . 
Mr . Cayla, d e s p u é s de haber expuesto la h is tor ia del poder t e m -
poral del Pontificado, y demostrado á su manera que desde que los 
papas fueron soberanos temporales no han hecho otra cosa qne servir de 
obstáculo a l progreso de la humanidad, declara que esta t i r a n í a t eo -
c rá t i ca no puede subsistir por mas t iempo, siendo necesario para 
concluir con ella que el ge fe del estado en Francia, á semej'mza de la 
rema de Inglaterra y del saltan de los turcos r e m a los dos poderes, ei~* 
Ti l y religioso. 
¡Qué c o n c l u s i ó n tan lóg ica y tan admirable!—Los papas, como so-
beranos temporales, han abusado algunas veces de su poder; es i m -
posible por lo mismo que c o n t i n ú e n siendo los jefes del Catolicismo. 
¿Qtié puede contestarse á esta clase de raciocinios? Tan dif íci l cree-
n 
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a íos ía re fu tac ión de un argumento concluyente, corrió la de aquel en 
que no se respete n inguna de las prescripciones de la l ó g i c a ni de l 
buen sentido. Los estremos en la circunferencia siempre se tocan. 
Mr. Cayla, sin embargo, e s t á m u y lejos de haber dado con esto 
una prueba del poder i r resis t ible de su lóg ica : los esfuerzos supremos 
los reserva para las ú l t i m a s p á g i n a s , donde se eleva á una a l tura á que 
con di f icul tad p o d r í a n haber llegado los mas profundos pensadores. 
D e s p u é s de lamentar amargamente que Francisco I y Richel ieu no 
hubiesen seguido el ejemplo de Enr ique V I I I s e p a r á n d o s e de la I g l e -
sia Catól ica , y de pedir que el actual soberano de Francia se de -
clare jefe de la rel igión nacional, sostiene que él no t ra ta de preco-
nizar con esto u n cisma, n i de desvi r tuar la soberanía espiritual del 
pon t í f i c e . 
¿Puede darse cosa mas ingeniosa y sorprendente? E l papa, p r i -
vado de su s u p r e m a c í a espi r i tua l , c o n t i n u a r í a no obstante ejerciendo 
en la Iglesia esta misma s u p r e m a c í a . Solo á Mr. Cayla es dado conci l ia r 
ideas t a n contradictorias y absurdas. Su in te l igenc ia es una especie 
de c á m a r a oscura donde los objetos aparecen siempre inver t idos . 
Sin embargo, lo monstruoso de esta ú l t i m a c o n t r a d i c c i ó n en que 
incurre el autor del folleto es t a l , que no podemos esplicarnos sa-
tisfactoriamente su existencia s in suponer que una mano oficiosa, e n -
cargada qu i zá s de censurar aquel escrito antes de que viese la luz 
p ú b l i c a , interpolase de propia autoridad t an peregr ina idea, s in t e -
ner en cuenta lo que se dice en la p á g i n a anterior . Se t e m í a t a l vez 
haber ido ya demasiado lejos, y creyeron conveniente pal iar u n poco. 
E l emperador, jefe de la religión nacional, cont inua Cayla, no ne-
cesita romper con el soberano pontífice en lo tocante a l dogma y á la f é . 
Acostumbrados ya á oir raciocinar al autor del folleto, no nos l l a -
man la a t e n c i ó n las palabras que hemos acabado de c i tar . S in d i s -
cu r r i r de la manera e s t r a ñ a que lo hace él , no puede concebirse que 
una iglesia disidente permanezca un ida á Roma, y profesando el d o g -
ma ca tó l ico . 
E l q%e se aparta de la Cátedra de Pedro, d e c í a San Cipr iano en el 
siglo tercero (epís t . 55) no pmds pertenecer á la Iglesia. En efecto: al 
desconocer l a autoridad que el soberano pont í f ice ejerce, por i n s t i t u -
ción divina, sobre toda la Iglesia, se destruye uno de los f u n d a m e n -
tos de la R e l i g i ó n Catól ica; se niega uno de sus dogmas. ¿Cómo es 
posible que el que esto haga permanezca unido á Roma y profesan-
do su misma fé? ¿No ha empezado a t a c á n d o l a ? 
Hasta el presente, como h a b r á n observado nuestros lectores, no h e -
mos hecho otra cosa que patentizar la falta de lóg ica de que en g e -
neral adolece el escrito de Mr. Cayla, s in estendernos á otras con -
sideraciones, que es fuerza hagamos ahora, por mas que lo r e p u g -
nemos. 
Sentimos en efecto tener que decir á Mr. Cayla que no son la 
buena fé y la imparcialidad^ las cualidades que mas lo distinguen 
como escritor. 
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En el folleto que combatimos no se nota otra cosa que una ten-
dencia marcada á desacreditar el Papado, va l i éndose para ello de los 
medios mas i l e g í t i m o s , desfigurando g ran parte de los hechos, adu -
ciendo algunos completamente falsos, y omit iendo todas aquellas 
circunstancias que p o d í a n desvirtuar en algo los cargos que su a u -
tor formula contra la Santa Sede. 
A l ocuparse Mr. Cayla de las relaciones de la Francia con el Pa-
pado, cosa i m p o r t a n t í s i m a para é l , pues en la especie de r e s e ñ a 
h i s t ó r i c a que hace con objeto de demostrar que la idea dominante 
del gobierno pont i f ic io no ha sido otra que la de coactar la acc ión 
de los poderes civiles, se apoya para pedir cese toda i n t e r v e n c i ó n 
por parte de Roma, aun en los asuntos rel igiosos, al ocuparse, de-
cimos, de lo que él l lama luchas de la Francia con los pontífices, se 
l i m i t a ¡ admí rense nuestros lectores! á enumerar l a sér ie de atenta-
dos y usurpaciones de que la Iglesia ha sido objeto en diferentes 
épocas por parte de los soberanos de Francia. 
La p r a g m á t i c a s anc ión de 1269, en la que, s e g ú n manifiesta Mr . 
Cayla, se negaban a l ^ V ^ Ü las promociones y colaciones canónicas] 1%, de 
Bourges, en 1438, que dec la ró la superioridad del Concil io sobre e l 
Papa, desconociendo a l mismo t iempo el derecho que t iene la Santa 
Sede de nombrar los obispos; las disposiciones de Cárlos V I H y de 
Luis X I I relativas á la Iglesia, conformes en u n todo con lo prescrito 
en las p r a g m á t i c a s citadas; la idea de l a u n i ó n de los dos poderes, 
in ic iada por Richel ieu , y que no pudo realizarse por haberlo i m p e -
dido la muerte del c é l e b r e cardenal, y l a d e c l a r a c i ó n de 1682, p ro -
vocada por Luis X I V con el fin de pr ivar al pont í f ice de su supre-
m a c í a espir i tual , he a q u í , en r e s ú m e n , los hechos en que se apoya 
Mr. Cayla para asegurar que e l e s p í r i t u de u s u r p a c i ó n es el que ha 
animado siempre á l a corte de Roma, y para pedir, en nombre del 
progreso y de la rel igión, que el jefe del estado r e ú n a defini t ivamente 
los dos poderes, l iber tando de este modo á la Francia de la t i r a n í a 
papal. 
¿Son estos los argumentos que d e b í a n esperarse de un hombre 
que blasona tanto de su buena fé, y que dice repetidas veces que no 
lo gu ia otro móvi l que el de i lus t rar convenientemente la o p i n i ó n p ú -
blica? 
L a i n d i g n a c i ó n mas grande se apodera de nosotros al ver que se r e -
cur ra á argucias tan miserables, que n i aun siquiera merecen la 
cal i f icación de sofismas, para desacreditar á la Santa Sede. 
¡Aduci r en apoyo de su o p i n i ó n hechos que la destruyen por su 
base, y con los que solo se puede probar lo contrario de lo que él 
pretende, esto es; que casi todos los gobiernos que se han sucedido 
en Francia desde el siglo X I I no han hecho otra cosa que vejar a l 
pontificado, coactando l a l e g í t i m a autoridad de l a Iglesia! 
¿No se atreve hasta á acusar á la Santa Sede por su ingra t i tud M c i a 
Napoleón /? 
«El Concordato de 1801, dice, aquella t r a n s a c c i ó n preparada tan 
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hábil y tan penosamente por el emperador, no libertó á este algunos 
años después del odio papal y de el del Sacro Colegio.» 
Quizá sea Mr. Cayla el ú n i c o escritor que haya acusado á Pió V i l , 
al pont í f ice m á r t i r que con una r e s i g n a c i ó n verdaderamente crist iana 
sufr ió los mayores v e j á m e n e s sin proferir una queja, de animosidad 
contra Napo león I . 
Tan recientes e s t á n los hechos y t a n notoria es á todos la i n j u s -
t i c i a y crueldad con que el emperador t r a t ó á aquel anciano p o n t í -
fice, que no h a b í a cometido otro c r imen que el de defender la causa 
de la l iber tad y del in for tun io , n e g á n d o s e á anular el ma t r imon io 
de G e r ó n i m o Bonaparte con la s e ñ o r i t a Paterson, protestante, y conce-
diendo permiso á los ingleses para que pudiesen i r á Roma como 
lo h a c í a n los d e m á s estrangeros, cosas que i r r i t a r o n en estremo á 
Napoleón , que nos creemos escusados de refutar s é r i a m e n t e el aserto 
de Mr. Cayla. 
¿Quien ha olvidado aquella te r r ib le escena que tuvo luga r en el 
Vaticano la noche del Ití de j u l i o de 1809, en que el general Radet, 
obedeciendo las ó r d e n e s del emperador, prendió á Pío V I I , condu-
c i é n d o l e fuera de Roma entre gerdarmes y esbirros, como p o d r í a ha-
ber hecho con el mayor c r imina l ; los insultos groseros que aquel v i r -
tuoso anciano de setenta y u n a ñ o s se vió obligado á sufrir de parte 
del prefecto de Niza; la manera b ru t a l con que fué tratado en su viage 
de Savona a l lugar de su destierro, no p e r m i t i é n d o l e detenerse en el 
hospicio de Mont Genis, donde, casi moribundo, r ec ib ió l a Ex t r ema-
u n c i ó n , y h a c i é n d o l o dormi r en las cocheras de las casas de postas, y 
todo el largo mar t i r i o de Fontainebleau? (Chat. Memor.) 
Envidiable es la g l o r í a que ha conseguido Mr . Cayla, insul tando 
el infor tunio del septuagenario Pío V I I , cuya memoria respetan hasta 
los enemigos mas encarnizados del Papado, y haciendo que e l t i -
rano aparezca como v í c t i m a , en v i r t u d de una j u s t i c i a convencional 
que nos es desconocida. 
E l autor del folleto Papa y Emperador, no considera el P o n t i f i -
cado s inó como u n poder que ha debido estar subordinado siempre 
á la Francia; por consiguiente, los papas, a l no obedecer, como s i m -
ples prefectos, las ó r d e n e s del gobierno f rancés , han obrado, s e g ú n 
él, como hombres ingratos y pérfidos. Esta es l a a c u s a c i ó n que for -
mula contra Pío I X . En nuestros d í a s , dice, la condescendencia, la 
a d h e s i ó n de la Francia, han sido pagadas (por el papa) con i n g r a -
ti tudes, ó al menos, con una indiferencia incalif icable. . . . Roma no 
recibe la palabra de órden de Paris. 
Esto no impide , s in embargo, que censure la conducta de aque-
llos pont í f ices que, dominados por la Francia y siendo hechuras de 
esta n a c i ó n , han obrado algunas veces en contra de los intereses 
del Catolicismo, por satisfacer las exigencias del gobierno f r ancés . 
A l hablar del cisma que tuvo d iv id ida la iglesia por espacio de 
cuarenta y un años , desde 1318 hasta 1419, se espresa en los s i g u i e n -
tes t é r m i n o s : «es te e s c á n d a l o para la cr is t iandad m o s t r ó una vez 
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mas que los papas, en todas épocas, han sobrepuesto su ambición 
personal á su m i s i ó n ce les te ,» 
Otro escritor, mas racional ó menos apasionado, teniendo en c u e n -
ta las causas que motivaron la t r a s l a c i ó n de la Si l la Apos tó l i ca á 
Av ienen , que mas adelante dió orig-en al cisma que lamenta, y el 
apoyo que la Francia p r e s t ó al antipapa Clemente V I I , nombrado 
por los cardenales franceses, habria hecho responsables de ese g ran 
escándalo, á Felipe el Hermoso de Francia y á sus sucesores. 
A la coacción que Felipe e jerc ió sobre e l Sacro Colegio, muer to 
Benedicto X I , se d e b i ó que la e lecc ión recayese en u n f rancés , Ber-
t r á n de Got, e l cual t o m ó el nombre de Clemente V . Este, sometido 
en u n todo á la vo lun tad del rey Felipe, t r a s l a d ó l a Sil la á Avig"-
non, donde continuaron residiendo los pont í f ices hasta que Gregorio 
X I puso fin á tan lamentable estado, abandonando aquella c iudad en 
1377. A su muerte, el pueblo romano, temiendo, y con r azón , las 
in t r igas de la Francia, p id ió a l cónc l ave u n papa i ta l iano, á lo cual 
accedieron gustosos los cardenales nombrando al austero Urbano V I , 
guien, atacó con energía (son palabras de Alzog) las depravadas costum-
bres de los cardenales franceses. Estos, á su vez, y como por v i a de 
represalias, e l ig ieron en Fondi al antipapa Clemente V I I , el cual fué 
reconocido, merced á los esfuerzos del gobierno francés , por Ñapóles, 
Saboga, Castilla, Aragón, Navarra, Escocia y Lorena, (Alzog.) 
He a q u í el or igen del escandaloso cisma á que se refiere Cayla, 
y que proporciona á este una nueva ocas ión para anatematizar a l 
Papado. 
Los estrechos l í m i t e s de nuestro trabajo no nos pe rmi ten esten-
dernos mas en esta especie de aná l i s i s que venimos haciendo del 
folleto Papa y Emperador. Creemos, no obstante, que lo dicho es 
suficiente para que nuestros lectores puedan formar una idea exacta 
de ese escrito, c r eac ión monstruosa de una i m a g i n a c i ó n delirante, y 
cuyo solo m é r i t o consiste en lo aventurado de las ideas que en él so 
emiten. 
I I . 
El Pontificado, en concepto de Mr. Cayla, debe todo su e n g r a n -
decimiento á la Francia . Sin las prerogativas que Pipino el Breve y 
su sucesor Cario Magno concedieron á los papas, no h a b r í a n llegado 
á ejercer estos, s e g ú n él , la g ran autoridad de que los vemos reves-
tidos durante la Edad Media, en v i r t u d de la cual depusieron y ex-
comulgaron emperadores y reyes, siendo á r b i t r o s de los destinos de 
Europa. 
Ingratos pa ia con la Francia, añade, esos oscuros representantei 
de la nueva idea religiosa, tan humildes y tan poco influventes en un 
pr inc ip io , no teniendo en cuenta que todo su poder dimanaba de la 
munif icencia de los reyes francos, se rebelaron bien pronto contra 
sus l e g í t i m o s s e ñ o r e s , y t rataron de someterlos á su i n ñ u e n c i a medio 
pol í t ica , medio religiosa. 
Marchando de u s u r p a c i ó n en u s u r p a c i ó n , a b r o g á n d o s e la i n f a l i b i -
l i dad en materias de fé, y empleando los recursos de una p o l í t i c a 
poco conforme con los pr incipios e v a n g é l i c o s , consiguieron que todo 
poder humano les estuviese sometido. 
Cuan lejos de la exact i tud e s t é n estas apreciaciones de Mr . Cayla, 
y con cuanta Injust ic ia combata a l Pontificado, lo demostraremos en 
breve, explanando sencillamente los hechos, y haciendo ver á que 
se reduce ese decantado poder de Roma en los siglos medios, que 
t an monstruoso parece hoy á algunos. 
E l Pontificado no n e c e s i t ó de l a ayuda de Pipino y de Cario M a g -
no, para l legar á ser l a i n s t i t u c i ó n mas grande que haya existido 
j a m á s . M u y p e q u e ñ a era la inf luencia de los reyes de la rga cabe-
l lera , para imponer al mundo un poder tan colosal. 
La autoridad que ejercieron los papas durante tantos siglos, ve r -
dadera potestad t r i bun ic i a , dimanaba del pueblo. Este, privado de 
l ibe r tad para hacer valer sus derechos ante sus feroces dominadores, 
i nv i s t i ó al Papado de u n poder d ic ta tor ia l , superior al de. los r e -
yes, h a c i é n d o l o su representante. Los papas impusieron, pues, su 
vo lun tad á los p r í n c i p e s absolutos, m a r c á n d o l e s l a senda que d e b í a n 
seguir, apoyados en la o p i n i ó n , y en v i r t u d del derecho que t e n í a n 
como representantes de los pueblos. Fueron para le Europa b á r b a -
ra, lo que los profetas para Israel. 
L a Santa Sede, atacada constantemente por los poderes civi les, 
que n i aun han respetado su supremacia espir i tual , no debe su en -
grandecimiento á los reyes. Qu izá sean estos, por el contrario, los 
que tengan que agradecer al Pontificado la conso l idac ión y esta-
b i l i d a d de su poder. «Si los p r í n c i p e s , dice Herder, cuya autor idad 
no p a r e c e r á sospechosa, tuviesen que presentar los t í t u l o s por los 
cuales l legaron al poder, el g ran Lama de Roma p o d r í a decirles: 
s in m í , j a m á s h a b r í a i s l legado á ser lo que so i s» ( l ) . 
Los papas, antes de l a época de Pipino y de Cario Magno, ejer-
c í a n ya una g r a n inf luencia en todo el mundo ca tó l ico . En el siglo V , 
S. L e ó n el Grande, obligó al emperador Valent in iano á que le reco-
nociese como jefe de la Iglesia, t í t u l o que aquel le disputaba; (¿) 
y c o n s i g u i ó de A t i l a que se retirase de Roma, l ibertando de este 
modo á la ciudad eterna del furor los humos (3). 
Los mismos legados de la Santa Sede hablaban á los potentados 
(1) Ideas sob. la Filos, de la Hist. t. IV p. 108. 
(2) Alzog. BTísí. Ecles. par. 130, 
(3) Prosp. Chronic.-—Huller. Viaje de los pap. Oper. omn. t. 3 
de ía t i e r ra con l ina l iber tad t a l como q u i z á no se vio d e s p u é s en íá 
época del mayor á u g e de los papas. Lucifer , obispo de Cag l i a r i y 
vicario del pont í f ice Liber io , escribiendo a l emperador Constancio, 
cuya t i r a n í a se h a b í a hecho insoportable, le dec ía , «¿Deberemos res-
petar t u diadema, tus pendientes y t u r ico vestido con menospre-
cio del Criador? Te obedeceremos cuando castig-as á u n inocen te?» (;) 
Creemos que el lenguaje de Hildebrando con Enr ique I V no s e r í a 
mas independiente n i mas d igno. 
La preponderancia del Papado, aumentando de dia en dia, l l egó 
á su apogeo á fines del siglo V I I y pr incipios del V I H . «El Occ i -
dente, e sc r ib í a Gregorio I I al emperador L e ó n I s áu r i co en 725, t i e -
ne puestos los ojos en nos, m i r á n d o n o s como el arbitro y moderador de 
la t ranquil idad públ ica .» (2) Este pont í f ice se h a b í a atrevido á decir 
en otra ocas ión a l mismo emperador: « h a l l á n d o n o s investidos de la 
s o b e r a n í a de San Pedro, os prohibimos que adop t é i s las medidas que 
nos h a b é i s i n d i c a d o . » 
Uno de sus sucesores, Gregorio I I I , resentido de la có r t e de B i -
zancio por l a ayuda que prestaba á los iconoclastas, propuso á C á r -
los Martel sustraerle del domin io de los emperadores de Constan-
t inopla y proclamarle cónsu l de Roma. (3) Esto indica por lo menos 
que los papas se c r e í a n y a con poder suficiente para proteger á sus 
futuros señores los reyes francos. 
Pipino el Breve, muerto su padre, fué proclamado rey de los f r a n -
cos en perjuicio de Childerico I I I á qu ien de derecho correspon-
día l a corona. Los grandes que lo h a b í a n elegido, y el mismo P i -
pino, abrigando dudas acerca de la l e g i t i m i d a d de la e l ecc ión con -
sultaron al papa Zaca r í a s . La d e c i s i ó n de este fué favorable á P ip ino , 
que o m p ó e l t rono, en v i r t u d de la a p r o b a c i ó n pontif ic ia , á pesar 
de la oposic ión de los duques de Aqui tan ia , representantes de la 
primera raza. Juel , obispo protestante, lo asegura así t e rminan te -
mente (4). 
Hé a q u í á Pipino, á qu ien debe el Papado su g r an preponderan-
cia, s e g ú n Cayla, recibiendo la s anc ión de su poder de ese oscuro 
sacerdote de Roma, que nada significaba entonces. 
Apenas instalado Pipino en e l t rono, los lombardos invadieron e l 
ducado de Roma. E l papa Zacar ías p id ió entonces aux i l i o al rey de 
los francos, quien no pudiendo olvidar el reciente beneficio de que 
era deudor al Papado, voló en su socorro, obligando á Astolfo á eva-
cuar el t e r r i to r io usurpado. 
A esta i n t e r v e n c i ó n de la Francia debieron los papas en concep^ 
to del autor del folleto que combatimos la s o b e r a n í a temporal y e 
gran poder que ejercieron en Europa durante la Edad Media . 
1) Opitscata ad Constatium^ pág. 95. 
'i) Vid. Orsi, Orig. pot. pontif. 
3) Anal, de la Etist. de Franc. pág. 8. 
4) Ápolog. Eccl Ángl, cap. IV, 
No de e s t r a ñ a r (jue quien d á c r é d i t o á la f ábu l a de ía, papisa 
Juana) r i d i cu l a i n v e n c i ó n de que los mismos protestantes se r i e n 
hoy, (a) sostenga que el poder temporal de los papas proviene de las 
concesiones de Pipino. 
Mr. Cayla d e b e r í a saber que los pont í f ices ejercieron el domin io 
temporal de Roma, desde que los emperadores de Oriente desaron 
de enviar g-obernadores á la ant igua capital del imper io , y mucho 
antes por consiguiente, de los carlovingios. Pipino no hizo otra cosa, 
como se dice en la famosa carta de Ludovico Pió, que empieza, Ego 
Ludovicus, (1) que rest i tuir á la Santa Sede l a ciudad de Roma usur -
pada por los lombardos, a ñ a d i e n d o el Exarcado de Ravena que él 
no p o d í a u n i r al reino de los francos, por l a opos ic ión de los e m -
peradores de Constantinopla. 
Los papas, á mas de la ciudad de Roma y de una g ran parte 
de su ducado, cedida por Lui tp rando , p o s e í a n vastos patr imonios en 
el resto de I ta l ia , en Francia, Alemania é l l i r i a . Solo el de los A l -
pes Mar í t imos abrazaba todo el t e r r i to r io comprendido entre G é n o v a 
y la frontera de Francia. (2) Su influencia, como p r í n c i p e s t empo-
rales, se e x t e n d í a á todo el Sur de la P e n í n s u l a ; el papa S. Gre -
gorio env ió gobernadores á Nepi y Nápoles , mandando al pueblo que 
los obedeciese. (3) «Los negocios temporales que g r av i t an sobre el 
pontificado, dec ía aquel g r an papa, son tales, que puede dudarse 
si soy p r í n c i p e ó jefe de la Ig l e s i a» (4). 
La preponderancia papal, y hasta el mismo poder temporal , exis-
t í a n , pues, antes de Pipino. Este no hizo otra cosa que defender 
á la Santa Sede de las agresiones de los lombardos, cumpliendo as í 
u n deber de g r a t i t u d , y mirando al mismo t iempo por el engrande-
c imiento de su poder, pues la defensa del Papado fué u n protesto 
(a) Supusieron algunos liistoriadores, tales como Esteban de Borbona, 
que entre León IV y Benedicto 111 ocupó la Silla Apostólica una joven, na-
tural de Maguncia, que tomó el nombre de Juan VIH. Dióse crédito ase-
mejante impostura hasta que Eneas Silvio, Blondei y Leibnitz probaron que 
Benedicto I I I había sucedido inmediatamente á León IV. La carta que Hinc-
maro, arzobispo de Beims, dirigió en 867 (doce años después de la muerte 
de León) á Nicolás I , no deja duda alguna acerca de este punto. El arzo-
bispo francés dice en ella al pontífice, que su enviado supo en el camino 
la muerte de León IV; pero que, sin embargo, continuó su viage llegando á 
Boma y obteniendo de Benedicco I I I lo que pretendía (1) ¿Dónde estaba pues, 
esa papisa Juana, á quien el enviado de Hincraaro no encontró en la Silla 
Apostólica? 
En Mabillon (2) puede verse un diploma del convento de Corvia por el que 
se prueba también que entre León IV y Benedicto I I I no hubo papa alguno. 
Mr. Cayla, no teniendo en cuenta nada de esto, se atreve á citar el hecho 
de la papisa Juana, presentándolo como uno de los escándalos que el Pa-
pado dió á la Cristiandad en la Edad Media. 
(1) Barón, t. X I I I pág. 627. 
(2) Cenni. Disert. sob. el pod. temp. del Pontif. págs. 306 y 309. 
i'S) Epist. ad Nep. 
(4) Lib. L epist. 28. Vid . Orsi. 
(1) Opp. Hincm. t. I I . pág. 298. 
(8) De Re Diplom. p. 436.—Consúltese á Álsog. (par. 18») de quien nosolrof 
hemos pstractaoo lo dicho anteriormente. 
de que se val ió p&rú l levar sus armas á I ta l ia , y preparar de este 
modo l a conquista del reino de los lombardos que su h i j o r e a l i -
zó algunos años d e s p u é s . 
fe- ¡Los papas de los siglos V I I I y I X humildísimos vasallos de los 
reyes francos! Solo Mr . Cayla, para quien no existe la his tor ia , po-
día asegurar una cosa tan inexacta. 
¡Qué s ign i f i ca rá entonces para él el ju ramento de fidelidad que Cario 
Magno p r e s t ó al pont í f ice , ( i ) su lenguaje respetuoso y sumiso con 
la Santa Sede, cuyas ó r d e n e s o b e d e c í a siempre como lo demuestra 
en sus Capitulares donde dice repetidas veces: por mandado del Pon-
t i fice ordenamos; (2) el t í t u l o de patricio de Roma conferido á Pipino 
y sus sucesores por la Si l la Apostó l ica , (3) y sobre todo, el derecho 
de nombrar a l emperador que, hasta los mismos candidatos á t an ele-
vada d ign idad , r e c o n o c í a n en ^1 sucesor del após to l Pedro? (4) 
Lu is I I , b iznieto de Cario Magno, no deja duda alguna acerca 
de este ú l t i m o punto, en l a carta que d i r i g i ó á Basilio, emperador 
de Oriente. «Si soy emperador, le d e c í a , no lo debo á otra cosa sino 
á haber sido consagrado por el Sumo Pontífice. Nuestro abuelo, c o n t i -
n ú a , obtuvo e l imper io , no por u s u r p a c i ó n , como falsamente supo-
nes, sino por d i spos ic ión d iv ina ; por el ju i c io de la Iglesia; por la con-
sagración del sucesor de S. Pedro» (5). 
No sabemos como concil iar esa dependencia del papado, en la época 
de los primeros carlovingios, de que tanto nos habla Mr . Cayla, 
con la o m n í m o d a potestad de que vemos revestidos á los pont í f ices 
en aquel t iempo. E l vasallo que t iene el derecho de nombrar á su 
seño r es por cierto u n subdito bastante raro. 
Si e l autor del folleto se apoya para decir que los papas fueron, 
en u n p r inc ip io , dependientes de los reyes de Francia, en la i n t e r -
v e n c i ó n que los carlovingios quisieron tener en las elecciones de los 
sumos pont í f ices , y en su tendencia á coactar la l iber tad de la I g l e -
sia, debemos decirle que, en este caso, la Santa Sede ha sido en t o -
das épocas , desgraciadamente, esclava de los poderes civi les . E n 
los siglos X I , X I I , X I I I y X I V , en que e l poder papal, s e g ú n él 
mismo asegura, l l e g ó á su mayor apogéo , tanto los emperadores de 
Alemania como los reyes de Francia, y hasta los pequemos sobe-
ranos de I ta l ia , q u e r í a n imponer su y u g o á la Si l la Apos tó l i ca 
nombrando los pont í f ices y d e p o n i é n d o l o s á su capricho. Este fué el 
origen de las luchas que el Papado tuvo que sostener con el I m -
perio en t iempo de Gregorio V I L 
Habiendo demostrado ya que los pont í f ices no debieron su p re* 
(1) Aláog, B i s t Écles. par. m> 
(2) Cap. ann. 769, c. / et I I I , 
Í3) Vid. 0:s', op. d i . 
(4) Según el antiguo defecho sajón, la potestad imperial dimártaba de lá 
pontiticla. Anadie se daba posesión del imperio sin haber sido antes con-
sagrados por el papa. 
(ÍJ) Baronii, Ann, m n . m , n, H , 
n 
— Íá8 — 
p o n d e r a n c í a en la Edad Media, n i el poder temporal , á las conce-
siones de Pipino, pasemos á ocuparnos ahora de las usurpaciones del 
Papado, que tanto dan que decir á Mr . Cayla . 
En concepto de este escritor, los papas no se l i m i t a r o n á i n v a d i r 
la autoridad de los p r í n c i p e s . Sus usurpaciones, desde la época de los 
carlovingios, dice, se estendieron hasta á la misma r e l i g i ó n , pues se 
abrogaron la i n f a l i b i l i d a d en materias de fé y lanzaron el anatema, 
eñ nomdre de una teocracia de que no se hace mención en la historia de 
los primeros siglos del cristianismo, sobre todo poder que no queria so-
m e t é r s e l e . 
Si Mr . Cayla conociese la h i s to r ia ec l e s i á s t i ca y el dogma c a t ó l i -
co, no se habr ia atrevido á sostener que la i n f a l i b i l i d a d del papa y 
el derecho que t iene l a Igles ia de separar de su c o m u n i ó n á aque-
llos que por sus c r í m e n e s se hayan hecho acreedores á este castigo, 
son abusos int roducidos por la Santa Sede en la Edad Media. 
Desde S. Cipriano, que y a en el siglo I I I h a b í a defendido la i n -
fa l ib i l idad y s u p r e m a c í a del pon t í f i ce , diciendo, que el sucesor de 
Pedro juzga en la Iglesia en lugar de Jesucristo, (1) hasta S. Bernar -
do, t an justamente celebrado por el autor del folleto, y que en su 
ep í s to l a CXC no duda en afirmar que la Santa Sede j a m á s ha errado 
en lo concerniente á la fé, todos los Santos Padres; esos varones i l u s -
tres, depositarios de la t r a d i c i ó n , y sus l e g í t i m o s i n t é r p r e t e s , han es-
tado conformes en conceder la prerogat iva de la i n f a l i b i l i d a d al So-
berano Pont í f ice . San A g u s t í n (¿), San J e r ó n i m o (3), San Ci r i lo 
Ale jandr ino (4), San Pedro Cr isó logo (5), y en una palabra, todos los 
padres tanto de la Iglesia Griega, como de la La t ina , han asentido 
u n á n i m e m e n t e á esta verdad. L a Iglesia lo ha definido igualmente 
en los concilios generales. E n e l Calcedonense, declararon los pa -
dres que lo c o m p o n í a n , que Pedro ha l i a hallado por loca de León, y 
que e l Principe de los Apóstoles Diña siempre en su s i l la . E l Concil io 
V I general , ap robó en un todo l a carta que San Agaton h a b í a d i r i -
g ido al emperador Constantino en la que se dec í a : « q u e la Santa 
Sede j a m á s habia ca ído en n i n g ú n error, n i a p a r t á d o s e del camino 
de la v e r d a d » (6). «La r e l i g i ó n , di jeron aquellos padres, ha perma-
necido inalterable en la Sede Apos tó l ica» (1). 
La misma Asamblea del clero f rancés , en t iempo de Luis X I V , 
t a n enemiga de Roma, y que d ió or igen á l a Iglesia Galicana, con-
fesó: «que el pont í f ice t iene la in fa l ib idad en la fé que ha durado 
inalterable en los sucesores de Pedro» (e). F l eu ry , el após to l del 
(1} Epistol, L V . 
i 2 ' In Psal. contr. parten jDonaíi.—Serm. CXXXI, n. 4..—En el segundo 
libro contra Juliano, dice el mismo padre: E l juicio de Roma, no tiene ape~ 
lacion; debe ser obedecido y ejecutado en todas partes> 
(3) Lib. I . in Ruflnum, n. 4. 
Vid. Bailerin, De Vi et Rat, Primat. c. 13, par. 2. 
Epist. ad Eutychem. 
Vid. Harduin. Á c t Concil. t. 111, col. 1079. 
Conc. edit. Coletti t. V, col. 622. 
¡8) Memarques sur H tistéme galicam, p. 173 et 174, 
galícanísmo había dicho, que Roma jamás ha errrado en la / é (1). 
Los historiadores ec les iás t i cos del siglo IV hacen m e n c i ó n de un 
hecho, que, á tenerlo presente Mr . Cayla, no h a b r í a asegurado que 
los sucesores del papa Z a c a r í a s , abusando de su g ran autoridad 
y queriendo que todo poder humano les estuviese sometido, se abro-
garon el derecho de excomulgar emperadores y reyes, en v i r t u d de 
una t e o c r á c i a desconocida en los primeros siglos de la Iglesia. 
E l emperador Teodosio h a b í a hecho pasar á cuchi l lo en Tesa lón i ca 
á siete m i l personas. Este acto t i r á n i c o , digno del anatema universa l , 
no p o d í a quedar s in castigo, y l a Iglesia se e n c a r g ó de dar al empe-
rador la lecc ión mas 'dura que haya l levado j a m á s potentado alguno. 
Olvidando b ien pronto su c r imen , y contra las indicaciones de 
San Ambrosio, e l emperador se presenta en el templo. E l santo 
obispo de Milán lo rechaza indignado, c e r r á n d o l e las puertas del 
Santuario y declarando que mientras no hiciese peni tencia p ú b l i c a , 
no c o m u n i c a r í a con él n i le p e r m i t i r í a l a entrada en el templo . 
Teodosio se re t i r a consternado. E n vano intercede Rufino por é l . 
Ambrosio, inexorable, no desiste de su p ropós i to : quiere hacer com-
prender a l r é g i o delincuente que la Iglesia no hace d i s t i n c i ó n de 
personas, y que el monarca, lo mismo que el mendigo, e s t á sujeto 
á ese poder superior que tiene á su cargo la defensa del d é b i l y 
del opr imido. 
H a b í a n t ranscurr ido ocho meses, y Ambrosio no levantaba el ana-
tema a l emperador. Este, herido en su orgul lo esclamaba: «¡El t e m -
plo de Dios e s t á abierto para los esclavos y los mendigos y á m í 
me cierran sus pue r t a s !» 
Teodosio obtuvo al fin el p e r d ó n . Despojado de sus vestiduras i m -
periales, hizo penitencia p ú b l i c a en la Catedral de Mi lán , reconci-
l i ándo lo entonces con la Iglesia el santo arzobispo (2). 
Esto prueba que ya en los primeros siglos del cr is t ianismo, u n 
simple obispo i m p o n í a la e x c o m u n i ó n á los p r í n c i p e s mas poderosos. 
Los sucesores del papa Zacar ías no se abrogaron, pues, ese derecho, 
como falsamente supone e l folletista. 
Ambrosio, ese i n t r é p i d o defensor de toda causa jus ta , excomulgó 
t a m b i é n al emperador M á x i m o por haber dado muerte á Graciano (3). 
Como Mr. Cayla podia decir que este es un hecho aislado que en 
nada destruye su o p i n i ó n , pues con él solo puede probarse la g r an 
influencia que, por su s a b i d u r í a y v i r tudes , e je rc ía Ambrosio hasta so-
bre los mismos emperadores, haremos ver que no era solo el arzo-
bispo de Mi lán el que en aquellos siglos se a t r e v í a á fu lminar el 
anatema contra los potentados de la t i e r ra , cuando estos se h a c í a n 
acreedores por sus c r í m e n e s á semejante castigo: eran los obispos 
todos, los concilios, la Iglesia en una palabra. 
(1) Sur le lib. galio. 
(2) Paul. Vita Ambrosii, 1.1 op.—Theodoret. lib. V. 
(3) Despot. cond. por la Igles. p. 95. 
121 concilio primero de Toledo, celebrado en 43 ,^ excomulga en 
so cánon X I á todos los magnates y poderosos que habiendo despojado á 
clérigo, monje ó pobre, no les resanan los dmosf desatendiendo la amo" 
nestacion del obispo (1). 
En los tres concilios que se celebraron en 560, en Landaff, c i u -
dad del pais de Gales, fueron excomulgados los reyes Mónr i co , Mor-
gante y Guidnerto, acusados de haber dado muerte , contra toda j u s t i -
cia, á varios reyes, vecinos suyos, con quienes se hal laban en paz (2). 
L e ó n I I I , emperador de Constantinopla, habia declarado una guer ra 
á muerte á todos los que profesaban el culto de las i m á g e n e s , el 
cual fué abolido en el imper io . U n concil io convocado en Roma por 
el papa Gregorio I I I , el a ñ o 132, con objeto de condenar la nueva 
h e r e g í a , s in respetar l a d i g n i d a d i m p e r i a l n i tener en cuenta que 
León era el corifeo del iconoclasticismo, e x c o m u l g ó á todo el que 
se atreviese á destruir las i m á g e n e s de los santos (3). A nadie mas 
que a l emperador, promovedor del iconoclasmos, condenaron los pa -
dres del concil io al formular e l decreto citado. 
D e s p u é s de lo que llevamos espuesto, no sabemos si Mr . Cayla con -
t i n u a r á sosteniendo aun, que los papas se abrogaron en el siglo X I el 
derecho de excomulgar á los principes^ contra lo que se habla practicado 
en los primeros tiempos de la Iglesia. 
Para refutar u n simple dicho de Mr. Cayla, hemos tenido que 
emprender esta molesta é ingra ta tarea. 
¡Cuanto envidiamos á los escritores que, como el autor del folleto 
Papa y Emperador, gozan el s ingular p r iv i l eg io de que el p ú b l i c o los 
crea bajo su palabra! 
Si nosotros p e r t e n e c i é s e m o s á esa clase de seres pr iv i legiados , 
e s t a r í a m o s dispensados de aducir prueba a lguna en apoyo de nues-
tras opiniones. 
A h í tenemos s inó el ejemplo de Mr. Cayla. Convencido de su s u -
per ior idad y de la in fa l ib i l i dad de su cr i te r io , j a m á s se d igna cor-
roborar su dicho con el test imonio de los d e m á s , cosa necesaria en 
cuestiones h i s t ó r i c a s . Si a lguna vez aduce a lguna autoridad, lo hace 
de una manera vaga, s in indicar n i aun el nombre del escritor á 
quien se refiere. 
Táci to se d i s t i n g u í a t a m b i é n por la vaguedad de sus citas:—cw^w-
tan los escritores de aquel tiempo, {temporum i l l o r u m scriptores p r o d i -
derint) dice el g ran historiador romano cuando t iene que aducir 
a lguna autoridad. 
Siempre es bueno asemejarse á los grandes hombres aunque no 
sea mas que en la forma. 
(1) Collect. Conc. Hisp. Mat. 1893. 
(2) Balm. Prot. t. I I cap. 32. 
(3) Alzog. Hist. Ecles. par. 177. 
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Tiempo es ya de que nos ocupemos de ese* decantado poder de 
los Papas en la Edad Media, que tanto d á que" decir á Mr . Cayla. 
Si e l historiador al juzgar los h é c h o s no t iene presente las c i r -
cunstancias de l a época en que estos se verif icaron, j a m á s rac ioc i -
n a r á con u n cr i ter io exacto. Lo que parece monstruoso en una so-
ciedad que haya llegado al apogeo de su c iv i l i zac ión no lo es en 
las sociedades nacientes, donde todos los elementos e s t á n confundi -
dos, y donde los gobernantes y gobernados ignoran respectivamente 
cuales sean sus deberes y cuales sus derechos. 
En el siglo X I X , por ejemplo, no p o d r í a tolerarse la existencia 
de u n poder d ic ta tor ia l que dominase en toda Europa é impusiese 
su voluntad á los reyes, y sin embargo, este poder fué conveniente 
y hasta necesario en la Edad Media. 
Los Papas, a rguyen muchos, olvidando que eran los representan-
tes de aquel que habia dicho, m i reino no es de este mundo, se mez-
claron demasiado en los negocios temporales, invadiendo la potestad 
c i v i l , y obl igando á los p r í n c i p e s á humi l la rse ante su cetro pas-
toral . 
Esta a c u s a c i ó n que t e n d r í a g ran fuerza si el Pontificado hubiese 
querido ejercer una autoridad o m n í m o d a sobre los pueblos cuando 
estos, convenientemente instruidos, no necesitaban ya de tutores, no 
es mas que una miserable argucia re f i r i éndose a l poder de la Santa 
Sede en la Edad Media. 
L a Europa, desde la i r r u p c i ó n de los b á r b a r o s hasta fines del s ig lo 
X I V , no presenta por todas partes mas que l a i m á g e n del caos. 
Las grandes cataratas del abismo p a r e c í a n haberse abierto otra 
vez sobre el mundo, cuando aquellas hordas feroces, á cuyo frente 
marchaban Genserico, Alar ico y A t i l a , invadieron el imper io romano 
d e s t r u y é n d o l o todo á su paso. La antorcha de la c iv i l i zac ión des-
p id ió sus ú l t i m o s destellos, rodeando á l a humanidad las espesas t i -
nieblas de la b a r b á r i e . 
Aquel g ran e j é rc i to , á qu ien Dios habia dado la ó r d e n de marcha, 
recor r ió toda l a Europa, empleando en este movimien to mas de t r es -
cientos a ñ o s . E l mundo ant iguo, impotente para resistir , p r e s e n c i ó 
lleno de asombro el desfile de aquellos terr ibles vengadores de la 
Providencia, ola inmensa de pueblos que sa lvó las columnas de H é r -
cules y que no se detuvo sino delante del desierto. 
Unas t r ibus se empujaban á otras d e s t r u y é n d o s e ^ m ú t u a m e n t e so-
bre e l c adáve r palpi tante del imper io romano. Cuando los godos y 
los francos, establecidos ya en las provincias del imper io , empezaban 
á constituirse y á adqu i r i r ciertos h á b i t o s propios de u n pueblo c i -
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vílízado, aparecen los hunos, bien as í como en una tempestad, á 
la nube que se ha deshecho, sucede otra, precursora de nuevos de-
sastres. 
El Fspi rUu misterioso que s e g ú n decía- Alar íco guiaba sus huestes 
á Roma, m a n d ó por fin hacer alto, y aquel enjambre de pueblos se 
paró defini t ivamente sobre las ruinas que h a b í a amontonado. 
Ya tenemos á los b á r b a r o s establecidos en el impe r io . 
Su frecuente trato con los vencidos, lejos de mejorar su c o n d i -
c ión , la h a b í a empeorado. E l pueblo romano no c o m u n i c ó á las t r ibus 
que lo h a b í a n subyugado, mas que l a parte defectuosa de su c i v i l i z a -
c ión . E l lu jo , la mol ic ie , l a p r o s t i t u c i ó n y toda clase de vicios, en una 
palabra; h é a q u í el funesto legado que Roma hizo á los pueblos b á r -
baros. Un c a d á v e r no puede comunicar mas que la c o r r u p c i ó n y la 
muerte, 
¿Que h a b r í a sido pues de la Europa en t a n c r í t i c a s c i r cuns t an -
cias, s inó hubiese exist ido u n g r a n poder que al par que diese l e -
yes á aquella sociedad naciente, y a por desgracia corrompida, p u -
siese un freno á la escesiva autor idad de los p r í n c i p e s , suavizase 
las costumbres, instruyese á las masas y las m o r a l í z a s e ; u n g r a n 
poder capaz de u n i r á los vencidos y vencedores y de formar u n 
mundo h o m o g é n e o de aquellos diversos elementos, impid iendo así que 
se perpetuasen las castas como h a b í a sucedido en e l Oriente; u n p o -
der, apoyado en la o p i n i ó n , que todo lo dominase y á quien es tu-
viera sujeto desde el emperador hasta e l ú l t i m o seño r feudal; un po-
der, en fin, que protegiese al pueblo contra el depotismo y la ar-
bitrariedad? 
Esta s u p r e m a c í a no p o d í a ejercerla mas que el Pontificado, y á 
él se le confir ió en efecto, s in que l a Europa tuv ie ra que ar repen-
tirse de ello. 
Los enemigos mas encarnizados de Roma, no solo han recono-
cido la necesidad de este poder en la Edad Medía , s inó que le han 
t r ibutado elogios, c o n s i d e r á n d o l o como el g ran regulador de la so-
ciedad en aquella época, «Sin la g e r a r q u í a de Roma, dice Herder, 
la Europa h a b r í a sido probablemente jugue te del depotismo y u n ve r -
dadero des i e r to» (1). Yol ta i re es mucho m á s esp l í c i to : «Los papas, 
dice, protegieron á los pueblos, te rminando querellas temporales 
con una sáb ia i n t e r v e n c i ó n , a d v i r t í e n d o á los reyes y lanzando ana-
temas contra los grandes a t e n t a d o s » (2). 
En su concepto, estuvieron los pont í f ices m u y lejos de ejercer 
todo el poder que d e b í a n , pues no dominaron absolutamente á los 
pr ínc ipes , , como h a b r í a sido de desear: «El freno que d e b í a conte-
tener á los reyes, dice este corifeo de l a impiedad , huUera podido 
ponerse en" manos de los p a p a s » (3). 
(1) Füosof. de la Hist.l t, IV pág. 303. 
(2) Ensay. sob. la Hist. gener. t. 11 cap. 62. 
(3) I d . t. I I cap. 6f. 
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La his tor ia h a b í a t an alto en favor de la s u p r e m a c í a papal en la 
Edad Media, que hasta el mismo Vol ta i re , haciendo al Pontificado 
mas jus t i c i a que muchos de los que se precian de ca tó l i cos , se v é 
obligado á reconocer su necesidad; c o n s i d e r á n d o l a sumamente ú t i l 
en aquella época en que la sociedad tenia muy pocas reglas fijas para 
gobernarse. 
E l católico Cayla, desgraciadamente, no opina de la misma m a -
nera. S e g ú n é l , los papas, en todas épocas , no han sido otra cosa -
que piedras de tropiezo, (pierres d'achoppement) para todo progreso 
y para la independencia de las naciones. 
Nosotros vemos, s in embargo, que los pueblos, oprimidos por los 
p r í n c i p e s , r e c u r r í a n á Roma, y que esta a t e n d í a sus quejas; que 
los pont í f ices , apoyados en su poder moral , obl igaban á los sobera-
nos á gobernar á sms s ú b d i t o s con arreglo á las leyes de la e q u i -
dad y de la j u s t i c i a , y que el déb i l y el opr imido encontraban s i em-
pre en el vicario de Cristo u n protector que los d e f e n d í a de la v i o -
lencia y de la t i r a n í a . 
E l Pontificado t e n d i ó desde u n p r inc ip io á destruir ese b a l d ó n de 
i g n o m i n i a que pesa sobre la humanidad hace tantos siglos: l a es-
c lav i tud . E l , en u n i ó n del clero, p a t r o c i n ó siempre la causa de los 
esclavos, mejorando la cond ic ión de estos, y poniendo coto al esce-
sivo poder que los s e ñ o r e s t e n í a n sobre aquellos desgraciados. 
Alejandro I I I , siguiendo en esto las huellas de su i lus t re prede-
cesor el papa S. Gregorio, el cual h a b í a dicho que el hombre fué 
sometido á la esclavitud por el derecho de la fuerza, y que era obra 
muy meritoria el l ibertar á los esclavos, se a t r ev ió á. declarar en el 
tercer concil io de Le t ran celebrado en 1167, que todo cristiano deMa 
ser libre, (a) La g r an inf luencia del Papado en aquella época hizo 
que esto bastase para que Luis el Revoltoso decretara i n m e d i a t a -
mente que se diese l iber tad á todos los esclavos que h a b í a en Francia. 
Voltaire lo asegura así al menos. 
Creemos, salvo siempre el parecer de Mr. Cayla, que qu ien se 
atreve á defender los derechos del hombre del modo que hemos vis to 
que lo hizo Alejandro I I I , y esto en el s iglo X I I , e s t á m u y lejos de 
ser enemigo del progreso y de la l iber tad humana. 
E l Pontificado, deseando borrar, el pr imero, esa diferencia que la 
sociedad h a b í a querido establecer entre el hombre y el esclavo, e levó 
en distintas ocasiones á algunos siervos á las primeras dignidades 
ec les iás t i cas . Clemente I V , en 1286, n o m b r ó para una de las iglesia8 
de H u n g r í a á u n obispo que h a b í a nacido siervo. No habiendo que-
(a) Debemos hacer mención á más, de las letras apostólicas remitidas 
por el papa Pío I I en 7 de octubre de 1482 al obispo de Rubo en Guinea; 
de las de Paulo I I I , Urbano V I I I y Benedicto XIV, publicadas, las primeras 
en 20 de mayo de 1837, las segundas en 22 de abril de 1639, y las rceras 
en SO de dio embre de 1741, y la bula expedida por Gregorio XVI e:i 1839. 
En todas estgs letras pontiflcsas se vitupera y condena el tráfico iní iumano 
de los esc svos corro contrario á los principios evangélicos, censurándose 
fuertemente la conducta de 1c: cjue se dedican á ese infame comételo, 
~ Í34 ~ 
r í do por esto rocoi iocer ío el rey Bela, el papa í e ob l igó á el lo, cen -
surando su conducta en t é r m i n o s bastante duros. «Esa di ferencia , 
e sc r ib ía Clemente con este mot ivo al rey de H u n g r í a , que la i m -
prudencia humana ha querido establecer entre los hombres, en v i r -
t u d de la cual aparecen desiguales aquellos que por naturaleza no 
lo son, debe conc lu i r» ( i ) . 
Por fortuna e l poder Uránico de Roma ha desaparecido ya, y hoy 
la Libertad puede azotar impunemente al esclavo, como sucede en 
los Estados-Unidos, s in temor de oir la voz impor tuna de los papas. 
Constituido el Papado en t u to r de los pueblos, como dice Mul l e r , 
no p o d í a tolerar las violencias y exacciones de los p r í n c i p e s . 
Cuando los soberanos faltaban á sus deberes, g-obernando á sus 
subditos de una manera arb i t ra r ia y despó t i ca , repudiando á sus l e -
g í t i m a s mug-eres, vendiendo los b e n e ñ c i o s ec les i á s t i cos , como acon-
t e c í a en Alemania , y queriendo estender su d o m i n a c i ó n á los p a í s e s 
circunvecinos, Roma lanzaba contra ellos el anatema, haciendo res-
petar de este modo las eternas leyes de la j u s t i c i a . 
E l P o n t i ñ c a d o no fué condescendiente n i aun con esos mismos r e -
yes francos á quienes debia su g ran autoridad, s e g ú n Cayla. C i n -
cuenta años d e s p u é s de la muerte de Cario Magno, vemos á Nicolás I 
excomulgar al rey de Francia L otario I I . 
Este, deseando casarse con Waldrada, h a b í a repudiado á su l e g í t i m a 
muger , Theutberga, declarando que pasaba á contraer nuevas nupcias 
con l a que antes h a b í a sido su concubina. Los obispos franceses, 
sometidos al capricho del rey , aprobaron la d e t e r m i n a c i ó n de este,, 
declarando l e g í t i m o su mat r imonio con Waldrada. Pero Lotario ha -
b í a olvidado que en Roma existia u n poder superior al suyo que 
no t o l e r a r í a j a m á s se disolviese sin jus to motivo el v í n c u l o del m a -
t r imon io , aun cuando se tratase de los soberanos mas poderosos de 
la crist iandad. Nicolás d e s a p r o b ó la conducta de los obispos france-
ses, excomulgando á Lotar io y á Waldrada, y s u j e t á n d o l o s á p e n i t e n -
cia, apesar del emperador Luis , hermano del rey de Francia, que quiso 
oponerse por l a fuerza á la dec i s ión pont i f ic ia 
La misma causa m o t i v ó la e x c o m u n i ó n de Felipe I , rey de F r a n -
cia, e l cual h a b í a arrebatado á Bertrada de Monfort , esposa de Fulco, 
conde de Anjou , repudiando á la reina Berta (3). 
Cuando hemos visto á Mr. Cayla combatir la conducta que ob -
servó el Papado en las luchas de la I ta l ia con la Alemania durante 
l a Edad Media, lucha á que d ió lugar l a escesiva a m b i c i ó n de los 
emperadores, que q u e r í a n dominar en la p e n í n s u l a contra todo de-
recho, no hemos podido contener nuestra jus ta i n d i g n a c i ó n , habiendo 
momentos en que d e s e a r í a m o s no haber emprendido la r e fu tac ión de 
m Alzoff Htet- EcUs. par. 22g. 
V) Hincmar. De Divortio Hlotharii , (op. eá. Sem. i. l . )~Cf. Mansi, í . X V , 
J. SIS etseq.-Harduin. t. V. p. m - V i d . Alzog, Hist. Eccl. par. 186t ' 
ís) Analim rason. úe la Hist. de Franc, p. n . 
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ü n escrito t a l como el folleto Papa y Emperador. Obras de esa n a t u -
raleza, no merecen los honores de l a d i s e n s i ó n . 
Mr. Cayla, representante de las ideas del ochenta y nueve, defen-
sor de la l iber tad i ta l iana, lo que le hace censurar l a conducta del 
Pontificado en los ú l t i m o s a ñ o s , y par t idar io del sufragio universal , 
es al mismo t iempo el c a m p e ó n de la Alemania de los sigios X I y 
X I I y el enemig-o decidido de esos Papas que defendieron la nac io-
nalidad i ta l iana contra la a m b i c i ó n de los emperadores. Mr . Cayla 
califica la noble resistencia de Roma, de u s u r p a c i ó n y t i r a n í a . 
¡Tiranos los Papas a l defender los derechos de los pueblos! 
¿Eran t iranos Alejandro I I y Gregorio V I I por haber amenazado á 
Enr ique I V con la e x c o m u n i ó n si este no trataba de al l í en adelante 
á los sajones con mas benignidad? Era un t i rano y u n usurpador ese 
mismo Gregorio V I I cuando se dec id ió á fu lmina r el anatema contra 
el emperador, viendo que este, lejos de atender sus amonestaciones, 
continuaba oprimiendo á sus subditos, v iv ía en el concubinato, co-
merciaba con los beneficios ec les i á s t i cos , y hasta se a t r e v í a á deponer 
al Papa, como lo hizo en el c o n c i l i á b u l o de Worms? (1) ¿Fué un usur-
pador Gregorio I X por haberse opuesto, s e g ú n Vol ta i re , (¿) á que el 
emperador Federico I I reinase en Italia? Lo era Juan X X I I que e x -
c o m u l g ó á Enr ique V de Baviera, defendiendo as í l a p e n í n s u l a , 
atacada por este emperador? Era u n opresor y u n t i rano el g r a n Ino-
cencio I I I por haber lanzado el anatema contra Othon de Brunswich , 
el cual quiso hacer valer sus derechos á l a corona de Italia? Lo fue-
ron, finalmente, todos los Papas que gobernaron la Iglesia en este 
t iempo, por no querer (son palabras de Voltaire) á los emperadores de 
A lemania en Romal (3) 
Hé a q u í que los defensores de l a independencia i t a l iana en los 
siglos medios, los Papas, son atacados por haber tratado de imped i r 
que la Alemania dominase en la p e n í n s u l a . 
Si los pont í f ices e j e r c í a n un poder t i r á n i c o , preguntaremos á Mr , 
Cayla, ¿por q u é r e c u r r í a n á ellos los pueblos cuando se v e í a n ve ja-
dos por sus p r ínc ipes? ¿por q u é , en I t a l i a , los güe l fos , es decir, el 
pueblo, estuvieron siempre de parte del Papado en las luchas contra 
el imperio? ¿por q u é los dinamarqueses se pusieron bajo la p r o t e c c i ó n 
de la Sil la Apos tó l ica , s e g ú n cuenta Vol ta i re , declarando que no eran 
súbd i to s mas que de la Iglesia? (4) No ind ica esto que los Papas 
eran considerados como los defensores de toda causa justa? 
Roma, siempre benigna, l l egó hasta á interponer su inf luencia con 
los p r í n c i p e s en favor de los mismos herejes. ¡Cuánto no sorprende 
ver á u n Gregorio V I I , á ese Pont í f ice que se nos ha querido p i n -
tar como u n t i rano y u n usurpador, suplicar a l r ey de Dinamarca 
(1) Álzog. Bis. JEcles. par. 214. 
(2) Ensayo sob. la Hist. Gener. t. I I , cap. «2. 
(3) I d . 1.1. cap. 46. 
(4) Ensayo sob. la Hist. Gener, t. IÍI, cap. 63. 
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que impidiese en stis estados la p e r s e c u c i ó n de que eran v í c t i m a s 
las pobres mugeres acusadas de hechiceria! (1) (a) 
Muchos se a d m i r a r á n a l oir que los judaizantes y moriscos, c o n -
t ra quienes la i n q u i s i c i ó n de E s p a ñ a d e s p l e g ó u n r i g o r tan escesivo 
é inconveniente en e l siglo X V y pr incipios del X V I , encontraban 
u n refugio en l a Santa Sede, y , sin embargo, no hay cosa mas cierta. 
Mientras que en el resto de Europa se derramaba la sangre á t o r -
rentes por cuestiones de r e l i g i ó n , solo en Roma, como dice Balmes, 
habia tolerancia; solo en la capital del mundo crist iano se daba aco-
g ida á los indiv iduos que profesaban dis t in ta r e l i g i ó n que la ca tó l i ca , 
y que por este motivo hablan sido espulsados de otros p a í s e s . 
Bás tanos á nosotros para censurar l a conducta de la i n q u i s i c i ó n de 
E s p a ñ a , ver el contraste que formaba con la que los papas hablan 
establecido en Roma. Mientras que esta,, J a m á s llegó á pronunciar una 
sentencia de muerte (Balmes) aquella, desgraciadamente, no se contuvo 
en los l í m i t e s de la jus t i c ia , y comet ió excesos que l a r e l i g i ó n no 
puede sancionar. 
Los Papas reclamaron muchas veces contra semejantes abusos s in 
que los reyes de E s p a ñ a atendiesen sus justas quejas. (Balmes). 
En 2 de agosto de U83 d i r i g i ó el Papa Sixto I V una bu la á los 
Reyes ca tó l icos , en la que se lamentaba del poco caso que se habia 
hecho en Sevilla (donde r e s i d í a el juez de apelación, don I ñ i g o M a n -
rique) de las gracias concedidas por la Santa Sede á varios reos so-
metidos al t r i b u n a l de la I n q u i s i c i ó n , aconsejando al mismo t iempo 
á Fernando é Isabel, que usasen de miser icordia con los culpables y 
que los tratasen benignamente . 
Esta templanza por parte de la Sil la Apos tó l ica h a c í a que los e n -
causados por l a I n q u i s i c i ó n apelasen siempre al Sumo Pont í f ice , y 
hasta se fugasen de E s p a ñ a para i r á Roma donde estaban seguros 
de ser tratados con suma indu lgenc ia (2). 
E n 1498 era t a l el n ú m e r o de judaizantes e spaño l e s refugiados en 
Roma, que fueron acusados de reincidencia nada menos quC doscien-
tos cincuenta, á los cuales se les impusieron algunas l igeras p e n i t e n -
cias, p e r m i t i é n d o l e s volver á sus casas sin nota de i g n o m i n i a (3). 
Este mismo a ñ o de U98, los Reyes ca tó l icos , quejosos en c ier to 
modo de que los Papas tratasen de templar el r igor de la I n q u i s i -
c ión , y de que acogiesen en sus dominios á aquellos á quienes el 
(1) Alzog. Rut . Ecles. par. 211, 
(a) Desde los tiempos mas antiguos venian reprobando los Pontífices el que 
se emplease la fuerza contra los hereges. Ya en el siglo IV vemos al Papa 
Siricio condenar á dos obispos españoles, por haber estos entregado á los 
magistrados, para que los castigasen, á varios priscilianistas. Dos siglos des-
pués, S. Gregorio el Grande, escribía al patriarca de Constantinopla, censu-
rando el que se hubiese maltratado á varios hereges. «Es una predicación 
nueva é inaudita, le decia, erigir la fé por medio del suplicio.» (Lacordaire. 
Serm. t. I.—7.) 
(2) Balmes. Protest. t. I I , cap 36, 
(3) Id . i d . i d . 
Santo Tribunal había declarado hereg-es, publicaron una pragmática 
en la que casi se vitupera la conducta de los Pontífices por su es-
cesiva condescendencia en este punto, i m p o n i é n d o s e las penas mas 
terribles á los que a c u d í a n á Roma para que el Papa los juzgase-. 
«Porque algunas personas, dice la p r a g m á t i c a , condenadas por H e -
reges por los inquisidores se ausentan de nuestros reinos i se van 
á otras partes donde con falsas relaciones i formas indevidas han i m -
petrado subrepticiamente exenciones, i absoluciones, commissiones 
i seguridades, i otros privilegios á fin dése eximir de las tales condena-
ciones i penas en que incur r ie ron , i se quedar con sus errores, i con 
esto t i en t an de bolver (*) á estos nuestros reinos; por ende, queriendo 
estirpar t an grande m a l , mandamos que no sean ossadas las tales 
personas condenadas de bolver, n i buelvan, n i tornen á nuestros rei-
nos.... so pena de muerte i perdimiento de b i e n e s . » (1) 
Los Papas, á pesar de esta opos ic ión por parte de la corona de 
E s p a ñ a , no desistieron de su p ropós i t o . Cuando la p e r s e c u c i ó n de los 
moriscos, levantaron t a m b i é n su voz en favor de estos desgraciados, 
como vemos que lo hizo Clemente V I I el cual los disculpa, diciendo 
en una bula publicada en 1531, que sus faltas mas p r o v e n í a n de i g n o -
rancia en la fé que de otra cosa: «Pa ra hacer sus conversiones s i n -
ceras y só l idas , a ñ a d í a el Pont í f ice , s e g ú n Balmes, debe procurarse 
pr imeramente i lus t ra r su in te l igenc ia con la luz de la sana doc t r i na .» 
Hé a q u í como e j e r c í an los papas ese poder t i ránico que tanto i n -
digna á Mr. Cayla, poder que sin embargo no hizo de los sucesores 
del após to l Pedro soberanos de u n g ran estado n i los l i be r tó de las 
persecuciones de esos mismos p r í n c i p e s contra quienes fulminaban el 
rayo del anatema. 
De los pont í f ices que mas se d i s t i n g u i e r o n por su escesiva p re -
ponderancia, los unos mur ie ron en el destierro y los otros se v ieron 
obligados á sufrir las mayores humil laciones de parte de aquel mismo 
poder t i r á n i c o que ellos h a b í a n combatido. 
Gregorio V I I , en la época de su mayor predominio, fué hecho p r i -
sionero en Roma por ó r d e n del prefecto Cenc ío . Los sa t é l i t e s de este 
encontraron al pont í f ice en Santa Mar ía la Mayor, y s in respetar lo 
sagrado del lugar , lo arrancaron del altar y lo condujeron á una torre , 
h i r i é n d o l e en la cabeza. E l pueblo l i be r tó á Gregorio. (Chat; Memor.) 
Posteriormente el emperador Enr ique I V puso sit io á Roma, y el papa 
se v io obligado á refugiarse en Salerno,, en el re ino de Ñ á p e l e s , 
donde p e r m a n e c i ó hasta su muerte (2). 
Pascual I I y Gelasio I I se v ieron t a m b i é n perseguidos por el empe-
rador de Alemania: ambos mur ie ron como Hildebrando en el destierro. 
E l violento Bonifacio Y I I I , cuyas d í s e n c i o n e s con Felipe I V de F r a n -
cia le han hecho t an c é l e b r e , sufr ió , de parte de su adversario, e l 
(*) Así aparece escrita esta palabra en la citada prágmática. 
(1) Pragmat. de 2 de Agosto de 1498. 
(2) Grec. V i l Yiia, c. 108. 
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tratamiento mas duro y cruel . Nogaret fué comisionado por Felipe 
para prender al papa, el cual se hallaba en Ag-nania, su patr ia . L a 
ó r d e n se l levó á cabo, c u m p l i m e n t á n d o l a Nogaret en u n i ó n de Sciarra 
Colonna, el cual abofeteó á Bonifacio, queriendo atravesar con su es-
pada al indefenso pont í f ice , lo que h a b r í a verificado á no imped i r lo 
alg-unos de los circunstantes (1). 
Posteriormente, en 1328, cuando el Pontificado estaba ya por for-
tuna bajo la protección de la Francia, Lu i s de Baviera c o n d e n ó 4 
muerte al papa Juan X X I I , ordenando al nuevo pont í f ice nombrado 
por é l , Nicolás V, bajo pena de depos ic ión , que no saliese de Roma 
á mas de dos leguas de camino (2). 
¿Dónde estaba pues ese decantado poder de los papas que todo lo 
absorvia, y que sin embarg-o no era suficiente para defenderlos contra 
las arbitrariedades de los p r í n c i p e s ? 
I V . 
Ya que Mr. Cayla se ocupa tan estensamente de las usurpaciones 
del Papado sobre el goMerno de los pueblos en la Edad Media, anate-
matizando la conducta de los pont í f ices , los cuales, seg-un él , quisieron 
imponer su autoridad hasta á los soberanos mas poderosos, no s e r á fuera 
de p ropós i to el que nosotros hagamos ver ahora que el poder c i v i l , 
en la época á que se refiere el folletista, fué por e l contrar io qu i en 
t r a t ó de imponer su autoridad á la Iglesia, m e z c l á n d o s e hasta en las 
cuestiones puramente d o g m á t i c a s , y queriendo hacer del clero y de 
los pont í f ices , esclavos del Estado que sanciona sen el poder t i r á n i c o 
de los reyes y sus c r í m e n e s y maldades. 
Si nosotros r a c i o c i n á r a m o s t a n lógicamente como Mr. Cayla, d e d u -
c i r í amos por consecuencia de todo "esto que era necesario para ase-
gurar la l iber tad de la Iglesia, que el papa reuniese los dos poderes, 
civi l y religioso: p e d i r í a m o s , en una palabra, el establecimiento de una 
teocracia universal . 
Desde el emperador Constancio, en el siglo I V , hasta J o s é 11 de 
Austr ia , l a mayor parte de los soberanos se han c r e í d o con derecho 
para in te rven i r en los asuntos ec les iás t i cos , y para usurpar las a t r i -
buciones de los papas y de los obispos. 
T r i s t í s i m a ha sido, bajo este punto de vista, l a s i t u a c i ó n de l a 
Iglesia en todas épocas . 
(1) Anal, de la Hist. de Franc. p. 29, 
(2) Maimbourg, Hist. de la Decad. 
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En los siglos I V , V y V I , los emperadores, aun r e p u g n á n d o l o loa 
papas, nombraban á los obispos (a) y convocaban los concilios, o b l i -
gando á los prelados que a s i s t í a n á ellos á someterse en todo á su 
voluntad. 
Constancio r e u n i ó los concilios de R i m i n i y de Seleucia, s in la 
ap robac ión pontif icia, y en el de Mi lán coactó de t a l modo la vo lun tad 
de los padres, á quienes habia dicho con una audacia sin i g u a l : lo 
que yo quiero debe ser para vosotros una ley de la Iglesia, que se mos-
traron favorables á A r r i o , s e g ú n lo habia deseado el emperador. 
L iber io , obispo de Roma, d e s a p r o b ó lo que hablan hecho los pa -
dres del concil io de Mi lán , siendo desterrado por ello (1). 
En vano los obispos de Occidente, animados por el e j eú ip lo del p o n -
tífice, suplicaron al emperador que no se mezclase en los asuntos ecle-
s iás t icos; en vano el g r an Ossio le e s c r i b í a a c o n s e j á n d o l e desistiese 
de su c r i m i n a l in ten to (b): Constancio, firme en su p ropós i to , c o n t i -
n u ó persiguiendo á la Iglesia y favoreciendo al part ido arriano. 
León y Constancio, emperadores, reunieron t a m b i é n varios c o n c i -
lios á pesar de la opos ic ión de los papas, que se negaron á apro-
barlos (2). 
Just iniano fué mucho mas a l lá . No solo r e u n i ó s in el asent imiento 
del papa V i g i l i o el conci l io Constantinopolitano I I , (3) sino que i n -
vadiendo completamente l a j u r i s d i c c i ó n de la Iglesia p u b l i c ó edictos 
dogmáticos, condenando en ellos los errores del Periarchon, de O r í -
genes, (4) y las doctrinas emitidas en los tres capí tulos { t r i a kepMlaia) 
por Teodoro, Teodoreto é Ivas (5). 
E l papa, no pudiendo tolerar ya semejantes abusos, m a n i f e s t ó al 
emperador que no era él el l lamado á decidir lo que d e b í a n creer 
los fieles, n i tenia atribuciones para aprobar ó desaprobar cosa a l -
guna en lo concerniente a l dogma, Just iniano se dió por ofendido, 
e n e m i s t á n d o s e con V i g i l i o . 
Los emperadores Just iniano I I y Heraclio i m i t a r o n el ejemplo de 
Justiniano I , promulgando definiciones de fé, (6) s in que las gestiones 
de Koma, para impedi r lo , fuesen atendidas. Por fortuna Zenon des-
(a) . En tiempo de Constante y Valente, el emperador nombraba ya los 
obispos, según lo indica San Atanasio, el cual se lamenta de semejante abuso. 
Que canon, decia el santo diácono, ordena que la dignidad episcopal se con-
fiera en los palacios? (Oper. t. 1, p, 296 ) 
(1) Alzog. Hist. Heles, par. 91. 
(b) No te mezcles, le decía Ossio, en los asuntos eclesiásticos, ni nos i ra-
pongas preceptos sobre tales cosas. A tí te dió Dios el imperio; á nosotros 
la iglesia: y así como el que se entromete en la administración y gobierno 
civil , que a tí pertenece, vá contra el mandato de Dios, del mismo modo, 
tu, queriendo someter á jla Iglesia, te haces reo de un grande c r í m e n . ^ T e 
escribo esto para tu bien, y por tu salvación,» (Apud. S. Athanas. 
Arrian, n. 44) 
(2) Harduin, t. IV c. 327. 
(3) Antifeb. á Zacar. t. IV, part. 2.a l i b . 4. c. I . 
(4) Mansi, t. I I I , par. 487. (5) Morisii, Dissert. De Synodo V. 
(6) Evagri i jaM. Beles. K—4. 
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prestigió la i n f a l i l U i d a d imperial, publicando un decreto heterodoxo 
en el que se enseñaba lo que debia creerse acerca de las dos natu-
ralezas en Cristo (1). Su predecesor Basilio h a b í a sostenido á los ene-
migos de los padres del concil io de Calcedonia, con cuyas decisiones 
estaba poco conforme, y el emperador Anastasio oblig-ó á los obispos 
adoptar l a p ro fes ión de fé de los herejes llamados acéfalos, pe r s i -
guiendo á todos aquellos que r e c u r r í a n á Roma para que el papa d i -
rimiese esta c u e s t i ó n (¿). 
Eutiques y sus partidarios, conocidos con el nombre de Monofisi-
tas, fueron patrocinados por las emperatrices Eudoxia y Teodora, p r i n -
cipalmente por esta ú l t i m a , que no pudiendo conseguir que el papa 
Silverio asintiese al error de Eutiques, lo d e s t e r r ó , entronizando en 
la Si l la Apos tó l i ca á V i g i l i o que profesaba el monoflsi t ismo. E l S í -
nodo de Efeso, {Synodos Léstrike) que favoreció la nueva h e r e g í a fué 
convocado por Teodosio I I , el cual ap robó sus decisiones. San L e ó n 
el Grande se a p r e s u r ó á anularlas á pesar de la s a n c i ó n imper i a l . 
Esta lucha que Roma tenia que sostener con el imper io para de-
fender la fé y la l e g í t i m a autoridad de la Iglesia no p o d í a durar por 
mucho t iempo. Los emperadores, á los cuales desagradaba l a supre-
m a c í a rel igiosa de los pont í f ices , se apresuraron á sacudir el ominoso 
yugo de Boma, como d i r í a Cayla, y l a Iglesia de Oriente, merced al 
cisma fomentado por ellos, se sepa ró de la c o m u n i ó n ca tó l ica . 
Esta fué la consecuencia de aquella escesiva i n t e r v e n c i ó n de los 
emperadores, en los negocios ec les iás t i cos , que tanto lamentaban los 
padres del cuarto concil io C o n s t a n t i n o p o l í t a n o (3). 
. Si bien los reyes de Francia y los emperadores de Alemania no 
usurparon las atribuciones de la Iglesia en lo concerniente al dogma. 
Como hemos visto que lo hic ieron los emperadores bizantinos, no por 
eso dejaron de mezclarse demasiado en los asuntos ec les iás t i cos , t r a -
tando de dar leyes á l a Iglesia, in te rv in iendo en todo lo concer-
niente á la d isc ip l ina , que ellos quis ieron arreglar á su manera, n o m -
brando los obispos, y a b r o g á n d o s e hasta el derecho de elegir p o n -
t íf ice. 
E n Francia, desde el siglo V I I , no p o d í a n celebrarse los conc i -
l ios provinciales sin el consentimiento de l a corona, s e g ú n lo ha -
b í a ordenado el r ey Sigeberto (4). Para que u n i n d i v i d u o cualquiera 
entrase en el estado ec les iás t i co , era necesario t a m b i é n la anuencia 
del monarca (5). 
E l rey , s in consultar á Roma, y sin pedir la conf i rmac ión del m e -
t ropol i tano , p r o v e í a los obispados vacantes, recayendo casi siempre 
la e l ecc ión en sus deudos y favoritos. 
Cár los Mar te l , i n f r ing iendo las disposiciones c a n ó n i c a s , n o m b r ó 
(1) Evagrii. Hist. Mcles. III.—14. 
(2) Alzog, Hist. Beles, par. 121. 
(3) Harduin, t. V. p. 1163. 
(b) Baluz, t. I . 
(s) Harduin, t. I I , p. 1069.—Baluz. t. I , p. 
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para loa obispados, y a b a d í a s de- Francia á sitó /iomh'es ¿Ures: ló 
mismo h a b í a n hecho aiganos de los reyes de la pr imera raza. 
La Iglesia, pues, se vió invadida por los leg-os, y sujeta en u n 
todo á la corona, l legando el caso de que los reyes vendiesen p ú -
blicamente las dignidades ec l e s i á s t i cas (1) s in temor á las penas ca-
n ó n i c a s en que i n c u r r í a n los simoniacos. Los concilios Arvern iano 
(año 535) y Aure l io , (549) y el I I I y V de P a r í s , t ra ta ron de i m p e -
d i r semejantes abusos, (2) y el papa San León e l Grande d i r i g i ó á 
Clotario una carta ' lamentando se profanasen de este modo las co-
sas santas (3). 
E n Alemania se adjudicaban los obispados al mejor postor, (4) 
no teniendo el p o n t í ñ c e i n t e r v e n c i ó n a lguna en e l nombramiento 
de los prelados y d e m á s dignatar ios ec l e s i á s t i cos . Los emperadores 
se h a b í a n abrogado este derecho desatendiendo las justas reclama-
ciones de la Igles ia . De a q u í nacieron las hchas entre el sacerdocio 
y el imperio, que no te rminaron hasta que el emperador Enr ique V 
r e n u n c i ó , aunque aparentemente, el derecho de investiduras, obte-
niendo en cambio del papa Pascual I I la ces ión de todos los b i e -
nes de la Iglesia (5) ¡Qué conducta t a n d igna y desinteresada la 
de este p o n t í ñ c e ! ¡Prefer ir la pobreza á l a h u m i l l a c i ó n y dependencia! 
En Ingla ter ra e x i s t í a igua lmente el derecho de invest iduras que 
Enrique I r e n u n c i ó por fin, merced á las gestiones de Anselmo de 
Canterbury (ó). 
E l poder c i v i l no se l i m i t ó á usurpar l a j u r i s d i c c i ó n de la I g l e -
sia en lo concerniente al nombramiento de los obispos y abades. 
Los emperadores que sucedieron á Cario Magno (y esto en la época 
del omnímodo poder de Roma, s e g ú n Cayla), quis ieron ejercer e l m i s -
mo derecho sobre l a Si l la Apos tó l i ca , y esta se vió amenazada de no 
ser mas que un feudo del imper io . • 
«En aquellos desgraciados tiempos, dice Voltaire , se ponia en s u -
basta el Papado, y si l a autor idad de los emperadores hubiese d u -
rado mucho, los pon t í f i ces no h a b r í a n sido mas que simples cape-
llanes suyos .» (•<) 
En 823, el emperador Lu i s p r o t e s t ó contra la e lecc ión del papa 
Pascual I , por haberse hecho sin su consentimiento (8). Lotar io se opuso 
t a m b i é n al nombramiento de Sergio I I , enviando á Roma á su h i jo 
Luis a l frente de u n e j é r c i t o . Sergio, en cambio, se n e g ó á coronar 
(1) «Jaw tune g^ermen illud iniquum coeperat pullulare, ut sacerdotium, aut 
venderetur a regibus, aut cornpararetur a clericis». (Greg. de Tours, Vitce P a -
trum, c. 4, S. Gall. 
(2) «iVo» patrocinia potentum adhibeat, qui episcopatum desiderat.» (Can. 
I I Conc Arver.) Harduin t. I I et I I I . Vid. Alzog. 
(3) Op. S. Grec. t. I I p. 1147. 
(4) Voltaire; Ensay. sob. la Histor. Gener. t. I , cap. 38. 
(5) Vdalrici Cod. ep. n. 261.—Fid. Alzog. par. 218 
(6) Moelher.—Anse4m. Cantorb. Opp. i . I , p. 97.—121 (Vid. Alzog.) 
(7) Ensayo sob. la Histor. Gener. t. 1. cap. 38. 
8) Pascalis Vita. Mansi, t. XIV, p. 593. 
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á Lu i s por í e y de los lombardos (1). L a e lección de Benedicto I l í n ó 
fué aprobada por los comisarios imperiales, (2) asi como tampoco la 
de E s t é b a n V I á quien quiso deponer Carlos el Gordo que debia el 
imper io al Papa Juan V I H (3). 
E n los siglos X , X I y XIT, esta p r e s i ó n del poder c i v i l sobre e l 
Papado a u m e n t ó considerablemente. Los margraves de Toscana y los 
condes de Túsen lo , dominando al pueblo romano, impusieron á l a 
Iglesia por espacio de mas de cien a ñ o s , (desde 910 hasta 1030) u n y u g o 
vergonzoso. 
Casi todos los pont í f i ces que subieron á l a Si l la Apos tó l ica en esta 
época , debieron su e l evac ión á la influencia de aquellas dos podero-
sas familias, que, ú l t i m a m e n t e , y en especial los condes de T ú s c u l o , 
acabaron por c e ñ i r la t i a ra á sus parientes. Benedicto V I I I , Juan X I X 
y Benedicto I X p e r t e n e c í a n á la casa de Túscu lo y Juan X I era h i j o 
del margrave Guido y de la c r i m i n a l Marozia. 
¡A q u é estremo habla reducido á la Iglesia la funesta i n t e r v e n -
c ión de los poderes civiles en el nombramiento de los Papas! La Si l la 
Apos tó l ica ocupada por los favoritos de la cortesana Teodora y de 
sus infames hijas Teodora y Marozia! ¡Albérico de T ú s c u l o encum-
brando a l Pontificado á su disoluto h i jo Teofilacto, j ó v e n de diez y 
ocho años ! 
A la d o m i n a c i ó n de los Guidos y de las Teodoras s u s t i t u y ó la de 
los emperadores de Alemania . Estos, desde Enr ique I I I , i n t e r v i n i e -
ron en todas las elecciones de pont í f ice , nombrando antipapas cuando 
el electo no era de su agrado. L a emperatriz I n é s (LOól) e n c u m b r ó 
a l solio pont i f ic io , en per juicio del l e g í t i m o papa, Alejandro I I , á Ca-
dalus, obispo de Parma, conocido con e l nombre de Honorio I I , cuya 
v ida pasada era y a u n incent ivo para la simonía y el concnMmto del 
clero. (Alzog.) Enr ique I V (lo76) depuso en l a dieta de Worms á Gre-
gor io V I I , que se habla atrevido á defender la l i be r t ad de la Iglesia . 
Barbaroja, (año i 160) esa v í c t i m a de la a m b i c i ó n papal, s e g ú n 
Mr . Cayla, fué uno de los emperadores que mas in t e rv in i e ron en todo 
lo concerniente al r é g i m e n de la Iglesia. Faltando á lo que el i m -
perio habla convenido con la Santa Sede respecto á las i n v e s t i d u -
ras, dió la del obispado de Verdun , sin anuencia de Roma, p r o h i b i ó 
á los ec les iás t icos que recibiesen beneficios de manos del Papa, d i s -
puso á su arb i t r io de los obispados de Colonia y Ra-, ena, (4) y final-
mente n o m b r ó á los antipapas Víc tor I V y Pascual I I I , n e g á n d o s e á 
reconocer á Alejandro I I I , y queriendo obl igar á los obispos alema-
nes reunidos en Wur t zbu rgo á obedecer á Pascual. 
Tal fué la conducta que observó con la Santa Sede Federico Bar-
baroja, el cual (son palabras de Mr . Cayla) se haHa propuesto dejar 
(1) Sergii 11 Vita. I d . t. XIV, p. m. 
(i) Beuedidi I I I Vita. I d . t. XV, p. 108, 
(3) Stepkani VI Vita. Id . t. X V I I I , p. 6. 
(•) Alzog. aitt. Seles, par. 219. 
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intacta la supremacía papal en los asuntos eclesncsticos. ¿Dónde h a b r á 
leido Mr , Cayla la historia? 
Los esfuerzos que hizo el Pontificado para l ibertarse de l a tu t e l a 
de los emperadores de Alemania fueron i n ú t i l e s por espacio de m u -
cho t iempo. Los sucesores de Barbaroja cont inuaron protegiendo á la 
Santa Sede apesar de la repugnancia de los papas. En el s iglo X I V , 
duraba aun esta fatal i n ñ u e n c i a , pues vemos á Lu i s de Baviera con -
denar á muerte al papa Juan X X I I y nombrar para sucederle á Pedro 
Rainalducci, ó sea el antipapa Nicolás V , que p e r t e n e c í a al par t ido de 
los espirituales ( I ) . 
Los reyes de Francia volv ieron á ejercer por este t iempo su f u -
nesto predominio sobre e l Papado. 
Bonifacio V I I I , t an calumniado por los enemigos de la Santa Se-
de, quiso impedi r la guer ra entre Eduardo de Ing la t e r r a y Fel ipe 
rey de Francia, á lo que se opuso este ú l t i m o manifestando al papa 
que en los negocios temporales no r e c o n o c í a mas superior que Dios. 
Bonifacio no in s i s t i ó mas en v is ta de la ac t i t ud decicida del m o -
narca f rancés ; pero al poco t iempo tuvo que levantar otra vez su 
voz contra él por las escesivas contribuciones con que h a b í a gravado 
al clero. Felipe con t e s tó prohibiendo la e x p o r t a c i ó n del dinero que 
estaba destinado á Roma, y encarcelando poco d e s p u é s al obispo de 
Pamiers, afecto á l a Santa Sede. E l papa usó aun de m o d e r a c i ó n con 
el rey de Francia y convocó u n conci l io en Roma, para que en t en -
diese en esta c u e s t i ó n , a l cual asistieron cuarenta y cinco prelados 
franceses, á pesar de las amenazas de Fel ipe. 
El rey de Francia se n e g ó á aceptar los decretos de esta asam-
blea, y el papa le e x c o m u l g ó entonces. I r r i t ado Felipe convocó los 
Estados de 1308, donde Gui l le rmo de Plaisan, s a t é l i t e suyo, i m p u t ó 
al papa los siguientes c r í m e n e s : haber otorgado al r ey de Franc ia» 
aunque . m o m e n t á n e a m e n t e , ciertos derechos sobre los bienes del c l e -
ro; (es decir que se acusaba á Bonifacio del mismo del i to que él 
h a b í a condenado;) haber favorecido la h e r e g í a , negado la i n m o r t a -
l idad del alma y la presencia de Jesucristo en la E u c a r i s t í a , y fi-
nalmente el tener un demonio f a m i l i a r (¿). E l católico Felipe á v i s -
ta de estos cargos t an fundados y v e r o s í m i l e s , d e t e r m i n ó conc lu i r 
con Bonifacio, y Sciara C o l o n n a y e l canci l ler Nogaret pasaron á I t a -
l i a y encarcelaron al papa. 
La Si l la Apos tó l i ca se vió sometida entonces al capricho del rey 
Felipe. Muerto Benedicto X I , que h a b í a sucedido á Bonifacio, el rey 
de Francia hizo que la e l e c c i ó n recayese en u n f r ancés , Clemente 
V, el cual t r a s l a d ó la Sede á A v i g n o n , donde cont inuaron residiendo 
los pont í f ices por espacio de setenta a ñ o s . Los romanos, con mucha 
r azón , l l amaron á este periodo, t a n t r i s te para el Pontificado, la ca í i -
tividad de BaHlonia , 
(i) Alizog. Jiiti. 'Bela. par. 
$ ÁlKog, Mint. Ecles, par. m> 
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H é a q u í la proüccion que en los siglos medios dispensaron los p o -
deres civi les á la Sil la Apos tó l i ca . Los señores del mundo, los Papas, 
fueron j u e g ú e t e de aquellos soberanos despó t i cos , que no queriendo 
tener freno alguno que los contuviese, t ra ta ron de someter l a ig les ia 
á su autoridad, y vejaron al Pontificado cuando este se oponia á 
sus cr iminales intentos. 
L a mayor parte de los males que aquejaron al Catolicismo en los 
siglos medios, provin ieron , pues, de esa escesiva i n t e r v e n c i ó n de los 
p r í n c i p e s en todo lo concerniente al r é g i m e n y d i sc ip l ina de la Ig les ia . 
Cuando esta gozaba de l ibe r tad , cuando los poderes civi les , l i m i -
t á n d o s e á la a d m i n i s t r a c i ó n y gobierno del Estado, no se mezclaban 
en los asuntos ec les i á s t i cos , dejando á la Santa Sede la d i r e c c i ó n de 
estos, los pont í f ices , los obispos y el clero en general , a p a r e c í a n d i g -
nos sucesores de aquellos i lustres varones que sembraron la semi l la 
de la fé entre los pueblos i d ó l a t r a s en los dos primeros siglos de l 
cr is t ianismo. La C á t e d r a de Pedro se ve í a entonces ocupada por u n 
D á m a s o , defensor de la pureza de la fó y de la independencia de la 
Iglesia; por u n L e ó n , que por sus costumbres s a n t í s i m a s i m p o n í a 
respeto hasta á los mismos b á r b a r o s , por u n Gregorio, cuya ciencia , 
v i r t u d y celo pastoral admiraban al mundo: los obispos eran, u n Agus-
t í n , u n Basilio, u n Ambrosio y u n Isidoro; los sacerdotes, hombres 
como Benito, A g u s t í n el Monge, Bernardo, el mis ionero del Nor te , 
W i l l i b r o r d , Beda y S turm de Fulda . Pero cuando el Estado quiso que 
la Iglesia le estuviese sometida; cuando los p r í n c i p e s , a b r o g á n -
dose derechos que no t e n í a n , dispusieron de los obispados, i n t e r v i -
niendo hasta en el nombramiento del Pont í f ice ; cuando el t emplo 
santo se conv i r t i ó eu casa de p r o s t i t u c i ó n y de agio, vendiendo los 
reyes las dignidades e c l e s i á s t i c a s , y confiriendo l a d i r e c c i ó n de las 
d ióces i s á hombres que h a b í a n manchado sus manos repetidas veces 
con la sangre de los combates; cuando el poder c i v i l , decimos, pe r -
t u r b ó de este modo l a c o n s t i t u c i ó n de la Iglesia , e l Papado se v ió 
representado por hombres inmorales, tales como Sergio I I I , Juan X 
y Benedicto I X ; las d ióces i s gobernadas por pastores t an violentos 
é infames como Focio, Cadalus y los obispos de Worms , y las par-
roquias confiadas al cargo de sacerdotes indignos , (.) cuya falta de 
ciencia era t a l , que l a mayor parte de ellos ignoraba el s ímbo lo de 
los Após to l e s 
La Iglesia, asistida, aun en la época de sus mayores h u m i l l a c i o -
nes, por Aque l que p r o m e t i ó no abandonarla j a m á s , t r a t ó repetidas 
veces de imped i r semejantes e scánda lo s ; pero sus esfuerzos fueron 
i n ú t i l e s generalmente: el mal , desterrado por e l pronto, vo lv í a á r e -
nacer en seguida con mas fuerza. 
En vano se promulgaba la reforma del clero; en vano la Sede 
Apos tó l i ca trabajaba para que los o b i s p o s , ' c o n c r e t á n d o s e al m i n i s t e -
í) San Pedro Damiano. Lib . Gonorrlahanus, 
i) Balherius, íítner,—Achery, Spicileg. t, I . p. 38L 
río pastoral, se apartasen u n tanto de los negocios t e m p é r a l e s , eü 
los que se mezclaban demasiado; en vano una g r an parte del epis-
copado, coadyuvando á los deseos de Roma, condenaba en los c o n c i -
lios l a s i m o n í a y el concubinato del clero; en vano los minis t ros de l 
santuario que no q u e r í a n doblar su rod i l l a ante el ído lo de Bahal) 
se ret i raban a l claustro, exbortando desde a l l í á sus hermanos, con 
el ejemplo de una vida santa, á apartarse del camino de p e r d i c i ó n . 
Los p r í n c i p e s cont inuaban ejerciendo el derecho de invest iduras, y 
toda reforma era i n ú t i l por consig-uiente. 
Para estirpar el ma l de r a í z era necesario que concluyese esa f u -
nesta i n t e r v e n c i ó n d é l o s p r í n c i p e s . E l pontificado lo c o m p r e n d i ó a s í , 
y se resolvió finalmente á abolir el derecho de invest iduras , causa 
de todos los males que a ñ i g i a n á la Igiesia , aseg-urando al mismo 
tiempo la l iber tad de las elecciones pontif icias. E l poder c i v i l no se 
conformó, y de a q u í nacieron las luchas entre el sacerdocio y el i m -
perio, t an famosas en l a h i s to r i a de la Edad Media. 
¿Quién se a t r e v e r á pues á culpar al Papado por los males que des-
graciadamente hubo que lamentar algunas veces en la Iglesia? E l 
historiador imparc ia l t iene necesariamente que hacer responsables de 
ellos solo á los poderes c iv i les , cuya funesta i n t e r v e n c i ó n en los n e -
gocios ec les iás t i cos h a b r í a hecho sucumbir a l Catolicismo, si este 
hubiese sido una i n s t i t u c i ó n humana. 
V. 
Habiendo vindicado y a á la Santa Sede de las calumnias que contra 
ella lanza Mr. Cayla, resta t a n solo, para dar c ima á nuestro trabajo, 
que nos ocupemos ahora del medio propuesto por el autor del folleto 
que combatimos, para conclu i r con los males que, s e g ú n él, ocasiona 
á la E ü r o p a e l poder pont i f ic io . 
En sentir de Cayla, no hay otra so luc ión posible que la r u i n a del 
Pontificado. Mientras la Europa, dice, no se emancipe de Roma, no 
h a b r á verdadera c iv i l i zac ión n i verdadero progreso. Tiempo es y a de 
que las naciones cesen de i r á buscar sus instrucciones á Roma: no 
es d igno que pueblos, tales como la Francia , reciban ó r d e n e s de un 
viejo monje i ta l iano; (d 'mi anden moine ifalien.) Que el Estado r e ú n a pues 
los dos poderes y que nos l iber te as í de la t i r a n í a papal. 
¡Qué feroz independencia la de Mr. Cayla! ¡Con q u é desprecio t ra ta 
á ese viejo monie i tal iano, que s in embargo ha c ivi l izado a l mundo 
y a l cual debemos t a l vez no hal lamos sumidos aun en las t in ieblas 
del siglo X I I ! 
¡La Francia recibir órdenes de Roma! Parece esto u n t e r r ib le sar-
casmo. 
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Mr. Cayla S3 bur laHa de nosotros sí Uevágemos a l terreno d o g -
m á t i c o la c u e s t i ó n de la s u p r e m a c í a papal . A r g u m e n t a r t e o l ó g i c a m e n t e 
con el autor de l folleto Papa y Emperador^ s e r í a perder el t iempo las-
t imosamente. ¿Qué le impor t an á él los test imonios de la Santa Es-
cr i tura , n i el j u i c i o de los padres de l a Iglesia? 
D e s e n t e n d i é n d o n o s , pues, del dogma, al que Cayla d á t an poca 
impor tancia , consideraremos la c u e s t i ó n "bajo el pun to de vis ta socia l , 
indicando, aunque r á p i d a m e n t e , los graves males que a c a r r e a r í a l a 
r e a l i z a c i ó n del absurdo sistema de u n i ó n de los dos poderes. 
No podemos comprender como u n hombre que se proclama defen-
sor de los pr inc ip ios de 1789, en v i r t u d de los cuales se pide hoy la 
mas completa d e s c e n t r a l i z a c i ó n y la r u i n a del poder temporal del 
Pontificado, por creerlo incompatible con 1% supremacía espiri tual que ejerce 
H Papa en la Iglesia, sostenga como conveniente la idea de la u n i ó n 
de los dos poderes, c i v i l y rel igioso, en manos del jefe del Estado: 
esto es, la autocracia, l a peor de todas las t i r a n í a s . 
Como en nuestra época , desgraciadamente, l a lógica se hal la conde-
nada ^¿ ^ í m c i m o , no nos l l ama la a t e n c i ó n l a conducta de.Mr. Cayla_ 
¿"No vemos hoy á los defensores de l a l i be r t ad o m n í m o d a , de la 
libre asoci'icioTi, alarmarse á la a p a r i c i ó n de u n j e s u í t a , y pedi r en 
nombre del progreso, que los gobiernos se apresuren á p roscr ib i r lo 
como á u n enemigo de las luces; y á muchos de los que combaten t an 
injusto proceder, insu l ta r el i n fo r tun io de la ca tó l i ca Polonia, esci-
tando al a u t ó c r a t a á que hunda de una vez el p u ñ a l en el cuello de 
su v í c t i m a , al paso que lamentan la t r is te s i t u a c i ó n de los cristianos 
de Siria, y que aplauden los esfuerzos que hacen los napolitanos para 
sacudir el y u g o del P í a m e n t e ? 
Mr . Cayla, comprendiendo que se le pod ía acursar de hallarse en 
c o n t r a d i c c i ó n con sus pr incipios al defender el establecimiento de la 
autocracia en Francia, se apresura á salvar este inconveniente d i c í e n -
do, que la unión de los dos poderes que existen, en Alemania, Ingla ter ra , 
Rusia, Grecia, Suecia, Dinamarca, Noruega y TURQUÍA ha favorecido, EN 
CASI TODOS ESTOS PAÍSES, el desarr >llo de las instituciones nacionales y 
de la libertad. 
I g n o r á b a m o s hasta ahora que en Rusia, Alemania y T u r q u í a , h u -
biesen progresado tanto las inst i tuciones l iberales. 
Si Mr. Cayla no tiene otro fundamento en que apoyarse para sos-
tener que la u n i ó n de los dos poderes favorece el desarrollo de la l i -
bertad, mas que el ejemplo de lo que acontece en los pa í s e s citados, 
as í como en Dinamarca, Suecia y Prusia, que hasta hace poco han estado 
sometidas á u n r é g i m e n absoluto (1) (Sajonia, t a m b i é n protestante, lo 
es tá aun) le aconsejamos desista de su p r o p ó s i t o . 
L a ú n i c a n a c i ó n , que, gobernada por u n rey pontífice, ha conser-
vado las formas representativas, ha sido Ingla ter ra ; pero debe t e -
(1) Cliataub. Anal de la Hist, de Francia; parr. Reforma. 
nerse en cuenta que la C o n s t i t u c i ó n inglesa databa de mucho antes 
del protestantismo, habiendo sido formada, como dice Chateaubriand, 
en el seno de la r e l i g i ó n ca tó l ica . La u n i ó n de los dos poderes en 
la Oran B r e t a ñ a , estuvo m u y lejos de favorecer las ins t i tuciones 
liberales: d í g a n l o sino los reinados de Enr ique V I I I , Isabel y Edua r -
do V I . 
E l establecimiento de la autocracia t iene necesariamente que s u -
m i r á los pueblos en u n despotismo te r r ib le , Vol ta i re , juzgando esta 
c u e s t i ó n de la u n i ó n de los dos poderes con ese c r i t e r io exacto que 
le d is t ingue cuando no es t á apasionado, ha dicho que la libertad de 
las iglesias nacionales, no supone mas que la esclamtud ( i ) . F l e u r y , 
el corifeo del g'alicanismo, ya d e s e n g a ñ a d o en sus ú l t i m o s t iempos, 
y habiendo tenido ocas ión de tocar los funestos efectos de l a absor-
ción de la Iglesia por el Estado, no d u d ó en asegmrar que con las 
supuestas libertades de la Iglesia gal icana no se habia conseguido, 
otra cosa que sumir en la esclavitud á l a r e l i g i ó n , dando á la j u r i s -
dicción temporal una estaision escesiva. «Los defensores del gal icanismo, 
a ñ a d e , son los que han exagerado en Francia la autoridad rea l .» (2) 
Verificada la u n i ó n de las dos potestades, el gefe del Estado en 
las m o n a r q u í a s absolutas, no existiendo ya u n poder que l i m í t a s e 
el suyo, pod r í a , á mansalva, cometer todo g é n e r o de arbitrariedades. 
L a r e l i g i ó n , en este caso, lejos de ser u n juez inexorable que cas t i -
gase al culpable, a p a r e c e r í a como c ó m p l i c e del t i rano , cuyos c r í -
menes s a n c i o n a r í a , como a c o n t e c í a en Roma en la época de la do -
m i n a c i ó n de los Césa re s . 
La esfera de acc ión de l poder c i v i l se e s t e n d e r í a hasta el m u n d o 
moral . Nada se l i b r a r í a de este despotismo cruel , n i aun la misma 
conciencia. E l s ú b d i t o que ante el t r i b u n a l de su r azón condenara 
al t i rano, seria reo de sacrilegio. Los delitos p a s a r í a n á la c a t e g o r í a 
de pecados, y el cód igo c i v i l seria la ú n i c a l e y moral ; la regla á que 
todos d e b e r í a n conformar sus acciones. 
La r e l i g i ó n , ayudando al poder c i v i l como asalariada de este, ense-
ñ a r í a á los pueblos que el despotismo era una cosa sagrada á la cual 
no p o d í a tocarse sin exponerse á sufrir el castigo del cielo, como 
acon tec ió á Oza al aproximarse a l arca santa. La t i r a n í a en este 
caso seria invulnerable . P r e g ú n t e s e á u n paisano de Moscow si e l 
el , czar, el Cristo, puede cometer u n cr imen ó mandar una cosa i n -
justa. Por ú n i c a respuesta se a l e j a rá precipi tadamente del sacrilego 
que de este modo ha blasfemado del ungido del S e ñ o r , temiendo c o n -
taminarse con é l . . 
En los pueblos reg-ídos por inst i tuciones l ibres, no seria menor 
el pe l igro , pues, const i tuido el g'efe del Estado en representante de 
la idea rel igiosa, habia de ejercer necesariamente u n d o m i n i o abso-
luto por lo tocante á la adminis t rac ión del culto, pues toda sociedad 
(1) Siécle de Louis X I V , t I I I , c. 38. 
(2j Sob. las Ubert. de lalgles. Galic—Opúsculos, p. 81-89. 
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divinamente in s t i t u ida supone la infalibilidad, como dice Malebranche. 
Grefe de las conciencias, i n t é r p r e t e de l a D i v i n i d a d y vicar io en 
la t i e r r a de A q u e l que n i puede engañarse n i engañar , se* v e n d r í a m u y 
mal con las formas representativas, y t r a t a r í a de a b o l i r í a s por todos los 
medios que estuviesen á su alcance. 
En ello o b r a r í a l ó g i c a m e n t e . Su suprema voluntad , como pont í f ice , 
¿no era acatada por todos? ¿No se le consideraba infa l ib le decidiendo 
sobre asuntos religiosos? P o r q u é , pues, se le h a b í a de negar el poder 
absoluto, t r a t á n d o s e de la a d m i n i s t r a c i ó n y gobierno civi l? ¿No era 
esto desprestigiar su sagrado c a r á c t e r ? 
Hablamos en el supuesto de que el soberano ejerciese efectiva-
mente la s u p r e m a c í a rel igiosa y no fuese esto una ficción legal como 
acontece en Ing la te r ra , donde el rey es gefe de la r e l i g i ó n nacio~ 
na l solo en el nombre. 
E l establecimiento de la autocracia p e r j u d i c a r í a no solo á la i n -
dependencia de los pueblos. L a misma r e l i g i ó n se v e r í a compro-
met ida con la r ea l i zac ión de este absurdo sistema de u n i ó n de los 
dos poderes. Los intereses de la ig les ia serian sacrificados á la p o -
l í t i ca , pues no se c o n s e n t i r í a que aquella, simple aux i l i a r del poder 
c i v i l , embarazase en lo mas m í n i m o la a c c i ó n del gobierno: sus i n -
tereses no d e b í a n ser otros que los intereses del Estado. 
Los cambios en la c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a de este, a f e c t a r í a n nece-
sariamente á la o r g a n i z a c i ó n de la Igles ia por la especie de solida-
r idad que se h a b í a establecido entre las dos poderes. Cada gobierno 
que se sucediese, al modificar l a a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l del Estado, quer-
r í a t a m b i é n i n t roduc i r reformas en l a Iglesia, para armonizar de este 
modo los dos elementos y hacer que marchasen unidos. Se a l t e r a r í a 
l a d i sc ip l ina y hasta e l dogma, si a s í c o n v e n í a , en v i r t u d de u n de-
creto emanado del poder c i v i l , como se v a r í a u n reglamento de 
teatros. 
A c o n t e c e r í a muchas veces que el jefe del Estado, apesar de ejer-
cer la s u p r e m a c í a religiosa, no p e r t e n e c e r í a á la ig les ia nacional . 
Esto no es una mera supos i c ión . En la actualidad, Othon de Baviera, 
que profesa el cul to ca tó l i co , es gefe de la ig les ia c i s m á t i c a de 
Grecia. 
F á c i l m e n t e se comprende el interés que tales pontifices t e n d r í a n 
en la prosperidad de la r e l i g i ó n nacional. Si eran hombres de ve r -
dadera conv icc ión religiosa, t r a t a r í a n de destruir las iglesias de que 
eran jefes. 
Hé a q u í en r e s ú m e n los inmensos beneficios que r e p o r t a r í a á la 
humanidad el sistema a u t o c r á t i c o . Una escesiva c e n t r a l i z a c i ó n , la 
ru ina de la l ibe r t ad y la p r o s t i t u c i ó n y esclavitud de la Igiesia . 
¡Y en q u é época se pide la r e a l i z a c i ó n de esta absurda t eo r í a ! 
Mr. Cayla al formular su pensamiento ha demostrado que desco-
noce completamente las ideas y las tendencias de la sociedad ac-
tua l . 
¿Quién fo rmar í a parte hoy de esas nuevas iglesias disidentes? ¿Cree 
el autor del folleto Papa y Emperador que los hombres que sacuden d i 
yugo del Pontificado, que proclaman la r azón como ú n i c o juez c o m -
petente en cuestiones religiosas, h a b l a n d o aceptar l a e n s e ñ a n z a g u -
bernamenta l por lo tocante al dogma? Los que dis ienten del C a t o l i -
cismo se r e f u g i a r á n en el deismo ó p a n t e í s m o ; pero n inguno a c e p t a r á 
la r e l i g i ó n nacional . Au to r idad por autor idad, p r e f e r i r í a n l a del r o -
mano pon t í f i ce , sancionada al menos por el t i empo. E l r e b a ñ o se 
c o m p o n d r í a , pues, de los obispos y curas nombrados por el Estado y 
de los funcionarios p ú b l i c o s , si a s í se d i s p o n í a . 
En nuestro s iglo, todo con t r ibuye á hacer de la raza humana una 
sola y g r an fami l ia . Este es uno de los pr inc ip ios mas fecundos de la 
c iv i l i zac ión moderna, (hi jo s in embargo del Catolicismo) y nosotros nos 
complacemos en reconocerlo as í . Las barreras que existen entre pueblo 
y pueblo van desapareciendo, h a b i é n d o s e debi l i tado mucho los ód ios 
que una p o l í t i c a mezquina ha a l imentado entre ellos. Por la af inidad 
de ideas y por la comunidad de intereses, las naciones modernas no 
se consideran y a e s t r a ñ a s las unas á las a t r á s . Algunos siglos mas, y 
las p e q u e ñ a s diferencias que existen aun entre ellas, h a b r á n t e r m i -
nado completamente. 
Pues bien: esa tendencia á l a unidad, á l a fus ión , fecundo y g r a n -
dioso pensamiento, cuya r e a l i z a c i ó n m a r c a r á el l í m i t e del progreso 
humano, hace hoy de todo punto imposible la existencia de las I g l e -
sias nacionales. Estas, fraccionando la idea re l ig iosa , haciendo que 
cada pueblo profesase un culto d is t in to que e n c o n t r a r í a su l í m i t e a l l í 
donde concluyese la acc ión del poder c i v i l con qu ien se h a b í a n i d e n -
t i f icado, d e s t r u i r í a n uno de los lazos que mas fuertemente unen á 
las naciones; la comunidad de creencias, s in la cual j a m á s l l e g a r á á 
realizarse esa fus ión tan apetecida. La sociedad moderna rechaza por 
lo tanto una fó rmula rel igiosa tan l imi tada , que no satisface n i n g u n a 
de sus grandes aspiraciones. 
Solo el Catolicismo, r e l i g i ó n universal que no l i m i t a su acc ión á una 
é p o c a dada n i á u n pueblo determinado, que no se hace solidaria de 
n i n g u n a forma po l í t i ca , y que ha consegmido que e l hombre c iv i l izado 
y el salvage, el s ú b d i t o de u n monarca absoluto y e l habi tante de u n 
p a í s republicano, profesen la misma fé y tengan el mismo c ó d i g o mo-
ra l , puede realizar cumpl idamente ese deseo, esa tendencia de la so-
ciedad moderna h á c i a l u un idad . 
Él a g r u p a r á a l pie de la cruz á todos los pueblos y á todas las 
razas. 
L a idea ca tó l i ca lejos de debil i tarse, hace hoy en todas partes r á p i -
dos progresos. La luz vuelve á penetrar otra vez en Oriente de donde 
sa l ió . En Abis in ia , en China, en el imper io de A n n a m , en las islas de 
la Oceania, se anuncia con u n éx i t o feliz la buena nueva. Los pueblos 
disidentes, fatigados, desean unirse de nuevo á la Igles ia Romana: los 
b ú l g a r o s ab juran sus errores y p iden á l a Santa Sede la e n s e ñ a n z a ca-
tó l i ca ; en Ingla te r ra , la r e l i g i ó n nacional, muerta en cuanto á layrdGtica, 
como ha dicho el obispo protestante de Salisbury, e s t á á punto de su-» 
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e u m b í r bajo los golpes redoblados del p u s e í s m o , el catolicismo inglés; en 
Alemania , en los Estados de la Union Americana y en todos los d e m á s 
paises protestantes, se nota u n movimiento g-eneral en favor del Cato-
l ic ismo. Todo esto indica que la«aurora de eso venturoso dia en que al 
elevar el sagrado pont í f ice sus manos al cielo para bendecir á la h u m a -
nidad , i n c l i n e n respetuosos su frente los diversos habitantes del g-lobo, 
b r i l l a r á en u n porvenir no m u y lejano. Las promesas divinas se v e r á n 
cumplidas entonces, y y a no h a b r á mas que un solo red i l y un solo pastor. 
La humanidad , hasta ese instante venturoso, no v e r á realizado el 
bel lo ideal de la u n i ó n de los pueblos. E l progreso y las mejoras 
sociales, como ha dicho m u y b ien u n c é l e b r e escritor moderno, no 
pueden salir mas que del Evangel io . 
Las iglesias nacionales, al matar al Catolicismo, p r i v a r í a n , pues, 
á los pueblos del mas poderoso elemento de un idad que existe. 
Mucho dudamos que en la actual idad haya soberano a lguno que 
piense s é r i a m e n t e en la r e a l i z a c i ó n de ese absurdo sistema a u t o c r á t i c o 
que s u m i r í a á las naciones en la barbarie y en el ais lamiento. 
De cualquier modo que sea, el Catolicismo, fuerte en la desgracia, 
lejos de sucumbir, s a l d r á victorioso si se le sujeta á esta nueva prueba. 
L a ten ta t iva de una r e l i g i ó n nacional en Francia, en 1789, no c o n s i g u i ó 
otra cosa que robustecer la idea ca tó l i ca en aquel pueblo y hacer de l 
episcopado y del clero f rancés , poco adictos hasta entonces á l a Si l la 
Apos tó l ica , uno de los mas fuertes apoyos del Pontificado. 
Los poderes de la t i e r ra p o d r á n despojar a l sucesor del após to l Pedro 
de su s o b e r a n í a tempora l , y obl igar le á v i v i r á espensas de l a car idad 
de los fieles como a c o n t e c í a en los primeros siglos de la Iglesia; pero en 
vano i n t e n t a r á n arrebatarle la s u p r e m a c í a rel igiosa. Esa corona de es-
pinas y ese cetro de c a ñ a que el Hi jo del Hombre le l e g ó desde la 
cumbre del Calvario, son una carga demasiado pesada para aquel que 
no cuente con la asistencia d iv ina . 
Los ca tó l icos , agrupados hoy al rededor del Santo Padre, no r e n e -
g a r á n de su fé, por mas esfuerzos que se hagan para conseguirlo, n i 
c o n s e n t i r á n que se destruya la s u p r e m a c í a de la Santa Sede, s in la 
cual , como ha d icho m u y bien el i n c r é d u l o Salvador, no puede existir el 
cristianismo. Todos á u n a voz claman como los fieles en t iempo del papa 
Liber io : queremos m solo Dios, m solo Cristo y UN SOLO OBISPO. 
POLÉMICA POLÍTICO-RELIGIOSA. 

POLÉMICA POLÍTICO-EELIGIOSA, 
ADVERTENCIA, 
La benéf ica i n ñ u e n c i a que el Catolicismo ejerce en la sociedad 
q u e d a r í a desvirtuada en parte desde el momento que nuestra au -
gusta r e l i g i ó n apareciese como solidaria de determinadas i n s t i t u c i o -
nes po l í t i c a s , pues as í se le p r i v a r í a de uno de sus mas singulares 
y grandiosos c a r a c t é r e s ; el de cosmopolitismo ó universal idad, que 
tanto la ha d i s t ingu ido desde su feliz a p a r i c i ó n sobre la t ie r ra . 
Así lo he comprendido siempre, y por ello, y a en los comienzos 
de m i carrera y posteriormente cuantas veces se me ha presentado 
ocasión propicia para realizarlo, he combatido el funesto sistema de 
los que quieren conver t i r el Catolicismo en arma de part ido, e m -
p e q u e ñ e c i e n d o as í esa grande y regeneradora i d é a cr is t iana que no 
ha l imi tado n i l i m i t a r á j a m á s su acc ión á épocas n i á civilizaciones 
determinadas y que a g r u p a r á a l g ú n dia á todos los pueblos y á t o -
das las razas al p i é de la cruz, glorioso l á b a r o del progreso humano. 
I n ú t i l es decir que al revelar de una manera tan franca mis con -
vicciones, no he tenido en cuenta para nada m i conveniencia pe r -
sonal, que me aconsejaba no chocar con las preocupaciones de* cierta 
escuela po l í t i ca cosa que h a b í a de grangearme su a n t i p a t í a cuando 
no su marcada host i l idad; pero e l cul to á la verdad e x i g í a de m í este 
sacrificio, y no t i t u v e é u n momento, como no he vacilado tampoco 
cuando he tenido que combatir las arbitrariedades y abusos de poder 
de los partidos liberales cuyos prohombres, tanto, por desgracia, se 
han e n s a ñ a d o siempre contra el Catolicismo en nuestra p á t r i a . 
Así , la popular idad adquir ida u n dia he debido perderla al i m -
pugnar posteriormente, por sus actos arbitrarios tan opuestos al c r i -
terio de l iber tad que d e b í a ser la norma fija de su conducta, á los 
mismos que antes me h a b í a n elogiado. Tranqui lo con el tes t imonio 
de m i conciencia no me han impresionado g ran cosa esos veleidosos 
cambios de o p i n i ó n , que no deben admirarnos, pues como ha dicho 
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Chateaubriand, la razón del hombre no es otra cosa, la mayor parte 
de las veces, que la r azón de sus propias pasiones é intereses. [René), 
Las fechas de los escritos coleccionados en QSÍ& Polémica cor robo-
ran elocuentemente la verdad de lo que l levo espuesto. En 1863 y 
1867, al paso que c o m b a t í a las tendencias de la escuela l lamada neo-
ca tó l i ca , elevaba m i voz en favor de la independencia de Polonia y 
de Méjico, s in olvidarme tampoco de Roma, Délos sagrada de la c r i s -
t iandad que, á m i j u i c i o , y por mas que haya sido par t idar io de la 
l iber tad i ta l iana , como en dichos escritos lo revelo, no ha debido j a -
m á s arrancarse al paternal gobierno de los sumos pont í f ices . 
Las vejaciones sufridas por el Catolicismo durante el periodo r e -
volucionar io me obl igaron á censurar la conducta de aquellos gob ie r -
nos, como puede verse en m i a r t í c u l o Los demócratas y la cuestión 
religiosa en el Congreso, publicado en 1870, y en las Cartas á los vene-
rai les del masonismo (año 187^) en una de las cuales {Carta I I ) me 
a t r e v í á calificar de medida digna de Ornar, la d i spos i c ión del Sr. Ruiz 
Zor r i l l a mandando que se cerrasen las bibliotecas episcopales, y á 
defender, s in que se me ocultase cuanta impopula r idad e n t r a ñ a b a este 
acto, m á x i m e en aquella época , la C o m p a ñ í a de J e s ú s , el anima v i l i s 
de las iras revolucionarias; lo que t a m b i é n h a b í a hecho anter iormente 
en m í escrito. La ú l t i m a declaración del Padre Jacinto ( 871) que r e -
produzco en esta Polémica, y que mejor que n i n g ú n otro de mis t r a -
bajos refleja esa un i formidad de cr i te r io de que he hablado, y l a i n d e -
pendencia de mis ideas, dentro de la mas pura ortodoxia, pues al 
par que v ind ico en él el supremo magister io de l a Iglesia y la i n f a -
l i b i l i d a d de su Jerarca, siento, en el Orden po l í t i co , el p r inc ip io de la 
s o b e r a n í a popular que sostuvieron, los primeros entre los modernos, 
i lustres hijos de la escuela j e su í t i ca , el cardenal Belarmino, Soto, Sua-
rez, Mariana y H e r m á n Busembaum. 
Mas ó menos s ingular m í sistema al pretender armonizar p r i n c i -
pios que muchos, aun entre los ca tó l icos , procuran divorciar p e r p é -
tuaraente, d e b e r á s in embargo reconocerse que j a m á s he halagado á 
los partidos cuando han estado en á u g e y que la causa de los o p r i -
midos me ha sido s i m p á t i c a , por mas que sepa, como Cacciaguida, el 
abuelo del Dante, que siempre. 
La colpa, segui rá la parte offensa 
* I n grido, come s%ol.... 
¡La culpa caerá sobre los vencidos, por el fa l lo de todos, como es cos-
tumbre! 
¡Tris te destino el de los desgraciados! 
- ¿Estaré predestinado á luchar perpetuamente en favor de los o p r i -
midos y de los débi les? Si es as í , doy por ello gracias al celestial y 
misericordioso Padre del ind igente y del desvalido. 
I . 
DECLAEACION. 
(A ST0 1863.) 
Escandaloso eg por d e m á s el abuso que una parte de la prensa 
absolutista viene cometiendo, en perjuicio de los intereses ca tó l icos , 
al sostener, como lo hace con punib le audacia, que nuestra augusta 
r e l i g i ó n y los pr inc ip ios po l í t i cos del antiguo régimen son solidarios, 
é imposible por tanto l a a r m o n í a entre el Catolicismo y los gob ie r -
nos populares. 
Creo que m i deber, como cris t iano y sacerdote, me obl iga á p r o -
testar e n é r g i c a m e n t e contra semejantes afirmaciones, que mas que 
n i n g ú n otro pe r iód ico de su c o m u n i ó n po l í t i c a sostiene La Esperanza 
y á decir por tanto á la prensa y al p ú b l i c o en general . 
Primero: Que n i el pueblo n i el clero ca tó l ico reconocen á los pe -
r iód icos aludidos como los ó r g a n o s genuinos y los i n t é r p r e t e s fieles 
de sus ideas y sentimientos por mas que aquellas publicaciones se 
hayan c re ído , desde hace mucho t iempo, investidas de ese c a r á c t e r . 
Segundo: Que la prensa absolutista compromete los intereses del 
Catolicismo con e l celo exagerado y faná t ico que desplega en favor 
de una idea po l í t i c a determinada que quiere hacer solidaria de la 
idea ca tó l ica , ignorando ó afectando ignorar que el c a r á c t e r de cos-
mopoli t ismo, de universal idad, de que se ha l la dotada nuestra a u -
gusta r e l i g i ó n es una de las pruebas mas grandes de su d i v i n i d a d 
y escelencia. 
Tercero: Que L a Esperanzay pe r iód i co eminentemente ca tó l ico , se-
g ú n é l , al t i tu larse monárquico-religioso, y . al e m p e ñ a r s e en demos-
trar , como lo hace diar iamente , que solo las ideas po l í t i ca s r e t r ó g r a -
das, de las que es c a m p e ó n , favorecen el Catolicismo, y que és t e se 
aviene malamente con las formas representativas, no consigue otra 
cosa sino d ivorc iar cada d í a mas á los hombres que no pertenecen 
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á su c o m u n i ó n po l í t i ca , del p r i n c i p i o ca tó l i co , y hacer que muchos 
de los que confunden lastimosamente ciertas ideas, acusen de oscu-
rant ismo á nuestra r e l i g i ó n : esos hombres deben saber que, a fo r tu -
nadamente, La Esperanza y los d e m á s pe r iód i cos que i m i t a n su ejem-
plo, se ha l lan en este caso m u y lejos de ser los i n t é r p r e t e s fieles 
del e s p í r i t u ca tó l i co . 
Para mantener vivas las preocupaciones de cierto par t ido debe la 
prensa, representante del mismo, valerse de otros medios, no de los 
que hasta el presente ha puesto en juego t an en perjuicio de nues-
t r a r e l i g i ó n . Dichos pe r iód icos , desgraciadamente, j a m á s h a r á n p r o -
sé l i tos ; n i n g ú n disidente vo lve r á al seno de la Ig les ia a t r a í d o por 
sus exhortaciones, í n t e r i n s igan por la torc ida senda que han e m -
prendido: t an per judic ia l es a l Catolicismo el apoyo que los diarios 
n e o - c a t ó l i c o s creen prestarle, como lo es á la causa de la l iber tad la 
a p o l o g í a que de ella hacen los part idarios del terror y de la imp iedad . 
Cuarto: Que La Esperanza se e x t r a l i m i t a al definir ex stampa ve r -
dades poco menos que d o g m á t i c a s s e g ú n é l , y al lanzar el anatema 
contra los ca tó l icos que no piensan como el pe r iód i co u l t r a , s e g ú n 
recientemente hemos visto que lo ha hecho con el director de otra 
p u b l i c a c i ó n de c a r á c t e r rel igioso. L a Esperanza no es la Iglesia, n i 
és ta ha dado poderes á aquel p e r i ó d i c o para que sea su vicegerente. 
Quinto . Que los ind iv iduos del clero que se consagran á la de-
fensa de los pr inc ip ios ca tó l i cos no necesitan del visto bueno de L a 
Esperanza, como pretende este p e r i ó d i c o . Una de las razones, pere-
g r i n a por d e m á s , en que se ha apoyado para probar que el cato-
l icismo de un conocido sacerdote á quien combate, es u n poco sos-
pechoso, es la de que j a m á s ha elogiado á aquel p r e s b í t e r o la r e d a c c i ó n 
de L a Esperanza. 
Sexto: Que el pe r iód i co m o n á r q u i c o - r e l i g i o s o , a l insul ta r el i n f o r -
tun io de la ca tó l i ca Polonia y al aplaudir l a marcha á la po l í t i ca 
francesa en Méjico, e s t á m u y lejos de favorecer la causa del Cato-
l ic ismo, s e g ú n supone: debe esplicar de otro modo sus s i m p a t í a s por 
el a u t ó c r a t a Alejandro y por el c é sa r Bonaparte. 
M i l veces he tomado la p luma para hacer esta d e c l a r a c i ó n y otras 
tantas la he soltado temeroso de suscitar una p o l é m i c a que diese á 
entender á algunos que los defensores del Catolicismo estaban d i -
vididos; pero ú l t i m a m e n t e , y l lenando u n deber sagrado, he c r e í d o 
conveniente hablar, pues el silencio que hasta e l presente ha ob-
servado el clero p o d í a dar á entender que estaba conforme con la 
l í n e a de conducta que sigue la prensa l lamada n e o - c a t ó l i c a , l a que 
por el contrario deplora y con la que no e s t á n conformes muchos 
ca tó l icos . 
I I . 
EL NEO-CATOLIOISMO Y LA LIBERTAD CRISTIANA. 
(AÑO 1867.) 
En el pe r iód ico La I m i t a d hemos visto copiado sin comentario de 
n i n g ú n g-énero y sin hacer suyo su contenido, un pár ra fo de La 
Esperanza en que se dice terminantemente que «El hombre h a -
»rá m u y bien a p a r t á n d o s e todo lo posible de los que piensan en r e -
l i g i ó n y en po l í t i ca de diferente manera que los monárqu ico- re l ig - íosos . . . 
»Muévennos á c o m p a s i ó n , a ñ a d e , los defensores del antiguo régimen 
» q u e no procuran evi tar l a c o m p a ñ í a de los que ponderan y enca-
» r e c e n las excelencias del nuevo, l levando esta o p i n i ó n hasta el punto 
»de que no miramos con buenos ojos á los que se l i g a n con lazos i n -
quebran tab les con personas que marchan por diverso 6 contrario ca-
» m i n o , » 
¿ P u e d e n quedar sin correctivo esas palabras cuando las p r o n t i n -
cia un pe r iód ico que se dice representante de la mas pura o r to -
doxia? Puede tolerarse por mas t iempo el que se tu rben así las c o n -
ciencias de los ñ e l e s p r e s e n t á n d o l e s ese monstruoso y esclusivo con -
sorcio entre el catolicismo y una forma po l í t i ca determinada? ¡ A t r e v e r s e 
á aconsejar á los ca tó l icos que se aparten de los que en r e l i g i ó n 
y en pol í t i ca piensen de diferente manera que L a Esperanza! Hé a h í 
el murmura lan t quoá ad hominem peccatorem divertisset, del fa-
r i s e í s m o . 
Nosotros recordamos que Sinesio, obispo de Tolemaida, a l lá en los 
siglos h e r ó i c o s del catolicismo, e sc r ib í a á Hipat ia , gent i l y filósofo, car-
tas llenas de entusiasmo, [Syn. Eplst . 1?, 95 et alt .) y que S. B a -
si l io so s t en í a una correspondencia m u y frecuente con L i b a n i o , idó~ 
latra , á quien enviaba para que los instruyese á varios d i s c í p u l o s suyos. 
[Epist. D . Bas. 333, 33i et 33"/); pero el pe r iód ico a ludido es mas es-
crupuloso que Sinesio y el santo arzobispo de Cesá rea , y eso que 
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los malos ca tó l icos á quienes se refiere el pe r iód ico u l t r a distan 
mucho de Hipa t i a y de Liban io . 
El defensor del antiguo régimen ¿ha pesado b ien sus palabras y 
reflexionado sobre las consecuencias que cualquiera puede deducir 
de la doctr ina que sienta? ¿A. d ó n d e vamos á parar estableciendo esa 
solidaridad entre el absolutismo y nuestra sacrosanta r e l i g i ó n ? 
Hasta el presente c r e í a m o s que el derecho de excomulgar per te -
n e c í a esclusivamente á la Iglesia; pero h é a q u í que el pe r iód ico m o -
n á r q u i c o - p u r o se arroga esa facultad, imponiendo á los ca tó l icos que 
en pol í t ica tengan la desgracia de pensar de d i s t in ta manera que 
él una pena con que la misma Iglesia no castiga á los excomulga-
dos tolerados, pues con estos, por p r iv i l eg io del Concil io Constan-
ciense, podemos comunicar sin gravar nuestra conciencia en lo m á s 
m í n i m o . 
Sentadas las consecuencias que rigorosamente se desprenden de 
las palabras que hemos citado, h a b r í a m o s los verdaderos ca tó l i cos de 
privarnos de toda c o m u n i ó n hasta con los ec les iás t i cos que desem-
p e ñ a n en la Iglesia los cargos mas importantes, pues al tomar pose-
sión de sus beneficios j u r a n obediencia á la c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a de 
la n a c i ó n , en la que se consignan pr incipios de l ibe r t ad incompa-
tibles con los del antiguo régimen: á estos solemnes juramentos no 
pueden faltar n i los indiv iduos de los cabildos catedrales, n i los p á r -
rocos n i los d e m á s ec les iás t icos que d e s e m p e ñ a n cargos p ú b l i c o s ; y 
sostener lo contrario se r í a sostener la p ropos ic ión L X I V condenada 
por Su Santidad en el Syl labm: h é a h í , pues, que casi todo el clero 
de nuestra n a c i ó n se hal la en l a dura a l ternat iva de faltar á sus 
juramentos combatiendo la c o n s t i t u c i ó n del Estado y marcando con 
u n estigma de r e p r o b a c i ó n á los que la defiendan, ó de hacerse reo 
de Usa religión ante el t r i b u n a l del pe r iód ico aludido; y lo mismo, y 
con m á s fundamento, h a b r á que decir del clero catól ico de Francia, 
Bé lg i ca , Suiza y r e p ú b l i c a s hispano-americanas. iRisum teneatis^ 
¡A q u é proporciones t an mezquinas pretenden ciertos hombres 
reducir el Catolicismo, esa idea cosmopolita, que abraza todos los 
t iempos y lugares, y que lo mismo se asocia y hermana con las 
ideas po l í t i cas del ciudadano de Suiza y de la g r an patr ia de Was-
h i n g t o n que con las del siervo de Rusia y del habitante del Celeste 
Imperio! ¡Y se predica y aconseja á los ca tó l i cos el aislamiento y r e -
serva de los antiguos iniciados, en la época de las grandes agrupa-
ciones nacionales; en l a época del pol iglot ismo; en la época de las 
r á p i d a s comunicaciones, en que, para acortar las distancias que se-
paran unos pueblos de otros se perforan las gigantescas moles g r a -
n í t i c a s de los Alpes y se corta la barrera de arena que Dios ha 
puesto entre el mar Rojo y el M e d i t e r r á n e o ; en la época en que el 
hombre, realizando el mi to de P r o m e t é o , ha sometido el rayo, c u -
briendo nuestro globo con esas arterias del pensamiento que cual 
inmensa red le cruzan en todos sentidos y al t r a v é s de las cuales 
la electricidad l leva las ideas de u n estremo á otro de la t ierra; en 
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la época de la prensa, poderoso agente de la ín te l íg -enc ía , para quien 
ya no es p á b u l o suficiente todo el papel que le suminis t ra la i n -
dustr ia , y que á v i d a de publ ic idad recurre á la estereotipia m u l t i -
plicando así sus ejemplares hasta lo i n f i n i t o ! 
En el estado actual de la sociedad ¿ p u e d e n los ca tó l i cos ó los ab-
so lu t i s t a s -ca tó l i cos , que todo se v á a l lá seg-un el d iar io u l t r a , aislarse 
como los ant iguos adeptos de la escuela p i t a g ó r i c a n e g á n d o s e á co-
municar con aquellos de sus hermanos que en po l í t i ca dis ientan de 
sus ideas? ¿Se pretende as í divorciar e l catolicismo de la sociedad 
moderna en grave perjuicio de los dos? 
No; no es l a l í n e a de conducta que nos marca La Esperanza la que 
los ca tó l icos debemos seguir en el dia. Nuestro puesto es el puesto de 
honor: colocarse al frente de la c iv i l i zac ión , marchar guiando á las 
generaciones, fortalecer á los d é b i l e s , i n s t r u i r á los ignorantes, 
persuadir á los estraviados y combatir el error donde quiera que se 
halle y bajo todas sus m ú l t i p l e s manifestaciones, empleando para ello 
las armas de la d i s cus ión y tratando á todos con caridad cr is t iana 
imi tando el ejemplo de S. A g u s t í n que d e c í a á los hereges de su 
t iempo: [Adv. Manich.) «Enfurézcanse contra vosotros los que i g n o -
» r a n con cuanto trabajo se halla la verdad: por m i parte decla-
»ro que no os puedo odiar ;» h é a h í el papel que nos corresponde y 
que por cierto no p o d r í a m o s d e s e m p e ñ a r a i s l á n d o n o s como el p e r i ó -
dico que combatimos pretende, por temor de contaminarnos s i sa-
ludamos, no y a á u n i m p í o ó indiferent is ta , sino á u n católico-libe-
r a l : siempre hemos de hallarnos con las m á x i m a s del f a r i se í smo 
q u é tanto reprueba el Evangelio, et ipsi non introlerunt i n p r a t o f i u m 
u t non contaminarentnr. 
No debe olvidar La Esperanza que con razón se ha acusado al Jan-
senismo de ser una secta h i p ó c r i t a que afectaba u n r igor ismo estremo 
para de este modo apartar de la r e l i g i ó n á los t ibios y á lo indi feren-
tes: si no constara á todo e l mundo la sana i n s t r u c c i ó n y ferviente 
celo religioso del pe r iód ico u l t r a ¿no p o d r í a m o s decir de él lo mismo 
que se ha dicho de los part idarios de Jansenio y de Quesnel? ¿Crée 
que su e s t r a ñ o r igor ismo no a l e j a r á de la r e l i g i ó n ca tó l i ca á muchos 
de los que profesando los pr incipios po l í t i cos de la escuela moderna 
crean de buena fé, toda vez que por el solo hecho de no ser absolu-
tistas los excomulga u n pe r iód ico que se dice represensante de la idea 
ca tó l ica , que és ta e s t á r e ñ i d a con toda forma po l í t i c a que no sea la 
del antiguo régimen, t a n decantada por el p e r i ó d i c o m o n á r q u i c o ? 
Debemos persuadirnos, aunque nos cueste trabajo y r epugnan-
cia el creerlo, que para muchos hombres de cierto par t ido la cues-
t i ó n rel igiosa es una cosa m u y secundaria; casi u n protesto: para 
imponernos sus ideas po l í t i c a s es para lo que escalan el al tar y se 
escudan tras el santuario: h a b l á n d o n o s desde el lugar santo y en 
nombre del p r inc ip io catól ico , creen que nos s e d u c i r á n mas f á c i l m e n -
te: la r e l i g i ó n como medio y la po l í t i c a como fin; h é ahí esplicado 
su sistema. 
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Todo lo toleran; con todo son indulgentes; con todo t m n s í g - e n m e -
nos con la palabra l iber tad : prefieren u n Bismark protestante ó u n 
Mouravieff eterodoxo, pero part idarios del antiguo régimen, como dice 
La Esperanza, á u n Montalembert ó á u n F a l í o u x , campeones decididos 
del catolicismo, pero amantes de las libertades p ú b l i c a s , y aun hasta 
al eminente prelado Dupanloup que al fin ha interpretado (sin que e l 
Papa le haya amonestado por ello) en sentido l ibe ra l l a e n c í c l i c a Quanta 
Cura: ese es u n pecado que los hombres de la escuela de La Es-
peranza j a m á s p e r d o n a r á n al sabio obispo de Orleans, á quien , co-
mo al conde de Montalembert y d e m á s ca tó l icos liberales, cal if ican 
de Cándidos y visionarios; y no a ñ a d e n m á s , por que no pueden po-
ner en duda su ortodoxia n i desconocer los eminentes servicios que 
han prestado á la causa ca tó l i ca . 
Esos hombres que se han e m p e ñ a d o en demostrarnos que l ibe r ta -
des públ icas y formas representativas son s i n ó n i m o s de h e r e g í a y que 
catolicismo y liberlad son t é r m i n o s contradictorios, deben saber que 
la Iglesia no impone á sus hijos n i n g ú n determinado credo po l í t i co . 
Y en vano es que para p r o b á r n o s l o recurran al Sy l la ius y á la e n c í -
clica Quanta Cura que tan torcidamente in terpre tan , sosteniendo t e r -
minantemente que en esas letras el Soberano Pont í f ice condena de 
una manera absoluta la l ibe r t ad de la prensa, la r e p r e s e n t a c i ó n po -
pular , y , en una palabra, todos los pr incipios en que se funda el de-
recho pol í t ico moderno. 
No queremos dejar de notar una circunstancia d igna de observa-
c ión: los n e o - c a t ó l i c o s y los hombres de Le Siecle y de la Revista de 
ambos mundos, es decir, la escuela volteriana, e s t á n conformes en la 
intepretacion de la enc í c l i ca Quanta Cura: unos y otros sostienen que 
el Papa condena en este documento, sin restricciones y de un modo 
absoluto, el progreso, la l iber tad y la c iv i l i zac ión moderna; los p r i -
meros para dar la s a n c i ó n rel igiosa á sus pr inc ip ios po l í t i cos , y los 
segundos porque' creen que as í h ieren de muerte al catolicismo; pero 
unos y otros se olvidan ó quieren olvidarse de que las proposiciones 
condenadas en la citada e n c í c l i c a y que encierran errores relativos 
a l l iberal ismo moderno, lo son, unas por su doble sentido y otras á 
causa de sx*. universalidad ó sea del sentido absoluto en que las en -
t i enden sus autores. Los neo -ca tó l i co s , t an amantes de sutilezas y d i s -
t inciones, como buenos esco lás t icos , ¿no a d m i t i r á n esas reglas de i n -
t e r p r e t a c i ó n t an sencillas y t a n en a r m o n í a con l a mas sana lóg i ca , ó 
por ventura el Syllabus y la enc í c l i ca Quanta Cura van á ser los ú n i c o s 
documentos pontif icios que á semejanza del derecho p ú b l i c o i n g l é s 
no admi ten i n t e r p r e t a c i ó n debiendo atenernos á su sentido l i t e r a l 
y absoluto? ¿Se quiere por lo visto que los ca tó l i cos prestemos nues-
t ro asentimiento, no solamente h l^s ¿proposiciones contradictorias d é l a s 
condenadas por Su Santidad, como debemos hacerlo, sinó t a m b i é n á 
todas las contrarias á las mismas, en lo que hay n o t a b i l í s i m a d i f e -
rencia, como perfectamente ha esplicado m o n s e ñ o r Dupanloup y lo 
enseñan la l ó g i c a y el buen sentido? E l Papa condena el l ibera l ismo, 
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el progreso y la c iv i l i zac ión moderna, en el mal sentido de esas pa-
labras; en el sentido qij§í les d á la escuela vol ter iana; condena, para 
decirlo de una vez, ese l ibera l ismo ateo que empieza descatolizando 
el mundo para c iv i l i za r lo , y al cual, lo declaramos i n g é n u a m e n t e 
detestamos con todas las veras de nuestra alma. Que esa es l a 
mente del Pont í f ice lo d á á entender de una manera indub i t ab le la 
circunstancia de estar enunciada la p ropos i c ión que se condena, en 
los mismos t é r m i n o s que la presentaron sus autores, el conde de Ca-
vour y los civi l izadores i ta l ianos: «el Papa puede y deie reconciliarse 
con el liberalismo etc .» El venerable Pió I X la condena, pues, en el 
sentido de sus autores, toda vez que la enuncia con sus propias pa-
labras, y no de una manera absoluta como harto inopor tunamente 
se quiere sostener: si así fuera, la p r o p o s i c i ó n condenada h a b r í a s i -
do redactada en estos ó parecidos t é r m i n o s : «el progreso y el l ibera-
lismo no son incompatibles con el catolicismo,» f ó r m u l a absoluta y p re -
cisa que en este caso se r í a i d é n t i c a á la que d e b e r í a tener la propo-
s ic ión , t a m b i é n condenada, que sostiene, no la l i be r t ad de la prensa, 
de que incidentalmente se ocupa,-sino «el derecho que t i enen todos 
»los ciudadanos á una l ibe r t ad i l i m i t a d a para manifestar p ú b l i c a m e n t e , 
»de v iva voz, por medio de la imprenta ó de cualquier otro modo, sus 
» p e n s a m i e n t o s cualesquiera que sean, sin que n i n g u n a autoridad pue-
»da poner restricción alguna á esa l i b e r t a d . » Pío I X al condenar esa 
p ropos ic ión condena, como dice m u y bien m o n s e ñ o r Dupanloup, lo 
que no se a t r e v e r í a á sostener n i n g ú n hombre pensador por mas l i -
beral que fuese: condena el de l i r io ó f renes í de la r azón . 
A eso queda, pues, reducida la t an decantada c o n d e n a c i ó n de las 
ideas liberales hecha, s e g ú n en tono d o g m á t i c o diar iamente nos d i -
ce L a Esperanza, por Pío I X , por el pont í f ice que ordena se t raduz-
ca al i ta l iano e l o p ú s c u l o de Mr . de Montalembert en que se i n t e r -
preta en sentido l ibera l y catól ico la a locuc ión lamdudum, y que d i s -
t i n g u e y elogia á Mr . Dupanloup, 
Por nuestra parte manifestamos que í n t e r i n el fu turo conci l io ó 
el Soberano Pont í f i ce , que para nosotros la autor idad de este ú l t i -
mo basta, y en ese par t icular somos ul tramontanos, no declaren que l a 
i n t e r p r e t a c i ó n dada por el obispo de Orleans al Syllabus y á l a e n -
c íc l i ca Quanta Cura no es genuina , nos atendremos á ella: si el su-
cesor de Pedro nos ordena creer otra cosa, incl inaremos sumisos la 
cabeza, pues pr imero somos ca tó l i cos que part idarios de n i n g ú n sis-
tema social, po l í t i co ó filosófico. 
Pero abrigamos l a esperanza de que n i el concil io d i r á n i el 
Papa a p r o b a r á una sola palabra contra l a verdadera l ibe r tad y e l ve r -
dadero progreso. 
I I I . 
ROMA Y LA UNIDAD ITALIANA. 
(AÑO 1867.) 
Graribaldi ha dicho en Ginebra que l a r e v o l u c i ó n i t a l iana no es 
po l í t i ca sino rel igiosa, y que el catolicismo es u n g rave , o b s t á c u l o 
para el progreso y fe l ic idad de los pueblos, por lo que debe sus t i -
tu i rse al culto de Cristo el cul to de la diosa Razón. Mal hace el g u e r -
r i l l e r o i ta l iano , que cuando mas entiende de aventuras, en parodiar 
á Ceru t ty y Robespierre denostando a l catolicismo, esa madre de toda 
verdadera c iv i l i z ac ión como la ha l lamado el Papa Pió I X . E l desen-
g a ñ o no ha podido ser mas amargo para e l h é r o e de Aspromonte, 
viendo la acogida poco favorable que han tenido en G-inebra sus d i s -
cursos: esa dura l ecc ión que los ciudadanos de la pa t r ia de Rousseau 
han dado a l redentor de I t a l i a a d v e r t i r á q u i z á á este que el papel de 
editor responsable t iene sus inconvenientes, y que su r e p u t a c i ó n y 
fama ganan bien poco con esos discursos volterianos que Mazzini o 
Quinet le redactan para que los pronuncie ante las turbas ó en los 
clubs: los revolucionarios de talento, tales como el c é l e b r e agi tador 
i ta l iano que acabamos de nombrar , se quedan tras cor t ina cuando 
quieren explorar el estado de la o p i n i ó n p ú b l i c a y exhiben á G a r i -
ba ld i poniendo en sus labios, como ú l t i m a m e n t e ha acaecido en G i -
nebra, palabras que le comprometen ó le cubren de r i d í c u l o . 
¡Y todo eso furor contra el catolicismo y el pontificado porque el 
Papa no se aviene á entregar al an t iguo t r i u n v i r o del 48 la c iudad 
de Roma, legado sagrado que no puede enagenar, pues pertenece de 
derecho á la g r a n f ami l i a c a t ó l i c a ! 
Roma, ha dicho Gar iba ld i contestando á unos estudiantes que le 
fel ici taban, e s t á manci l lada por los abrazos impuros del sacerdote que 
la habita: como Roma se m a n c i l l a r í a , e n t i é n d a l o Gar iba ld i , s e r í a o l -
vidando sus antiguas y gloriosas tradiciones; d i v o r c i á n d o s e del p o n -
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t i ñ c a d o para convertirse en miserable concubina de unos cuantos a v e n -
tureros á quienes m a ñ a n a o l v i d a r á la his tor ia; descendiendo de la 
c a t e g o r í a de lumbrera del orle y a l cáza r de todas las naciones (Cicerón 
I n I V Cati l in.) que por su doble his tor ia , po l í t i c a y religiosa, le corres-
ponde, para pasar á ser capi tal de una m o n a r q u í a de veinte mil lones 
de almas, cuya larga existencia no nos atrevemos á garan t i r ; o l v i -
dando que es la ciudad del he ró ico R é g u l o y del piadoso Scipion, 
de León el Grande y de León X , la cuna del arte cr is t iano y el 
v ivo monumento de l a c iv i l i zac ión ant igua, para dar cabida en su 
seno á los l i l iput ienses de la I t a l i a moderna que no s a b r í a n cómo 
acomodarse en aquel an t iguo nido de á g u i l a s . 
¿Para q u é necesita á Roma la un idad italiana? No puede pasar s in 
ese m o n t ó n de ruinas venerandas, cuya custodia han c o n ñ a d o la r e -
l i g i ó n y la c iv i l i zac ión a l anciano y pacífico sacerdote que en ellas 
habita? ¿Qué h a r á la moderna I t a l i a en Roma, al lado de los g i g a n -
tescos recuerdos de la R e p ú b l i c a , del Imper io y del Pontificado sino 
patentizar mas y mas su p3qu3riez? ¿Con qué ' trofeos va á adornar 
el Rostrtmt ¿con los de Cutozza y Lissa? E l p e q u e ñ o Scipion de la 
I t a l i a de nuestros d í a s , G-aribaldi, ¿qué ofrenda p o n d r á á los pies de 
J ú p i t e r Capitol ino al subir al monte sagrado? ¿la corona de laure l 
ganada en Aspromonte? E l t ra idor L ibor io Romano ¿por q u é puer ta 
de la Ciudad Eterna p o d r í a penetrar s in mancil larla? ¿por la que 
p r e s e n c i ó el h e r o í s m o del gTan r e p ú b l i c o , del i n m o r t a l R é g u l o , al sa-
crificarse á la santidad de la cosa jurada? ¿Qué luga r de las siete 
sagradas colinas que no fuese la roca Tarpeya ó las Gemonias i r í a 
á habitar dignamente? 
Los uni tar ios , tratando la c u e s t i ó n bajo el punto de vista del de-
recho, sostienen que Roma es la capi tal na tura l de I t a l i a , porque y a 
en otro t iempo, en l a época de la r e p ú b l i c a y del imper io lo fué 
igualmente . Aunque parezca una paradoja, nosotros sostenemos que 
Roma j a m á s ha sido la capi ta l de I ta l i a : Roma ha sido la capi ta l del 
mundo, e n t i é n d a n l o los uni tar ios , los cuales por otra parte se o l v i -
dan t a m b i é n de que los romanos j a m á s consideraron el valle del Pó , 
de donde han venido los hombres que hoy dominan en toda la pe-
n í n s u l a , como parte in tegrante de I t a l i a : era la Galia cisalpina y nada 
mas: ¿qué t i é n e pues que ver Roma con los descendientes do Odoacro, 
con los galos de aquende los Alpes? 
L a c iudad eterna, la Niove de las naciones, como la l lama Bayron, no 
puede pertenecer esclusivamente á I t a l i a ; los pueblos á quienes ella 
ha civi l izado y cristianizado t ienen derecho á e x i g i r que se respete 
su independencia: el voto de doscientos mil lones de ca tó l icos debe 
pesar algo; pues b ien ; esos doscientos mil lones de almas j a m á s pue -
den consentir, solo para dar gusto á los uni tar ios i tal ianos, que el 
gefe de sus conciencias sea s ú b d i t o de n i n g ú n monarca, ó que errante 
y despojado vaya á mendigar la hospi ta l idad, q u i z á á los pueblos p ro -
testantes. ¡Magnífico papel r e p r e s e n t a r í a el catolicismo tolerando que 
el Papa pidiera á Ing la te r ra un asilo en la isla de Malta! L a inde-^ 
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pendencia de Roma, de esa Délos sagrada de la cr is t iandad, á donde 
acuden los ind iv iduos de todas las lenguas y de todas las razas en 
busca del padre c o m ú n de los fieles, no es pues c u e s t i ó n que a t a ñ e 
solamente á I t a l i a como Gar ibaldi y ' los gobiernos revolucionarios 
de la p e n í n s u l a suponen. 
E l escollo de la un idad i ta l iana no e s t á á nuestro ver n i en Pa-
r í s , n i en Viena, n i en Sic i l ia : e s t á en Roma, esa m a g n í f i c a c ú p u l a 
que debe coronar, como dicen los i tal ianos, el incompleto edificio de 
l a un idad , y que lo d e r r u m b a r á el d í a en que in ten ten verif icarlo. 
Que los hombres que r i gen los destinos de I t a l i a renuncien á Ro-
ma; que no se d ivorc ien del catolicismo y sobre todo que no con-
sientan que Gar ibaldi , d e s p u é s de las impiedades que p ú b l i c a m e n t e 
ha proferido en Ginebra, c o n t i n ú e siendo el heraldo de la l ibe r t ad 
i ta l iana . De lo contrario auguramos ma l porveni r á esa m a g n í f i c a 
obra de la independencia i ta l iana que nos ha sido siempre s i m p á t i c a . 
E l rey Víc to r Manuel mirando hacia Roma ha dicho resueltamente: 
mdremo a l fondo. Dios quiera que no haya sido profeta, y que é l , su 
d i n a s t í a y la I t a l i a no vayan hasta el fin; á ese fin desastroso, á que 
fatalmente marchan siguiendo por el sendero que han emprendidos 
I V . 
LOS DEMOCRATAS Y L A C U E S T I O N R E L I G I O S A E N E L CONORESO. 
(AÑO 1870.j 
A l t e rminar el segundo periodo legis la t ivo de nuestras Cons t i t u -
yentes, vamos á echar una ojeada retrospectiva sobre las discusiones 
p o l í t i c o - r e l i g i o s a s sostenidas durente e l mismo por los padres de la 
pa t r ia . 
E l final de la pr imera legis la tura fué decorado m a g n í f i c a m e n t e 
con los discursos b í b l i c o - a t e o s de S u ñ e r y Capdevila. En esta no ha 
habido aquellos magnos e s c á n d a l o s : no se ha negado nuevamente la 
d iv in idad de J e s ú s ; no se ha manci l lado e l nombre de su s a c r a t í s i m a 
Madre: n i aun siquiera se ha negado la existencia de Dios. Hasta e l 
t raductor de Humboldt , (Díaz Quintero,) ha enmudecido, ausente como 
se hal la su. leader el diputado por el Ampurdan ; pero algunos d e m ó -
cratas tibios, queriendo rehabil i tarse ante los partidos radicales han 
acudido al tema obligado y que menos pel igros ofrece, á la c u e s t i ó n 
religiosa. 
Para estos s e ñ o r e s el catolicismo es el M r c m emisarius del Testa-
mento d e m o c r á t i c o ; l a v í c t i m a espiatoria sobre la cual pueden todos 
imponer las manos, dejando adheridos á su p ie l los pecados que ellos 
han cometido contra l a l ibe r tad . 
¿En t ra en el min is te r io de Ul t ramar el d e m ó c r a t a Becerra? Pues no 
e s p e r é i s de él el planteamiento de una reforma jus ta y l ibe ra l para 
nuestras An t i l l a s . Meticuloso por d e m á s , n i aun siquiera se a t r e v e r á 
á decretar la abo l i c ión de la esclavitud, (el proyecto, eso s í , q u e d a r á 
en el minis ter io) no ya la abo l i c ión absoluta, incondic iona l , sino la 
abo l i c ión vergonzante que solici tan hoy algunos diputados^ con sus 
l imitaciones de tiempos y personas. En este par t icular , el Sr, C á n o -
vas del Castillo, decretando apenas e n t r ó en el min i s te r io de U l t r a -
mar la l iber tad del v ientre de la esclava, es mucho mas l i be ra l que 
e l flamante t r í g o n o - d e m ó c r a t a , y el Papa Gregorio XVI? anatemati*. 
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zando en absoluto la esclavitud, hace mas de t r e in t a a ñ o s , d e j a r á en 
zag-a al defensor de los derechos inherentes á la persodalidad Tiumana. 
Pero era un deshonor para los cinabrios que el p r imer m i n i s t r o 
de las colonias d e m ó c r a t a no dejase huellas de su paso en aquel de-
partamento, y a l efecto se echa mano de la c u e s t i ó n rel igiosa; e l 
anima vi l i s , como si d i j é r a m o s , de los esperimentos y ensayos l i b e -
rales de la t u rba radical ; y Becerra armado de valor é i n s p i r á n d o s e 
en los pr inc ip ios de l a g r an escuela, decreto. la l i i e r i a d religiosa pai'a 
las Ant i l las . Fig-ura d igna de u n ant iguo camaféo seria la del hono-
rable min is t ro colocado entre l a j ó v e n A m é r i c a y l a L ibe r t ad , y h a -
ciendo que las dos v í r g e n e s se uniesen en estrecho abrazo. Merced 
al nuevo Wash ing ton la l i be r t ad ha br i l l ado al fin sobre la A m é r i c a 
e spaño l a : pa twi t l i i e r ta t i s dea. E l esclavo, es cierto, no h a b r á r e i v i n d i -
cado su personalidad, sus derechos de hombre, y g-emirá a ú n bajo el 
l á t i g o del cruel y despiadado amo; pero en cambio p o d r á egercer el 
derecho i legis lable é inherente á esa misma personalidad humana que 
se le niega, de abandonar los altares de Cristo para volver á adorar 
el grosero fetiche de su c a b a ñ a paterna. 
¿Hay a l g ú n diputado republicano como Luis Blanc, cuya conducta 
durante la i n s u r r e c c i ó n federal haya merecido las censuras del par -
t ido á que pertenece, censuras que las masas han hecho ostensibles 
acogiendo con marcadas muestras de d e s a p r o b a c i ó n , en los clubs y 
en las reuniones federales, las palabras de aquel orador? Pues este d i -
putado necesita rehaMlitarse, y al efecto la emprende con los obis-
pos, y pregunta al G-obierno si e s t á resuelto á deponer á los prelados 
que no hayan prestado e l ju ramento de fidelidad á l a C o n s t i t u c i ó n 
del Estado, y acusa al obispo de Osma por ciertas instrucciones dadas 
á los pá r rocos de aquella d ióces i s en las que se les traza la l inea 
de conducta que deban seguir en el t r i b u n a l de la Penitencia, en c ie r -
tos y determinados casos. 
¡Magnífico es todo esto en boca de u n par t idar io de la completa se-
p a r a c i ó n de la Iglesia y del Estado; de un mantenedor del radical 
p r inc ip io , la Iglesia libre en el Estado libre! 
E l diputado federal quiere que el Estado se inmiscue, que el Es-
tado legisle, que el Estado intervenga, no y a solamente cuando se 
t ra ta de las relaciones entre ambos poderes: quiere mas; quiere que 
l a esfera de acc ión , esclusiva y propia de la Iglesia , sea invadida por 
el poder c i v i l ; que el Gobierno castigue á u n obispo cuando é s t e , 
a p a r t á n d o s e mas ó menos del e s p í r i t u de los sagrados c á n o n e s , estra-
l i m i t á n d o s e , si se quiere, legisla, en uso de su l i b é r r i m a é i n d e p e n -
diente potestad espir i tual , sobre asuntos puramente de conciencia. U n 
regalista exagerado no p e d i r í a tanto. 
Si el obispo de Osma se ha ext ra l imi tado, que los fieles y el Go-
bierno se quejen; que los fieles y el Gobierno le acusen ante el me-
tropol i tano, ante el Concil io e c u m é n i c o hoy reunido, ante el Sumo 
Pont í f ice: esto es cuanto pudiera ex ig i r cualquier otro que no fuese 
el diputado en cues t ión , 
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feí Gobierno Contestó por boca del min i s t ro de Hacienda que no 
pod ía deponer á los obispos; que lo ú n i c o que h a r í a era no pag-ar 
á los indiv iduos del clero que se negasen á prestar el ju ramento á 
la Cons t i t uc ión . Las Cór tes se dieron por satisfechas y quedaron 
t ranqui las , sabiendo que no es el Sr. Figuerola hombre que falte 
á semejantes palabras aunque las d é á solas en su gabinete, que no 
ya ante la r e p r e s e n t a c i ó n nacional, Y como solidarias de la desobe-
diencia de los curas, las parroquias son comprendidas t a m b i é n en esa 
p r o s c r i p c i ó n general del presupuesto; que as í en su alta s a b i d u r í a 
lo ha c re ído procedente y justo el c e l e b é r r i m o arbi tr is ta , el enemigo 
del empirismo financiero, ( p r e á m b u l o á su p r imer decreto de e m p r é s -
t i to) y que no obstante nos ha regalado y a en veinte meses diez ó 
doce de aquellas empír icas y ruinosas operaciones de c r éd i t o : por lo 
mismo que el Sr. Rivero l l ama a l servicio de las armas cuarenta m i l 
hombres d e s p u é s de anatematizar en el p r e á m b u l o de esa misma l ey 
el sistema de quintas, y que los minis t ros de Gracia y Just icia r a -
dicales protestan de su ardiente catolicismo cuando se preparan á 
publ icar decretos de la í n d o l e de los que ya conocemos. 
Por lo que á nosotros hace, debemos confesar ingenuamente que 
temblamos siempre que en el proemio de una l ey confeccionada por 
un minis t ro p r o g r e s i s t a - d e m ó c r a t a se declama contra los p r inc ip ios 
doctrinarios de las antiguas escuelas, e n t o n á n d o s e el liosamna de la 
l iber tad y del progreso: en este caso estamos seguros de hal lar en 
el cuerpo mismo de la l ey el oportuno correct ivo á esos desahogaos 
radicales. 
Pedimos p e r d ó n por estas digresiones que nOs l levan lejos del ve r -
dadero objeto que nos hemos propuesto d i luc idar , y al que volvemos 
con la respetable personalidad del ciudadano, E x c e l e n t í s i m o Martes. 
A l discutirse la l ey de ma t r imonio c i v i l el jefe joven de los c i m -
brios ha asegurado, contestando al Sr. C a l d e r ó n Collantes, que el 
matr imonio , como sacramento, no a p a r e c i ó en realidad hasta el siglo 
X en Oriente, y en Occidente, hasta la época de Carlo-Magno; es de-
cir , á fines del s iglo V I H . 
Esas aseveraciones necesitaban indudablemente pruebas; pero el 
Sr. Martes y los g é n i o s de . su ta l la deben estar exentos de alegar 
autoridades en conf i rmac ión de los hechos h i s tó r i cos que c i ten: basta 
que aseguren bajo su palabra aquello que mas les venga en mientes 
s in que nadie tenga derecho á exig i r les el que nos gu i en de la 
mano, á nosotros, vu lgo ignorante , hasta las fuentes r e c ó n d i t a s en 
donde ellos han bebido la ciencia y la pura c r í t i c a h i s t ó r i c a . Cuando 
el Sr. Martes así lo ha dicho, en fundamentos só l idos h a b r á basado 
su op in ión aunque los haya ocultado, Irevilocuentim causa. Terdad es 
que contra l a a f i rmac ión del Sr. Martes e s t á el tes t imonio de San 
Pablo que y a en el siglo pr imero decia á los cristianos de Efeso: 
(cap. 5 ex epist. ad Efes:) «Esposos: amad á vuestras esposas.... grande 
>;es este sacramento, y yo os digo que en Cristo y en la Ig les ia .» 
B, Ignacio [Epist. ad Polycarp.) y San Basi l io , {ffemSmer. homü . T i l ) 
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que hablan la c e l e b r a c i ó n del sacramento del ma t r imonio e n -
t re los cristianos de la Ig-lesia grieg-a en los siglos pr imero y s i -
guientes, y el ant iguo Eucologio sacramental que establece el r i to 
y ceremonias con que ha de celebrarse «el desposorio venerable, el 
sexto mis te r io ;» O timios gamos, tó écton mistérion, se h a b r í a n guardado 
de consignarlo as í á haber podido adivinar que u n ex-min is t ro de 
Estado e spaño l habla de desmentirlos. 
Tertul iano, {Ad üxorem, l iber I I ) y San Ambrosio, [Epist. ad Vig i l . ) 
que, salvo e l mejor parecer del Sr. Hartos, v i v í a n algunos siglos an-
tes de Garlo-Magno, nos hablan de la c e l e b r a c i ó n del sacramento 
del ma t r imonio en la Iglesia de Occidente, n i mas n i menos que San 
A g u s t í n , el cual (Lib . De Bono conjugali) entre los varios bienes del m a -
t r imon io enumera como p r i n c i p a l el b ien que resulta del sacramento. 
*En nuestras nupcias, dec í a el santo algunos siglos antes de Cario 
Magno, se considera como mas estimable la santidad del sacramento 
»que la f ecund idad .» (Zoc. ci t t . cap. 18.) Los l ibros sacramentales a n -
teriores á la época de G-regorio el G-rande, al siglo V I , que enume-
ra H á r t e n l o {Be An t iq . Eccles. r i t i b . l ib . I ) cuentan el ma t r imonio 
entre los siete sacramentos, contradiciendo así lo que asegura Ca l -
vino {Inst i t . l i b . IV) el cual concede no obstante m á s a n t i g ü e d a d al 
mat r imonio entre los occidentales, como sacramento, que el s e ñ o r 
Hartos. 
L á s t i m a que un hombre del m é r i t o del orador citado se haga eco, 
q u i z á sin saberlo, de las calumnias de Calvino, e x a g e r á n d o l a s . 
Objeto de una larga é interesante d i s c u s i ó n se r í a el a n á l i s i s de 
todo lo que sobre el acéfalo parto in te lec tual del Sr. Ruiz Zor r i l l a , 
ó sea el proyecto de mat r imonio c i v i l , han dicho en el seno de las 
Cortes otros s e ñ o r e s diputados y con especialidad los que, como el 
Sr. Hartos, han formado parte de la comis ión encargada de dar d i c -
t á m e n ; pero los estrechos l í m i t e s de nuestro trabajo no nos p e r m i -
ten descender á ese pro l i jo y enojoso e x á m e n , si b ien haremos a l -
g-unas reflexiones sobre el proyecto en general . 
Desde el momento en que los poderes p ú b l i c o s prescinden, en la 
confección de las leyes, de la moral crist iana, deben tomar por n o r -
ma los pr incipios consignados en ese c ó d i g o t rad ic iona l que el se-
ñ o r Ruiz Zorr i l l a nos r e g a l a r á escrito, a l g ú n d ía , l lamado moral u n i -
versal, y que n i es l a moral de los antiguos pueblos que han des-
aparecido, n i la de los chinos, n i la de los indios, n i la de los sectarios 
del Corán , n i la de los pueblos malayos, n i la del crist ianismo, y 
que, no obstante, par t ic ipa de todas estas, b u s c á n d o s e con preferen-
cia, para que sirvan como de bases, los pr inc ip ios mas un ive r sa l -
mente admitidos. 
Si el asentimiento general, la l ey de las m a y o r í a s , para que m e -
j o r nos entienda el Sr. Ruiz Zor r i l l a , ha de prevalecer en esta cues-
t i ó n como en otras muchas, no sabemos en que p r inc ip io de mora l 
universal se h a b r á apoyado S. E. para sentar en el p r imer a r t í -
culo de la ley en c u e s t i ó n que el mat rvmmo es pe rpé tao é indiso lu-
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Ue por m naturaleza^ c o n d e n á n d o s e mas adelante la b igamia y 
pol igamia . Mas de la m i t a d del g é n e r o humano, practicando y en-
tendiendo como justo lo contrario, d á u n solemne m e n t í s al Sr. Euiz 
Zor r i l l a . Casi todos los pueblos no cristianos consideran el m a t r i -
monio un simple contrato, como cualquier otro, contrato que el 
hombre puede celebrar con distintas mujeres á la vez. Los pueblos 
que as í lo practican son m á s lógicos y comprenden mejor que el se-
ñ o r Ruiz Zor r i l l a los pr incipios de moral universal y de derecho na -
t u r a l . E l mat r imonio , como contrato, que bajo ese solo aspecto debe 
considerarlo la l ey c i v i l cuando se emancipa de la tu t e l a religiosa, 
no puede ser indisoluble por su naturaleza: así como l ibremente se 
ayuntan el hombre y la mujer con el ñ n de procrear, de a l imentar 
y educar la prole que de esta u n i ó n nazca, l ibres son t a m b i é n por 
consiguiente para rescindir este contrato cuando de consuno as í lo 
estimen conveniente, ó cuando uno de los c ó n y u j e s , aun contra 
la vo lun tad del otro, no habiendo procreado hijos durante su u n i ó n , 
que es el fin racional y na tura l del mat r imonio , lo solicitare. 
La ley que b a s á n d o s e solamente en los pr incipios de moral u n i -
versal y de derecho na tura l establece la ind i so lub i l idad del m a t r i -
monio, es una l ey i lóg ica . Si el mat r imonio es indisoluble , lo es como 
sacramento, no como contrato. Todas las leyes humanas no t e n d r á n fuer-
za bastante para establecer esos contratos, ad perpetuum, aun en el caso 
de que las partes contratantes d e s é e n romperlos, ó cuando no se l lena 
el fin y objeto p r inc ipa l del contrato, que en el del mat r imonio t iene 
ca rác t e r de esclusivo la p r o c r e a c i ó n . Perfectamente c o m p r e n d í a esta 
diferencia San A g u s t í n , y as í dice en el l ib ro y a citado, {De Bono 
conjugali) que el mat r imonio , aun no exist iendo prole, es indisoluble 
por la santidad del sacramento; «del mismo modo, a ñ a d e el santo, que 
el sacramento del Orden permanece en e l c l é r i g o aun cuando j a m á s 
ejerza las funciones inherentes á su sagrado minis te r io , y aun en 
el caso de que sea depuesto por l a comis ión de una g r a v í s i m a fal ta.» 
E l mat r imonio , pues, es indisoluble en v i r t u d de ese sello sagrado, 
de ese quid divinum que la r e l i g i ó n impr ime á los actos mas solemnes 
de la vida. 
Vosotros, t o m á n d o l o de la moral crist iana, como h a b é i s t a m b i é n 
copiado de la Iglesia todo lo concerniente á impedimentos, estable-
céis la ind i so lub i l idad de ese v í n c u l o social; pero la -lógica, l a fuerza 
de las circunstancias, y la d e s m o r a l i z a c i ó n , que en ciertas sociedades 
t iene sus após to les , y após to les ardientes, os o b l i g a r á n , andando el 
t iempo, á borrar ese pr imer a r t í c u l o ó al menos á consignar en la 
ley u n n ú m e r o t an considerable de escepciones, de motivos raciona-
les de d i so lub i l idad del v í n c u l o ma t r imon ia l , que ese a r t í cu lo no venga 
á ser otra cosa que le t ra muer ta y nada mas. 
L a monogamia, e l enlace de u n solo hombre con una sola m u -
ger, sancionada en vuestra ley , es de i n s t i t u c i ó n cristiana: el Cr is-
t ianismo r e h a b i l i t ó á la muger é hizo que de sierva pasase á ser com-
p a ñ e r a del hombre. La pol igamia no se opone á las leyes de moral 
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universal , puos ha exist ido en las antigaas sociedades y actualmente 
la practican todos los sectarios del Coran y otros machos pueblos de 
Asia, Afr ica y Ocean ía que profesan diversas re l ig iones . 
U n gobierno par t idar io del p r inc ip io que establece el a t e í s m o del 
Estado, no debe dejarse arrastrar por preocwpacioMS religiosas; no debe 
sancionar en sus cód igos las m á x i m a s de n i n g u n a r e l i g i ó n positiva. 
A l legislar sobre el mat r imonio t iene que declarar que es u n mero 
contrato temporal cuya perpetuidad depende esclusivamente de l a 
voluntad de los conyuj es, bastando, cuando no hay prole, para que 
se rompa ese v í n c u l o , el que una de las partes contratautes, aun 
r e p u g n á n d o l o la otra, as í lo desee. 
L a ley, en el Estado ateo, no puede p roh ib i r tampoco la p o l i -
gamia n i el concubinato pues no se oponen á los pr inc ip ios de mo-
r a l universal. 
Sé lo que objetareis á esto; que vosotros no r e p r e s e n t á i s en m a -
nera alguna el Estado ateo; que sois ca tó l icos , y prueba de vuestro 
ardiente catolicismo las protestas que de ello en todos los p r e á m -
bulos de vuestras leyes h a c é i s , (protestas que no pasan mas a l lá de 
esos mismos p r e á m b u l o s ) ; y que, como cristianos y legislando para 
u n pueblo catól ico , no podé i s prescindir , en la confecc ión de vues-
tras leyes, de los pr incipios de la moral e v a n g é l i c a . 
Este argumento p o d r í a haber tenido a lguna fuerza antes de l a fa-
mosa d i s cus ión provocada en e l Congreso por el Sr. Echegaray so-
bre la escuela lá ica , que dió lugar á aquella v o t a c i ó n en que el 
Gobierno t r i u n f ó por una m a y o r í a de tres votos. El G-obierno pues, 
y la m a y o r í a de las Cór tes se h ic ieron aquel d í a solidarios de las 
ideas del Sr. Echegaray, aprohijando como suyo lo que este h a b í a 
dicho sobre la necesidad de proscr ibir de las escuelas costeadas por 
el Estado la e n s e ñ a n z a del dogma y de la mora l cr is t iana. 
L a careta de j a n s e n í s t i c a h i p o c r e s í a con que os c u b r í a i s c a y ó de 
vuestros rostros al tocarla el incauto min is t ro de Fomento; otro de-
m ó c r a t a que aspira á la r e h a b i l i t a c i ó n á espensas del obligado t e -
ma; la cuestión religiosa. 
Sed pues lóg icos . Si r e p u d i á i s el Catolicismo, no aceptad en vues-
tras leyes n inguno de los pr incipios de su moral , m á x i m e cuando 
estos se hal len en pugna con los de la t a n decantada moral u n i -
versal, ó sea moral iniepsnMente, como los m á s radicales de entre 
vosotros la l laman h o y . 
Cuatro palabras sobre la escuela l á i ca del Sr. Echegaray, y a que 
de ella hemos hablado. 
E n concepto del min is t ro de Fomento la e n s e ñ a n z a r e t r i bu ida por 
el Estado debo ser enteramente lá ica , p r e s c i n d i é n d o s e de la de toda 
r e l i g i ó n positiva, (no sabemos porque no de la natural), y por c o n s i -
gu ien te de la de la moral que sancione esa misma r e l i g i ó n . 
Como nuestros lectores c o m p r e n d e r á n urge mucho el que se p l a n -
tee en nuestra patr ia esa reforma si queremos progresar y ent rar 
en el consorcio europeo. 
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Cuando en las escuelas de E s p a ñ a , en vez del dogma y de la 
moral crist iana, se expl iquen el catecismo y tratado de mora l que 
S. E. redacte escuchando á S u ñ e r , ese espectro de l a mater ia que 
cual la e s t á t u a del Comendador aparece de improviso en el Congre-
so al suscitarse cualquier d i s c u s i ó n religiosa, no tendremos y a n a -
da que hacer sino reposar en el sagrado S ina í del progreso y de 
. las luces, á donde nos h a b r á llevado la reforma del Sr'. Echegaray, 
contemplando al l í estasiados nuestra magna obra. 
Mas en a r m o n í a con las ideas que suponemos en ese s e ñ o r m i -
nistro e s t a r á e l abandonar la e n s e ñ a n z a á los textos vivos y que ca-
da profesor esplique á sus d i sc ípu los los pr inc ip ios de r e l i g i ó n y de 
mora l que crea mas razonables, siempre que no sean los de la r e -
l i g i ó n ca tó l i ca , se ent iende. 
Como texto l i t e r a l forzoso b a s t a r á el de la C o n s t i t u c i ó n del Es-
tado cuando en breve sea obl igator ia su e n s e ñ a n z a en las escuelas, 
E s p l í q u e s e a l n i ñ o que el a r t í c u l o 21 de la l ey fundamental le 
concede el derecho de no creer en Dios, antes que sepa qu ien es 
ese mismo Dios, y cuales los preceptos que nos ha impuesto, y ese 
p e q u e ñ o hombre l ibre p o d r á l legar u n dia á ser d igno é m u l o de 
Troppman. 
E n pró de la t é s i s defendida por el min is t ro de Fomento, y de -
jemos ya el estilo e p i g r a m á t i c o , u s ó de la palabra u n e l o c u e n t í s i -
mo orador del que debe estar orgullosa nuestra patr ia; la pat r ia de 
los Arguelles , de los López , de los de Alca lá Galiano y de los Ríos 
Rosas; orador que igua la sino supera á los m á s eminentes que b r i -
l l an en nuestro parlamento y en los de Francia, Alemania é Ing la te r ra . 
¡Cuánto nos do l í a el ver desplegados tanto ingenio y tan ta e lo-
cuencia en combatir la verdad catól ica! ' 
Como si nunca hubiese pertenecido á l a r e l i g i ó n augusta del C r u -
cificado; como si su noble corazón no hubiese sido educado por una 
madre crist iana cuya memoria adora, le o í amos esclamar: «Vues -
»tro Dios no es el Dios de los j u d í o s ; vuestro Verbo no es el Verbo 
»de P la tón ; vuestra T r in idad no es l a T r in idad de los a l e j and r inos?» 
Y el hombre que as í hablaba en 2 de A b r i l de 1870 era el mismo 
.. que en 20 de A b r i l de 18o7 nos e s c r i b í a lo s iguiente: 
«Sr. D. Eduardo Maesso Campos. Querido amigo m i ó : 
»Yo creo inseparables l a R e l i g i ó n d iv ina que profesamos y la causa 
»de la l iber tad del mundo que defendemos; creo que no pueden d i -
vo rc i a r se nuestra r a z ó n y Dios. Por eso, m i querido amigo, def ien-
»do con tanto entusiasmo la causa de la l i be r t ad un ida á la causa 
»del Crist ianismo. Para confirmar á V . en esta idea le ruego que 
» b u s q u e la Discusión ó l a Epoca de 18 de A b r i l donde e n c o n t r a r á 
»V. una carta mia sobre la catedral de Toledo. R u é g o l e que me d i -
»ga su o p i n i ó n . A Dios querido amigo; mande V . como guste á su 
»amigo , E m i l i o Casíelar .» 
M i noble amigo ha permanecido fiel á la causa de la l i b e r t a d ; 
pero no á la del Crist ianismo: yo c o n t i n ú o a ú n prestando á las dos 
m i déb i l apoyo. 
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E n el discurso en que el i lus t re orador e s p l a n ó la t é s i s del s e ñ o r 
Echeg-aray sobre la escuela lá ica , sienta el p r inc ip io de que la m o -
ra l es independiente de todo sistema religioso y de todo cul to. En 
el terreno especulativo, en la esfera- de la a b s t r a c c i ó n , es i nduda -
ble que puede sostenerse la t e o r í a espuesta por el Sr. Castelar; pe-
ro no sucede así cuando se t ra ta de la p r á c t i c a de esos mismos 
pr incipios morales. En la conciencia humana, es cierto, e s t á n g r a -
badas las leyes eternas de mora l ; pero aparte de que la noc ión de 
esas mismas leyes, adqu i r ida por la sola luz na tura l , no puede ser 
j a m á s enteramente clara y exacta, el mandato imperat ivo de la 
conciencia, si se t iene en cuenta el d is t in to grado de c iv i l i zac ión 
y el predominio que en el corazón humano ejercen las pasiones, no 
es tan absoluto que obl igue siempre al hombre á c u m p l i r sus deberes 
morales. Si al de nuestra conciencia no se une el mandato impera -
t ivo de Dios, imposible se rá e l cumpl imien to de ciertos preceptor m o -
rales tales como el p e r d ó n de las mas graves in jur ias , el amor á los 
enemigos, y la p r á c t i c a de esas humildes y ocultas vir tudes que 
ex igen tanta a b n e g a c i ó n de parte nuestra, que suponen tantos y 
t an rudos combates contra las pasiones. Sin la s a n c i ó n de la r e -
l i g i ó n , la moral no p o d r á cons t i tu i r nunca esos poderosos resortes so-
ciales que el Sr. Castelar echa de menos, y cuya g r a n impor tancia 
reconoce c o n s i d e r á n d o l o s como fuertes elementos de cohes ión que 
suplan la acc ión de los resortes de la au tor idad po l í t i ca que se de-
b i l i t a n . 
E l orador republicano, siguiendo su sistema de opos ic ión al Ca-
tol icismo, ha incur r ido en su discurso en algunos errores que nos 
proponemos rectificar. 
En concepto del Sr. Castelar el Catolicismo no ha sido en la 
época moderna otra cosa que una r é m o r a de la ciencia, por aque-
l l o de que no ha aceptado sin e x á m e n é incondicionalmente todas 
las nuevas t e o r í a s . 
E l Catolicismo, teniendo en cuenta su c a r á c t e r de perpetuidad y 
su universal idad, y debiendo ser u n gran poder regulador en las 
sociedades modernas, en las que por 'desgracia falta la acc ión de 
fuerzas, que empleando una locuc ión parecida á l a del Sr. Castelar 
p o d r í a m o s l lamar c e n t r í p e t a s , en con t r apos i c ión de esa otra que de-
nominaremos c e n t r í f u g a , la espontaneidad social, ha tenido que apa-
recer en muchos casos como ageno, y en otros como enemig-o del 
desarrollo del e s p í r i t u moderno, el cual marcha á saltos, como el 
Luzbel de M i l t o n , retrocediendo á veces, y perdiendo en sus l amen-
tables ca ídas parte del terreno que habia conquistado empleando 
esfuerzos t i t á n i c o s . 
Pues q u é ; ¿há de alentar la Iglesia, ha de aplaudir la Iglesia á los 
panteistas y a téos , á los sansimoniamos y comunistas, á los t e r ro -
ristas y moralistas independientes? A l g ú n b ien , algo de verdad, abr 
g u n progreso, mezclado por cierto con mucho mal , p o d r á ven i r de 
esa parte; y ¿debe censurarse á la Iglesia por que con sabia c i r -
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Ctínspeccíon permanezca en silencio y no aplauda á los hijos de las 
t inieblas por lo poco bueno que puedan hacer? Timeo dañaos et do~ 
m ferentes, d i r á con sobrada r a z ó n . 
Y no es esto decir que el progreso moderno se reduzca y l i m i t e 
á tales es t rav íos : esa es la parte defectuosa del cuadro. Lejos de nos-
otros, como lo e s t á del Catolicismo, el anatematizar el progreso m o -
derno en lo mucho que t iene de bueno: la noble act iv idad desple-
gada en nuestra época por el e s p í r i t u humano. Nada mas d igno de 
elogio que sus esfuerzos coronados casi siempre por u n éx i t o m a g -
nífico. 
La Iglesia no anatematiza la ciencia moderna, n i se ha declarado 
enemiga de la c iv i l i zac ión n i de la l iber tad . Sensible es que el s e ñ o r 
Castelar, con una ligereza que de él no d e b í a m o s esperar, as í lo haya 
asegurado. Los c á n o n e s del Concilio Vaticano sobre los errores m o -
dernos contra l a fé, á los que a l u d i r á el orador republicano, no c o n -
denan la ciencia, n i el progreso, n i la l iber tad; y por lo que hace al 
S y l l a i m , t an poco le ído como mal comprendido, d i s p é n s e n o s el s e ñ o r 
Castelar el que nos atrevamos á rogarle lo lea detenidamente sin o l -
vidar el comento del i lus t re obispo de Orleans. 
¿Como ha de condenar la Iglesia el progreso de las ciencias cuando 
éstas , lejos de debi l i ta r la verdad cristiana, la robustecen, a ñ a d i e n d o 
nuevas pruebas á las pruebas de su d iv ino origen? 
Medid los abismos hasta hace poco insondables de la c r e a c i ó n , desde 
este p a q u e ñ o r i n c ó n en que habitamos, cerca de Si r io , hasta la ú l -
t ima nebulosa vis ible , cuya luz h a b r á tardado en l legar á nuestra 
capa lent icular de estrellas dos mil lones de a ñ o s , (W. Herschell) y 
suponed si os place mas a l lá de la esfera potencial de nuestra v i -
sión, auxi l iada por los mas poderosos telescopios, la existencia de 
nuevos mundos: mas grande a p a r e c e r á a s í e l Creador á nuestros ojos. 
Descubrid las leyes s i m p l i c í s i m a s por que se r ige el movimien to de 
los mundos y presentad á nuestra c o n t e m p l a c i ó n ese innumerab le 
e jérc i to de estrellas g i rando en derredor de u n centro desconocido, 
realizando el bello s u e ñ o de P i t á g o r a s , l a a rmon ía de las esferas: mas 
sabio y poderoso consideraremos así a l g r a n Regulador de la m a t e -
ria; al primer motor inmóvil . Pesad la materia en la balanza de oro 
d é l a ciencia, apreciando hasta su ú l t i m o á t o m o ; abarcad de una ojeada 
el grandioso conjunto de la c reac ión ; ¿qué impor ta todo ello á la ver -
dad religiosa, cuando tras esa mónada grandiosa hemos de hal lar á 
Dios, la mónada inf in i ta de que nos habla Leibnitz? 
Y si del mundo mater ia l pasá i s al mundo ps ico lóg ico , si t r a t á i s de 
levantar el velo que cubre la ' esfinge del e s p í r i t u ; si reflejando sobre 
el yo, i n q u i r í s el p r inc ip io de la certeza, b u s c á i s los elementos s i m -
pl ic í s imos de la idea, ana l i zá i s todos los f e n ó m e n o s del pensamiento, 
p r o c u r á i s , en una palabra, aunque sin conseguirlo, sorprender el e s p í -
r i t u en su misteriosa y activa e l aborac ión ; esas atrevidas y muchas 
veces peligrosas elucubraciones, os d a r á n al menos la medida de 
nuestra impotencia,, y adoraremos en silencio la s a b i d u r í a de Aqu@l 
que ha puesto u n l í m i t e á los conocimientos humanos. 
Él Catolicismo, como debe saberlo el Sr. Oastelar, no ha conde-
nado la filosofía cartesiana. Descartes era ca tó l ico sincero, y si por 
alg-uien fué perseguido lo fué por los protestantes de Holanda: el car-
denal Mazzarino le tenia s e ñ a l a d a una p e n s i ó n . 
La teolog-ía ca tó l i ca no se ha fundado sobre la filosofía a r i s t o t é l i c a , 
como supone el orador á quien combatimos. Aceptada en Europa á 
fines del siglo X I I la filosofía p e r i p a t é t i c a , su me ta f í s i ca , su lóg ica , 
y su d ia l éc t i ca , esa g imnasia in te lec tual que no ha podido sustituirse 
por otro m é t o d o mas racional y exacto, los t eó logos esplicaron los 
pr incipios del Crist ianismo hablando el lenguaje de aquella nueva 
filosofía, como se esplicaron antes, hasta Juan Escoto y B. de Char-
tres, a l t r a v é s del neo-platonismo; como se esplican hoy, como se es-
p i l c a r á n e n ' l o sucesivo, con arreglo á las nuevas f ó r m u l a s que halle 
el e s p í r i t u humano. E l dogma q u e d ó inal terable: se c a m b i ó de m é -
todo espositivo, y nada mas. 
La filosofía a r i s t o t é l i c a no d e s t r o n ó el platonismo s in sostener a n -
tes u n prolongado y tenaz combate; lucha que á l a verdad no t u -
vieron que r e ñ i r los pr incipios de Descartes cuando estos á su vez 
sus t i tuyeron á los p e r i p a t é t i c o s . 
Otro cargo. Se acusa al Catolicismo de enemigo del sistema astro-
n ó m i c o de Copérn ico . Esta a c u s a c i ó n es enteramente g ra tu i t a . No 
fueron las ideas religiosas las que se presentaron en abierta hos t i -
l idad contra él, sino la filosofía á la sazón dominante. Los p r i n c i -
pios físicos y a s t r o n ó m i c o s de P l a t ó n y sobre todo de A r i s t ó t e l e s , se 
aceptaban s in d i s cus ión , como verdades demostradas, y sabido es que 
aquellos filósofos eran part idarios del sistema g e o c é n t r i c o . E l h e l i o -
c é n t r i c o , en c o n t r a d i c c i ó n con la a p r e c i a c i ó n de nuestros sentidos, 
dos m i l años antes que Copérn ico en su obra De reiolucionihus o r t i u m 
coelestmm y que el cardenal de Cusa, lo hablan e n s e ñ a d o Aris tarco 
de Samos y Seleuco de Babilonia, s in que se les hiciese g r a n caso. 
Copérn ico , que dedicaba su obra al papa Paulo I I I , p o n i é n d o s e bajo 
su p ro t ecc ión , era sacerdote ca tó l ico y c a n ó n i g o de Frauemburgo. En -
con t ró en el clero que le rodeaba tan poca oposic ión , que el cabildo 
catedral á que p e r t e n e c í a le d i s p e n s ó de la asistencia á los d iv inos 
oficios durante el largo periodo de t iempo que e m p l e ó en escr ib i r 
su obra inmor t a l ; y esto a c a e c í a á pr incipios del s iglo X V I . 
E l Sr. Castelar, recorriendo el campo de las ciencias, saca de t o -
das ellas argumentos para demostrar que el Catolicismo se hal la en 
pugna con toda verdad c ient í f ica ; con toda t e o r í a racional espuesta 
por l a ciencia; con todo hecho consignado por la ciencia. 
L a g e o l o g í a , entre las d e m á s , le suminis t ra ancho campo para el lo. 
Mientras esa ciencia moderna, dice el i lus t re orador, e n s e ñ a que 
han sido necesarias m i r í a d a s de años para formar el delta del M i s -
s i s ip í , y que, calculando la d e p r e s i ó n de las capas ca rbon í fe ras de la 
Nueva Escocia, á cuatro pies por siglo, se n e c e s i t a r í a n mas de cua-
trocientos m i l años para formarlas, la c o s m o g o n í a ca tó l ica nos habla 
de seis m i l años , una fecha de ayer. 
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E l Sr. Castelar confunde lamentablemente en la cosmogronía ca-
tó l ica el periodo c o s m o g é n i c o y aquel en que aparecieron los p r i -
meros organismos animales y vegetales, cuyos restos vemos d is -
persos desde las mas antiguas capas sedimentarias hasta las mas 
recientes del t raver t ino ó formaciones de agua dulce, y el periodo 
zoogénico de las especies vivientes , con el a n t r o p o g é n i c o , el ú l t i m o 
de todos, y que es seguro no puede hacerse subir á mas de seis 
m i l años . 
Ese periodo indef inido que m e d i ó entre la c r e a c i ó n de la materia , 
estado caót ico del mundo, y la de los organismos actuales, y cuya 
d u r a c i ó n puede suponerse de mirladas de a ñ o s , e s t á perfectamente 
designado en el texto sagrado. «El e s p í r i t u de Dios, fecundaba el abis-
mo» (ó el caos) (Vers. siriaca; Genes, cap, 1 v . 2). Estas palabras es-
presan una acc ión creadora cont inua cuya d u r a c i ó n , repetimos, no 
fija el testo sagrado. S. Gregorio Nacianceno {Orat. / / , t . 1.) a d m i t í a 
ese p r imer periodo indef inido entre la c r e a c i ó n y la o r g a n i z a c i ó n 
de los sé res . San Basilio y pr inc ipa lmente O r í g e n e s en su Periarcfion 
no e s t á n m u y léjos de entender como periodos de t iempo i n d e f i n i -
dos los tres pr imeros dias de la c r e a c i ó n . No habiendo sol n i luna , 
cuyos luminares aparecieron en el cuarto periodo, d e s p u é s de l a for-
m a c i ó n de la luz , conforme con esto la física moderna, los tres p r i -
meros espacios de t i empo designados con el nombre de dias, no pue-
den en manera a lguna entenderse como dias naturales. 
L a c o s m o g o n í a b í b l i c a es l a mas racional de todas, y l a ciencia 
g e o l ó g i c a lo confirma as í á cada nuevo descubrimiento. 
¡Admirab le es que las Capas que contienen los restos de las faunas 
y floras estinguidas, al ser interrogadas depongan en p ró de la v e -
racidad del texto sagrado! 
E l mismo ó r d e n de c r e a c i ó n sucesiva que presenta Moisés es el 
que hallamos en la co locac ión de los restos o r g á n i c o s depositados 
en las diversas capas fos i l í feras . 
Los primeros ejemplares fósiles del re ino vegetal que hallamos en 
los mas antiguos sedimentos y en las estratas devonianas, per tene-
cen á los fucos y á lo fami l ia de l i c o p o d i á c e a s , no apareciendo las 
d i co t i l edóneas hasta el terreno hulloso. Ahora b ien; en el sagrado 
texto vemos que Dios manda á la t i e r r a que produzca la yerva, y 
d e s p u é s árboles de f ru ta que produzcan frutos según su género: exac-
tamente como aparecen los restos de esos primeros seres vegetales 
en sus inmensas catacumbas. 
Los organismos zoológicos es t inguidos se ha l l an yuxtapuestos en 
esas mismas estratas con arreglo al ó r d e n que fija Moisés en la crea-
ción de los mismos. Así , d e s p u é s los c r u s t á c e o s , hallamos en las 
mas recientes capas s i l ú r i c a s los c e f a l á s p i d e s , los primeros peces, que 
s iguen p r e s e n t á n d o s e en sus innumerables famil ias , por el calca-
reo de t r a n s i c i ó n y el terreno devoniano. Los sauros (los repti les de 
agua del verso 20, cap. I del Génesis; ó los grandes mostruos ó 
dragones del verso 21 en el texto h e b r é o ) con sus variedades de 1c-
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t í o á a ü r o s ó lagartos p3ce3, y enaliosauros ó lagartos raadnos, se e n -
cuentran en el ca l cá reo conch í fe ro , fo rmac ión perteneciente al t r í a s 
superior, y en el l í a s . Los sauroides ó paces de egcamas esmalta-
das, verdaderos reptiles, se estienden desde las formaciones car-
bon í fe ras hasta la del asparon maciso; y como creaciones mas r e -
cientes en las capas inferiores de estas mismas formaciones c r e t á c e a s 
se ha l lan y a las primeras familias de las aves. 
Leed los versos 20 y 21 del cap. p r imero del G é n e s i s y decid si l a 
ciencia no confirma el ó r d e n de c r e a c i ó n que presenta el escritor 
sagrado. 
Los maniferos, á escepcion de algunos pocos ejemplares h a l l a -
dos en la fo rmac ión j u r á s i c a , y los g e o b á t r a c o s ó rept i les g e o f l l i -
dos aparecen en numero prodigioso en las ú l t i m a s capas t é r r e a s , en 
las de a lubion; revelando así que con ellos t e r m i n ó la c r e a c i ó n su -
cesiva de los seres o r g á n i c o s que p r e c e d i ó á l a del hombre, como nos 
lo e n s e ñ a el texto sagrado. 
¿Y esa c o s m o g o n í a t an racional, cuya exac t i tud confirman los mas 
recientes descubrimientos g e o l ó g i c o s es la absurda c o s m o g o n í a ca-
tó l i ca de que nos habla el Sr. Castelar? 
Por otra parte, los datos que aduce el elocuente orador en p r ó de 
la incalculable ancianidad de nuestro planeta, negada s e g ú n él por 
l a c o s m o g o n í a crist iana ó m o s á i c a , son á l a verdad los mas vagos 
y controvertibles que p o d í a haber escogido. L a d e p r e s i ó n de las ca-
pas ca rbon í f e r a s de la Nueva Escocia, que no es menor de 1 .^000 p i é s 
(hay otra cuenca ca rbon í f e r a cuya d e p r e s i ó n es de 24000 p i é s ; l a de 
Saar-Bevier) la calcula el Sr. Castelar á cuatro p i é s por siglo; como 
si d e s p u é s que esas grandes masas de vegetales que descansan so-
bre capas devonianas y de las primeras formaciones del t r í a s i n f e -
r ior , m u y por bajo del a s p e r ó n maciso, fueron convertidas en c a r b ó n por 
la v í a h ú m e d a y cubiertas por la ú l t i m a fo rmac ión del ca l cá reo j u -
r á s i co , la superficie de la t i e r r a hubiera permanecido t r anqu i l a s in 
esperimentar los trastornos espantosos cuyos vestigios encontramos 
sobre toda la superficie del planeta; como si las devastadoras olas 
que han colocado encima de las capas c a l c á r e a s del W a r l , á una a l -
tu ra de cien p i é s sobre el n i v e l del val le , grandes masas de esquista, 
y arrastrado desde la F i l and ia á las ori l las del Niemen las g i g a n -
tescas peñas errantes de que nos habla el doctor Puch, y escabado 
los valles ele denudación^ y verificado en el lago H u r ó n la v io len ta 
i r r u p c i ó n de que sus ori l las presentan marcadas s e ñ a l e s , no hubiesen 
podido depositar mas que unas pocas pulgadas de sedimento en esos 
antiguos valles del mundo p r i m i t i v o . 
S in acudir a l ú l t i m o y general cataclismo producido por las aguas, 
hecho que la g e o l o g í a y a hoy no puede negar, aunque los sáb ios 
no esperaban que esa ciencia lo demostrase, como con una i n g e n u i -
dad que le honra lo confiesa el eminente Cuvier, tenemos que el l e v a n -
tamiento de las cadenas de m o n t a ñ a s mas recientes, como el At las , 
el H imalaya y los Andes, verificado mucho d e s p u é s de la fo rmac ión 
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de las capas j u r á s i c a s , y cuando ya la flora p r i m i t i v a , cuyos restos 
forman los grandes depós i tos de c a r b ó n de piedra, habia desapare-
cido, deb ió producir grandes perturbaciones agitando violentamente 
los mares y alterando su n ive l , como observa Elias de Beaumont, 
perturbaciones que i n f l u i r í a n poderosamente en la d e p r e s i ó n de las 
capas ca rbon í fe ras . 
L a fo rmac ión de los deltas de los rios es por cierto una de las 
pruebas menos decisivas que pueden presentarse en favor de la a n t i -
g ü e d a d de la t ie r ra . 
E l Sr. Castelar se fija en la del delta del Miss i s ip í que dice su -
pone m i ñ a d a s de años. Brevemente demostraremos que la o p i n i ó n de 
los g e ó l o g o s que han creido necesaria la acc ión de muchos siglos para 
formar los deltas de los rios, o p i n i ó n á que asiente el Sr. Castelar, 
carece de todo fundamento. 
Hechos innegables y palmarios han venido á demostrar que las 
lenguas de t i e r ra que muchos rios, tales como el M í o , el Eufrates, 
e l Pó y el K ó d a n o , forman en su desembocadura, al dejar a l l í depo-
sitadas las arenas y el l imo que arrastran en u n i ó n de restos vege-
tales y animales, aumentan de u n modo perceptible. La c iudad de 
Roseta, en el del ta del N i l o , situada hace m i l a ñ o s á ori l las del mar, 
dista de él en la actual idad dos leguas, a ñ a d i e n d o Demai l le t que u n 
cabo que es t á frente á la c iudad ha aumentado media legua en veinte 
y cinco años . Si s e n t á s e m o s , lo que no seria exacto, que esta acc ión 
del Ni lo haya sido uniforme en todos t iempos, t e n d r í a m o s que la p r o -
longac ión de aquel delta ha aumentado doce leguas durante el pe-
riodo h i s tó r i co . E l del R ó d a n o , s e g ú n las demostraciones de Astruc, 
se ha prolongado nueve mil las desde la época de P l in io , y el Pó ha 
ganado al mar seis m i l toesas en el espacio de dos siglos y medio. 
A fines del siglo X V las olas b a t í a n el pie de las torres de la fo r -
taleza m a l a g u e ñ a l lamada Tarazanas, s e g ú n refiere Hernando del Pul-
gar en su Crónica de los Reyes Católicos, y desde la mencionada é p o -
ca el r io á cuya desembocadura estaba edificado aquel castil lo, que 
a ú n existe medio derruido, ha ganado a l mar mas de medio k i l ó -
metro. 
Estos ejemplos y otros a n á l o g o s h a c í a n que Cuvier, autoridad geo-
lóg ica que nadie puede recusar, d í g e s e que era visible el aumento 
anual de los d e p ó s i t o s formados por algunos r íos . [Disc. pre l im.) 
Ahora bien, y c o n c r e t á n d o n o s al caso citado por e l Sr. Castelar, 
¿la corriente del Miss is ip í presenta alguna circunstancia especial que 
nos haga creer que la a g l o m e r a c i ó n de sedimentos se verif ica de una 
manera mas len ta y paulat ina en su desembocadura que en la de los 
d e m á s rios citados? Pues sí existe una circunstancia especial es para 
producir el efecto d í a m e t r a l m e n t e opuesto; la a g l o m e r a c i ó n de d e p ó -
sitos mas r á p i d a y en mayor cantidad que en cualquiera otra cor-
r i e n t e de agua dulce. Oigamos lo que á este p ropós i to dice el ba-
r ó n Alejandro de Humbold t : (Cosmos, t . I) «Cerca de la embocadura 
y>del Missisipí y á oril las del mar glacia l , donde el a lmirante W r a n g e l 
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»ha visto y descrito las montañas d& maiera, S3 encuentran aun con-
»s¿ieml>les montams cU tronóos de árbolei , acarreados por los rios y por 
i>las corrientes del mar; por donde puede formarse una idea de lo 
*que ha debido suceder en las agwas interiores y en las b a h í a s i n -
»su l a r e s del mundo p r i m i t i v o . » 
Repetimos, pues, que en nuestro h u m i l d e sentir , el Sr. Castelar 
ha buscado pruebas harto déb i l e s y por d e m á s vagas en pro de la 
antigniedad de nuestro planeta, que nosotros t a m b i é n sostenemos, para 
he r i r de rechazo con ellas a l Catolicismo, esa r e l i g i ó n que en con-
cepto del eminente t r i b u n o á qu ien combatimos se evapora. 
¡Que el Catolicismo se evaporal Mucho tememos que el Sr. Cas-
telar sea v í c t i m a de una i l u s i ó n . Antes que él han c re ído lo mismo 
los e p i c ú r e o s y filósofos romanos y aquellos potentes emperadores 
representantes del p r i n c i p i o cosmoc rá t i co , cuya vo lun tad era l ey 
desde el Eufrates hasta las columnas de H é r c u l e s , y desde la Ca-
ledonia, la Batavia y el Danubio hasta los desiertos de L i b i a y las 
cataratas1: del Ni lo ; como lo c r e y ó Jul iano, el restaurador del cul to 
de los dioses; como lo creyeron t a m b i é n los sectarios del Corán , 
y ú l t i m a m e n t e los enciclopedistas, de qu ien nadie se acuerda, y sus 
poderosos auxil iares Federico I I de Prusia y J o s é I I de Aus t r i a , y 
los adoradores de la diosa Razón, cuyos altares apenas consagrados 
en medio de sangrientas hecatombes fueron abandonados hasta de 
sus sacerdotes: algunos faná t icos queman t o d a v í a incienso ante el 
Verbo de aquella d i v i n i d a d , la gu i l lo t ina: es cuanto queda de la r e -
l i g i ó n del Terror . 
L a filosofía moderna; la filosofía basada en la cri t ica de la razón 
p w a y en la l ó g i c a real; l a filosofía a rmónica , como la l lama el se-
ñ o r Castelar, teniendo en cuenta la p e r p é t u a evo luc ión del e s p í r i t u 
humano, se rá a l g ú n d í a deseschada como f ó r m u l a p u e r i l é i n c o m -
pleta; y sobre sus escombros, es té de ello seguro el i lus t re orador, 
b r i l l a r á , como ha br i l l ado sobre otras muchas grandiosas ruinas, el 
l á b a r o santo, la locura de la cruz, como l lamaban al Cris t ianismo 
los filósofos de los dos primeros siglos; la superstición detestable, 
{exit iaMlis swperstitio) de que nos habla Tác i to . 
L A ÚLTIMA D E C L A R A C I O N D E L P. J A C I N T O . 
[kÑO 1871.) 
E l c é l e b r e carmel i ta descalzo que tanto ha b r i l l ado en el p u l -
pi to de JSfotre Dame, pronunciando esalarga sá r i e de admirables c o n -
ferencias, y cuya lamentable é inesperada caida le ha dado una n u e -
va y t r is te celebridad, acaba de publ icar en la Independencia Belga 
una especie de manifiesto ó d e c l a r a c i ó n , esplicando su s i t u a c i ó n 
actual como cató l ico y como i n d i v i d u o de una de las ó r d e n e s m o -
n á s t i c a s . 
Trabajo cuesta hal lar en ese escrito, plag-ado de contradicciones 
y sofismas, a l ant iguo y elocuente orador cr is t iano, al b r i l l an t e y 
lógico autor de las Conferencias de Nuestra Señora] y es que el i n -
genio m á s pr iv i l eg iado , cuando, como el P. Jacinto, se aparta de l a 
verdad, cuando se e m p e ñ a en defender aquello que con arreglo á los 
pr incipios de una sana l ó g i c a es insostenible, t iene forzosamente que 
eclipsarse. 
E l objeto que el famoso carmeli ta se propone en su d e c l a r a c i ó n 
es manifestar que al abandonar escandalosamente e l claustro, s e g ú n 
lo ha hecho, no ha faltado á sus deberes como ind iv iduo de una or -
den rel igiosa; y que como ca tó l i co no ha apostatado de su fé al n e -
gar, como niega, l a suprema autoridad de la Iglesia y al combat i r 
el infal ible magister io que el Soberano Pont í f ice por i n s t i t u c i ó n d i -
v ina ejerce en la misma. 
Lamentable es en esto el error del P. Jacinto. E l admirable e n -
lace de las verdades cristianas hace que no se pueda prescindir de 
n i n g u n a de ellas, so pena de destruir ese todo a r m ó n i c o , l a fé. Si 
nuestras creencias en todo ó en parte no son las de la Iglesia c a t ó -
l ica , vana s e r á nuestra p rofes ión de fé; vano el tes t imonio que de-
mos de nuestra ortodoxia, e m p e ñ á n d o n o s i n ú t i l m e n t e en este caso, 
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sean cualesquiera nuestra i l u s t r a c i ó n y autor idad, en sostener, c o n -
t r a el j u i c i o de la Iglesia, que estamos dentro del dogma ca tó l ico . 
La d e c l a r a c i ó n del c é l e b r e carmel i ta puede sintetizarse en estos 
é r m i n o s : 
« H e desertado escandalosamente del c l á u s t r o , he renegado del Or -
den de Carmelo al que estaba l igado por mis votos m o n á s t i c o s ; pero 
no soy por ello u n fraile a p ó s t a t a . 
No acepto n i acato la autor idad de la Iglesia 's ino condicionalmente-, 
siempre que tolere el que yo c o n t i n ú e pensando y discutiendo so-
bre los asuntos de fé, con arreglo al c r i te r io de m i razón y des-
preciando su infa l ib le e n s e ñ a n z a ; pero soy ca tó l ico y m o r i r é en esa 
fé que ha confirmado en m i corazón la b e n d i c i ó n de m i padre m o -
r i b u n d o . » 
Esto viene á decir el P. Jacinto, e m p e ñ á n d o s e por consiguiente 
en sostener u n absurdo. Su razonamiento solo es una sé r ie de p a l -
marias y evidentes contradicciones, inconcebibles en u n hombre de 
sus relevantes talentos y vasta i n s t r u c c i ó n t eo lóg ica . Juzgando, a n a i l -
zando l a d e c l a r a c i ó n de que nos ocupamos, bajo el punto de vista c i e n -
tífico, como p r o d u c c i ó n de u n hombre eminente, cuya fama es u n i -
versal, d i ñ c i l m e n t e podemos esplicarnos que sea obra del elocuente 
y desgraciado orador crist iano que combatimos. En su d e c l a r a c i ó n 
creemos oir la voz de un a p ó s t a t a vu lga r y no la del P. Jacinto 
cuyo g é n i o , eminentemente crist iano, parece haber muer to con su 
fé al descender del pu lp i to de Notre Dame. 
Como orador y escritor notable se ha eclipsado desde que consu-
m ó su doble apos tas í a ; y como hombre consagrado á Dios por sus 
votos, y que vestia el h á b i t o del Carmelo, le hemos visto rebajarse 
al n i v e l de aquellos frailes de l a Liga , pr incipales promovedores de 
las jornadas de las Barricadas, que armados de picas aclamaban á E n -
r ique de Guisa, el Acuchillado, tras los parapetos levantados por el 
pueblo en las calles de Paris. E l puesto del P. Jacinto en la suprema 
hora de pel igro para su patr ia estaba, es cierto, en los baluartes de 
Paris; pero no para construir los y defenderlos como por medio de una 
carta que publ icaron los pe r iód i cos sol ic i tó hacerlo el a ñ o anterior; 
sino para consolar y fortalecer con la esperanza de la pat r ia celes-
t i a l á los que sobre aquellos nobles baluartes mor ian defendiendo la 
Francia y sus hogares. 
La h e r e g í a h i p ó c r i t a y far isá ica , la h e r e g í a j a n s e n í s t i c a , como la del 
P. Jacinto, es para nosotros odiosa en alto grado. E l abate Lamennais 
mas lóg ico y franco que el religioso carmelita, no se e m p e ñ ó en sos-
tener contra el j u i c i o de la iglesia, d e s p u é s de su caida, que per-
m a n e c í a a ú n dentro del Catolicismo. Cuardo silencio por el pronto 
y se r eve ló d e s p u é s , t a l como era, t a l como d e b í a ser en lo suce-
sivo, en su folleto Palabras de un creyente, lanzado como u n reto á 
l a Iglesia y al Pontificado. Si hubiese vuelto al seno de la Iglesia 
lo h a b r í a hecho s o m e t i é n d o s e s in reserva alguna a l j u i c i o del Sobe-
rano Pont í f ice , como afortunadamente para él y desde que fueron con-
denadas las doctrinas de L'Avenir, lo hizo el i lus t re P. Lacordaire. 
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Ese Catolicismo acomodaticio del predicador carmeli tano, ese c r i s -
t ianismo modelado y tallado con arreglo á las ideas privadas de cada 
fiel, y que por desgracia es m u y frecuente hal lar hoy, no cabe den-
tro de nuestro inf lexible dog-ma. 
No existe, dice el P. Jacinto, esa doble a p o s t a s í a de que se me acu-
sa. Yo no he apostatado de m i fó n i de la ó r d e n del Carmelo. No 
puede considerarse a p ó s t a t a al religioso que deja temporalmente 6 
para siempre el h á b i t o monacal, n e g á n d o s e á res idi r en los conven-
tos de su ó rden , en lo que e s t á n conformes todos los canonistas. 
Bás ta le la autorización de sus superiores, y hoy sabido es con cuanta 
facil idad se obtienen esas secularizaciones. 
De todo esto el P. Jacinto no deduce consecuencia a lguna porque 
supone sin duda que se desprende naturalmente de las premisas por 
él sentadas, y que debe ser favorable en alto grado á su v i n d i c a c i ó n . 
¿Puede darse modo de raciocinar mas peregrino? No confirma todo 
esto la o p i n i ó n que sobre esa famosa d e c l a r a c i ó n del P. Jacinto ante-
riormente hemos emitido? 
Cualquiera otro que no fuese el carmeli ta disidente d i r i a , y con 
sobrada razón y sin esforzar mucho la lóg ica , que puesto que los 
canonistas reconocen que no es a p ó s t a t a el rel igioso que con au to -
r izac ión de sus superiores abandoDa su ó r d e n , claro es que conside-
r a r á n como á tales a p ó s t a t a s á los que, á ejemplo del P. Jacinto, 
se secularizan de propia autoridad, despreciando el mandato de sus 
superiores. 
¿Qué h a b r í a respondido el P. Jacinto hace tres a ñ o s al m i l i t a r que 
para vindicarse ante él del c r imen de d e s e r c i ó n le hubiese dicho: y o , 
es cierto, he roto m i espada y abandonado las banderas; pero no 
puede a c u s á r s e m e de ser u n miserable transfuga toda vez que otros 
muchos se ausentan t a m b i é n del servicio, si b ien lo hacen con l i -
cencia de sus jefes, de cuyo requisi to yo he prescindido por supo-
nerlo de poca importancia? 
Probablemente el elocuente orador no h a b r í a contestado nada al 
que de un modo tan peregrino hubiese raciocinado, l i m i t á n d o s e á com-
padecerle. 
Pues esto y no otra cosa es lo que viene á decimos hoy el P. Ja-
cinto con una ligereza que no puede menos de asombrarnos. 
No es ese el ú n i c o y decisivo argumento que presenta para v i n -
dicarse de la nota de fraile a p ó s t a t a . Su l ó g i c a especial le sugiere 
otro que por su fuerza y opor tunidad corre parejas con el anter ior : 
«Además , no hay apos tas í a , dice, porque en una é p o í a de trastorno 
y confus ión universal se aleje alguno del c l aus t ro .» 
Lo dice así el c é l e b r e carmelitano y fuerza es creerlo bajo la fé 
de su lóg ica . S e g ú n esto e l vo luntar io y solemne voto de obediencia 
que hace el rel igioso en el momento de su profes ión , nada dice n i 
nada significa. Cada fraile mal avenido con sus votos y con las reglas 
de su ó r d e n , puede abandonar su convento, s e c u l a r i z á n d o s e á si p r o -
pio, tuta conscientia, (¡y guardaos do l lamarle após t a t a ) creyendo ser 
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ese alguno de que nos habla el P. Jacinto; que para ello no le f a l -
t a r á n protestos, y sobre todos la magna ó incont rover t ib le r azón que 
espone el carmeli ta f rancés , l a de v i v i r en una época de trastorno y 
de confus ión universal , que de t a l , y con sobrado motivo desgracia-
damente, p o d r á n calificar l a suya los religiosos de todos t iempos. 
Esto supuesto, las puertas de los conventos han debido siempre 
estar abiertas para dar paso á esos cisnes del claustro que se a le-
j aban de la soledad para i r á cruzar el proceloso mar del mundo, y 
esto porque ellos creian v i v i r en una época de trastorno, y porque 
aseg-uraban con u n mis t ic ismo a n g é l i c o , arrobador, como el P. Jacin-
to , que hablan maduramente pesado su r e so luc ión en su conciencia y 
al p i é de la cruz, y que estaban m u y lejos de creer que hubiesen 
consumado una solemne apos t a s í a . 
Hay argumentos á los cuales no puede contestarte en sé r io . Por 
el P. Jacinto y por su jus ta fama de orador y escritor eminente sen-
t imos tener á veces que emplear el gracejo por toda r e fu t ac ión á al-
gunos pá r ra fos de su manifiesto rel igioso. 
Esa r azón nos obl iga á no tocar sino de paso aquel en que dice 
que ha abandonado el h á b i t o m o n á s t i c o para no ser vo luntar iamente 
u n mot ivo de e s c á n d a l o á sus hermanos. 
¡Teme causar ese que él l lama e s c á n d a l o , y se olvida de que ha 
escandalizado á todo el mundo cató l ico , d e s l i g á n d o s e de sus votos y 
publicando su famosa protesta de 20 de Setiembre de 1869! Lejos de 
aumentarlo, como supone, habr ia atenuado q u i z á ese e s c á n d a l o al con-
servar sus h á b i t o s : l a l ó g i c a del P. Jacinto parece haber muerto con 
su fé. 
En vano se esfuerza buscando especiosos protestos que le j u s t i f i -
quen de la nota de a p ó s t a t a . Esa apostasia existe y debe pesar sobre 
su conciencia que no h a b r á logrado enmudecer con sus sofismas co-
mo con ellos no ha logrado tampoco justificarse ante la Iglesia. 
Su vanidad herida, su amor propio ofendido ante la ó r d e n de sus 
superiores de guardar silencio sobre ciertas cuestiones agitadas entre 
los católicos, le han llevado á t a n lamentable estremo; esa y no otra 
es la causa de su apos ta s í a . 
Si teniendo formada como debia tener la una alta y jus ta idea de 
su inmenso valer y de la autor idad de su palabra, y c o n s t á n d o l e el 
g ran prestigio de que gozaba su nombre en el mundo i lustrado, h u -
biera guardado silencio, obedeciendo el precepto del general de su 
ó r d e n , y permaneciendo fiel á esta, indudablemente el t r iunfo habria 
sido suyo. Las censuras de la prensa, los consejos del alto clero en 
Roma y las reclamaciones de la o p i n i ó n p ú b l i c a h a b r í a n obligado a l 
general de los Carmelitas á levantar al i lus t re orador aquella espe-
cie de entredicho, improcedente é inoportuno en alto grado á nues-
t ro j u i c i o . 
E l abad de E a n c é (¡que g r a n modelo para el P. Jacinto!) recha-
zado en Roma, viendo a l l í condenada la Estrecha Observancia por l a 
que h a b í a ido dos veces á abogar á la c iudad eterna, no se secu-
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lar ízd, n i renegtf por ello de sus votos y de la v ida m o n á s t i c a . H u -
mi lde y resignado volv ió a l val le del Perche, á su querido re t i ro de 
l a Trapa; y l a reforma proyectada por el g ran cenobita t r i u n f ó a l fin, 
¡Cuánto h a b r í a n celebrado sus enemigos y rivales (todos los t i e -
nen, hasta los santos; y esos rivales h i p ó c r i t a s son los peores é m u l o s ) 
ver prevaricar al abad reformador de la Trapa! ¡Cómo se h a b r í a n r e -
gocijado de ello los Meje y los Laroque! Lo h a b r í a n hecho con esa 
perversa a l eg r í a con que nos dice el P. Jacinto que se han regoc i -
jado de su caida los neos ó u l t r a - c a t ó l i c o s , que á ellos s in duda a l -
guna alude el re l igioso carmel i ta al hablarnos de los que no le han 
perdonado j a m á s el que no identificase el catolicismo con su propia 
secta. 
Si el P. Jacinto pudo creer a lguna vez que los ul tramontanos serian 
benévo los é indulgentes con é l , y que en gracia de sus elocuentes 
discursos en p ró de la causa ca tó l i ca , i ban á olvidar que era u n sa-
cerdote liberal, ha estado en u n g r a v í s i m o error. Los par t idar ios del 
antiguo régimen no olvidan n i perdonan eso. E l P. Jacinto d e b i ó con-
tar siempre con su repulsa y odio. 
L a mas completa y b r i l l an te a p o l o g í a de la r e l i g i ó n no d i r á nada 
á esos hombres si en ella no se defiende el monstruoso y esclusivo 
consorcio del catolicismo con cierta forma po l í t i ca , que es el bello ideal 
á que aspiran. Animados de u n e s p í r i t u l imi t ado , mundanal y e g o í s -
ta, tan distante del verdadero e s p í r i t u e v a n g é l i c o , e m p e q u e ñ e c e n la 
idea ca tó l ica a l querer hacerla so l ida r í a del absolutismo. ¡Qué profana-
ción , q u é impiedad, t r a t á n d o s e del catolicismo, esa idea grande y 
cosmopolita, que abraza todos los tiempos y lugares y que lo m i s -
mo se asocia y hermana con las ideas p p l í t i c a s del ciudadano de 
Suiza y de la g r an pat r ia de Wash ing ton que con las del sier-
vo de Rusia y con las del habitante del Celeste Imper io! Esa arran-
deza, ese cosmopolitismo de l a r e l i g i ó n ca tó l ica , q u i z á sea una de 
las pruebas mas p a l m a r í a s y concluyentes que á favor de su d iv ino 
or igen puedan presentarse. 
Pues bien: el que quiera contar con la benevolencia de los ab-
solutistas los cuales no deben confundirse con los ca tó l i cos , n i con 
los hombres verdaderamente piadosos, como desgraciadamente los con-
funde hoy una gran parte de nuestro pueblo, estraviado con las suges-
tiones y perniciosa p r e d i c a c i ó n de los enemigos del catolicismo y de 
la verdadera piedad, los que quieran, decimos, contar con su i n -
dulgencia, g u á r d e n s e de pronunciar la palabra l iber tad , y si es sa-
cerdote y se presenta defendiendo e l cr is t iano y racional p r inc ip io 
de que el catolicismo es compatible con todas las formas de gobierno, 
por m á s que por otra parte declare que no profesa ideas po l í t i c a s de-
terminadas, que cuente, jun tamente con el calificativo de sacerdote 
liberal, con su eterno ód io , ódio que no l o g r a r á es t ingui r el que 
en tales circunstancias respecto á ellos se encuentre, por grandes 
que sean los servicios que tenga la dicha de prestar á la causa ca-
tó l ica . 
Esos far ísá ícos ca tó l i cos prefieren u n Bismark protestante, ó u n MoU-
ravieff heterodoxo; pero partidarios del antiguo régimen, á u n Lacor-
daire, ó á u n F a l o u x , campeones decididos del catolicismo, pero a m a n -
tes de las libertades p ú b l i c a s . 
Todo el b ien para la Iglesia y la r e l i g i ó n suponen esperarlo de 
parte de los poderes absolutos, de los reyes de derecho d iv ino , á 
quienes nosotros, bajo el punto de vista ca tó l ico , n i combatimos n i 
defendemos, como no combatimos n i defendemos en ese concepto 
n i n g u n a otra forma po l í t i ca , pues todas se hermanan perfectamen-
te con el catol ic ismo. 
¿No los hemos visto d e s p u é s de la guerra franco-prusiana fo r j án -
dose, con una candidez admirable, la grata i l u s ión de que el nuevo 
y poderoso emperador de Alemania iba á convertirse en p a l a d í n del 
Pontificado, reinstalando a l Papa en sus dominios, y hasta recono-
ciendo q u i z á su s u p r e m a c í a espi r i tual en la Iglesia , al decir de los 
m á s visionarios? 
¡Cómo d e s c o n o c í a n los que as í pensaban las tendencias absor-
ventes del nuevo imper io , y los pr incipios á que se atempera la p o -
l í t i ca alemana, d i r i g i d a por ese poderoso g é n i o de la diplomacia , el 
p r í n c i p e de Bismark, á qu ien no hemos visto ceder n i compart i r j a -
m á s el poder, una vez por él conquistado! 
Pues bien; raciocinando con arreglo á las ideas que deben d o m i -
nar al c é l e b r e min i s t ro , el Pontificado no puede representar para é l 
otra cosa que u n g ran poder la t ino , cuya acc ión siente dentro del 
imper io que ha creado á costa de la preponderancia é in f luenc ia 
la t ina; abatiendo al pueblo mas poderoso de esa raza. ¿Cómo pues 
ha de mi ra r s in recelo y disgusto la existencia de ese poder en A l e -
mania? Genio activo, poderoso y centralizador cual Richel ieu , asp i -
r a r á como el c é l e b r e min i s t ro de Luis X I I I , como casi todos los p o -
deres absolutos, al establecimiento de la autocracia. Quien a l azar 
de una batalla, como lo hizo en Sadowa, ha espuesto los destinos de 
su pat r ia por no poder tolerar l a existencia de otro g ran poder i n -
fluyente en Alemania , no h a b í a de favorecer a l l í l a autoridad de 1 
Pont í f ice , m á x i m e siendo min i s t ro de u n rey luterano. 
Si algo respecto á l a c u e s t i ó n rel igiosa le preocupa hoy, l a m e n -
t á n d o l o vivamente , es que haya gobiernos católicos en Alemania ; g o -
biernos como Babiera que en ciertas y determinadas cuestiones pue -
dan consultar á Roma y no á Be r l í n . Parodiando sus c é l e b r e s y r e -
cientes palabras que mas que nada revelan sus tendencias cen t ra -
lizadoras, 6 Ber l in está mal situado 6 el imperio está ma l hecho, d i r á 
tratando la c u e s t i ó n ca tó l ica ; «ó el Pontificado se hace a l e m á n , ó l a 
inf luencia del Pontificado debe conclui r en A l e m a n i a . » 
Los m á s optimistas q u i z á i r á n ya p e r s u a d i é n d o s e de que esa y 
no otra es l a po l í t i c a d e l g r a n canciller, al ver arrastrados á los g o -
biernos ca tó l icos de Alemania á esa cruzada que a l l í se ha l evan -
tado contra el dogma de la i n f a l i b i l i dad . 
E l mov imien to separatista y c i s m á t i c o que se opera hoy en A l e -
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m a n í a , diríg-ido por Dor l inguen , indudablemente es obra del cancil ler 
del Imper io . 
A pesar de todo; á pesar de su inneg-able tendencia á descatoli-
zar la Alemania del Sur, si consig-ue el resultado pol í t i co que 
se propone creando u n formidable poder absoluto que haga e n m u -
decer las opiniones liberales en Europa, los neo-ca tó l i cos b a t i r á n 
palmas y todo se lo p e r d o n a r á n como han perdonado a l c i s m á t i c o 
emperador de Rusia el sacrificio de u n g r a n pueblo ca tó l i co ; la Po-
lonia. 
¿Y esos hombres pudo creer el P. Jacinto por u n instante que se-
r í a n benévo los con él y que le p e r d o n a r í a n sus opiniones liberales 
á cambio de las m a g n í f i c a s Conferencias de Notre Damel ¿qué no p ro -
c u r a r í a n desprestigiarle cerca del general de su ó rden? 
E l P. Jacinto deb ió sufrir resignado e l m o m e n t á n e o t r iunfo que 
contra él h a b í a n obtenido sus enemigos en Roma: a l f in le h a b r í a 
hecho jus t ic ia , sino el general de los Carmelitas, el Soberano Pon-
t í f ice , á quien pudo apelar, directamente, ó por conducto de su po-
deroso protector y admirador el obispo de Orleans que tanto l amen-
tó su apostasia. Pero cayó en la celada que le tendieron, v in iendo 
as í á dar en parte l a r azón á los indiv iduos de esa escuela que le 
c o m b a t í a n : — H e a h í , d i r á n hoy con aire de t r iunfo , lo que son los 
sacerdotes l i i era les l ¡Lamena i s ; Pasaglia; el P. Jacinto! 
Esto nada prueba; pero lo r e p e t i r á n , produciendo sus palabras ei 
efecto que se proponen. Se olv idan de a ñ a d i r , por que á su p r o p ó -
sito conviene el olvidarlo, esto otro: Lutero , el gefe de la Reforma, 
era amigo de los poderes absolutos que le p r o t e j í a n , tanto que l l egó 
á decir en su c o n t e s t a c i ó n á los doce a r t í c u l o s de los aldeanos de 
Suabia, que d e b í a n perecer todos los aldeanos pr imero que los p r í n -
cipes: he a h í lo que son los sacerdotes absolutistas. E l in icuo Cran-
mer a y u d ó á descatolizar la Ing la te r ra por complacer á su amo el 
t i rano y despót ico rey Enrique V I I I : he a h í lo que son los c l é r i g o s 
absolutistas: F l eu ry y los autores de la famosa d e c l a r a c i ó n de la 
Iglesia Galicana, á t í t u l o de defensores de la r é g i a prerogat iva de 
Luis X I V , crearon y fomentaron aquel h i p ó c r i t a cisma en Francia: 
he a h í lo que son los sacerdotes absolutistas. 
Nada de esto dicen por no veni r b ien á su proposito, aunque tan 
i lógico é injusto se r í a sostener lo uno como lo otro. 
Dando por te rminada esta d i g r e s i ó n , q u i z á escesivamente larga, 
volvamos á la re fu tac ión del P. Jacinto. No son solamente las almas 
estrechas, como él dice, y los u l t r a - c a t ó l i c o s , los que le acusan hoy 
de a p ó s t a t a : desgraciadamente para él lo acusan todos los fieles. 
E n esa dec l a r ac ión , que mas que nada patentiza la heterodoxia 
de su autor, és te se e m p e ñ a en sostener que no ha incur r ido en el 
c r imen de h e r e g í a . Esto es mas grave que lo de la apotasia del ó r -
den del Carmelo. 
Sentimos tener que decir al P. Jacinto que se equivoca l a s t i -
mosamente, y con él los supuestos ca tó l icos que piensan de i d é n t i c a 
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manera, a l creerse dentro del seno de l a c o m u n i ó n ca tó l i ca negando 
3omo niegan u n dogma de fé; el dogma de la i n f a l i b i l i dad , que hoy , 
sin manifiesta nota de h e r e g í a , no puede negar n i n g ú n ca tó l i co . 
L a Iglesia universal , l e g í t i m a m e n t e representada por sus pastores, 
la Iglesia docente á quien Jesucristo p r o m e t i ó su asistencia hasta 
la c o n s u m a c i ó n de los siglos, ha pronunciado y a su solemne fal lo, 
y no es ca tó l ico , no puede serlo, qu ien ante esa de f in ic ión de fé 
dictada por la Iglesia no inc l i ne sumiso su frente. 
E l P. Jacinto, para sostener sus errores s in per juic io de la auto-
r idad de la Iglesia, apela á esos lugares comunes en que han basa-
do su protesta los heresiarcas de todos t iempos. Antes que él , W i -
cleff, Juan Huss, G e r ó n i m o de Praga y Lutero h a b í a n apelado de 
las decisiones de los concilios y de los papas, en que se condena-
ban sus errores, al papa mejor informado, al conci l io l i b r e , al con-
c i l io futuro, á la Iglesia l e g í t i m a m e n t e representada, que nunca, se-
g ú n ellos, lo ha estado al definir las verdades de fé que c o m b a t í a n . 
Esos vagos é i lóg icos motivos de protesta que nada dicen, no t i e -
nen siquiera el m é r i t o de la novedad. L á s t i m a es que u n hombre 
del talento y de los profundos conocimientos t eo lóg i cos del P. Ja-
c in to , acuda á esos pobres y gastados recursos. 
¡Qué el concil io del Vaticano no ha sido l ib re n i l e g í t i m o y que 
de é l d i r á la his tor ia que empezó por una emboscada y c o n c l u y ó por 
u n golpe de Estado!. Eso no es otra cosa que una frase de efecto, y 
nada m á s ; y cuestiones t a n trascedentales no se resuelven con l i g e -
ras y br i l lantes pinceladas que cuando mas revelan i m a g i n a c i ó n : 
verdad y lóg i ca es lo que hace falta para ello. 
A l hablar de emboscadas es indudable que el P. Jacinto se refiere 
á l a circunstancia de no haber indicado el Soberano Pont í f ice en la 
bula de convocac ión del Concil io que este iba á ocuparse del dog-
ma de la in fa l ib i l i dad . Veamos lo que haya de razonable y justo en 
esta protesta. 
Sin temor de equivocarnos podemos asegurar que nunca se le 
ha ocurrido á n i n g ú n canonista, a l enumerar las circunstancias que 
debe reun i r el Concilio para ser l ib re y l e g í t i m o , s e ñ a l a r como una 
de ellas l a p r é v i a m a n i f e s t a c i ó n , hecha en la bula convocatoria, de 
las cuestiones que en é l hayan de tratarse. 
Vengamos á la c u e s t i ó n concreta; á la o m i s i ó n hecha en la b u -
la de convocac ión del Concil io del Vaticano, que denuncia el P. Ja-
c in to . 
Conociendo el Papa perfectamente cual era sobre el impor tan te 
asunto del dogma de la i n f a l i b i l i d a d l a o p i n i ó n de la mayor pa r -
te de los gobiernos catól icos , no p o d í a menos de preveer los g r a -
v í s imos obs tácu los que por aquellos h a b í a n de sucitarse con objeto 
de imped i r l a r e u n i ó n del Concilio e c u m é n i c o , si l legaban á t r a s l u -
c i r que iba á presentarse á los Padres el schesma sobre la i n f a -
b i l i d a d pont i f ic ia . 
Dadas las relaciones de la Iglesia y del Estado en muchos de 
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esos pa íses , ó mejor dicho, la dependencia de aquella, los obispos 
antes de ausentarse de sus d ióces is t e n í a n que impetrar la venia de 
sus respectivos gobiernos, y nada m á s fácil h a b r í a sido á estos que 
el impedirles marchar á Roma, f u n d á n d o s e en razones de conve-
niencia, ó por medio de una arbi t rar iedad. Las reclamaciones y v i -
vas protestas de esos gobiernos cuando y a reunido el conci l io se 
p r e s e n t ó á los padres el schesma de la in fa l ib i l idad , y lo que hoy 
mismo, á pesar de estar definido aquel dogma, se preparan á ha -
cer en Baviera y H u n g r í a , dicen m á s que nada las coacciones de 
que entonces, al ser convocado el Concil io, h a b r í a sido v í c t i m a el 
episcopado. 
Prudente y sáb ia fué pues la reserva del Pont í f ice en aquella 
ocasión, reserva á l a que se debe que la Iglesia pudiera reunirse 
l ibremente, e v i t á n d o s e as í l a p r e s i ó n de los poderes civiles que 
indefectiblemente h a b r í a tenido lugar . Hé a q u í pues demostrado, y 
desafiamos al P. Jacinto á que destruya esa sé r i e de lóg icos r a -
ciocinios, que al silencio que sobre ese impor tante punto obse rvó 
el Papa en la bula de convocac ión , se debe la l ibe r t ad del Conci l io , 
contra lo que opina el ant iguo orador de Notre Dame. 
E l Concilio t e r m i n ó por u n golpe de Estado; a ñ a d e el religioso 
carmelita. Hé a h í la segunda parte de esa frase de efecto de que 
h a b l á b a m o s . E l Concilio del Vaticano, y lo sabe el P. Jacinto per-
fectamente, solo se suspendió] y si esa s u s p e n s i ó n se ha prolongado 
indefinidamente d é b e s e á la o c u p a c i ó n de Roma. E l P. Jacinto, que 
se hal la actualmente en la capital del mundo ca tó l ico , puede pre-
guntar á los miembros de la Sociedad A l f M e r i , si es y a t iempo opor-
tuno de que los Padres reanuden las sesiones del Concil io. 
Por otra parte, u n simple escolar de derecho c a n ó n i c o sabe que 
la su spens ión de las sesiones de u n concil io nada arguye en contra 
de la canonicidad de los decretos ya anter iormente p romulgados , 
los cuales desde el momento que son confirmados por la Santa 
Sede t ienen fuerza de l ey en toda la Iglesia . ¿ I g n o r a esto el 
P. Jacinto? ¿A q u é nos habla pues de la s u s p e n s i ó n del Conci l io , 
á p ropós i to de la validez y l e g i t i m i d a d de los solemnes acuerdos 
tomados por aquella augusta asamblea antes de esa tan decantada 
s u s p e n s i ó n á l a que los Padres no se opusieron como lo h ic ie ran los 
de Basilea? 
Lo repetimos: estas cuestiones no se resuelven con frases de 
efecto, s inó con lóg ica y empleando argumentos irrefragables. 
Que el soberano Pontíf ice es in fa l ib le definiendo ex-cathedra, ha -
blando como supremo maestro y doctor del pueblo cristiano sobre 
todo lo corceniente al dogma y á la moral , ha sido siempre una 
verdad aceptada y reconocida por l a Iglesia , por m á s que hasta la 
dec la rac ión del Concilio del Vaticano no haya tenido el c a r á c t e r 
de verdad d o g m á t i c a . 
Si el Romano Pont í f ice no es in fa l ib le , vana é i lusor ia s e r í a la p r o -
mesa de Jesucristo hecha á San Pedro y en él á todos sus suce-
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sores de rogar a l Padre para que no .faltase su fé; supér f luo é i n ú -
t i l el precepto impuesto por el mismo Soberano Maestro al P r í n c i p e 
de los Após to les de confirmar en la f é á sus hermanos, 6 sean los 
obispos; los d e m á s pastores. No sabemos como Derling-en, el P. Ja-
cinto y d e m á s fa l iMlis tas ^oávhi i sin admi t i r la i n f a l i b i l i d a d del Romano 
Pontíf ice , esplicar ese pasage del Evang-elio de S. Lucas. 
Una lamentable p r e o c u p a c i ó n hace que gran parte de los c a t ó -
licos afiliados hoy á las escuelas liberales m i r e n con p r e v e n c i ó n , 
cuando no lo rechacen, el dogma de la i n f a l i b i l i d a d pontif ic ia . 
Creen, juzgando la c u e s t i ó n con u n cr i ter io inesacto, que la s a n c i ó n 
de ese dogma imp l i ca l a s a n c i ó n de los pr inc ip ios del gobierno ab-
soluto y la t á c i t a r e p r o b a c i ó n del de la s o b e r a n í a popular. Nada 
m á s i lóg ico . Eso es confundir lastimosamente ideas de u n orden 
enteramente diverso; querer ha l la r a n a l o g í a s entre dos poderes, dos 
s o b e r a n í a s , que por su d i s t in ta r azón de ser no pueden compararse, 
n i menos ser juzgados con arreglo á i d é n t i c o s pr inc ip ios . 
E l poder c i v i l radica en el cuerpo social. Dios, de quien viene 
toda autoridad, que ha creado al hombre ser sociable, ha dado á 
las dist intas colectividades humanas, inmediatamente, el derecho de 
regirse á sí propias, ó sea la plena y completa s o b e r a n í a que ejer-
cen por medio de mandatarios, conservando como es consiguiente 
el derecho de re iv indicar la en ciertos y determinados casos. 
Nos parece ver á muchos meticulosos y á no pocos ignorantes 
espantarse al oír á u n sacerdote cat ólico esponer esa t e o r í a que 
no es otra que la espuesta por el cardenal Belarmino y por otros 
dos famosos j e s u í t a s , Suarez y el P. Mariana, sostenedores, a l l á en el 
siglo X V I , del p r inc ip io de la s o b e r a n í a popular. Pero g u a r d é m o n o s 
de confundir é s t a con la potestad religiosa, a s i m i l á n d o l a s ambas, 
queriendo basarlas en el mismo pr inc ip io ó fundamento filosófico; 
a s i g n á n d o l e s , en fin, i d é n t i c a razón de ser, como diremos nosotros. 
L a sociedad crist iana no existe en v i r t u d del derecho natura l , 
toda vez que su or igen no es humano. Existe, si, en v i r t u d del órden 
de gracia, como u n don especial de Dios, que al par que autor de 
la naturaleza lo es t a m b i é n de la gracia. Así es que el llamamiento 
á la fé de que hablan los t eó logos , p r inc ip io de la v ida cristiana, 
es u n don g ra tu i to de Dios, no as í el l lamamiento del hombre á 
la sociedad, y p e r m í t a s e n o s esta frase que empleamos por a n a l o g í a 
con esa otra l ocuc ión t e o l ó g i c a de que hemos usado. E l hombre, des-
de el momento en que nace y en v i r t u d de u n derecho na tura l y 
propio, entra á formar parte de la sociedad humana pero no as í de 
la sociedad cristiana, á la que solo pertenece por una especial g r a -
cia de Dios. 
L a razón de ser de los poderes de esas dos dist intas sociedades 
no puede sér i d é n t i c a , como no lo es l a de la existencia de ellas. 
¿Por q u é pues, y como si no pudiesen pensar de otro modo sin 
fa l tar á la l óg ica , muchos de los que profesan en po l í t i ca la doc-
t r i n a de la s o b e r a n í a popular, que antes que nadie sostuvieron i l u s -
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fres miembros de la c e l é b r e c o m p a ñ í a de J e s ú s , fan aborrecida boy , bar í 
de asignar u n c o m ú n oríg-en á ambos poderes ó s o b e r a n í a s ; á l a de 
la so3iecad y á l a de la Igiesia? 
Crean en buen hora, que la Iglesia ca tó l i ca no lo condena, como 
aseg-uran sus calumniadores, (a) que la s o b e r a n í a po l í t i ca radica en 
el pueblo: esa o p i n i ó n no es a n t i t é t i c a del dog-ma de la i n f a l i b i l i -
dad pontificia, al que hay que asentir si queremos ser ca tó l i cos . 
A l Div ino Maestro plug-o el conferir á Pedro y en él á todos sus 
sucesores e l supremo principado de honor y j u r i s d i c c i ó n en la I g l e -
sia, y su infa l ib le magister io. Quien as í no lo reconozca e s t á fuera 
del dogma catól ico , inf lexible como anteriormente d i j imos . Por eso 
los faliMlistas deben considerarse hoy escluidos del seno de la I g l e -
sia ca tó l ica ; por eso hemos sostenido y procurado demostrar que 
el P. Jacinto, sostenga él lo que quiera en contrar io, ha apostatado 
de la fé ca tó l ica ; ha incu r r ido en el c r imen de h e r e g í a . 
¡Cuanto lo lamentamos por él y por los ilusos á quienes él y 
Der l ingen puedan arrastrar a l error! 
Abrigamos la esperanza de ver reconciliado a l g ú n dia con la I g l e -
sia al i lus t re y b r i l l an te orador ca tó l ico de otros t iempos. ¡Ojalá no 
se vea frustrado ese ardiente deseo de nuestra alma! 
Hemos combatido las ideas del P. Jacinto por que ya en nues-
tro pa í s empieza á formar procel i t ismo la h e r é t i c a escuela f a l i b i l i s -
ta, y de ello son una ostensible prueba los a r t í c u l o s que en contra 
del dogma de l a i n f a l i b i l i d a d ha publicado recientemente u n pe-
riódico radical de ' M a d r i d . 
Nosotros nos debemos á la verdad ca tó l ica , solo á ella, y d i s -
puestos estamos siempre á defenderla, sin que nos arredren las cen-
suras n i nos al ienten los aplausos de los u l t r a - ca tó l i cos n i de los 
que, como el P. Jacinto, á qu ien impugnamos hoy, se ha l lan apar -
tados del centro de la un idad ca tó l ica . 
(a] El Syllabus no condena el principio de la soberanía nacional, como 
maliciosamente y con una unanimidad que sorprende sostienen los volte-
rianos y libre pensadores soit disant, y los neo-católicos. Estos señores, y 
los últimos mejor que otros, saben perfectamente que allí solo se condena 
la proposición que sostiene que el sufragio popular es siempre un criterio 
infalible y cierto de verdad; y ¿puede darse principio más absurdo que el 
de esa proposición? Una cosa es defender que el sufragio popular es único 
y legal criterio político, y otra que los veredictos populares, los plebiscitos, 
hayan de ser siempre fallos justos é inapelables en todas materias, como 
dictados por una autoridad infalible. Las decisiones de los tribunales de jus-
ticia establecen la verdad jurídica; pero ¿no sería absurdo querer suponer 
por ello que los tribunales de justicia no podían engañarse jamás? Pues esa 
absurda y peregrina teoría, aplicada al sufragio universal, es la que condena 
el Syllabus. 
V I . 
LA PENA DE MUERTE. 
AÑO (1873 
Varios amig-os mios se han dignado consultarme si d e b e r í a n s u s -
c r i b i r u n documento que circula hace dias en esta ciudad, y en el 
que se pide al Gobierno la completa abo l i c ión de la pena de muerte . 
Correspondiendo á esa prueba de confianza que tanto me honra 
me apresuro á manifestarles m i o p i n i ó n sobre el par t icular . 
Como crist iano, anatematizo la pena de muerte, recordando que 
Jesucristo ha dicho en el Santo Evang-elio; misericordia quiero y no 
sacrificio] j como defensor de los pr incipios generosos de la demo-
cracia, y por tanto de los de la moderna escuela de derecho penah 
la rechazo, negando á la sociedad la potestad de imponer castigos 
por v ía de expiación, que eso á Dios es t á reservado. 
Por otra parte, l a pena de muerte no r e ú n e las condiciones que 
el derecho asigna á la verdadera pena j u r í d i c a , pues no es ejem-
p la r , toda vez que la esperiencia ha demostrado que no es m á s e f i -
caz para garan t i r el orden moral y social que aquellas otras que v e n -
tajosamente pueden sust i tu i r la , y que es irrefor-mahle, lo que la hace 
monstruosa supuesta la f a l ib i l idad de los ju ic ios humanos, impid iendo 
á m á s el mejoramiento ó rehaMlitacion del delincuente, jus to y ru_ 
cional fin de las penas que la sociedad puede imponer . 
Si deseo que se borre de todos los cód igos l a pena de muerte , 
y s i niego á la sociedad potestad l e g í t i m a para imponerla , á pesar 
de la g a r a n t í a del j u i c i o y del derecho de defensa concedido al reo, 
(*) Aunque el presente trabajo no sea de la índole dé los demás que com-
ponen esta Polémica, lo inserto aquí para que el lector forme juicio completo 
de mis opiniones. 
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escusado creo a ñ a d i r que censuro y anatematizo con todas las veras 
de m i alma la ju r i sprudencia especial de ciertos modernos conven-
cionistas que mientras claman contra l a pena de muerte impuesta 
en v i r t u d de sentencia j u d i c i a l , escusan, cuando no encomian, los ase-
sinatos que algunos miserables, deshonrando al verdadero pueblo, 
pueden cometer en los dias de t u m u l t o ó de jus t i c ia popular, como 
con énfas i s ter ror is ta los l l aman los d i s c í p u l o s de Robespierre, que 
han sido siempre los m á s funestos enemig-os de la l ibe r tad . 
Hablo as í , en plena r e p ú b l i c a federal y desde las columnas de u n 
per iód ico d e m o c r á t i c o , por que debo combatir el error y las preocupa-
ciones, procedan de donde procedan, b i en del campo m o n á r q u i c o ó 
del republicano; nada de halagar las malas pasiones (las co l ec t iv i -
dades, por desgracia, las abr igan as í como los individuos) aunque 
se trate de las masas que profesan las ideas po l í t i c a s mas avan-
zadas. La l iber tad para todos, la j u s t i c i a con todos, y los s en t imien -
tos verdaderamente cristianos y humani tar ios á favor de todos los 
hombres; h é a h í trazado el sendero que, con paso firme deben e m -
prender los hombres verdaderamente liberales s in que les arredre 
cons ide rac ión alguna y s in que les haga torcer á derecha ó á i z -
quierda n i detener su marcha, el encontrado oleaje de las pasiones y 
de los intereses bastardos de los partidos, cuya m i s i ó n en nuestro 
pa ís parece no ser otra que la t r i s t í s i m a y execrable de des t ru i r 
la patria. 
Si la conducta noble que aconsejo nos aisla, si crea el vac ío en 
nuestro derredor, no debe esto contristarnos: cumplimos con n ú e s 
t ro deber, ante Dios y ante nuestra conciencia, y todo lo d e m á s de 
be sernos indiferente. 
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El resultado 'práctico que obtuve con mi torpe conducta hosti-
lizando á los ultramontanos lo revelará quizá el contenido de la 
presente CARTA que en Enero de 1874 dirijí á varios de mis amigos: 
M i s QUERIDOS AMIGOS: Doy á Vds. afectuosas gracias por la f e l i -
c i t ac ión que me han dirig-ido con mot ivo de m i propuesta para el 
obispado de L é r i d a . 
Su noble y e s p o n t á n e a a d h e s i ó n á m i persona me es en ex t r e -
mo grata; pero no m i t i g a amargura alguna, como Yds. suponen, pues 
nada acibara m i á n i m o en este momento, 
¡Que hay personas, a ñ a d e n Vds., que se e n s a ñ a n conmigo y que 
han visto con notable disgusto m i e l e v a c i ó n de u n dia! 
Nada t iene esto de e s t r a ñ o , amigos mios. Conozco hace t iempo las m i -
serias y debilidades del c o r a z ó n humano, y sé de lo que es capaz la 
envidia , la e m u l a c i ó n i n d i g n a y , sobre todo, la suficiencia presun-
tuosa, que siempre se cree postergada cuando se eleva otro: apela 
á l a d i f amac ión , y ora acude al a n ó n i m o , ora alarma las concien-
cias, ora suminis t ra informes oficiosos que nadie le pide, p rocuran-
do despertar sospechas en elevadas regiones; y , por ú l t i m o , cuando 
se v é derrotada, apela a l encomio de la supuesta v í c t i m a ; pero a l 
encomio que mata, al elogio incompleto, salpicado de reticencias y 
de frases intencionadas que dejan adivinar lo que su falsa caridad 
s imula ocultar: eso no obsta para que, buenos amigos en nuestra 
presencia, nos estrechen d e s p u é s l a mano con efus ión . 
Una t r is te y la rga esperiencia me ha demostrado que esa es la 
moneda corriente en las relaciones sociales, y no me e s t r a ñ a n i a lar-
ma, por tanto, verme hecho hoy blanco de envenenados t i ros , s e g ú n 
la carta de Vds, me lo da á entender. 
Pudiera ser t a m b i é n , mis buenos amigos, que Vds. hubiesen con-
fundido la jus ta censura, inspirada por u n celo loable, con el apa-
sionado y mezquino parecer de la envidia y de la maledicencia, y 
en este caso, no t e n d r í a n Vds. r azón , pues yo mismo, y no i n s p i r á n -
me por cierto en una falsa modestia, he reconocido, pr imero que 
n i n g ú n otro, que era ind igno de e m p u ñ a r el b á c u l o pastoral, 
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¡La díg-nidad episcopal! ¿Sabéis amibos mies, lo que es ser obis-
po? ¿Lo que exig'e l a Ig-lesia á aquel que es l lamado á la herencia 
de los Ambrosios y Agustinos, de los Leandros é Isidoros, de los 
Patricios y Alonsos de Santo Tomás? Los obispos, que t i enen la p l e -
n i t u d sacerdotal, son los sucesores de los Após to les ; los custodios del 
sag-rado depós i to de la fé, en u n i ó n del Pastor Supremo, del Roma-
no Pont í f ice; los g u í a s y maestros del pueblo crist iano; los ángeles 
de las Iglesias, como los l lama el Señor en el Apocalipsis. 
¿Y á esta suprema d ign idad , á que por miedo q u e r í a sustraerse 
un S. Ambrosio, h a b í a yo de ser elevado, n i menos la Santa Sede 
consentir en m i p recon izac ión? 
APÍ lo c o m p r e n d í desde u n p r inc ip io y , s in necesidad de las es-
citaciones de nadie, me a p r e s u r é á hacer presente á Su Santidad, 
por conducto del E m i n e n t í s i m o Cardenal Monseñor F ranch i , que m i 
elección no era acertada y que una leve i n d i c a c i ó n del Santo Pa-
dre b a s t a r í a para que yo exigiese del Gobierno que m i nombre fuese 
retirado de la propuesta. 
Nada he solicitado, s o r p r e n d i é n d o m e l a not ic ia de m i designa-
ción para- obispo: al noble y casi fraternal afecto que siempre me 
ha profesado u n elevado personage de la s i t u a c i ó n po l í t i c a que t e r -
m i n ó el 3 de Enero, m i querido amigo D . José Carvajal Hue, se de-
be el que m i oscuro nombre haya sido pronunciado en el Vat icano, 
sin que yo sospechara t a m a ñ a honra. 
Mas previsor que m i noble protector, á qu ien la amistad cegó 
en este caso, le e sc r ib í d i c i é n d o l e que, si se e m p e ñ a b a , tuviese 
por cierto que m i m i t r a se h a b í a de conver t i r en coroza, la t ia ra 
de los condenados á la v e r g ü e n z a p ú b l i c a en la Edad Media. 
Temo, amig-os mios, haber sido profeta: adivinaba eso, como a d i -
vino otros sucesos relativos á m i humi lde persona, y que han de 
just if icar aquel sabio adagio nuestro que dice, que por su m a l le 
nacieron alas á la hormig-a. 
Yo vuelvo la vista á todas partes y , como no me he creado ene-
migos, no atino con esos detractores cuya existencia Vds. me reve-
lan. De seguro, y eso es lo ú n i c o que puedo garantizar, no he de 
hallarlos entre las personas que en Málag-a blasonan de piedad y 
de catolicismo. 
A estas consta que, m u y jó ven a ú n , me i n i c i é en el estadio de la 
prensa, defendiendo el dog-ma de la Inmaculada Concepc ión , de los 
groseros ataques que contra aquel augusto misterio d i r i g i ó el b a r ó n 
de Santmotrels, en u n inmundo folleto que vió la luz p ú b l i c a en M á -
laga el a ñ o 1858: t o d a v í a v iven en esta ciudad respetables e c l e s i á s -
ticos á quienes el Emmo. Nuncio, Sr. Y a r i l l i , e sc r ib í a manifestando 
sus dudas de que u n j ó v e n de v e i n t i d ó s años fuese el autor de aque-
llos a r t í cu los ; estremo y por d e m á s honroso g a l a r d ó n á m i trabajo, 
que me hizo olvidar cuanto Santmotrels e sc r ib í a contra m í desde Gi-
braltar. 
E l año 1860 e s c r i b í m i Protestantismo dogmática y socialmente con-
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sidemdo; publicado en esta c iudad por l a Asoc iac ión de.S. Vicente de 
Paul; reimpreso en A l m e r í a ; recomendado por el Emmo. Cardenal 
de Toledo á sus diocesanos, as í como lo fué t a m b i é n por el i l u s t r e 
Sr. Costa, obispo de Barcelona; y elogiado m á s de lo que aquel t r a -
bajo m e r e c í a , por prelados t an eminentes como el Emmo. Nuncio , 
Sr. V a r i l l i , y los Sres. Obispos de M á l a g a , V i c h , y Urge l : verdad 
es que el a p ó s t a t a Pablo S á n c h e z , precursor de mis detractores de 
hoy, se d e s a t ó en invectivas contra m i humi lde persona, ofreciendo 
desde G-ibraltar la i m p u g n a c i ó n de m i obra. 
A l a ñ o siguiente p u b l i q u é m i Contestación a l folleto Papa y Empe-
rador ¡ impugnando en él el gal icanismo, ó sea el jansenismo disfra-
zado; y obtuve la inmerecida honra de que nuestro Smo. Padre P ío 
I X me felicitase por m i trabajo, en sus letras de 26 de mayo de 
1861, que conservo como m i m á s gloriosa recompensa. 
M i nunca desmentida a d h e s i ó n á la Santa Sede, fortificada m á s y 
m á s con aquella honrosa d i s t i n c i ó n de Su Santidad, se ha revelado 
siempre en todos mis escritos, entre los que puedo ci tar mis a r t í -
culos insertos en el Correo de Anda luc ía , inpugnando las usurpadoras 
pretensiones de la cór te de Florencia, que aspiraba entonces á realizar 
el despojo del Patr imonio de S. Pedro, que, para mengua suya, ha 
consumado en 1870. 
Deber de todo cató l ico era defender el santo nombre de la Madre 
de Dios, escarnecido en e l Congreso e s p a ñ o l por u n faná t i co ateo, 
y yo lo c u m p l í , contestando al desgraciado S u ñ e r y Capdevila en 
cuatro estensas cartas que i n s e r t ó B l Avisador Malagueño . 
Cuando en nuestras Constituyentes susc i tó el s e ñ o r Echegaray la 
c u e s t i ó n de la e n s e ñ a n z a l á i ca , el eminente hombre de Estado que 
hasta hace poco ha d i r i g ido los destinos de E s p a ñ a , y á cuyo Go-
bierno debo la honra de haber sido propuesto á Su Santidad para 
el obispado de L é r i d a , sostuvo la conveniencia de la s e c u l a r i z a c i ó n 
de la e n s e ñ a n z a é i n c r e p ó duramente al catolicismo, del que apa-
rec í a entonces divorciado. Yo no o lv idé en aquella ocas ión que m i 
puesto de honor estaba en l a prensa, y á ella a c u d í , combatiendo, 
desde las columnas de E l Avisador Malagueño a l eminente t r i b u n o : 
m i i m p u g n a c i ó n era conocida del Sr. Castelar; pero este solo ha 
escuchado hoy los elevados sentimientos de su noble corazón y no 
ha visto en m í á su antagonista de la v í spe ra : verdad es que yo no 
he ido á su campo; él ha venido al m ió , olvidando su heterodoxia 
de u n momento. 
Vds. r e c o r d a r á n , amigos mios, que un desgraciado monge, cuya 
g ran in te l igenc ia ha hecho m á s lamentable su funesta é inespera-
da ca ída , el t r is temente c é l e b r e P. Jacinto, p u b l i c ó hace tres a ñ o s 
un manifiesto esplicando su conducta y rechazando el dictado de 
fraile a p ó s t a t a con que todos los ca tó l icos justamente le calificaban: 
c o n t e s t é á aquel escrito, con caridad, pero con e n e r g í a , y tuve la 
desgracia de que m i trabajo no agradase á esos ca tó l icos t ibios que 
quisieran un catolicismo i n d i v i d u a l del que pudiesen e l iminar los 
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dogmas y preceptos no aceptables á j u i c i o suyo: la v ida m o n á s t i c a es 
l a pe r fecc ión de la v ida crist iana, y el que as í no lo crea, como 
sucede á los ca tó l icos á que me r e ñ e r o , vanamente pretende profesar 
l a fé de la Iglesia. 
En j u l i o de 1871 los jefes de la Capil la E v a n g é l i c a de M á l a g a 
entablaron una p o l é m i c a , de c a r á c t e r rel igioso, con u n respetable 
sujeto conocido por su ardiente fé ca tó l i ca . Instado por personas 
d i g n í s i m a s , cuyos consejos d e b í a n ser para m í preceptos, t e r c i é en 
el debate, y aun espero la c o n t e s t a c i ó n de aquellos s e ñ o r e s á m i 
pr imera carta: d é b i l era el nuevo adal id de la causa ca tó l i ca , é 
hic ieron bien los minis t ros e v a n g é l i c o s en desentenderse de sus a t a -
ques, poniendo as í ñ n á la p o l é m i c a . 
Estas luchas, que fat igan e l e s p í r i t u m á s b ien templado, no de-
b í a n concluir para m í , pues en mayo de 1812 tuve que contestar, 
en u n estenso folleto de cien p á g i n a s , al Bolet ín del Oriente de la 
Masonería Españo la , cuyos inspiradores se e m p e ñ a b a n en sostener 
que el masonismo era compatible y se hermanaba perfectamente 
con la r e l i g i ó n ca tó l ica . Conñeso que en aquel trabajo me esforcé 
cuanto pude, y s i no l o g r é el ñ n que me propuse, c ú l p e s e de ello 
á mis escasas fuerzas, no á m i buen deseo. 
Enemigo del p r i v i l eg io y de todo lo que es tenebroso, yo f ten ía 
que combatir una asoc iac ión que c réa una j e r a r q u í a poderosa y temib le 
en v i r t u d de la i n i c i a c i ó n sucesiva dentro de la misma ó r d e n , y que, 
para practicar el b ien y d i fund i r la luz, ñ n de la m a s o n e r í a , s e g ú n 
sus adeptos, se oculta entre las sombras. 
¿Han hecho mis contrarios algo m á s que esto en p ró de la causa 
catól ica? 
Esta r ecop i l ac ión de los actos principales de m i modesta v ida p ú -
blica p r o b a r á n á ustedes, amigos míos , que mis detractores, como 
a s e g u r é antes, no pueden hallarse entre las personas piadosas, las cuales 
c u b r i r á n mis debilidades, estoy seguro de ello, con el manto de la 
caridad, en gracia, a l menos, de m i acendrado catolicismo y de mis 
esfuerzos de toda la v ida en p ró de la buena causa. 
Mis detractores s e r á n algunas ind iv idua l idades aisladas cuya des-
favorable o p i n i ó n me preocupa poco. Harto pobres y mezquinos se-
rán ellos cuando se e n s a ñ a n cobardemente, ocultando l a faz, con qu i en 
nada ha c r e í d o valer j a m á s . Su maledicencia, y a que no mis v i r -
tudes y talentos, me coloca por u n instante al lado de los Carran-
zas, Fr. Lu i s de León y Palafox: como el segundo de estos escla-
recidos varones, tengo mis León de Castro, y esto es y a u n honor. 
Yo los perdono hoy, amigos míos , como los p e r d o n é en época 
no m u y lejana, cuando se atrevieron á manchar m i l i m p i a honra , 
y á poner en duda m i probada fé ca tó l i ca , a c u s á n d o m e c landes t i -
namente de pertenecer á la tenebrosa asoc iac ión de la m a s o n e r í a , 
condenada por l a Iglesia. M i conducta puso silencio entonces á sus 
caritativas murmuraciones, e v i d e n c i á n d o l o s , pues a l poco t iempo, 
cuando hubo necesidad de descender á la arena para combatir el 
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masonismo, yo lo hice s in t i tubear y sin temor á los peligros que 
pudieran arrostrarse, mientras ellos, en prudente espectacion, o c u l -
taban q u i z á su despecho cuando no su miedo. A las diatr ibas ca-
lumniosas sucedieron entonces los elogios; pero elogios forzados y 
far isá icos: de bono opere non lapidamm te, estaban á punto de es-
clamar como los j u d í o s . 
E l aprecio y e s t i m a c i ó n sincera que, con mot ivo de m i i m p u g -
n a c i ó n de la m a s o n e r í a , me r eve ló m i d igno prelado y todo el clero, 
me compensaron harto suficientemente por estas miserias, que o l -
v idé pronto pues en m i corazón no tiene cabida el rencor. 
Algunos de Vds., mis buenos amigos, no a p r o b a r á n q u i z á e l que 
dé pub l ic idad á esta carta, pues c r e e r á n que la mejor y m á s sabia 
diplomacia es aquella que relega al silencio ciertas cosas; pero yo 
no profeso ese p r inc ip io ; creo que en diplomacia como en g e o m e t r í a , 
la l í n e a mas corta es l a recta, y que los nudos gordianos de las i n -
t r igas y de las malas artes no deben desatarse s inó romperse: l a 
mejor coraza y el m á s b ien templado escudo lo son una conciencia 
t r anqu i la y u n pecho noble. No he de haber yo combatido siempre 
en p ró de lo que he c r e í d o verdadero y jus to , h i r iendo así p reo-
cupaciones y susceptibilidades, para amedrentarme ahora n i con-
t r i s ta r m i á n i m o por las calumnias de esos desgraciados é m u l o s 
m í o s . Dejemos ya , mis queridos amigos, á mis detractores: la paz y el 
p e r d ó n les env ío en cambio de sus ofensas. 
Doy nuevamente á Vds. gracias cordiales por su fe l i c i t ac ión ; pe-
ro repi to que no t iene objeto. Yo no se ré obispo porque no debo 
serlo: la p r e c o n i z a c i ó n de prelados es uno de los asuntos de m á s 
i n t e r é s para la Iglesia, y l a Santa Sede, teniendo en cuenta la p r u -
dencia, c i r c u n s p e c c i ó n y t i no que presiden todos sus actos, no pue-
de encomendar la d i r e c c i ó n de una dióc esis á u n j ó v e n inesperto, 
desprovisto de vir tudes, de m é r i t o s y de ciencia, solo porque se a le-
gue á favor suyo que ha emborronado algunas cuar t i l las de papel. 
No aspiro á tan alto puesto n i a ú n á otros mas modestos: es 
m á s ; creo que no soy d igno de estar al frente de la parroquia de 
San Pedro, que regento, y por ello hace d í a s que so l ic i t é de nues-
tro venerable prelado, á qu ien tanto debo, que me e n v í a s e á una 
parroquia ru ra l . 
Mis é m u l o s q u e d a r á n as í satisfechos, y yo contento si puedo l o -
grar que me olviden. 
De cualquier modo, p á r r o c o r u r a l ó simple sacerdote, conserva-
ré inalterables, Dios mediante, mis convicciones ca tó l i cas , que no 
l o g r a r á n arrancarme n i los halagos de unos n i las repulsas de otros. 
Saben Vds., mis nobles y leales amigos, que los quiere e n t r a ñ a -
blemente su a fec t í s imo 
EDUARDO MAESSO CAMPOS, 
PRESBÍTERO. 
M á l a g a 20 de Enero de 1874. 
IMPUGNACION Á SUÑER Y CAPDEVILA. 

IMPUGNACION Á SUÑEB Y CAPDEVILA. 
CAETAS AL DIPUTADO ATEO SUNER Y CAPDEVILA. 
(AÑO 1869 ) 
E r ó s t r a t o , aspirando á hacer su nombre i n m o r t a l , q u e m ó el templo 
de Efeso; y á despecho de los magistrados que prohib ie ron á todos 
los ciudadanos el pronunciar ó escribir su nombre, c o n s i g u i ó el ob-
jeto que se habia propuesto, pues t o d a v í a sabemos que so l l amaba 
Eróstrato. 
Fác i l cosa es, e m p u ñ a n d o la piqueta del demoledor ó la tea del 
incendiario adqu i r i r una celebridad que, aunque funesta y todo, a l 
fin es celebridad, y esto basta á ciertas naturalezas acéfa las , que 
nada edifican, d á n d o s e por satisfechas con los montones de escom-
bros que han hacinado, y sobre los cuales ag i ta su fa t íd ica an tor -
cha el gen io del m a l . 
Gon vuestros famosos discursos en la Asamblea const i tuyente , d i -
putado del Ampurdan , y con los no menos c é l e b r e s a r t í c u l o s en c o n -
te s t ac ión á los redactores de l a F é Católica, h a b é i s adquir ido el funes-
to renombre que ha sido pa t r imonio , en todas épocas , de los grandes 
demoledores en el ó r d e n rel igioso, moral y social. A l negar l a ex i s -
tencia de Dios, eterno ideal de jus t i c i a , y l a i n m o r t a l i d a d del a lma, 
d e s t r u í s las bases de la moral y os h a c é i s d igno é m u l o de Tiber io , 
de Nerón y del dé spo ta Federico II . Siento asociar vuestro nombre 
al de esos t iranos, porque c r e y é n d o o s sincero doy valor al t e s t imo-
nio que de vos mismo h a b é i s dado a s e g u r á n d o n o s que sois hombre 
honrado; pero l a h is tor ia nos e n s e ñ a que todos los monstruos, des-
honra de la especie humana, han sido en su mayor parte ateos y 
materialistas; y yo debo consignarlo para empezar á demostraros que 
no sois lóg ico al blasonar de republicano y de amante de la jus t i c ia , 
queriendo hermanar estas dos grandes ideas con vuestro funesto 
a t e í s m o . 
TWgro la conv icc ión de que la inmensa m a y o r í a de los electores t é * 
p u b l í c a n o s de Gerona que os ha nombrado su representante en las 
Constituyentes, h a b r á quedado sorprendida en estremo al leer vues-
tros e s t e m p o r á n e o s discursos de Mayo ú l t i m o . 
Si obrando como obran en todos los paises l ibres los candidatos 
que aspiran a l honor de representar á sus conciudadanos en l a i asam-
bleas deliberantes h u b i é s e i s dado u n programa en que h u b i é r a i s d i -
cho á vuestros electores: «Mi m i s i ó n en las Constituyentes, como 
m a n d a t á r i o vuestro, se r e d u c i r á á defender los pr inc ip ios m a t e r i a -
listas, á declarar g-uerra á muer te á Dios, y á bur la rme de vuestras 
creencias religiosas, h i r i endo en lo mas sensible los piadosos s e n t i -
mientos del pueblo e spaño l , que t a m b i é n son los vuestros, m a y o r í a 
de los electores republicanos de Gerona. Esto en el ó r d e n religioso: 
en el po l í t i co y económico , yo diputado republicano, voy resuelto, 
si me e l e g í s , á firmar l a C o n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a y á pedir al Go-
bierno que proteja la industria de los tapones de corcho\» ¿creéis , rep i to , 
que si eso h u b i é s e i s dicho á los electores republicanos de Gerona, 
h a b r í a n doscientos de ellos depositado su voto en las urnas á favor 
vuestro? 
H a b é i s , pues, sorprendido la buena fé de aquellos honrados r e p u -
blicanos, y desde e l momento en que p r o n u n c i á s t e i s vuestro discurso 
de 4 de Mayo, debisteis apresuraros á d i m i t i r el cargo de d ipu tado , 
s o m e t i é n d o o s de nuevo a l fallo del plebiscito, ó acudir á vuestros 
electores, si lo pr imero no era posible, p i d i é n d o l e s una especie de 
H l l de indemnidad . Vos que b l a s o n á i s de honrado é i n g é n u o h a b é i s 
debido adoptar esa l í n e a de conducta franca y leal . 
Esto dicho, pasemos y a á ocuparnos del asunto que me obl iga á 
d i r i g i ro s estas cartas. 
E l a t e í s m o y l a n o c i ó n de j u s t i c i a son t é r m i n o s contradictorios; 
el material ismo y la l ibe r t ad humana pr inc ip ios que se repelen m u -
tuamente; y vos no obstante q u e r é i s hermanar esas ideas a n t i t é t i c a s , 
p r e s e n t á n d o n o s en monstruoso consorcio la forma republicana, que 
aspira al reinado de la l iber tad , del derecho y de la j u s t i c i a sobre l a 
humanidad , con el a t e í s m o y con el mas grosero mater ia l i smo. 
No hay Dios, d e c í s ; ese eterno ideal de jus t i c i a , esa S a b i d u r í a 
increada, ese Bien in f in i to , del cual , s e g ú n los de íco las , la j u s t i c i a , 
el b ien y l a ciencia no son, a q u í en la t i e r ra , mas que u n t rasunto , 
una p á l i d a i m á g e n , es t an solo una quimera: Dios es una palabra y 
nada mas. No tenemos alma: no sobrevive parte a lguna de nuestro 
ser d e s p u é s de la muerte , y no hay en ese f e n ó m e n o s e n c i l l í s i m o 
t a l s e p a r a c i ó n del e s p í r i t u i n m o r t a l y de la materia, como vosotros, 
pobres visionarios, q u e r é i s entrever. La v ida futura , pues, no existe 
mas que en vuestra ca len tur ien ta i m a g i n a c i ó n , y aunque hubiese 
en realidad, como s u p o n é i s , u n Ser Supremo, no p o d r í a dar s a n c i ó n 
a lguna á los eternos pr inc ip ios de jus t ic ia : solo la nada compare-
c e r í a ante su te r r ib le t r i b u n a l d e s p u é s de vuestra muerte . 
Así r a c i o c i n á i s , y sobre esa sé r i e continuada de negaciones es-
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tableceis esta a f i rmac ión ; la jus t ic ia , el b i en , l a l ibe r tad y l a c i e n -
cia, lo cual es t an absurdo como se r í a el querer conservar la c ú -
pula ó el coronamiento de u n edificio d e s p u é s de haber socabado sus 
cimientos y destruido las bases y s u s t e n t á c u l o s en que se apoyaba. 
No p o d é i s ser ateo y par t idar io de la l ibe r tad humana á menos que 
la l óg i ca sea para vos lo que Dios; una palabra. Q u e r é i s ataviaros 
con el ropage de la d i v i n i d a d que e s c a r n e c é i s , y vest ir el a l ta r de 
la nada con los ornamentos que cubren el ara crist iana, o r n a m e n -
tos que h a b é i s , no desgarrado, que vuestra mano es harto i m p o t e n -
te para ello, pero sí macil lado. La e n s e ñ a gloriosa de la l i b e r t a d 
es la cruz, y vos q u e r é i s arrancar al Cristo de ese l á b a r o santo 
para abofetearle y escarnecerle de nuevo, formando coro con los p r í n -
cipes, los escribas y los ancianos de Israel; para que en vez del 
Hi jo del Hombre sea exaltado en el madero santo el í i nmundo r e p t i l 
del a t e í s m o ; para que la humanidad, en fin, se postre de hinojos 
ante el monstruo y le adore á vuestra voz. 
Las palabras^ l iber tad , f raternidad y jus t ic ia , heladas y muertas 
al salir de vuestros labios, no son otra cosa que el eco de la p re -
d icac ión del m á r t i r del Gólgota , que a l t r a v é s de los siglos l lega á 
vuestra conciencia; h a b l á i s u n id ioma que siendo ateo no p o d é i s 
entender. Si l a nada pudiera r e í r s e , los manes de vuestro corre-
l ig ionar io el ateo portacetro, el d é s p o t a coronado, Federico 11, al o í r las 
en vuestros labios, s o l t a r í a n una estridente carcajada. 
Vuestros predecesores los e p i c ú r e o s de Atenas, m á s francos que vos, 
y no queriendo dar to r tu ra á las palabras n i que se les acusase 
de i n c u r r i r en falacias de d icc ión , de f in í an de una manera mas c la -
ra esa l iber tad atea á que aspira vuestra escuela: «pa ra nosotros de-
«cían (son palabras testuales) la mejor forma de gobierno no es la 
«mas libre sino l a que nos ofrece probabilidades de m á s p lace res .» 
{Aihenews, l i d . X I I , cap. S); y h é a h í por que, para ellos, para vos 
y para los d e m á s ateos de todos tiempos y lugares, el des iderá tum 
de los gobiernos l ibres debe buscarse en el protector reinado de los 
Tiberios y Nerones, cuando e l pueblo p o d í a entregarse á toda c la -
se de placeres merced á la l ibera l idad y condescendencia de aquellos 
p r í n c i p e s , que no solo s o s t e n í a n á sus espensas á la mayor parte 
de los ciudadanos, poniendo á d i spos i c ión del pueblo los graneros 
públ icos , y siendo p r ó d i g o s en todo, sino p r o p o r c i o n á n d o l e s espec-
t á c u l o s p ú b l i c o s tales como representaciones en los teatros, comba-
tes de gladiadores, t r iunfos, fiestas lupercales, etc. 
¿A q u é ca lumnian pues los historiadores la memoria de aquellos 
honrados y ateo-liberales p r ínc ipes? 
Que la l iber tad h a b í a muerto; que en el Senado no se o ían m á s 
que adulaciones y bajezas; que la c o r r u p c i ó n de costumbres, h a b í a 
llegado en aquella sociedad á u n grado espantoso; que todo era per-
mi t i do , hasta las lubricidades mas asquerosas, d e s p u é s de las spin-
triae y sellari de Tiber io . 
¿Y tcdo esto q u é supou ía? ¿Qué la d ign idad humana era desco-
nocida y que la moral y la l i b e r t a d h a b í a n desaparecido p a r a s i e m -
pre del pueblo romano? Y no era esto u n bien inmenso? No se h a -
b í a n roto a s í las trabas que i m p e d í a n á la humanidad el a p r o x i -
marse al bel lo ideal de la forma de gobierno que ofrecía p r o i a M -
lidades de m á s placeres, como d e c í a n los e p i c ú r e o s atenienses? 
Tiberio y Nerón procuraban la fel icidad para sí y para los d e -
m á s hombres, á su modo y partiendo de los pr inc ip ios de la escue-
la ateo-materialista. 
Y no c r eá i s que yo los acuso gra tu i tamente de a t e í s m o : me r e -
fiero al tes t imonio de los historiadores de aquellos t iempos. Sueto-
nio dice del ú l t i m o de esos dos emperadores, de N e r ó n , que era, 
Religionum usquequaqwe contemptor; despreciador hasta lo sumo de t o -
das las rel igiones. Por lo que hace á l a impiedad de Tiber io , que 
a l par que e s t e n d í a el del i to Lessae Majestatis e s t a b l e c í a e l a t e í s m o 
del Estado {deomm injurias , d e c í a a l Senado, diis curae) s in que es-
to sea solo lo que me mueva á calificarle de ateo, el g ran h i s t o -
riador romano os h e n c h i r á las medidas.... perinde divina humanaque 
oMegens (Tiberius) secretis s e rmonüus aspernari talem sui cultwm; etc. 
etc. (Taclt i Annal . l i b . I . ) Sin duda por eso su infame seide Seya-
no que conoc ía perfectamente al dé s po t a , y que recordaba el p ro -
fundo disgusto que h a b í a demostrado cuando supo que los sacer-
dotes h a b í a n puesto bajo la salvaguardia de los dioses á los hijos 
de G-ermánico, le d e c í a en una de sus peticiones: spes votaque mea 
non prius ad déos quam ad pr inc ipum awres conferrem: estremo de ba -
jeza y de a d u l a c i ó n á que solo u n ateo puede descender. 
E l a t e í s m o , y convenceos de ello por m á s que os duela el ver 
destruido vuestro castillo de n á i p e s (de t a l h a b é i s calificado a l Ca-
tolicismo; dispensad pues esa inocente represalia) es la muerte de 
la l iber tad : l a his tor ia nos suminis t ra esa t e r r ib le e n s e ñ a n z a . 
Leedla con á n i m o sereno é imparc ia l , s in preocupaciones, y ha -
llareis que el a t e í s m o y el material ismo fueron las verdaderas cau -
sas que produgeron la ru ina de la democracia en Atenas y en Ro-
ma, a l lá en la a n t i g ü e d a d , y en la época moderna en la n a c i ó n 
francesa; por el contrario no p o d r é i s desconocer que en la p á t r i a 
de "Washington y en la de Gui l l e rmo Tel l l a l iber tad se ha per -
petuado merced al c a r á c t e r religioso que ha dominado en aquellos 
dos pueblos, y á la s a b i d u r í a de sus legisladores que todo lo han r e -
formado, que á todo han tocado menos a l sent imiento rel igioso, i m i -
tando en esto la conducta seguida por L i cu rgo en Lacedemonia. 
Las épocas de incredu l idad y de a t e í s m o han precedido siempre 
á los periodos de descompos ic ión social, siendo t a m b i é n los fatales 
heraldos del despotismo. Las r e p ú b l i c a s griegas l legaron á su m a -
yor grado de esplendor cuando el sent imiento rel igioso, a l cual se 
l igaba í n t i m a m e n t e el de amor á l a patr ia , estaba v ivo en los pe-
chos de todos los ciudadanos. Entonces se realizaban los p rod ig ios 
de las T e r m ó p i l a s , de M a r a t ó n , Platea y Salamina, porque entonces 
dictaban las leyes, r e g í a n los destinos de la pat r ia ó e j e r c í a n g r a n 
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influencia en ella, un L icurgo que en medio de sus reformas de-
jaba intactos los altares de la patr ia; u n Solón que e n s e ñ a b a que 
Dios es el supremo fin de todas las cosas; [Poet. M i n . Graec. p . 427:) u n 
E p i m é n i d e s que abriendo nuevamente los templos d i s m i n u í a los 
males que a f l ig ían á l a r e p ú b l i c a ; el incor rup t ib le A r í s t i d e s , el ca-
r i t a t ivo Cimon, el piadoso Epaminondas, y todos aquellos i lustres 
griegos, en suma, que fieles al precepto de I sóc ra te s , Tima, tó d a i -
monion, aei men, {venerare numen, semper quidem) gravado en el cora-
zón de todos ellos antes de que lo consignara este filósofo, a c u d í a n 
á Belfos para consultar e l o rácu lo . 
Pero á estos varones ilustres, á estos verdaderos filósofos, suceden 
los sofistas. E p i c ú r e o , Anaxarco, Zenon y Pi r ron , que predicando de 
u n modo m á s ó menos encubierto el a t e í s m o y el material ismo des-
t ruye ron los eternos pr inc ip ios de moral : la ru ina de la l i be r t ad y 
de la patr ia no se hizo esperar mucho t iempo d e s p u é s de esto, y 
el á g u i l a romana se posó sobre el c a d á v e r palpi tante de la G-recia. 
¡Atenas dejó de ser la ciudad de Teséo para convertirse en la c i u -
dad de Adriano, el sofista coronado! 
Esa marca de i g n o m i n i a y de esclavitud, estampada en las puer -
tas de la pr imera ciudad de Grecia, puso fin á l a d igna obra del 
filosofismo a t é o . 
En Roma, al periodo de l iber tad y r e l i g i ó n que á t a l grado de 
poder elevó la r e p ú b l i c a y en el que b r i l l a r o n los Fabricios, Cincinatos, 
Pablo-Emilios y Scipiones, piadosos r e p ú b l i c o s que amaban con f re -
nes í la l iber tad y la r e l i g i ó n de la patria, y que, como el ú l t i m o , 
no se d e s d e ñ a b a n de subir todas las m a ñ a n a s al Capitolio, a l des-
puntar la aurora, para orar á los dioses, s u c e d i ó como en Grecia 
el reinado del filosofismo, y aquella inmora l raza de romanos, dignos 
d i sc ípu los de los e p i c ú r e o s , que h a b í a n aprendido de los sofistas 
griegos establecidos en Roma á despreciar la r e l i g i ó n y á burlarse 
de la santidad de las costumbres. A l desprecio de los altares su -
cedió en breve e l desprecio de la l ibe r t ad , y a s í como esta h a b í a 
perecido en Atenas á manos de u n ateo, de Cri t ias , gefe de los 
t re in ta tiranos, que, como dice un c e l é b r e historiador, haMa renegado 
de Dios y de los hombres, cupo en Roma i g u a l g lo r i a á Césa r que p r o -
fesaba los pr incipios de la escuela ateo-materialista, de los que hizo 
p ú b l i c a o s t e n t a c i ó n en el discurso que p r o n u n c i ó ante el senado 
cuando la c o n j u r a c i ó n de Cat i l ina . E l severo republicano C a t ó n h a -
b í a pronosticado los graves males que v e n d r í a n sobre l a r e p ú b l i c a 
si se toleraba que aquellos miserables sofistas gr iegos predicasen 
en Roma sus absurdos sistemas filosóficos; pero su p ro fé t i ca voz no 
fué escuchada. 
La l iber tad , pues, s u c u m b i ó en Grecia y en]Roma cuando el a t e í s -
mo y el material ismo se e n s e ñ o r e a r o n de aquellas sociedades, p r o -
duciendo la c o r r u p c i ó n de costumbres m á s espantosa de que hace 
m e n c i ó n l a his toria . 
A l a t e í s m o se debió t a m b i é n el que no se consoli dase en E ran -
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cía el orden de cosas inaugurado en 1789: él hizo in f ruc t í f e r a por 
el pronto aquella g ran r e v o l u c i ó n a quien los d i s c í p u l o s de Holbach 
y de los enciclopedistas arrastraron ante el altar de la nada para 
ofrecer sacrificios á la nueva d i v i n i d a d que ellos h a b í a n creado. Hubo 
Aspasias, Phrynes, y Lais divinizadas; pero, inferiores en belleza y en 
genio á las cortesanas griegas, no pudieron sostener por mucho t i e m -
po el encanto de l a nueva r e l i g i ó n : aquella l i be r t ad atea m u r i ó de -
vorada por el Terror, su h i jo p r i m o g é n i t o , y legando á la Francia 
el despotismo de Bonaparte y al mundo entero el Cesarismo. 
Muchos de los pont í f ices de la nueva r e l i g i ó n , á semejanza de 
Fouchet, el ametrallador de L y o n , el promovedor de las procesio-
nes de los asnos, el republicano arrojado del club de los jacobinos^or 
ateo, cambiaron el gorro f r i g io por l a corona ducal, e n v a r d u ñ a n d o con 
los colores de la l e g i ó n de Honor la cuerda de su l i n t e r n a d e m o c r á -
t ica y asistiendo, d e s p u é s de haber sentenciado á muerte á Lu i s 
X V I , al consejo de su hermano el rey cr is t ianís imo Lu i s X V 1 I L 
Ved, pues, ciudadano S u ñ e r y Capdevila, como vuestro funesto 
a t e í s m o ha causado en todas épocas la muerte de la l i be r t ad y la 
ru ina de los gobiernos republicanos. A m i pesar he tenido que e n -
lazaros del brazo con Critias, César , L ú c u l o , Tiber io , Seyano, N e r ó n , 
Galerio, Federico I I , Fouchet, y otros muchos monstruos t a n i n i -
cuos como los y a mencionados. 
Inoportuno h a b r í a sido de parte m í a el lanzarme á la palestra 
combatiendo vuestros errores y defendiendo la verdad ca tó l i ca c u a n -
do sos t en ía i s el debate con los indiv iduos de la Academia de Teo-
log ía que con g ran solidez y copia de doctrina han refutado vues-
tros argumentos; pero estos sabios a c a d é m i c o s , s e g ú n manifiestan en 
el comunicado que ú l t i m a m e n t e han remi t ido á La Igualdad, se r e -
t i r a n de la po lémica , í n t e r i n no c u m p l á i s las condiciones que de 
antemano con los mismos h a b í a i s estipulado, y á las que tan pala-
dinamente h a b é i s faltado, probando así que vuestra luena fé, a l m e -
nos en el terreno de la d i s cus ión , no es n i con mucho t an aqu i l a -
tada como h a b é i s blasonado. 
P r e s u m í desde u n p r inc ip io como o b r a r í a i s en el curso de la 
p o l é m i c a y recuerdo haber dicho á muchos republicanos: S u ñ e r y 
Capdevila s a l t a r á por cima de esas condiciones que ha aceptado, 
pues su causa es t an mala que con armas iguales no p o d r á batirse 
con ventaja; p r o m o v e r á u n nuevo e s c á n d a l o y nada m á s ; as í ha 
sucedido desgraciadamente. 
Vuestros ilustrados antagonistas, empleando el elevado lenguaje 
de la ciencia, t r a t á n d o o s con mesura y d ign idad , esquivando la 
sá t i r a , c o n c r e t á n d o s e á los puntos s e ñ a l a d o s de antemano como ma-
ter ia de d i s cus ión , no combatiendo vuestros pr inc ip ios filosóficos y 
l i m i t á n d o s e esclusivamente á la defensa de los dogmas de nuestra 
Santa R e l i g i ó n que h a b í a i s ridiculizado, han obrado, es cierto, de 
u n modo d i g n í s i m o que les honra mucho ¿pero h a b r á n podido t o -
dos apreciar esa leal conducta? 
Libre por el momento 'la discus ión desciendo á la areila c r e y é n -
do cumplir un deber de conciencia é impulsado por la fuerza de 
mi convicc ión religiosa. 
E n las próx imas cartas me ocuparé, pues, de la cuest ión e v a n g é -
lica, que parece ser vuestro fuerte, y haré por refutar los a r g u -
mentos que, combatiendo la pureza de la Virgen Sant í s ima, presen-
táste is en vuestra ú l t ima contestac ión á los redactores de la F é Ca-
tólica. 
CARTA I I . 
En yuestra ú l t i m a c o n t e s t a c i ó n á los redactores de La F é Ca tó -
l ica h a b é i s manifestado que sois enemigo jurado y violento del ca-
tol ic ismo: ese fanatismo a t éo en u n hombre que como vos blasona 
de libre-pensador y de republicano, es lóg ico en alto grado. Sin 
necesidad de que mediase d e c l a r a c i ó n tan e sp l í c i t a y te rminante , 
s a b í a m o s y a á que atenernos sobre el par t icular desde que empe-
zás te i s á ejercer el apostolado a t é o - m a t e r i a l i s t a . Vuestros incons i -
derados ataques á la verdad cr is t iana de dia en dia han ido siendo 
mas apasionados y violentos, t r a s p o r á n d o s e al t r a v é s de vuestros 
discursos y de vuestros escritos ese odio intenso y f r e n é t i c o que 
profesá is á Cristo: el odiwm tremens que animaba á Jul iano, á Y o l -
ta i re , á Ceru t ty y a l autor de la v ida c r í t i c a de J e s ú s , á qu ien p l a -
g i á i s en parte. 
Como los innumerables enemigos de la Iglesia que han surgido 
en e l largo periodo de cerca de diez y nueve siglos hayan emplea-
do toda clase de argumentos para combatir l a doctr ina e v a n g é l i c a , 
y para r id i cu l i za r ó negar en todo ó en parte l a milagrosa h i s to -
r ia del H i jo de Dios, y sea por lo tanto m u y difíci l si no i m p o s i -
ble el inventar nuevos sofismas contra el cr is t ianismo, en vuestro 
afán de ser contado entre sus detractores, h a b é i s apelado al pobre r e -
curso de plagiar á los ant idicomariani tas , exhumando los errores 
que sostuvieron aquellos hereges y su sucesor Helv id io á p r i n c i -
pios del siglo I V . 
Ellos, como vos, interpretando á vuestro modo algunos pasages de 
los evangelios, y pr inc ipa lmente del de San Mateo, n e g á i s la v i r g i -
n idad de Mar ía , y dais á J e s ú s seis ó siete hermanos, que en eso 
sois p r ó d i g o en estremo y h a b l á i s con tanto aplomo y seriedad, 
descendiendo á c u e s t i ó n de n ú m e r o s , que no parece sino que t r a -
t á s t e i s í n t i m a m e n t e á aquella la rga é imag ina r i a fami l ia , ó que l l e -
vás t e i s su registro de nacimientos. 
Los pasages e v a n g é l i c o s en que vos y vuestros maestros los an -
t id icomariani tas os a p o y á i s para sostener tan peregr ina t é s i s , son; 
el ve r s í cu lo 25 del c a p í t u l o I de San Mateo, que dice; «Y no la co-
noc ió hasta gue p a r i ó á su h i jo pr imogéni to , y l l a m ó su nombre Je-
sús:» el v e r s í c u l o 1.° del c a p í t u l o 11 del evangelio de S. Lucas, «y 
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par ió á su h i jo primogénito» y otros varios lugares de los mismos 
evangelios en que se habla de los hermanos de Jesús . 
Dejemos á u n lado á Helv id io y sus predecesores á quienes tan 
cumplidamente refutó S. J e r ó n i m o , y veng-amos á vos, ciudadano 
S u ñ e r y Capdevila. 
Escusado creo decir que no es m i á n i m o remontarme al p r i n c i -
pio de la c u e s t i ó n y d i luc idar los puntos que y a han sido d i s c u t i -
dos por los redactores de La F é Católica: yo tomo las cosas en el 
estado en que las d e j á s t e i s en vuestra carta de 20 de j u n i o que 
p u b l i c ó La Igualdad. 
Para probarnos que J e s ú s tuvo otros varios hermanos y por lo 
tanto que l a v i r g i n i d a d de Mar ía es una de tantas f ábu las c a t ó -
licas, a c u d í s á los l ibros del Nuevo Testamento y dec í s : los dos evan-
gelistas que hablan de la c o n c e p c i ó n y nacimiento de J e s ú s , M a -
teo y Lucas, nos manifiestan que era pr imogéni to de Mar í a : no po-
d í a n l lamarle p r i m o g é n i t o sino hubiese tenido otros hermanos. 
Contestando á esto, vuestros ilustrados antagonistas os han de-
mostrado que en hebreo la palabra p r i m o g é n i t o no envuelve s i em-
pre idea de r e l a c i ó n como sucede en otros muchos idiomas; que 
p r i m o g é n i t o es el h i jo tóco, y p r i m o g é n i t o es t a m b i é n , como nos-
otros lo entendemos, el pr imero que nace entre varios hermanos. 
L a p r e s c r i p c i ó n de l a l e y m o s á i c a sobre la c o n s a g r a c i ó n á Dios 
de todo animal \que adre matr iz , consignada en el cap. X V I I I del l i -
bro de los N ú m e r o s , lo demuestra evidentemente. All í se p r e c e p t ú a 
que el pr imogéni to del hombre sea t a m b i é n consagrado á J e h o v á , p u -
diendo sus padres rescatarle mediante una p e q u e ñ a ofrenda; y as í 
lo practicaban todos los hebreos. Ahora b ien; el p r i m o g é n i t o era 
presentado en el templo y consagrado á Dios pocos d í a s d e s p u é s 
de su nacimiento, y desde entonces tomaba aquella d e n o m i n a c i ó n 
aunque sus padres no tuviesen posteriormente otros hijos: s e g ú n la 
ley y en el lenguage c o m ú n , el h i jo único era y se l lamaba t a m -
b i é n pr imogéni to . 
Otros muchos pasages de las sagradas letras confirman esto m i s -
mo, siendo á m i ver el mas decisivo aquel del Pentateuco en que 
anuncia Dios á Moisés que s e r á n esterminados todos los primogénitos 
de los egipcios. Nadie se a t r e v e r á á sostener s é r i a m e n t e que este 
anatema no c o m p r e n d í a t a m b i é n á "ios unigénitos de los egipcios, 
y si alguna duda q u e d á r a la d e s v a n e c e r í a el verso 30 del cap. X I I 
del Exodo, donde, aludiendo á aquella ca tás t ro fe , dice el autor i n s -
pirado que «se l e v a n t ó g ran clamor en Egipto por que no haMa casa 
donde no hubiese u n m u e r t o . » 
Como nada pod ía i s contestar á esto h a b é i s acudido al subterfu-
gio de decir que ese argumento p o d r í a tener fuerza t r a t á n d o s e del 
evangelio de S. Mateo escrito en lengua hebrea; pero no del de San 
Lucas, redactado en gr iego. 
No a d m i t í s pues que u n autor emplee giros ó locuciones propias 
de u n • id ioma diferente de aquel en que escribe, s i éndo l e ambos 
28 
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íg-ualmente familiares, m á x i m e si se, ocupa de sucesos acaecidos en 
el pa í s en donde se hablaba ó se habla esa otra leng-ua. 
Para vos se rá cosa inusi tada é improp ia el que u n e s p a ñ o l co-
nocedor de las costumbres j del id ioma ing-lés, al ha^er la b i o g r a -
fía de Cár los I y de Cromwel nombre el parlamento rup, hable del 
impuesto Sihpmoney, de los covemnt y del b i l í de atainder. Si se 
ocupa de la h is tor ia de la an t igua Roma no p o d r á l lamar libertos 
á los esclavos manumit idos , n i senatus consulti á los decretos del 
Senado, n i hablar de los Mees de armas, n i de los ¿riarios, velites 
etc. Los autores latinos en ese caso d e b e r í a n haber desterrado de 
sus escritos los helenismos innumerables que á cada paso en ellos 
hallamos. Cornelio Nepote que escr ib ió la v ida de los grandes ca-
pitanes de l a Grecia, á pesar de su pura d i c c i ó n l a t ina deb ió e l i -
minar algunas locuciones griegas, as í como Terencio que dejaba o r i -
ginales los t í t u l o s de las comedias que del gr iego arreglaba, como 
hoy se dice, al l a t i n , que empleaba frases alusivas á usos y cos-
tumbres de los griegos, que no esplica, como su i n t e r j e c c i ó n , Pax , 
su frase fbres crepueruní , y otras. Si c e n s u r á s e i s esa l iber tad de que 
han usado los escritores de todos los tiempos h a b r í a que inc lu i ros 
en el n ú m e r o de aquellos ignorantes que, como dice Cornelio Nepote, 
ya citado, desconociendo los usos e s t r a ñ o s y la l i t e ra tu ra de otros 
pueblos no creen razonable sino aquello que se aviene con sus cos-
tumbres: exportes l i t t e r amm grcecarum n i h i l reetmn nisi quod ipsorum mo~ 
ribus conveniimt, putabunt. 
Sentados ya estos sencillos precedentes, y vengamos d e s p u é s de 
tan largo circunloquio al verdadero objeto de nuestra p o l é m i c a , ¿ d e -
b e r á causarnos a d m i r a c i ó n el que S. Lúeas , j u d í o , s e g ú n sienten m u -
chos, d i sc ípu lo de S. Pablo, bajo cuya d i r ecc ión esc r ib ió su evangelio 
creyendo algunos autores que el após to l de las gentes lo d ic tó , siendo 
S. L ú e a s simple amanuense, (v id . Ireneus Ul). I I I cap. 1.) v e r s a d í s i m o en 
la lengua hebrea, familiarizado con la lectura de los l ibros santos, 
pues á cada paso, tanto en e l Evangelio como en los Hechos de los 
Apóstoles, c i ta el sagrado texto, y o c u p á n d o s e , por ú l t i m o , de hechos 
acaecidos en Judea, narrando el nacimiento milagroso de J e s ú s y su 
v ida y muerte, teniendo á la vista como d e b í a tenerlo el texto de San 
Mateo, l lame á J e s ú s pr imog-éni to de María? ¿No era na tura l que S. 
Lúeas , aun escribiendo en g-riego, emplease esa locuc ión hebrea que 
recordaba ella sola la p r e s c r i p c i ó n legal de la c o n s a g r a c i ó n á Dios 
de todo pr imogéni to , y hablando de J e s ú s , el descendiente de Abraham, 
en quien h a b í a n de tener exacto cumpl imiento la ley y los profetas 
de Israel, el que h a b í a de nacer de una v i rgen , s e g ú n la promesa 
div ina , y ser por lo tanto su pr imogéni to en la acepc ión que en h e . 
breo se dá á esa palabra? 
Por otra parte; ¿es este el ú n i c o h e b r a í s m o que hallamos en los es-
critos de aquel evangelista? Os c i t a r é algunos al azar, que creo os 
sa t i s f a rán por mas exigente que seá i s . 
Dice S. Lucas en el cap. I de su Evangelio: «El sacerdote Zaca r í a s 
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«de la suerte de Abias»; h e b r a í s m o ; por, de la fami l ia de Abias;. . . «JUSÍ-
vios delante del Señor :» . . . v ino en esp í r i tu al t emp lo :» , . . «Se a p a r t ó de 
»él hasta el tiempo» ( h e b r a í s m o s m a r c a d í s i m o s ) (Luc. cap. I V v. 13) «Se 
»ha cumpl ido esta escritura en vuestros oídos:» ( IV -üi ) «y como se 
»ap rox ímase el t iempo de la a s u n c i ó n hizo firme semblante de i r á Jeru-
«salem:». . ( I X 51.)«Todo el t iempo que entró y sal ió con nosotros el s e ñ o r 
»Jesus;» (Act. I- . ' l ) ( h e b r a í s m o ; por converso y vivió) . «Tus oraciones 
»han subido en memoria delante de Dios.» (Act. X - í ) «Conoc ida es al 
»Señor su obra desde el siglo.» (Act. XV-18) etc. etc. 
Las reminiscencias b íb l i cas ; los modismos empleados por los p r o -
fetas y autores inspirados que escribieron, ora en hebreo, ora en c a l -
deo ó en siro-caldeo brotan á, cada momento de la p luma del evan-
gelista. 
¿Cuando l eé i s en S. L ú e a s ; «yo soy Gabriel que asisto ante el Señor» 
(Evang-. 1-19) no c reé i s estar escuchando a l á n g e l custodio del j ó v e n 
Tobías que antes de abandonarle para volar á las eternas mansiones 
le dice: «yo soy Rafael uno de los siete que estamos ante el Señorl» (To-
bías XXI I -15 ) ó á Job que habla de los e s p í r i t u s que asisten ante el 
Señorl fJob 1-6). Que diferencia h a l l á i s entre el v e r s í c u l o 2,° del cap-
I I I del mismo Evangel io, en que refir iendo el comienzo de la p r e -
dicac ión del precursor de J e s ú s dice S. L ú e a s : «Vino palabra del S e ñ o r 
sobre Juan h i jo de Zaca r í a s , en el d e s i e r t o , » y el p r inc ip io de la pro-
fecía de E z e q u í e l : «Fué palabra del S e ñ o r á E z e q u í e l , sacerdote, h i jo 
de Buzi sobre e l r io Cobar»? (Ezeq. 1-3.) 
Todavía p o d r í a ins is t i r mas sobre los h e b r a í s m o s de S. L ú e a s : os 
podr í a probar que este escritor gr iego hebraiza mas aun que los a u -
tores hebreos; mas que el mismo Moisés , autor del Pentateuco. Una sola 
cita os c o n v e n c e r á de ello. 
Recordando e l santo d i ácono Esteban (S. Lucas es el his tor iador; 
no lo olvidéis;) {Act. Apost. cap. V I I v. 31) los beneficios que Dios en 
todas épocas h a b í a dispensado al pueblo escogido, ci ta, como m u y p r i n -
cipal, el haberle l ibertado del cautiverio de Eg ip to . J e h o v á compadecido 
de los trabajos de los israelitas y de su dura esclavitud dice á M o i -
sés: «VER HB VISTO la afl icción de m i pueb lo .» (Luc. Act. loe. d t . ) 
¿Qué otra cosa hace a q u í S. Lucas sino copiar el verso 7.° del cap. I I I 
del Exodo, que dice: «HE VISTO l a a f l icc ión de m i p u e b l o » con la 
sola y n o t a b i l í s i m a diferencia de que el escritor erriego, S. Lucas, 
emplea un h e b r a í s m o puro, ver lie visto, del que prescinde Moisés, el 
autor del Exodo, que dice simplemente en aquel pasage, «ke visto 
la aflicción de m i pueblo»? 
Si pues con esa profus ión se ha l lan los giros y locuciones hebreas 
en los escritos de S. Lucas ¿por q u é os ha de causar e s t r a ñ e z a el 
que emplee la voz, pr imogéni to , en su acepc ión hebrea? ¿Es este q u i z á 
el p r imer ejemplo que de ello nos dan los escritores inspirados? La 
t r a s l ac ión gr iega del p r imer l ibro de los Macabeos, que es la que suple 
al o r i g i n a l siriaco, que se ha perdido, ¿no usa la voz puer i , n i ñ o s , 
el sen t ido en que la usaban comunmente los hebreos, como s i -
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n ó n i m o de min is t ro 6 privado del rey? ¿Por q u é al hablar de la d i -
v is ión que de su imper io hizo Alejandro Mag-no, p r ó x i m o á espirar, 
el escritor gr iego traduce l i t e r a l ó servilmente la voz siriaca niños, 
no s u s t i t u y é n d o l a por la de capitanes, cortesanos ó magnates que era 
lo que p r o c e d í a para la mas clara in te l igenc ia en la v e r s i ó n griega? 
Usando de la l iber tad concedida á todos los escritores para adop-
tar giros ó locuciones e s t r a ñ a s , t radujo: «Y l l a m ó á sus p á r v u l o s n o -
bles y d iv id ió entre ellos su reino y obtuvieron sus p á r v u l o s e l 
reino cada uno en su l u g a r . » (Mach. I cap. 1, v . 7 et 9.) 
Estos párvulos , como vos mejor que yo d e b e r é i s saber, eran T o l o -
meo, A n t í p a t r o , A n t í g o n o y d e m á s generales del h é r o e macedonio . 
A todo lo anteriormente dicho p u e i e a ñ a d i r s e que en otros i d i o -
mas, la voz, pr imogéni to , no se usa siempre para designar al p r i -
mero que nace entre varios hermanos. En l a t i n , por ejemplo, esa 
palabra {primogénitus), que por cierto dista mucho de ser c lás ica , no 
habiendo obtenido carta de naturaleza hasta d e s p u é s de la é p o c a de 
Augusto, significa algunas veces el recien nacido: en ese sentido l a 
emplea el natural is ta Paladio. 
Adrede he reservado el ú l t i m o lugar en esta serie de pruebas 
para u n test imonio tan concluyente, que á h a b é r o s l o espuesto vues-
tros impugnadores al iniciarse esta po l émica , seguramente no os h a -
b r í a i s atrevido á continuar so s t en i éndo l a . 
Mucha a t e n c i ó n , ciudadano S u ñ e r , que el argumento lo merece 
y os h a b é i s de acreditar de mas lógico que Ar i s t ó t e l e s si l o g r á i s 
darle so luc ión satisfactoria. 
E l test imonio á que me refiero e s t á tomado del ve r s í cu lo IT.0, ca-
p í t u l o X X I I I del l i b ro pr imero de los Para l ipómenos , pasage que pa -
rece escrito exprofeso para refutar vuestro aserto y dejar fuera 
de toda duda la verdad de la i n t e r p r e t a c i ó n ca tó l i ca por lo concer-
niente á l a palabra, pr imogéni to , t an manoseada por vos. 
« F de Eliezer (habla el autor de los Para l ipómenos , no lo o lv idé i s ) 
»f%eron hijos RohoUas, EL PRIMER m j o , y NO TUVO Eliezer OTROS HIJOS.» 
Fuerunt autem filii Eliezer: RohoUa pr imus, ET NON ERANT ELIEZER 
FILII ALLII . 
E l sagrado texto l lama pues á R e b e b í a s e l pr imer engendrado ó 
primogénito de Eliezer, a ñ a d i e n d o que é s t e no tuvo otros hijos. ¿Os 
a t r e v e r é i s aun á sostener que en hebreo la palabra p r imogéni to e n -
vuelve idea de r e l ac ión como acontece en otros idiomas? 
A q u í , s a p i e n t í s i m o proto-a téo e s p a ñ o l , no hay escape para vos: 
confesaos vencido ó de lo contrario os declararemos el hombre m á s 
intratable del mundo, devo lv i éndoos as í ese calif icativo con que nos 
h a b é i s favorecido á los ca tó l icos . 
H é a h í á q u é queda reducido el famoso argumento que con aire 
de t r iunfo y c r e y é n d o l e irrefutable p r e s e n t á s t e i s en vuestro ú l t i m o 
a r t í c u l o de 20 de Junio, contestando á los redactores de la F é Ca-
tólica. 
Cre ía , y as í lo m a n i f e s t é en m i pr imera carta, poder condensar 
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en esta todo lo que, contestando á las razones que h a b í a i s espuesto 
t e n í a que decir en defensa de la v i r g i n i d a d de Mar í a y acerca de 
los supuestos hermanos de J e s ú s ; pero h a b i é n d o m e estendido dema-
siado sobre la acepc ión de la voz pr imogéni to , te rmino hoy esta car-
ta, of rec iéndoos d i luc idar en las siguientes los d e m á s puntos r e l a t i -
vos á la c u e s t i ó n e v a n g é l i c a , de que tratasteis en vuestro ú l t i m o 
escrito. 
CARTA I II . 
Creo haberos demostrado en m i anterior ep í s to la que San Lucas 
emplea la palabra pr imogéni to en el mismo sentido que la usa San 
Mateo, á pesar de haber escrito aquel su evangelio en gr iego. 
Es probable que no h a y á i s quedado convencido, lo que s e n t i r é 
por vos; pero al menos h a b r é conseguido que muchos de los que 
han t i tubeado en la fé al leer vuestras elucubraciones b í b l i c o - a t é a s , 
vuelvan á la senda de verdad que h a b í a n abandonado m o m e n t á -
neamente. 
Para completar esta buena obra r é s t a m e dar e l golpe de gracia, 
el golpe certero, como vos d i r í a i s , á los d e m á s sofismas de que e s t á 
plagada vuestra carta de 20 de Junio. Me prometo que en este c o m -
bate, y no lo t o m é i s á jactancia, la fabuta catól ica, ha de quedar 
t r iunfante de esa nueva idea de que sois c a m p e ó n . 
O c u p é m o n o s de la c o n j u n c i ó n lat ina, ó adverbio, doñee, hasta que, 
y no hasta, como vos t r a d u c í s , y de su as imi l usque {hasta), y vea-
mos si en hebreo pueden ser algo mas que simples relaciones refe-
rentes al t é r m i n o de la acc ión , espresivas del t iempo en que esta 
ha de verificarse. 
L a c o n j u n c i ó n doñee que emplea la Vu lga t a a l t r aduc i r el verso 
25 del cap. I de San Mateo, « y no la conoció hasta que p a r i ó á su 
hi jo p r i m o g é n i t o , » espresa un id iot ismo hebreo m u y frecuente en 
las sagradas letras, donde la frase adverbial hasta que, y el adver-
bio hasta se usan por j a m á s , nunca, etc. La t r a d u c c i ó n fiel en ese ca-
so, l a que espresa el verdadero y genuino sentido de este pasage 
es l a siguiente: Y no la conoció j a m á s , (José á Mar ía) ; y como en el 
verso 18 del mismo cap í t u lo d iga el evangelista, «que . . . . antes que 
viviesen jun tos se ha l ló haber concebido M a r í a del E s p í r i t u San to ,» 
claro es que el evangelista proclama la v i r g i n i d a d de Mar ía , antes 
y d e s p u é s de par i r á su h i jo J e s ú s . 
Siento no haber tenido á mano la carta que los ind iv iduos de la 
academia de Teo log íaa publ icaron en L a Igualdad en r e fu t ac ión de 
vuestros errores: ella me h a b r í a ahorrado mucho trabajo en esta po-
l é m i c a , pr inc ipalmente al ocuparme de l a c o n j u n c i ó n doñee y al de-
mostrar que en hebreo puede signif icar muchas veces, j a m á s . Solo 
recuerdo que en cor roborac ión de esto os citaban, entre otros m u -
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clios pasag-es, el verso 14 del c a p í t u l o 22 de I sa ías donde se dice: 
«este pecado no le se rá perdonado hasta la m u e r t e , » ó lo que es lo 
mismo; j a m á s . 
Pero vuestros ilustrados antag-onistas ig-noraban que todos sus es-
fuerzos iban á ser destruidos por vos, merced á los p r i n cipios de 
una nueva c r í t i c a exeg-ética, en a r m o n í a s in duda con esa idea ó 
ciencia nueva t a n decantada por vos, exég 'es is desconocida de los 
que solo han le ido las obras de Oríg-enes, Grocio, Erasmo y otros 
pobres c r í t i cos . 
No sé , dec í s , si en los casos que me c i tan de la Escri tura se 
emplea la palabra hasta, en el sentido de t iempo indef inido, pero lo 
que yo sé es que en la misma Escritura indica lo que debe ser h e -
cho y cumplirse en el t i empo. En apoyo de esto c i t á i s dos pasa-
g'es del A n t i g u o Testamento en los que indudablemente se emplea 
la c o n j u n c i ó n doñee en sentido de t iempo determinado; y p o d r í a i s 
haber citado no dos sino doscientos, pues siempre que en las sa-
gradas letras se habla de una acc ión cuyo cumpl imien to depende 
de una cond ic ión cualquiera, se emplea la espresion adverbial has-
ta que, [doñee) ó el adverbio hasta, [mqwe.) A esas citas p o d r í a i s h a -
ber a ñ a d i d o esta del l ib ro pr imero de los Reyes: «Dijo Ana: no su -
b i r é hasta que el n i ñ o es t á destetado... y di jo Elcana: q u é d a t e has-
y>ta que le des te t e s ,» (^.22 et 23) y otras que se r í a prol i jo enumerar. 
Raciocinando de ese modo vos sois el que os d e c l a r á i s intratable 
en e l terreno de la d i s cus ión . ¿A q u i é n sino á vos se le ha o c u r r i -
do j a m á s sostener la peregrina t é s i s de que una frase ó locuc ión 
cualquiera no puede usarse en un sentido determinado siempre que 
en aquel mismo id ioma teng-a otra a c e p c i ó n distinta? 
En este caso cuando h a l l é i s en las leyes de las X I I tablas esta 
frase: saeer esto, que todos los que entienden la lengua l a t ina han 
traducido siempre, maldito sea, vos s o s t e n d r é i s que debe leerse, sa-
grado sea; y p o d r é i s apoyaros en autoridades irrecusables, pues H o -
racio -dice, sacrum silentium, silencio sagrado; y á Catulo que á u n 
l ibro detestable le l l ama sacrum l ibe l lwn, vos le h a r é i s decir, l ibro 
sagrado, opon iéndo le las palabras de Marcia l , l ingua sacra, lengua 
sagrada. 
Si esto se r í a r i d í cu lo , si no p o d r í a m o s conceder los honores de 
la d i s c u s i ó n al que á favor de una c r í t i ca t an especial raciocinase, 
comprendereis lo poco feliz que h a b é i s estado al sostener que la con-
j u n c i ó n doñee se r e ñ e r e á t iempo d e ñ n i d o en el mencionado v e r s í -
culo de S. Mateo, porque en otros pasages de la Escri tura se em-
plea en ese sentido, concediendo, ó no negando, como no n e g á i s , que 
en otros muchos lugares se usa como s i n ó n i m o de j a m á s . 
Si en idiomas r i q u í s i m o s en voces, de giros m u y variados, don-
de el pensamiento m á s elevado y el sentimiento m á s esquisito en -
cuentran inmediatamente su forma adecuada, una palabra puede t e -
ner acepciones tan diversas y hasta contradictorias como hemos 
visto que en látf" acontece con el adjetivo sacer ¿deberá ad-
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mirarnos que suceda lo mismo en hebreo, una de las leng-uas m á s 
pobres, lingua sterilis, como la denominan los filólogos? 
A b r i d los l ibros santos y á cada paso hallareis en ellos e jem-
plos que confirman esto mismo; por ejemplo;; el verbo bendecir se 
toma por maldecir. Así lo vemos en Job. «No sea que mis hi jos h a -
y a n pecado y iendecido á Dios» ( J o b - l - i ) « E s t i e n d e t u mano sobre Job 
y v e r á s sino te bendice cara á ca ra» ( id 1-11) «¿Aun e s t á s en t u s i m -
plicidad? (le habla su mug-er:) iendice á Dios y m u é r e t e » ( id . 2-9) 
(Ant í f ras is : debe entenderse maldecir.) Sin embarg-o, Job dice en e l 
recto sentido: «El Señor me los dió; (los bienes) el Señor me los q u i -
t ó : sea tendito su santo nombre» ) (1-21.) 
Casa, mas que albergue ó m a n s i ó n signif ica en hebreo fami l i a , 
t r i b u , y hasta toda la n a c i ó n : sp í r i t u s tanto significa u n viento i m -
petuoso como la sustancia inmater ia l ; profetizar, revelar lo futuro, 
vemos que algunas veces es enloquecer. Elohin, es Dios, el á n g e l , 
y t a m b i é n cosa excelente. P o d r í a m o s ci tar otros muchos pasages 
de Ecequiel y de los l ibros de los Reyes. 
Sentados y a estos prel iminares veamos si los ca tól icos t ienen ó no 
r a z ó n a l t r aduc i r el verso 25 del cap. I de San Mateo, et non corb-
noscebat eam d o ñ e e peperit filium suum primogenitum, v e r s í c u l o t an 
sarandeado por vos, del modo siguiente: y no la conoció J a m á s , (José 
á María . ) 
Si en otros pasages de las sagradas letras la c o n j u n c i ó n doñee, 
en el sentido en que t a m b i é n la emplea la Vulgata , y notadlo b i e n , 
un ida á la o rac ión condicional subsiguiente signif ica. J a m á s , nunca, 
(no t a r d a r é mucho en demostraros que t a m b i é n puede significar des-
pués) si sois ^razonable y a b a n d o n á i s vuestra zafia c r í t i ca , no p o d r é i s 
calificar de a rb i t ra r ia esa i n t e r p r e t a c i ó n , como no p o d r é i s calificar 
l a misma que se da al verso 7.° del cap. V I H del G-énesis: «Y no v o l -
vió (el cuervo al arca) M s t a que se secaron las aguas sobre la t i e r -
ra ,» que casi todos los i n t é r p r e t e s t raducen: ^ no volvió J a m á s : el pa -
sage del l i b ro de Job; «Cercó con t é r m i n o s las aguas del mar hasta 
»que se acaben la luz y las t i n i e b l a s ; » (para siempre) (c. XXVI-10 ) y á 
estos dos de los Reyes: «Y no vió mas Samuel á Saú l hasta (usque) 
e l dia de su m u e r t e » ó lo que es lo mismo: no lo volvió á v is i tar m á s , 
como acostumbraba hacerlo.—Segundo: «Por esto Micho l , h i j a de 
S a ú l , no tuvo hijos hasta el dia de su m u e r t e » (11 Regum c. V I . v 23); 
ó sea; no los tuvo de al l í en adelante. 
Pero el pasage decisivo, el que á h a b é r o s l o citado antes os ha -
b r í a hecho enmudecer por mas tenaz que fuóseis , es e l cap. 2.° del 
l i b ro I de los Reyes. 
Ana , esposa de Elcana y madre de Samuel, esa misma muger que 
como h a b é i s podido ver antes dec ía á su marido; «no s u b i r é á S i -
lo hasta que el n i ñ o es té d e s t e t a d o » va á dar el golpe certero á 
vuestro por d e m á s enojoso doñee: ^Repleti pr ius , dice en el c á n t i c o 
que en a c c i ó n de gracias eleva á Dios por haberle quitado el opro-
bio de su esteri l idad, pro pan i ius se locavermt, et famelici saturati sunt 
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doñee steHUs p e p í r i f p tu r imos .» T r a d u c c i ó n l i t e r a l . «Los repletos a n -
tes, por pan se a lqu i l a ron y los hambrientos se saciaron hasta que 
la e s t é r i l p a r i ó á m u c h o s . » {Loe. ci t . ) 
Esta t r a d u c c i ó n l i t e r a l e s t á m u y lejos como veis de expresar el 
verdadero y genu ino sentido del texto: es u n contrasentido y l a cons-
t r u c c i ó n s i n t á x i c a que resulta, v iolenta é incongrua . Busquemos 
pues l a v e r s i ó n l ó g i c a y razonable, s in v io len tar el texto y s in acu-
d i r á lo que p o d r í a i s l l amar argucias y sutilezas. No queda otro m e -
dio sino t r aduc i r l a c o n j u n c i ó n doñee como si fuese postquam (des-
pués) y decir en castellano: «Los hambrientos se saciaron después 
que la e s t é r i l p a r i ó á m u c h o s » ; y no: «los hambrientos se saciaron 
hasta que la e s t é r i l p a r i ó á m u c h o s . » 
Si esta t r a d u c c i ó n no os satisface; si e l la para vos no es l a m á s 
fiel i n t e r p r e t a c i ó n del texto , yo que lejos de ser ateo soy deista y 
ca tó l ico , t e n d r é que esclamar s in hacerme para ello v io lenc ia como 
os a c o n t e c í a á vos cuando os d i r i g í a i s á los redactores de l a ^ Ca-
iólica: venga Dios y véalo. 
Volv iendo pues á vuestro p r i n c i p a l tema, a l verso 25 del c a p í -
tu lo I de San Mateo, ¿qué cosa m á s razonable y m á s conforme con 
los p r inc ip ios de una sana c r í t i c a que la i n t e r p r e t a c i ó n ó v e r s i ó n 
l ibre que á él damos los ca tó l icos ; «y no la conoció después que pa -
rió á su h i j o p r i m o g é n i t o , » ó sea, y no la conoc ió j a m á s , como m á s 
rectamente debe entenderse, en vis ta del precedente que sienta e l 
evangelista en el verso 18 del mismo cap í tu lo? 
Pero si a lguna duda pudiera quedarnos ¿no nos autoriza para e n -
tenderlo as í , como lo entienden los ca tó l icos y los ind iv iduos de t o -
das las comuniones cristianas disidentes, el ver que ese mismo es-
cr i tor sagrado habla de la v i r g i n i d a d de Mar ía , contra lo que vos 
inconscientemente, y no quiero a ñ a d i r m á s , nos a s e g u r á i s , bajo vues-
t r a palabra por supuesto, que «Mateo y L ú e a s no l l aman v i r g e n á 
Mar ía , cuando hablan de la concepc ión de Jesús?» 
Pocas p á g i n a s del evangelio de san Mateo t e n í a i s que hojear para 
convenceros de lo contrar io: leed los versos 22 y 23 del cap. p r i m e r o . 
«Mas todo esto (la c o n c e p c i ó n y nacimiento de Je sús ) fué hecho para 
»que se cumpliese lo que h a b l ó el S e ñ o r por el profeta: H é a q u í la 
wi rgen concebirá y p a r i r á hijo.» Es probable que cuando tales cosas 
esc r ib ía i s c r e y é s e i s de buena fé que los ca tó l icos h a b í a m o s ya e m i -
grado al p a í s de los cafres á donde tan cortesmente nos e n v i á i s . 
Terminemos esta larga, enojosa y á r i d a d i s c u s i ó n sobre la ve r -
dadera a c e p c i ó n de la c o n j u n c i ó n l a t ina doñee, ó sea la frase adver-
v i a l castellana, hasta que, en e l verso y a referido de S. Mateo, c i t á n -
doos u n pasage del Nuevo Testamento donde esa palabra se refiere 
t a m b i é n á t iempo indef in ido . No quiero que os e s c a p é i s por l a t a n -
gente del g r iego que es vuestra tabla de sa lvac ión en las discusio-
nes cuando se t ra ta de modismos h e b r á i c o s , como lo fué a l ocupar-
nos de la voz p r i m o g é n i t o . 
E l d i s c í p u l o amado, el após to l Juan, nos dice en el cap. X X I de 
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su evang-elío, escrito en griego, { f f . 20, 21, 22, ef 23) lo s iguiente: 
«Volvióse Pedro y vió que le s e g u í a aquel d i s c í p u l o (Juan) á qu i en 
« a m a b a J e s ú s y cuando Pedro le vió d i jo á J e s ú s : Señor : ¿y este 
»qué? . . . . J e s ú s le di jo: as í quiero que quede hasta que yo venga: 
»¿que te v á á tí? Sal ió pues esta palabra entre los hermanos, que 
» a q u e l d i s c í p u l o no muere. Y no dijo J e s ú s , no muere; sino: a s í q u i e -
r o que quede hasta que yo venga; ¿qué te va á tí .»? ("En el o r i g i -
n a l g r iego habla J e s ú s h i p o t é t i c a m e n t e : «si quiero que quede etc. 
»¿á t í qué?» É á m (si) a i tón zelóo, etc.) 
Ved pues como los d i s c ípu lo s , tomando en sentido af i rmat ivo lo 
que decia J e s ú s de u n modo h i p o t é t i c o , dan en este caso á la frase 
hasta que la s ign i f i cac ión absoluta que le daban casi siempre los 
hebreos y no dudan en afirmar que el Salvador ha concedido a l 
d i s c í p u l o predilecto el p r i v i l eg io de l a i nmor t a l i dad : No muere: esto 
es; no m o r i r á j a m á s . 
IV Y ULTIMA CARTA. 
Vengamos y a por ú l t i m o , ciudadano S u ñ e r , á los supuestos her-
manos de J e s ú s . 
Conforme á la costumbre general de los hebreos de l l amar he r -
manos á todos los parientes, lo que vos no n e g á i s , y s i l o n e g á r a i s 
poco h a r í a al caso, pues os p o d r í a m o s ci tar m u l t i t u d de lugares de 
las sagradas letras que as í lo demuestran, como aquel del G é n e s i s 
(cap. X X I X f . 12 et 15) «Y le dec l a ró Jacob á Raquel que era her-
»maiio de su padre L a b a n . » (No era sino sobrino como h i jo de Rebeca 
hermana de Laban) «Y dí jo le Laban á Jacob: ¿acaso por. que eres 
»mi hermano me s e r v i r á s de valde?»; este otro de Ecequiel (XX1I-21.) 
«El hermano o p r i m i ó en medio de t í á su hermana h i j a de su p a -
dre]» (ved como para dar á entender que no habla de una s imple 
parienta; para designar á la hermana camal , a ñ a d e el profeta las 
ú l t i m a s palabras que he subrayado:) aquel de J e r e m í a s en que h a -
blando el S e ñ o r al profeta y aludiendo á los habitantes de A n a -
t h o t h su pa t r ia le dice: « p o r q u e aun tus hermanos y l a casa de t u 
padre l i d i a r o n contra t í» (X1I-6); y del Nuevo Testamento, tenemos á 
San Lucas que dice: {Act. Apost. 111-22) «po rque Moisés di jo: Profeta 
»os l e v a n t a r á el S e ñ o r Dios de entre nuestros hermanos;» y m á s ade-
lante: (VII-25) «y él pensaba que e n t e n d e r í a n sus hermanos que Dios 
»por su mano les h a b í a de dar la s a lud ;» y otros innumerables pasa-
ges que s e r í a pro l i jo enumerar: conforme pues, repi to , á l a cos tum-
bre general de los, hebreos de l l amar á los parientes, hermanos, los 
evangelistas a l hablar de los de J e s ú s los designan con aquel nombre. 
Así lo entendieron los Santos Padres, los espositores sagrados y 
hasta los mismos enemigos del cr is t ianismo que escribieron en con-
t ra de la d i v i n i d a d de J e s ú s y de la v i r g i n i d a d de Mar í a , a l l á en 
los t iempos apos tó l i cos y en el segundo y tercer s iglo de la I g l e -
sia, s in presentar este argumento, que como t a n poderoso no se lo 
h a b r í a n callado si por la t r a d i c i ó n , entonces t a n reciente, no les 
hubiese constado l o contrar io . 
Pero vos os p r e s e n t á i s ahora y dec í s : no hay tales parientes; esos 
hermanos de que hablan los evangelios que para los ca tó l i cos (y 
debisteis a ñ a d i r para todos los cristianos) son pr imos y parientes de 
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J e s ú s , eran sus verdaderos hermanos, sus hermanos carnales, hi jos t o -
dos de J o s é y Mar í a . 
E m p e z á i s á d e m o s t r á r n o s l o copiando varios v e r s í c u l o s de los ca-
p í t u l o s X I I y X I l l del evangelio de San Mateo. 
En los del p r i me r c a p í t u l o citado se dice que estando hablando 
J e s ú s á las gentes l l egaron su madre y sus hermanos, y que avisa-
do J e s ú s por uno de los circunstantes c o n t e s t ó : ¿ q u i é n es m i m a -
dre y mis hermanos? h é a q u í ( d i r i g i é n d o s e á los d i sc ípu los ) m i m a -
dre y mis hermanos. Y a ñ a d í s vos comentando e l pasage del evan-
ge l io : esto no puede estar mas claro. 
M u y perspicaz d e b é i s ser cuando con t a n escasa luz veis tanto . Yo 
en ese pasage nada descubro, n i claro, n i t u rb io , por que su c o n -
testo no nos suminis t ra n i n g ú n dato especial por el que podamos 
ven i r en cuenta de que se habla de los supuestos hermanos de Je-
s ú s : sus t i tu id parientes á hermanos y toda la d i f icu l tad desaparece. 
Dec ís que s i no hubiesen sido sus propios hermanos no los h a -
b r í a n anunciado como una novedad: pero, señor , si l a venida de l a 
madre de J e s ú s y de sus parientes, probablemente sus pr imos, no 
la anuncia nadie como una novedad sino como un hecho. E l que 
avisa á J e s ú s no hace otra cosa que pasar un recado', ¿ e n t e n d é i s , c i u -
dadano S u ñ e r ? « m i r a , le dice, que t u madre y tus hermanos es tán 
fuera y te buscan;» y no como vos dec í s : « m i r a que t u madre y tus 
hermanos, etcétera. 
¿Por q u é , copiando í n t e g r o s cinco largos v e r s í c u l o s de San Mateo; 
solo para el ñ n a l de este corto ve r s í cu lo , que es el segundo de vues-
t r a ci ta , h a l l á i s una etcétera, t an oportunamente t r a í d a por vos que 
os ahorra estas cinco palabras; están fuera y te buscan, y os d á p i é 
p i r a decir s in temor de que n i n g ú n lector de la Igualdad os p u -
diera desmentir , que esa l legada de los parientes de J e s ú s fué a n u n -
ciada espontáneamente, como una novedad? A h ! ciudadano S u ñ e r ; veo 
que me h a r é i s ar repent i r del j u i c i o favorable que respecto á vos 
f o r m u l é en m i p r imera carta cuando dije que os c re í a hombre i n -
g é n u o y sincero: y lo peor es que estos pecadillos veniales los co-
m e t é i s frecuentemente: la misma inocente omis ión hallamos en vues-
t r a c i ta del verso 4t>. Cop iá i s : «Y estando él aun hablando á las g e n -
tes, he a q u í su madre y sus hermanos, etcétera.» Etcétera-, ¿eh? se-
g u i d copiando que no es u n r e n g l ó n siquiera lo que t e n é i s que 
trasladar: «hé a q u í su madre y sus hermanos fuera que 
le que r í an hab la r .» Esas candidas substracciones e s t á n siempre ma l y 
mucho m á s deben parecerlo en vos que á r e n g l ó n seguido d e c í a i s 
á los a c a d é m i c o s de t e o l o g í a : «Señores redactores de la F é Católica; 
m á s ampl i tud en las citas y sobre todo m á s i m p a r c i a l i d a d . » 
Continuando vuestra glosa á los versos y a citados de San M a -
teo, dec í s que el a c o m p a ñ a m i e n t o de M a r í a era a c o m p a ñ a m i e n t o na-
t u r a l ; el de sus hijos; y que no es razonable suponer que los p r i -
mos y pr imas de J e s ú s v iviesen en casa de José y Mar í a . 
¿A q u é n o m b r á i s a h í á José y h a b l á i s de la casa de José cuando 
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QS consta, y tres pá r r a fos mas abajo así lo m a n i f e s t á i s , que este habia 
muer to mucho t iempo antes? Q u e r í a i s deslumhrar á vuestros lectores 
y p r e s e n t á s t e i s en p r ime r t é r m i n o , en ese lug-ar, la figura del santo 
patriarca, hablando de su casa, para que apareciese menos just i f icable 
l a estada de los pr imos de J e s ú s en casa de M a r í a ó l a de esta en 
casa de ellos. Esto no es otra cosa que una sombra a r t í s t i c a m e n t e 
colocada en vuestro cuadro, como otras muchas, para que el efecto 
g-eneral de la perspectiva fue^e el que vos b u s c á b a i s . 
Mana , s in esposo, s in hi jos, ¿de quien q u e r í a i s que fuese acom-
p a ñ a d a ? No era en este caso a c o m p a ñ a m i e n t o na tura l , e l de sus so-
brinos, los hijos de Mar ía de Cleofás? 
Del c a p í t u l o X I I del mismo evangelio cop iá i s e l verso 55 que n o m -
bra á los hermanos de J e s ú s , Jacodo y José, Simón y Judas\ pero 
como en otros pasages de los evangelios se dice que eran hi jos de 
Mar ía de Cleofás, lejos de poder sacarse de a q u í consecuencia a lguna 
favorable á vuestra o p i n i ó n se prueba con ello todo lo contrar io . Así 
lo c o m p r e n d é i s , y a d e l a n t á n d o o s á la ob jec ión que se os p o d í a hacer 
nos dec í s que « R e n á n ha_ propuesto una h i p ó t e s i s para aclarar l a con-
c u s i ó n que resulta de la igua ldad de nombres entre los hijos de Mar ía 
»y José y los hijos de Mar í a y Cleofás»; pero os r e s e r v á i s el m a n i -
festarnos q u é h i p ó t e s i s es esta. Yo aunque no he l e ído á R e n á n c o m -
prendo que no s e r á m u y aceptable, cuando vos que tantos esfuerzos 
h a c é i s para agrupar y poner mas en relieve todo lo que os parece 
conducente a l fin que os h a b é i s propuesto de demostrar que J e s ú s 
tuvo otros hermanos, g u a r d á i s u n prudente silencio y p a s á i s como 
de corrida sobre la h i p ó t e s i s de R e n á n : eso no obsta para que á se-
gu ida d i g á i s á vuestros antagonistas que procuren dar mas a m p l i t u d 
á sus citas. 
Sobre uno de esos supuestos hermanos de J e s ú s , á quienes el evan-
gelio designa por sus nombres, hay un testo de San Pablo, á m i 
ver decisivo, y que resuelve completamente la c u e s t i ó n , s u m i n i s t r á n -
donos al mismo t iempo una regla cierta para saber en que sentido 
se haya de tomar l a palabra, hermanos^ cuando los evangelistas hablan 
de los de J e s ú s , ó sea de sus parientes. 
i " Ese pasage, que q u i z á l e e r é i s por l a pr imera vez, pues no os lo ha 
citado n inguno de los que, r e f u t á n d o o s , han terciado en el debate, es 
de la Ep í s to la á los Gá la t a s (cap. I f f . 8-19). Dice as í el Após to l : 
«Vine á Jerusalem á ver á Pedro y estuve con él quince d í a s . . . . 
»Y no v i á otro a lguno de los apóstoles, sino á Jacoho hermano del 
»Señor.» 
Tenemos, pues, que Jacobo, hermano del Señor, el mismo de qu i en 
nos hablan los evangelistas Mateo y Marcos en los lugares que nos 
c i t á i s , era apóstol. Recurramos á nuestra vez á los evangelistas, á Mateo 
y Marcos, que hacen l a e n u m e r a c i ó n de los doce após to l e s , y veamos 
si a l l í se hal la ese Jacobo, hijo de José, hermano carnal de J e s ú s . «Y 
los nombres de los doce após to les (Mat. cap, X i f . 2 - 3 - i , y lo mismo 
Marc. cap. I I I j ty. 16-17-18) son estos: «El pr imero S i m ó n que es l lamado 
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»Pedro , y A n d r é s su hermano, «Jacobo (hijo) de Zebedeo y Juan su her -
» m a n o , Fel ipe y B a r t o l o m é , Tomás y Mateo e l puhl icano, Jacobo (hijo) 
»de A l feo y Tadeo, S i m ó n Cananeo y Judas I sca r io t e s .» 
No hallamos a q u í mas que dos Jacobos, el uno MJo de Zebedeo y 
el otro MJo de Alféo, y de uno de los dos, de u n Jacobo apóstol, es 
indudable que habla S. Pablo; (de Jacobo de Alféo, p r imer obispo de 
Jerusalem y p r imo del Señor . ) Los evangelistas pues, al hablar de los 
hermanos de J e s ú s , al designarlos por sus propios nombres, emplea-
ban esta palabra, hermanos, en el sentido en que l a usa San Pablo. 
Ved. como ese Jacobo hermano camal de J e s ú s , es el h i jo de Alféo, 
no el h i j o de José , y e l mismo de que nos habla el Após to l . 
Dejais al evangelista Mateo para emprenderla con S. Marcos y c i -
tarnos cinco ve r s í cu lo s del cap. 111 y dos del V I , en que este escr i -
tor sagrado refiere casi l i t e ra lmente lo que de Mateo antes nos h a b é i s 
copiado; esto es: que l legaron la madre y los hermanos de J e s ú s y 
que las gentes como vos l eé i s con las Bibl ias protestantes ó sea un cre-
cido número de gente {turba que dice el texto) como traducimos nosotros, 
lo avisa as í á J e s ú s . 
Sois parco en vuestros comentarios á este pasage y os l i m i t á i s á 
decirnos que caben a q u í las mismas reflexiones que antes h a b í a i s 
hecho analizando e l texto de Mateo: yo á m i vez os manifiesto que 
las observaciones que á p ropós i t o de vuestra ci ta de Mateo os hice, ca-
ben t a m b i é n a q u í ; y para que la semejanza sea completa t a m b i é n 
tengo que acusaros otra vez de poca amplitud en las citas; de otra 
casual é inocente o m i s i ó n . Las etcéteras son. famosos auxil iares vues-
tros; a q u í , como en la c i ta que h a c í a i s de Mateo copiá i s í n t e g r o s los 
cinco ve r s í cu lo s ó sean catorce renglones, y no h a l l á i s nada d igno 
de o m i t i r sino el final del verso 32: «he a q u í t u madre y tus he r -
manos, « ¡ í c ^ r a : » pues dejaos de e t c é t e r a s y copiad í n t e g r o el pasage, 
que es este: «he a q u í t u madre y tus hermanos, te buscan ahi fuera.» 
¿Por q u é lo ca l l á i s con esa insistencia? 
¡Ah! porque si as í no lo h u b i é s e i s hecho venia á t i e r ra vuestro a r g u -
mento fundado en que los circunstantes anunciaban esta venida como 
una novedad. 
Decididamente os re t i ro el d ip loma de hombre leal y sincero; os dejo 
el de honrado que os d i , y eso basta. 
Pero vos no sois hombre que deje el flanco descubierto, a s í del todo; 
comprendiendo que p o d r í a haber quien corriese el velo á vuestras 
etcéteras, cop iá i s í n t e g r o el verso 31 de San Marcos no a t r e v i é n d o o s 
á hacer l a cuarta s u p r e s i ó n ; pero p r o c u r á s t e i s t r aduc i r lo de u n m o -
do casi i n i n t e l i g i b l e , a l menos para l a inmensa m a y o r í a de vues-
tros lectores: ¡enviaron á él Uamándole\ ¿por q u é no d e c í s , le enviaron 
d llamafl 
Gomo si se tratase de una circunstancia que d e b í a tenerse m u y 
en cuenta en la p o l é m i c a , porque a lgu ien hubiese tratado de de-
mostrar lo contrar io , nos a d v e r t í s que este evangelista d i s t ingue la 
gente de. la f ami l i a propia de J e s ú s . No puede darse obse rvac ión m á s 
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imper t inen te . ¿Quién ha afirmado lo contrario? ¿Y es San Marcos el 
ú n i c o que disting-ue las turbas, l a g-ente, de la fami l i a propia de Je-
sús? ¿No hacen lo mismo los otros tres evang-elistas? A q u é nos lo 
p r e s e n t á i s , pues, como una novedad? 
Llegamos y a a l v e r s í c u l o 4.° del c a p í t u l o V I de S. Marcos, en el 
que, s e g ú n vuestra escogida frase, no hay escape; v e r s í c u l o s que da a l 
traste con todos los argumentos de los tenaces ca tó l icos ; v e r s í c u l o 
ante el cual tenemos que confersarnos vencidos 6 declararnos intra-
tables. 
Descubramos pues esa cabeza de Medusa á cuyo aspecto hemos 
de quedar petrificados. J e s ú s contestando á los j u d í o s que se escan-
dalizaban de é l , y que d e c í a n ; ¿no es este el h i jo del carpintero? ¿y 
su madre y sus hermanos y hermanas no e s t á n t a m b i é n con noso-
tros? responde s e g ú n vos cop iá i s : «no h a y profeta deshonrado sino 
»0n su t ie r ra , y entre sus parientes y en su casa .» 
A q u í tenemos, h a b r é i s dicho para vuestros adentros, una g r a d a c i ó n 
perfecta; tres t é r m i n o s correlativos ordenados s e g ú n su estension: el 
t é r m i n o mas lato, t ierra, en p r imer lugar ; en segundo, parientes, y 
el mas l imi t ado , Cím, ó sean padres y hermanos, a l final de l a g r a -
dac ión . De todo esto d e d u c í s que J e s ú s alude a q u í á sus hermanos 
carnales, que es una consecuencia l ó g i c a por d e m á s . 
Para vos todo esto es a r t í c u l o de fé, y el que as í no lo ent ienda 
ya sabe que e s t á bajo vuestro anatema: lo d e c l a r á i s intratable. 
C o n c e d i é n d o o s eso y mucho mas, la desgracia para vos es que ese 
argumento magno, incontestable, carece de fundamento; se basa en 
un supuesto /#tóo: ¿lo e n t e n d é i s ? 
En este v e r s í c u l o no va á haber escape para vos, y dispensad que 
os p lagie . T r u n c á i s á placer vuestro el texto de S. Marcos, i n v i r t i e n d o 
el ó r d e n con que a l l í e s t á n colocados esos t é r m i n o s . E l evangelis ta 
no dice, como vos, inocentemente por supuesto, s u p o n é i s ; «no hay pro-
feta con honra en su patr ia , y entre sus parientes y en su casa»; sino: 
«no hay profeta con honra en su pat r ia , y en su casa l y entre sus 
p a r i e n t e s . » ¿Por q u é lo h a b é i s alterado? ¿Y vuestra por vos t a n de -
cantada buena fé? 
Esa i n v e r s i ó n de t é r m i n o s era m u y conducente á vuestro p r o p ó -
sito. B ien lo s a b í a i s vos as í cuando os atrevisteis á hacerla s in t e -
mor de que a l g ú n ojo perspicaz pudiese descubrir l a s u r p e c h e r í a . 
Siguiendo pues el ó r d e n de vuestras ideas, casa, en esa g r a d a c i ó n 
de mayor á menor, no es e l t é r m i n o menos lato; no puede s i g n i f i -
car de modo a lguno padre y hermanos, los parientes mas a l lega-
dos que v iven bajo e l mismo techo. S e r í a u n redupl ica t ivo de j o ^ n a 
lo que nada t e n d r í a de e s t r a ñ o por ser esto de uso m u y frecuente 
entre los escritores hebreos, y a s í dice Ecequiel ; «Tus hermanos, tus 
» h e r m a n o s , los hombres parientes tuyos y toda l a casa de I s r ae l» 
(C. XI-15.) 
Casa, en hebreo, s ignif ica t a m b i é n frecuentemente l a n a c i ó n , l a 
t r i b u : os c i t a r é algunos casos que de seguro os d e j a r á n plenamente 
convencido, pues vos, no siendo ca tó l i co no p o d é i s ser ienaz é i n -
tratable. Dice J e r e m í a s : «Oid la palabra que h a b l ó el S e ñ o r sobre 
vosotros, casa de Is rae l» (c. X v . >.) «Oid l a palabra del Seño r , todas 
las parentelas de la casa de Is rae l» ( id . 2-4.) Y Ecequiel : «Los de la 
casa de Israel no te quieren oir» (1II-7.) «Y s a b r á la casa de Israel 
que yo soy el S e ñ o r Dios de ellos» (XXXIX-22 . ) En el Nuevo Testa-
mento t e n é i s á San L ú e a s cuya d i cc ión y clasicismo, como escritor 
gr iego y escritor i lus t rado, s é que os agrada, que dice: (jS'm^. 1-32.) 
«Y r e i n a r á (Jesús) en la casa de Jacoi por s i e m p r e . » 
Así como vos g l o s á i s las palabras y a citadas del Salvador, «no h a y 
profeta s in honra sino en su p á t r i a , y en su casa, y entre sus pa -
r i e n t e s , » c o m e n t á n d o l a s á vuestro modo, yo t a m b i é n , aun admi t iendo 
que ellas espresen una g r a d a c i ó n completa como vos s u p o n é i s , las 
e s p o n d r é á m i vez, creo que mas acomodadamente, en esta forma5 
«Mi pát r ia , es decir esta c iudad de Nazaret, en donde he v iv ido desde 
»mi infancia, y á l a cual vengo ahora; m i casa, Cafarnaun, donde h a -
»bi to con m i madre hace a l g ú n t iempo, y en la cual i n ú t i l m e n t e he 
» h e c h o tantos prodigios, d e s p r e c i á n d o m e á vis ta de ellos, lo que h a r á 
» q u e hasta e l inf ierno sea sumergida: (Luc. Evang. X-15) y mis 
parientes, (mis pr imos y allegados) me deshonran y no creen en mí .» 
Del tercer Evangelio, del de San L ú e a s , c i t á i s u n verso en que 
se habla de los parientes de J e s ú s , y parece como que os a d m i r á i s 
que el evangelista no emplee la voz hermanos. Pues no debe cau-
saros e s t r a ñ e z a : en las sagradas letras se emplean ind is t in tamente 
las dos palabras. 
Llegamos y a al evangelio de San Juan y con él al ñ n de esta 
l a rga d i s c u s i ó n . 
Os fijáis desde luego en el verso 12 del c a p í t u l o 11. «Y d e s p u é s 
»de esto, (de haber asistido á las bodas de Caná) d e s c e n d i ó á Ca-
» f a r n a u m , él (Jesús) y su madre, y hermanos, y d i sc ípu los , y es-
» t u v i e r o n al l í no muchos dias .» Y dec í s c o m e n t á n d o l o : «¿á q u é se-
» g u i r l e sus pr imos á Cafarnaum, y pasar con él al l í a lgunos dias?» 
Nada os autoriza en este pasage para asegurar que los pr imos 
ó supuestos hermanos siguieron á J e s ú s . ¿Y si J e s ú s por e l cont ra-
r io hubiese seguido á sus primos que p o d í a n haber nacido y v i v i r 
en Cafarnaum á donde aquel, abandonando á Nazaret, fué á morar 
desde el p r inc ip io de su p r e d i c a c i ó n ? (Mat. IV-13) ¿No habi taban a l l í , 
ó en sus c e r c a n í a s , como pescadores (Marc. 1 v . 19 20 21) sus p a -
rientes, los hijos del Zebedeo, y su t í a , l a madre de estos, M a r í a 
Sa lomé? ¿No fué en Cafarnaum, y poco hace al caso que vos lo i g -
n o r á s e i s , donde tuvo luga r esa escena t an citada por vos, de l a i da 
de M a r í a y de los pr imos de J e s ú s en su busca, cuando los c i r -
cunstantes le d e c í a n : «hé a q u í t u madre etc ?» 
Mar ía , s in esposo, s in hi jos , s in persona a lguna que estuviese & 
su cuidado desde que J e s ú s e m p e z ó su p r e d i c a c i ó n , se t r a s l a d ó á 
Cafarnaum, probablemente á casa de su hermana ó p r i m a Mar ía de 
Cleofás, y a l l í v i v i r í a con esta y con los hijos de esta, Jacobo, J o s é , 
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Simón , y J ú d a s , ó sean vuestros supuestos hermanos de J e s ú s . 
E l final de l verso citado por vos, y permanecieron a l l í no m u -
chos dias, no puede en modo alg-uno referirse á los parientes de 
J e s ú s n i á su madre, considerando á Cafarnaum para ellos como l u -
gar de t r á n s i t o , sino al mismo J e s ú s y á sus d i s c í p u l o s que de a l l í 
pasaron á Jerusalen por estar cerca la Pascua (Joann. E m n g . c. 111 vs. 13 
et 17): nada de e s t r a ñ o t e n d r í a que sus parientes le hubiesen t a m -
b i é n a c o m p a ñ a d o á Jerusalen, á la fiesta, á donde a c u d í a n los g-ali-
leos. (Joann. I V — v . 45.) 
Dejemos y a á Cafarnaum y prosig'amos o c u p á n d o n o s de los otros 
argumentos que s a c á i s del Evangelio de San Juan. 
« J u a n , (copiamos í n t e g r a s vuestras palabras): que no habla una 
»pa labra de la concepc ión de Mar ía , (de J e s ú s q u e r r é i s decir) , r e a l i -
»zada por l a v i r t u d p r o l í ñ c a del E s p í r i t u Santo, (¿y aquel pasage del 
mismo evangelista y el Verlo era Dios.... y el Verbo se hizo carne 
y h a i i t ó entre nosotros^) que al r e v é s le l l ama formalmente h i jo de 
»José de Nazaret, cap. I v . 4?, Juan que considera e tc .» 
Siento tener que deciros, porque la frase es algo desnuda, aunque 
no hal lo otra que califique como debe serlo vuestra conducta en este 
caso, que fa l tá is á la verdad á sabiendas. S. Juan no dice en el verso 
45 del cap. I de su Evangelio, n i en n i n g u n a otra parte, que J e s ú s 
era h i jo de José de Nazaret. 
E n e l lugar citado no hace otra cosa sino referir lo que sobre el 
par t icular creia u n hombre ignorante , Fel ipe , entrado la v í s p e r a en 
el colegio apos tó l i co , y que par t ic ipaba de la o p i n i ó n general de 
todos los j u d í o s , los cuales t e n í a n á J e s ú s por h i j o de J o s é , y asi 
lo dice S. L ú e a s : hi jo según se creia de José (Lúe . Evang. c. I I I 
v . 23)—Copiemos í n t e g r o el pasage en que habla de la v o c a c i ó n de 
los após to les : «El dia s iguiente (á aquel en que se asoció á S i m ó n 
» y á Andrés ) quiso i r J e s ú s á Cali lea y ha l l ó á Fel ipe; y le di jo: s í -
» g u e m e Y Felipe h a l l ó á Natanael y le di jo . Hallado hemos á aquel 
»de quien esc r ib ió Moisés en l a ley , y los profetas, ó, Jesús el hi jo 
»de José de Nazaret (Joann. cap. I vv . 43 et 45). 
¿Y os a t r e v é i s á sostener a p o y á n d o o s en ese pasaje que Juan l l a -
ma formalmente á Jesús, hijo de José? No es esto j u g a r con la buena 
fé de los lectores? ¿ R e p r e s e n t a a l l í el Evangelista otro papel que el de 
simple narrador, consignando lo que dice Felipe, fuese ó no razonable? 
Asegurad pues entonces que Juan sostiene formalmente que J e s ú s era 
samaritano y estaba pose ído del demonio porque, f iel historiador, 
refiere en el cap. I X de su Evangelio, v . 48, que los j u d í o s e n c a r á n d o s e 
con J e s ú s le d e c í a n ; «¿no decimos b ien nosotros que t ú eres sama-
r i tano y que tienes demonio?» Decididamente os dejo solo el calif ica-
t i vo de hombre honrado; los de leal, ingenuo y sincero que os d i en m i 
p r imera ep í s to l a quedan borrados por completo. 
Os sorprende que e l mismo Evangelis ta a l hablar del Verbo d iga 
«vimos su g lor ia , g lo r i a como del unigéni to, l leno de gracia y v e r d a d . » 
¿Como no e m p l e ó , dec í s , l a palabra p r i m o g é n i t o ? 
30 
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Debemos ante todo manifestar que no cop iá i s í n t e g r o e l testo de 
S. Juan que es este: «g lo r i a como del n n i g é n i t o del p a d r e » ; y no s im-
plemente, del u n i g é n i t o , pues de ese modo parece que el Evangelista 
habla a q u í de la g e n e r a c i ó n carnal de J e s ú s , y no de su g e n e r a c i ó n 
eterna, de la que en realidad se ocupa. Mas buena fé y mas a m p l i t u d 
en las citas, Sr. S u ñ e r . 
¿No veis que apareciendo el texto como vos lo p r e s e n t á i s , cualquie-
ra ha podido raciocinar de este modo; puesto que se e s t á hablando 
de l a g e n e r a c i ó n carnal de J e s ú s , c o n s i d e r á n d o l e como h i jo de M a r í a , 
y el Evangelista compara su g-loria á l a del unigéni to , g lo r i a como 
si hubiese sido unigéni to , (que as í lo pueden entender) claro es que 
no fué el solo h i jo de María? Os repito que mas buena fé y menos 
claro oscuro. 
Pues no; el Evangelista habla a q u í de la g e n e r a c i ó n eterna de l 
Verbo, y por eso dice: g lo r i a como del unigéni to del padre, ó del solo 
engendrado por el padre. 
Debé i s saber que el c a p í t u l o pr imero del evangelio de S. Juan no es 
otra cosa que una sé r i e de verdades ó aforismos opuestos á los errores 
de las sectas g n ó s t i c a s , la de los evionitas, la de los secuaces de 
Corint io y la de los Mende-Jaia, ó d i s c ípu lo s del Bautista: y como 
quiera que estos hereges á quienes, escribiendo su evangelio, se p r o -
p o n í a pr inc ipa lmente combatir el após to l , s o s t e n í a n la existencia de 
varios eones, emanaciones de Dios é inferiores á Dios, l lamando á 
uno de ellos, l a I m , k otro, l a vida, á otro, el Verbo, y á otro, el solo en-
gendrado (el unigénito) y creyendo que Juan el Bautista, L a Luz, era 
superior á Cristo. {Codea; Nazareus, t . I I p . 11) el após to l se p r o -
pone refutar todo esto, y por eso nos dice que «el Verbo era Dios; 
que en él estaba la vida y que la v ida era la luz de los h o m b r e s ; » 
que el Bautis ta v ino á dar tes t imonio de la luz , pero que no era 
la luz y que el Verbo, hecho carne, r e s p l a n d e c i ó con g lo r i a como 
del solo engendrado', cual convenia al Unigénito del Padre» 
San Juan, pues, a l impugna r las doctrinas g n ó s t i c a s t e n í a forzo-
samente que hablar del Solo Engendrado, y e n s e ñ a r que no era d i s -
t i n to del Verbo, como s o s t e n í a n los g n ó s t i c o s . 
Demos y a por te rminada esta carta, demasiado larga para ver l a 
luz en la prensa p e r i ó d i c a . 
Resumiendo, pues, podemos sentar los siguientes carolarios: 
Que Mar ía fué v i r g e n , lo que afirman los/evangelistas, toda vez 
que Mateo dice que todo esto (la c o n c e p c i ó n y nacimiento milagrosos 
de J e sús ) tuvo lugar para que se cumpliese la p rofec ía de I s a í a s , 
de que una v i r g e n c o n c e b i r í a y p a r i r í a . 
Que José no fué padre de J e s ú s , y que los evangelistas, lejos de 
asegurarlo as í dicen terminantemente que fué concebido por v i r t u d 
del E s p í r i t u Santo. 
Que J e s ú s no tuvo otros hermanos, pues los que con el nombre 
de tales designan los evangelios eran sus parientes y no sus h e r -
manos carnales: los hebreos l lamaban á los parientes, hermanos,
yormente si la persona de quien hablaban no t e n í a verdaderos y 
propios hermanos; as í t a m b i é n , cuando la esposa era e s t é r i l , daban 
el nombre de hi jos de esta á los que del esposo p a r í a su sierva. 
Que s i alg-una duda pudiese quedar de esto la d i s i p a r í a por c o m -
pleto el verso citado de S. Pablo en que l lama, el hermano del Se-
ñor, é, J&cóho apóstol, á Jacobo MJo de A l feo. 
Cuando Magdalena se presenta á J e s ú s d e s p u é s de l a resurrec-
ción de este, que le dice: «Ve á mis hermanos y diles; subo á m i 
padre ,» el evangelista a ñ a d e á r e n g l ó n seguido que fué á darle las 
nuevas á los discípulos. Magdalena sabia perfectamente que sus c o n -
ciudadanos daban el nombre de hermanos á otros que á los n a t u -
rales; notad que J e s ú s no dice á los sino á mis hermanos. 
No vemos á n i n g u n o de esos supuestos hermanos de J e s ú s asis-
t i r á la pa s ión de és t e n i a c o m p a ñ a r á su madre en aquella hora de 
angustia: ¿es posible que fuesen t a n desnaturalizados que n i n g u n o 
estuviese en el Gó lgo ta , a l l í donde estaban! «ío^os los conocidos de 
»Jesús y las mugeres que le h a b í a n seguido de Gralilea?» (Luc . 
Evang. X X I I I - 4 9 . ) 
Tampoco vemos á n i n g u n o de esos supuestos hermanos formar pa r -
te del colegio apos tó l i co al lado de sus pr imos que eran los p r imos 
de J e s ú s . 
Que J e s ú s era verdadero Dios, como su v i d a y hechos m i l a g r o -
sos, no contradichos por los j u d í o s sus c o n t e m p o r á n e o s , n i por Celso, 
Porfirio n i Jul iano, lo demuestran evidentemente. 
Esto por lo concerniente á los puntos discutidos; por lo tocante 
á vos tengo que decir, b ien á pesar mió , que vuestra mala fé en 
la p o l é m i c a no ha podido ser m á s manifiesta; que v i c i á i s , t r u n c á i s 
y m u t i l á i s el texto sagrado, cada y cuando que os place, para, á f a -
vor de estas alteraciones, deducir las consecuencias que d e j á s t e i s 
sentadas en forma de corolario al final de vuestra ú l t i m a carta; que 
vuestra e x é g e s i s es de la estofa de l a de aquellos fariseos á q u i e -
nes el H i jo de Dios echaba en cara su ignorancia en el texto sagra-
do d i c i éndo les : e r r á s t e i s desconociendo e l sentido de las Escr i turas; 
y por ú l t i m o , que la p a s i ó n y el odio, no la falta de i n s t r u c c i ó n 
y de talento, os hacen á veces desconocer los m á s sencillos p r i n -
cipios de sana c r í t i c a . 
Soy m u y j ó v e n y escasa por lo tanto m i autor idad para atrever-
me á dar consejos á todo u n const i tuyente e s p a ñ o l , al alcalde de 
Barcelona, al gefe del massotismo e s p a ñ o l . Si as í no fuese os s u -
p l ica r ía que des i s t i é se i s de vuestra empresa. Los esfuerzos que h a -
g á i s para romper esa cuerda á que e s t á asido el globo del c a t o -
licismo, s e g ú n h a b é i s dicho, s e r á n impotentes: vuestro escalpelo, co-
mo antes otros muchos aceros mejor templados y mas t emib les , sa l -
t a r á al chocar contra esa m a g n í f i c a escala de Jacob que une el cielo 
á la t ier ra y sobre l a cua l descansa, como sobre firmísima base, la 
ciudad de Dios, Esa es la frágfl cuerda y ese el globo l leno de aire 
que soñá i s . 
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A l p i é de la escala l u c h á i s cual otro Jacob con qu ien es m á s 
fuerte que vos: s e r é i s vencido y vuestro nervio marchitado como el 
de Israel . 
E l cr is t ianismo, que ha c ivi l izado el mundo, que ha predicado 
la mora l m á s pura, que ha emancipado la muger , que ha dado pe r -
sonalidad al esclavo, que ha hecho que se encarnen en la conc ien-
cia de la human idad las eternas nociones de j u s t i c i a , y que, por ú l -
t i m o , ha establecido sobre la t i e r r a el reinado de la libertad, de la igua l -
dad y de la fraternidad, l levando así á cabo la mas trascendental 
r e v o l u c i ó n que regis tra en s ü s p á g i n a s la his tor ia ; esa r e l i g i ó n , se-
g ú n vos, es d igna solo de los cafres. ¿Cómo es tá is? 
¿Os o c u p a r í a i s hoy de progreso, de l iber tad , del mejoramiento de 
vuestros hermanos, si el evangelio no hubiese sido predicado? 
¿No h a b i t a r í a i s en medio de pueblos b á r b a r o s ó esclavos, secuaces 
de Budda, de Odin ó de Mahoma, que s e r í a n lo que son h o y las 
naciones buddistas y mahometanas, y ant iguamente los germanos? 
Sois ingra to é in justo con esa r e l i g i ó n á qu ien , por m á s que os 
pese el reconocerlo y confesarlo, d e b é i s todo lo que sois. 
Echad una mi rada sobre e l mapa y hallareis que la l í n e a d i v i -
soria que separa hoy los pueblos civil izados de los pueblos b á r b a r o s , 
las naciones l ibres de las naciones esclavas, es el cr is t ianismo. D o n -
de t e r m i n a el imper io de la cruz empieza el reinado de la escla-
v i t u d y de la barbarie; mas a l l á de esas fronteras cristianas los pue -
blos todos e s t á n envueltos en tinieblas y eñ sombras de muerte (Luc. 
Evang. 1-79.) La luz los i l u m i n a r á (id.) t a m b i é n a l g ú n dia; y por eso 
el catolicismo p e n e t r a r á en el pais de los cafres cuyo camino saben 
sus após to les s in necesidad de que vos se lo m o s t r é i s , ó i r á hasta 
los ú l t i m o s confines del globo; hasta la p e n í n s u l a P e r ó n ; hasta O m -
bay y Timor , donde existen algunas hordas a n t r o p ó f a g a s y ateas, pa-
ra hacer que abjuren la r e l i g i ó n de S u ñ e r y Massot, y que se a g r u -
pen con los d e m á s pueblos al p i é de l a cruz. 
CARTAS SOBRE LA MASONERIA. 

INTRODUCCION. 
Una ruidosa p o l é m i c a sostenida en el a ñ o 1812 entre u n p e r i ó d i c o 
de esta capi ta l y varios masones, ob l igó al prelado de M á l a g a á p u -
blicar una pastoral manifestando que l a m a s o n e r í a estaba condena-
da por la Iglesia , y que aquella misteriosa asoc iac ión no p o d í a he r -
manarse con el catolicismo como sostienen sus adeptos. 
Destemplada y agresiva fué l a c o n t e s t a c i ó n de los masones, l a 
cual vió l a luz p ú b l i c a en las columnas del Bolet ín del Oriente de 
España ; y como las r é p l i c a s á aquel v i r u l e n t o escrito, q u e se i n -
sertaron en algunos diarios de M á l a g a , no hubiesen satisfecho al • 
l i m o . Sr. P é r e z y M a r t í n e z , é s t e me e n c o m e n d ó t an dif íc i l encargo 
que a c e p t é s in repugnancia , tanto por tratarse de una i n s t i t u c i ó n 
cuya r a z ó n de ser, dado el mister io en que se envuelve y su secre-
to de organismo nunca me he esplicado satisfactoriamente, cuanto 
por proceder l a i n d i c a c i ó n de u n obispo que me profesaba s ingular 
y e n t r a ñ a b l e afecto, al que procuraba corresponder en la medida de 
mis escasas fuerzas. 
Otra r azón poderosa m o v í a m e t a m b i é n á ello; y era la de p o -
der así desmentir á ciertos miserables calumniadores de la secta 
far isáica que, al oido y en son car i ta t ivo y con mís t ico lamento p r o -
palaban que yo p e r t e n e c í a á l a m a s o n e r í a , f u n d á n d o s e , ¡ a d m í r e n s e 
la buena fé y la l ó g i c a de aquellos r í g i d o s celadores del f a r i s e í smo! 
en que determinadas personas que se s u p o n í a n afiliadas á las l o -
gias m a s ó n i c a s cu l t ivaban m i amistad. 
Recuerdo que u n d í a , esponiendo y o ante varios sujetos, á ra íz 
de la p o l é m i c a que he referido, la l í n e a de conducta que á m i j u i -
cio d e b e r í a seguir una determinada clase á fin de desautorizar cier-
tas afirmaciones hechas por los comunicantes del Bolet ín del Orien-
te de España , el entonces jefe del f a r i s e í smo , e l pontifex anni i l l i u s 
de la secta, con intencionada mi rada y seráf ica sonrisa que le ha-
b r í a envidiado e l d u l c í s i m o Ambrosio de L á m e l a e sc l amó a p e r c i b i é n -
dose todos los circunstantes de su car i ta t ivo y noble p r o p ó s i t o : ¡AM 
i Y si entre nosotros hubiese a l g m Judas% 
M i supremo desden entonces, y a l poco t iempo las Cartas a l 
Oriente de España , que hoy reproduzco, dieron cumpl ida respuesta 
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á aquel h i p ó c r i t a calumniador , cuyos seides, no sé si inspirados por 
é l , aseg-uraban, d e s p u é s de publicado m i o p ú s c u l o , que yo lo h a b í a 
escrito de acuerdo con las logias m a s ó n i c a s ; maliciosa y necia ase-
v e r a c i ó n que no era otra cosa que la parodia del c é l e b r e apóst rofo 
con que sus ant iguos maestros los fariseos increparon á, J e s ú s : I n 
Beelulub principe damoniorum ejicis demonia. 
Por lo tocante á los afiliados de l a m a s o n e r í a debo decir en h o -
nor de la verdad, (y fuese esto en ellos s inceridad ó artificioso d i -
s imulo) que los mas i lustrados de la a soc i ac ión , y por tanto los i n -
dividuos pertenecientes á los altos grados, á escepcion de uno so-
lamente , no se dieron por ofendidos con mis Cartas, al r ev é s de los 
neóf i tos que, á causa de l a inesperiencia propia de su breve apren-
dizage, á t i r o de ballesta m o s t r á b a n m e hozco semblante cual si yo 
hubiese, á los tres fa t íd icos golpes de Mie l a s , Jubelos, Jubelwm, h u n -
dido el augusto y misterioso templo del venerable H i r a n . 
Unos y otros f aná t i cos , as í los de la t r i l o g í a como los far isá icos , 
no logra ron entonces que modificara m i c r i t e r io sobre esta materia , 
que c o n t i n ú a siendo i d é n t i c o al presente. 
T u te ocultas, d igo al masonismo, parodiando las c é l e b r e s frases 
de Bossuet, y lo que se oculta s i s t e m á t i c a m e n t e , e n v o l v i é n d o s e en 
e l mister io hasta para sus mismos adeptos, no puede en modo a l -
guno representar la verdad n i el b ien. 
AL ORIENTE Y VENERABLES DE LA MASONERÍA. 
(AÑO 1872.; 
CARTA I . 
He le ído , m u y venerable Maestro Oriente, ó como quiera que sea 
el t í t u l o que o s t e n t é i s a l l á entre los iniciados, y que ignoro yo, p á -
r ia del masonismo, profano, como nos l l a m á i s á los que desconoce-
mos los sag-rados misterios de Isis, l a g r a n diosa del i l u m i n i s m o 
masón ico ; á los que, por ma l de nuestros pecados, estamos senta-
dos aun en medio de las t inieblas que crea y esparce en su rede-
dor el dios Tifón; á los que componemos la negra y f a t íd i ca co-
lumna B.*. que con l a luminosa J.-. que fo rmáis vosotros, como por -
ción escogida del Todo-Brillante, sostienen el s imból ico templo ó antro 
del masonismo; he l e ído , digo, oh venerable Hermes, Crisanto ó A p o -
lonio, que poco hace al caso el saber cual sea el caba l í s t i co y m á -
gico nombre bajo el cual os conozcan en el mundo m a s ó n i c o , l a 
con te s t ac ión que á la Pastoral del Sr. Obispo de M á l a g a , sobre l a 
m a s o n e r í a , recientemente ha publicado el Bolet ín del Oriente de Es-
p a ñ a , ó r g a n o oficial de vuestra asoc iac ión . 
Si no sois e l autor de ese a r t í c u l o que tanto honra á qu i en le 
haya escrito, dispensadme no obstante e l que me d i r i j a á vos y á 
los Venerables Maestros de l a Orden, como á la m á s alta y mas l e -
ga l r e p r e s e n t a c i ó n de la sociedad de los hermanos aVbañiles, toda vez 
que ese noble y modesto ingenio se oculta tras el velo del a n ó n i m o 
siguiendo el t radic ional , ant iguo y d igno sistema en boga entre los 
miembros de vuestra muy sagrada, m u y noble y m u y i lus t re Ord . ' . 
de las t r i l o g í a s , de la escuadra y del m a r t i l l o . 
¿Ah! Noble y d igno es, qu ien lo duda, que ind iv iduos de una so-
ciedad poderosa, s e g ú n la confes ión de sus adeptos, oculten el rostr o 
31 
— m 
entre las sombras para he r i r á u n venerable anciano, seguiros con la 
impun idad que dá el a n ó n i m o ; noble y dig-no que los que presumen 
gu ia r á la humanidad por l a senda del honor, que es la de la f r a -
ternidad universal) como dec í s , v io len las m á s sencillas y conocidas 
leyes de honor, que respeta todo adversario leal; d igno y noble, y 
mas que nada consecuente, que los que blasonan tener por lema es-
tas tres benditas palabras, F é , Esperanza y Caridad, d i r i j a n á l a 
honra de quien, a l ñ n t i enen la d i g n a c i ó n de declararle hermano 
suyo, envenenados t i ros, con embozadas calumnias, con reticencias 
injuriosas que os arrastran, ellas sí y no la pastoral del Obispo de 
Málaga , á las G-emonias del desprecio p ú b l i c o ; d igno y noble es, por 
ú l t i m o , y mas que nada crist iano, que los que hace apenas u n mes 
protestaban de su catolicismo en el comunicado que suscrito por 
Varios Masones, apa rec ió en el Diario Mercanti l , y que d e f e n d í a n la 
a r m o n í a entre los pr incipios ca tó l icos y los de la m a s o n e r í a , de j an -
do á u n lado su catolicismo convencional y de circunstancias, se 
revuelvan hoy contra u n Prelado de la Igles ia Cató l ica , y armados 
con la c a ñ a del sarcasmo h ie ran en l a frente a l ung ido del S e ñ o r , 
inc l inando por mofa l a rod i l l a ante él y s a l u d á n d o l e con e l , Ave, 
rex judoeomm. Sí; vuestra «fe l ic i tac ión al R e v e r e n d í s i m o , E x c e l e n t í -
s i m o é I l u s t r í s i m o S e ñ o r Obispo, Comendador dos veces y Gran Cruz 
»ui ia , y otras y otras muchas cosas m á s , por la p u b l i c a c i ó n de su 
)>infantil pas to ra l ,» d e s p u é s de haberle in ju r i ado con alegre y c rue l 
insistencia, es el Dios te salve, rey dé los jud íos , de los que a s i s t í a n 
á la p a s i ó n : y para que el paralelo sea m á s completo y exacto, t a m -
poco falta e l c ín i co y farisaico. Adivina quien te ha herido, que vos-
otros t a m b i é n r e p e t í s : — A d i v i n a d quien de nosotros, escudados tras 
el a n ó n i m o , os i n j u r i a á mansalva. Obispo de M á l a g a ; ad iv inad qu ien 
es el m a s ó n que os hiere en la honra, cuando en son de amenaza os 
hemos dicho que nos hallamos en todas partes, a ñ a d i e n d o , para des-
prest igio del clero y para a f l i g i r mas vuestro á n i m o , que sacerdotes 
masones s in vos saberlo os rodean, 
¡Ah! Venerable Maest.-, Or.-.! Esa conducta es a r c h i d i g n í s i m a , y 
nos dá á los que no j u z g á b a m o s la m a s o n e r í a con u n cr i te r io en -
teramente pesimista, la medida de lo que en real idad debe ser ella. 
U n p e q u e ñ o error debo rectificar. He dicho que los mismos que 
hace u n mes a p a r e c í a n como ca tó l icos en el comunicado inserto en 
e l Diar io Mercanti l , son los que i n j u r i a n hoy al Obispo de M á l a g a en 
e l a r t í c u l o del Bolet ín de Oriente de E s p a ñ a , s in tener en cuenta que 
este ú l t i m o escrito aparece como de r e d a c c i ó n , s e g ú n nos dice a l 
t rascr ibi r lo á sus columnas E l Amigo del Pueblo, y en ese caso e v i -
dente es 'que uno mismo no iba á ser el autor de entrambos es-
critos, á no ser que s u p u s i é r a m o s , como con sobra de ma l i c i a lo ha -
cen algunos^ que el a r t í c u l o del Bolet ín del Oriente ha sido confec-
cionado en M á laga . 
Ese, que otras veces se r í a u n h á b i l sistema para desorientar, es 
hoy completamente i n ú t i l ; y el apelar al pobre recurso de que u n 
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ar t ícu lo aparezca como de r e d a c c i ó n en cualquier pe r iód ico no es 
siempre segura g a r a n t í a á favor del rigoroso i n c ó g n i t o que se p re -
tenda guardar, pues pueden hacerse ciertas comparaciones de estilo 
y hasta de m é t o d o espositivo, que nos revelen el parecido, y nos 
descubran la afinidad, el c o m ú n or igen, de ciertas producciones; y 
en este caso el a n ó n i m o autor queda disfrazado como p o d r í a d u r a n -
te el carnaval en Venecia; l levando por todo antifaz una p e q u e ñ a 
m á s c a r a pendiente del brazo. 
No ereo, y esta d e c l a r a c i ó n es i n g é n u a y sincera, que los Vene-
rables del masonismo en M á l a g a hayan escrito el a r t í c u l o á que me 
refiero. Aquellos á quienes la p ú b l i c a fama s e ñ a l a como jefes de 
l ó g i a s ó como afiliados m á s influyentes, dejando á u n lado su de-
plorable error, son hombres dignos y de talento, y por consiguiente 
incapaces de redactar u n documento de ese g é n e r o que, sobre ser 
impert inente á la c u e s t i ó n , cubre de i g n o m i n i a y de deshonor á sus 
autores. 
Pero sea de esto lo que se quiera, y h á y a s e ó no redactado el 
a r t í cu lo del Bolet ín en las logias de esta ciudad como muchos creen, 
op in ión de l a que, haciendo á varios masones de M á l a g a l a j u s t i -
cia que debo, y por lo que á ellos toca, disiento completamente; 
yo , sin hacerme sol idario de nadie en este caso; s in ser eco de n i n -
guna clase, pues e l clero, á qu i en p o d r í a representar, y a ha habla-
do digna y e n é r g i c a m e n t e , h a c i é n d o m e la honra de adoptar la fór-
mula de protesta colectiva que hace algunos d ías propuse; asumien-
do solo toda la responsabilidad de este acto, s in buscar n i aceptar 
concurso n i p a r t i c i p a c i ó n de nadie, con frente serena y mano se-
gura desciendo á la arena á recoger el guante que c u b r i é n d o o s el 
rostro h a b é i s arrojado. 
N i os temo n i os odio, desventurados autores de ese escrito; y 
sin necesidad de esplicaros lo pr imero , que no lo digo por alarde 
de valor y mucho menos ( ¡ g u á r d e m e Dios de ello!) en son de ame-
naza, solo d i r é que no os odio n i desprecio porque soy crist iano, 
por que i n s p i r á n d o m e en los pr incipios de caridad y amor, no fic-
ticios, como los de l a m a s o n e r í a , sino reales y p r á c t i c o s , de nues-
t ra bendita r e l i g i ó n , os amo en Jesucristo; os m i r o , no como á ene-
migos sino cual á hermanos estraviados, como igua lmente os mi ra y 
compadece ese mismo Obispo in ju r i ado y calumniado por vosotros, 
cuyo corazón y sentimientos verdaderamente cristianos desconocé i s , 
y que, al encargarme que os contestase me previno dejara á u n l a -
do su persona, l i m i t á n d o m e á la defensa de l a verdad ca tó l ica . M o -
deración y candad: he a h í todo lo que me aconse jó . 
Esa longan imidad cristiana, ese lenguaje verdaderamente evan-
gé l i co , altamente honran á nuestro Prelado. Su paternal co razón , 
cual corresponde á u n Obispo ca tó l ico , es indu lgen te . Antes que á 
vosotros ha sabido perdonar á los que hace tres a ñ o s os precedie-
ron en esa obra de d i f amac ión ; que no es esta la pr imera vez, des-
de que ocupa la s i l la Episcopal de M á l a g a , que han aproximado á 
is labios la esponja empapada en l a h i é l de la ca lumnia . Aque l 
pobre hermano m i ó estraviado, á qu ien aludo, obró no obstante de 
una manera menos censurable; tuvo el valor de estampar su n o m -
bre al pie de sus diatr ibas . 
¿Y por q u é esa recrudecencia de odio contra e l Obispo de M á l a -
ga, á p ropós i to de su i n f a n t i l pastoral, t an favorable á la propaga-
c ión del masonismo, s e g ú n confesáis? 
De vuestros labios, contraidos por una forzada sonrisa, brota m u -
cha h i é l , y eso dice que l a pastoral ha herido á la m a s o n e r í a en 
lo m á s v ivo; en medio del corazón . 
No d i v a g u é i s : esa es la verdad, por m á s que, para cohonestar 
vuestra injustif icable conducta y mot ivar vuestra por d e m á s agres i -
va ac t i tud , d i g á i s que el Obispo de M á l a g a supone culpables y m a -
los á todos los masones. ¿Puede darse aserto m á s inexacto? Y se d i -
ce esto ap ropós i to de la pastoral en c u e s t i ó n , donde nuestro Prela-
do declara «que no es su á n i m o combatir las personas sino los er-
»rores , pues ama á todos los hombres s in d i s t i n c i ó n de razas, de 
»op in iones n i de c reenc ias» ; y que, entre los masones puede haber 
hombres honrados y corazones generosos1*. 
¡Qué os espone á la i r r i s i ón de vuestros compatriotas, a ñ a d í s ; c u a n -
do el Obispo de M á l a g a con u n t ino delicado y esquisito que no es 
incompat ible con el verdadero celo, oculta todo lo que hay de r i -
d í cu lo en vuestras lóg ias ! En la pastoral no se habla n i de vuestro 
d iver t ido jugue te de la escalera sin fin; n i del pavimento movedizo 
en que el pobre aprendiz masón vacila como u n Sileno, antes de ser 
retejado, por vez primera; n i del diácono y suldiácono masones; n i 
del p u ñ a d o de estopa ardiendo sobre el cual pasa el catequista i l u -
minado de hoy sin son re í r s e y afectando la gravedad y el estoicis-
mo de u n Scévola . N i siquiera nos dice el s e ñ o r Obispo que el j e -
fe de logia pregunta siempre uniformemente antes de empezar l a 
sesión;—¿()W(? hora es, hermanos"! y que los circunstantes hayan, por 
p r e s c r i p c i ó n de los estatutos, de responder:—Muy Venerable, las doce, 
aunque sea la de la puesta del sol; escena y ficción que exci ta la 
h i l a r idad , y solo comparables á otras a n á l o g a s de los ant iguos h a -
bitantes del C a n a d á que nos refiere Charlevoix. 
Lobeznos l l a m á i s vosotros, s e g ú n el R i tua l masón del Venerable Ra-
yón, á los n i ñ o s , una vez adoptados bajo e l resplandor de la luz 
m a s ó n i c a . Pues bien; el s e ñ o r Obispo vela todo lo que hay de r i -
d í c u l o y repugnante en ello, y solo emplea la palabra francesa l u -
veton, que no traduce por no arrojaros á la i r r i s ión de vuestros 
compatriotas; por no vestiros la p ú r p u r a de la befa, como, de haberlo 
pretendido, vosotros injustamente le a c u s á i s . 
Si no os i n j u r i a n i zahiere, tampoco desplega contra vosotros ese 
r igo r estremo que puede dictar á veces u n falso ó exagerado celo 
de que le c u l p á i s t a m b i é n . 
E l Obispo de M á l a g a , cumpl iendo u n deber sagrado que le i m -
pone su pastoral oficio, se l i m i t a á recordar á los fieles, esto y cuan-
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do habla del clero de su d ióces i s a l v indicar le de la fea nota de 
masonismo que sobre alg-unos de sus ind iv iduos h a b é i s querido ar -
rojar, las penas y censuras ec l e s i á s t i ca s en que incur ren los que se 
afil ian en las sociedades secretas, jus tamente condenadas por l a Ig les ia . 
¿Qué p r e t e n d í a i s ? ¿Que n i aun esto di jera , faltando gravemente á 
lo que de él ex ig ia el deber que le impone su elevado y santo m i -
nisterio episcopal? ¿Que no recordara que los Obispos son puestos 
como atalayas en l a Igies ia del S e ñ o r para avisar y precaver del error 
á los fieles; que los Angeles de las Iglesias, como l lama el Apocalipsis 
á los Prelados, si quieren agradar á Dios, no deben sufr i r á los m a -
los, como no los sufr ía el santo Obispo de Efeso, Timoteo, y que, « h a n 
»de probar á aquellos que d i c i é n d o s e após to l e s no lo son, y sí por el 
contrario embaucado re s?» (1) ¿Que o lv ída se que e l S e ñ o r al elogiar al 
mismo Obispo de Efaso, d í c i é n d o l e : «Es to tienes de bueno; que abor-
reces los hechos de los nicolaitas que yo t a m b i é n abor rezco» , (2) 
encomia en él á todos los Prelados que combaten e l error, a s í como 
al reprender al Angel de Pérgamo porque toleraba á aquellos hereges 
en su Iglesia, y a l de T h y a t i r a por p e r m i t i r á Jezabel, supuesta 
profetisa, predicar cosas c o n t r a r í a s á l a doct r ina de los Após to l e s , (3) 
envuelve en la misma censura, y de i d é n t i c o modo reprueba la c o n -
ducta de los Obispos que to leran doctrinas perniciosas y t rans igen 
con los que las profesan, no siendo así mas que perros mudos, como en 
otro lugar los l lama la Sagrada Escr i tura , guardianes i n ú t i l e s de l 
templo del Señor? 
¡Ah! E l Obispo de M á l a g a no p o d í a o lv idar esto; y si cuando os 
p r e s e n t á s t e í s p ú b l i c a m e n t e levantando la bandera de la m a s o n e r í a en 
la prensa local , nuestro Prelado hubiese enmudecido, h a b r í a faltado 
á uno de sus mas sagrados deberes; e l de velar por l a pureza de la 
fe y el de combatir el error. 
Vosotros t o m á s t e í s la demanda en p ró de la m a s o n e r í a atacada en 
no sé q u é a r t í c u l o s que no he l e ído ; y es forzás te í s tanto la defensa, 
que l l e g á s t e í s á sostener que el masonismo y la r e l i g i ó n Ca tó l i ca 
eran compatibles y se hermanaban perfectamente. ¿Cómo h a b í a de 
callar el Obispo de M á l a g a , u n prelado ca tó l i co , cuando la Ig les ia 
condena la m a s o n e r í a , fu lminando contra el la el anatema, é i m p o -
niendo severas censuras á los ca tó l i cos que se af i l ien á ella ó á otra 
sociedad secreta? ¿Podía , s in fal tar á su conciencia como ca tó l ico y 
como obispo, dejar de elevar su voz condenando ese error, y p r e -
caviendo contra é l á los fieles? ¿Su silencio no h a b r í a sido i n t e r p r e -
tado por muchos en sentido favorable al masonismo, autorizando i n d i -
rectamente á los ca tó l icos para que se afiliasen á é l , toda vez que 
p o d í a n creerlo compatible con el catolicismo, pues as í t a m b i é n lo 
(1) Apocalip. cap. I I v, 2. 
(2) i d . id . v. 6. 
(3) I d . id. vv. 15 et 16. 
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h a b í a n dicho p ú b l i c a m e n t e los masones en u n p e r i ó d i c o de M á l a g a 
sin que el Obispo protestara de ello? 
Que la p a s i ó n , que el e s p í r i t u de secta, siempre esclusivista y 
f aná t i co , no os cieguen hasta el estremo de desconocer que una yez 
publicado el comunicado que suscrito por Varios Masones a p a r e c i ó en 
el Diario Mercanti l , el Obispo de M á l a g a tenia el imprescindible deber 
de demostrar á los ca tó l icos de la d ióces i s lo que á j u i c i o de l a I g l e -
sia era la m a s o n e r í a . Si por ello, no es d igno de e logio , menos lo 
es de v i tuper io : c u m p l í a con su deber y nada mas. 
Este fue solo el móv i l que le i m p u l s ó á escribir la pastoral: á su 
probada esperiencia no se ocultaban los sinsabores y amarguras que 
el la h a b í a de proporcionarle: conoc ía , como dice el Evangel io , lo que 
hay en el hombre y lo que son sus pasiones; sciebat enim quid esset 
i n homine. 
L a ú n i c a ofensa que q u i z á no s o s p e c h a r í a que le in f i r i é se i s era 
la de que le h a b í a i s de declarar « e n e m i g o de Jesucristo é ignorante 
»de su Evangelio, olvidando respecto á vosotros las narraciones de 
»la muger a d ú l t e r a , de la s a m a r í t a n a , y del publ icano, al e m p u -
j a r o s á las G-emonias del desprecio p ú b l i c o e tc .» ¡Qué oportunidad 
de citas! Qué narraciones e v a n g é l i c a s , t an favorables á vosotros, p re -
s e n t á i s ! 
L a muger a d ú l t e r a ha faltado, es cierto; pero se arrepiente, y 
J e s ú s l a perdona, o r d e n á n d o l e que no vuelva á pecar mas. 
¿Habéis imi tado vosotros á aquella pecadora, s e p a r á n d o o s de As-
modeo, para uniros nuevamente a l celestial Esposo de qu ien os h a b é i s 
divorciado? 
La s a m a r í t a n a oye las palabras i e salud que brotan de los aman-
t í s i m o s lábios del Redentor y desea que le muestre l a fuente de 
agua v iva , que salta hasta la vida eterna; y con todo, el S e ñ o r no le 
declara que es el Cristo, hasta que ella confiesa humi ldemen te que 
el hombre con qu ien e s t á un ida no es su l e g í t i m o marido. 
¿Buscáis vosotros con avidez, cual la s a m a r í t a n a , la fuente de v ida 
eterna, y como ella r econocé i s con doci l idad vuestros errores, cuando 
J e s ú s , por medio de aquellos á quienes ha enviado, os los patentiza, 
s e g ú n hizo con la pobre muger de Sichar? 
¡Hablá is por ú l t i m o del publ icano, del fiel Zaqueo, que no p u -
diendo ver á J e s ú s á causa de la muchedumbre que le rodeaba, l l e -
no de fé y amor sube á u n s i cómoro para contemplarle , merecien-
do por ello que aquel d í a el S e ñ o r le dis t inguiese y honrase entre 
todos; cuando vosotros os a l e j á i s del m í s t i c o árbol de la Iglesia (no 
rechazareis esta i n t e r p r e t a c i ó n a n a g ó g i c a pues os agrada el s imbo-
l ismo) solo desde el cual e l hombre que es t é en el error puede nue-
vamente reconocer y adorar á J e s ú s en e s p í r i t u y en verdad! 
I m i t a d á Zaqueo, á la s a m a r í t a n a y á l a mujer a d ú l t e r a de que 
nos h a b l á i s ; eso es lo que desea el Obispo de Málaga , que no i g -
nora estas narraciones e v a n g é l i c a s ; y sí en ese vasto campo pene-
t r á r a m o s ¡ c u á n t a s otras p o d r í a m o s recordaros! La de aquel á quien 
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increpa el S e ñ o r por haberle l lamado Maestro dueño; l a del otro que 
ofreciendo seguirle á donde quiera que fuese no es admi t ido en el 
n ú m e r o de los d i sc ípu los ; la de los que traficaban en el t emplo , á 
los cuales a r ro jó indig-nado el Señor ; l a de A n a n í a s y su mujer , f a l -
sos cristianos, terr iblemente castigados por e l Após to l Pedro; la p a -
rábola de la z i zaña , y l a de la h iguera e s t é r i l que debe arrojarse 
al fuego. 
Ya veis que contesto detenidamente á todo, pues no sé sostener 
po lémicas en otra forma. 
Vuestra ingeniosa caridad, en l a que no podemos seguiros los p r o -
fanos, pues no e s t á n á nuestro alcance los resortes que mueven las 
invisibles palancas de la sublime t r i l o g í a , F é , Esperanza y Caridad, 
que eso á la m a s o n e r í a solo le es dado, os hace decir, d e s p u é s de 
manifestar que no sois Grandes Cruces, n i Excmos. é l imos . Sres., 
que tampoco p e r t e n e c é i s á raza de vi&oras. 
Yo asiento á ello de buen grado; pero para imped i r que a l g u -
no pudiese, fundadamente a l parecer, creer lo contrario, os acon-
sejo que no os a b r o q u e l é i s tras el a n ó n i m o , y que ev i t é i s cu idado-
samente toda a l u s i ó n ó ret icencia que parezca ofensiva. Por los que 
ponen su nombre al p i é de lo que escriben no se ha dicho segura-
mente aquello de, latet anguis i n herdis; y solo á los que de él m u r -
muraban y le calumniaban ape l l i dó J e s ú s raza de v íbo ra s . 
A ñ a d í s que tampoco sois sepulcros Manqueados: nada tengo que ob-
jetaros. H a b r á muchos que, como los sepulcros blanqueados que d i -
ce el Evangelio, esteriormente a p a r e c e r á n á los hombres, hermosos 
y l impios (1) No sois del n ú m e r o de ellos, y menos del de los otros 
de que hablaba nuestro S e ñ o r cuando di jo : «¡Ay de vosotros que sois 
»comot los sepulcros ocultos; que e l hombre que pasa por c ima de 
»ello<:} no sabe que e s t á n al l í !» (2) 
Me he estendido y a demasiado, y por hoy debo concluir m i t r a -
bajo, reservando para las cartas sucesivas que pienso d i r ig i ro s , y 
que, si mis atenciones me lo pe rmi ten , pronto v e r á n la luz p ú b l i -
ca, el ocuparme de la parte esencial de esta p o l é m i c a , de la que vos-
otros casi por completo os o l v i d á i s . 
Evidenciado vuestro sistema de ataque, demostrado y a que el Obis -
po de Má laga no os ha in jur iado n i menos calumniado, y que era 
incontestable e l derecho que t e n í a , é ine lud ib le su deber, de c o m -
batir la m a s o n e r í a , queda aun por d i l uc ida r : 
1.° Si v i n d i c á i s cumplidamente en la c o n t e s t a c i ó n á l a Pastoral 
del Obispo de M á l a g a vuestra venerable I n s t i t u c i ó n , ó sublime Or-
den, ó como querrais l l amar la . 
_ 2.° Si dais test imonio á favor de la doctr ina m a s ó n i c a , espo-
n i é n d o l a con clar idad y exac t i tud . 
Esto por lo concerniente á vosotros. 
(1) Matth, cap. X X I I I v. a?. 
(2) Luc. Evang. cap. X I Y. 44. 
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Por lo tocante al p ú b l i c o , debo demostrar si la sociedad y l a I g l e -
sia t ienen el derecho de preguntar á l a m a s o n e r í a cuales sean sus 
dog-mas y misterios, si es a soc iac ión religiosa; y cuá l su organiza-
c ión y el fin que se propone y medios que emplea, s i solo es una so-
ciedad de tendencias esclusivamente morales; y s í , tanto la Igles ia 
como la sociedad, deben condenarla cuando se n iega á responder, 
e s c u d á n d o s e tras el m á s impenetrable mister io . 
Por ú l t i m o , d e s p u é s de demostrar que la m a s o n e r í a no se i n s -
p i ra en los pr incipios e v a n g é l i c o s , siendo incompat ible con el cato-
l ic ismo, y que tampoco es una a soc iac ión popular y d e m o c r á t i c a 
como algunos pretenden, e m i t i r é m i j u i c i o sobre esa misteriosa aso-
c iac ión . 
Deseando vuestra vuel ta á l a Iglesia, me despido hoy de voso-
tros, s a l u d á n d o o s en Jesucristo, de todo corazón , y con la caridad 
no fingida que recomienda S. Pablo. 
CARTA I I . 
W e n e i v . MMaest.*. P a r e c í a que el p r inc ipa l objeto que debis-
teis proponeros al contestar á la Pastoral del Sr. Obispo de M á l a g a , 
sobre la m a s o n e r í a , era el de v ind icar vuestra i n s t i t u c i ó n de las i n -
culpaciones que contra ella d i r i g e n sus enemigos, 6 sea l a sociedad 
entera, si os esceptuamos á vosotros. E l s e ñ o r Obispo h a b í a con -
densado en su Pastoral todos los argumentos que, y a bajo e l punto 
de vista religioso, ya bajo el mora l ó social, condenan la m a s o n e r í a , 
c i t ándonos a d e m á s las bulas y rescriptos pontificios en que los su -
cesores del P r í n c i p e de los Após to les , Vicarios de Jesucristo, h a b í a n 
anatematizado la secta m a s ó n i c a . 
Si de esto ú l t i m o os d e s e n t e n d i é s e i s solamente, DO h a b r í a l uga r 
para calificar de d é b i l é incompleta vuestra r ép l i ca . Arrojando y a la 
másca ra , como lo h a c é i s en la c o n t e s t a c i ó n á la Pastoral, d e s p o j á n -
doos de vuestro ficticio catolicismo, que ha durado. pocos d í a s , y 
enarbolando la bandera del de í smo , ó mejor dicho, del i nd i f e r en -
tismo en materias de r e l i g i ó n , que verdaderamente esa es la que 
t r emolá i s en vuestro escrito, y desplegada se ve con osad ía en 
su párrafo sexto, na tura l era que p r e s c i n d i é s e i s de los argumentos que, 
juzgada la c u e s t i ó n bajo el punto de vis ta ca tó l ico , se os hubiesen p re -
sentado. 
Respetando los p r inc ip ios de la mas inf lex ib le l óg ica , á los que 
doy todo el valor que debo, nada por ello tengo que objetaros. Si 
sobre aparecer d e í s t a s a n a t e m a t i z á i s a d e m á s , s e g ú n vemos que lo h a -
béis hecho en el escrito en c u e s t i ó n , el poder y los misterios del V a -
ticano, que forjan rayos que van á he r i r frentes serenas, conciencias 
nobles y entusiasmos creyentes, na tura l es que no os ocupé i s de los 
anatemas que ese mismo supremo y l e g í t i m o poder ca tó l ico haya 
lanzado contra vuestra mister iora asoc iac ión . Ved las inmensas v e n -
tajas de la lóg ica . Esto, es verdad, queda en la d i scus ión compensado 
á favor nuestro, merced á la consecuencia l e g í t i m a que nos forzáis 
á deducir: que vanamente p r e t e n d í a i s ser ca tó l icos , que vuestra i lus t re 
Orden es incompat ible y no puede hermanarse con una Iglesia que, 
como la nuestra, reconoce esa suprema autoridad pontif icia , forjadora 
de rayos, s e g ú n dec í s , cuyas decisiones, en lo concerniente á la fé 
y á las costumbres, debe acatar todo ca tó l ico , a t e n i é n d o s e á ellas; y 
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por ú l t i m o , que el Obispo de M á l a g a c u m p l i ó con su deber al ense-
ñ a r n o s en la Pastoral objeto de vuestras iras, eso mismo, con arreg-lo 
á la doctr ina ca tó l ica , y al decirnos que mentiati los que aseguraban 
que cualquiera p o d í a ser buen católico y masón al . mismo tiempo. 
H é a q u í que adelantamos y a u n paso en l a d i s c u s i ó n : p r imera 
incóg-ni ta despejada. 
Pero es el caso, amados W i e r m . ' . , y si por irrespetuosa ó fami l ia r 
no os agrada esta s a l u t a c i ó n , c o n t i n u a r é como hasta a q u í a p e l l i d á n -
doos MMaest.*., que con ese h u m i l d í s i m o t í t u l o os dais á conocer, 
b ien que contra e l precepto de Jesucristo que ha dicho, nec vocemini 
magistr i : n i os l laméis maestros, (doctores, s e g ú n confes ión vuestra, es 
lo que no p o d é i s ser); es el caso, repito, que n i c o n t e s t á i s á esta 
clase de argumentos, n i á los que, como de pura r azón , en contra 
de la m a s o n e r í a se presentan, y que dic tan una sana c r í t i ca , u n 
j u i c i o imparc ia l y recto, y mas que nada lo que ella de sí propia 
ha dejado t ras luc i r por medio de sus autorizados ó r g a n o s , E l Ri tua 
del Veneradle Ragon, L a I m masón ica . E l Mundo masónico, y otros varios. 
Espuesto habia el Sr. Obispo de M á l a g a en su Pastoral todos es-
tos argumentos de una manera m e t ó d ica y razonada, evacuando es-
crupulosamente las citas, p r inc ipa lmente cuando se apoyaba en la i n -
concusa autoridad de algunos de vuestros o rácu los , argumentos que 
al contestar debisteis i r refutando uno por uno ó no haber de lo 
contrario intentado la r é p l i c a , l i m i t á n d o s e en ella cuando m á s á lo 
que en parte h a c é i s , que es á cantar las vir tudes de la I n s t i t u c i ó n 
e n c o m i á n d o o s á vosotros mismos como á universales após to les de la 
humanidad; que esto, aunque no fuese cierto, no puede, por lo m i s -
mo que es indeterminado y vago, y nadie os conoce n i sabe como 
obrá i s , desmentirse fundadamente: esas frases suenan b ien al oido» 
y dejan algo favorable á vosotros en el corazón de los que no se t o -
m a n el trabajo de discut i r , aceptando incondicionalmente todo aque-
l lo que con apariencias de b ien se les propone. 
Pero vosotros no h a b é i s hecho esto solo; h a b é i s entrado en d i s -
c u s i ó n , h a b é i s intentado (ya os d e m o s t r a r é que no h a b é i s hecho m á s 
que in tentar lo) rebat i r dos ó tres de los muchos argumentos que 
contra l a m a s o n e r í a el s e ñ o r Obispo enuncia; y desde el momento 
en que os d e s e n t e n d é i s de todos los d e m á s , l i m i t á n d o o s solamente 
á aquellos que os han parecido m á s d é b i l e s , los d e c l a r á i s incontes-
tables. Si no p o d í a i s destruir los m á s fuertes, no debisteis tocar á 
n inguno ; una vez lanzados á la carrera hay que l legar á la meta ó 
confesarse vencidos. 
Alegando vuestra razón de Estado (la conveniencia de la Orden) y 
que el inquebrantable s igi lo os veda entrar en discusiones sobre los 
misterios y los r e c ó n d i t o s arcanos de la misma, e s t á b a i s en u n t e r -
reno m a g n í ñ c o de que no era fácil desalojaros. A.sí no lo h a b é i s h e -
cho, y contad de antemano con la derrota que es vuestra insepa-
rable c o m p a ñ e r a desde el momento que a b a n d o n á i s el a t r incheramiento 
tras el cual hasta a q u í os h a b é i s parapetado. 
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Entrando en d i s c u s i ó n h a b é i s dejado en pie lo que la Pastoral ha 
dicho sobre la m a s o n e r í a ; que es una asoc iac ión que t iende á des-
t r u i r toda r e l i g i ó n posit iva, y por consiguiente el catolicismo; que 
se propone la r ea l i zac ión de ñ n e s que dis tan mucho de los aparen-
tes de que habla al aprendiz, a l compañero, a l maestro y , s in duda, 
t a m b i é n á los masones de los primeros grados; que todo esto se 
confirma con lo que los doctores del masonismo han dejado t r a s l u -
cir de ella cuando han pretendido hacer su a p o l o g í a y emcomiarla 
para seducir incautos; y que, por el mero hecho de ser, por i n s t i t u -
ción, sociedad secreta, es condenable. 
¿Qué con t e s t á i s á todo esto? Nada absolutamente; y c o n c r e t á n d o o s 
á lo que s u p o n é i s la parte mas vulnerable de la Pastoral, os fijáis en 
la misa del diadlo, creyendo que ella ha de salvaros en esta d i s c u s i ó n . 
¡A c u á n t o s comentarios por parte vuestra se ha prestado esa c i -
ta hecha por el Sr. Obispo de M á l a g a ! Y siquiera vosotros, Maes-
tros autores de la Contestación á la Pastoral, r econocé i s que el se-
ñor Obispo se refiere e l tes t imonio de M o n s e ñ o r Segur, cuyas pa -
labras ci ta textualmente; si b ien a ñ a d í s que «á sabiendas moral y 
materialmente se ha hecho eco de una infame calumnia, propalada 
por el prelado f rancés». Vuestros hermanos de M á l a g a n i aun esto 
confesaban como d e b í a n , á fuer de imparciales, cuando increpaban 
á nuestro Prelado en los primeros dias de publicada la Pastoral, 
por la n a r r a c i ó n de ese, s e g ú n ellos, i n v e r o s í m i l hecho sacrilego. 
El Obispo de M á l a g a era el inven tor de la fábu la , y n inguno se 
acordaba para nada de M o n s e ñ o r Segur n i de su Folleto sodre los 
franc-masones, que nos ci ta el Sr. Obispo, copiando textualmente de 
él cuanto nos ha dicho sobre el famoso episodio de la misa del diablo. 
Unos y otros, MMaest.-. y hherm.- . de M á l a g a y de Madr id , de-
béis por u n momento dar t regua á vuestra i n d i g n a c i ó n , y t empla r 
la jus ta có le ra que en vuestros nobles pechos ha despertado esa i n -
fame calumnia, mientras fría é imparc ia lmente , si á ello os a v e n í s , 
y dejando á u n lado el estilo declamatorio, discutimos este punto . 
U n hecho, con arreglo á los pr inc ip ios en que se basa hoy el 
cri terio de la cert idumbre humana, y mientras no e s c o g í t e i s otros 
que suplan ventajosamente á aquellos, debemos suponerlo cierto, si 
el historiador que le refiere es veraz; si ha sido test igo ocular ó 
si apoya su n a r r a c i ó n en testimonios fidedignos, como lo es el de 
otros testigos presenciales, merecedores de c r é d i t o , y el que s u m i -
nistran documentos p ú b l i c o s ó primados que sean dignos de fé i g u a l -
mente; y si pruebas en contrario, bastante concluyentes, no han v e -
nido á desmentir aquel aserto. 
Pues bien; nos ocupamos de un hecho referido por u n escritor 
veraz y de reconocida i l u s t r a c i ó n , poco sospechoso de fanatismo, a u n -
que d i g á i s que es sacerdote, pues pertenece á la escuela católico l i -
beral de Lacordaire, (esa noble conciencia, como con ju s t i c i a le ape-
l l idá is ) y que no debe ser dado á inventar consejas á estilo d é l a Edad 
Media; de u n execrablesacrilegio que, por lo mismo que tanto r e -
pugna á las costumbres modernas, no iba á suponerlo M o n s e ñ o r Se-
gur , comprometiendo su buen nombre y la jus ta r e p u t a c i ó n de que 
goza, y e s p o n i é n d o s e en una época de pub l ic idad como esta á que 
le desmintiese á l a faz del mundo la prensa • i ta l iana; de una n e -
fanda impiedad, por ñ n , que s e g ú n el prelado f rancés tuvo l uga r en 
la capital del Orbe Catól ico , no en una oscura aldea de los A b r a -
zos; en nuestra misma época , en el año 1818, no a l lá en los 
tiempos de Felipe el Hermoso de Francia y de los Templarios; en 
plena r e v o l u c i ó n romana, cuando la demagogia imperaba y se ase-
sinaba á Rossi el min is t ro del Papa, no durante el pontificado de 
hierro de Inocencio I I I ; en dias de l ibe r t ad para la prensa, l a cual 
se a p o d e r a r í a del hecho y lo c o m e n t a r í a en diverso sentido, no en 
t iempo de la p r é v i a censura; y con t r ibunales de j u s t i c i a que i n -
t e n t a r í a n a l menos, si no l levaron á cabo, el j u i c i o p ú b l i c o de los 
culpables, no con el Santo Oficio y sus secretos procedimientos. 
¿Quién, pesando detenidamente todo esto, p o d r á suponer á M o n -
s e ñ o r Segur t an e s t ú p i d o ó audaz que s in fundamento alguno, y no 
habiendo tenido lugar en Roma ese escandaloso sacrilegio de que 
nos habla, lo hubiese inventado para ca lumniar las sociedades se-
cretas, escogiendo, para mayor torpeza, por teatro de sus fábu las l a 
capital del mundo ca tó l ico , y fijándose en una época reciente? 
No basta, Venerables Maestros, no basta para negar u n hecho el 
que lo supongamos improbable. Si este cr i te r io a d o p t á s e m o s , y o n e -
g a r í a la existencia de los mormones; c r e e r í a una miserable ca lumnia 
el entusiasmo por las medidas te r ror í f i cas que sienten muchos revolucio-
narios y e n u m e r a r í a entre los cuentos de l a época de la conquista la 
t ra ta negrera de nuestros dias y la o r g a n i z a c i ó n de la Sociedad de los 
Blancos en los Estados esclavistas de la Union , cuyo objeto es el es-
t e r m i n i o de los negros. 
Hasta a q u í h a b r é i s visto que me he l imi t ado á defender- la p o s i -
b i l i dad del hecho, probando a d e m á s que la r e l ac ión que de él hace 
Monseñor Segur presenta todos los caracteres de n a r r a c i ó n v e r í d i c a 
que pueda e x i g i r la c r í t i c a mas escrupulosa é imparc ia l , y que nada 
nos autoriza para suponer que no sea cierto, mientras no se aduzcan 
pruebas terminantes en contrario; con declamaciones no se rect i f ican 
hechos inexactos n i se deshacen equivocados conceptos. 
Respecto á los perpetradores de t an nefando cr imen nada he d i -
cho. M o n s e ñ o r Segur afirma que fueron los masones de las tras-logias; 
esto parece ind icar que no h a b í a en el n ú m e r o de los sacrilegos, m a -
sones de los p ú b l i c a m e n t e conocidos en Roma, de los que a s i s t í a n 
á las logias oficiales, y sí solo iniciados de esa m a s o n e r í a que e l p r e -
lado f rancés l l a m a r í a oculta. 
Si ta^to os molesta é i n d i g n a esa acusac ión , por lo que á m í hace, 
y s in que n e g u é i s el hecho, mientras no d e m o s t r é i s su completa 
falsedad, os absuelvo de ella, y acepto gustoso vuestra protesta de 
inocencia, creyendo que a lguna asoc iac ión tenebrosa é infame, agena 
por completo á l a m a s o n e r í a y compuesta de tradicionales é i r r e -
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conciliables enemigos de la augusta r e l i g i ó n del Crucificado, d o m i -
nados por el mas feroz y grosero fanatismo, cometieron aquel h o r -
rendo sacrilegio. 
En Roma, cuya ciudad ha visitado M o n s e ñ o r Segur, y donde h a 
debido formarse ese escandaloso proceso, se s a b r á q u i z á l a verdad de 
todo esto. 
He ah í , venerables maestros, á lo que queda reducida esa r e p u g -
nante calumnia de que se ha hecho eco el Obispo de M á l a g a , á sa-
biendas de que propalaba m a necia impostura, como dec í s ; y y a c o n -
testado este punto y di lucidado suficientemente, pasemos á ocuparnos 
de otro de los cargos que contra la Pastoral f o rmu lá i s ; de otra i n e -
xact i tud en que t a m b i é n incur re el s e ñ o r Obispo de Málaga , y que 
debía i s patentizar si el masonismo ha de quedar v indicado. 
E l s e ñ o r Obispo a l demostrar que la m a s o n e r í a distaba mucho de 
ser una asoc iac ión compatible con el catolicismo, adujo como dato 
que aquella s u s t i t u í a los Sacramentos y los r i tos y ceremonias de l a 
Iglesia, confiriendo u n bautismo y celebrando u n mat r imonio á su 
modo, y adoptando p r á c t i c a s religiosas diversas de las de la r e l i g i ó n 
católica, y hasta prescindiendo en el c ó m p u t o c rono lóg ico de l a era 
cristiana, para adoptar l a era m a s ó n i c a , s e g ú n la cual nos hallamos 
en el año de luz de 5872, y no en el de gracia, de 1872. 
Como el sistema c rono lóg ico mas exacto asigna de existencia al 
mundo ó á la raza humana, si esto os agrada mas, 5872 a ñ o s , e l 
señor Obispo viendo que vuestra era c o i n c i d í a con la de l a c r e a c i ó n , 
supuso equivocadamente que p a r t i r í a i s de esta; pero a h í e s t á b a i s 
vosotros para rectificar con aire de t r iunfo el error del s e ñ o r Obispo, 
y para calificar de inocente inepcia su aserto, e n s e ñ á n d o l e de paso que 
vuestra era es la de Hermes Tr imegis to , ó la de Seleuco de B a b i -
lonia, ó la de otro m á g i c o personaje, fundador ó continuador de l a 
gran r e d e n c i ó n m a s ó n i c a ; porque no fijáis la é p o c a n i n o m b r á i s ese 
p lu tón ico dios revelador de vuestros eleusiacos misterios. «La ó r d e n 
»Masónica, dec í s , cuenta los años de su existencia desde su fundación.» 
Ese descubrimiento es magn í f i co , y por él debia premiaros l a Orden , 
confir iéndoos e l t r i g é s i m o tercero y supremo grado de la misma, ó e l 
noventa de la iniciación egipcia. 
E l señor Obispo conoce y a su error, y sabe por confes ión vuestra 
que no contais los años part iendo de la g r a n era de la c r e a c i ó n , y 
sí de la apa r i c ión ó de la egira de a l g ú n n igromante ó filósofo egipcio. 
¡Qué b ien v i n d i c á i s l a m a s o n e r í a , y cuan cumpl idamente r e f u t á i s 
los argumentos de la Pastoral! Cuando la Orden os ha confiado su 
defensa, que en mejores manos no p o d í a haberla puesto, ello dice 
mas que nada el estado en que se h a l l a r á l a sagrada i n s t i t u c i ó n ma-
sónica. 
Como si el s eñor Obispo de M á l a g a hubiese dicho lo contrar io , 
os d i g n á i s revelarle que los hermanos, en el mundo profano, a jus tan 
su vida al calendario de su creencia. Ya lo s a b í a m o s , venerables, y a 
lo s a b í a m o s e l s e ñ o r Obispo y todos los d e m á s profanos, s in nece 
sidad de que v í n i é s e í s á i lustrarnos sobre el par t icu la r ; ese no es 
el argumento que fundado en vuestra era c r o n o l ó g i c a presenta l a 
Pastoral, y si lo contrario p r e t e n d é i s demostrar nos h a r é i s deses-
perar, siendo imposible en este caso atacaros tras el parapeto de 
vuestras candorosas inepcias. 
No creyendo aun que la Pastoral estuviese aplastada y p u l v e r i -
zada bastante bajo el peso de esos terr ibles argumentos de vuestra 
r é p l i c a , a p e l á i s en ú l t i m o extremo á las razones de sentimiento, y 
d i r i g i é n d o o s al s e ñ o r Obispo le apos t ro fá i s en estos t é r m i n o s : «¡Que 
»noso t ros hacemos la guer ra al clero! ¿Quién ha dicho eso á V . E . 
»l lma? Los masones aman al clero ins t ru ido , a l clero mora l , al clero 
» b e n é ñ c o , al clero misericordioso, e tc .» 
E l s e ñ o r Obispo ha debido quedar, como todo el clero, agradable-
mente sorprendido ante esa inesperada efus ión de amor m a s ó n i c o . 
Aunque los hechos no vienen á confirmar la sinceridad de vuestro 
afecto, fuerza s e r á creer e n é l , pues os o f e n d e r í a el que lo supu-
s i é r a m o s s imulado. 
Verdad es que algunos i n c r é d u l o s y pesimistas d i r á n , que pudien-
do imped i r como p o d í a i s , y eso e s t á en l a conciencia de todos, que 
á ese clero instruido á q u i e n a m á i s se le cerrasen las bibliotecas, 
propiedad suya, como lo hizo el s e ñ o r Ruiz Z o r r i l l a por medio de 
u n decreto digno de Ornar, no lo e v i t á s t e i s , como tampoco en é p o c a s 
anteriores la clausura de los seminarios; que estando en vuestra 
mano, pues se os supone poderosos, el que ese clero lenifico, objeto 
de vuestra p r e d i l e c c i ó n , no se muera de hambre, no i n ñ u í s n i ha -
b é i s in f lu ido cerca de vuestros amigos, que... algunos q u i z á h a b r á n 
estado en el poder, para que perciba sus asignaciones, que t an i n -
justamente se le n iegan á protesto de que no j u r a l a C o n s t i t u c i ó n ; 
que sin repugnarlo , cuando no lo h á y a i s aprobado t á c i t a m e n t e ó 
cooperado á ello, h a b é i s asistido indiferentes a l pleno despojo de ese 
clero misericordioso, á qu ien s a l u d á i s con respeto, y que, merced q u i z á 
á vuestro p l a t ó n i c o amor, no puede y a d i s t r i b u i r á los indigentes e l 
pan del Evangelio. Y a ñ a d e n mas, venerables maestros; si tanto, d i -
cen, aman los masones al clero ins t ru ido , moral y misericordioso, a l 
clero que no trueca la carabina por l a estola, al clero que rechaza 
las distinciones y los mundanos honores, al clero que, enemigo de 
S i m ó n Mago, no escala las altas dignidades de la Iglesia , ¿por q u é 
ese persistente ódio , esa cruda guer ra de la m a s o n e r í a contra los 
hijos de Leyó l a , sacerdotes virtuosos, religiosos de ejemplar v i d a , 
modestos sabios que se consagran á la e n s e ñ a n z a de la j uven tud ) 
verdaderos hombres e v a n g é l i c o s que á nada aspiran, que no m e n -
d igan encomiendas n i grandes cruces, que no ostentan ricos n i m o -
destos pectorales, que no solici tan prelacias, que no se mofan de los 
humildes , n i insu l tan los harapos de la pobreza con la seda y la 
p ú r p u r a de ricos y preciados trajes? 
L a m a s o n e r í a d is t ingue y honra solo á los Jacintoe yPasaglias, 
( c o n t i n ú a n hablando aun esos descontentadizos, no lo olvidéis ; ) á los 
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sacerdotes enemigos de Pedro y de su Sil la; á los c l é r i g o s a n t i i n f a -
l ibi l is tas; á los minis t ros del Evang-elio que ataquen las Ordenes m o -
nás t i cas ; á los Ta l leyrand que sean p r e s b í t e r o s ú obispos y masones 
al mismo t iempo. 
Así discurren esos ardientes y faná t i cos enemigos de la i lus t re 
I n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a , cuyo pesimista c r i t e r io es por d e m á s l a m e n -
table. 
Ya veis que s e g ú n ellos queda en p ió el aserto del Sr. Obispo de 
Málaga relat ivo á que e l masonismo es enemigo del clero. 
Continuando vuestro vigoroso é i rresis t ible ataque contra la Pas-
toral del s e ñ o r Obispo, nos h a b l á i s de las tras-logias, negando su 
existencia, pues todo ello no es mas que un cuento inventado por el 
Prelado de M á l a g a , una aseveración que es a l revés de la verdad, s e g ú n 
rotunda y te rminantemente m a n i f e s t á i s . 
Permit idme que por p r imera vez os d é e l p a r a b i é n , a l veros y a 
en materia; tocando uno de los puntos esenciales en esta d i s c u s i ó n , 
si b ien para vosotros los d e m á s t e n d r á n solo una impor tanc ia se-
cundaria, pues os d e s e n t e n d é i s de ellos, c i ñ é n d o o s á este de las t ras-
logias que d i l u c i d á i s de una manera tan concluyente y l ó g i c a que 
os e n v i d i a r í a n Ar i s tó t e l e s , T o m á s de Aqu ino y Pascal. 
E n la m a s o n e r í a no existen las tras-logias por la sencil la r a z ó n 
de que vosotros lo d e c l a r á i s as í a l contestar a l Sr. Obispo de M á -
laga, sin aducir prueba, s in alegar r a z ó n a lguna, debiendo por c o n -
siguiente creeros bajo vuestra palabra. 
Si tan exactos sois en esto como ve r íd i cos a l asegurarnos que t o -
do es un cuento inventado por el OMspo de M á l a g a , y una g ra tu i t a ase-
veración suya, como con u n pasmoso aplomo dec í s , os esponeis á que 
n i aun mediando vuestra lea l , sincera y r e s p e t a b i l í s i m a palabra de 
masones, creamos que las tras-logias no son otra cosa que u n mi to , 
y nada m á s . 
¿Estáis desprovistos de memoria, ó s u p o n é i s que nosotros los p r o -
fanos la hemos perdido? 
¿Quién, antes que saliese á luz l a pastoral sobre l a m a s o n e r í a , 
no ha oido hablar de las tras-logias, palabra que por cierto no ha 
inventado el s e ñ o r Obispo? No se refiere nuestro Prelado, cuando de 
ellas trata, á l a autoridad, para vosotros irrecusable, y para todos d i g n a 
de fé, del Mundo Masónico, en su n ú m e r o de Agosto de 1866? ¿Y otros 
cien y cien escritores, algunos de ellos t an autorizados como los r e -
dactores del ó r g a n o del masonismo que hemos citado, no nos han 
dicho que existen, y que son como el alma de vuestra I n s t i t u c i ó n ? 
Nosotros no n e c e s i t á b a m o s que nadie nos lo d i jera para suponer-
lo as í . Dada la o r g a n i z a c i ó n de la m a s o n e r í a , y sabiendo que a l l í 
existe l a i n i c i a c i ó n gradua l , especie de penumbra decreciente en d i -
recc ión de la luz, que recorren los afiliados, y que c o n t i n ú a n recor-
riendo hasta los m á s venerables maestros, y que esta i n i c i a c i ó n s u -
cesiva no puede tener otro objeto que el de revelar al in ic iado ve r -
dades ó secretos desconocidos para él antes, como c o n t i n u a r á n s i é n -
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dolo para los que han sido sus ig-uales dentro de la Orden mientras 
esta no los eleve, si los cree dignos, a l nuevo grado; supuesto todo 
esto, decimos, las tras-logias son el complemento necesario y lóg ico 
de la idea m a s ó n i c a , cuya r azón de ser, cuyo organismo todo, de-
pende de aquella. 
La m a s o n e r í a no es solamente el secreto para los $rofanos\ es t a m -
b i é n el misterio para los del grado inferior, dentro de la misma Or -
den. Si n e g á i s esto t e n d r é i s que negar t a m b i é n lo que á todos es 
evidente; que h a y i n i c i a c i ó n sucesiva, y que és t a imp l i ca la i g n o -
rancia en el no iniciado de algo importante y trascendental para la 
asoc iac ión . 
La tras-logia es pues esencial á l a m a s o n e r í a , como t iene que ser-
lo á toda sociedad de i n i c i a c i ó n gradual . 
Los afiliados pertenecientes á u n grado determinado poseen una 
verdad ó u n secreto que desconocen los de i n i c i a c i ó n infer ior . Este 
secreto ha de relacionarse í n t i m a m e n t e con l a v ida de la sociedad; 
esta verdad, ahora conocida, ha de abr i r nuevos horizontes a l i n i -
ciado; ha de patentizarle dis t intas relaciones; ha de revelarle otros 
fines de la asoc iac ión mas importantes que los que anter iormente 
sab ía , apareciendo en este caso á sus ojos mas perfecta aquella i n s -
t i t u c i ó n , y de mayor u t i l i d a d y conveniencia seguramente. 
Pues bien; de a l l í en adelante, al obrar, ha de relacionar sus ac-
tos con los nuevos fines que le han sido revelados; y cuando defien-
da los intereses de la sociedad, en su mismo seno, y cuando pida 
reformas, y cuando aconseje determinada l í n e a de conducta, y cuan-
do proponga medios conducentes, lo h a r á seguramente esponiendo 
las cuestiones bajo su nuevo punto de vis ta , demostrando que los 
trascendentales fines de la I n s t i t u c i ó n que le son conocidos as í lo 
exigen. Y como ante los de grado infer ior no p o d r í a n discutirse las 
cuestiones que afectan á esos secretos y misteriosos fines de la aso-
c iac ión sin suministrar les la clave de las sucesivas iniciaciones, que 
en este caso q u e d a r í a n destruidas, de a h í la necesidad de las tras-
logias-, necesidad imperiosa; v i t a l . 
E l s e ñ o r Obispo de M á l a g a no ha hecho pues otra cosa a l h a -
blarnos de las tras-logias, que recordarnos lo que ya, por cons ig-
narlo as í i lustrados y sáb ios escritores y los mismos ó r g a n o s de l a 
m a s o n e r í a , s a b í a m o s , y lo que, aun s in mediar esas revelaciones y 
autorizados testimonios, cualquiera a d i v i n a r í a ; que las tras-logias for-
man parte i n t e g r a l de la v ida de vuestra I n s t i t u c i ó n , y que las e n -
t r a ñ a su secreto é í n t i m o organismo. 
He leido despacio y no una sola vez vuestra c o n t e s t a c i ó n al se-
ñ o r Obispo de Málaga , y creo que estos son los ú n i c o s argumentos 
de la Pastoral de que os h a c é i s cargo, y que p r e t e n d é i s refutar. 
Si m i memoria es f rág i l y algo he olvidado os ruego me lo recor-
dé i s , pues en m i puesto permanezco para contestaros; pero creo h a -
ber estereotipado vuestra r é p l i c a , dejando aparte y como debe h a -
cerse siempre que se analice y discuta, el estilo pretencioso, las 
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rebuscadas frases, los nebulosos y vagos conceptos, los estudiados 
giros y los vac íos apostrofes declamatorios que, como el espeso f o -
llage que sombrea á u n lado y otro la estrecha vereda trazada en 
la m o n t a ñ a y que e s t r a v í a al viajero, ocultan la verdad á nuestros 
ojos y solo s irven para desorientarnos. 
Si os d e s e n t e n d é i s de los principales y mas fuertes argumentos 
espuestos por el s eño r Obispo, ñ j á n d o o s en dos ó tres de escasa i m -
portancia, pues solo el ú l t i m o de que nos hemos ocupado es t ras-
cendental y hiere de lleno la cues t i ón ; y si lo poco que c o n t e s t á i s 
es tan lóg ico como hemos visto, ¿á que queda reducida vuestra p r e -
tenciosa r é p l i ca, descartando de ella las diatribas, haciendo caso o m i -
so de sus declamaciones, y de spo j ándo l a del oropel con qne la de-
coráis? 
¡Y que u n alto grado m a s ó n i c o , desfacedor de los agravios de la 
Orden, escriba tales cosas, comprometiendo con su escaso t i no la 
misma I n s t i t u c i ó n que pretende v indicar ! 
N i c o m b a t í s la Pastoral del Sr, Obispo de M á l a g a , n i d e f e n d é i s 
la causa de l a m a s o n e r í a , por l a que oficial ú oficiosamente abo-
gá i s . 
¿Qué esposicion de los pr incipios del masonismo nos hacé i s? ¿cuál 
acerca de sus nobles medios, de sus santos fines, religiosos y morales, 
y de ese secreto de organismo cuya plausible r azón nadie halla? 
Nada nos dec í s acerca de esto, s in duda porque e l invio lable s i -
gilo os lo prohibe. Pues bien; en este caso no d e b é i s e s t r a ñ a r que 
cada uno juzgue la m a s o n e r í a con arreglo á las ideas generales y á 
los pr incipios umversalmente aceptados de esa lóg i ca y de esa mora l 
de derecho común, que son las ú n i c a s que se nos han revelado á los 
profanos. 
Este, s e g ú n os ofrecí en la caria anterior, sera eí objeto de mi s 
subsiguientes investigaciones acerca de, la m a s o n e r í a . 
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CARTA I I I . 
E n la anterior carta he dicho, MMaest.-. autores de la contesta-
c ión á l a Pastoral del s eño r Obispo de Málaga , que n i r e fu t á i s esta 
en vuestro escrito, dejando en p ié por el contrar io todos sus a r g u -
mentos, n i v i n d i c á i s tampoco la m a s o n e r í a ; y aunque las dos cosas 
e s t é n í n t i m a m e n t e relacionadas, no c o n c i b i é n d o s e defensa n i v i n -
d i c a c i ó n cumpl ida cuando no se destruyen los cargos formulados por l a 
parte contraria, t o d a v í a puede escogitarse u n medio que supla apa-
rentemente á este; el de encomiar la idea ó i n s t i t u c i ó n sobre cuya 
bondad ó mal ic ia se discute, prescindiendo de las razones que pa -
ra combat i r la se hayan aducido. 
Este sistema e n s a y á i s t a m b i é n vosotros para v indicar el masonis-
mo, c o n t á n d o n o s como de paso y con la debida modestia todo el 
secreto b ien que ocultamente h a c é i s ; que no lo r e fe r i r é i s por vana-
g l o r i a seguramente, sino como prueba superabundante á favor de la 
i lus t re Orden cuya defensa se os ha encomendado. 
Consecuente con el p lan que me he trazado, debo procurar a r -
rojaros de esos ú l t i m o s atr incheramientos, antes de entrar de l leno 
en la c u e s t i ó n ; y á conseguir esto se d i r i g e n hoy mis esfuerzos. P r i -
mero, l a p o l é m i c a , c o m b a t i é n d o o s ; d e s p u é s v e n d r á l a parte esposi-
t i v a , el aná l i s i s por i n d u c c i ó n , que otra cosa no nos p e r m i t í s , y el 
j u i c i o sobre la m a s o n e r í a . 
Ape l á i s á dos medios para establecer l a v i n d i c a c i ó n de vuestra 
Orden; el uno, afirmativo, el otro basado en negaciones. Con el p r i -
mero p r e t e n d é i s decirnos lo que sois, y lo que es la m a s o n e r í a á j u i -
cio vuestro; con el segundo lo que no es vuestra Orden y lo que no 
son tampoco sus afiliados; pero es el caso que mientras que a l e m -
plear este ú l t i m o medio de defensa, el m á s d é b i l é ineficaz de t o -
dos, p r e s e n t á i s l a c u e s t i ó n concreta, fijándoos en lo que p o d r í a m o s 
l l amar las escresencias de la his toria desde el siglo X I hasta nues-
tros d í a s , s e g ú n vuestro j u i c i o , y exhumando los nombres de los 
grandes cr iminales de lesa-kumamdad que t e n é i s puestos en el Indea 
m a s ó n i c o , para ven i r á decirnos que en vuestros anales no se leen 
nombres como Inocencio I I I , Catalina de Médic i s , Fel ipe I I , y Lu i s 
X I V , y que vosotros no h a b é i s tor turado á G-alüeo, n i perseguido 
á Campanella, n i quemado á Savonarola, etc. etc., cuando e n s a y á i s 
el p r i m e r medio, la v i n d i c a c i ó n directa, la "vindicación real y lóg ica^ 
r e v e l á n d o n o s lo que sois, os l i m i t á i s á generalidades y á esas a f i r -
maciones vagas que poco prueban, pues nada hay m á s fácil que de -
cir con vosotros: « N u e s t r a fó rmula , hacer el dien, c o n ó c e n l a los so-
c o r r i d o s , s i é n t e n l a los aliviados, etc . ;» que lo mismo, mientras no 
nos ci ten hechos determinados, pueden decirnos los masones, cuya 
honradez no negamos, que los part idarios del mormonismo; pues en 
uno y otro caso t e n d r í a m o s que atenemos al propio tes t imonio y 
á la prueba, inaceptable por apasionada é incompleta , de qu ien se 
v indica . No es esa, i lustrados s e ñ o r e s , no es esa la cumpl ida y l ó -
gica defensa que de vosotros e s p e r á b a m o s . 
P r a c t i c á i s t \ b ien , nos dec í s ; a l l í donde hay u n af l igido, a l l í es-
tais vosotros prodigando el consuelo; a l l í donde existe u n necesita-
do, a l l í a c u d í s t a m b i é n prestando el oportuno socorro; y los e n -
carcelados cuyas cadenas h a c é i s llevaderas merced á vuestra c a r i -
dad, os bendicen desde el fondo de sus calabozos; y los apestados, 
tendidos en la estera del dolor, besan vuestra bienhechora mano que 
los toca la ú l t i m a c a r i ñ o s a m e n t e ; y los pobres h u é r f a n o s á quienes 
i n s t r u í s , dulcemente sienten agitarse sus t iernos corazones por g r a -
t i t u d á vosotros; y los desgraciados que sucumben en e l campo de 
batalla, y cuyas heridas c u r á i s m ien t r a s e spa rc í s sobre su e s p í r i t u , 
t a m b i é n lacerado, e l s a l u t í f e r o b á l s a m o de vuestras celestiales pa -
labras, os d i r i g e n su ú l t i m a mirada como p o d r í a n al á n g e l de paz; 
y pero demos y a fin á ese h i m n o en loor vuestro, que q u i z á es-
té yo ofendiendo vuestra modestia, aunque las estrofas de m i laudato-
rio c á n t i c o no sean otra cosa que variantes de las del vuestro. 
Bello por cierto es todo esto, y mucho m á s lo es descrito por vues-
t ra elegante p é ñ o l a , y vestido con los m á g i c o s y br i l lantes colores 
de vuestro p ince l maestro. Los escrupulosos, que no fal tan, y los 
desc re ídos , « q u e pu lu l an por do quiera, y que, cual D í d i m o , solo dan 
asenso á lo que tocan con sus propias manos, presentan sin e m -
bargo algunas objeciones. 
Al lá os las a v e n g á i s vosotros con ellos; y r e fu t é i s ó no esta s é r i e 
de raciocinios que exponen, yo debo trasladarlos fielmente; que es-
t u d i á n d o l o s con detenimiento algo t e n d r é i s y a adelantado en el ca-
so de entablar p o l é m i c a con esos descontentadizos. 
Nada m á s fácil, dicen, que escribir esas lóas enalteciendo nues-
tras propias vir tudes; apoteosis prematura con que l ibertamos á nues-
tros futuros encomiadores del trabajo de p ó s t u m o s elogios; y s i lo 
intentasen, ya les hemos hecho recorrer la mi t ad del camino, pues 
reunidos se ha l lan por nuestras so l í c i t a s manos los materiales con 
que ha de edificarse el templo que consagren á nuestras sublimes 
y modestas vir tudes , y cuyo d i s e ñ o hemos t a m b i é n formado nos-
otros, que nada se escapa á nuestra s áb i a p r ev i s ión , no habiendo 
olvidado n i aun los pedestales que han de sostener nuestros l a u -
reados bustos, pedestales sobre los que, entretanto que la muerte 
viene á deificamos, nos encaramamos modestamente, e r i g i é n d o n o s 
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as í en estatuas vivas. A l que de ese modo canta sus propias g l o -
rias es por d e m á s fácil la empresa, si esto lo hace como miembro 
de una sociedad secreta cuyos medios de acc ión son desconocidos 
y cuyos afiliados se ocultan tras el mas rigoroso i n c ó g n i t o , y si ese 
P í n d a r o a n ó n i m o no revela tampoco los nombres de sus f i l án t ropos 
colegas. 
Suponed por u n momento, c o n t i n ú a n arguyendo esos pesimistas 
é m u l o s vuestros, que los hechos as í referidos, si de tales p u d i é s e m o s 
cal if icar lo que solo son indeterminadas y vagas afirmaciones, no 
fuesen ciertos; que á l a sociedad secreta de que se trate no la a n i -
me n i mucho menos tan acendrada caridad; que todo ese poema de 
filantropía se reduzca á una bella p in tu ra ; que el humani ta r i smo 
as í cantado sea m í t i c o , é imaginar ios sus após to le s ; ¿de q u é medio 
nos valdremos en este caso para evidenciar la s u p e r c h e r í a , para pa -
tent izar todo lo que haya de falso en los jactanciosos asertos de 
esos embaucadores que impunemente se bu r l an de nuestra buena fé 
y de nuestra credulidad? 
Intento i n ú t i l s e r í a el procurar encontrarlo, pues nos h a l l á b a m o s 
s in hechos concretos que poder analizar y apreciar en su jus to v a -
lor , y con protagonistas de ese decantado y supuesto b ien , cono-
cidos t a n solo del a n ó n i m o apologista, cuyo tes t imonio , por lo des-
interesado, debe ser á todas luces fidedigno. 
La a soc iac ión de fines mas aviesos, cuando se oculta cuidadosa-
mante, cuando marcha entre sombras, abroquelada tras el mis ter io , 
muda con el s igi lo , y cuyos afiliados en su inmensa m a y o r í a no son 
conocidos como tales por los profanos, puede, segura de que nadie 
haya de desmentirla, hacer o s t e n t a c i ó n de vir tudes que no p r a c t i -
que, y proclamarse á s í propia universal y misteriosa providencia 
que acude á todas las necesidades y enjuga todas las l á g r i m a s . 
Haya una poca de audacia para exh ib i r en p ú b l i c o supuestas 
v i r tudes practicadas en secreto; no se c i ten determinados hechos, y 
c u é n t e s e con dóc i les é interesados apologistas a n ó n i m o s , y e l sor-
prendente y m á g i c o cuadro de efecto que b u s c á b a m o s q u e d a r á aca-
bado. 
Así , llust.*. MM.*. , de falso en falso supuesto, esos vivoreznos de 
Jesu í tas , vuestros crueles enemigos, destruyen con l a infernal maes-
t r í a que les es propia vuestro h e s p é r i c o j a r d í n . Y, á l a verdad, y o , 
y conmigo los que de sus ideas no participamos, nos hallamos por 
d e m á s embarazados al in tentar vindicaros. Seré i n g é n u o : no pode-
mos destruir , por falta de ingenio seguramente, sus argumentos i n -
ductivos, basados en la m á s despiadada y te r r ib le lóg ica ; y q u i z á 
no sean otra cosa que sofismas que d e s t r u i r é i s vosotros f á c i l m e n t e . 
Y no insisto en vuestra defensa, por que p o d r í a n r e a r g ü i r m e , e m -
p e o r á n d o s e entonces vuestra causa, en los siguientes t é r m i n o s : Vos, 
sacerdote ca tó l ico , que os i n c l i n á i s á creer que q u i z á sea verdade-
ra tanta belleza como nos p in tan , y que dec í s que los masones p rac -
t i c a r á n todo ese universal b ien de que nos hablan, h a b é i s asistido 
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ú l t i m a m e n t e á varios indigentes en su lecho de maerte, desprovistos 
de todo auxi l io humano, y a l l í no estaba la providencia m a s ó n i c a , 
como no la h a b é i s hallado tampoco j u n t o á otros muchos desgraciados. 
¿Os ha preguntado alguna vez, inqu i r i endo so l íc i ta el n ú m e r o de 
necesitados de vuestra fe l ig res ía , que no debe ser escaso? ¿Habé i s r e -
cibido de procedencia m a s ó n i c a muchas limosnas con destino á los 
pobres? ¿A.cude la m a s o n e r í a , como la ú n i c a asoc iac ión f i l an t róp i ca 
que existe en esta ciudad, á las necesidades á que antes a t e n d í a n 
otras, establecidas con u n fin benéf ico , y que han desaparecido, co-
mo la sociedad de S. Vicente de Paul? Si m a ñ a n a el te r r ib le azote 
de la peste nos visitase, contad, si se lo d e m a n d á i s , con su óbolo; 
con el óbolo de esa caridad parsimoniosa y calculadora que se ejer-
cita como elemento de propaganda; pero no es probable que encon-
trarais a muchos de sus afiliados á l a cabecera del moribundo cuan -
do fuéra is á prodigar á este los consuelos de la r e l i g i ó n . 
Y no nos c o n t e s t é i s , pá r roco ca tó l ico , c o s t i n u a r á n diciendo, que 
los miembros de la i lus t re Orden Masón ica por h u i r de la vana os-
t e n t a c i ó n se ocultan pudorosamente a l practicar el b ien , pues qu i en 
á la faz del mundo y con la modestia que revela el escrito que i m -
p u g n á i s , cuenta sus extraordinarias vir tudes , debe tener valor suf i -
ciente para sufrir la to r tu ra de las p ú b l i c a s bendiciones. No es todo 
modestia en ellos, pues b ien se exhiben cuando no hay pel igro y á 
los fines de la asoc iac ión conviene. Cubiertos bajo la bandera que os-
tenta la C r m roja y que todos los beligerantes respetan, han mar -
chado algunos de ellos en las ambulancias modernas; y as í han 
roto por entre las espesas masas de combatientes; y sobre las mural las 
de Paris, y á vis ta de todo el e j é rc i to prusiano, que no h a b í a de h a -
cerles u n solo disparo, se han presentado, mandiles c e ñ i d o s y e n -
hiestos los pendones t r iangulares , á protestar contra el bombardeo 
de aquella ciudad; mandiles y pendones que ocul taron modestamente 
cuando á los pocos meses la Commune fusilaba i lustres v í c t i m a s é 
incendiaba nobles monumentos de las artes en la misma capi tal de 
la n a c i ó n vecina. E l aparecer con las ins ignias y autor idad de la 
Orden ante los terr ibles mandatarios del • pueblo de P a r í s , h a b r í a sido 
un alarde de h e r o í s m o filantrópico contrario á la t rad ic iona l h u m i l d a d 
y á las secretas vir tudes que pract ican los h h . ' . 
Temía , venerables maestros, esta contundente r é p l i c a de vuestros 
adversarios, y por ello me he abstenido de contestar á sus a r g u -
mentos, como nada he objetado á este otro incontestable raciocinio 
que presentan. 
Aquellos, a ñ a d e n , que a p e l l i d á n d o s e secretos bienhechores de la 
humanidad, presumiendo practicar en oculto las mas sublimes v i r -
tudes, nos revelan d e s p u é s , por vanidoso alarde de filantropía, sus 
recónd i tos m é r i t o s y sus sublimes sacrificios, de ellos solo conoci -
dos, y que no nos ci tan, no t ienen derecho á exigirnos que crea-
mos cierta su1 n a r r a c i ó n . Los fariseos de que habla el Evangel io d i s -
t r i b u í a n ostentosamente sus limosnas en la puerta del templo á son 
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de c la r ín ; pero de estos modernos filántropos qne ocul tan cuidado-
samente el rostro, no vemos el b ien mas ó menos interesado que 
pract iquen; solo escuchamos de cuando en cuando el laudatorio c l a -
mor de sus trompetas con que desde el-misterioroso y oscuro antro 
nos anuncian á los profanos los beneficios que secretamente han d i s -
pensado la v í s p e r a . 
Os lo repito, maestros; me declaro vencido ante esa l óg i ca . 
Si os d i g n á r a i s escucharme, yo me p e r m i t i r í a aconsejaros que 
a d o p t á s e i s , á poder, otro sistema de v i n d i c a c i ó n mas lóg-ico y con-
cluyente , y si no, que g -uardára i s absoluto si lencio como hasta a q u í . 
La defensa d é b i l é incompleta, basada en apreciaciones vagas y 
prescindiendo de hechos concretos, suminis t ra terr ibles armas al con -
t ra r io . En este caso, nosotros mismos forjamos la espada que ha de 
her i rnos . 
De la v i n d i c a c i ó n posi t iva y directa de la m a s o n e r í a , que t a n b i en 
l ibrada queda y t an á salvo en ella/pasais, s e g ú n a l p r inc ip io de este 
a r t í c u l o he indicado, á lo que p o d í a m o s l l amar defensa negativa^ m a -
n i f e s t á n d o n o s lo que no sois, y de los c r í m e n e s de que e s t á i s l ibres , 
«Yo, Señor , nos dec í s con el fariseo de la p a r á b o l a , no soy como los 
» d e m á s hombres, usurpadores, injustos y a d ú l t e r o s ; así como ese p u -
»bl icano.» Es ant iguo el g é n e r o de v i n d i c a c i ó n á que a p e l á i s . 
He a q u í afortunadamente que y a concluyeron los t é r m i n o s i n d e -
finidos, las apreciaciones vagas, y las generalidades y declamacio-
nes. Dios sea loado por ello. A l f in os d i g n á i s descender al terreno 
de los hechos; pisar e l p rosá ico campo de la historia; solo que h a -
b é i s inver t ido la estension de los t é r m i n o s en vuestra defensa, pues 
á lo ú l t i m o , á los hechos determinados, debisteis concretaros cuando 
s e n t á b a i s afirmaciones, intentando la xínica y racional defensa de 
vuestra Orden, que era posible; pero vuestra s a b i d u r í a h a b í a reservado 
ese medio para cuando a t a c á r a i s al Catolicismo, a c u s á n d o l e de los 
c r í m e n e s que le i m p u t á i s ; que, supuesto que vosotros no los h a b é i s 
perpetrado, claro y evidente es como la luz del m e d i o d í a que no 
h a b é i s podido j a m á s cometer n ingunos otros. 
Esto, por lo que pueda relacionarse con la defensa de la maso-
n e r í a , que h a b é i s tomado á vuestro cargo, bajo cuyo punto de vis ta 
nada mas lóg ico y concluyente que esos argumentos negativos. Como 
sistema de ataque contra el Catolicismo y el Pontificado, es pere-
g r i n o por d e m á s todo lo que dec í s . Si para hacer e l proceso de una 
g r a n i n s t i t u c i ó n que cuenta diez y ocho siglos de existencia; acep-
tada por pueblos procedentes de dist intas razas; que ha v iv ido en 
épocas m u y diversas por sus diferentes grados de c iv i l i zac ión ; que 
ha asistido y presidido a l desenvolvimiento progresivo de la h u m a -
n idad durante esa larg-a y fecunda etapa cristiana; que ha inf lu ido 
poderosamente en la so luc ión de muchas de las supremas crisis que 
han atravesado las nacionalidades cristianas en el continuado periodo 
de t r a n s i c i ó n que se abre con e l imper io de Constantino y concluye 
en el de N a p o l e ó n e l Grande; si para condenar, repito, una idea 
cosmopolita y d i rec t r iz cual l a ca tó l ica , bastase el c i tar al acaso h e -
chos aislados mas ó menos censurables, referidos s in c r í t i c a h i s t ó r i -
ca, cuando no con marcada parcial idad, y debidos á causas complejas 
muchas veces, que no es fácil designar, ¿qué i n s t i t u c i ó n , por noble, 
humani tar ia y santa que fuese, s a l d r í a b ien l ibrada y absuelta de 
ese ju ic io? 
¡Nosotros, nos decis, no hemos quemado á Savonarola, n i t o r t u 
rado á Galileo, n i mart i r izado á V a n i n i , n i armado el pa r r i c ida brazo 
de Felipe I I ! ¡En nuestros anales no ñ g u r a n t i ranos como ese d é s -
pota religioso, como Inocencio I I I y Lu i s X I V ! 
Podéis afirmar esto como podé i s afirmar cualquiera otra cosa, a f i -
liados de ese impalpable y misterioso poder; pero, mucho cuidado, 
porque nos h a b é i s dicho que en vuestra Orden contais Cardenales, 
Patriarcas, Arzobispos, etc.; y Arzobispos, Patriarcas y Cardenales, 
altos egecutores de la j u s t i c i a papal, como d i r é i s , han debido ser los 
principales fautores de esos supuestos c r í m e n e s . ¡Quien sabe en este 
caso si a l g ú n m a s ó n tonsurado ap l i c a r í a el fuego, pr imero que n i n -
g ú n otro, á la p i ra de Savonarola! ¡Quien sabe si los Borgias, l a pa-
rentela de Alejandro V I , enemigos del religioso dominico, eran, como 
quizá los t iepidi , afiliados de la m a s o n e r í a ! ¡Quien sabe...... pero para 
qué estraviarnos en esta serie de suposiciones t a l vez calumniosas! 
Temerario y s in fundamento seria el j u i c i o de aquellos que creyesen 
que el sistema adoptado por algunas h i p ó c r i t a s escuelas a n t i r e l i g i o -
sas, de introducirse en el seno del Catolicismo simulando amistad, 
para así regular y d i r i g i r en provecho propio, y para la mas fácil y 
r áp ida p r o p a g a c i ó n de sus ideas, el sent imiento rel igioso, que con 
razón suponen pode ros í s imo elemento, ha podido ser de i n v e n c i ó n 
masón ica . E l recuerdo de los Borgias, el de Jansenio y Quesnel, e l 
de Tal leyrand y S i éyes , es lo ú n i c o que sirve de escusa á sus m a -
lévolas suposiciones. 
Dejando esto á un lado y c o n c e d i é n d o o s por u n momento cuanto 
querrais respecto á la compl ic idad ds i Catolicismo en esos c r í m e n e s 
h i s tór icos , os d i r é , que si no h a b é i s torturado á Galileo, (mas ade-
lante investigaremos lo que haya de cierto en todos esos horrorosos 
martirios) n i quemado á Savonarola, n i despedazado á V a n i n i , n i co-
metido los d e m á s espantables c r í m e n e s que espeluznados de hor ror 
nos refer ís en elegiaco y p a t é t i c o estilo, tampoco h a b é i s c ivi l izado 
el mundo; n i redimido al esclavo; n i rehabil i tado á la muger; n i i m -
pedido que la doble c o r r u p c i ó n de los y a degenerados pueblos g r iego 
y romano inficionase el mundo entero; n i hecho su rg i r de enmedio 
de los bosques de la ant igua G-alia y de la Germania, habitadas por 
groseras hordas, una nueva y maravil losa c iv i l i zac ión que a s o m b r a r í a 
á las mas cultas naciones de la a n t i g ü e d a d ; n i esparcido á los cuatro 
vientos la santa y fecunda semil la de l a mora l e v a n g é l i c a que ha 
renovado la faz de l a t i e r ra . 
¡En nuestros anales, a ñ a d í s , no se leen nombres como Inocencio I I I 1 
Es cierto; Inocencio I I I , ese vasto y potente g é n i o de la Edad M e -
d í a , defensor de la I t a l i a contra la op res ión de los emperadores de 
Alemania , era demasiado grande para haber consentido qne su n o m -
bre figurase entre los afiliados de la Orden m a s ó n i c a , n i entre los de 
n i n g u n a otra sociedad secreta. No; estad t ranqui los por ello. 'No ha-
l lareis ese nombre en vuestros anales; n i tampoco el del Papa S. León , 
que detenia á A t i l a á las puertas de Roma, y que por medio del 
monje A g u s t í n civi l izaba la Gran B r s t a ñ a , que los Césares con todo 
su poder y la Roma pagana con todo el m á g i c o esplendor de la c i -
v i l i zac ión la t ina , no hablan podido atraer n i fascinar; n i el de los 
Pont í f ices y Obispos que, excitando noblemente el sentimiento r e l i -
gioso de los pueblos cristianos, d e t e n í a n en su t r i un fan t e marcha á 
los hijos del Is lam, l ibertando así á los pueblos cr is t ianos de una 
segunda y mas funesta i n v a s i ó n de b á r b a r o s . En vuestros anales no 
se ha l lan inscritos los nombres de ese monge A g u s t í n que llevaba ei 
Evangelio al p a í s de los bretones, n i el de Bernardo, el misionero 
de los slavos y germanos, n i el de San Pedro Pascual, Obispo de J a é n , 
que se daba á si propio en precio por el rescate de los cautivos, i m i -
tando así á aquellos p r imi t ivos cristianos de que nos habla S. Cle-
mente, y que en su vo lun ta r ia servidumbre sufr ió el mar t i r io ; n i el 
de Francisco Javier que m u r i ó v í c t i m a de su apos tó l ico celo abrazado 
á la cruz en las playas japonesas; n i el de otros j e s u í t a s , m á r t i r e s 
de la p r o p a g a c i ó n del Evangelio en A m é r i c a , y que c iv i l izaron pue-
blos enteros como el Paraguay; n i los de los religiosos Betancourt y 
Las Casas, á n g e l e s tutelares de los pobres esclavos indios. De vuestra 
Orden no han salido los hospitalarios, n i los agonizantes, n i los f r a i -
les de la R e d e n c i ó n de cautivos, n i los congregantes de S. Vicente 
de Paul, n i los Hermanos de la Doct r ina cristiana, n i las S e ñ o r a s de 
la" Caridad, n i los BetMemitas, ó religiosos de Betancourt; n i n g u n a 
de esas innumerables y sontas famil ias de obreros e v a n g é l i c o s que, 
como su D iv ino Maestro, han pasado por la t i e r r a pmcticando el Men. 
A l a m a s o n e r í a no la ha animado j a m á s ese sublime y creador 
e s p í r i t u que da imperecedera v ida al Catolicismo. Dis t in t a ha sido 
l a m i s i ó n de ambas inst i tuciones, (y p e r d ó n e n m e aquellos de mis 
lectores que no sean iniciados, por este profano paralelo) y diferentes 
sus medios de acc ión ; y h é a h í por q u é no ha podido vuestra i lustre 
Orden realizar los grandiosos hechos que el Catolicismo. 
Mientras los d i sc ípu los de la cruz derramaban noblemente su san-
gre en los anfiteatros romanos en test imonio de su fe, aguardando 
el d í a en que, sometido el mundo al imper io del l á b a r o santo, «escán-
dalo para los j u d í o s y locura para los g e n t i l e s , » (S. Pablo,) h a b í a n 
de realizar el p rodig io de la r e n o v a c i ó n completa de aquella socie-
dad corrompida, los iniciados de entonces se ocupaban seriamente en 
pueril idades como la del t a u r ó b o l o . 
A esa misteriosa in i c i ac ión , que desde los s u b t e r r á n e o s de los t e m -
plos de M e n ñ s , de Tobas y Canope, donde la h a b í a n custodiado los 
sacerdotes egipcio^, s in que v i é semos que la u t i l i za ran como elemen-
to moral n i de progreso, y sí solo como medio para garant i r , en 
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v i r t u d del te r ror rel igioso que in fund ian sus impenetrables misterios, 
simbolizados q u i z á en la esfinge, l a perpetuidad del poder dentro de 
la casta sacerdotal; á ese secreto poder, d igo, que de Egipto pasó á 
Eleusis y á los templos de Apolo P i t io en Grecia, ejerciendo a l l í por 
medio del s ibi l ismo y de los o rácu los g r an inf luencia , lo vemos a l -
gunos siglos antes de la era cr i s t iana y en los tres subsiguientes á 
la p r e d i c a c i ó n del Evangel io , desprestigiado y e m p e q u e ñ e c i d o en m a -
nos de sus nuevos sacerdotes, e l vis ionario Monedo de Lampsaco; e l 
presuntuoso Yámbl i co ; el supersticioso Plot ino, que evocaba su demo-
nio ó genio fami l ia r con ayuda de u n egipcio; e l audaz fautor de su -
p e r c h e r í a s n i g r o m á n t i c a s , Apolonio de Tiana; y M á x i m o de Efeso y C r i -
santo que in ic i a ron á Jul iano en los misterios de la t eu rg ia , ó sea l a 
alta i n i c i ac ión egipcia . E l emperador a p ó s t a t a es el ú n i c o que por su 
gén io os honra algo en esa época , y s in embargo, de los mister ios 
del crióbolo pasó á los de los sacrificios humanos en Carrhes, para 
leer en las e n t r a ñ a s palpitantes de las v í c t i m a s sus futuros destinos, 
s e g ú n refiere Teodoreto. 
En el Oriente, en donde n i n g u n a idea perece por completo, c o n -
t inuaron posteriormente las iniciaciones, y de a l l í seguramente las 
importaron á Europa los Templarios en la é p o c a de las Cruzadas. 
A l desaparecer esa c é l e b r e Orden de la manera que todos sabe-
mos, y que estoy m u y lejos de elogiar, por m á s que deba recono-
cerse que era peligrosa y que t e n d í a á imponerse á los mas altos 
poderes en los diversos estados en que h a b í a sido establecida, s i 
esceptuamos E s p a ñ a , la misteriosa i n i c a c i ó n m a s ó n i c a , de que h a -
bía sido el v e h í c u l o , q u e d ó no obstante entre los pueblos crist ianos 
si b ien latente y c i rcunscr i ta á pocas personas. Tal vez, y esto se-
rá lo mas probable, sus templos, en los ú l t i m o s siglos de la Edad 
Media y en e l p r i n c i p i o de l Eenacimiento , fueron e l laboratorio de l 
alquimista y e l gabinete del a s t r ó l o g o ; t a l vez sus misterios esta-
r í an velados tras e l ho róscopo en esa época ; t a l vez sus sacerdotes 
se o c u l t a r í a n bajo el a l egór i co manto del hombre que p r e s u m í a a d i -
v inar lo futuro; y q u i z á el j u d í o que levantaba figura, custodio de 
las tradiciones ta lmudis tas , y descendiente de aquellos otros que 
se rv ían en vuestro templo de H i r a m , era el que conservaba oculto 
el fuego sagrado de la i n i c i a c i ó n m a s ó n i c a . 
No c r eá i s que esto es una d i g r e s i ó n ; lo dicho sirve para demos-
t rar que no h a b é i s podido mezclaros á nada .grande-y ú t i l en ese 
largo periodo de c iv i l i zac ión cr is t iana que os he citado, y por c o n -
siguiente que he tenido r a z ó n a l deciros que en vuestros anales no 
figuran n i los nombres, que, para desprestigiar la idea c a t ó l i c a y 
la influencia del Pontificado nos c i t á i s , n i menos n i n g u n o de esa 
i lustre y n u m e r o s í s i m a p l é y a d e de h é r o e s cristianos á quienes tanto 
debe la humanidad; cuando m á s h a b é i s de contentaros con Cr i san-
to, Apolonio de Tiana, los Templarios, y los a s t r ó l o g o s de la Edad 
Media. 
Nos d i r é i s q u i z á que esa no es l a h i s to r ia de l a m a s o n e r í a ; que 
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vuestra Orden, aunque obrando de una manera desconocida y o c u l -
t á n d o s e á la vista de todos, ha sido en ese periodo que os c i to , y 
en los d e m á s , poderosa é i lus t re , y que ha representado siempre el 
b ien, la s a b i d u r í a y el progreso. ¿No es as í , venerables maestros? 
¿Y q u é es lo que vosotros no p o d é i s af irmar s in temor de que os 
desmienta n i n g ú n profano? 
¿No dec í s t a m b i é n hoy que e l Evangel io no es otra cosa que 
u n ani l lo de la misteriosa cadena m a s ó n i c a ! Es probable que á los 
mahometanos llems de fé de que nos hablaban vuestros hermanos 
de M á l a g a en su comunicado inser to en el Diar io Mercant i l , les 
e x p l i q u é i s el Coran como u n progreso del masonismo sobre el E v a n -
gel io , y á los sectarios de Brahma los sagrados Vedas y el Purana 
cual el p r i m i t i v o y puro reflejo de la I m m a s ó n i c a . Vuestro P r o t é o 
reviste todas las formas imaginab les , y en ese pa r t i cu la r es sor-
prendente la hab i l i dad que d e m o s t r á i s . 
Vosotros p o d r é i s decir cuanto os plazca; pero como los profanos no 
podemos juzgar l a i n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a con ar reglo á l a n o c i ó n í n -
t i m a que de ella t e n é i s , n i apreciarla h i s t ó r i c a m e n t e , tomando por 
pauta para ello lo que, re f i r i éndoos á vuestras secretas t radic iones} 
os digneis revelarnos, y s í solo por su manifiesta y ostensible a c c i ó n 
en la sociedad, continuaremos sosteniendo que la m a s o n e r í a nada 
importante n i d igno ha realizado, siendo conocida solo por su m i s -
terioso cabalismo hasta la época de L u i s X V y de Federico el Grande, 
en que empezó á i n f l u i r poderosamente en Europa, por desgracia. Sus 
afiliados, desde e n t ó n e o s , han aspirado a l t í t u l o de filántropos, y ese 
c a r á c t e r han ostentado como medio de s e d u c c i ó n , comprendiendo que 
as í les seria fácil dominar por completo en la sociedad. 
CARTA I V . 
He prometido, Maestros, decir ' alg-o sobre los supuestos c r í m e n e s 
de que, con el encubierto ar t i f ic io que e m p l e á i s , como recurso orator io , 
para hacer mas punzantes vuestras diatr ibas, y que consiste en v e -
larlas inffeniosamenietv&s circunloquios negativos, a c u s á i s al Catolicismo 
y al Pontificado. 
Poco d i r é sobre esto, pues e s t r a ñ o á nuestra p o l é m i c a se r í a , y 
muy lejos h a b í a de l levarnos esa d i g r e s i ó n , el i r rect if icando uno por 
uno y con el detenimiento debido los hechos que esponeis con esa 
concisa y á t i c a l ocuc ión propia del g-énio. 
Cada uno de ellos d e b e r í a ser objeto de una larg-a y conc ien -
zuda d i s e r t a c i ó n , y no estoy en el caso de emprender esa í m p r o b a 
tarea, porque á varios masones, á p r o p ó s i t o de la v i n d i c a c i ó n de 
su Orden, se les haya ocurr ido decir: «En nuestros anales no se leen 
»nombres como Inocencio I I I , Fel ipe I I y L u i s X I V : en nuestros 
»ana les no figuran Guido Fox, Jacobo Clemente, Juan Chatel , F e l -
p e n etc.: nosotros no hemos tor turado á Galileo, n i perseguido á Cam-
»panel la , n i reducido á cenizas á Savonarbla, n i mar t i r izado á V a n i -
»ni, n i armado el parr ic ida brazo de Felipe I I , etc. e tc .» 
Y se os olvida hablar de Juan Huss, del Bachi l l e r Herrezuelo, 
del Arzobispo Carranza, del Padre Mariana y de otros muchos que 
podr ía is citarnos. ¿Porqué no h a c é i s m e n c i ó n de Ravail lac, y a que 
nos h a b l á i s de Jacobo Clemente, siendo así que hombres i lus t rados 
como vosotros no pueden evocar el recuerdo de uno de esos dos fa-
t íd icos personag-es sin que el del otro surja en su memoria al mismo 
tiempo, toda vez que se ha l l an ligados con la mister iosa so l ida r idad 
que producen dos c r í m e n e s excepcionales, a n á l o g o s y continuados? 
¿Es qu izá porque el uno, Jacobo Clemente, s e p u l t ó e l p u ñ a l en e l 
vientre del asesino del g-efe del par t ido ca tó l ico , el duque de Guisa, 
mientras Ravaillac m a t ó á u n rey que h a b í a abjurado e l protestantismo? 
Verdad es que r e c o r d á i s á Chatel, h a c i é n d o o s eco de esa miserable ca -
lumnia contra los j e s u í t a s ; pero se os olvida decirnos que la duquesa de 
Montpensier era qu ien h a b í a armado e l brazo del asesino de Enr ique 
I I I para vengar la muerte- de su hermano Enr ique de Guisa, y que 
de ello se vanaglor iaba como lo cuenta L 'Estoi le . 
Aunque ageno y todo a l objeto p r i n c i p a l de nuestra po l émica j 
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como he dicho, voy á ocuparme m u y lig-eramente de algunos de 
esos hechos que nos c i t á i s . 
A l formar proceso al Catolicismo' por enemigo de las luces, y a 
s a b í a m o s que h a b í a i s de hablarnos de l a persecución de Gralileo ¡Ah! 
No he sido exacto; vosotros p r e s e n t á i s u n cuadro alg-o mas s o m b r í o ! 
¡No se t ra ta y a de la p e r s e c u c i ó n , sino de la tor tura de Galileo! 
Oyéndoos , muchos de vuestros hermanos se h a b r á n conmovido, r e -
p r e s e n t á n d o s e á aquel grande hombro sometido a l to rmento , y es-
clamando, mientras el potro destrozaba sus miembros: ¡ E p u r s i mmve! 
¡Así e sc r ib í s la his toria , maestros! ¡Y luego os ind ignare i s por las 
miserables calumnias que s e g ú n d e c í s ha propalado M o n s e ñ o r Segur 
contra l a m a s o n e r í a ! 
Galileo, á qu ien p e r m i t i ó l a C o n g r e g a c i ó n del Indice sostener su 
sistema como hipótesis, cuando ante ella le acusaron sus poderosos 
enemigos los partidarios de la filosofía de Ar i s tó t e l e s , á quienes c o m -
b a t í a s a r cá s t i ca y ferozmente, (Cantú) no fué tor turado n i aun per-
seguido. 
L a cual idad de grande hombre no ponia á Galileo á salvo de ciertas 
debilidades. 
Era sa reás t i co , acre y hasta feroz en la p o l é m i c a , s e g ú n hemos 
visto que dice C a n t ú . No p e r d o n ó n i aun el genio y la desgracia 
de Torcuato Tasso; y lo d i r é todo, por mas que sienta una i n v e n c i -
ble repugnancia al t ner que revelar defectos de aquel subl ime g e -
nio; era ingra to . 
Admirado por el Papa Urbano V I H que siendo cardenal le ha -
bla elogiado en sus versos; recomendado por este Pon t í f i ce al Gran 
Duque de Toscana; y agasajado por el mismo hasta el estremo de 
haberle s e ñ a l a d o una p e n s i ó n , se a t r e v i ó á r id i cu l i za r á su egregio 
protector, p i n t á n d o l e en el grosero personage de Simpl ic io , en su 
Diálogo. 
Su t e o r í a h e l i o c é n t r i c a , que y a en esta obra sostiene como ver -
dad real , fue sometida nuevamente á j u i c i o , y el t r i b u n a l de l a I n -
qu i s i c ión , encargado de examinar la , conf i rmó lo que habla acordado 
antes la C o n g r e g a c i ó n del Indice; que solo podia esplicarse como h i -
pó t e s i s . Galileo se d e s e n t e n d i ó de esta p r o h i b i c i ó n , y entonces fué 
citado á Roma, en donde toda su tortura se redujo á v i v i r con el 
asesor V i t r i c i , y d e s p u é s en calidad de recluso, m u y poco t iempo, en 
el j a r d í n Méd ic i s (en Roma estuvo medio año s e g ú n su propia confe-
s ión, ) de donde pasó por cinco meses al espantable carcere duro del 
palacio del Arzobispo de Siena, su mejor amigo en aquella ciudad, como 
el mismo Galileo confiesa. « F u i sometido en Roma, dice Galileo en 
su carta al padre Renier i , d i s c í p u l o suyo, á la c lemencia de aquel 
» t r i b u n a l y á la del Papa Urbano V I I I , el cual me c r e í a d igno de su 
»es t imac ion , aunque yo no sadia hacer epigramas n i componer versos.» 
Galileo se equivocaba al decir que no sabia hacer epigramas. ¿Qué 
otra cosa son esas ú l t i m a s palabras suyas sino uno, y cruel en es-
tremo, contra aquel Pont í f ice que le habla elogiado en sus versos? 
Por la buena memoria de G-alileo, para m í t a n respetable y venera ' 
da, babria deseado poder borrar de su carta esa ú l t i m a y s a r c á s t i c a 
pincelada que revela al m o r d á z enemig-o del Tasso. 
He a q u í á q u é queda reducida la cruel t o r tu ra y la p e r s e c u c i ó n 
de Galileo que tanto os i n d i g n a á los modernos filántropos. 
No debe e s t r a ñ a r n o s , t r a t á n d o s e de una época en que dominaba 
por completo la filosofía a r i s t o t é l i c a , el que no fuese aceptada por 
algunos religiosos de Roma la t e o r í a h e l i o c é n t r i c a de que se bur la -
ban hombres t an eminentes como Bacon, y que a l fin a b a n d o n ó con 
ingenuidad e l mismo Galileo en sus ú l t i m o s a ñ o s como lo prueba 
el au tóg ra fo suyo que se conserva en el archivo de R i n u c c i n i , en 
Florencia, y que César C a n t ú asegura haber le ido . 
H a b l á i s de la p e r s e c u c i ó n de Campanella; otro est igma de r ep ro -
bac ión que pesa sobre el catolicismo. Vosotros, es c ier to, no perse-
guisteis, como dec í s , al c é l e b r e frai le i ta l iano; pero tampoco le s a c á s -
teis de su p r i s i ó n , lo que hizo e l Papa Urbano V I H , demostrando á 
favor suyo una benevolencia que no h a b í a merecido á los t r ibuna les 
civiles aquel rel igioso, á pesar de su giorioso t í t u l o de autor de La 
Ciudad del Sol, q u i m é r i c a obra calcada sobre la A t l á n t i d a de P l a t ó n . 
F ray T o m á s de Campanella, e s p í r i t u vis ionario y ardiente, i n t e n t ó 
por medio de la p r e d i c a c i ó n sublevar l a Calabria, secundando su 
plan algunos frailes y los bandidos del p a í s ; los conjurados, para rea-
lizar su empresa, h a b í a n pedido apoyo á los turcos. 
Descubierta l a c o n s p i r a c i ó n , el frai le agi tador fué sometido al tor-
mento, y d e s p u é s encerrado en una p r i s i ó n , donde p e r m a n e c i ó m u -
chos a ñ o s , debiendo al fin su l i be r t ad á Urbano V I H . 
Los t r ibunales ordinarios eutendieron en el proceso de Campa-
nella, quien sol ic i tó en vano ser sometido al j u i c i o de l a I n q u i s i c i ó n : 
los terr ibles ministros del t r i b u n a l de la fé d e b í a n parecer á la des-
graciada v í c t i m a mas imparciales y b e n é v o l o s que los magistrados 
del v i r e y de Ñ á p e l e s . 
La Iglesia, i lustrados s e ñ o r e s , no p e r s i g u i ó á Campanella como 
equivocada ó maliciosamente s u p o n é i s , b a s á n d o o s en vuestro dicho 
solamente. 
No d i r é yo con Burcardo que F r a y G e r ó n i m o de Savonarola, otra 
de las v í c t i m a s de la t i r a n í a ca tó l i ca , sobre cuyo sepulcro e n t o n á i s 
lacrimosas endechas, y de quien y a antes he hablado i n c i d e n t a l -
mente, fuese u n c h a r l a t á n que estraviaba el sent imiento re l igioso 
del pueblo en Florencia y en g r a n parte de I t a l i a ; n i con Guismundo 
Naldi y M a r t i n Sanuto, que el rel igioso dominico profesaba el a t e í s m o , 
y que l l a m ó el veneno para demostrar, con la muerte de un desgra-
ciado, que no m e n t í a su e s p í r i t u p rofé t ico y que le a s i s t í a la i n s p i -
r ac ión d iv ina . 
Todas estas cosas s e r á n calumnias propaladas por los escritores 
italianos que he citado; pero lo que no puede negarse es que se mez-
cló demasiado en los trastornos y revueltas de su patr ia en aquella 
calamitosa época en que Cár lo s V I I I i n v a d i ó la I t a l i a , y que demos-
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t r ó una p r e d i l e c c i ó n estrema por el r ey de Francia á qu ien a n u n -
ciaba como a l enviado de Dios, imp id iendo , merced á su g r a n pres-
t i g i o entre los florentinos, que estos se uniesen para sacudir el y u g o 
estrangero á las d e m á s ciudades i tal ianas enemigas de la d o m i n a c i ó n 
francesa, á pesar de haber antes anatematizado á los M é d i c i s cuando 
entregaron Pisa y L io rna a l mismo rey Cár los . 
E l prest igio de Savonarola, y a debi l i tado entre los florentinos, 
se d i s ipó por completo cuando la prueba del fnego, propuesta por 
Pul la y aceptada por su d i s c ípu lo Domingo Pescia. Ya preparada l a 
hoguera, F ray G e r ó n i m o e x i g i ó que Pescia, mantenedor de su c a u -
sa, penetrase en el fuego l levando la hostia consagrada en sus m a -
nos, p e t i c i ó n á que no accedieron sus con t ra r i )S. 
Los habitantes de Florencia que h a b í a n acudido en t r ope l á p r e -
senciar aquella ext raordinar ia y decisiva prueba, de cuya e ñ c a c i a 
no p o d í a n dudar sin dejar de creer á Savonarola que de t i empo a t r á s 
v e n í a provocando á sus contrarios k QSQ j u i c i o de Dios, ofreciendo dar 
como lo c o n s i g n ó al p i é de la d e c l a r a c i ó n de los frailes de Pratos 
uno, dos, tres, cuatro, diez hermanos, pa ra la santa obra de la prueba 
del fuego, pero s in prometer é l someterse á ella; los florentinos, d i -
go, á vista de esto, acabaron por creer que el flamante t a u m a t u r g o 
era solo un vis ionario cuando no u n h i p ó c r i t a , y por dar l a r a z ó n 
á sus é m u l o s , haciendo buenas las acusaciones que contra él d i r i -
g í a n . La p r o h i b i c i ó n de predicar hecha á F r a y G e r ó n i m o desde R o -
ma, y de l a que se h a b í a desentendido, no p a r e c i ó ya i m p í a y ab -
surda. 
l i a i a h i l i a , en la que preponderaba entonces el par t ido o l i g á r q u i -
co, que h a b í a combatido Savonarola en u n i ó n de los piagnoni, v i é n -
dole ya desarmado al faltarle el pres t ig io del pueblo, le e n c a u s ó y 
j u z g ó , c o n d e n á n d o l e á l a hoguera. 
Su muerte , como dice u n c é l e b r e historiador moderno, mas fué 
por motivos po l í t i cos que por causa de r e l i g i ó n . 
No seria jus to olvidar que Alejandro V I , á pesar del odio que su 
parentela profesaba al predicador florentino, se h a b í a l i m i t a d o á es-
cr ib i r l e a c o n s e j á n d o l e que no sembrara enemistades y que hiciese 
penitencia, a ñ a d i e n d o que solo v e í a en él u n celo exagerado y poca 
d i s c r ec ión . Savonarola con t e s tó al P o n l í ñ c e d e f e n d i é n d o s e con estre-
ma vivacidad, y se c u i d ó poco ó nada de sus advertencias, p ros i -
guiendo su p r e d i c a c i ó n en la misma forma y contra la t e rminan te 
p r o h i b i c i ó n de Roma. 
Dejemos y a á Savonarola para ocuparnos de V a n i n i y de su mar-
t i r i o . 
Luc io V a n i n i , sacerdote napoli tano, que r eco r r i ó l a Europa á pre-
testo de predicar l a verdad ca tó l i ca á los hereges, e n g a ñ a n d o h i p ó -
cri tamente á l a Iglesia, era ateo y material is ta , y asi se revela en 
sus tratados sobre los Arcanos admirables y en su Anfiteatro, siendo 
el d igno predecesor de Vol ta i re . 
D e s p u é s de publicadas sus obras v iv ió t ranqui lamente en P a r í s 
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y en Tolosa, s in que nadie pensara molestarle por su ateismo é i m -
piedad; y es seguro que no habr ia lleg-ado a l desastroso ñ n que tuvo 
si hubiese sido mas moderado y prudente . 
V a n i n i no figuraria en el mar t i ro log io m a s ó n i c o s i l i m i t á n d o s e á 
cul t ivar las ciencias ocultas, la n igromancia , la qui romancia y l a a l -
qu imia á las que era afleionado, y que e n s e ñ a b a n de an t iguo en E u -
ropa vuestros hermanos de Rosa-Cruz, (R %t C.) no hubiese tomado 
parte activa en las luchas p o l í t i c o - r e l i g i o s a s de su época , lo que des-
graciadamente hizo, siendo reputado por los gobiernos como a g i t a -
dor p e l i g r o s í s i m o . 
La Iglesia h a b r í a condenado sus errores, a m o n e s t á n d o l e , y nada 
mas. De La Porta, cuya i n i c i a c i ó n m a s ó n i c a no negareis, que espuso 
los pr inc ip ios de la m á g i a , y que formó en Ñ á p e l e s l a sociedad de 
los Secretos, á la que no eran admit idos sino los m u y calificados, 
fué denunciado en Roma, á donde se p e r s o n ó para disculparse, s in 
que nadie le molestara de a l l í en adelante, como tampoco lo fueron 
Paraselso, que hablaba de l a c á b a l a como de una revelación divina, n i 
Cardano, predilecto maestro de V a n i n i , que ensalzaba las singulares 
virtudes del m á g i c o sello t r i u n g u l a r , (el sellen de Salomen, que es 
el vuestro, s e g ú n entiendo, maestros masones); que recomendaba c o -
mo medio seguro para ha l la r tesoros ocultos el que se empleasen v e -
las de cebo humano; que hacia pomposos elogios de N e r ó n , y que fue 
audaz y sacrilego lo bastante para formar e l h o r ó s c o p o de Cristo; n i 
por ú l t i m o Pomponazzi (otro filósofo que entusiasmaba á V a n i n i ) , que 
no c r e í a en la i nmor t a l i da d del alma, y que hablaba del i n ñ u j o de 
los astros en los destinos del hombre y de la pos ib i l idad de c a m -
biar de formas merced á esas misteriosas relaciones entre los cuer-
pos celestes y el organismo humano. 
No v á y a i s , maestros, á sonreiros compasivamente al o í r hablar de 
las velas de cedo humano de vuestro in ic i ado del s ig lo X V , Cardanoj 
hombre por otra parte de mucho ingen io ; maximus l i t t e ra rum d ic ta -
dor, como le l lamaban algunos doctos, s e g ú n Spon su editor; { H i e -
ronymi Cardani, opera; Lugd. 16ü3). A q u í no hay segunda e d i c i ó n de las 
calumnias de Segur, n i cirios negros, n i misas d i a b ó l i c a s , n i otras 
cosas que p o d r í a i s decir á algunos de vuestros c r é d u l o s neóf i tos . Es 
el mismo Cardano el que lo dice, no E s c a l í g e r o n i n i n g ú n otro b i ó -
grafo enemigo suyo. 
Si no os agrada la c o g n a c i ó n m a s ó n i c a de De L a Porta y V a n i n i p o -
déis renegar de ella, que para eso y mucho mas e s t á i s autorizados 
s e g ú n he dicho en m i anter ior a r t í c u l o . 
Vuestra pos i c ión es m a g n í f i c a , pues mientras p o d é i s , al penetrar 
en los templos ca tó l icos , mostrarnos á los profanos la efigie del san-
to que mas os agrade d i c i é n d o n o s : ¡Hé a h í la i m á g e n de u n i n d i -
viduo de m i sagrada Orden!, cómo de ello blasonaban los masones 
autores del comunicado que a p a r e c i ó en el Diar io Mercant i l , e s t á i s 
seguros de no ser desmentidos a l negar que este ó el otro perso-
na ge haya pertenecido á l a a soc iac ión m a s ó n i c a . 
¡Que se atreviese cualquiera á sospechar que Maquiavelo, aquel 
m ó n s t r u o que desconoc ía todo sent imiento noble y g-eneroso, que 
calculaba M á m e n t e el resultado favorable de los c r í m e n e s , y que p r e -
sentaba a^  infame César Borgia como modelo de u n g r an p r í n c i p e ; 
que digese alguno, repi to, que aquel d igno precursor de los h o m -
bres de la escuela ter ror is ta , que no c r e í a en Cristo, y sí en l a m a -
gia , en el inf lujo de las estrellas y en los s u e ñ o s , era m a s ó n ! A u n -
que esto fuese cierto, vosotros lo r e c h a z a r í a i s como una miserable 
impostura: t e n é i s sobre los d e m á s la indisputable ventaja de poder 
elegir á placer vuestros após to le s . 
S e g ú n vosotros, sáb ios é imparciales maestros, los p r í n c i p e s ca-
tó l icos que han cometido c r í m e n e s ó gobernado de una manera ar-
b i t ra r ia , al obrar as í no han sido mas que dóc i les instrumentos de 
los Pont í f ices ; fieles ejecutores de las ó r d e n e s emanadas del Vat icano. 
Por eso nos c i t á i s á L u i s X I V y á Fel ipe 11, d i c i é n d o n o s que en 
vuestros anales no se regis t ran nombres como el de aquel d e s p ó -
t ico monarca f rancés , n i como el del impasible y sombr ío t i r ano 
que desde el Escorial i m p o n í a su vo lun tad á l a Europa. 
¡Luis X I V ejecutor de los decretos del Vaticano! ¡ C o m p l a c i e n t e y 
sumiso á la corte romana el p r í n c i p e autor de la famosa d e c l a r a c i ó n 
de 168 en v i r t u d de la cual se c reó la Iglesia Galicana, con el ñ n 
de anular en Francia la autor idad del Pont í f ice! 
Sois injustos al suponer que el fautor de aquel h i p ó c r i t a cisma 
á estilo j a n s e n í s t i c o ó m a s ó n i c o , obraba por i n s p i r a c i ó n de los Papas. ^ 
No fueron estos los que le d igeron secretamente para que lo r e p i -
tiese a l Parlamento: B l Estado soy yo: y si el g r a n r ey c o m b a t i ó á 
los valdenses y revocó el edicto de Nantes, r evocac ión que p o n í a á 
los hugonotes fuera de la ley , no fué para congraciarse con el p o -
der pont i f ic io . Los sectarios del protestantismo representaban para 
él la influencia de Alemania , su na tura l enemiga, y L u i s X I V no 
p o d í a tolerar n i a ú n la sombra de u n poder r i v a l . Todo h a b í a de 
estarle sometido a l l í donde alcanzaba la acc ión de las leyes que él 
dictaba. 
La r e l i g i ó n entraba en su p lan de gobierno como u n elemento 
necesario; pero no la c o m p r e n d í a sino dependiente del poder c i v i l . 
Q u e r í a l a un idad rel igiosa, la existencia de una sola Iglesia en 
Francia, si b ien obediente y sumisa á él en todo, y por eso no t r a n -
s i g í a con los herejes, mientras c o m b a t í a l a autor idad pont i f ic ia que 
le p a r e c í a l i m i t a b a su absoluto y o m n í m o d o poder. ¡Z' E t a t Glest moi! 
h a b í a dicho: ¡el poder po l í t i co , la acc ión de las leyes, l a d i r e c c i ó n 
de la conciencia, todo, absolutamente, de m í debe depender! N i 
Ginebra, n i Roma, n i el Parlamento, n i los Estados Generales, n i l a 
n a c i ó n ! ¡E l Estado soy yol 
He a h í sintetizada la a s p i r a c i ó n p o l í t i c a de Lu i s el Grande, una 
de las e s t r í a s de esa misteriosa rueda de que nos h a b l á i s , que des-
de el Gesu g i r a , y cuyo centro motor e s t á en manos de los Papas y 
de los j e s u í t a s . 
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Los misterios del Vaticano (todo lo veis vosotros tenebroso, acos-
tumbrados como es t á i s al estudio del í n t i m o organismo de la m a -
soner ía ) obl igaron á Felipe I I , s e g ú n dec í s , á dar muer te á su des-
graciado h i jo el p r í n c i p e D . Cár los , marcado antes con el rojo h ier ro 
de la excomunión. 
Así lo a s e g u r á i s vosotros, y esto debe bastamos aunque presc in -
dá i s de las pruebas, que necio y sobre todo i r reverente s e r í a el e x i -
g i r cosa t a n b a l a d í á vuestra cels i tud s a p i e n t í s i m a . Con los g é n i o s , 
y en el n ú m e r o de ellos os cuento, no hablan las i r r i t an tes pres-
cripciones de la l óg ica , los misterios del Vaticano armaron el p a r -
r ic ida brazo de Felipe J I , dec í s ; y basta que lo m a n i f e s t é i s en esos 
concisos t é r m i n o s , que e l genio es dado á la s í n t e s i s . La n a r r a c i ó n 
d é l o s hechos y la enojosa tarea de la e x p o s i c i ó n de pruebas deben 
abandonarse á las m e d i a n í a s y á los farraguistas eruditos. 
Si a lguna vez no os cito q u i z á testualmente, dispensadme por ello, 
pues no he tenido á la vista vuestra c o n t e s t a c i ó n al escribir este 
a r t í c u l o , pero creo que nada t e n d r é i s que r e c t i ñ c a r . 
Calumnias miserables y nada m á s son á j u i c i o vuestro los c r í -
menes que se han imputado á los templar ios . Ellos, n i h i c i e ron 
alianza con el misterioso y t e r r ib le personaje, el Anciano de la M o n -
taña, n i favorecieron en Oriente la causa de algunos soldanes en per -
j u i c i o de los p r í n c i p e s cristianos, n i devastaron los reinos de Pa-
lestina, n i profanaron el sepulcro del Salvador; y y a en Europa, de 
vuel ta de las cruzadas, n i per turbaron los p a í s e s en que se esta-
blec ió su Orden, n i se h ic ieron sospechosos con sus iniciaciones m i s -
teriosas y sus c o n c i l i á b u l o s m a s ó n i c o s , n i sobre ellos c a y ó la p ú b l i c a 
exec rac ión por sus vicios y nefandas costumbres, p r inc ipa lmente 
en Ingla te r ra , donde c o r r í a n como proverbio entre los j ó v e n e s estas 
palabras: g u á r d a t e del beso del templario. Todo eso es falso y c a l u m -
nioso, y nada debemos objetar por no desagradaros; pero desgra-
ciado de aquel que se atreviese á calificar á su vez de i d é n t i c a m a -
nera vuestro relato sobre las causas que mot ivaron la muerte del 
p r í n c i p e D . Cár los . 
T o no os l l a m a r é calumniadores n i l ibel is tas con Cesar C a n t ú , 
porque s u p o n g á i s que e l p r í n c i p e Cár los m u r i ó asesinado por ó r d e n 
de su padre; pero os d i r é que vuestra b r i l l an t e y fecunda i m a g i -
n a c i ó n os l leva a l campo de la novela cuando esc r ib í s la h is tor ia . 
E l D . Cár los del t r á g i c o Otway y de Schil ler , el personaje ideal de 
los dramas del poeta i n g l é s y del poeta a l e m á n , t ipo de nobleza, 
de h i d a l g u í a , de tolerancia; grande alma y g r a n co razón , v í c t i m a 
de l a t i r a n í a de u n desnaturalizado padre que le roba su amor a n -
tes de arrancarle la vida, es para vosotros el verdadero h i jo de F e -
l ipe I I ; no aquel p r í n c i p e D . Cár los de que nos habla la h is tor ia , 
menos bello que el a é r e o que vosotros h a b é i s admirado con Schi l ler 
en la cumbre del Parnaso, pero m á s verdadero á nuestro j u i c i o . 
Nuestro p rosá i co y t ang ib le p r í n c i p e no pudo amar á Isabel de 
Francia antes que esta se enlazara con Fel ipe I I , porque entonces 
era u n n i ñ o . 35 
Díscolo, c rue l , envidioso y desnaturalizado, Cár los reveleba sus 
crueles inst intos hasta en sus pasatiempos, uno de los cuales c o n -
s i s t í a en dar to r tu ra á los animales antes de matarlos, por el solo 
placer de verlos sufrir . A b o r r e c í a al duque de A l v a y á su noble 
t í o D. Juan de Aust r ia , haciendo t a m b i é n p ú b l i c o el ódio que p r o -
fesaba á su padre, ódio tenaz de que hab la Torquevaulx, embajador 
f rancés en l a có r t e de E s p a ñ a por aquel t iempo, qu i en t a m b i é n r e -
fiere que p r o y e c t ó asesinar al vencedor de Lepante: y Torquevaulx 
no puede ser sospechoso de parcia l idad á favor de Felipe I I . 
Aque l h i j o rebelde y ma l p r í n c i p e e s p a ñ o l estaba en tratos con 
los enemigos de su patr ia , y pensaba seriamente en pasar á F l a n -
des, cuya corona le h a b í a n ofrecido los sublevados. Adver t ido el rey ' 
de todo, por conducto de su hermano D. Juan de Aus t r i a , á qu ien 
parece que el p r í n c i p e h a b í a revelado su p l an , d e m a n d á n d o l e c o n -
sejo y ayuda, c o n s t i t u y ó á D . Cár los en p r i s i ó n , i n t e rv in iendo todos 
sus papeles; y el t r i b u n a l que e n t e n d i ó en el proceso, compuesto 
del presidente del Consejo de Castilla, de u n consejero y de R u i G ó -
mez, ayo del p r í n c i p e , p id ie ron contra é l l a pena de muerte que 
Felipe no m a n d ó ejecutar: g r a v í s i m o s cargos r e s u l t a r í a n , pues, contra 
el heredero de l a corona. 
E l j ó v e n p r í n c i p e m u r i ó de despecho y de i r a en su p r i s i ó n : y a 
h a b í a in tentado suicidarse l a noche que el r ey confió su custodia 
al duque de Fer ia . 
Pero c o n c e d i é n d o o s por u n momento que Felipe I I hubiese orde-
nado el asesinato de su h i jo ; ¿qué es lo que os autoriza en este caso 
para suponer culpable de ello á la Igles ia , p r e s e n t á n d o l a como la 
ins t igadora de aquel crimen? 
¿Neces i t aba Fel ipe I I , t a n celoso de su pres t ig io y autor idad, de 
consejos oficiosos para castigar al h i j o ingra to y a l p r í n c i p e rebel-
de que, imi t ando la c r i m i n a l conducta de Sancho el Bravo, se atre-
v í a á poner mano en su corona, y que pensaba arrancarle aquel t e -
mido cetro bajo el cual se encorvaba la Europa? 
¡ D e s g a r r a n d o vo lun ta r iamente su co razón de padre, en v i r t u d de 
las misteriosas ó r d e n e s del Vat icano, el hombre, e n c a r n a c i ó n del po -
der absoluto, que de nadie las r e c i b í a j a m á s y que se i m p o n í a á 
la corte de Roma! ¡El rey que hacia l l egar al cónc l ave cuando se 
trataba de e legir Pont í f ice esta l a c ó n i c a é i r r i t a n t e nota: «S. M . no 
»qmere que sea elegido Papa el cardenal N . : S. M . quiere que lo sea 
»el cardeml iV.»! ¡El d e s d e ñ o s o y a l t ivo Fel ipe I I que r e c i b i ó con f r i a l -
dad, cuando no mostrando desagrado, a l cardenal Aquav iva enviado 
por P ió V para da r l e el p é s a m e á la muerte de ese mismo p r í n c i p e 
D . Cárlos , sobre cuya ca t á s t ro fe h a b í a dado ó r d e n de que nadie le 
hablase, p r í n c i p e n i súbdi to ! 
No digo, maestros, que esas son candorosas inepcias, porque no quie-
ro ofenderos, y porque.. . . creo qne merecen otro c a l i ñ c a t i v o vuestras 
injust i f icadas acusaciones contra l a Igles ia . 
Ignoro que esta marcase la frente del desgraciado p r í n c i p e D . C á r -
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los con e l candente hierro de la e x c o m u n i ó n , como a f i rmá i s . Si se 
hizo acreedor á esa pena c a n ó n i c a , pena puramente e sp i r i tua l , c o n -
t ra lo que muchos de los vuestros propalan maliciosamente entre 
los indoctos, jus to fue que la Iglesia se la impusiese. 
Os h o r r i p i l á i s al hablar de la e x c o m u n i ó n , s in recordar que la 
m a s o n e r í a , vuestra sagrada Orden, l a apl ica t a m b i é n , como toda so-
ciedad const i tu ida . ¿No decis que h a b é i s lanzado á Mucio Scévola de 
la comunión m a s ó n i c a ? ¿Y q u é es eso mas que l a ex-comunion, pena en 
v i r t u d de la cual una a soc i ac ión ó comunidad cualquiera escluye de 
su seno á aquellos miembros que han i n f r i n g i d o gravemente las l e -
yes de l a misma sociedad? 
Entre l a e x c o m u n i ó n ca tó l i ca y l a de la m a s o n e r í a ha l lo , no obs-
tante, una diferencia favorable á aquella; las censuras de la Ig les ia 
son temporales, pudiendo el excomulgado reconciliarse y volver de 
nuevo á la c o m u n i ó n ca tó l i ca , mientras que los decretos de excomu-
n i ó n ó de e s t r a ñ a m i e n t o de vuestra Orden son irreformables. * 
Suponed que m a ñ a n a la idea m a s ó n i c a hiciese tales progresos que 
l legara á ser, como d e s e á i s , l a f ó r m u l a rel igiosa, mora l y p o l í t i c a , 
casi esclusiva, en varios pueblos; ¿no seria en este caso escepcional 
y t r is te por d e m á s la s i t u a c i ó n de los Mucio Scévo las ó masones 
heredes á quienes e s t r a ñ a r a ó excomulgara la Orden? Pues i d é n t i c a 
era la de los excomulgados por l a Igles ia en los pueblos donde el 
catolicismo h a b í a sido aceptado umversalmente , dominando como 
ú n i c a idea re l ig iosa . 
Todo esto, como vosotros comprendereis, conduce mucho á l a v i n -
d i cac ión del masonismo, de que d e b í a m o s ocuparnos. 
Fuesen ó no ciertos los c r í m e n e s que i m p u t á i s a l catol ic ismo, y 
de los que, faltando á m i p r imer p r o p ó s i t o , me he ocupado con mas 
os t ens ión de lo que d e b í a , vosotros no p o d é i s , e n u m e r á n d o l o s y co-
m e n t á n d o l o s , hacer la a p o l o g í a de vuestra I n s t i t u c i ó n . 
¿Qué p e n s a r í a i s de nuestra l ó g i c a y buena fe, sí para v indicar los 
ca tó l icos á l a Ig les ia a p e l á r a m o s á ese mismo medio, y f o r m u l á r a -
mos, procediendo en v i r t u d de deducciones mas ó menos maliciosas 
ó injustas, buscando misteriosas afinidades entre algunos personajes 
cé l eb res y vuestra Orden, y e m p e ñ á n d o n o s en descubrir c ier ta r e l a -
ción de or igen entre l a m a s o n e r í a y varios acontecimientos notables» 
estas ó parecidas acusaciones contra vuestra respetable I n s t i t u c i ó n ? 
En nuestros anales no se leen nombres como Vol ta i re , el Eegente , 
Luis X V , Felipe E g a l i t é , S i é y e s y Ta l leyrand . En las b i o g r a f í a s de es-
critores ca tó l icos no se ha l la u n P ignau l t Lebrun , u n Holbach, u n 
caballero Panat n i u n Jorge Sanz. Nosotros no hemos aconsejado al 
p r í n c i p e de Benevento sus a p o s t a s í a s , n i á L ibo r io Eomano que fuese 
u n miserable perjuro. Nosotros no hemos tenido reformadores como 
Lu i s Felipe, n i protectores como Federico I I , L a Pompadour y e1 
p r í n c i p e G e r ó n i m o Bonaparte. Nosotros no hemos armado el brazo r e -
g ic ida de Merino, n i el de Louve l , n i dejado obrar e l de los asesinos 
de los frailes en Madr id ; n i hemos cargado las bombas de Ors in i . 
— 266 — 
n i discut ido sobre el inconcuso derecho del r eg ic id io , como Mazzin i 
y los de su escuela; n i votado la muer te de L u i s X V I con S i é y e s , 
F o u c h é , Orleans y otros muchos iniciados de no sabemos q u é sec-
tas; y por ú l t i m o , no hemos .sido nosotros, y s í los afiliados de 
ciertas sociedades secretas, los calumniadores de los j e s u í t a s , n i los que 
in f luye ron para que fuesen espuestes, en inseg-uros bag-eles y casi p r i -
vados de recursos, á la có l e r a de los elementos, como podr ia t r a t á n -
dose de cr iminales deportados por los mas atroces deli tos. ¡Nada de 
esto hemos hecho, masones! 
¿Qué d i r í a i s , sáb ios maestros, s i as í h a b l á r a m o s nosotros? Nos c u l -
p a r í a i s seguramente de ins igne mala fe y r e b a t i r í a i s esa s é r i e de, 
inculpaciones, las unas, asegurando que muchos de los personages 
que c i t á b a m o s no h a b í a n pertenecido á vuestra ins igne Orden, por 
mas que pareciese lo contrario, y en ese terreno y a os he dicho que 
no se os puede bat ir ; y las otras, sosteniendo con verdadera l ó g i c a 
que aunque algunos de esos c r í m e n e s enumerados hubiesen sido co-
metidos por afiliados del masonismo y hasta por altos grados, vuestra 
I n s t i t u c i ó n no p o d í a ser responsable de ellos, a ñ a d i e n d o para c o n -
c lu i r , sin que p u d i é r a m o s replicaros nada, abrumados bajo el peso de 
vuestros incontestables raciocinios, que aunque á la m a s o n e r í a se 
le acusase con razón de todos esos c r í m e n e s h i s t ó r i cos , n a r r á n d o l o s 
no v i n d i c á b a m o s nosotros a l Catolicismo s e g ú n nos h a b í a m o s p r o -
puesto. 
Queda te rminada la parte de m i trabajo que se refiere á la p o -
l é m i c a , i lustrados s e ñ o r e s . 
En las siguientes cartas p r o c u r a r é hacer el a n á l i s i s de l a maso-
n e r í a , emit iendo sobre ella m i j u i c i o . 
CARTA V . 
Maestros: Terminada l a r e fu t ac ión de vuestro escrito he ofrecido 
en la carta anter ior e m i t i r m i j u i c i o sobre la sag-rada I n s t i t u c i ó n 
masón ica , d e s p u é s que exponga el que la sociedad y la Igles ia Ca-
tól ica forman acerca de ella, y que haya demostrado si tanto á l a 
una como á la otra asiste la r a z ó n a l condenaros. H é a q u í lo que 
me propongo hacer en esta y en las s iguientes cartas, comple tan-
do as í m i trabajo. 
Si no soy a lguna vez todo lo exacto que debiera, y si queda ma l 
parada en mis consideraciones la i lus t re Orden á que p e r t e n e c é i s , 
no me i n c u l p é i s por ello. Vuestra debe ser toda l a responsabilidad. 
A p o y á n d o o s en este raciocinio que he oido á muchos de vuestros 
adeptos, y que consiste en decir que no puede emit i rse u n j u i c i o r a -
zonado sobre determinadas ideas ó ins t i tuciones cuando no se t iene 
un conocimiento exacto de ellas, pretendereis recusarme en este 
caso y conmigo á todos los profanos, d e c l a r á n d o n o s incompetentes 
para poder pronunciar u n fallo imparc i a l y jus to sobre la masone-
r ía , toda vez que lo h a r í a m o s s in conocimiento de causa, no h a b i é n -
dosenos revelado los í n t i m o s secretos de organismo y los r e c ó n d i t o s 
misterios de l a Orden. 
Pero es el caso, maestros, que nosotros no somos culpables de esa 
ignorancia y sí por el contrar io vosotros, que teniendo el i m p r e s c i n -
dible deber de i lustrarnos sobre el par t icular , os n e g á i s tenazmente á ello 
y c a l i ñ c a i s la jus ta exig-encia que os hacen los profanos de conocer 
todo lo que dice r e l a c i ó n al organismo de l a m a s o n e r í a , de áv ida c u -
riosidad propia de indoctos, s e g ú n lo h a b é i s dicho en vuestra contes-
t a c i ó n á l a pastoral del Sr. Obispo de Má laga ; como si de profanos 
á la m a s o n e r í a no se compusiera la grande, l a suprema i n s t i t u c i ó n ; 
aquella que e s t á por c ima de todas las que ha e r ig ido el hombre 
y que t iene e l derecho de juzgar las ; l a sociedad humana. 
Pues este supremo é irrecusable juez, no algunos indoctos y p r o -
fanos, es el que viene p r e g u n t á n d o o s hace siglos, deseando i n q u i r i r 
de vosotros, en U«JO de su l e g í t i m o derecho, cuales sean las bases 
constitutivas .de vuestra misteriosa a soc iac ión , y cuales sus medios 
do acc ión y los fines que se propone realizar, s in que os h á y a i s 
dignado contestar nada n i revelarle el mas sencil lo de vu^strojs se-
cretos. 
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Ante ese g r an t r i b u n a l han comparecido todas las inst i tuciones, 
hasta las mas potentes y universales, haciendo a l l í su profesión de 
% exponiendo sus pr inc ip ios fundamentales, sus dogmas, su moral , 
sus leyes de org-anismo, y los ñ n e s que se p r o p o n í a n realizar. 
N inguna , si esceptuamos la vuestra, se ha c r e í d o exenta de res-
ponder a l l lamamiento que le ha hecho, pues si varias han soste-
nido que la sociedad no tenia el derecho de s a n c i ó n sobre ellas, y 
que sus doctrinas no d e b í a n proscribirse solo porque as í pluguiese 
á aquella, y en v i r t u d de u n fallo condenatorio que p o d í a dictar m u -
chas veces la p r e o c u p a c i ó n ó l a ignorancia ; y sí han negado que e l 
asentimiento universal , p r inc ipa lmente cuando se l i m i t a á una época 
determinada, sea infa l ib le c r i t e r io de verdad, no por eso han dejado 
de reconocer, con las d e m á s , e l imprescindible deber en que estaban 
de exponer, á lo menos, ante ese g-ran ju rado de la conciencia p ú -
bl ica , sus pr inc ip ios , su sistema, y la e c o n o m í a de su organismo, s i 
q u e r í a n evi tar el fundado y jus to anatema de la sociedad, contra el 
cual , en este caso, h a b r í a sido vana toda protesta y toda a p e l a c i ó n . 
E l mismo Jesucristo S e ñ o r nuestro, que venia á establecer una 
sociedad perfecta, cuyo oríg-en no era A í m ^ o , como no lo eran t a m -
poco sus medios de p r o p a g a c i ó n ; pero que h a b í a de desarrollarse 
dentro de la sociedad humana, lejos de hacer de su sacrosanta doc-
t r i n a u n mis ter io , la revela á todos, p o n i é n d o l a a l alcance de las 
mas vulgares in te l igencias , y empleando, aparte de la e x p o s i c i ó n 
directa de las verdades eternas que v e n í a á e n s e ñ a r n o s y de la p r e -
d i c a c i ó n de las santas leyes de su moral , l a p a r á b o l a y las senc i -
l las m e t á f o r a s , como el medio mas conducente para e l lo . Lo q%e sa-
bemos, h a b í a dicho el S e ñ o r á N í c o d e m u s , eso hallamos, y lo que he-
mos visto atestiguamos. 
Cuando los j u d í o s le a rguyen no elude los razonamientos de es-
tos diciendo que él es e l Cristo, e l Enviado del Padre, y por lo tan to 
que no e s t á obligado á exponer su doctr ina n i á revelar los funda-
mentos de ella. No; no habla as í el d iv ino Maestro. Si os digo la 
verdad, les contesta, r e p r e n d i é n d o l e s por su inc redu l idad , vpor qué 
no me creéis^ {\) Respondiendo á sus jueces, cuando estos le i n t e r -
rogaban, pudo decir s in que sus enemigos le acusasen por ello de 
falsedad: « M a n i ñ e s t a m e n t e he hablado a l mundo:. . . . nada he dicho 
en ocul to .» (2) 
E l j u i c i o inexorable con que amenaza al mundo de los i n c r é d u l o s 
lo funda el S e ñ o r en el desprecio de estos á su santa p r e d i c a c i ó n , 
y en que h a b i é n d o l e s sido reveladas las eternas verdades, obran como 
si no las conociesen. «Si no hubiera venido n i les hubiera hablado, 
dice el Mes ías , no t e n d r í a n pecado; mas ahora no t i enen escusa de 
su p e c a d o . » (3) 
[\) Bvangr. D. Joann. cap. VIII . v. 46. 
Id. id. cap. XVIII . v. 20. 
Id. id. cap XV. v. 22. 
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Los j u d í o s indiferentes, los imparcialesy como d i r í a m o s hoy , aque-
llos que no d e f e n d í a n l a causa de J e s ú s n i se contaban tampoco en 
el n ú m e r o de sus enemigos, á pesar de no creer en él d e d u c í a n de 
la publ ic idad que daba el Redentor á su doct r ina u n arg-umento á 
favor suyo. «¿No es esta, d e c í a n , e l que buscan para matarle? Pues 
»ved a q u í que habla en p ú b l i c o y no le d icen nada. ¿Por ven tura , . 
» h a n reconocido los p r í n c i p e s que este es el Cristo?» ( I ) 
E l d iv ino Revelador, aquel que era l a Verdad Eterna, a l d i scu t i r 
con los i n t é r p r e t e s de la l e y y de las t radiciones m o s á i c a s , acerca de 
su sobrenatural m i s i ó n , se apoya en los motivos de credibilidad huma-
na, y apela para convencerles al tes t imonio que de é l han dado el Pa-
dre, Juan el Bautista, las Sagradas Escrituras y sus mismas p o r t e n -
tosas obras, prescindiendo del de su propia confes ión , que manifiesta 
no d e b e r í a ser d igno de fe sí á é l solo acudiese (2). Y a ñ a d e mas 
en este luga r nuestro soberano Maestro, para demostrarnos toda l a 
importancia y necesidad de esa cer t idumbre racional: «Yo, dice e l 
«Señor , no tomo test imonio del hombre; pero d igo esto (lo concer-
niente a l tes t imonio de su Padre y al de Juan) para que vosotros seáis 
salvos.» (3) 
D í d i m o , que para vosotros, t an part idarios de la i n t e r p r e t a c i ó n 
a n a g ó g i c a del Evangel io, debe ser el protot ipo del hombre i n c r é d u l o , 
no da ascenso á lo que los d e m á s Após to les le aseguran respecto á 
la r e s u r r e c c i ó n de su d iv ino Maestro, exigiendo pruebas materiales y 
tangibles; y e l adorable Redentor, s í b ien no elogia á este d i s c í -
pulo por su poca fe, no se niega á satisfacer su cur iosidad d i g n a de 
censura, y le dice: «Da a c á t u mano y m é t e l a en m í costado como lo 
»kas deseado, y no seas i n c r é d u l o sino fiel.» 
¿Ese aHerto costado del a m a n t í s i m o Redentor, dentro del cual i n -
troduce su mano el i n c r é d u l o após to l , no d e b e r á ser para vosotros, 
anagogistas maestros, una m a g n í f i c a a l ego r í a? S e g ú n el ó r d e n de 
vuestras ideas, y con arreglo al sistema exposit ivo que a d o p t á i s y 
á la i n t e r p r e t a c i ó n m í s t i c a á que sois por d e m á s aficionados, ¿qué otra 
cosa se p r o p o n d r í a el santo Evaagoi is ta en ese pasage, sino ense-
ñ a r n o s que J e s ú s nada ha querido ocultarnos; que l a sociedad c r i s -
t iana no t iene iniciaciones n i en el la hay secretos de organismo; y 
que hasta lo que p o d r í a parecer cual e l mis ter io í n t i m o de la v i d a 
de esa perfecta y sublime I n s t i t u c i ó n , establecida por el mismo Dios, 
es tá patente á todos, no velando nada la Igles ia , como nada ha velado 
su d iv ino Fundador, á las e s c u d r i ñ a d o r a s miradas del i n c r é d u l o , n i 
rehuyendo su invest igador e x á m e n , a s í como no r e h u y ó el H i jo d e i 
Hombre el del d i s c í p u l o de poca fe, desvaneciendo por el c o n t r a r í o 
sus dudas y p e r m i t i é n d o l e que tocase con sus propias manos la heí* 
r ida de su s a c r a t í s i m o costado? 
(1) Id id . cap. Vil. vv. 28 et 
(2) I d . i d . cap. Y. 
(3) I d . i d . v. 34. 
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¿Y c u á n d o , vosotros, venerables maestros, h a b é i s dicho á los D f d i -
mos de la m a s o n e r í a , á los profanos á vuestra sagrada Orden, á la 
sociedad entera que duda con r a z ó n de su t a n decantada bondad y 
excelencia, como el d iv ino Maestro á T o m á s : Mete tu onano en m i cos-
tado, y no seas incrédulo sino fieñ ¿ C u á n d o h a b é i s expuesto los p r i n -
cipios de vuestra doct r ina y revelado los í n t i m o s y r e c ó n d i t o s arca-
nos de la tenebrosa a soc iac ión á que e s t á i s afiliados? 
I n ú t i l e s han sido los esfuerzos de la sociedad con ese objeto, é 
ineficaces sus mandatos. ¡Nada h a b é i s dicho, nada h a b é i s manifes-
tado! ¡Ni la mas lig-era confes ión se os ha podido arrancar! 
¿Y c reé i s , maestros, que eso basta para bur la r la acc ión social; que 
asi c o n s e g u í s que se declare in jus t ic iable vuestra I n s t i t u c i ó n , y que 
de ese modo g a r a n t í s su impunidad? 
¡Ah! y c u á n lamentable es vuestro error si as í o p i n á i s ! 
Contra la m a s o n e r í a se levanta entonces este t e r r ib le argumento 
que forma todo su proceso, y cuya l ó g i c a debe poner en t o r t u r a 
las mas preclaras in te l igencias m a s ó n i c a s . 
Todo presunto reo, una vez citado, debe comparecer ante su juez 
na tura l ; si as í no lo. hace ó s i se n iega á vindicarse, l ó g i c a y l e g a l -
mente es condenado. Ahora bien; aquella I n s t i t u c i ó n que s i s t e m á t i c a -
mente oculta á los ojos de la sociedad su doctr ina y su í n t i m a orga-
n i z a c i ó n , se hace con r azón sospechosa, c r e y é n d o s e fundadamente, ó 
que sus medios no son l íc i tos ó que los fines que se propone no son 
morales n i convenientes; y la g r a n colect ividad humana, el cuerpo 
social, la conciencia p ú b l i c a , ó como querrais decir; la sociedad, en una 
palabra; su juez na tura l y l e g í t i m o , su irrecusable t r i b u n a l , t iene en 
este caso derecho á ex ig i r l e que revele sus fines y patentice sus m e -
dios de acc ión , debiendo, s i se n iega á ello y si persiste en su c r i -
m i n a l mut ismo, condenarla como asoc iac ión i l í c i t a y de tendencias 
perniciosas. 
Pues b ien , maestros; con arreglo á esa para vosotros s in duda 
peregr ina lóg ica , por aquello de que no f o r m a r á la base de n i n -
guna de vuestras t r i l o g í a s , sois presuntos reos para con la sociedad á 
causa de vuestro inesplicable secreto de organismo, cuya plausible 
razón nadie hal la , y sobre el cual os n e g á i s tenazmente á dar las 
esplicaciones que los profanos tenemos derecho á exigi ros y que 
demandamos de vosotros. 
E l periodo de descargo en ese j u i c i o ha concluido para vosotros 
con exceso; no c u l p é i s pues á la sociedad, n i al catolicismo, n i á 
la conciencia p ú b l i c a , si os condenan y rechazan en uso de u n l e -
g í t i m o derecho. Contra su veredicto vana é infundada s e r á vuestra 
protesta, como infundada é i l ó g i c a s e r í a la de cualquier otra i n s -
t i t u c i ó n que, cual la m a s ó n i c a , se abroquelase tras el mis ter io y el 
s ig i lo enmudeciendo cuando la sociedad le interrogase y. n e g á n d o s e 
a prescindir del secreto de organismo, inesplicable cuando se t ra ta 
de asociaciones que presumen pract icar el b ien y que aspiran a l 
t i t u l o de propagadoras de l a verdad. 
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No basta que os p r o c l a m é i s inocentes; que dec l a r e í s qne los fines 
de vuestra asoc iac ión son santos y loables, y l í c i tos sus medios y con-
formes en u n todo á los preceptos de la m á s sana moral . 
Si á decir eso os l i m i t á i s a l v indicar vuestra Orden, rep l icare-
mos los profanos que la sociedad de fines m á s depravados p o d r á 
asegurar lo mismo respecto de ella, si t iene el c a r á c t e r de secreta, 
y que hasta p r o c u r a r á obrar algunas veces con cierta apariencia 
de bien, interesada en que nadie sospeche de ella n i pueda a d i v i -
nar sus c r í m e n e s ; y que si el mormonismo tuviese una organiza-
ción parecida á la de la m a s o n e r í a , es seguro que sus a p ó s t o l e s no nos 
la p r e s e n t a r í a n t a l como es, y si por el contrario cual el dechado de 
todas las vir tudes y el t ipo y modelo de la futura per fecc ión social. 
Y a ñ a d i r e m o s , como corolario á nuestra rép l i ca , que el tes t imonio 
que d á b a i s de vosotros propios sobre actos que d e s c o n o c í a m o s y so-
bre fines que nos eran ignorados, no p o d í a ser aceptable, pues el 
mismo H i j o del Hombre, hablando de sí ha dicho: «Si yo doy tes-
t i m o n i o de m í , m i test imonio no es verdadero: otro es el que d á 
» tes t imonio de mi .» (1) 
Y no nos h a r á cambiar de o p i n i ó n n i modificar nuestro j u i c i o , 
estad ciertos de ello, maestros, l a compasiva sonrisa con que os 
d i g n á i s honrarnos algunas veces á los que combatimos la sagrada 
In s t i t uc ión m a s ó n i c a ; prueba de d e s d e ñ o s a tolerancia que c r e é i s que 
os sublima á los ojos del v u l g o , mientras nos e m p e q u e ñ e c e y con-
funde á nosotros, miserables l i l iput ienses , que osamos levantar nues-
tra atrevida mirada hasta vuestra o l í m p i c a magostad. 
Esos alardes de modesta superioridad no producen ya efecto a l -
guno, venerables, y por ello, si no fuera en m i imperdonable auda-
cia e l atreverme á aconsejaros, os r o g a r í a que suprimierais vuestra 
indulgente sonrisa, que nada por cierto os favorece, pues si para m í 
no, para otros muchos p o d r á valer y signif icar tanto como la del 
c r imina l que, d e s p u é s de negarse á aducir las pruebas de su i n o -
cencia, se bur lara de los hombres honrados que no acertaran á c l a -
sificar con exact i tud los delitos de que se le acusase. 
No v ind ica una sonrisa ó u n gesto de desden; en este caso de-
b e r í a n ser absueltos todos los presuntuosos y audaces que compa-
recieran á la barra. 
En vano os a g i t á i s , afiliados del masonismo, queriendo rechazar 
el anatema de la conciencia p ú b l i c a que pesa sobre vosotros. 
Mientras no r e n u n c i é i s á vuestro inesplicable mis te r io de o rga-
nismo, y no p o d é i s hacerlo porque en él consiste la v ida de la m a -
soner ía , s u b s i s t i r á en v igor la c o n d e n a c i ó n que la sociedad ha f u l -
minado contra vosotros, siendo inaceptable cualquier otro sistema 
de v i n d i c a c i ó n que e scog í t e i s . 
T e n é i s que optar por una de estas dos cosas; ó l a r e v e l a c i ó n de 
los misterios de la m a s o n e r í a y la d e s a p a r i c i ó n de ese secreto de 
(J) Joann. J^ari^. cap. Y. vv. 31 et 32. 
8o 
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org-anísmo de cuya existencia no dais razón satisfactoria, ó la c o n -
d e n a c i ó n , como fallo inapelable, de vuestra i lus t re Orden. A q u í no 
hay escape para vosotros, maestros. 
La sociedad no puede esplicarse, por mas' que os a p r e s u r é i s á 
garantizarle bajo vuestra palabra que nada t iene que temer de la 
i lus t re y benéf ica i n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a , l a necesidad del mis ter io y 
del secreto para l levar á cabo l a r ea l i zac ión de los dos grandes fl-
neá que s e g ú n dec í s os p r o p o n é i s : la p r á c t i c a del b ien y la propa-
g a c i ó n de la te, 6 sea la verdad. 
La existencia de una asoc iac ión de c a r á c t e r c ivi l izador , bené f i co y 
moral , que haya p e r p é t u a m e n t e de estar velada tras el mister io; que 
para hacer e L b ien necesite envolverse en las t in ieblas ; y que para 
crear l a luz tenga que rodearse de oscuridad y de sombras, n i la 
comprende la r azón n i se la esplica la l ó g i c a . En este caso la idea 
del ma l surge en la mente, de una manera fatal, d e s p e r t á n d o s e la 
fundada sospecha de que otros fines m u y diversos de aquellos de que 
nos habla, sean los que verdaderamente se proponga realizar. 
Admi t imos de buen grado, dicen, tanto el ca tó l ico como el l ib re 
pensador y lo mismo el sencillo proletario que el hombre de ciencia, 
l a existencia de sociedades que á causa de las persecuciones ó por 
otros poderosos motivos tengan temporalmente que envolverse entre 
las sombras; pero no as í , y mucho menos si se nos presentan bajo e 
aspecto de b ien , la de asociaciones que por i n s t i t u to , por p r e s c r i p c i ó n 
de sus constituciones, hayan de ser secretas, siendo esencial á ellas 
el s ig i lo , el misterio de organismo y la i n i c i a c i ó n , como acontece en 
la m a s o n e r í a . 
Nos h a b l á i s , maestros venerables, de l a luz, de la verdad, y solo 
vemos t inieblas en vuestro rededor; nos p r e d i c á i s el b ien , é ignora-
mos si lo p r a c t i c á i s vosotros; nos r e c o m e n d á i s , como el mas preciado 
derecho, la l ibe r tad de d iscut i r lo y analizarlo todo, a n i m á n d o n o s á 
tocar con audaz mano el trono de la d iv in idad , y os ocu l t á i s c u i -
dadosamente á nuestras miradas; s o s t e n é i s el p r inc ip io del l ib re e x á -
men, y d e c l a r á i s indiscut ib le la sagrada i n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a ; prefe-
r í s el cr i ter io de la certeza humana al de la fe, y os a b r o q u e l á i s tras 
impenetrables misterios, s in que os digneis s iquiera exponerlos sen-
ci l lamente , ya que no esplicarlos; p r o c l a m á i s , en fin, l a independen-
cia del e s p í r i t u humano, y a s p i r á i s á ejercer sobre él una prolongada 
y ominosa tu te la . 
¿Para todo ha de ser apta y competente la r azón del hombre , 
menos para penetrar los arcanos de la m a s o n e r í a que no le p e r m i t í s 
v i s lumbrar siquiera? ¿A q u é época h i s t ó r i c a di fer ís la r e v e l a c i ó n de 
vuestra trascendental y luminosa fó rmu la que ha de poner á la h u -
manidad en poses ión del b ien y de la verdad? ¿ A g u a r d á i s q u i z á á 
que haya, por sus propios esfuerzos y en v i r t u d de su act iv idad y 
perfeccionamiento progresivo, encontrado la I m , para veni r segui -
damente á i lus t rar la ; á que sea independiente, para pretender eman-
cipar la entonces; á que pract ique el b ien umversalmente y u n i v e r -
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salmente ame t a m b i é n la jus t ic ia , para promulgar d e s p u é s el sublime 
evang-elio masón i co cuya anterior r eve l ac ión nos h a b r í a ahorrado e l 
recorrer g r an trecho de esa escabrosa y á s p e r a senda que conduce 
á la 3ima del progreso humano? ¿No debe ser y a la humanidad , se-
g ú n vuestra op in ión , d u e ñ a de sus destinos y prescindir por con -
siguiente de protectorados y de importunos magisterios? ¿No nos h a -
llamos pues en la pleni tud de los tiempos, t an deseada de vosotros; 
6 es que como profanos é indoctos nos equivocamos en esto, c re -
yendo, cual los impacientes é ignorantes Após to les , que puede en 
nuestros dias restituirse el remo de Israel, siendo así que solo á vos-
otros, enviados deh Revelador, os es dado el conocer los tiempos y los 
momento^ 
¿A q u é a g u a r d á i s , presuntos regeneradores de la pobre h u m a n i -
dad? ¿Qué os detiene para comunicarnos ese b ien y esa s a b i d u r í a de 
que sois depositarios, y que tanto decan t á i s ? Si es cierta vuestra filan-
t rop ía , y si sois d i s c ípu los del Evangelio, como p r e s u m í s algunos de 
• vosotros, colocad la I m , l a verdad, en luga r excelso para que sea vis ta 
de todos, s e g ú n el precepto del d iv ino Maestro, y hacednos p a r t í c i -
pes de ese reino de verdad y de b ien que no d e b é i s monopolizar. Y 
ya que desconf ié is de nosotros los profanos, no desconfiad al menos 
de vuestros adeptos de los grados inferiores á quienes c o m u n i c á i s l a 
luz taxativamente, ó no se la c o m u n i c á i s j a m á s , y con cuya discre-
ción p o d é i s contar toda vez que se ha l lan ligados á vuestra tenebrosa 
asociación por juramentos t an solemnes como los vuestros, Grandes 
Orienten y Maestros de los grados de luz. 
Pues si as í no lo h a c é i s , s in alegar por mas t iempo especiosos p r o -
testos, nos a u t o r i z á i s á que califiquemos de ins igne s u p e r c h e r í a vues-
tra sublime I n s t i t u c i ó n , y á que creamos que todo cuanto nos d e c í s 
respecto á sus santos y humani tar ios fines es charlatanismo y nada 
mas. Tal vez t e m e r é i s fundadamente que al levantar los profanos e l 
velo que cubre vuestra esfinge aparezcan sus misterios i d é n t i c o s á 
los de Serapis, y que este reve ló á los cristianos en su templo de 
Ale jandr ía : a l caer al suelo la e s t á t u a del dios, derribada por los 
que a c o m p a ñ a b a n á Teófilo, u n nido de ratones sal ió de su cabeza, y 
á eso quedaron reducidos sus tan temidos y venerados misterios. 
As i , maestros, hablan de la I n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a los profanos, ag lo -
merando esa sé r ie de cargos para formar vuestro proceso en nombre 
de la sociedad; y la verdad es que sus argumentos de pura r a z ó n , 
ó mejor dicho de sentido c o m ú n , a l menos para nosotros los indoctos, 
pues no sé lo que pensareis de ellos en ] as sagradas l ó g i a s , son i n -
destructibles. 
Por lo que á m í hace^ y aunque no fuera ca tó l ico n i la Iglesia h u -
biese condenado vuestra i lustre Orden, j a m á s , mientras no los refu-
tarais cumplidamente, p e r t e n e c e r í a á la m a s o n e r í a . 
¿Cómo, aparte de estos fundados cargos, el hombre que estime en, 
algo su l ibe r t ad i n d i v i d u a l , su independencia de acc ión , y su misma 
razón , ha de ingresar en una sociedad cuyos fines y objeto no se le 
revelan, l i g á n d o s e p e r p é t u a m e n t e á u n poder desconocido, t a l vez fa-
t a l , del que va á ser dóci l ins t rumento , y á quien , siendo in ic iado, pe-
d i r á en vano esplicaciones, toda vez que se neg-ó á ello cuando t e n í a 
i n t e r é s en aparentar que r e so lv í a sus dudas, antes de seducirle, antes 
de oblig-arle á pronunciar el te r r ib le ju ramento en v i r t u d del cual 
q u e d ó afiliado á la m a s o n e r í a ? 
Si os son re í s t a m b i é n al oir esto, c r e e r é , venerables, que e s t á i s 
dotados de una imper tu rbab i l idad é p i c a d igna de Temís toc l e s , aunque 
vosotros no nos d i g á i s á los antagonistas del masonismo lo que el 
h é r o e de Plutarco á su r i v a l : Pega, pero escucha. 
Ya veis c ó m o para condenar ante el t r i b u n a l inexorable de la l ó -
gica y de l a r azón la I n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a no necesitamos que se 
nos revelen sus misterios. 
La á v i d a curiosidad, propia de indoctos, que injustamente e c h á b a i s 
en cara a l Sr. Obispo de M á l a g a , no me ha tentado, pues j a m á s he 
procurado sorprender los secretos de vuestra eleusiaca I n s t i t u c i ó n . 
No se ré yo qu ien robe audazmente el fuego sagrado que arde es-
condido en el santuario m a s ó n i c o , n i como P r o m e t é o e n c e n d e r é m i 
antorcha en la esplendorosa luz que cuidadosamente o c u l t á i s bajo e l 
medio c e l e m í n de la p a r á b o l a e v a n g é l i c a , para i l u m i n a r con ella este-
r iormente vuestro templo cuando haya de inspeccionarle. Me basta 
verlo á la luz de la r a z ó n y del sent ido c o m ú n . 
A l refutaros no he le ído n i uno solo de los autores que se ocupan 
de la h is tor ia de la m a s o n e r í a : n i s iquiera he consultado los r i tuales 
m a s ó n i c o s ad insipientimn uswm, que deben estar en manos de todos. 
En lo poco que he dicho respecto á vuestras p r á c t i c a s y á l a o rga-
n i z a c i ó n de la m a s o n e r í a , aparte de la Pastoral del Sr. Obispo de 
M á l a g a y de la c o n t e s t a c i ó n que á ella dió e l Bolet ín del Oriente, me 
he referido á mis reminiscencias h i s t ó r i c a s , á lo que sab ía por t r a -
dición y á lo que he oído á personas autorizadas. Para condenaros 
me basta este incontestable argumento:—La m a s o n e r í a se oculta sis-
temáticamente á los ojos de todos, y l a a soc iac ión que as í obra no 
puede representar el b ien n i l a verdad. 
E l deseo de conocer las fó rmu la s de i n i c i a c i ó n y los r i tos y s i g -
nos masón icos , os lo repi to, maestros, me ha atormentado b ien poco, 
pues he c re ído siempre que todo ello no es otra cosa que el labe-
r in to de u n precioso arabesco, trazado en las paredes de vues t ro t em-
plo, y cuyo objeto se reduce á ocultar á los profanos, y aun á l a 
mayor parte de los adeptos, el resorte que, una vez tocado, d e j a r á 
ver l a misteriosa y s imbó l i ca laada del masonismo. 
Si para no aparecer como indocto á vuestros ojos basta no demos-
t ra r á v i d a curiosidad por conocer los secretos de vuestra I n s t i t u c i ó n , 
es seguro que no me h a b r é i s inscr ip to en vuestro c a t á l o g o de ne -
cios. Apelo al tes t imonio de los mismos masones. Si á algunos he 
tratado, no d i r á n que los he importunado con i n d i scretas preguntas. 
M i indiferencia h á c i a todo lo que se ref iere á la m a s o n e r í a ha l l e -
gado al estremo de ignora r vuestros signos de mano, que entiendo 
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saben en esta ciudad, merced á la d i s c r ec ión de muchos iniciados, 
hasta los j ó v e n e s escolares de doce á quince a ñ o s . 
Todo ello me t iene t ranqui lo , venerables; completamente t r a n q u i l o ; 
como me t i enen otras muchas cosas que no ignoro y que saben a l -
gunos ardientes neófi tos vuestros; que t a m b i é n la i lus t re y tolerante 
Orden m a s ó n i c a se honra con afiliados f a n á t i c o s . 
Si la sociedad, y dejemos digresiones á u n lado, os condena, f u n -
d á n d o s e en el irrecusable test imonio de la lóg ica , de la r azón y de l 
sentido c o m ú n , s in que para vindicaros e x p o n g á i s cosa a lguna en 
contrario, y e n c e r r á n d o o s , una vez formuladas vuestras inaceptables 
y vagas protestas de inocencia, en u n mut ismo c r i m i n a l que san-
ciona el veredicto social contra vosotros pronunciado, escusado es 
t a m b i é n decir que la Iglesia Cató l ica declara escluida de su seno l a 
m a s o n e r í a , y que los Sumos Pont í f ices l a han anatematizado j u s t a -
mente como han anatematizado t a m b i é n todas las d e m á s asociaciones 
p e r p é t u a m e n t e secretas. Y no podia dejar de obrar as í una Iglesia á 
cuyos pastores ha dicho su d iv ino Maestro: «Nada hay encubierto 
»que no se haya de descubrir, n i oculto que no se haya de revelar: 
»lo que os digo en las t inieblas repetidlo en l a luz; y lo que oís á 
»la oreja predicadlo en los terrados de las casas .» ( i ) 
L a Iglesia Catól ica no puede tolerar dentro de su c o m u n i ó n la 
existencia de u n poder misterioso y supremo que oculta cuidadosa-
mente su í n t i m o organismo, y que se n iega á revelar cuales sean 
sus medios de acc ión y los fines que se propone realizar. 
¡Un poder moral ó religioso, independiente y l i b é r r i m o , frente a l 
poder j e r á r q u i c o de la Iglesia, y s in embargo marchando ambos a r m ó -
nicamente, como algunos de los vuestros pretenden! ¡La secreta i n f a -
l i b i l i d a d m a s ó n i c a dentro del p ú b l i c o é infa l ib le magis te r io de la I g l e -
sia Catól ica! ¡Una sociedad perfecta de un ó r d e n dado, dentro de otra 
sociedad perfecta del mismo ó r d e n ! ¡Una Ig l e s i a docente dentro de 
otra Iglesia docente! 
E l antagonismo entre algunas cosas es t an manifiesto y palmario 
que basta simplemente enunciarlas para comprenderlo; y el que existe 
entre la m a s o n e r í a y l a Iglesia es evidente á todas luces. 
L a Iglesia Catól ica busca la luz; el masonismo las t in ieblas ; la 
Iglesia expone en i d é n t i c a forma y con la misma o s t e n s i ó n sus ve r -
dades religiosas y morales á todos los hombres, lo mismo al Sumo 
Pontíf ice que al ú l t i m o de los creyentes; la secta m a s ó n i c a revela 
sus pr incipios y sus supuestas verdades por grados, y esto solo á sus 
adeptos; la Iglesia ordena á sus hijos que hagan p ú b l i c a p r o f e s i ó n 
de su fe, y que confiesen á J e s ú s ante los hombres, s e g ú n el m a n -
dato e v a n g é l i c o ; (2) las l óg i a s m a s ó n i c a s prohiben casi siempre á sus 
miembros el que ostenten entre los profanos el c a r á c t e r de afiliados 
del masonismo; aquella, ú l t i m a m e n t e , exhorta á todos á que e n s e ñ e n 
(1) Matth. cap. X vv. 26 et 27. 
(2) Matth. cap. X v. 32. 
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sus dogmas sacrosantos, y esta amenaza con severas penas á los i n i -
ciados que revelen los suyos. 
E l masonismo es, pues, l a a n t í t e s i s de la Iglesia Cató l ica , qu ien 
justamente condena y rechaza esa misteriosa y ant icr is t iana secta que 
no cabe dentro del Evangel io . 
D e s p u é s de demostrar esto ú l t i m o , y que la m a s o n e r í a no es 
tampoco una asoc iac ión d e m o c r á t i c a , e m i t i r é m i j u i c i o sobre ella en 
las dos siguientes cartas, te rminando as í m i trabajo. 
CÁRTA V I . 
Venerables: Para conclui r m i trabajo, voy, como en la anter ior 
carta he ofrecido, á demostrar que vuestra tenebrosa a soc iac ión no se 
inspira en los pr incipios e v a n g é l i c o s , no siendo tampoco una I n s t i -
t uc ión d e m o c r á t i c a . Esto manifestado e m i t i r é m i j u i c i o sobre la m a -
soner ía y me d e s p e d i r é de vosotros, lamentando vuestro error, del 
que, desgraciadamente, seg-un sospecho con fundamento, no l o g r a r á 
arrancaros nadie, si ya no es que el Señor , compadecido de vosotros, 
os conduce por esos misteriosos caminos de su misericordia y de su 
gracia al conocimiento de la verdad. Quizá p o d r í a m o s aplicaros á 
vosotros, aunque en dis t in to sentido, ciertas palabras de uno de vues-
tros m á r t i r e s ; Savoparola. Es m u y dif íci l , decia el predicador floren-
t ino en uno de sus sermones, la conve r s ión de aquellos en quienes 
el v ic io ó defecto que pretendemos corregir radica en la parte i n t e -
lectual (1). 
Lo pr imero que he indicado, que l a m a s o n e r í a no e s t á dentro de 
la Igiesia y que su doctr ina no se apoya en los pr inc ip ios del E v a n -
gelio, creo haberlo ya demostrado en parte en m i carta anterior; a ñ a -
di ré no obstante algunas consideraciones, esplanando por completo 
m i idea, para l levar, si me es posible, el convencimiento al á n i m o , 
no de los maestros y venerables del masonismo, que esos sé que sois 
invulnerables, parapetados como es t á i s tras el baluarte de vuestra 
omnisciencia, sino al de los pobres y seducidos hermanos vuestros 
de los grados inferiores, que de buena fe se ha l lan en la masone-
ría , y á quienes dec í s que el Evangel io y la i lus t re Orden á que 
p e r t e n e c é i s se armonizan perfectamente, como lo aseguraban los maes-
tros masones autores del comunicado que a p a r e c i ó en el Diar io Mer -
cantil . 
Si la m a s o n e r í a fuese una r e l i g i ó n posit iva, y no supongo que 
tenga hoy ese ca rác t e r , creyendo por el contrar io que t iende á des-
truir las todas y con especialidad la Cató l ica , lejos de considerarla cual 
una secta derivada del Evangelio, d e b e r í a m o s contarla en el n ú m e r o 
de las re l ig iones s imbó l i ca s , anteriores al cr is t ianismo. Mas que ema-
nada de este nos p a r e c e r í a h e b r á i c a ó ta lmudis ta ; y si nos fijáramos 
(l) Cont. i n D om. V. Quadrag. 
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en ciertos r i tos y tradiciones de la m a s o n e r í a , e n t r e v e r í a m o s qn izá , 
aunque desfigurados, los misterios y el culto de l a r e l i g i ó n de la 
an t igua Tiro: las j ó v e n e s de esta ciudad l lorando la muerte de Ta -
muz, Jierido, p o d r í a n ser los modernos francmasones p l a ñ e n d o la de 
H i r a m de T i r o , herido por Jude lum y sus cr iminales c o m p a ñ e r o s en 
el templo de Sa lomón . 
E l periodo del simbolismo religioso espectante ó de las r e l i g i o -
nes m í t i c a s , de las que, en todo caso, seria una reminiscencia la 
secta m a s ó n i c a , t e r m i n ó con el anuncio de la buena nueva; con la 
p r e d i c a c i ó n del Evangelio. De la cruz acá no h a y y a sombras n i figu-
ras. E l Logos Eterno ha hablado á la humanidad y «los pueblos que 
» e s t a b a n sentados en t inieblas v ie ron g r a n luz , y á los que moraban 
»en t ierras de sombra les nac ió luz» (1) E l Hi jo del Hombre, luz , ca-
mino , verdad y vida, ha e n s e ñ a d o toda verdad en el ó r d e n mora l y 
religioso á los pueblos, por sí y por medio de su P a r á c l i t o . No nece-
sitamos, pues, de u n tercer Enviado que nos manifieste, en tiempo, 
verdades religiosas ocultas. A t e n i é n d o n o s al Evangel io no podemos 
a d m i t i r esto. J e s ú s solo nos ha hablado de dos Reveladores-, de é l , el 
Verbo Eterno, y del E s p í r i t u , su P a r á c l i t o , que habia de e n s e ñ a r á 
los Após to les toda verdad. 
E l simbolismo religioso, cuyo ú n i c o objeto es ocultar al mayor 
n ú m e r o de creyentes las verdades reveladas, m a n i f e s t á n d o l a s , y esto 
de una manera gradual , solo á los iniciados, no cabe pues dentro del 
crist ianismo; y como la m a s o n e r í a , si se considerase cual i n s t i t u c i ó n 
crist iana, solo p o d r í a representar el simbolismo m e s i á n i c o , que no 
tiene razón de ser, no habiendo J e s ú s velado la verdad cris t iana, de 
a q u í que no podamos considerarla como emanada del Evangelio, y 
mucho menos creer que sea el crist ianismo en toda su pureza, como 
asegura L a L u z M a s ó n i c a , s e g ú n l a cita que de ese folleto nos hace 
en su pastoral el Sr. Obispo de M á l a g a . 
No; el masonismo no puede ser de J e s ú s . Si lo fuese, en vez de 
ocultar su supuesta luz, como lo hace, l a co loca r í a sobre el cande-
labro para que alumbrase á todos los hombres; (2) y no i m i t a r l a la con-
ducta de aquellos contra los cuales clama el S e ñ o r cuando dice: «¡Ay 
de vosotros los que c e r r á i s el reino de los cielos delante de los h o m -
bresl» (3) E l mismo Hi jo de Dios nos ha manifestado que lo que ha 
oido á Aquel que le envió, eso h a hablado en el mundo, y que lo que ha 
visto en el P a d r e h a dicho á los hombres. (4) ¿Cómo, pues, hemos de 
creer los ca tó l icos que es h i j a del Evangel io aquella I n s t i t u c i ó n que 
se proclama custodio y futuro revelador de verdades ocultas? 
La s a b i d u r í a , dice nuestro Seño r , es just i f icada por sus hijos {5), 
¿Just i f ica l a secta m a s ó n i c a , a l tenor de la m á x i m a de J e s ú s , su tan 
(1) Matth. cap. IV. v. 16. 
12) Matth. cap. V. v 15. 
(3) Id . cap. X X I I I v. 13. 
(4) Joann. Evang. cap. V I I I vv. 26 et 28, 
(6) ilíaítft. cap. X I I v-19. 
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decantada s a b i d u r í a y la bondad y excelencia de su doct r ina , p a t e n -
t izándolas? No por cierto, y j a m á s ha podido sobre ello a r r a n c á r s e l e 
la mas sencilla d e c l a r a c i ó n , lo que baria seg-uramente s i s igu ie ra el 
e s p í r i t u e v a n g é l i c o , recordando que el Señor ha dicho en otro lugar , 
que, «el que obra verdad viene á l a luz para que sus obras sean co-
nocidas»: y que solo el qne o l r a ma l huye de la luz pa ra que sus o i r á s 
no sean reprendidas: (1) 
La m a s o n e r í a no es crist iana, porque n i su doct r ina es l a doc t r ina 
del Evangelio, n i su conducta, inesplicable y misteriosa, se ajusta 
á las m á x i m a s de J e s ú s ; á los preceptos de A q u e l que siendo la luz 
verdadera que v ino á i l u m i n a r á todo hombre en este mundo , no puede 
contar en el n ú m e r o de sus d i s c í p u l o s á los hijos de las tinieblas. 
Con r azón pues, y a t e n i é n d o s e al e s p í r i t u del Evangel io , la Iglesia 
docente, el Sumo Pont í f ice y los d e m á s Pastores á quienes el sobe-
rano Maestro, en persona de los Após to les , ha enviado para que ense-
ñ e n á las gentes, asi como el Padre le habia enviado á él, (2) p rome-
tiendo estar con ellos y asistirles hasta la consumación de los siglos, (3) 
y cuya voz debemos escuchar s i queremos o í r a l mismo J e s ú s , ha 
condenado la sociedad m a s ó n i c a , d e c l a r á n d o l a fuera de l a Ig les ia Ca-
tól ica. 
Creo, maestros, suficientemente di lucidado este punto , y supongo 
que n i n g ú n ca tó l ico p o d r á confundir ya , como p r e t e n d í a i s que lo 
h i c i é r a m o s , los fuegos lambentes del masonismo con la esplendorosa 
luz cr is t iana. 
Si l a m a s o n e r í a no es h i j a del Evangel io , s e g ú n hemos demos-
trado, tampoco puede sostenerse por sus adeptos que sea una so-
ciedad de c a r á c t e r d e m o c r á t i c o y popular . Todo, maestros, puede 
serlo vuestra Orden menos eso. 
La democracia es la igualdad; la democracia supone un derecho 
igual ; inst i tuciones comunes á todos los ciudadanos; l a a p t i t u d en 
todos los miembros de la sociedad para ejercer el mandato de la 
misma; la i n t e r v e n c i ó n de todos en la d i r e c c i ó n social; la democra-
cia, en f i n , es e l gobierno de todos ejercido por todos. Bajo otro as-
pecto significa el j u i c i o púb l i co de las ideas é ins t i tuciones que 
dentro de ella v i v e n y se desarrollan, y el derecho de la c o m u -
nidad á conocer y apreciar las diversas fuerzas sociales y los d i s -
tintos elementos que las componen. 
¿Es algo de esto la m a s o n e r í a ? Se armoniza esa a soc iac ión con los 
principios expuestos? 
Bien nos fijemos en sus relaciones con l a sociedad en general , 
bien analicemos su í n t i m o organismo en cuanto nos es pe rmi t ido 
estudiarlo y el la nos lo deja adivinar , es indudable que la maso-
ner ía lejos de ser una i n s t i t u c i ó n d e m o c r á t i c a , aparece por el con -
trario como representante del p r i v i l e g i o , de la desigualdad, y del 
(1) Joann. Evang. cap. I I I vv. 20 et 21. 
(2) I d . i d . cap. XX v. 21. 
(3) Mam. cap. X X Y I I I v. 20. 
3" 
— 280 — 
pr inc ip io de autor idad llevado á l a e x a g e r a c i ó n : del privi legrio, pues 
monopoliza la verdad, seg-un su propia confes ión , o c u l t á n d o l a per-
p é t u a m e n t e á los profanos; de la desigualdad, teniendo una cons-
t i t u c i ó n esencialmente g e r á r q u i c a ; y del p r inc ip io de autor idad, con -
cediendo el derecho de d i r e c c i ó n en la ó r d e n á una determinada 
clase en la cual lo v incu la ; á l a de los iniciados de los ú l t i m o s 
grados. 
D e m o c r á t i c a no es una sociedad que se t i t u l a ilustre y venerable 
Orden; esto es, p o r c i ó n escogida, l lamada a l goce de beneficios de 
que no puede par t ic ipar l a indocta y grosera muchedumbre; que 
designa con e l nombre de profanos á todos los que no t i enen la i n -
apreciable dicha de contarse en el n ú m e r o de sus afiliados, estable-
ciendo as í odiosas y depresivas dis t inciones en la sociedad; que 
presume ser depositarla de sublimes verdades cuya m a n i f e s t a c i ó n 
n iega al ignorante vu lgo , alegando como r a z ó n suprema que la ver -
dad n i puede n i debe comunicarse á todos; que huye la publ ic idad 
proclamando indiscut ibles sus pr inc ip ios y doctrinas; y que, al de-
clararse superior a l resto de la sociedad, como lo hace, manifestando 
que es t á en p o s e s i ó n de verdades que aquella p e r p é t u a m e n t e i g n o -
r a r á , se cree l lamada á d i r i g i r l a ; y d e m o c r á t i c a , por ú l t i m o , no pue-
de ser aquella i n s t i t u c i ó n en la cual l a r e v e l a c i ó n de nuevos mi s -
terios ó de nuevas verdades crea una g e r a r q u í a t emib le , la de los 
dis t intos grados en v i r t u d de la i n i c i a c i ó n sucesiva, que no puede 
modificar n i destruir l a misma asoc iac ión , y que da á los supre-
mos jefes una autoridad p e r p é t u a de que nadie puede despojarles, 
pues se basa en el conocimiento de misterios 6 secretos que i g -
nora la inmensa m a y o r í a de los afiliados. Eso no es la l ibe r t ad , eso 
no es l a igua ldad; eso por fin no es n i puede ser la democracia; eso 
es e l sacerdocio egipcio con sus iniciaciones y sus grados; el s i b i -
l i smo de la a n t i g ü e d a d ; el poder del o r ácu lo en los pueblos p r i -
mi t ivos ; es, en fin, el monopolio de la verdad; la n e g a c i ó n de los 
derechos de la democracia. 
Las asociaciones de i n i c i a c i ó n , y lo que es mas, de i n i c i a c i ó n su-
cesiva y casi indef inida, cual l a m a s o n e r í a ; las asociaciones cuya 
existencia se basa en secretos de organismo, no son, no pueden ser 
f ó r m u l a s religiosas, sociales n i p o l í t i c a s verdaderamente d e m o c r á t i -
cas; para ostentar ese c a r á c t e r d e b í a desaparecer de ellas, j u n t a -
mente con ese inesplicable mister io de o r g a n i z a c i ó n , las i n i c i a c i o -
nes y los diversos grados que las cons t i tuyen. 
En vuestra Orden, s e g ú n lo consignan sus r i tuales , existen t re in ta 
y tres grados, ignorando el in ic iado del t r i g é s i m o segundo lo que 
sabe el del t r i g é s i m o tercero, supremo y sumo sacerdocio de esa a n -
t i g u a y tenebrosa asoc iac ión ; y como son pocos los masones que 
pueden l legar á la sagrada y esplendente mon taña de I m marcada 
por los ú l t i m o s grados, evidente es que pocos s e r á n t a m b i é n los 
que logren conocer á fondo la a soc iac ión á que pertenecen. 
L a I n s t i t u c i ó n que a s í obra y cuya r a z ó n de ser se basa esencial-
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mente en la desigualdad que ha establecido entre los diferentes g r u -
pos de sus afiliados, de t a l modo que si esta terminase, conc lu -
yendo las iniciaciones y desapareciendo los dis t intos grados, d e j a r í a 
ella de exis t i r , representa todo lo contrar io que l a idea d e m o c r á t i c a -
será una potente a soc iac ión au to r i t a r i a y a r i s t o c r á t i c a (la ar is tocra-
cia de la in i c i ac ión ) y no otra cosa. 
Y no me l i m i t o , maestros, á demostrar que la m a s o n e r í a no puede 
ser una sociedad d e m o c r á t i c a . Yo digo mas; yo sostengo que es u n 
verdadero pe l ig ro para la democracia; pe l ig ro que se hace hoy i n -
minente, por lo mismo que l a mayor parte de los afiliados á 
esa a soc iac ión aparecen en nuestra época como defensores de los 
principios de las modernas escuelas p o l í t i c a s . 
Aunque la m a s o n e r í a tema á la democracia, suponiendo con r a -
zón que es uno de sus mas terr ib les enemigos, y creyendo que la 
publ ic idad que esta busca y sus tendencias ecuali tarias han de pe r -
judicar le mucho en los pueblos que adopten sus pr inc ip ios , no por 
eso la host i l iza de frente, como no host i l iza la idea ca tó l i ca en los 
países en donde la supone poderosa, n i n i n g u n a otra i n s t i t u c i ó n que 
represente una fuerza social inmensa: cree mas sencillo y conveniente 
seducirlas, p r o c l a m á n d o s e su p r i nc ipa l após to l , para dominarlas de 
ese modo mas f á c i l m e n t e , haciendo que se convier tan en dóc i l e s i n s -
trumentos suyos, y o b l i g á n d o l a s á seguir el movimien to i m p u l s i v o 
que ella les comunique . E l enemigo poderoso á qu ien se despierta 
para la lucha, puede hacerse temible ; e l enemigo esclavo y seducido 
pres ta rá , por el contrario, ú t i l e s servicios, y a y u d a r á á su propia 
ruina. Creo que esta debe ser una de las m á x i m a s del masonismo 
que fijarán su regla de conducta en sus relaciones con las d e m á s 
insti tuciones. 
Supongamos m a ñ a n a á la democracia en manos de la m a s o n e r í a ; 
d i r ig ida por esa a soc i ac ión g e r á r q u i c a y au to r i t a r i a en que hay i n i -
ciaciones, misterios y secretos, y cuyos afiliados se ha l lan l igados á 
ella con juramentos te r r ib les . L a democracia en este caso v e n d r í a á 
ser dócil ins t rumento de vuestra Orden, cuyos fines a y u d a r í a á rea-
lizar en per juicio de sus intereses esenciales. Los demócra tas iniciados, 
encargados en la d i r e c c i ó n de esas sociedades regidas con arreglo 
al nuevo derecho de los pueblos, no o l v i d a r í a n nunca que eran m a -
sones, que se d e b í a n á su asoc iac ión antes que á la democracia, y que 
estaban en el impresc indib le deber de hacer l a propaganda de sus 
^eas desde los altos puestos que ocupaban, y de obedecer c iega-
mente las secretas ó r d e n e s que dictara el misterioso poder de la aso-
ciac ión. As í , los v e r í a m o s obrar muchas veces de una manera ines -
pl ícable , adoptando soluciones contrarias á los p r inc ip ios y á los i n -
tereses de la democracia; conducta e s t r a ñ a q u e r e s p o n d e r í a á l a consigna 
dada por la suprema autor idad de la Orden, y que a d m i r a r í a á todos 
aquellos que no tuviesen esta clave para descifrar e l enigma. Cuando 
•'os intereses de l a m a s o n e r í a y los de la democracia estuviesen en l u -
cha, los de esta serian sacrificados indudablemente; y si para mayor 
prestig-io de la I n s t i t u c i ó n , y para aumentar su poder, convenia enta-
b la r misteriosas relaciones con elementos hostiles á la idea d e m o c r á -
t ica , pero a ñ n e s del masonismo, as í lo ver i f lcar ian esos nuevos defen-
sores de l a l i be r t ad de los pueblos, s in e s c r ú p u l o s y á despecho de 
la democracia, que no p o d r í a castigar aquella de fecc ión , toda vez que 
desconoc í a las tenebrosas neg-ociaciones llevadas á cabo entre los d i -
versos elementos m a s ó n i c o s que se h a b í a n confabulado para dest rui r la . 
¡Todo para la m a s o n e r í a ; nada en per juic io de ella! Este seria el lema 
po l í t i co de los p s e u d o - d e m ó c r a t a s masones. 
P a r é c e m e , sabios maestros, t a n conocedores del c o r a z ó n humano 
como p r e s u m í s ser, veros s o n r e í r compasivamente al o í r m e hablar 
de democracia, lo que á j u i c i o vuestro no s e r á de parte m í a otra 
cosa que una habi l idad . . . . j e s u í t i c a . ¡De fend iendo la democracia y 
hablando en nombre de el la u n sacerdote ca tó l i co que ataca l a maso-
ne r í a ! , d i r é i s admirados; pues para vosotros todo el que combata la 
i lus t re I n s t i t u c i ó n á que p e r t e n e c é i s debe ser u n oscurantista y re -
t r ó g r a d o , enemigo de las luces y del progreso. 
Creed lo que mas os plazca, venerables, pues esta no es l a ocas ión 
oportuna de que yo os recite m i profes ión de fe p o l í t i c a ; solo d i r é que 
si como ca tó l i co he combatido la i n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a , t a m b i é n l a 
rechazo y condeno en nombre del moderno derecho de los pueblos, 
del que no p o d é i s declararme enemigo porque haya impugnado vues-
t r a tenebrosa a s o c i a c i ó n . 
Si p a r á n d o o s en m i cual idad de ca tó l ico lo h i c i é s e i s , suponiendo 
que se avienen malamente el p r i n c i p i o de l a s o b e r a n í a del pueblo, 
en el ó r d e n po l í t i co , y el de la i n f a l i b i l i d a d y s u p r e m a c í a del Papa, 
en el ó r d e n rel igioso, al cual debo asentir, como asiento, pues s i no 
no seria ca tó l ico , os d i r í a que todo esto se armoniza perfectamente 
teniendo en cuenta la razón d& ser de ambos poderes. Dios, de qu ien 
viene toda autor idad, ha podido dar á las diferentes colectividades 
humanas, inmediatamente, el derecho de regirse á sí propias: h é a h í 
el o r igen del poder c i v i l , con arreglo á esa o p i n i ó n que en nada se 
opone á l a doc t r ina ca tó l i ca ; he a h í l a democracia. Dios, no como 
autor de la naturaleza, sino del órden de gracia, ha establecido la so-
ciedad cris t iana, confiriendo á los Após to l e s , y en especial á Pedro, 
y en él á sus sucesores, el supremo magis ter io en esa misma so-
ciedad: h é a h í el o r igen de la autor idad de l a Ig les ia y del poder de 
las l laves. 
Si esa democracia en a r m o n í a con el catolicismo no os satisface, 
r e c o n o c e r é i s al menos que t iene sobre la vuestra una inmensa v e n -
taja; que el pueblo puede apreciarla y juzgar la , mientras l a que vos-
otros p o n g á i s en p r á c t i c a , r e l a c i o n á n d o l a con los pr inc ip ios , con las 
creencias y secretas t radiciones de la m a s o n e r í a , que no p o d é i s ex-
poner, le es desconocida. 
/ARTA V I I . 
Tiempo es ya , venerables, de poner t é r m i n o á esta larga d i s c u s i ó n 
que he venido sosteniendo en seis estensas cartas, y que h a b r á m o r -
tificado á muchos de vuestros neófi tos como molesta al enfermo u n 
amargo específ ico propinado en calculadas dosis. R é s t a m e manifestar 
q u é sea la m a s o n e r í a á j u i c i o m i ó : p r o c u r a r é hacerlo en breves pa la -
bras, s in remover demasiado las heces de esa i ng ra t a p ó c i m a (la 
verdad lo es siempre en alto grado) que siento haceros apurar. 
D e s e n t e n d i é n d o n o s de lo que la m a s o n e r í a haya podido ser en 
otros t iempos; no o c u p á n d o n o s de su pasada his tor ia , lo que por otra 
parte seria i n ú t i l , custodiadas como e s t á n sus t radiciones por ese 
h e s p é r i c o d r a g ó n de la i lus t re Orden, el misterio, y c o n c r e t á n d o n o s 
á la época presente, creo que la I n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a no es hoy otra 
cosa que una a soc iac ión e s c é p t i c a , de fines u t i l i t a r i o s , que aparenta 
respetarlo todo, hasta las ideas mas contradictorias, por lo mismo 
que todo le es indiferente siempre que no se oponga á su g r a n 
a sp i r ac ión ; la d o m i n a c i ó n universal y absoluta, ú n i c o fin que á m i 
ver se propone realizar. 
E n R e l i g i ó n , ha creado el indiferent ismo, c á n c e r que corroe el 
co razón de las sociedades modernas; el ind i fe rent i smo, que no es la 
tolerancia religiosa, social ó pol í t ica , sino la tolerancia dogmát ica , p o -
sible solo en el i n d i v i d u o ó en la colect iv idad que haya l legado al 
descreimiento absoluto. La m a s o n e r í a , maliciosa ó inconcientemente , 
confunde en la p r á c t i c a estas dos especies de tolerancia , que l a b á r -
bara esco lás t i ca nos ha e n s e ñ a d o á d i s t i n g u i r á los que hemos es tu-
diado las ciencias ec l e s i á s t i c a s ; y as í vemos que el Bole t in del Orientet 
en su c o n t e s t a c i ó n á la pastoral del Sr. Obispo de M á l a g a , a l enco-
mia r l a tolerancia de l a m a s o n e r í a , y no debia en aquel caso hablar 
de otra que de l a social, dice, tomando por esta la censurable y p u -
n ib le to lerancia dogmática que supone siempre desprecio h á c i a u n 
orden de verdades determinado: Nosotros no atormentamos á nadie p r e -
guntándole por sus creencias religiosas. Eso, maestros, no supone t o l e -
rancia, sino indi ferencia re l igiosa. Vuestra conducta en este caso es 
i g u a l á la de aquel que no creyendo en l a ciencia m é d i c a , y menos 
por consiguiente en los diversos sistemas escogitados por las escue-
las para aplicar los p r inc ip ios de esa misma ciencia, se burlase tanto 
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de la a l o p a t í a como de la h o m e o p a t í a . Mirando con I g u a l desprecio 
las encontradas opiniones de los par t idar ios de ambos sistemas, no 
se a l a r m a r í a porque personas í n t i m a m e n t e unidas á é l y á quienes 
profesase el mas puro afecto, diesen l a preferencia á estos ó los otros 
pr inc ip ios , en cuestiones m é d i c a s : todo es indi ferente , pues todo lo 
que á esa ciencia se refiere es falso, p e n s a r í a en su i n t e r i o r ; y res-
petando la p r e o c u p a c i ó n de sus amigos, d e j a r í a á unos en su i n o -
cente error de a l o p a t í a , y á los otros en su no menos inofensivo pa -
recer h o m e o p á t i c o . 
E l que as í lo h ic iera , ¿obra r í a de i d é n t i c o modo si tuviese fe en 
u n determinado sistema méd ico? No seguramente; y mien t ras mayor 
fuese el i n t e r é s que le inspirasen aquellas personas, tanto mas se 
a l a r m a r í a a l verlas extraviadas, y dominadas por u n funesto error 
que se a p r e s u r a r í a á combat i r por cuantos medios es tuvieran á su 
alcance. 
Vosotros no a to rmentá i s á n i n g u n o preguntándole por sus creencias, 
porque os es indiferente la verdad re l ig iosa , ó mejor dicho, porque 
no c r eé i s que exista esa verdad; que sí no, no p o d r í a i s t r anqu i l a -
mente presenciar el t r i un fo del error, ó de lo que vosotros, con con-
ciencia invenciblCy j u z g á s e i s que era error; os a p r e s u r a r í a i s por el con -
t ra r io á combatir lo como supremo ma l , s in t r a n s i g i r nunca con é l , 
por mas que c o m p a d e c i é s e i s al que t en ia l a desgracia de profesarlo; 
que esa y no otra es la verdadera to lerancia , pues la dogmática solo 
puede traducirse por u n t á c i t o y complaciente asent imiento a l error. 
No p r e g u n t á i s á los que ingresan en vuestra a soc iac ión cuales sean 
sus pr inc ip ios religiosos, porque d e s e á i s que los o lv iden si es posi-
ble; porque od iá i s todas las re l ig iones , s u p o n i é n d o l a s poderes r i v a -
les de la m a s o n e r í a , poderes que dominan la conciencia, y que se 
oponen á vuestro proseli t ismo; porque c o m p r e n d é i s que el i n d i v i d u o 
afiliado á vuestra Orden, que profese una r e l i g i ó n posi t iva, no puede 
perteneceros completamente, y que d e b é i s con r a z ó n desconfiar de 
su d i s c r e c i ó n y s ig i lo . Es peligroso, no obstante, el declararse ene-
m i g o de ellas, y de a h í vuestro sistema de s imulado respeto á todas, 
con lo que p r o c u r á i s adormecerlas mientras os p r e p a r é i s á an iqui la r las . 
Las ceremonias y misteriosos y s imbó l i cos r i tos de vuestra Orden, 
que p o d r í a n dar á entender que p ro fe sába i s una r e l i g i ó n cualquiera, 
no son mas que el velo con que e n c u b r í s a l v u l g o y á los iniciados 
de los primeros grados vuestros fines trascendentales y prácticos' 
Ignoro cuales sean las condiciones que e x i g í s en el que haya de as-
cender á los ú l t i m o s grados del masonismo; pero me a t r e v e r í a á ase-
gura r , s in temor de equivocarme, que no confe r i r é i s esa suprema i n -
vest idura á los masones que profesen r e l i g i ó n determinada, y mucho 
menos si pertenecen á la c o m u n i ó n ca tó l i ca . 
Esto en el ó r d e n rel igioso: en el po l í t i co , e l escepticismo p r á c t i c o 
de vuestra I n s t i t u c i ó n , que el la os comunica, y el deseo de aumentar 
su pres t ig io y va l imien to , os fuerzan á tomar parte activa en las l u -
chas de los part idos, a f i l iándoos en esta ó en l a otra escuela pol i -
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t ica, aunque prefir iendo siempre las mas populares. Vuestro objeto 
es dominarlas y hacer que secunden así los fines de la m a s o n e r í a ; 
representan fuerzas sociales importantes , y os interesa mucho e l con-
ver t i r las en dóc i les ins t rumentos vuestros. 
No os o lv idá i s a l l í de l a propaganda m a s ó n i c a , que e j e r c é i s a c t i -
vamente, con lo que l o g r á i s perpetuar vuestra in f luenc ia entre los 
nuevos iniciados de aquellas agrupaciones p o l í t i c a s ; y l a perpe tu idad 
del poder es lo que b u s c á i s vosotros. 
L a m a s o n e r í a conduce á ese objeto admirablemente , y a s í parece 
lo han comprendido muchos de los que á él aspiran, ingresando en 
vuestra Orden, 
E l p res t ig io p o l í t i c o , la inf luencia que ejercen los hombres i m p o r -
tantes dentro de sus respectivos part idos, decrece y hasta concluye 
muchas veces en breve t iempo, p r inc ipa lmen te en las agrupaciones 
de procedencia d e m o c r á t i c a , v i é n d o s e á cada paso derribados de sus 
altares y cubier to con el lodo del desprecio á los que ayer eran í d o -
los de esos mismos partidos que hoy de ellos reniegan. 
Poder t a n deleznable no es el que acomoda á los hombres que 
ambicionan d i r i g i r p e r p é t u a m e n t e á l a humanidad : necesitan otra 
palanca mas só l i da y potente; medios de d i r e c c i ó n estables, que no 
puede suminis t rar les sino la acc ión au tor i ta r ia , reglamentada y fija 
de una a soc i ac ión secreta, cual la m a s o n e r í a , que marche de una 
manera misteriosa y desconocida, compuesta de ind iv iduos que hayan 
abdicado su personalidad mediante el t e r r i b l e ju ramen to que á el la 
p e r p é t u a m e n t e les l i g a , y que fascine á l a m a y o r í a de los iniciados 
impresionando su i m a g i n a c i ó n con l a p r á c t i c a de u n simbolismo estra-
ñ o , que les hace ad iv inar misteriosos y r e c ó n d i t o s arcanos, conocidos 
solamente de los maestros de los altos grados, cuyo pres t ig io aumenta 
mas y mas entre ellos á medida que van v i s lumbrando á i n t é r v a l o s l a 
g r a n dis tancia que de esos semidioses de la Orden los separa. 
Como medio á p r o p ó s i t o para desarrollar y d i r i g i r los nobles sen-
t imien tos del co razón humano, l a m a s o n e r í a deja mucho que desear. 
E l l a mata en los iniciados la espontaneidad de c a r á c t e r , que no e s t á 
r e ñ i d a con l a prudente c i r c u n s p e c c i ó n , y que tanto enaltece a l h o m -
bre; el la los hace cautelosos, o b l i g á n d o l o s á ocul tar la verdad; á t r a -
tar con desconfianza á todo aquel que se cuente en el n ú m e r o de los 
profanos; á no l l amar á su i n t i m i d a d sino á los que, como ellos, e s t á n 
iniciados en los mister ios del masonismo, y , por ú l t i m o , á que, cual s i 
formasen parte de una a soc i ac ión c r i m i n a l , se a v e r g ü e n z e n en p ú b l i c o 
de su c a r á c t e r de masones, que la Orden les prohibe ostentar. 
No han obrado as í , n i aun en las é p o c a s de mayor y mas c ruda 
p e r s e c u c i ó n , los d i s c í p u l o s de l Evangel io : el Je suis chrét ien, d e l 
poeta, no lo ha dicho solo Polieucto. Esas sublimes palabras las h a n 
repetido á los i m p í o s t iranos todos los i lustres confesores de Jesu-
cristo, desde los siglos h e r ó i c o s del cr is t ianismo hasta nuestros dias: 
ante las persecuciones, ante los tormentos, han esclamado s in v a c i -
lar como el santo m á r t i r p in tado por Corneil le; Yo soy cristiano. Re-
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cordaban que el D i v i n o Maestro ha dicho, que á aquellos que no le 
confiesen ante los hombres no los recomcerá n i confesará él tampoco ante 
su Padre celestial. 
¡Cuánto d e b e r á n sufr ir los hombres dotados de noble y g-enereso 
corazón , á quienes haya seducido la m a s o n e r í a , al tener por p r i m e -
ra vez que ocul tar alg-o, en su cual idad de masones, á u n padre 
idolatrado, á u n hermano querido, ó a l amigo de toda l a v ida , para 
los que hasta entonces no ha ten ido secretos! 
La m a s o n e r í a , lo repi to , no es n i representa otra cpsa que u n p o -
der e g o í s t a y absorvente, que se alza contra todos los d e m á s pode-
res, incluso el supremo de l a sociedad; a soc iac ión e s c é p t i c a que, en 
r e l i g i ó n , representa el fatal y d e l e t é r e o p r i n c i p i o del ind i fe ren t i smo, 
cuando no e l odio á todas las rel igiones positivas; en po l í t i c a , l a 
a s p i r a c i ó n a l dominio universal , i m p o n i é n d o s e á todos los partidos; 
y como elemento social y de progreso, el e g o í s m o , el e s p í r i t u es-
clusivista, propio de toda sociedad secreta, y el monopolio de la 
verdad. 
Atravesamos una é p o c a de e g o í s m o y de descreimiento u n i v e r -
sal, y eso, por el pronto, debe fac i l i ta r mucho la propaganda m a -
són ica . Todos los e g o í s t a s y d e s c r e í d o s , buscando su medro perso-
na l , se a g r u p a r á n al rededor de su bandera, pues ad iv inan con a d -
mirable ins t in to que esa decantada y veneranda I n s t i t u c i ó n no es 
otra cosa que una sociedad de seguros mútuos ; á el la se a p r e s u r a r á n 
á l levar su cont ingente de e g o í s m o , y t a m b i é n el p r inc ip io a n é -
mico y de muerte que aqusl engendra siempre. 
No lo o lv idé i s , maestros: vuestro t r i u n f o ha de ser e f í m e r o . No 
es posible e l predominio de asociaciones a n á l o g a s á l a m a s o n e r í a 
en épocas de verdadero y universa l progreso, de l i be r t ad y de p u -
b l i c idad ; y esos t iempos no deben estar m u y lejanos. L a h u m a n i -
dad ha llegado y a á su mayor edad, y no necesita de tutores o f i -
ciosos, cual vosotros, que le custodien la verdad: e l la s a b r á ha l l a r l a 
por sus propios esfuerzos, d e s e n v o l v i é n d o s e en p lena luz . Solo en e l 
orden sobrenatural, t r a t á n d o s e del conocimiento de verdades que ex -
ceden á l a c o m p r e n s i ó n del hombre, necesitamos de ese supremo m a -
gis ter io é in fa l ib le au tor idad que solo Dios puede conferir; y y a sa-
b é i s que nuestro D i v i n o Salvador J e s ú s l a d e l e g ó , no á l a secta 
m a s ó n i c a , sino á l a Iglesia Cató l ica , salva a lguna misteriosa t r a d i -
c ión vuestra que ignoremos los profanos, y que demuestre l o con -
t r a r io . 
He terminado, maestros, esta la rga y enojosa parte de la p o l é -
mica que h a b é i s in ic iado. Yo c e l e b r a r é mucho que lo d icho hasta 
a q u í no sea mas que el p r ó l o g o de una la rga y concienzuda diser-
t a c i ó n ; lo que quiere decir, que l e e r é con sumo gusto vuestra r é -
p l ica . 
Si creyendo c u m p l i r u n deber sagrado, como ca tó l ico y sacerdote, 
he combatido la I n s t i t u c i ó n m a s ó n i c a , no por eso combato n i odio 
6 los masones; me l i m i t o á lamentar su deplorable error y nada mas» 
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reconociendo que pueden q u i z á estar en él de buena fe; yo siempre 
salvo las intenciones. 
Si á algunos de vuestros neóf i tos han podido ofenderles mis a ta-
ques á la m a s o n e r í a , i n g é n u a m e n t e os declaro que lo deploro en es-
tremo; pero debo a ñ a d i r con la misma franqueza, que su aspecto d i s -
plicente y a l t ivo no me i n t i m i d a hoy, n i me i n t i m i d a r á raañana si 
nuevamente tuviese que combat i r vuestra tenebrosa y funesta asocia-
ción. Por lo que á m í hace, y si sujetos á quienes yo profesase amis -
tad tuv ie ran la desgracia de pertenecer á esa funesta Orden, creo 
que m i afecto h á c i a ellos, en vez de d i s m i n u i r , a u m e n t a r í a por e l 
contrario, como se aviva y crece el que sentimos por una persona 
querida cuando la vemos atacada de una t e r r i b l e enfermedad. 
Deseando vuestra vue l t a á l a Iglesia , as í como l a de todos los que 
t ienen la desgracia de pertenecer á la an t ic r i s t iana a soc iac ión m a s ó -
nica, me despido de vosotros, venerables y maestros del masonismOj 
e n c o m e n d á n d o o s á la miser icordia y amor de A q u e l en qu ien todos 
hemos sido salvos; Cristo S e ñ o r nuestro. 
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SEÑORES: 
E l cumplimiento de un ineludible deber me obliga hoy, bien á 
pesar mió, á ocupar esta cátedra, en donde, en años anteriores y 
con motivo de esta solemne apertura, se han dejado oir voces elo-
cuent í s imas cuyo recuerdo no puede haberse borrado de vuestra me-
moria, ¿Quién soy yo pues, y cuales mis mér i tos para constituir 
uno de los eslabones de esa gloriosa y tradicional cadena, ornato 
bri l lantís imo del Seminario Conciliar de Málaga? 
Estrema é imperdonable audacia supondría en mí la aceptac ión 
de este cargo, si antes no hubiera procurado declinar tan inme-
recida honra, como con insistencia lo he hecho; pero á mi deseo 
se ha opuesto la reiterada órden de nuestro d i g n í s i m o Rector y fuerza 
ha sido someterse á ella. 
Si otros oradores tienen derecho á reclamar la indulgencia del 
auditorio, doble motivo me asiste á mí , por l a razón manifestada, 
para impetrar la vuestra, que no me negareis, pues la benevolen-
cia ha sido siempre cualidad característ ica de todos los que cultivan 
el vasto y escabroso campo de la ciencia. 
Consideraciones de otra índole han hecho d e s p u é s que me r e -
signase con menos repugnancia á aceptar tan honros í s imo encargo. 
Hoy, sin marcado desdoro, no debe n i n g ú n ec les iás t i co rehuir 
el ocupar el puesto que se le seña le en las lides de la intel igen-
cia y del saber. 
Combate reñ id í s imo l ibra en nuestros tiempos el espír i tu de i m -
piedad contra la Iglesia Católica, y por ello, como buenos, debe-
mos defender á esa depositaría de la verdad, cada uno en la me-
dida de sus fuerzas y de sus talentos, sin cejar ni desmayar u n 
punto en la pelea. 
Con sus múl t ip les anillos rodea aún Lebiatan, la antigua serpien-
te, el árbol de la ciencia; aún ofrece á la razón humana el ve -
dado fruto; aún procura arrastrar al hombre y apartarle de su H a -
cedor, repitiendo su antigua y seductora promesa; s i comes de él se-
r á s semejante á los dioses! 
E n ordenado escuadrón trae hoy el filosofismo moderno bajo sus 
banderas á todas las ciencias para que le auxil ien en la lucha que 
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contra la Iglesia ha promovido; y ¿ d e b e r á n los verdaderos ca tó l i cos 
y m á s nosotros, consagrados á l a defensa del Santuario, m i r a r i n -
diferentemente que la ciencia sea esclava de la impiedad y el m á s 
poderoso aux i l i a r de ésta? Si as í lo hacemos,- n o merecemos que nos 
l lamen I m del mundo y sal d& la t ierra, como nos apel l ida el D i -
v ino Maestro: para nada valdremos entonces s inó para ser a r ro j a -
dos fuera y que nos hue l len ignominiosamente los p i é s de los h o m -
bres, s e g ú n l a t e r r ib le amenaza de Aque l que era l a verdadera sal 
y l a verdadera luz del mundo. 
Nuestra mas levantada y d igna m i s i ó n es pues, hoy , l a de h a -
cer ca tó l ica l a ciencia; la de arrebatar su d i r e c c i ó n á la i m p i e d a d 
que tanto se e n g r í e con su preciada conquista; y para ello debe-
mos luchar hasta el fin, con d e c i s i ó n y constancia. Lo que el A p ó s -
to l ha dicho en un sentido directo y r e f i r i éndose a l ú l t i m o y so-
brenatura l fin del hombre, {no será coronado sino el que haya peleado 
cumplidamente,) es aplicable t a m b i é n á nuestro objeto. Sí; estad se-
guros de ello: solo o b t e n d r á entre nosotros el lauro de l a v ic to r i a 
quien luche denodadamente contra el m ó n s t r u o inferna l que a p r i -
siona a ú n el á rbol de la ciencia, que á toda costa debemos poner 
á salvo de su mor t í f e ro h á l i t o . 
¿Y cómo conseguiremos esto si no logramos e n s e ñ o r e a r n o s de ese 
a m p l í s i m o campo de la ciencia hasta en sus ú l t i m o s y mas lejanos 
horizontes, yendo así al frente del g r an movimien to in te lec tua l que 
se opera en nuestro siglo? 
No es solamente la ciencia t e o l ó g i c a la que deben cu l t iva r hoy 
los minis t ros del Santuario. El la , ciertamente, s e r á siempre la reina 
de las ciencias, como la l l ama nuestro g r a n prosista, el i n m o r t a l Cer-
vantes, y la que e n t r a ñ e mayor i n t e r é s para la humanidad , pues se 
ocupa de tan a l t í s imos é importantes objetos como son, el conocimiento 
de Dios, de las verdades reveladas y de los sobrenaturales destinos 
del hombre. Escusado es, pues, su encomio, y menos de labios de u n 
sacerdote, é i n ú t i l el recordar que su e n s e ñ a n z a debe cons t i tu i r l a 
base de la e d u c a c i ó n l i t e r a r i a que se d é en los seminarios á los j ó -
venes levitas. 
Pero s i esto es cierto, no lo es menos que la t e o l o g í a u t i l i z a todos 
los conocimientos humanos para dar mayor fuerza y robustez (al m e -
nos, ad extra, como dicen los escolás t icos) á muchas de las pruebas 
que se basan en la r e v e l a c i ó n , ó en la autor idad de u n a g i ó g r a f o , y 
á los argumentos de pura r azón t e o l ó g i c a ; y t a m b i é n para rechazar 
las impugnaciones de los i n c r é d u l o s , que van á buscar sus armas en 
el inmenso arsenal de las ciencias filosóficas y naturales. 
Estas son, pues, poderosos auxil iares de l a t e o l o g í a , y si su con-
curso, para la defensa de la verdad ca tó l i ca , ha sido en todo t iempo 
conveniente, en el momento h i s tó r i co actual es absolutamente ne-
cesario. 
Pocas discusiones de pura r a z ó n t e o l ó g i c a t e n d r é i s que sostener 
en el porvenir , queridos alumnos de este Seminario, si ya no es 
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con a l g ú n sectario del protestantismo ó con u n verg-onzante janse-
nista. 
Ya no hay pelagianos n i part idarios de Eutiques n i de Nestorio: 
conoced, s í , esos errores, que alg-unas veces pueden relacionarse con 
otros modernos; pero no e s t á a h í hoy el verdadero pe l ig ro para la 
verdad rel igiosa: por otra parte acuden los hi jos del error á dar e l 
asalto á esta inespugnable torre de Dav id ; á la Igles ia Ca tó l i ca . 
E l p a n t e í s m o racionalista de Krause y el na tura l i smo, p r i n c i p a l -
mente el de la escuela de D a r w i n , h é a h í los dos espantables B r i a -
réos que se han levantado en nuestros t iempos contra el C a t o l i -
cismo, pretendiendo ¡ insensa tos ! ahogarle entre sus gigantescos b r a -
zos, que c a e r á n desfallecidos como los de tantos otros t i tanes; el a r -
rianismo, que hizo gemi r a l mundo, y e l protestantismo, poderoso 
antes y hoy t a n solo u n c a d á v e r . 
Aunque del pr imero de estos dos errores, del krausismo, no piense 
ocuparme, dejando á otro mas competente que de él t ra te en uno 
de los siguientes a ñ o s , y con motivo de esta solemne apertura , debo, 
no obstante, exponeros, s iquiera en compendiosas frases, cual sea 
el p r inc ip io fllosóflco y cual el sistema que en él basa el c é l e b r e y 
funesto pensador a l e m á n . 
E l krausismo, á m i ver, no es m á s que el brahmanismo inve r t ido . 
En el uno, el hombre es absorvido por l a d i v i n i d a d , por B r a h m a ; y 
en el otro el hombre absorve á Dios, aprehendiendo la capacidad h u -
mana, como dice Krause, por su solo esfuerzo y mediante la con-
ciencia cientifica, el p r inc ip io in f in i to de la ciencia ó sea Dios. E l 
sujeto de la ciencia, ó l a r a z ó n humana, y el objeto de ella, que 
él confunde con el p r inc ip io in f in i to de la misma, unidos s i n t é t i c a -
mente, const i tuyen la unidad científica, fuera de la cual , como é l 
dice, no hay verdad a lguna. 
Hé a h í el p a n t e í s m o racionalista de Krause, en toda su desnu-
dez. ¿Puede darse cosa mas absurda y monstruosa? ¡Lo cont ingente , 
lo l imi tado , lo finito, en una palabra, conteniendo en su pequenez 
la causa i n f i n i t a de la ciencia; aprehendiéndola, nada menos que sus-
tancialmente, que eso es lo que e n s e ñ a la t e o r í a de Krause! 
Vuestros ilustrados profesores do t e o l o g í a y de p s i c o l o g í a os e n -
s e ñ a r á n á combatir (y no o lv idé i s , os ruego, sus sabias lecciones) 
ese funes t í s imo y trascendental error que todo lo invade hoy , hasta 
el campo de la ju r i sp rudenc ia y del derecho p ú b l i c o modernos. 
Vengamos y a al Natural ismo, error si cabe mas peligroso, por 
lo mismo que los argumentos que expone contra l a verdad c a t ó -
lica, lejos de ser abstractos, como los del filosofismo, son por el 
contrario p rác t i cos , y asequibles á todas las in te l igencias . 
Negando el ó r d e n sobrenatural y admit iendo como ú n i c a y p r i -
mera causa de la c r eac ión , y por consiguiente de todos los f e n ó -
menos físicos y o r g á n i c o s , la a cc ión inmutab le de leyes eternas, que 
existen fatalmente y con independencia de l a voluntad d iv ina , á 
admi t i r és ta , su p r inc ipa l objetivo ha de ser l a d e s t r u c c i ó n de ese 
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mismo ó r d e n sobrenatural; y por ello combate s in t regua n i des-
canso las verdades que, referentes á la c r e a c i ó n del mundo y del 
hombre, y a l or igen d iv ino de nuestra augusta R e l i g i ó n , consignan 
los l ibros santos. 
Para sostener esta lucha t i t á n i c a trae en su aux i l io , como á obe-
dientes conscriptos, á todas las ciencias c o s m o g é n i c a s y zoo lóg icas ; 
á, la a s t r o n o m í a , á l a geognosia, á lo p a l e o n t o l o g í a y á la antropo-
l o g í a ; y hasta á l a l e x i g r a f í a , que ha l levado al combate ú l t i m a m e n t e 
e l c é l e b r e a l e m á n Gesenio. 
Pertrechado el Natural ismo con estas terr ibles armas, ha atacado 
rudamente la verdad ca tó l i ca , creyendo poder dest rui r la . 
E l ha registrado con ese objeto l a desquebrajada corteza del p l a -
neta que habitamos, estudiando las revoluciones que han tenido l u -
gar en nuestro globo, y descendido á las estratas sedimentarias, á 
esas inmensas tumbas de las faunas y floras ext inguidas , para ha -
l l a r los restos o r g á n i c o s de é s t a s y poder desmentir a s í l a na r ra -
c ión c o s m o g é n i c a de Moisés . Incansable en su tarea, el estudio de 
l a a n a t o m í a comparada le ha suminis t rado argumentos especiosos para 
probar, á su modo, el o r igen simiaco del hombre y hasta la un idad 
específ ica de todos los organismos, como ha intentado hacerlo Carlos 
D a r w i n . A su á v i d a y e s c u d r i ñ a d o r a mi rada no se han escapado los 
monumentos dejados por las generaciones que fueron, y con las t a -
blas a s t r o n ó m i c a s indias y los zodiacos de Denderah y de Esneh 
en la mano, ha venido á decirnos que la c r o n o l o g í a b í b l i c a es un 
absurdo, pues la humanidad es mucho mas an t igua que lo que su-
pone el his tor iador sagrado; y as í , y de i d é n t i c o modo, apelando 
á todas las ciencias, de todas ellas ha sacado argumentos para i m -
pugnar el ó r d e n sobrenatural y las verdades de él emanadas. 
¿Y á este enemigo h á b i l , parapetado tras esa inmensa balumba 
de ciencia, y que os argumenta con hechos, p o d r é i s contestar v i c -
toriosamente aduciendo razones puramente t eo lóg i ca s? 
Si as í o b r á i s , lejos de derrotarle no h a r é i s otra cosa que dar 
m á r g e n á que esfuerce mas y mas sus argumentos. 
Así , por ejemplo, á vuestras pruebas t e o l ó g i c a s y b í b l i c a s demos-
trando que el o r igen del hombre es d i s t in to de e l del cuadrumano, res-
p o n d e r á e l Natural ismo p r e s e n t á n d o o s el c r á n e o hallado en la ca-
verna de Neanderthal , cuyo hueso coronal le da g r a n parecido a l 
f ronta l del gor i l a , y d i c i é n d o o s ; he a h í el homo simiacus; el nexo 
que une a l hombre actual con e l go r i l a , su verdadero progeni tor . 
¿Qué c o n t e s t a r í a i s á esto? ¿ S e g u i r í a i s y a en l a d i s c u s i ó n vuest ra 
a r g u m e n t a c i ó n t eo lóg ica? Seguramente no lo h a r í a i s a s í , y v a l i é n -
doos de l a cranneoscopia d e m o s t r a r í a i s que mientras el hueso coronal 
de l go r i l a esi só l ido , en la parte superci l iar , el de l c r á n e o hallado en 
Neanderthal t iene una g r an cabidad in t e r i o r que marca la existencia 
de l óbu lo s encefá l i cos en aquella r e g i ó n y por tan to g r a n desarrollo 
en los ó r g a n o s perceptivos; en una palabra t e n d r í a i s que hacer u n 
trabajo concienzudo y especial como el verificado por el eminente 
sabio Mr. Pruner Bey cuando e s t u d i ó dicho c r á n e o . 
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A argumentos especiales solo puede contestar cumpl idamente aquel 
que domine la determinada ciencia á que correspondan aquellos; y 
por tanto, el sacerdote que no posea las ciencias naturales y que 
desconozca la c r í t i c a racional , s in la que nada es la h i s to r i a n i las 
otras ciencias sus auxil iares , como l a l e x i g r a f í a , l a a r q u e o l o g í a y l a 
n u m i s m á t i c a , que á ellas, y á l a p r imera p r i n c i p a l m e n t e , apela t a m -
b i é n la incredul idad , no puede defender ventajosamente la R e l i g i ó n 
de los m ú l t i p l e s y reiterados ataques de sus enemigos. 
Y la verdad es que esta lucha lejos de per judicar al Catolicismo 
le ha sido favorable en al to grado, pues á medida que las ciencias 
van progresando y que á su estudio se ap l ican los defensores de la 
verdad ca tó l i ca , los argumentos hostiles á la R e l i g i ó n , que de aque-
llas se han tomado, quedan destruidos, s i n ó se convier ten , como m u -
chas veces sucede, en nuevas pruebas á favor de ella. 
Cuando los primeros ensayos de l a ciencia g e o l ó g i c a , y por con - * 
siguiente de l a p a l e o n t o l o g í a , á cada nuevo descubrimiento b a t í a n 
palmas los i m p í o s creyendo que él d e s t r u í a con muda elocuencia las 
verdades genesiascas expuestas por Moisés ; y ¿qué ha sucedido des-
pués , al l legar esa ciencia á su apogéo? ; que se ha convertido en 
el mas poderoso aliado del Catolicismo, demostrando que la cosmo-
g o n í a b í b l i c a es l a ú n i c a rac ional de todas. 
De m í sé decir, que s i no fuese c r i s t i ano , e l estudio g e o l ó g i c o y 
pa leonto lóg ico , conocida antes la e x p o s i c i ó n genesiaca que hace l a 
Bibl ia , me h a b r í a obligado á a d m i t i r la r e v e l a c i ó n , pues no puedo 
esplicarme que Moisés , s in el aux i l i o de és t a , narrase, h á mas do 
tres m i l a ñ o s , la c r e a c i ó n de todas las cosas, s iguiendo el mismo 
órden que hoy nos muestran los estratos sedimentarios. 
¡Admirable es que las capas que cont ienen los restos de las f au -
nas y floras ext inguidas , al ser interrogadas, depongan en p r ó de 
la veracidad del t ex to sagrado! 
El mismo ó r d e n , en l a c r e a c i ó n sucesiva de los seres o r g á n i c o s , 
que nos presenta Moisés , es el que encontramos en la co locac ión de 
los restos vegetales y animales depositados en las diversas capas fosi-
l í feras . 
Los pr imeros ejemplares del reino vegetal que se ha l lan en los 
mas antiguos sedimentos, pertenecen á las celulares, y á seguida, en 
las estratas devonianas, encontramos varias c r i p t ó g a m a s , como las l i c o -
pod íaceas , entre las que descuellan los gigantescos h e l é c h o s arbore-
centes; pero las monocotiledoneas mas perfectas y las d i c o t i l e d ó n e a s no 
se presentan hasta el terreno hulloso, por c ima del ca l cá reo de m o n -
t a ñ a . Ahora b ien; en e l sagrado texto vemos que Dios manda á l a 
t i e r r a que haga ge rminar la yer la , ó sea las plantas que no pro; 
ducen fruta; y d e s p u é s árfioles de fruto que los den según su género 
exactamente y con i d é n t i c o ó r d e n al que revela l a y u x t a p o s i c i ó n de 
estos primeros seres vegetales en sus inmensas catacumbas. 
Los organismos zoológ icos ex t inguidos se ha l l an estratificados en 
esas capas sedimentarias con arreglo al mismo ó r d e n que fija Moisés 
en la c reac ión de ellos. n 
Así , d e s p u é s de los diversos ó r d e n e s de moluscos y de los crus-
t á c e o s , hallamos, en las mas recientes capas s i l ú r i c a s , los c e f a l á s p i -
des, ó sean los primeros peces, que s ignen p r e s e n t á n d o s e en sus i n n u -
merables familias por las estratas siguientes. 
Los saurios, ó sean algunos de los reptiles de agua, de que nos habla 
e l verso 20 del c a p í t u l o pr imero del G é n e s i s , ó los dragones del verso 
21, en el texto hebreo, (que tanto d ie ron que re i r á Vol ta i re) con sus 
variedades de iptiosaurios ó lagartos peces, y p t e r o d á c t i l o s ó saurios 
voladores, se encuentran en e l c a l c á r e o m a g n é s i c o y con mas a b u n -
dancia en el conch í fe ro , fo rmac ión perteneciente al t r ias super ior , 
apareciendo las primeras aves en los terrenos c r e t á c e o s , m u y por 
cima, por tanto, de las estratas que cont ienen los restos fósi les de 
los pr imeros peces y saurios. 
Pues b ien ; leed d e s p u é s de esto los versos 20 y 21 del c a p í t u l o 
pr imero del G é n e s i s y decid si la ciencia no ha venido á confirmar 
con sus descubrimientos esta parte de l a e x p o s i c i ó n genesiaca que 
presenta el escritor sagrado. 
Siguiendo el estudio de las estratas hallamos en las mas p r ó x i m a s 
los primeros g e o b á t r a c o s ó rept i les geo f í l i dos y los m a m í f e r o s , reve-
l á n d o s e as í que con ellos t e r m i n ó la c r e a c i ó n sucesiva de los seres 
o r g á n i c o s que p r e c e d i ó á la del hombre , todo como nos lo e n s e ñ a 
el texto sagrado. 
Esta sorprendente par idad entre la g é n e s i s mosaica y el ó r d e n de 
c r eac ión que suponen los restos hallados en las capas t é r r e a s , hizo 
que el sáb io Amipére, honra de la Francia y de nuestro siglo, digese: 
«O Moisés ten ia en las ciencias una i n s t r u c c i ó n tan profunda como 
»la de nuestros t iempos, ó estaba divinamente i n s p i r a d o » {Revista de 
Ambos Mundos; Ju l io de 1833.) E l eminente Cuvier, en e l discurso 
p re l iminar á su grande obra, piensa lo mismo, as í como L inneo , c u -
yas terminantes palabras son estas: « D e m o s t r a d o se hal la , mate r ia l -
y>mente, que Moisés no pudo escribir l a g é n e s i s del mundo sino d i c -
t á n d o l e u n poder mas a l to»: neutiquam suo ingenio; sed a l t i o r i duct%.» 
Este t r i p l e test imonio á favor de la e x p o s i c i ó n genesiaca de M o i -
sés es de u n valor inapreciable, pues se t ra ta de sabios que no e m i -
t í a n ju ic ios l ivianos n i aventurados y que, por otra parte, estaban 
tan lejos del fanatismo como de la impiedad . 
Si de la p a l e o n t o l o g í a pasamos á l a cosmogenia vemos que e l 
autor sagrado sab ía , muchos años antes que A r i s t ó t e l e s , lo que i g n o r ó 
el filósofo gr iego; que e l cielo no es una b ó v e d a fija, ( / ? m ¿ m ^ í m , ) 
como lo c r e í a el S tagi r i ta , s i n ó la o s t e n s i ó n , el espacio; que no otra 
cosa significa la voz hebrea raquiangh, que es l a que emplea Moisés . 
¿Y no es esto lo que e n s e ñ a la ciencia desde los descubrimientos de 
C o p é r n i c o , de Newton y de Herschell? 
No fué este ú l t i m o cier tamente el que rompió las barreras de los 
cielos, como lo dice el m a g n í f i c o epitafio grabado sobre su tumba , 
s i n ó el inspirado h is tor iador h e b r é o . 
S e g ú n Moisés , la luz fué creada antes que el sol y las estrellas; 
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y este aserto, que d ió lugar á las i m p í a s bufonadas del autor de la 
Henriada, ha sido confirmado plenamente por la ciencia moderna, 
conforme en esto con la o p i n i ó n de sábios t an eminentes como Del i t sch 
y el b a r ó n Alejandro de Humbold t . 
No debemos o m i t i r una circunstancia especial que se nota en el 
texto hebreo: Moisés no dice, y la luz fwé hecha, sino, y la luz se 
hacía, espresando as í una acc ión , no i n s t a n t á n e a , s inó cont inua, en 
a r m o n í a esto con la t e o r í a c ien t í f ica moderna de la e m i s i ó n l u m í n i c a . 
Vengamos ya á los dias ó p e r í o d o s c o s m o g é n i c o s de la B i b l i a , 
que tanto han dado que hablar á los i n c r é d u l o s . 
Se han necesitado, dicen estos, largas épocas para el desarrollo 
completo de la v ida en nuestro planeta, t a l como lo revelan los d i -
versos organismos en é l existentes. 
Así nos lo demuestra l a ciencia, bastando inspeccionar las estra-
tas sedimentarias para convencerse plenamente de ello. 
La d e p r e s i ó n de las capas c a r b o n í f e r a s de Nueva-Escocia, ca lcu-
lándo las á cuatro pies por siglo, no ha podido completarse en menos 
de cuatrocientos m i l años : por consiguiente l a flora p r i m i t i v a habla 
aparecido antes de ese largo p e r í o d o de t iempo: las concreciones m a -
drepór icas que forman los inmensos cantiles de la isla de C le rmont -
Tonnerre han debido i r a g l o m e r á n d o s e por espacio de doscientos m i l 
años para elevar aquellas gigantescas moles; y esto solo, s in hacer 
menc ión del r e m o t í s i m o periodo en que debieron v i v i r los infusorios 
que forman el t r i p o l , y que ha descrito Ehrenberg , revela el asom-
broso c ú m u l o de edades que separa la época genesiaca de los orga-
nismos zoológicos actuales, de aquella otra en que e x i s t i ó la fauna 
p r i m i t i v a . 
¿Cómo es pues que Moisés nos habla de seis m i l a ñ o s , una fecha 
de ayer, y de dias naturales? Esto es u n absurdo. 
Así raciocina la incredul idad , combatiendo la g é n e s i s b í b l i c a ; pero 
no tiene razón . Veámos lo . 
La palabra hebrea que e m p l é a Moisés y que traducimos, dia, (no 
se olvide cuan pobres son en voces, y hasta en locuciones y g i ros 
gramaticales, las lenguas semí t i ca s ) tan to s igni f ica el d ia na tu ra l 
como un espacio indeterminado de t iempo; el evo. A u n nosotros, los 
que emitimos nuestros conceptos en los ricos y flexibles id iomas 
de origen sánsc r i t o , damos muchas veces á l a palabra dia esa acep-
ción lata; y as í decimos, el dia de la Justicia, s in que n&áie entienda. 
que nos referimos, cuando as í hablamos, al corto espacio de veinte 
y cuatro horas; al d ia na tura l . 
Y estas no son peregrinas esplicaciones ideadas por m í . Que la 
Bibl ia entiende por dia, cuando de la c r e a c i ó n habla, u n periodo i n -
determinado de t iempo, resalta del mismo texto sagrado; y as í vemos 
que el Génes i s l lama dia á todo e l Hememeron, ó los seis periodos 
genesiacos: «El dia que el Señor creó los cielos y l a t i e r r a » ; dice 
el verso 4.° del c a p í t u l o I I . A q u í , pues, los seis dias se consideran 
como uno solo; como u n periodo de t iempo indef in ido. Se$e etiam 
dice á este p ropós i to nuestro c é l e b r e t e ó l o g o Melchor Cano, Mes ac-
c ip i tu r pro indefinito. 
La Iglesia no ha condenado la o p i n i ó n de los que sostienen que 
los dias genesiacos son largos periodos de t iempo: l ibres somos los 
ca tó l icos para as í creerlo s in menoscabo de nuestra fé . 
Lo que ha sucedido en este caso es, que esos g e ó l o g o s a n t i c r i s -
tianos han confundido lamentablemente, en l a c o s m o g o n í a ca tó l i ca , 
e l periodo cosmogón ico y aquel en que aparecieron los primeros orga-
nismos, y el zoogén ico de las especies vivientes en l a actualidad, 
con el a n t r o p o g é n i c o , el de la c r e a c i ó n del hombre, y que es seguro 
no puede hacerse subir á mas de seis m i l a ñ o s ; y esto ú l t i m o ú n i -
camente es lo que sostenemos los ca tó l i cos . 
E l periodo caót ico , aquel en que p e r m a n e c i ó l a mater ia en estado 
informe, d e s p u é s de la c r eac ión , y e l otro en que sursrieron los orga-
nismos á l a poderosa palabra de Dios, y cuya d u r a c i ó n puede supo-
nerse, si se quiere, de m i r í a d a s de siglos, e s t á n perfectamente de-
signados en el texto sagrado: «El e s p í r i t u de J e h o v á , dice el G é n e s i s , 
en el c a p í t u l o pr imero, verso 2,°, (vers ión siriaca) fecundaba el ab i smo» ; 
y estas palabras claro es que espresan una acc ión creadora cont inua , 
cuya d u r a c i ó n , rep i to , no fija el texto sagrado. 
San Gregorio Nacianceno, en su Oración segunda] San Basil io, y 
pr inc ipalmente O r í g e n e s , en el Periarchon, ent ienden por largos pe-
riodos de t iempo los tres primeros dias de l a c r e a c i ó n . Mas t e r m i -
nantemente se espresa San A g u s t í n : «En estos dias, dice e l Santo 
Doctor, comentando la n a r r a c i ó n genesiaca de Moisés , me parece que 
»por l a palabra, tarde, debe entenderse el hecho de una c r eac ión ya 
»e j ecu t ada ; y por l a palabra, m a ñ a n a , el p r i nc ip io de otra c r e a c i ó n 
» d i s t i n t a . » 
¿Quien p o d r á pues dudar que el g r an hiponense e n t e n d í a los dias 
de la g é n e s i s mosaica como periodos indefinidos de tiempo? 
Ya veis, por lo espuesto, á q u é quedan reducidos los especiosos 
argumentos contra l a R e l i g i ó n , sacados de la g e o l o g í a y de l a pa leon-
t o l o g í a , cuando medianamente se conocen estas ciencias. 
L a aterradora esfinge que, al decir de los i n c r é d u l o s , iba á de-
vorar el Crist ianismo, se convierte ahora en uno de los mas pode-
rosos auxil iares de l a verdad ca tó l ica , just if icando esto, mas y mas, el 
aserto de San A g u s t í n : « C u a n d o surge una objec ión contra las Sa-
g r a d a s Escrituras, dice este Santo Padre, no puede ser m á s que 
» a p a r e n t e , por decisiva que nos pa rezca .» 
Pero la impiedad no se desalienta con esta derrota, y abandonando 
el campo que al presente hemos recorrido, se fija en la antropoge-
nia , intentando demostrar, para desvir tuar ei relato de Moisés , que 
l a especie humana a p a r e c i ó mucho antes de la época que fija el h i s -
tor iador sagrado. 
Argumentos p a l e o n t o l ó g i c o s , razones c r í t i c a s , elucubraciones filo-
l ó g i c a s , monumentos de la a n t i g ü e d a d ; á todo este inmenso arsenal 
acude al ven i r á la pelea; con todas esas armas se pertrecha para 
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descender á la palestra; y con aire de t r iun fo empieza d i c i é n d o n o s : 
—El hombre era c o n t e m p o r á n e o del m a m m o u t h y del fe l ix y ursus 
spelmcm de la edad cuaternaria, de esa r e m o t í s i m a época separada 
de la h i s t ó r i c a por un c ú m u l o de siglos, pues se han hallado restos 
humanos, mezclados con los de esos animales, en las c é l e b r e s ca-
vernas del Brasi l , en las de Aurigmac, M o u l i n - Q u i g n o n y en otras 
varias. 
¿Y q u é prueba todo esto en favor de la mayor a n t i g ü e d a d de la 
especie humana? Cierto que algunos grandes paquidermos y e l felino 
y plant igrado citados e x i s t í a n á ñ n e s del periodo cuaternario en que 
cabalmente o c u r r i ó el d i l u v i o ; pero esas especies desaparecieron en 
aquel g ran cataclismo, de que no p lugo á l a Providencia salvarlas, 
y sus restos aparecen confundidos con los del hombre an t id i luv iano 
en los mismos antros. 
¿Qué hay en todo ello de e s t r a ñ o s inó el g é n e r o de a r g u m e n t a c i ó n 
que no es d igno , por cierto, de sabios como Zimmermann? 
Hoy existen inf in i tas especies de moluscos y de c r u s t á c e o s , cuya 
apar ic ión a n t e c e d i ó á la del hombre en muchos mi les de a ñ o s , y no 
por ello, s i encontramos restos humanos mezclados con los de i n d i -
viduos de esas especies, debemos suponer que son pertenecientes a l 
mismo periodo genesiaco. E l confundir és te con el de la est incion 
respectiva en cada especie, es u n error imperdonable. 
A mas: las capas que forman los terrenos de a l u v i ó n no conser-
van el paralelismo que las estratificadas ó de sedimento, y pueden 
hallarse confundidos en ellas restos de animales cuyas especies ha -
yan desaparecido en m u y dist intas y lejanas é p o c a s : los estratos for-
mados por el t r anqu i lo depós i to de sedimentos, en u n medio l í q u i d o , 
no son esas otras capas que componen los terrenos de a l u v i ó n , ag lo -
meradas por el impetuoso arrastre de las aguas di luvianas, y entre 
las que se encuentran las osamentas de los grandes m a m í f e r o s citados. 
Conociendo las leyes de física se sabe que los l í q u i d o s ejercen 
presiones que e s t á n en r a z ó n directa de su masa, y por tanto, que 
si una masa de agua como ciento, ejerce una p r e s i ó n dada, otra co-
mo m i l e j e r c e r á una p r e s i ó n tanto mayor cuanto mayores sean los 
cuadrados de su base y a l tura . 
Esto expuesto, supongamos las inmensas olas di luvianas rodando 
con el vert iginoso movimiento que debieron adqu i r i r tan g igan tes -
cas masas l í q u i d a s . ¿Qué fuerza devastadora no d e s e n v o l v e r í a n en su 
marcha? ¿No p o d r í a n socabar, no y a las capas existentes del ter reno 
cuaternario, s inó las de la época terciar ia , exhumando as í los restos 
orgán icos , de ant iguo en ellas depositados, y m e z c l á n d o l o s con los 
palpitantes c a d á v e r e s que entonces arrastraban, hasta dejarlos r e u -
nidos en las cavernas que los han conservado? 
Y no es esto u n juego de la i m a g i n a c i ó n : esa es la real idad geo-
lógica . Mas sorprendentes efectos han producido a ú n aquellas g i g a n -
tescas olas. Ellas han colocado encima de las capas ca l cá reas del 
W a r l , á una al tura de cien pies sobre el n ive l de aquel val le , g ran-
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des masas de esquista, y arrastrado desde la F i n t l a n d i a y la Noruega 
á las ori l las del Niemen las gigantescas p e ñ a s errantes de que nos 
hablan Z immermann y el doctor Pusch, algunas de las cuales pesan 
trescientos m i l k i l ó g r a m o s ; y socabado los valles de demdacion\ y ve -
rificado en el lago H u r ó n la v io lenta i r r u p c i ó n de que sus ori l las 
presentan marcados vestigios. 
Por otra parte, las frecuentes oscilaciones de n i v e l en las capas 
fosi l í feras, han hecho, s e g ú n lo expone D a r w i n en su obra. Origen 
de las Especies^ que aquellos lechos no se hayan conservado in tac-
tos mas que en el s i t io de su mayor espesor, que corresponde a l de 
los grandes hundimientos ó depresiones, pues las l í n e a s de poca p r o -
fundidad han sido desgastadas por las olas ó por la d e g r a d a c i ó n sub-
á r e a . Los restos p a l e o n t o l ó g i c o s contenidos en estas ú l t i m a s porciones 
pudie ron pues confundirse, al ser arrastrados por las aguas, con los 
de especies mas recientes, depositados en terrenos de nueva fo r -
m a c i ó n . 
L a ciencia g e o l ó g i c a , debemos confesarlo, e s t á aun en su albor; 
y el eminente natural is ta i n g l é s ya citado es quien lo asegura, no 
y o , que como profano á ella me l i m i t o á aducir su irrecusable auto-
r idad : E l registro ó inspección de las capas fosiliferas, dice D a r w i n á este 
p r o p ó s i t o , es a l presente imperfecto en extremo. (Ob. c i t . p . 3tí3.» 
La ob jec ión g e o - p a l e o n t o l ó g i c a de los i n c r é d u l o s desaparece, como 
veis, y b a t i é n d o s e ahora estos en ret irada, apelan á la h is tor ia de los 
ant iguos pueblos, e s c u d r i ñ a n d o aquellos monumentos de su cu l tura 
que han podido salvarse de la destructora acc ión del t iempo, para 
probarnos, con tan irrecusables testimonios, el r e m o t í s i m o or igen de 
nuestra especie. 
Las tablas a s t r o n ó m i c a s de los indios aparecen en p r ime r lugar , 
y sus l ibros sagrados, el Surya-Siddanta y el Ramayana. En ellos es 
apoya B a i l l y para decirnos, con su dogmatismo proverbial , que la 
existencia del pueblo que habi ta la p e n í n s u l a del G-anges es a n t i q u í -
sima; anterior á la época a n t r o p o g é n i c a que establece Moisés . 
Así lo sostuvo él con g ran aparato de ciencia, pasando por ver-
dad inconcusa hasta Bent ley, quien ha demostrado m a t e m á t i c a m e n t e 
que las observaciones del Surya-Siddanta se verif icaron el siglo 
quince antes de nuestra ora, á cuya época corresponde la data astro-
n ó m i c a a l l í consignada respecto á las l í n e a s equinociales y sols t i -
ciales: el grado de desv iac ión de los coluros marca la época de la 
segunda obse rvac ión ind ia , hecha doscientos cuarenta y cinco años 
d e s p u é s , como con rigorosa p r e c i s i ó n lo ha demostrado Bentley. 
Ya tenemos otra ciencia, l a a s t r o n o m í a , que ha desertado de las 
tiendas enemigas para ven i r al campo del Catolicismo. 
No se ha obtenido este t r iun fo s in que la impiedad haya hecho 
antes esfuerzos desesperados para imped i r lo . 
Derrotado B a i l l y y echados por t i e r r a sus famosos cá lcu los astro-
nómicos , los i n c r é d u l o s apelaron á los zodiacos egipcios hallados en 
los templos de Denderah y de La tópo l i s . 
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Unos dig-eron que representaban el ciclo sideral, que abarca u n 
periodo de m i l cuatrocientos sesenta y u n a ñ o s , pues se necesita ese 
largo espacio de t iempo para que el p r inc ip io del a ñ o só t ico , ó sea 
la a scens ión de la estrella Sir io, coincida con el comienzo del a ñ o 
heliaco egipcio; y claro es que para consignar esto se necesitaban 
observaciones repetidas que s u p o n í a n miles y miles de a ñ o s de a ten ta 
y concienzuda o b s e r v a c i ó n . 
Así opinaban algunos a s t r ó n o m o s é historiadores: otros p a r t í a n de 
dist into p r inc ip io . S e g ú n ellos los zodiacos representaban el estado 
del cielo en aquella época en que fueron construidos; y por su d i f e -
rencia con el que podemos observar hoy, en l a misma l a t i t u d de 
veinte -y cinco grados Norte, d e d u c í a n la asombrosa a n t i g ü e d a d de 
aquellos monumentos a s t r o n ó m i c o s . 
No puede apreciarse toda la fuerza de este ú l t i m o a rgumen to s in 
la previa expos i c ión de ciertos pr inc ip ios de la ciencia del cosmos, 
aplicables á los movimientos de nuestro planeta. 
E l coluro de los solsticios no ha coincidido siempre con l a e c l í p -
t ica por los mismos puntos. E l á n g u l o que el ege de nuestro planeta 
forma con el plano de la e c l í p t i c a va e s t r e c h á n d o s e mas y mas, a l 
menos en nuestro periodo h i s tó r i co ; y ello hace, por la mayor a m -
p l i t u d del á n g u l o contrario, que l a estrella que era vis ible h á seis 
m i l años , en una l a t i t u d determinada, no lo sea hoy; y que, á seguir 
en p roporc ión creciente esa i n c l i n a c i ó n , l l e g a r á u n dia, s e g ú n el c á l -
culo de Humboldt , en que Sirio no sea visible en nuestras la t i tudes 
y en que la estrella, Vega de la Z¿m, sus t i tuya á la que ind ica hoy el 
polo Norte, la cual t iene ya una d e s v i a c i ó n de cerca de g rado y medio. 
Esa i n c l i n a c i ó n , que en u n g ran periodo g e o l ó g i c o marca u n m á -
x i m u m , llegado el cual se i n i c i a u n movimiento contrario, ó sea de 
dec l inac ión , s e g ú n l a o p i n i ó n , creo que del g r an pensador a l e m á n 
que acabo de nombrar, y el movimiento de t r a s l a c i ó n de todo nues-
tro sistema planetario en d i r ecc ión de la cons t e l ac ión H é r c u l e s , y 
reconociendo como centro á Pe r séo , á admi t i r l a t e o r í a de A r g e l a n -
der, determinan estos lentos y graduados cambios de perspert iva 
en el inmenso campo es te l í fe ro , no todos debidos, por consiguiente , 
á movimientos p a r a l á g i c o s . 
Pues bien: teniendo esto en cuenta, l a pos i c ión de ciertas es-
trellas en los zodiacos egipcios revela que algunos de ellos fueron 
construidos hace ocho m i l a ñ o s . 
E l raciocinio, s e ñ o r e s , no puede ser mas lóg ico y concluyente , y 
hace imposible toda objec ión a s t ronómica ; pero los c r í t i cos que, si 
b ien s in esforzar tanto el argumento, as í impugnaban la g é n e s i s 
mosá ica , los Burkhard , D r u m m o n d y Fourier, no p o d í a n esperar que 
Champolion, hallado que fué por este sabio el alfabeto g e r o g l í ñ c o 
egipcio, descubriese, a l descifrar las inscripciones grabadas en las 
paredes de aquellos templos y en las mismas fajas de los zodiacos, 
que estos h a b í a n sido construidos, el uno, en los reinados de T i -
berio y de N e r ó n , y e l otro en el del emperador Anton ino . 
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Grande fué la confus ión de los sabios a l publicarse este descu-
br imien to de Champolion; pero, como insistiesen, el erudi to Letronne 
les c e r r ó para siempre los labios probando que aquellos zodiacos 
eran puramente a s t ro lóg icos : no se r e f e r í a n a l a ñ o sót ico n i d ise-
ñ a b a n el aspecto que presentaba la b ó v e d a celeste en el t iempo en 
que fueron grabados, siendo simplemente signos que espresaban la 
fecha del natal icio de determinadas personas. 
La momia de P e t é m e n o n , y el zodiaco egipcio encerrado con ella 
en la misma caja, h á n , con muda elocuencia, reducido a l silencio á 
los impugnadores de la c r o n o l o g í a m o s á i c a . 
Ved pues como la c r í t i c a h i s t ó r i c a , y mas que nada, la filología, 
han resuelto, á favor del Crist ianismo, una c u e s t i ó n de suma t r a s -
cendencia para la R e l i g i ó n . 
Los conocimientos l e x i g r á í i c o s son de suma impor tanc ia para e l 
sacerdote: no lo e c h é i s en olvido. Sin los trabajos de Champolion ex i s -
t i r í a n a ú n en p i é , contra la g é n e s i s m o s á i c a , el argumento y a e x -
puesto, deducido de l a a n t i g ü e d a d fabulosa que se asignaba á los zo-
diacos egipcios; como s e g u i r í a desvirtuada, s i no hubiese venido en 
aux i l io de l a verdad ca tó l i ca esa misma ciencia filológica, l a mas 
te rminante prueba profé t ica á favor de l a m i s i ó n d i v i n a de Cristo; 
l a consignada en el c a p í t u l o L U I de I s a í a s , en e l que se describe la 
v ida y p a s i ó n del Varón de dolores: «El c a r g ó con nuestros males, 
dice el profeta; y sobre sus hombros puso el s e ñ o r nuestras i n i q u i -
»dades . Por l a maldad de m i pueblo lo he her ido á él, y él l l e -
v a r á sobre s í los pecados de todos .» 
Pero viene G-esenio, con todo su vasto saber filológico, y nos de-
muestra que el pronombre hebreo, lamo, que corresponde a l nues-
t ro , él, y que usa e l profeta, no se emplea j a m á s para designar 
una persona determinada, siendo aplicable solamente á una colec-
t i v i d a d , vervigracia , al colegio de los profetas, que es, s e g ú n Ge-
senio, ese Siervo del Señor descrito por I s a í a s . 
Todo el mundo e n m u d e c i ó ante los razonamientos del sabio filólogo 
a l e m á n , y cont inuar la a ú n el mismo vergonzoso mut i smo, s i diez a ñ o s 
d e s p u é s , en 1826, no hubiese probado E w a l d que su compatr iota no t e -
n í a r azón , pues el pronombre hebreo, lamo, apesar de su sufixa, que 
Gesenio cree c a r a c t e r í s t i c a del p l u r a l , se emplea para designar u n so-
lo i nd iv iduo , como se deduce de algunos pasages del mismo I s a í a s , 
de varios otros consignados en los Salmos y del l i b ro de Job. 
E w a l d t e n í a razón , y Gesenio y sus part idarios callaron para siempre. 
Os ruego, s e ñ o r e s , no a c h a q u é i s á inmodest ia en m í el que, á 
p ropós i to de estas indicaciones respecto á l a impor tanc ia de la c i e n -
cia filológica para la defensa de l a R e l i g i ó n , os ci te u n hecho que 
dice r e l a c i ó n á m i h u m i l d e persona y del que no debo vanaglor ia r -
me, pues fué la casualidad y no mis escasos conocimientos, l a que, 
al ocuparme de la defensa del Catolicismo con el mot ivo que os r e -
fer i ré , me s u m i n i s t r ó el mas decisivo argumento que se espuso en 
aquella ruidosa p o l é m i c a . 
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Un desgraciado e s p a ñ o l , cuya ceguedad deploro en el alma, t o m ó 
á su cargo hace pocos años la t r is te m i s i ó n de denostar el Cato-
licismo y de escarnecer sus mas venerandos misterios y , por con -
siguiente, el de la pureza inmaculada de la exelsa Madre de Dios. 
Su pr inc ipa l objec ión cons i s t í a en decir que, l lamando San L u -
cas á Jesucristo primogénito de María , i m p l í c i t a m e n t e aseguraba el 
texto e v a n g é l i c o que é s t a h a b í a tenido otros hijos, pues l a palabra 
citada envuelve una idea de re l ac ión : «Bl primero engendrado, d e c í a 
S u ñ e r y Capdevila, que á él h a b r é i s adivinado que me r e ñ e r o , no 
es el hi jo único, s inó el .primero que nace entre varios h e r m a n o s . » 
Catól icos i l u s t r a d í s i m o s le impugnaron ventajosamente, entre ellos 
los indiv iduos de la Academia de Teología establecida en Madr id , 
p r o b á n d o l e que en hebreo la palabra primogénito s ignif ica muchas 
veces, MJo único; y en apoyo de esta verdad le citaban pasages de 
la Sagrada Escri tura que h a b r í a n convencido á otro menos obst ina-
do que el t r is temente cé l eb re diputado por e l Ampurdan ; pero este 
s e g u í a defendiendo con miserables subterfugios su i m p í a tesis, y se 
necesitaba, por tanto, para hacerle enmudecer completamente, e n -
contrar u n texto b íb l i co , decisivo en estremo, que dejase fuera de 
toda duda la verdad de la i n t e r p r e t a c i ó n ca tó l ica ; y este punto de 
apoyo, este argumento Aqui les que h a c í a falta, lo h a l l é casualmente 
al hojear, cuando redactaba m i i m p u g n a c i ó n á S u ñ e r y Capdevila, en 
el l ib ro pr imero de los P a r a l i p ó m e n o s . E l texto sagrado dice as í : (ca-
p í tu lo X X I I I , verso 11) «Y de Eliezer fueron hijos Rohobias, el primo-
»génito; y no tmo Eliezer otros hijos.» 
Este terminante pasage dió en t ie r ra , como comprendereis, con 
todos los argumentos de aquel após to l del a t e í s m o . 
El ve r s í cu lo citado de los P a r a l i p ó m e n o s p a r e c í a escrito exprofeso 
para refutar su aserto, y por ello S u ñ e r g u a r d ó el mas profundo s i -
lencio, habiendo sido i n ú t i l e s cuantos esfuerzos hice para lograr que 
contestase. Es m u y cómodo expediente el de callar d e s p u é s de la der-
rota; pero poco noble si antes se ha escandalizado el mundo con c í -
nicas impiedades y se ha herido el sentimiento religioso de la patr ia . 
Creo abusar de vuestra benevolencia al dar formas t an estensas á, 
m i discurso; pero la impor tanc ia de la materia de que t rato y su com-
plegidad no me han permi t ido condensar m á s m i pensamiento n i expo. 
nerle sucintamente. 
A ú n reclamo por u n momento vuestra indu lgenc ia para ocuparme 
de una c u e s t i ó n trascendental cuya impor tanc ia no me permite re le -
garla al olvido: hablo del or igen de la especie humana. 
¿Es el hombre una variedad simiaca perfeccionada, u n ser proce-
dente por se lecc ión del antropomorfo, ó const i tuye una especie d i s -
tinta? 
E l Natural ismo, á cuyo frente se haya hoy D a r w i n , sostiene la 
pr imera t é s i s . E l hombre, s e g ú n esta escuela, no es mas que el gor i l a 
(> e l orang-outan, con mayor desarrollo cerebral. 
La impor tanc ia de esta materia, bajo el punto de vista religioso 
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í ío debo e n c a r e c e r í a . A vuestra reconocida i l u s t r a c i ó n no se oculta 
que de convertirse en certeza c ien t í f ica esta sing-ular t e o r í a , todo el 
edificio cristiano cae r í a en t i e r r a por su base. 
Y el enemig'o no es déb i l n i despreciable, sabedlo, j ó v e n e s a l u m -
nos. Cárlos D a r w i n sintetiza esta escuela y el c é l e b r e na tura l i s ta i n -
g l é s , dejando á u n lado su obcecac ión , es u n portento de i ngen io . 
Me complazco en hacer as í j u s t i c i a á sus talentos; que y a ha pasado 
l a época en que el denuesto a l contrario p a r e c í a irrefragable a r g u -
mento. 
E l c r ée que los o r í g e n e s de las especies son m u y pocos si y a no 
es uno tan solamente, y que aquellas se han formado por la adap-
t a c i ó n de modificaciones que, si mejoran el organismo del ser, s u -
puestos los medios en que ha de desarrollarse, se p e r p e t ú a n por g e -
n e r a c i ó n y const i tuyen, unidas á otras que en el porveni r se p re -
senten, la variedad específ ica. A esto l l ama él , selección, la cual puede 
ser na tura l 6 ar t i f ic ia l ] y en v i r t u d de ella solo se propagan los seres 
mas aptos, con esa ap t i t ud relativa de vida que nace de las c o n d i -
ciones exteriores necesarias á su desarrollo. 
En su lucha por la existencia, s e g ú n D a r w i n , la a d a p t a c i ó n de m o -
dificaciones favorables es el todo para la p r o p a g a c i ó n de las especies; 
y ello hace que una o r g a n i z a c i ó n mas elevada en la escala zoo lóg ica 
retroceda cuando la especializados 6 nueva variedad de u n ó r d e n no 
es conveniente al ser, b ien para hal lar los medios de a l i m e n t a c i ó n , 
b ien para rechazar los ataques de sus enemigos en esa guer ra eterna 
de los organismos unos contra otros, en esa competencia severa por 
l a v ida , de que hablan De Candolle y el mayor L y e l l , á quienes s i -
gue D a r w i n . 
E n el desenvolvimiento paulat ino de los t ipos madres del orga-
nismo, las desviaciones que marcan menos v a r i a c i ó n de u n ser á otro 
son las que aparecen pr imero , a c e n t u á n d o s e é s t a s lentamente cada 
vez m á s y u n i é n d o s e á otras nuevas, hasta cons t i tu i r los cambios 
especí f icos . 
No olvidemos la expos i c ión a q u í hecha de esa peregr ina u top ia , 
pues sin su conocimiento no p o d r í a apreciarse el valor de la refuta-
c ión que de el la in tento hacer en l o q u e se refiere á la antropogenia 
ú or igen del hombre; que no es m i á n i m o , por fal tarme espacio su -
ficiente para ello y por no seros molesto en d e m a s í a , i m p u g n a r todo 
su sistema sobre el or igen de la v ida y sus m ú l t i p l e s manifestacio-
nes en las diversas etapas genesiacas. 
D i r é de pasada, s in embargo, que es m u y especioso el aglomerar 
miles y miles de siglos, como D a r w i n lo hace, para esplicar esas 
variaciones específ icas de que no nos dan muestra a lguna los t i e m -
pos h i s tó r i cos , cosa por d e m á s rara; que el h ib r i d i smo ó i n f ecun -
didad de los ind iv iduos producto del cruzamiento de dos especies, es 
u n argumento que es t á m u y lejos de resolver el na tura l i s ta i n g l é s , 
y que és te emplea á veces m u y l ivianos argumentos para sostener su 
atrevida t é s i s , fatigando a d e m á s la in t e l igenc ia con la escesiva a g i o -
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meracion de p e q u e ñ o s datos que impide seguir el curso p r i n c i p a l de 
sus ideas; defecto por d e m á s censurable en las obras c i e n t í f i c a s , en 
las que, s e g ú n e l autorizado parecer del g ran H u m b o l d t , deben sepa-
rarse los materiales desemejantes, suprimiendo todo lo que distrae por 
la pesadéz de los pormenores que hace imposible l a un idad de compo-
sición. 
Vengamos y a al or igen del hombre, que es lo impor tan te para la 
verdad ca tó l ica en la c u e s t i ó n presente. 
Para combatir á D a r w i n en la medida de mis escasas fuerzas, he 
leido a l cé l eb re natural is ta en su texto, no en pobres rapsodias c u -
yos autores no abarcan á veces n i exponen con exac t i tud el sistema 
de que se ocupan. 
Del darwinismo se habla mucho en nuestro p a í s y pocos le cono-
cen; por lo que sus refutadores de a q u í han dejado mucho que de-
sear en las impugnaciones que han publicado, s e g ú n he podido de^ 
ducir de las r é p l i c a s de los par t idar ios de t an e s t r a ñ a u topia . 
¿Pero es t an dif íci l esa empresa? Yo creo que no; y vamos á i n t e n -
tarlo, combatiendo á D a r w i n con sus mismas armas; con los p r i n c i -
pios y a expuestos de su sistema. 
La pr imera v a r i a c i ó n que d e b i ó tener l uga r en el simiaco cuando 
empezó á progresar para formar el t ipo humano, fué, s in duda a l g u -
na, el t r á n s i t o de cuadrumano á bimano, modi f i cac ión menos carac-
te r í s t i ca que la marcada por el d is t in to desarrollo cerebral . Pues b i en : 
en su lucha por la vida, p r i nc ip io esencial de la t e o r í a de D a r w i n , 
ese nuevo ser no r e u n í a las condiciones de supervivencia necesarias: 
la ú l t i m a a d a p t a c i ó n , l a especializacion del ó r g a n o modificado era per -
j u d i c i a l á su desarrollo y por tanto el pobre b imano habia de su-^ 
cumbir . 
A fines del periodo cuaternario, cuando una fiora exhuberante db 
vida c u b r í a de inmensos é impenetrables bosques el globo que h a b i -
tamos; cuando en és te e x i s t í a n el gigantesco mammout y los ter r ib les 
oso y tigre de las cavernas, el simiaco convert ido en b imano no p o d í a 
ya trepar á g i l m e n t e á los á r b o l e s para, coger su a l imento y , mas que 
nada, para l ibertarse en ellos de sus te r r ib les enemigos: l a nueva 
adaptación le era pues per jud ic ia l en su lucha por l a existencia y la 
especie no se h a b r í a propagado. 
He a q u í á D a r w i n combatido con sus mismas armas; l lamando la 
a t enc ión que hasta ahora nadie haya expuesto contra su t e o r í a res-
pecto a l or igen del hombre, este sencil lo y concluyente argumento. 
Las diferencias en el desarrollo cerebral son mas c a r a c t e r í s t i c a s y 
demuestran a n a t ó m i c a m e n t e que el hombre no es una d e r i v a c i ó n del 
cuadrumano: Mr. Quatrefages lo ha demostrado as í en 1868. 
S e g ú n este sabio, que se apoya en los trabajos de Welke r , existe 
un ó rden inverso en el desenvolvimiento de la masa encefá l ica del hom-
bre y la del mono. L a r e g i ó n esfenoidal, ó sea la base del c r á n e o , que 
tanto i n f l u y e en las funciones del c é r e b r o , se modifica con la edad de 
u n modo contrario en ambas especies, pr inc ipa lmente por la a m p l i t u d 
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del áng-ulo de 'Wirchow. En el desenvolvimiento de los lótralos se nota 
por consig-uiente la misma inversa marcha: las circunvolnciones esfeno-
temporales se forman completamente, en el mono, pr imero que las ante-
riores, mientras que en el hombre las frontales se desarrollan antes 
y d e s p u é s las que forman el l ó b u l o medio. 
De a q u í concluye el sabio a n a t ó m i c o f rancés que es de todo punto 
falsa la t e o r í a que asigna al hombre u n oríg-en simiaco, pues cuando 
existe desarrollo o r g á n i c o contrario y que determina por tanto u n ó r d e n 
inverso respecto a l t é r m i n o final de sus funciones, una especie no 
puede proceder de otra por v í a de evolución; error g r a v í s i m o en que 
incur re D a r w i n al suponer que el hombre desciende del cuadrumano, 
A mas; si esto fuese cierto, las estratas sedimentarias, las caver-
nas que contienen restos p a l e o n t o l ó g i c o s de diversas é p o c a s y las 
masas que la g e o l o g í a l lama brechas huesosas, p r e s e n t a r í a n restos de 
esos organismos intermedios con sus dis t in tas y graduadas adapta-
ciones; de esos seres que han debido formar los eslabones de la cadena 
que, á ser verdadera la t e o r í a de D a r w i n , u n i r í a al hombre con el 
simiaco; pero estos restos no aparecen en los terrenos de a l u v i ó n n i 
en las estratas anteriores (a). 
Los mas antiguos restos humanos que se han hallado, pertene-
cientes s in duda á ind iv iduos que v i v í a n en l a época an t id i luv iana , 
revelan ó r g a n o s i d é n t i c o s en u n todo, por su estructura y por l a 
a d a p t a c i ó n muscular que suponen las depresiones y apófisis óseas , á 
los del hombre de la edad presente. 
L a m a n d í b u l a humana hallada en los a n t i q u í s i m o s terrenos de 
Mou l in -Qu ignon , era de u n i n d i v i d u o de raza c a u c á s i c a ; y los c r á -
neos de las grutas de S o l u t r é , de Cro-Magnon y de Brun ique l , que 
indudablemente p e r t e n e c í a n á hombres an t id i luv ianos , recuerdan, por 
su faz romboidal , el t i po m o n g ó l i c o actual; pero con mayor desar-
rol lo encefá l ico que algunas de sus variedades hoy existentes. ¿Dónde 
e s t á n pues esos t ipos intermedios , con sus graduales adaptaciones, 
que debemos admi t i r , supuesta l a t e o r í a del sabio na tura l i s ta i ng l é s? 
En su i m a g i n a c i ó n y no en otra par te . 
(a) Como Darwin todo lo acomoda convenientemente para esplicar su teo-
ría, dice, que si no se hallan tipos intermedios es por no haber sido bien 
registradas las capas fosilíferas, y porque, mientras el periodo de transición 
de una especie á otra habrá sido muy corto, el de existencia de la especie 
ya definida contaría una serie interminable de siglos. 
¿Y es eso raciocinar seriamente? Yo siento que Darwin emp lée tales argu-
mentos, porque así perjudica notablemente su reconocido crédito científico. 
Las contradicciones son frecuentes en él. Después de asegurar que las adap-
taciones individuales, perpetuadas por generación, vienen, en vir tud de una 
elaboración lenta y gradual, á constituir la variedad específica, en áreas dis-
continuas; y de decirnos que cdos cambios sucesivos han sido locales ó redu-
»cidos á un punto dado,» y que, celas especies mas estendidas son las que 
»mas variedades presentan», (Origen de las Especies, pág, 368: traduc. de Go-
dinez) no tiene inconveniente en sostener, en la página 393, que «pocos des-
»cubrimientos paleontológicos hay mas extraordinarios que el hecho de que 
wlas formas de vida cambien casi simultáneamente en el mundo entero.» 
Darwin, á pesar de su vasto saber, no está exento de la deficiencia, que, 
por desgracia, es propia del hombre. 
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Ya veis pues, como con el aux i l io de la paleontolog- ía y de l a 
a n a t o m í a comparada puede, en defensa de la E e l i g i o n , combatirse 
ventajosamente el error de D a r w i n , en nuestra época e l mas seductor 
y peligroso de todos, por el g ran aparato c i e n t í ñ c o con que le desar-
rolla su autor y por el prest igio de que este goza. 
Me h a b é i s seguido pacientemente en esta la rga escursion por e l 
campo de la ciencia. Yo os agradezco en el a lma t an marcada prueba 
de benevolencia, debida, de una parte, á vuestra estrema co r t e s í a , y 
de otra á la impor tanc ia que la i l u s t r a c i ó n y celo rel igioso que os 
d is t inguen conceden á l a vasta y variada mater ia de que he tratado 
en m i difuso y poco valioso t rabajo. 
Con él habremos al menos conseguido u n bien; el de despertar 
en esta j u v e n t u d estudiosa, p lan te l del sacerdocio y esperanza de la 
Iglesia y de l a sociedad, el amor á las ciencias naturales, h a c i é n -
dole comprender c u á n ú t i l es hoy su estudio al sacerdote, para la 
cumpl ida defensa de la R e l i g i ó n , as í como que no son a n t i t é t i c a s 
estas ciencias y la verdad crist iana, s e g ú n con sobra de mal ic ia lo 
aseveran los irreconcil iables enemigos del Crist ianismo. 
L a Iglesia no es, no puede ser, enemiga del desarrollo y perfec-
cionamiento del e s p í r i t u humano. 
¿Como ha de condenar el Catolicismo el progreso de las ciencias, 
cuando és tas , s e g ú n hemos visto, lejos de debi l i tar la verdad c r i s -
tiana, la robustecen, a ñ a d i e n d o nuevas pruebas á las pruebas de su 
divino origen? 
Medid los abismos insondables de la c r eac ión , desde este p e q u e ñ o 
r i ncón en que habitamos, cerca de la estrella S i r io , hasta la ú l t i m a 
nebulosa visible, cuya luz, s e g ú n Gui l le rmo Herschel l , h a b r á tardado 
en l legar á nuestra capa len t icu la r de estrellas dos mil lones de a ñ o s , y 
suponed, si os place, mas a l l á de la esfera potencial de nuestra v i -
s ión, auxi l iada por los mas poderosos telescopios, l a existencia de 
nuevos mundos; mas grande a p a r e c e r á as í el Creador á nuestros ojos. 
Descubrid las leyes s i m p l i c í s i m a s porque se rige el m o v i m i e n t o de 
los mundos y presentad á nuestra c o n t e m p l a c i ó n ese innumerab le 
e jérc i to de estrellas g i rando en derredor de u n centro desconocido, 
r ea l i zándose así el bello s u e ñ o de P i t á g o r a s , la a rmon ía de las esfe-
ras; mas sabio y poderoso consideraremos entonces al g r a n Creador 
y Regulador de la materia, al pr imer motor inmóvil , que en t rev ia el 
gran talento del S tagi r i ta . Removed el mundo con las poderosas pa-
lancas que la ciencia pone hoy en vuestras manos; pesad la mater ia 
apreciando y analizando hasta su ú l t i m o á t o m o ; abarcad de una ojeada 
todo el maravilloso conjunto de la c r eac ión ; ¿qué i m p o r t a todo ello 
á la verdad religiosa cuando tras esa mónada grandiosa h a b é i s de 
hallar á Dios, la mónada inf ini ta de que nos habla Leibni tz? 
Y si del mundo mater ia l pa sá i s al mundo p s i c o l ó g i c o ; s i t r a t á i s 
de levantar el velo que cubre l a esfinge del e s p í r i t u ; si r e ñ e j a n d o 
sobre el yó, i n q u i r í s el p r inc ip io de la certeza, b u s c á i s los elementos 
s imp l i c í s imos de la idea; a n a l i z á i s todos los f e n ó m e n o s del pensa-
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miento; p r o c u r á i s , en una palabra, aunque s in conseguirlo, sorpren-
der el e s p í r i t u en su misteriosa y activa e l a b o r a c i ó n , esas atrevidas 
y muchas veces peligrosas elucubraciones nos r e v e l a r á n a l menos que 
en el hombre no es todo mater ia y-organismo físico; que en él b r i l l a 
una sagrada y esplendorosa l lama que no debe ex t ingu i r se j a m á s ; que 
sus fines son mas elevados que los que puede realizar en nuestra 
actual mezquina morada; que en él, en fin, existe el spiraoulum vitce, 
exhalado sobre su faz por el Supremo A u t o r de todas las cosas. 
No; nuestra augusta r e l i g i ó n no es, no puede ser pa r t i da r i a del 
oscurantismo n i enemiga del progreso del e s p í r i t u humano; y escu-
sado créo decir que no entiendo por progreso esa ciencia soberbia 
que empieza por negar el ó r d e n sobrenatural y las verdades de. l a 
r e v e l a c i ó n . 
¡Seide del oscurantismo la r e l i g i ó n Cató l ica ! ¿ I g n o r a n los que as í 
hablan que el Catolicismo ha civi l izado el mundo, rehabi l i t ando á la 
mujer , dando personalidad al esclavo, estableciendo sobre la t i e r r a el 
reinado de la fraternidad, revelando el derecho á los pueblos, l o -
grando que se encarnen en la conciencia de l a human idad las eter-
nas nociones de jus t i c ia , y esparciendo, en fin, á los cuatro vientos 
l a santa y fecunda semil la de la moral e v a n g é l i c a ? 
¿Nos o c u p a r í a m o s hoy de progreso in te lec tua l n i del mejoramiento 
social s i el Evangelio no hubiese sido predicado? No h a b i t a r í a m o s en 
medio de pueblos b á r b a r o s ó esclavos, secuaces de Budha, de Odin ó 
de Mahoma, que serian lo que son hoy las naciones budhistas y m a -
hometanas y ant iguamente la Cermania y las C a l í a s de en medio de 
cuyos bosques ha hecho su rg i r el Crist ianismo una nueva y mara -
vi l losa c iv i l i zac ión que a s o m b r a r í a á las mas cultas naciones de la 
a n t i g ü e d a d ? 
Echad una mirada sobre el mapa y hallareis que la l í n e a d i v i -
soria que separa hoy los pueblos civil izados de los pueblos b á r b a -
ros, las naciones l ibres de las naciones esclavas, es el Cris t ianismo. 
Donde t e rmina el imper io de la cruz empieza el reinado de la escla-
v i t u d y de la barbarie: mas a l lá de esas fronteras cristianas los pue -
blos todos e s t á n envueltos en tiniedlas y en sombras de muerte, c a l i g i -
noso b á r a t r o que no s e r á i l uminado hasta que aparezca en él l a eterna 
y esplendente luz de la verdad e v a n g é l i c a . 
A ser minis t ros de esa d iv ina y c ivi l izadora r e l i g i ó n a s p i r á i s , j ó -
venes seminaristas: ved pues cuales no deben ser vuestros esfuerzos 
á fin de mostraros dignos de t an elevado puesto, lo que c o n s e g u i r é i s , 
pr incipalmente , atesorando mucha ciencia para entrar en esos c o m -
bates que os reserva el porvenir . 
La v i r t u d da el verdadero pres t ig io al sacerdote; esto es i n d u -
dable; pero la ciencia ayuda mucho á é l . 
Un ec les iás t i co ignorante es una calamidad para la Iglesia , pues 
su incompetencia cede en desdoro de la Ee l ig ion , y da p á b u l o á los 
ataques que los i m p í o s d i r i g e n a l Catolicismo. 
Por el contrario, el saludable inf lu jo que u n sacerdote sáb io ejerce 
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m ía soe íedad , eu b ien de l a Religrion, es incalculable: ved s í n ó í o 
que han hecho en nuestros t iempos los Balmes, los Wiseman, y tantos 
otros i lustres miembros del sacerdocio. ¿Creis que hoy no es u n a r -
g-umento v ivo , que desmiente las calumnias de la imp iedad acerca 
del divorcio entre l a r e l i g i ó n y las ciencias, de que tanto hablan los 
inc rédu los , el que el cetro de ellas, d e s p u é s de la muerte de H u m -
boldt, haya ido á manos de u n h u m i l d e sacerdote, de u n pobre j e -
su í ta , de ese prodig-io de saber á quien l l aman el padre Secchi, cuya 
superioridad reconocen hoy los g é n i o s mas eminentes? 
No o lv idé i s el estudio de la t eo log í a : ella debe ser l a base de los 
conocimientos de u n ec les iás t i co ; pero u n i d al de la ciencia sagrada 
el de esas otras cuya g r a n impor tanc ia , para la defensa de l a R e -
l ig ión , he procurado demostraros. 
La empresa no es tan á r d u a que exceda á vuestras fuerzas, como 
á primera vista q u i z á os pueda parecer. No s a b é i s de lo que es c a p á z 
la actividad humana cuando se aplica á u n objeto con dec i s ión , con 
constancia y empleando u n buen m é t o d o en el estudio; tened s i em-
pre á la v is ta el ejemplo de D e m ó s t e n e s . 
Y si vuestras fuerzas decaen a lguna vez, si os s e n t í s desfallecer 
al recorrer esa escabrosa senda que conduce al santuario de las c i e n -
cias, a3udid con fervorosa o rac ión á Dios, que no os n e g a r á sus ce-
lestiales auxi l ios . Nosotros los ca tó l icos no nos avergonzamos al r e -
conocer l a p e q u e ñ é z del hombre n i menos al esperar nuestra pe r -
fección, tanto en el ó r d e n in te lec tua l como en los d e m á s , de A q u e l 
de quien viene toda dádiva dnena y todo don perfecto; del Padre de 
las luces. 
Con vuestra a p l i c a c i ó n y con vuestro adelanto en el estudio de 
las ciencias, r e s p o n d e r é i s d ignamente á los esfuerzos que en vuestro 
bien y el de este Seminario ha hecho y hace el venerable Prelado 
que hoy r ige los destinos de esta p o r c i ó n de la g r e y del S e ñ o r , es-
fuerzos que han sido coronados de b r i l l a n t í s i m o éx i t o . 
Hace poco que, efecto de las revueltas porque nuestro p á t r i o suelo 
ha pasado « n los ú l t i m o s azarosos y d i f íc i les t iempos, el Seminario 
estaba casi desierto: hoy puede ya, afortunadamente, presentarse en 
el b r i l l an te y p r ó s p e r o estado que obse rvá i s , merced á la so l ic i tud 
de nuestro querido Prelado cuyos deseos y ó r d e n e s t a n acertadamente 
ha sabido in te rpre ta r y cumpl i r su Gobernador Ec l e s i á s t i co el I l u s -
t r í s imo Sr. D . Anton io C á l v e n t e Salazar, y no menos que é s t e , con 
su sáb ia coope rac ión y d i r e c c i ó n a c e r t a d í s i m a , m i querido maestro, 
hoy d i g n í s i m o Rector de esta casa, el m u y I lus t re Dean Sr. D . Juan 
Nepomuceno López y A r j o n a . 
Ved s inó el estado de las rentas de este Colegio, ayer t an p r e -
cario, hoy mejorado notablamente; sus aulas frecuentadas por c o n -
siderable n ú m e r o de alumnos; la segunda e n s e ñ a n z a ampl iada y á 
la al tura de lo que el progreso c i e n t í ñ c o exige en nuestra época , 
de lo que fueron buena prueba los br i l lantes e x á m e n e s de fines del 
anterior a ñ o a c a d é m i c o , que debieron satisfacer á los mas exig-enteS; 
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y, por ú l t i m o , la discipl ina, tanto en lo concerniente á la parte l i -
teraria cuanto al r é g i m e n in t e r io r del establecimiento, en todo su 
yig-or y s á b i a m e n t e aplicada por los dignos superiores á quienes tan 
dif íci l encarg-o ha c o n ñ a d o nuestro venerable Prelado. 
No c r e á i s que me olvido de ese respetable claustro de profeso es 
de que tan sin g- ravámen del Seminario n i dispendio de sus rentas 
ha dotado á és te el Prelado cuya grata memoria q u e d a r á consignada 
en los fastos del Conciliar Malacitano. 
Nada digo á mis queridos y sáb ios comprofesores por que les i n -
fer i r ía marcada ofensa si les excitase á hacer aquello que tan c u m -
pl idamente han realizado hasta a q u í con una constancia y d e s i n t e r é s 
que coloca este claustro profesional á l a a l tura de los mas dignos y 
competentes. Por ello me l i m i t o á repetirles, a p l i c á n d o l a s al caso 
presente, las cé l eb re s palabras pronunciadas por u n grande hombre 
momentos antes de entrar en el combate: L a Iglesia y el Prelado 
esperan que cada uno de wsotros sabrá cumplir con su deher. 
Responded, pues, dignamente, queridos seminaristas, á tanto celo 
y á los estremos sacrificios que en vuestro b ien se hacen. Eso os e x i -
gen la r e l i g i ó n y la sociedad; eso os piden el i lus t re Prelado de 
esta d ióces i s y vuestros padres y profesores; y eso, por ú l t i m o , os 
ruega que h a g á i s quien, por haber vestido la h o n r o s í s i m a toga que 
hoy c i ñ e vuestros hombros, se apel l ida c o m p a ñ e r o vuestro; t í t u l o y 
b l a són , para m í , el mas preciado de todos. 
H E DICHO. 
SOBRE LA INVENCION DE LA ESCRITURA 
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APUNTES SOBRE LA INVENCION DE LA ESCRITURA. 
(AÑOS 18S8—1877.) 
La escritura, custodio de las voces como la l lama Q u i n t i l i a n o (1) 
don especia l í s imo de la d i v i n i d a d (2) superior á todo encomio, y arte 
el mas ú t i l a l hombre de todos los que se han inventado, tuvo • su 
origen en el Oriente, en esa r e g i ó n cuna de l a human idad y de la 
civil ización, donde nacieron todas las ciencias y artes y donde el g é n i o 
de inteligentes y poderosas razas l e v a n t ó esos grandiosos monumentos 
que existen todav ía á despecho del t iempo y de las arenas de los 
desiertos. 
¿Ha precedido la escritura ideográf ica á l a fonét ica , espresiva esta 
tan solo de sonidos? 
Así se ha c re ído generalmente hasta los trabajos de Champolion 
sobre la t r ip l e i n s c r i p c i ó n de Eoseta que han venido á demostrar que 
los caracteres gerogl í f icos egipcios, y sus derivados, los h i e r á t i c o s y 
demóticos , propias t a q u i g r a f í a s del pr imero, son caracteres foné t icos . 
La op in ión de los que sostienen la p r io r idad de la i d e o g r a f í a no es 
hoy, pues, tan seguida como lo era antes de los estudios del sáb io 
francés, por mas que nosotros creamos que el signo s imból i co ha p r e -
cedido á los caracteres a l fabét icos . 
E l ge rog l í í i co , b ien haya expresado el pensamiento de una manera 
ideográfica ó foné t ica , es a n t i q u í s i m o . Si hemos de dar c r é d i t o á Jo-
sefo (3) los gerogl í f icos eran conocidos antes del d i l uv io , h a b i é n d o l o s 
usado los hijos de Set: Har tan (4) asegura que e l segundo rey de 
Menfis fué e l inventor de la escri tura s imból i ca , y los chinos creen 
que se descubr ió en su p a í s en t iempo del emperador F o - H i (año m i l 
de la c reac ión) (5). Los fenicios conocieron los gerogl í f icos mucho antes 
(1) Lib. I , cap. 7 Instit. 
(2) S. Basilius, Epist. ad Ámbrosium, n . 
(3) Antiq. l ib. I , c. 2. 
(4) Ssec. I , ex Sincello. 
(5) Isaac Nuñez. Gram, gener. p. 137. 
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de l a escri tura a l fabé t ica , s e g ú n o p i n i ó n de Beyer l inck (1) y de L u -
cano (2), lo mismo que los g-riegos, á juzga r por lo que dice Porfirio (3) 
de ciertas columnas a n t i q u í s i m a s encontradas en l a is la de Creta, en 
las cuales h a b í a g e r o g l í ñ c o s que a l u d í a n á los ritos observados por 
los corybantes ó sacerdotes de la diosa Cibeles. Los chinos no han 
conocido nunca otra clase de escritura, subiendo entre ellos el n ú m e r o 
de g e r o g l í ñ c o s á setenta m i l , s e g ú n Navarrete, (4) y á cerca de ochenta 
m i l , s e g ú n Tr igaulc io (5). Los habitantes de las Carolinas emplean 
hoy la escritura ideográf ica (6), que fué usada t a m b i é n por los me-
jicanos (7) y por las t r ibus i n d í g e n a s de la A m é r i c a del Norte (8): 
S. Clemente de A l e j a n d r í a , en el l i b ro V I de sus S t r ó m a t a s sostiene 
que los hebreos la conocieron de m u y ant iguo. Puede consultarse 
acerca de esta mater ia la e rudi ta obra de Pier i sobre los Geroglificos, 
Por lo que hace á la i n v e n c i ó n de la escritura fonográfica ó a l -
fabét ica , nada se sabe de fijo, siendo tantas y tan diversas las o p i -
niones de los autores sobre este punto, que l a i m a g i n a c i ó n fluctúa 
indecisa entre m i l conjeturas distintas, sin saber á donde ha de d i -
r ig i rse para encontrar la verdad. P l in io (9) asegura que el uso de las 
letras es eterno, y P la tón , (10) g é n i o sublime que todo lo h a c í a de-
rivar- del cielo, que estas t ienen u n or igen d iv ino , como lo c re ían 
los indios por cuya razón las l lamaban devamgaH\ escritura de la d i -
v in idad . 
Nosotros que, con el eminente escritor catól ico Bonald, creemos 
que el lenguaje ha sido comunicado por Dios a l hombre, no tene-
mos di f icul tad en asentir á esta o p i n i ó n : qu ien ha otorgado el 
pr imero y soberano don, e l de la in te l igenc ia , b i en ha podido dispen-
sar este otro que es complementario suyo. 
Para el crist iano este arte debe tener cierto sello d iv ino . ¿No apa-
r e c e r á santificado á sus ojos recordando que e l dedo de J e h o v á ha 
escrito la eterna ley en las imperecederas tablas; que su mano t r a -
zó el t e r r ib le Mane, Théeel, PMres , en las paredes del palacio de B a l -
tasar, y que el H i jo del Hombre hizo enmudecer á los h i p ó c r i t a s 
celadores de la ley , escribiendo en e l suelo, con su s a c r a t í s i m o dedo, 
palabras de caridad y de p e r d ó n á favor de la pobre mujer a d ú l -
tera? 
A n g e l Koccha de Camerino (11) a t r ibuye la i n v e n c i ó n de la es-
c r i t u r a á Adam, f u n d á n d o s e en que en la biblioteca del Vaticano hay 
una a n t i q u í s i m a p in tu ra que representa al padre del g é n e r o h u m a -
Teat. t. I , p. 137. 
Pharsalia, I I I , v. 220-221. 
DeAbat. I . I I . 
Trat. sohre la China, c-11, pág. 169. 
Hist. Senens. L I . cap. 8. 
Arago. Viaje: pag. 166. 
Torquem. Monarq. Indiana, 1.1 c. 11. 
Chateaub. Viaje á Amér. pp. 97 y 98. 
Hist. l ib . V I I , c. se et 88. 
V. Isaac Nuñez. Gram, gener. p. 136. 
Comm. in Bibl. Vat. 
- 31» — 
no, con una i n s c r i p c i ó n que dice; « A d a m , d iv in i tu s edoctus, p r imus 
scient iarum et U t t e r a n m inventor.» Polydoro V i r g i l i o (1) l a cree a n -
t id i luv iana é inventada por los hijos de Enoch; Luis Vives (2) Juan 
Tzetzes (3) Opmerio (4) Greg-orio Tolosano, (5) y Teodoro Bibl iando (6) 
Je a t r ibuyen á los hebreos. Cr in i to , Giraldo y Epulemo (7) t ienen á 
Moysés por el inventor de las letras, op in ión con la que no e s t á 
conforme San A g u s t í n , (8) pues cree mas ant iguo el descubr imien-
to de estas. Eschylo en el Prometeo lo a t r ibuye al protagonista de 
esta t ragedia . F i l ó n á Abraham, E p í g e n e s á los babilonios, y Tác i to 
á los egipcios. Otros muchos, s e g ú n Eusebio (9) t ienen por el p r i -
mer alfabeto uno de los varios en que se escr ib ía el siriaco; pero e l 
autor de la P repa rac ión Evangél ica se inc l ina á creer que fueron los 
hebreos los inventores de la escritura. 
Lucano asegura que los fenicios fueron los primeros que conocie-
ron la escritura, s e g ú n lo manifiesta en estos versos de su Phafsalia. 
Phoenices p r i m i (famm si creditwr) ausi 
Mensura m m d i M s vocem signare figwris. 
Herodoto, Plutarco, Pomponio Mela, Rufo y Festo, son de la m i s -
ma o p i n i ó n . Cicerón y Lactancio la a t r ibuyen á Mercurio, y otros 
á los etiopes. 
Sea de esto lo que se quiera, y ora hayan sido los hebreos los 
inventores de la escritura, ora los fenicios ó cualquier otro pueblo, 
no puede dudarse que es a n t i q u í s i m a , e n c o n t r á n d o s e monumentos 
que lo atestiguan, tales como las inscripciones de Amiclea , las t a -
blas eugubinas y las observaciones a s t ronómicas que e n c o n t r ó escr i -
tas en Babilonia Calistenes, las cuales fueron consignadas m i l dos-
cientos t re in ta y cuatro años antes de Jesuristo. (10) Euhemero (11) 
y Sanchoniaton (12) hablan de inscripciones mucho mas antiguas que 
las de Amic lea . 
En la época en que los israelitas penetraron en la t ie r ra de Canaan, 
es decir, m i l cuatrocientos años antes de Jesucristo, era m u y cono-
cida la escritura, s e g ú n se deduce del c a p í t u l o X V , v.015, del l i b ro de 
Josué , donde se hace m e n c i ó n de una ciudad de los cananeos, « q u e 
antes se llamaba Cariath-Sepher, esto es, ciudad de las letras»-, y de 
aquel pasage de Procopio (13) en que se habla de inscripciones per-
tenecientes á los pueblos arrojados por J o s u é de la Palestina. 
Lib. I . c. 6. 
Com. i n Civit. 1.18, c. 39. 
Varim hist. X I I . 
Chronic. fol. 16. 
De Repub. i . 15 c. 1. 
Comment. de litteris: cap. de grammat. et litteris. 
Ápud Euseb. l ib . X, Prceparat. Evang. 
De Civit. I . X V I I I , cap. 39, et in Qsest. 69 in Exodo, 
Prcepar. Evang. 1. X V I c. s. 
Janssens, Herm. Sacra, par. 14. 
Apud Lactant. Inst. 1.1. 
Apud Theodoret. serm. 20, de grxc. 
De Bello Vandálico, l. I I , cap. lo. 
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Juan A n n i o (1) dice que los caldeos c o n o c i é r o n l a escritura tres m i l 
años antes de Alejandro Magno. 
Trabajo harto dif íci l s e r í a el i r haciendo ver como se fueron for-
mando los alfabetos que usaron los diversos pueblos antiguos, y de 
donde trageron su or igen. Nos contentaremos, pues, con una r e s e ñ a 
bastante superficial . 
No pasaremos adelante s in consignar l a diferencia notable que existe 
entre los alfabetos semí t i cos y los indo-europeos, t an marcada y ca-
r ac t e r í s t i c a como las otras que los filólogos ha l l an en la estructura 
de los idiomas que componen estos dos grupos; y es la carencia, en 
los primeros, de signos que expresen los sonidos vocales, falta que 
suplieron d e s p u é s las lenguas s e m í t i c a s con los puntos diacríticos', á 
mas; el sanscripto, y los idiomas de él derivados, se escriben de 
izquierda á derecha; y los semí t i cos , en d i r ecc ión contrar ia . 
S e g ú n G e r m á n Hugo (2) las letras c a l d á i c a s nacieron de las hebreas, 
y de aquellas las á r a b e s ; pero Setzen ha demostrado que estas se 
der ivan del devanagari 6 alfabeto ind io . Epulemo (3) cree que los 
caracteres fenicios son t ó m a n o s de los hebreos y Diodoro (4) que de 
los siriacos: Huet (o) asegura que estos ú l t i m o s provienen de los he -
breos. José Scaliger (6) es de sentir que las letras griegas son de-
rivadas de las samaritanas; Herodoto (7) que de las fenicias y San 
Isidoro (8) que de las hebreas, o p i n i ó n á nuestro ver la mas fundada, 
pues las consonantes h e l é n i c a s t i enen nombres parecidos á las corres-
pondientes letras hebreas; {alfa, {aUjph), deta, {deth)¡ etc.) y por que se 
ha l l an colocadas con el mismo ó r d e n , en los dos alfabetos, s i g n i f i -
cando sus nombres en hebreo, buey, casa, etc., mientras en g r iego 
nada expresan. Freret (9) dice, contrariando la op in ión de Herodoto, 
que los griegos t e n í a n caracteres propios antes que Cadmo les diese 
á conocer los fenicios; parecer conforme a l de Diodoro (10) quien sos-
t iene que los pueblos h e l é n i c o s conoc ían la escritura mucho antes del 
d i l uv io de Deucalion: Cicerón (11) y Ensebio (12) creen que Tamir i s ú 
Orfeo fueron los que la dieron á conocer en este p a í s , y algunos 
otros, s e g ú n Beyer l inck , que Cecrop, Danao ó L i n o Tevano. 
Por lo que m i r a á la escritura entre los egipcios, Marco Varron (13) 
dice que estos la recibieron de Isis; y Plutarco (14) y Calmet (15) que 
íl) Instit. 1 I . not. Berossi. 
(2) Be pr imi scribendi origine, c. 3. 
(3) Apud Clem. Alex : Stromatas, I . 
(4) Id . I d . 
(8) Demonst. Evang. prop. 4. 
(6) De Literis Jonum. 
(7) Lib. V, c. S8. 
(8) Lib. I , C. 8. 
(9) Mem. des Inscript. t. V. 
10) Apud Joann. Tzetzes; Hist. Varice, 12, 
11) I n Bruto. 
12) Pmp. Evang. l ib . X. 
13) Apud August. Be Civit. I . X V I I I , c. 4. 
L. I X Convival. 
Comm. i n Genes, p. 39. 
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del segundo1 Thot <5 Mercurio. Ochocientos eran los caracteres que 
compon ían cada uno de los alfabetos, gerogl í f ico y h e r á t i c o , d ivididos 
en gráf icos , s imból icos y fonét icos, habiendo entre ellos muchos s i g -
nos homófonos, ó de i g u a l sonido: el demót i co t e n í a muchos menos, 
y se empleaba para los usos ordinarios de l a v ida . 
Creemos curiosa la lectura de los siguientes versos de Cr in i to 
sobre la i n v e n c i ó n de varios alfabetos: 
Meses hebreas p r imas exarabit l i t teras. 
Mente phsenises segaci condiderunt atticas; 
Quas l a t i n i scriptiamus edid i t Nicostrata: (a) 
A b r a m syras, et i dem reperi t chaldaicas; 
Isis arte non minore p ro tu l i t segiptias, 
G u l h k i l a prompsi t ge tarum quas videmus ú l t i m a s . (1) 
P l in io dice que Cadmo l levó á Grecia solo diez y siete letras, y 
que, en t iempo de la guerra de Troya, Palamedo a ñ a d i ó estas cua-
tro: tMta¡ coi, p M y coi, habiendo S i m ó n i d e s encontrado d e s p u é s l a 
psi, e-psilon, i t a y omega. (2) Gyraldo (3) y Halicarnasso (4) m a n i -
fiestan que fueron trece las letras p r imi t ivas entre los griegos, y 
Ar i s tó te les que diez y ocho, á las cuales, s e g ú n el mismo autor, a ñ a -
dió Epicharmo la tf i i ta y la ps i : Apuleyo c r e í a que Pherecides en -
cont ró las cuatro letras cuya i n v e n c i ó n a t r ibuye P l in io á Palamedo. 
E l alfabero p r i m i t i v o de los latinos, ó sea el pe l á sg i co , que no se 
deriva del gr iego, y cuyas raices eran la I y la O (5) constaba de 
doce letras, á las cuales se a ñ a d i e r o n d e s p u é s estas seis tomadas del 
de los griegos: F , K , Q, X , Y y Z (6): algunas letras eran po l í fo -
nas, y as í se s u p l í a la falta de ciertas consonantes. 
E l alfabeto hebreo no constaba al p r inc ip io mas que de diez ca-
racteres, ( l ) y ca rec í a de vocales cuya falta se s u p l í a con los con-
sonantes aleph) M , m u y yod, (8) y mas adelante con los puntos 
d iac r í t i cos : luego l l egó á tener veinte y dos, y á mas las diformes 
y las finales. (9) 
Ya hemos dicho que Setzen ha demostrado que los p r imi t ivos 
caracteres á r abes p r o c e d í a n del devanagan indio : posteriormente se 
emplearon los c ú ñ e o s derivados de uno de los alfabetos siriacos. 
Acerca del n ú m e r o de letras de que constaba cada alfabeto pue-
de consultarse á Isaac N u ñ e z (10): el n ú m i d a que t e n í a cuarenta y 
(a) Nicóstrata, madre de Evandro. 
Bib. Septimiana. l ib . X V I . 
Hist. l ib . V I I , c. 86 et 37. 
De Hist. poet. dialog. I . 
In Reloricis. 
(s) Scalig. De causis ling. lat. c. 89. 
(6) Polyd. 1, I , c. 6. 
(7) S. Iren. Advers. hoeres. l ib . I I , c. 41. 
(8) Belarm. c. I I . 
(9) Ireneus, i n loe. citt. 
(10) Gram. gener. p. 141. 
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siete (1) y el sánsc r i to que constaba de cincuenta (2), catorce de 
ellas vocales, son los alfabetos de mayor n ú m e r o de caracteres que 
se han conocido. 
L a t a q u i g r a f í a ó escritura abreviada fué t a m b i é n conocida de los 
antiguos. De ella hacen m e n c i ó n Suetonio (3) y Ausonio (4): Dion 
Casio habla de Mecenas como del inventor de este g é n e r o de escr i -
tura . (5) Los notarios, desde el t iempo de Augusto, se v a l í a n de la 
escritura t aqu ig rá f i ca , y por esto les l lamaban notari ; a notis. (6) 
Por inc idencia hablaremos a q u í de l a invención de los g m -
Hsmos, punto que t iene bastante a n a l o g í a con l a mater ia de que nos 
ocupamos. Se ha c re ído generalmente que los á r a b e s fueron los i n -
ventores de las cifras n u m é r i c a s que hoy usamos nosotros; pero Vosio 
O) ha demostrado con test imonios irrecusables que son mucho mas 
antiguas, toda vez que se encuentran en el Códice de los Geómetras 
de Boecio, y en una de las obras de S é n e c a . S e g ú n Huet (8) los 
mismos á r a b e s confiesan que no son ellos los inventores de las c i -
fras n u m é r i c a s , asegurando el citado autor que los guarismos, de o r í -
gen gr iego, eran usados por los p i t a g ó r i c o s . 
Poco tendremos que decir sobre la manera de escr ib i r de los pue-
blos antiguos. S e g ú n queda manifestado, los s emí t i cos lo h a c í a n de 
derecha á izquierda, y los indo-europeos 6 j a p é t i c o s en d i r e c c i ó n 
contraria; pero siempre en l í n e a s horizontales. Los chinos (9) y e t í o -
pes, (10) y aun los antiguos etruscos, e s c r i b í a n en l í n e a s pe rpend i -
culares, g é n e r o de escri tura l lamado Modenom: algunos pueblos e m -
pleaban la a r a t r i x 6 bustrofedon, en la cual las l í n e a s se enlazan 
alternativamente de izquierda á derecha y de derecha á izquierda. 
Hablemos y a de la mater ia de que los antiguos se s e r v í a n para 
escribir. Flavio Josefo dice que los primeros hombres e s c r i b í a n en 
piedras (11); pero este medio se comprende que no p o d í a emplearse 
para los usos comunes, y sí solo para consignar los hechos que 
d e b í a n t rasmit i rse á la posteridad; generalmente la estela ó tabla 
de piedra se e sc r ib í a por u n lado; el opistógrafo estaba escrito por 
ambos, como las planchas de Heraclea. 
Los babilonios (12) fenicios y d a ñ a o s (13) e s c r i b í a n en ladri l los y 
los indios (14) y slracusanos (15) en hojas de á rboles . P l in io a ñ a d e 
Beyerlinkc, Teat. t. IV. 
I . Nuñez. I d . 
Cap. 3 et 38. 
Epygram. 138. 
Hist. l ib . 13. 
Anmon, et Paul. De Mi l i t . testam. 
(í) I n Melag. 
i) Demonst. Evang. 
¡9) Nicol. Trigaultius, Sinien. eaepedit. 1.1, c. 4. 
Diod. Sicul. l i b . I I I , c. 13, 
Antiq. c. 4. 
(12) Janssens. Hermeneut. De art. scribendi. par. 14. 
Plinius; HisL I . X V I I I . c. 11. 
Ossorius, l ib . X I . 
Diod. Sicul. l ib . X I . 
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(l ib . I I I c. I.0) que á las hojas de los á rbo le s sus t i tuyeron , para l a 
escritura, las t ú n i c a s interiores de los mismos, llamadas l ibros. San 
Isidoro cree que la escritura en tablas de madera es mas an t igua ; 
y la verdad es que Homero nos habla de ella como existente en 
t iempo de Belerofonte: claramente lo revelan as í estos versos del l i -
bro V I de la I l i ada : 
«Mas le e n v i ó á l a L y c i a prontamente 
»Y una carta le d ió m u y perniciosa 
» E s c r i b i e n d o en la t a i l a complicada, 
»Lo que pedia causarle mayor d a ñ o ; etc. 
E n esta clase de escri tura se empleaban algunas veces las made-
ras mas preciosas y aun el mar f i l (1): las tablas que se destinaban 
para este uso se c u b r í a n generalmente con cera, l l a m á n d o s e codex 
(código) , la r e u n i ó n de muchas de ellas (2). Entre los romanos el texto 
de ciertas leyes y los p r iv i l eg ios concedidos á los mun ic ip ios se 
e s c r i b í a n frecuentemente en planchas de plomo ó de bronce: a s í lo 
dicen P l in io (3) y Suetonio (4), siendo nuestras t a l l a s loringianas, uno 
de esos notables documentos. 
De la escritura en lienzos, frecuente entre los ant iguos, hablan, 
P l in io y L i b i o : en la I n d i a existe aun h o y dia, e m p l e á n d o l a los b r a h -
mas pr inc ipa lmente (5). 
E l uso, para l a escritura, de las pieles é intest inos de animales, 
lo cree Paraciolo mucho mas ant iguo que el de las cortezas de los 
á rbo les . S e g ú n Pl in io , (H . 1. X I I I c. 11) Eumeno, rey de P é r g a m o , 
fué e l inven to r de la escr i tura en membranas ó pergaminos. Be -
y e r l i n k la cree mucho mas an t igua é inventada en Egip to (tí): en 
Palestina era y a m u y usada en t i empo de Eleazar (7). De l a escr i -
tura en intestinos de animales hablan S. Isidoro, Polyeeno y Zo-
noras, e l cual hace m e n c i ó n del ejemplar de las obras de Homero 
que estaba escrito en la p i e l de u n d r a g ó n (8). 
L a escr i tura en chartas ó en las t ú n i c a s in ter iores de los á r b o -
boles, U i r i , fué inventada, s e g ú n Gui landino , en C h a r l a , c iudad de 
Fenicia (9). Las t ú n i c a s ó cortezas inter iores del p a p y r o , d e l p k i l y r o 
y del tMlo, eran las que generalmente se empleaban para este g é -
nero de escritura (10), l a cual d u r ó en Europa hasta el siglo d é c i m o . 
Estas membranas a rbó rea s , en las cuales generalmente se e sc r ib ía 
por u n solo lado, se e n v o l v í a n d e s p u é s , para mayor comodidad; y de 
a q u í el l lamarlas v o l ú m e n e s . 
(1) Martial, Epygr. 5* 
Varro, De Vita pop. rom. 1, III,—Séneca. De Brev. Vites, c. 21. 
Hist. l ib. X I I I , c. 11. 
Dioniss. Halicarnass. l ib . X—Tranquil. I n Cesare. 
(») Alej. Nap. l ib . X I , c. 30. 
(6) Teat. t. 7. 
(7) F. Josefas. Antiq. I . X I I . 
(8) Lib . I I I Annal. 
(9) L ib . de Charla. 
(10) ü lp ianus , Leg. librorum, in princ. ff. de leg.—Quiñi. Septim. i n prae-
fatlone Dictys Cretemis. 
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Los romanos ompleaban tres clases de papyro: la m g t í s t a , la mas 
excelente; l a jiolia, ó í n ñ m a , y la clase Claudia que era u n medio 
entre los dos anter iores . 
El ins t rumento de que generalmente se va l l an los ant iguos para 
escribir era el s ty lm, especie de p u n z ó n de hierro ó de hueso, a g u -
do por uno de sus estremos y plano por el otro: lo empleaban los 
hebreos (1), griegos (2) y romanos (3) . 
Las plumas de c a ñ a , calami, fueron conocidas de los egipcios ( i ) 
y aun de los romanos, s e g ú n Qu in t i l i ano . (5) T a m b i é n se va l l an los 
ant iguos de las plumas de ave: Opmerio y Gregorio Tolosano lo ase-
g u r a n a s í . 
E l cuchi l lo de que se v a l í a n para cortar las plumas se l lamaba 
scalpellum (6). 
La t i n t a na tura l , entre los antiguos, atmmentwm, era cierto l í -
quido negro que se e x t r a í a de u n pescado, A esta s u s t i t u y ó la t i n t a 
a r t i f i c ia l de cuya compos ic ión y diversos colores hablan C ice rón , 
Ovidio , P l i n io , Persio y S. Isidoro. 
Los estrechos l í m i t e s de una p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a no nos p e r m i -
ten estendernos m á s sobre esta impor tan te materia, aunque lo d i -
cho es suficiente para poder formar una idea acerca del or igen y 
desarrollo de este maravilloso arte, en cuanto la h i s tor ia y los m o -
numentos antiguos, salvados de la devastadora acc ión del t iempo, nos 
lo han podido e n s e ñ a r . 
(1) Job, cap. XIX, v. 24. 
(2) Isid. l ib . Y I . c. 9. 
(3) Cit. Quinct. Att . in Satyra. 
(i) Plinius, Hist. l ib . X Y I . c. 36.—Marcial, l ib . IV epyg. 38. 
(8) Lib . X, C . 3. 
(6) Jansens, Hermenéutica, p. 106. 
ARTÍCULOS VARIOS. 

ARTICULOS VARIOS. 
MANIFESTACIONES DEL LIBERALISMO ATEO. 
CAÑO 1864.J 
Una revista ca tó l i ca lamenta con sentidas frases que haya habido 
un pe r iód ico e s p a ñ o l que ridiculice y pida se destierro l a piadosa 
costumbre que existe en muchas poblaciones de cantar por las ca-
lles al amanecer las coplas del alba. 
En Nápo le s han quitado de las calles las Imág-enes Sagradas es-
puestas á la v e n e r a c i ó n p ú b l i c a , y el p e r i ó d i c o murc iano , que en 
Murcia es donde vó l a luz p ú b l i c a esa m i n i a t u r a de R e n á n , q u e -
riendo civi l izarnos y l ibera l izar el p a í s á lo C i a l d i n i , pide se s u -
pr iman las piadosas p r á c t i c a s del pueblo e s p a ñ o l , ca tó l ico por es-
celencia. Si el autor de la c e l e b é r r i m a Vida de Jesús leyese el pe -
riódico murciano, ¡cuál no se r e s t r e g a r í a las manos de placer! T e n -
tado e s t a r í a R e n á n por dedicarle l a qu in ta ó sesta e d i c i ó n de su 
obra. 
Para los sibaritas; para los hombres de la materia; para aque-
llos cuyo muerto co razón j a m á s ha la t ido á impulsos de la p iedad, 
para los tales solamente, s épa lo el p e r i ó d i c o murciano, s e r á n r i d i -
culas y hasta absurdas esas sencillas p r á c t i c a s religiosas. Para ellos, 
la noche, como dice e l diar io que combatimos, se ha hecho para 
dormir, y no para oir sandeces. 
E l hombre verdaderamente religioso, lejos de mofarse de esas p i a -
dosas costumbres de sus mayores, las poetiza, por e l contrar io , como 
nuestro popular Trueba, encontrando en ellas u n raudal inagotable 
y puro de i n s p i r a c i ó n y de dulces sent imientos. 
¡La noche se ha hecho para dormir! Esa es una frase vol te r iana . 
La noche no se ha hecho solo para dormi r : en algo m á s santo de-
bemos emplear una parte de esas horas que con su silencio convidan 
á elevar l a mente á Dios. 
¡Calificar de an t igua l l a y tener por r i d i cu l a la piadosa costumbre 
de cantar por las calles, al amanecer, las alabanzas de la Madre de 
Dios! Si se t ra tara de una serenata en obsequio de u n opulento ban-
quero ó de u n personaje po l í t i co , y a s e r í a otra cosa. 
¿Qué encuentra de p rosá i co el d iar io murciano en esa pura y sen-
c i l l a plegaria? ¿Puede haber cosa m á s p o é t i c a que esa voz del h o m -
bre del pueblo despertando l a piedad, y e s c i t á n d o n o s á u n i r nues-
tras s ú p l i c a s á su sencillo canto en loor de la Madre de la Pureza? 
La hora del amanecer, l lena de encantos y de p o e s í a , parece la 
mas á p ropós i to para elevar nuestro corazón h á c i a esa V i r g e n pura, ' 
i n s p i r a c i ó n de la musa ca tó l i ca , que ha hecho arrancar notas m a g -
níf icas á la l i ras de Zor r i l l a , del P. Ors in i y del cantor de los M á r -
t i res. 
Cuando Scipion el Africano, e l h é r o e de Roma, iba al Capitolio, 
a l despuntar el dia^ para orar á los dioses, n i n g ú n romano se bur -
laba del vencedor de A n n i b a l : verdad es que entonces no se p u b l i -
caban pe r iód i cos volterianos. 
E l delicado oido del redactor que ha escrito el suelto en c u e s t i ó n 
no p o d r á escuchar con paciencia esa voz desagradable y esas notas 
en que no se encuentran las a r m o n í a s de B e l l i n i . Chateaubriand, 
que por lo tocante á p o e s í a y sentimentalismo era u n pobre hombre 
a l lado del redactor murciano, s e n t í a , por el contrario, arrasados en 
l á g r i m a s sus ojos cuando la t r i p u l a c i ó n del buque que lo c o n d u c í a 
á A m é r i c a entonaba con ronca voz su semil la canción á Nuestra Señora 
del Bmn-Socorro. 
E l pe r iód ico que combato t e n d r á ín fu la s de l i be ra l , y no c ree rá 
l lenar cumplidamente su m i s i ó n si no r i d i cu l i za las p r á c t i c a s de nues-
t r a R e l i g i ó n . Desgraciadamente, as í piensan muchos de sus cor re l i -
gionarios po l í t i cos . Yo, amigo sincero de las l ibertades p ú b l i c a s , acon-
sejo á los part idarios de las ideas liberales que cesen de hosti l izar el 
catolicismo: ese malhadado sistema ha hecho que sean miradas con 
p r e v e n c i ó n por muchos ca tó l i cos , para los cuales, las palabras, l ibe r -
t ad ó impiedad , son y a casi s i n ó n i m a s . 
Por m i parte, declaro i n g é n u a m e n t e que aborrezco esa l iber tad 
atea, legado funesto de aquellos sicarios de la muerte que desca-
tol izaron la Francia en n93: s in r e l i g i ó n no es posible la l ibertad. 
NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 
(AÑO 1871. 
ü n i lustrado pe r iód ico de esta capi tal me hizo la honra de i n -
sertar en sus columnas g ran parte de u n s e r m ó n que en Ju l io de 
187L p r e d i q u é en la ig les ia de Nuestra S e ñ o r a del C á r m e n . No ex i s -
tiendo en m i poder aquel discurso, me l i m i t o á reproducir los p á r -
rafos copiados entonces por E l Avisador Malagueño, y qne ev&n estos: 
Vosotros, sabios y filósofos del siglo, p o d é i s reiros de t an t i e r n a 
j dulce devoc ión : (hablaba de la devoc ión á la V i r g e n María; ) esa des-
preciativa sonrisa d a r á la medida de vuestra ignorancia respecto al 
conocimiento del co razón humano. 
En el hombre, a l par que la v ida de la in te l igencia , debemos 
considerar y estudiar, para d i r i g i r l a rectamente, la parte afectiva, 
la v ida del sent imiento; y eso es lo que el catolicismo en su a l t a 
sab idur í a ha tenido presente. 
Mientras que i lus t ra nuestra in te l igenc ia con el conocimiento de 
verdades de u n ó r d e n superior que en vano la filosofía ha p r e t e n -
dido exponer y esplicar antes n i d e s p u é s que el Verbo nos hubiese 
revelado su eterna palabra, mueve y d i r i ge al mismo t iempo, de una 
manera d igna y conveniente, los afectos del co razón humano, s in 
olvidar la í ndo l e y modo de ser de este. 
La t ie rna y pura devoc ión á Mar ía S a n t í s i m a , que tanto reco-
mienda á sus hijos y procura fomentar y estender por todos los 
medios posibles la Iglesia ca tó l ica , es de ello una prueba evidente . 
Sin la confianza en Mar ía , el pecador, espantado muchas veces 
ante la enormidad de sus delitos, considerando que h a b í a d i rec ta -
mente de impetrar el p e r d ó n de ellos á su mismo ofendido ó i r r i -
tado juez; que este es el Santo de los Santos; el Dios de la magos-
tad y de la g lor ia ; aquel ante el cual se encorvan los que l levan 
sobre sí e l orbe y que no hal la l impios en su presencia n i aun los 
mismos cielos, s e g ú n las sublimes frases de Job, c a e r í a en l a des-
esperac ión dudando del p e r d ó n y de su s a l v a c i ó n eterna; pero la 
confianza en esa mediadora celestial, compasiva y c a r i ñ o s a madre 
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nuestra, á qu ien nada niega el Señor , siendo la dispensadora de 
todas sus gracias, le al ienta, pues sabe que sus l á g r i m a s y su ar-
repent imiento , presentados por el la ante e l t rono de Dios, han de 
ser aceptables. 
L a filosofía, (la falsa filosofía, se entiende, ó sea e l filosofismo) 
d e s d e ñ o s a con todo aquello que no es a b s t r a c c i ó n ó verdad posit iva, 
rechaza, con la aridez y sequedad que le son propias, esas dulces y 
misteriosas relaciones del hombre con la d i v i n i d a d , al t r a v é s de los 
s é r e s que, empleando locuciones que no d e s a g r a d a r á n á los adeptos 
de esa filosofía, p o d r í a m o s l l amar intermedios; s é r e s mas perfectos 
que el hombre viable , y en í n t i m o comercio con la verdad y b o n -
dad in f in i t a ; pero el catolicismo, mas sabio y consolador, las sant i -
fica entendiendo en u n sentido elevado y lato aquellas palabras del 
Div ino Maestro: siempre h a b r á pobres entre vosotros; que en modo a l -
guno pueden referirse solamente á los indigentes de cuerpo, s inó 
t a m b i é n á los necesitados en el alma; á los pobres de e s p í r i t u ; á 
los ignorantes y afligidos; á todos aquellos que al caminar por el 
á s p e r o sendero de la v ida necesitan de una dulce y consoladora es-
peranza que los aliente y g u í e ; y ¡cuán pocos s e r á n , si algunos exis-
ten , los hombres que puedan, como el P r o m e t é o de la fábu la , mar -
char s in necesidad de que esas vivificadoras esperanzas vengan á 
animarle , y que ha l len en s í propios e n e r g í a bastante para sopor-
tar resignados el peso de l a v ida! 
¡Cuan ta s veces, a l caer en esa v í a dolorosa, abrumados por el peso 
de sus miserias y pasiones, las inte l igencias y los c a r a c t é r e s que 
parecen mas superiores buscan con angustiosa mirada qu ien les a y u -
de á levantar, qu ien los a l iv ie en parte de la pesada carga que so-
bre ellos gravi ta ! 
¡Yana esperanza! Ellos han renegado del cielo, y del cielo solo po-
d r í a ven i r el consuelo que demanda y apetece sn fatigado e s p í r i t u . 
Esta necesidad del co razón humano y el conocimiento de su p ro -
pia debi l idad y p e q u e ñ e z , ha hecho que muchos de esos p re t en -
didos filósofos modernos, a l repudiar lo maravilloso del c r i s t ian ismo, 
a l rechazar como pueriles las santas y consoladoras relaciones del 
hombre con la d i v i n i d a d por la m e d i a c i ó n de los bienaventurados, 
que sanciona nuestra sacrosanta r e l i g i ó n , hayan apelado, exhumando 
antiguos errores, y r e v i s t i é n d o l e s de formas vagas y nebulosas, á 
crear otro maravil loso d i s t in to que, por lo verdaderamente e s t r a ñ o y 
p u e r i l , solo puede ser aceptado por imaginaciones calenturientas ó 
enfermas. 
Me refiero al espir i t ismo, á la doctr ina de Swendemborg, error que 
ha nacido en Alemania , en la cuna del p a n t e í s m o moderno, en ese pue-
blo t a n razonable y positivo, cuando se t ra ta de la v ida p r á c t i c a , como 
q u i m é r i c o y visionario en el terreno especulativo y en el campo de 
las abstracciones. 
Partiendo de la doctr ina de la metempsicosis ó t r a s m i g r a c i ó n de 
las almas, que P i t á g o r a s t rajo á Grecia, y que este filósofo habia re-
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cibido de los g í n n o s o ñ s t a s y brahmanes, Swedemborg' y sus sectarios 
admiten ia existencia de innumerables e s p í r i t u s que se encarnan d i s -
t intas veces, d e s p u é s de largos é i r regulares periodos de t iempo, y 
cuyos m m t a r e s 6 trasmigraciones por diversos cuerpos no t e r m i n a n 
hasta que depurados de toda mancha é impe r f ecc ión sacuden su ú l t i -
ma envoltura, para no ser encadenados m á s con los lazos de la mater ia . 
A h í se e n t r e v é de una manera confusa e l dogma de l a r e h a b i l i -
t a c i ó n y por consiguiente e l del pecado o r ig ina l , es decir; las v e r -
dades cristianas desfiguradas. 
Esos e s p í r i t u s , unos mas intel igentes y perfectos que otros, que 
pueblan y recorren el espacio envueltos en e l mis ter io y en el s i len-
cio, y que nos hacen recordar las sombras errantes á la entrada del 
Tár ta ro , de que habla l a m i t o l o g í a , ó las almas de los precitos g i -
rando fatalmente en los espantables c í r cu lo s que nos describe Dante, 
el g ran poeta crist iano, comunican con los hombres, s e g ú n Swedem-
borg, mediante ciertas misteriosas evocaciones, no siendo esto todo, 
pues muchos de ellos les protejen c o n s t i t u y é n d o s e en sus custodios 
y guias. Y h é a q u í , ca tó l icos , que los que blasonando de filósofos se 
bur laban de nuestra devoc ión á M a r í a S a n t í s i m a , de nuestra rac io-
nal y jus ta esperanza en l a p r o t e c c i ó n que l a Madre de Dios nos 
dispensa, v ienen á a d m i t i r u n ó r d e n sobrenatural, s e g ú n el cual , es-
p í r i t u s misteriosos protejen a l hombre y comunican con é l , pa rod ian -
do así de una manera i r r i so r i a e l dogma ca tó l i co . 
Debé i s convenceros de ello, sábios modernos; vuestra filosofía atea 
ó racionalista no c o n s e g u i r á j a m á s que la v i r t u d sea pa t r imonio de 
la huoianidad (la filosofía en Grecia produjo solamente tres hombres 
virtuosos, Epicteto, Aglao y Sócra tes) pues la r e a l i z a c i ó n de ese m i -
lagro estaba reservada al cr is t ianismo, de cuya obra no podé i s vos-
otros ser los continuadores. Y por lo que dice r e l a c i ó n á la dulce es-
peranza y á los consuelos que pide y necesita el a t r ibulado co razón 
humano, vuestra filosofía nada sabe: cuando m á s aconse j a r á al h o m -
bre que oponga á los males el supremo remedio, s e g ú n ella, el es-
toicismo, ó d i r á al desgraciado como a l filósofo de la a n t i g ü e d a d 
que se recueste sobre su lecho y muera. 
¡Dulce y consoladora esperanza cristiana! ¡Cuán saludable y bené f i ca 
es por e l contrar io la inf luencia que t ú ejerces sobre el desgraciado! 
No dices á este, no, cuando suplicante eleva sus manos al cielo, que 
se someta resignado á los decretos de la fatal idad, e s p l i c á n d o l e el 
or igen de sus males por l a ine lud ib le acc ión de leyes necesarias; 
s inó por el contrario.que confíe y espere. En todos los momentos de 
angustia y de dolor, en las m á s difíci les circunstancias de la v ida , 
halla e l crist iano á su paso esa d iv ina mensagera, l a r e l i g i ó n c a t ó -
l ica, que, cual e l á n g e l Rafael con Tobías , le proteje y gu ia , y no le 
abandona hasta dejarle en l a m a n s i ó n de su celestial Padre. 
¡Cuán perfectamente lo comprende as í , s a b i é n d o l o apreciar mejor 
que n i n g ú n otro, ese hombre escepcional, de valor admirable, cuya 
v i d a es u n continuado y rudo combate contra l a muerte , con la que 
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lucha todos los d í a s en medio de los desencadenados elementos; ese 
hombre avezado a l pel igro , cuyo s u e ñ o , como el del ave que posa 
sobre él en una verg-a, a r ruyan los aquilones! 
Vuestra filosofía nada t iene que hacer con él : la r e l i g i ó n ca tó l i ca , 
que su corazón no entiende otro lenguaje, es l a ú n i c a que sabe ha -
blar á su noble al par que rudo é indomable e s p í r i t u . 
A v b n t u r á n d o s e en u n f rági l l e ñ o , fija su alma en esa m í s t i c a y 
t r anqu i l a Estrel la de los mares, M a r í a S a n t í s i m a , mientras sus ojos 
contemplan la amiga c o n s t e l a c i ó n del Norte, cruza animoso el i n -
menso Océano y v á bajo las elevadas lat i tudes del polo á he r i r con 
el a r p ó n á los m ó n s t r u o s marinos que habi tan entre los ñ o t a n t e s 
hielos, no lejos de aquellas h i p e r b ó r e a s y solitarias playas en cuyas 
ori l las no se percibe n i n g ú n rumor, n i aun el de la ola, encade-
nada a l l í , y muda como la muer ta naturaleza que le rodea; ó bien 
perdiendo de v is ta poco á poco las constelaciones que siempre han 
br i l lado sobre su cabeza, y g-uiado por la Cruz del Sur en nuevos 
y desconocidos derroteros, se prepara á doblar el espantable cabo de 
Hornos ó el de las Tempestades, centinelas fa t íd icos que guardan 
la entrada de dos inmensos o c é a n o s . 
¡Ah! ¡Cómo el pobre marinero, espuestos á tantos peligros, sepa-
rado de la muerte tan solo por una d é b i l tabla, no ha de ser p ro-
fundamente religioso; no ha de ser devoto de la S a n t í s i m a Y í r g e n que, 
bajo el glorioso t í t u l o del C á r m e n , se complace en dispensarle su es-
pecial p r o t e c c i ó n . 
Cuando en oscura noche l a tempestad desencadenada en el Océa-
no va á hacer zozobrar el buque; cuando el h u r a c á n lo arrastra y 
trae y l leva cual l i v i ana paja, y las gigantescas y encrespadas olas 
azotan furiosas los deshechos costados de la f rági l nave y barren 
la t r i s te é insegura cubierta de la que son arrebatados algunos i n -
felices cuyo ú l t i m o y doloroso g r i t o se pierde en medio del espan-
toso mugido de las olas: cuando la desgarrada vela cae arrastrada 
por el m á s t i l que ha tronchado la furiosa racha, helando de espan-
to aquel c rugido los mas esforzados corazones, el pobre marinero 
que recuerda en aquel momento supremo los queridos objetos de su 
amor; perdida la esperanza de salvar la vida, lejos del amigo puer-
to, descubriendo cercano, merced á la fosforescencia de l a ola que se 
rompe, el escollo en que ha de estrellarse en breve, y p r ó x i m o á 
desaparecer en el seno del abismo que á sus p i é s y en su derredor 
se estiende, d i r i ge una t ie rna y fervorosa plegaria á l a hermosa y 
m í s t i c a estrella de los mares, Mar í a S a n t í s i m a , bajo la advocac ión 
del C á r m e n , y l a esperanza en esa buena y misericordiosa madre de 
los navegantes, le anima y consuela. 
¡Venid vosotros, sectarios del racionalismo, part idarios de esa fi-
losofía que prescinde de la acc ión de la Providencia; ven id voso-
tros y ensayad si con la p r e d i c a c i ó n de vuestras t an decantadas m á -
ximas, podé i s producir a n á l o g o y consolador efecto en el corazón de 
ese hombre que tantas veces ha visto y desafiado la muerte desde 
la cubierta de su buque! 
IRREGULARIDADES ELECTORALES. 
(AÑO 1871. 
Sres. Directores de la prensa p e r i ó d i c a de M á l a g a : 
Mis queridos amigos: No ha podido menos de sorprenderme el ver 
inscripto m i nombre en l a l is ta de los votantes del d ia % en el co-
legio de san Pedro, cuando no he penetrado en aquel local una sola 
vez, n i he recibido c é d u l a talonaria para poder con el la ejercer m i 
derecho electoral. 
Hago jus t i c ia á los s eño re s que componen la mesa de aquel cole-
gio, c r e y é n d o l o s fieles cumplidores de l a ley , y esa es la p r inc ipa l 
razón que me mueve á denunciar ese cr imen electoral. Con ello á m i 
ver les dispenso u n s e ñ a l a d o favor, pues supongo interesado su buen 
nombre en que se descubra el autor ó autores de esa y a n á l o g a s super-
cher í a s electorales. 
Lejos de m í el creer que a l l í haya habido prestidigitadores n i esca-
moteadores de sufragios: nada mas distante de m i á n i m o que esa supo-
sición ofensiva en alto grado á los que ejercen una de las mas no-
bles y augustas funciones en los pueblos libres; la de velar por la 
independencia y verdad del sufragio. Pero s inó puede n i debe creerse 
esto, fuerza es suponer que alguno, audaz lo bastante para presen-
tarse con el trage sacerdotal que tengo la honra de vestir, ha usur-
pado m i nombre en u n acto tan solemne; ¡en m i misma fe l ig res ía ; ¡á 
cuatro pasos de la iglesia de san Pedro, de la que soy pá r roco ! Esto 
es inaudi to . 
A vista de este hecho escandaloso que supone una audacia pas-
mosa, estoy seguro que, tanto los s e ñ o r e s que componen la mesa, co-
mo los candidatos honrados con el sufragio del pueblo en aquel d i s -
t r i to , a b r i g a r á n dudas fundadas respecto á la legal idad del acto elec-
toral , y que d i r á n , como yo , con mucha l ó g i c a y sobra de razón : 
puesto que el cinismo y descaro de esos hombres, cualesquiera que 
sean, y cuyo ñ n , toda vez que no hay lucha electoral, no puede ser 
otro que el de deshonrar el sufragio, ha llegado al estremo de a t re-
verse á usurpar el nombre de una persona t an conocida y caracter i -
zada como la del pá r roco , ¿qué confianza debe merecernos, de los 
cuatrocientos ocho votos que aparecen inscriptos en las listas del dia 
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7, l a l eg i t im idad de trescientos de ellos por lo menos? As í r ac ioc i -
n a r á n , y creo que nadie p o d r á a r g ü i r l e s de sofisma. 
Amantes como son de la verdad y de la jus t ic ia , creo dispensar-
les, como he dicho, u n s e ñ a l a d o favor a l denunciar ese hecho c r i -
m i n a l que, merced á su celo y act ividad, no q u e d a r á impune . 
No d i r í a yo esto si creyese como algunos pesimistas que aqui no 
t ienen efecto las leyes de s a n c i ó n penal electoral. No: E s p a ñ a no es 
t o d a v í a la Sit>eria del Sufrag io , y e l ciudadano puede ejercer el mudo 
y negativo derecho de a b s t e n c i ó n sin temor de verse inscr ipto en una 
l i s ta de votantes, i g u a l á las de p r o s c r i p c i ó n en Rusia, s in saber nada 
y cuando no ha querido ejercer su derecho electoral. 
Yo no lo he ejercido durante el t iempo de m i residencia en Má-
laga porque creo que m i c a r á c t e r de p á r r o c o me exije el alejamiento 
de las luchas activas de la po l í t i ca , al menos dentro de la fe l ig res ía 
cuya d i r e c c i ó n me es t á encomendada. 
Si el derecho de a b s t e n c i ó n no fuese posible en este desgraciado 
p a í s , t e n d r í a que creer, b ien apesar m í o , que atravesamos una etapa 
de i g n o m i n i a po l í t i ca y de t i r a n í a mas odiosa y repugnante cien 
veces que l a que a t r avesó el pueblo romano bajo el imperio de T i -
berio. A l ciudadano de aquella g r a n r e p ú b l i c a que h a b í a declarado 
c r imen de lesa majes tad todo acto que tendiese á d i s m i n u i r l a g r a n -
deza y d i g n i d a d del pueblo, le q u e d ó solo el derecho del mutismo: 
asi lo consigna el gran historiador romano cuando a l p in t a r aquel 
periodo de h u m i l l a c i ó n y bajeza dice: Memoriam quoqw ipsam cum voce 
perdidiscemus s i tam i% nosira moléstate esse oUiMsc i quam tascere: «habr ía -
^mos perdido la memoria jun tamente con la voz si t an fácil nos h u -
>biese sido olvidar, como l í c i to nos era el ca l l a r .» 
¿Los subditos de Tiberio t e n í a n el derecho del silencio, y á nos-
otros, con una C o n s t i t u c i ó n l i b e r a l í s í m a se nos hace hablar y votar 
de d e m o c r á t i c a órderñ No; eso no es c r e í b l e . En nuestro p a í s hay ma-
gistrados rectos, fieles custodios de la ley , que saben y quieren a p l i -
carla; y leyes que garantizan el ejercicio de los derechos de c iuda-
d a n í a , y que, afortunadamente, no son trampas de leyes como eran las 
de Tiberio; precisamente sus leyes electorales, que el citado h i s to r ia -
dor Tác i to califica de, speciosa verMs, re inan ia , aut subdola, quanto-
que majore l ibertatis imagine tegehatur, tanto eruptura a d infensius 
servitmm] « h e r m o s a s por las palabras, (habla Táci to) pero-vanas y enga-
»ñosas en realidad; que cuanto mas se c u b r í a n con la m á s c a r a de 
» l i be r t ad mas e n t r a ñ a b a n la odiosa y crue l t i r a n í a que h a b í a de v e n i r . » 
H a b r í a deseado poder guardar silencio; pero la longan imidad de 
c a r á c t e r no ha de llevarse al estremo de tolerar que se juegue con 
nuestro nombre n i de dar s a n c i ó n con u n pun ib le mut ismo á las c á -
balas y farsas po l í t i cas de mercaderes de sufragios que, como los que 
ha debido haber en el colegio de san Pedro, comprometen á dignos 
y honrados ciudadanos cuales son los indiv iduos de aquella mesa 
electoral, cuya buena fé ha sido burlada y sorprendida s in duda 
alguna. 
LA. CUESTION DE ORIENTE Y LA POLITICA EUROPEA. 
(AÑO 1876. 
Las terr ibles revoluciones que han agitado á Europa en el presente 
siglo han debido advert i r á los gobiernos de la misma que y a era t i empo . 
de que la diplomacia abandonase el ant iguo ca r r i l por donde ha m a r -
chado desde Mazarino hasta Met ternich , i n s p i r á n d o s e por el contrario 
en los pr incipios de una po l í t i c a general , en a r m o n í a con las ideas 
de cosmopolitismo que ha encarnado en la conciencia humana e l 
progreso moderno; pero no ha sucedido as í desgraciadamente, y l a 
diplomacia sigue siendo lo que era en t iempo de Tal leyrand y de 
los hombres de Estado que redactaron los protocolos de Viena. Aten ta 
solo á satisfacer ambiciones mezquinas de los potentados, á pa t ro -
cinar intereses bastardos y á sancionar los hechos consumados, lo 
que supone la deif icación de l a fuerza bru ta , se olvida con har ta f r e -
cuencia de su verdadera m i s i ó n que no debe ser otra, á nuestro j u i -
cio, que la de garantizar los l e g í t i m o s derechos de las naciones y de 
los poderes p ú b l i c o s . 
Las nearociaciones, por d e m á s e s t é r i l e s , entabladas hasta hoy para 
resolver la pavorosa c u e s t i ó n de Oriente, nos revelan mas que nada 
que ese e s p í r i t u mezquino y ego í s t a , que tanto deploramos, es e l 
que preside los actos de la diplomacia moderna. 
Tanto se ha repetido por los hombres de Estado que l a d iso-
luc ión del imper io turco p r o d u c i r í a l a r up tu ra del equ i l ib r io euro-
peo, que este aserto infundado ha pasado á ser para muchos ve r -
dad inconcusa. Lejos de creerlo as í nosotros sostenemos por el con -
trar io que la existencia del poder otomano const i tuye e l verdadero 
y continuo pel igro para la paz de Europa y por tanto para la c o n -
servac ión de ese por d e m á s decantado equ i l ib r io , que han roto m i l 
veces los grandes potentados, cuando á sus intereses ha convenido 
y cuando en momentos dados han podido imponer sus soluciones á 
los d e m á s gobiernos. 
E l emperador Alejandro I incorpora la F ia t l and ia y anexiona 1^ 
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Polonia al basto imper io ruso, y el equi l ib r io europeo no se altera. 
Aus t r ia impone su férreo yugo al L o m b a r d o - V é n e t o y á los d e m á s 
estados de la p e n í n s u l a i t a l iana , creando as í u n estado anormal que 
hace de aquel pa í s , desde 1815 á 1860, el centro de las sociedades 
secretas y el foco de todas las grandes conspiraciones, y á n i n g ú n 
d i p l o m á t i c o se le ocurre decir que el imper io a u s t r í a c o perturba de 
ese modo el concierto europeo; como tampoco, á j u i c i o de los m i s -
mos, ha debido destruir lo las anexiones de Módena , Toscana y Ñ á -
peles al P í a m e n t e , n i la o c u p a c i ó n de Roma, Délos sagrada de la 
cr is t iandad, que no debe pertenecer á nacionalidad a lguna ; pero t r a -
t á n d o s e de la Puerta ya es d is t in to: la existencia del imper io de los 
Osmanlis, s e g ú n la diplomacia, es l a piedra angular del edificio eu-
ropeo que se d e r r u m b a r í a f a l t ándo le t an firmísima clave. 
Esa p r e d i l e c c i ó n es inesplicable: ¿se trata, por ventura, de una 
raza in te l igente y civi l izadora, que tenga u n pasado glorioso, y á 
quien deban los pueblos cultos profunda g r a t i t u d por hp^ erlos sal-
vado alguna vez de espantosos cataclismos sociales, ó por deberles 
una de esas ideas fecundas y regeneradoras que, cual faros l u m i -
nosos, han guiado á la humanidad m a r c á n d o l e la senda del progreso? 
Aparte de que la diplomacia no t iene e n t r a ñ a s , i m p o r t á n d o l e po-
co la desapa r i c ión de las naciones que mas hayan podido ayudar 
á salvar la c iv i l izac ión , como ha acontecido con Grecia, H u n g r í a 
y Polonia, la raza o s m a n l í no es por n i n g u n o de esos t í l u l o s acree-
dora á la indu lgenc ia estrema que le dispensa Europa: se t ra ta de 
u n reducido pueblo ( n i n g ú n estadista hace subir á mas de t r e s ' m i -
llones la poblac ión turca en Europa) que impera en v i r t u d de la 
conquista, dominando sobre doce mil lones de cristianos que detes-
tan á sus crueles amos; de una horda salvaje de t á r t a r o s que ha 
anegado en sangre, para cimentar su poder, los m á s fér t i les pa í ses 
de la Europa or iental ; de una raza, en fin, refractaria al progreso, 
que aparece e s t r a ñ a por completo a l g r an movimiento social que se 
realiza en su derredor, que m i r a con desprecio las bellas artes, las 
sublimes creaciones de la in te l igenc ia , y todo lo que contr ibuye á 
ennoblecer el e s p í r i t u humano, y que se hal la petrificada, d igámos lo 
as í , merced á esa tendencia oscurantista de la r e l i g i ó n mahometana 
que. ha anulado la b r i l l an te c iv i l i zac ión á r a b e , ú n i c o y glorioso t i m -
bre de los pueblos del Is lam. 
¿Y esos son los justos t í t u l o s que obl igan á Europa á mostrar 
tan estrema sol ic i tud por la existencia del imper io turco, c r e y é n d o l e 
el pa lad ium de la paz y de l a t r anqu i l i dad del mundo? 
No; no puede ser eso: móv i l e s harto mezquinos, y confesémoslo 
paladinamente, son los que impulsan á las grandes potencias á seguir 
esa po l í t i ca , t an contrar ia á los intereses de la c iv i l izac ión , soste-
niendo el stat% qno en la cues t ión de Oriente, que mas que n inguna 
otra cosa contr ibuye á perpetuar l a $az armada t an per judic ia l para 
las naciones. 
L a e g o í s t a po l í t i c a de las grandes potencias es la causa de ese 
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estado aiiiorraal: cada ü n a de ellas, desconfiando de las d e m á s , y esto 
esplica el enig-ma, teme que sus é m u l a s puedan engrandecerse con 
los despojos del imper io otomano; como si no hubiese soluciones r a -
cionales que escogitar, y que, aceptadas de buena fé, p o n d r í a n t é r -
mino á ese conflicto, y h a r í a n yano el p á n i c o que se apodera de los 
gabinetes europeos, cada vez que la aterradora esfinge del tu rbante 
y de la media luna aparece ante la vista de la asustadiza diplomacia . 
Que se comprometan todas las naciones, de una manera solemne, 
á no incorporar á sus respectivos estados n i n g u n a de las provincias 
que const i tuyen hoy el imper io otomano; que declaren libres, por 
medio de una c o n v e n c i ó n internacional , , los p a í s e s cristianos some-
tidos al yugo de la Puerta; que acuerden la i n c o r p o r a c i ó n del Epi ro , 
de la Tesalia y d e m á s p a í s e s h e l é n i c o s al reino de Grecia, dejando 
en l iber tad á las provincias slavo-rumanas, l a Herztegowina, Bosnia, 
Bulgaria, Servia, Montenegro y la Moldavia y Valaquia, para que 
formen una g ran con fede rac ión , y a que no pudiesen reconstruir e l 
antiguo reinodel h é r o e slavo, Esteban Duscban; que realice la Europa 
esto, repetimos, y q u e d a r á afirmada para siempre la paz en Oriente , 
cayendo desplomado s in ageno esfuerzo el c a d á v e r galvanizado del 
imperio turco. 
Esta so luc ión , siempre que pudiera contarse con la buena fé de 
los dos grandes imperios mas directamente interesados, no desagra-
dar ía qu izá á Ingla ter ra y Francia, que d e b e r í a n proponerla resuel-
tamente, y á quienes no preocupa seguramente la existencia de la 
Puerta, sino el porvenir de las comarcas sometidas hoy al poder o to-
mano; pero no sat is far ía , estamos seguros de ello, n i á Rusia n i á 
Austria que hace t iempo t ienen fijas sus miradas ambiciosas en e l 
Danubio y en el Bosforo: ellas ayudan á debi l i ta r á T u r q u í a ; pero, 
hoy por hoy, no desean su completa d e s a p a r i c i ó n que les i m p e d i r í a 
realizar sus ambiciosos proyectos: aplazan este resultado final, en 
cuanto les es posible, aguardando el momento oportuno para apo-
derarse solas del bo t in ; e l finis B i m n c i se rá decretado en el acto s i 
las d e m á s naciones consienten en cederles l a parte del l e ó n . 
A l imperio a u s t r í a c o , que posee la T r a n s i l v a n í a , la I l i r i a , la Croa-
cia y la Esclavonia, no acomoda en modo alguno la c r eac ión de u n 
reino formado con las provincias slavas dependientes hoy de T u r q u í a 
y l imí t rofes de los pueblos de la misma raza sometidos á su d o m i -
nac ión; nuevo imper io que sospecha p o d r í a l legar á ser una palanca 
poderos ís ima, movida por l a Prusia ó la Rusia, en los futuros con-
flictos que entre esas tres grandes naciones pueden su rg i r aun. 
Austr ia , en l a esperanza de poder entenderse con Rusia, aspira s i m -
plemente á la d o m i n a c i ó n de todas ó de una g r an parte de las p r o -
vincias slavo-turcas; esa es su po l í t i ca que c o n t r a r í a hoy la d i so luc ión 
del imper io otomano. 
Por lo que hace á Rusia, no va és t a á renegar de su ambiciosa y 
t radicional po l í t i ca respecto á T u r q u í a , y á rasgar el testamento de 
Pedro el Grande, para dejar que Constantinopla sea la capital de u n 
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reino slavo, independiente del dominio de los czares. Resuelta la 
c u e s t i ó n otomana en ese sentido, sobre tener Rusia que renunciar 
á sus miras ambiciosas, p e r d e r í a en parte el protectorado que viene 
ejerciendo hace t iempo sobre l a raza slava- á la que quiere d o m i -
nar; pero cuya independencia absoluta no puede agradarle: al uda-
l i k a de Montenegro ha podido reducir le á que se someta al S í n o -
do de San Petersburgo y á que ostento el velo blanco de los a r c h i -
mandritas rusos; y esa s u p r e m a c í a rel igiosa por medio de la cual 
pretende obtener la s u p r e m a c í a pol í t ica , q u i z á no pudiera ejercerla 
en los estados slavos independientes. 
La diplomacia rusa no quiere pues precipi tar los acontecimientos: 
desea poder el la sola dar el golpe de gracia á T u r q u í a , a n e x i o n á n -
dose los pa í s e s turco-slavos, de grado ó por fuerza, y fijando la cruz 
de Ivan sobre la mas al ta c ú p u l a de Santa Sofía. 
Triste es pensar que estas ambiciones y las rivalidades que fo-
mentan entre sí las grandes potencias, hayan q u i z á de anular los 
esfuerzos de los valientes pueblos slavos que hoy se han levantado 
contra sus opresores, como hic ieron e s t é r i l el h e r o í s m o de los he-
lenos é ineficaz l a cooperac ión de esas mismas potencias, en aque-
l l a grande epopeya que t e r m i n ó a l p i é de los muros de Missolon-
g h i , la Zaragoza del pueblo gr iego . De l t r iunfo de Navarino, que 
s u p o n í a la r u i n a de la Puerta y la independencia de la an t igua He-
lado, s u r g i ó solamente el l i l ipu t iense reino de la Grecia actual, b ien 
á pesar de los deseos de algunos gabinetes que v e í a n en él el n ú c l e o 
de u n futuro imper io bizant ino: n i aun consintieron que formara 
parte del nuevo estado esa isla, c é l e b r e por haber sido la cuna de 
las leyes: ¡para v e r g ü e n z a de la Europa, y como u n crue l sarcas-
mo lanzado á la c iv i l izac ión , l a patr ia del g ran Minos, la desventu-
rada Creta, c o n t i n ú a aun esclava de T u r q u í a , teniendo hoy el can-
diota por todo cód igo la c imatarra y el l á t i g o del cruel a g á ! 
L a diplomacia europea, s i quiere responder de una manera d igna 
á la alta y civi l izadora m i s i ó n que le e s t á confiada, debe modificar 
el sistema que hasta el presente ha adoptado para resolver la cues-
t i ó n de Oriente. No mas contemplaciones con el imper io otomano, 
que responde á l a m o d e r a c i ó n de la Europa con el nombramiento 
del nuevo g ran v i s i r , jefe del par t ido mas faná t i co de T u r q u í a , y 
con los asesinatos de Sa lón ica . O b l i g ú e s e á esas hordas de b á r b a r o s 
á repasar el mar Negro y á volver á las estepas de Asia de donde 
salieron; que no ha de ex ig i r el pueblo turco á la Europa conside-
raciones que és t a no ha guardado á Polonia y H u n g r í a , nobles na -
ciones que fueron antemurales del mundo civi l izado cuando l a i n -
vas ión de los o s m a n l í s , y á las que hemos pagado su h e r o í s m o con 
la mas negra i n g r a t i t u d . 
Por nuestra parte, cristianos y defensores del progreso de la h u -
manidad , saludaremos como uno de los d ías mas venturosos para el 
porven i r de esta, aquel en que el poder otomano deje de exist ir , 
d e v o l v i é n d o s e as í la l iber tad á l a pa t r i a de Temís toc l e s y á los pue-
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blos cristianos de or igen slavo y rumano que j i m é n aun bajo el y u g o 
de los descendientes de Bayaceto. 
¿Logra remos al ñ n que las naciones de Europa, i n s p i r á n d o s e en 
los principios de una elevada po l í t i ca , pongan t é r m i n o al conflicto 
que provoca la existencia del imper io turco t a l como se hal la o r -
ganizado? Mucho lo dudamos: aun no ha l legado la época de esa 
diplomacia cosmopolita que ha de regular de u n modo estable y 
a rmónico la existencia y la marcha de los pueblos; t o d a v í a hay p o -
l í t ica alemana, rusa, francesa, etc., es decir, po l í t i ca i n d i v i d u a l y 
egoísta , que atiende solo á l a conveniencia de los gobiernos que 
representa, no c u i d á n d o s e para nada del b ien general de los pue -
blos n i de lo que de ella exigen los eternos pr inc ip ios de j u s t i c i a . 
Si los gobiernos de Europa, que no han de escuchar nuestra d é -
b i l voz, nada hacen en pro de los derechos de la humanidad , es-
peramos que Aque l que es eterna j u s t i c i a y eterna bondad, o i rá p r o -
picio los humi ldes votos que hacemos por la l iber tad de los pue-
blos cristianos oprimidos. 
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E n nuestro pais, desgraciadamente, es escaso el n ú m e r o de las per-
sonas que leen, y a que no estudien, los l ibros ú t i l e s y serios; por 
eso es reducido t a m b i é n el de los hombres de ciencia que se dedican 
al í m p r o b o é ing-rato trabajo de escribirlos; menguada honra y n i n -
guna recompensa mater ia l obt ienen esos obreros de l a intelig-encia 
cuyos esfuerzos d e b í a n ser objeto de la mas v iva a t e n c i ó n por parte 
del p ú b l i c o . E l l ibelo po l í t i co , escrito con v i ru lenc ia y cruda an imo-
sidad, y l a novela, las mas veces i n m o r a l y corruptora del buen gus-
to; he a h í las producciones que leen generalmente las clases menos 
ilustradas, á las que en nuestro pais son poco manuales los l ibros 
verdaderamente ú t i l e s : la l i ge ra revista y el pe r iód i co i lustrado, cuya 
conveniencia no negamos, pero que no pueden formar, dada la í ndo l e 
de esas publicaciones, el hombre c i e n t í ñ c o ; he a h í lo que la m a y o r í a 
ds las personas que presumen de inst ruidas se d ignan hojear. ¿Qué 
lugar damos, pues, al l i b ro , en donde ú n i c a m e n t e pueden tratarse de 
u n modo cumpl ido las cuestiones c ient í f icas , e c o n ó m i c a s y po l í t i cas , 
ó desarrollarse con a m p l i t u d los grandes pr incipios religiosos y m o -
rales? Impor tancia b ien escasa y a t e n c i ó n secundaria prestamos por 
cierto á ese g ran g u i a de la in te l igenc ia que nos abre los anchuro-
sos y magn í f i cos horizontes de l a ciencia. 
Nos sugiere estas tristes consideraciones, como siempre que a n á -
logo caso ocurre, l a reciente p u b l i c a c i ó n , en nuestra ciudad, de una 
obra impor tante ; e l Organismo político^ su autor el jur isconsul to don 
Eduardo J . Navarro, que es seguro no han l e ído la inmensa m a y o r í a 
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de los que de ella se ocupan; y nos dolemos de esto, pues es p r o -
ducc ión que merece ser conocida y hasta estudiada por todo aquel 
que no mire con indiferencia la so luc ión de los g-randes problemas 
pol í t icos . ¿Y para qu ien puede ser esta c u e s t i ó n b a l a d í y de escasa 
importancia? 
A pesar de nuestra incompetencia, vamos á sintetizar, si nos es 
posible, el pensamiento del Sr. Navarro, s in que esto sea decir que 
estemos conformes con todos los pr inc ip ios que dicho s e ñ o r expone* 
E l ser humano no es solamente la simple i n d i v i d u a l i d a d , ó sea 
el hombre aisladamente considerado; es á m á s una ent idad compleja 
que consti tuye los dist intos g-rados de la serie, y que sin perder su 
carác te r de personalidad humana, elemento de este complicado o rga-
nismo, pasa á formar los g-rados correlativos, f ami l i a , m u n i c i p i o , esta-
do ó provincia , y ú l t i m a m e n t e n a c i ó n ; ser humano es el i n d i v i d u o , 
y seres humanos los eslabones de esta cadena maravil losa, s in que 
la v i ta l idad del uno destruya la v i t a l i dad del otro. E l i n d i v i d u o t iene 
su esfera de acc ión propia, que no desaparece, siendo solamente r e -
gulada, cuando viene á formar parte de los dist intos grados de la se-
rie humana; y estos diversos grados, que á su vez cons t i tuyen d i fe -
rentes entidades humanas, gozan de v ida propia, que no destruye 
su coexistencia con los d e m á s ó r d e n e s de la sé r i e . 
Hay pues v ida i n d i v i d u a l humana y v ida colectiva que se c o m -
penetran sin dejar por eso de ser a u t ó n o m a s , advir t iendo que el m u -
nicipio es i nd iv iduo respecto á la p rov inc ia y esta respecto á la na -
ción, ú l t i m a espresion de la serie en el organismo humano. Dos clases 
de funciones, dist intas pero a r m ó n i c a s , ejercen estas diversas e n t i -
dades: las unas, procurando el desarrollo de su existencia i n d i v i d u a l , 
y en este caso obran como organismos humanos; las otras, de te rmi-
nando, en u n i ó n con las d e m á s individual idades de su especie, la cons-
t i t u c i ó n de u n ó r d e n superior en la serie; y entonces obran como 
partes de otro organismo mas elevado. Así , por ejemplo, la ciudad, al 
desenvolver su v i t a l i d a d como mun ic ip io , funciona cual organismo 
humano; y y a a l formar la provincia por su asoc iac ión con otras e n t i -
dades humanas a n á l o g a s , aparece solo como uno de los ó r g a n o s cons-
t i tu t ivos de aquella nueva i n d i v i d u a l i d a d de ó r d e n superior. 
Pero; ¿á q u é inmutables leyes deben atenerse las entidades h u m a -
nas al ejercer estas diversas funciones? A la l ey de l ibe r t ad cuando 
obran como ó r g a n o s y á la de autor idad cuando se desenvuelven como 
organismos humanos. Estos pr inc ip ios , lejos de ser a n t i t é t i c o s , se a rmo-
nizan perfectamente, siendo falso por tanto el aserto de Proudhon de 
que uno de los dos ha de desarrollarse á espensas del otro en v i r -
t u d de una ley fatal de d e c l i n a c i ó n p e r i ó d i c a , cuyo cumpl imien to p re -
tende él hal lar en la h is tor ia . 
Tan e r r ó n e a es esta t e o r í a del c é l e b r e y funesto pensador f r an -
cés , cuanto que de la acc ión combinada de estas dos leyes resulta 
la verdad de la v ida en el ser humano (no se olvide que hablamos 
del organismo pol í t i co) produciendo u n movimien to a r m ó n i c o seme-
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jan te al que determinan en el mundo físico las fuerzas c e n t r í p e t a y 
centrifug-a. 
Esta verdad de la v ida social de que • habla el Sr. Navarro consis-
te, seg-un é l , en la r e a l i z a c i ó n de la Justicia, mediante el ejercicio 
del derecho y el reconocimiento del deber, ó sea del derecho ageno; 
necesario el p r imero para el desenvolvimiento del i n d i v i d u o y el se-
gundo para l a v ida de la colec t iv idad. 
Pero ¿á q u i é n e s t á encomendada la r e a l i z a c i ó n de la justicia? A la 
misma sociedad que la cumple por medio de sus delegados en v i r -
t u d del Poder que t iene y con e l que debe i m p e d i r la ArHtrar iedad, 
que consiste en la e s t r a l í m i t a c i o n del p r inc ip io de l ibe r tad ó del de 
autoridad: no hay, rigorosamente hablando, abusos de libertad n i abu-
sos de autoridad: los actos as í denominados deben llamarse actos a rb i -
trarios. 
E l Poder debe estar separado para la mejor r ea l i zac ión de la j u s -
t i c i a , y d iv id i rse en legis la t ivo, ejecutivo, y j u d i c i a l ó coercitivo, 
siendo siempre responsables de sus actos los mandatarios de la socie-
dad que lo ejerzan. 
La t an debatida c u e s t i ó n de los derechos individuales , por mas que 
sea sencilla ma l comprendida en nuestro p a í s á causa de las pasio-
nes po l í t i cas y del poco sentido p r á c t i c o de los partidos mi l i tan tes , 
e s t á admirablemente planteada por el Sr. Navarro^ Sus ideas sobre 
el par t icular son las mismas que hemos sostenido siempre; y por ello 
él como nosotros, combate las exageraciones de la escuela d e m o c r á -
t ica mas radical , que sostiene que las leyes no deben regular e l ejer-
cicio de los derechos indiv iduales , porque estos son ilegislables. Nada 
mas absurdo que ese raciocinio: los derechos del hombre, que esa deno-
m i n a c i ó n les daba la an t igua escuela revolucionaria , p o d r á n ser i l e -
gislables en cuanto no nacen en v i r t u d de las leyes positivas, siendo 
anteriores á todas ellas, como inherentes á la personalidad humana; 
pero no porque estas no puedan y deban regular su ejercicio, pues, 
al par que indiv iduales , par t ic ipan t a m b i é n de c a r á c t e r social y afec-
t a n á las diversas entidades humanas, cosa que o lv idan los defensores 
de tan exagerado ind iv idua l i smo . 
Aunque no hemos seguido el mismo ó r d e n exposit ivo que emplea 
el autor, creemos que este l ige ro resumen refleja fielmente el pen-
samiento del Sr. Navarro, desenvuelto con maes t r ía^ en su notable 
obra que se d is t ingue por su rigoroso m é t o d o , por sus severas for-
mas y por una l ó g i c a incontrastable . 
No es esto decir que la obra del Sr, Navarro no tenga lunares: 
¿qué trabajo humano e s t á exento de ellos? Su estilo es seco, si b ien 
no debemos olvidar que la forma d i d á c t i c a que emplea y la í ndo l e 
del asunto por él tratado, se prestan poco á las galas del lenguaje; 
en el del Sr. Navarro se ha l lan frecuentemente giros algo e s t r a ñ o s , 
achaque propio de los hombres acostumbrados á e m i t i r sus ideas de 
v iva voz y r á r a vez por escrito. 
No aceptamos tampoco todas las ideas que emite el Sr. Navarro. 
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Nosotros, por ejemplo, no creemos, como dicho s e ñ o r , que la fami l i a 
sea ent idad en el organismo po l í t i co : lo es, s í , el ciudadano, en el 
pleno uso de sus derechos. La fami l ia es en t idad en e l organismo 
social; y la prueba de ello nos la sumin is t ra el que en todos los 
pa í ses y en todas las épocas , la fami l ia se ha const i tuido i ndepen -
dientemente del organismo po l í t i co . Todas las leyes que han venido 
á regular las relaciones mutuas d é l o s miembros de la f ami l i a h a n 
tenido c a r á c t e r social: l a o s t ens ión ó r e s t r i c c i ó n de la pa t r ia potes-
tad; su t r a s m i s i ó n á la muger , á la muerte del marido; la mayor ó 
menor personalidad lega l del h i jo , y el modo de t rasmit i rse l a h e -
rencia, todo esto ha sido modificado en u n sentido ú otro por l e -
yes sociales, y sin que la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a haya inf lu ido d i r e c -
tamente. En Roma, p a í s republicano, el p r i nc ip io autor i tar io r e g í a 
por completo en la sociedad d o m é s t i c a , y el pater-familias> t i r ano d e l 
hogar, á nadie t e n í a que dar cuenta -de sus actos, lo que no acon-
t ec í a entre los pueblos germanos y scandinavos, n i aun en los des-
pót icos imperios a s i á t i cos , regidos muchas veces por mugeres i l u s -
tres como Zenobia. En la Edad Media se me jo ró la c o n s t i t u c i ó n de la 
famil ia , aunque habia una o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a mas imperfecta que 
en las antiguas r e p ú b l i c a s de G-recia y Roma; verdad es que esto 
se deb ió á la inf luencia de los salvadores pr inc ip ios crist ianos. 
Las entidades humanas necesarias, á nuestro ver, para el o rga -
nismo po l í t i co , s e g ú n l a escuela po l í t i c a á que pertenece e l s e ñ o r 
Navarro, son el Ciudadano, el Mun ic ip io , y e l Estado ó Nac ión ; y 
en esto es en lo ú n i c o en que creemos que el Sr. Navarro no t iene 
razón contra P í y Marga l l , cuyas utopias, por otra parte, combate 
victoriosamente: l a provincia es u n swh-gémro ( p e r m í t a s e n o s esta fra-
se t é c n i c a de las ciencias naturales) no necesario para la existencia 
completa del organismo pol í t ico ; y no olvidemos tampoco que los 
antiguos r e c o n o c í a n solo los elementos po l í t i cos , civis, Gwitas\ e m -
pleando aun hoy d í a todos los publicistas, efecto de una r e m i n i s -
cencia c lás ica , el t é r m i n o Ciudad, como s i n ó n i m o de JSfaoion, ó Estado. 
Los l í m i t e s de las respectivas esferas de acc ión de las diversas 
entidades humanas; ciudadano, m u n i c i p i o , p rov inc ia y n a c i ó n , no 
las determina el Sr. Navarro: verdad es que esto s e r í a e x i g i r l a r e -
solución del trascendental problema po l í t i co que e n t r a ñ a todos los 
d e m á s . Las diversas escuelas p o l í t i c a s no n iegan h o y que esas e n -
tidades humanas tengan derechos propios inal ienables é inherentes 
á su respectivo organismo; pero ¿cuáles son estos y cual su os ten-
sión? H é a q u í el en igma a l presente: las relaciones entre las e n t i -
dades humanas de uno y de diferente ó r d e n son m u y complejas, 
y esto esplica que los par t idar ios de diversos sistemas po l í t i cos no 
se hayan puesto a ú n de acuerdo para Ajarlas. Sucede con las leyes 
que deben regi r y determinar el desarrollo social ó po l í t i co , lo que 
con las que presiden la marcha y desenvolvimiento ,del mundo de 
los organismos físicos; dudas y oscuridad por doquiera; y en prueba 
de ello, a h í tenemos á D a r w i n , convert ido, á pesar de su i n d i s p u -
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table talento y p r o f u n d í s i m a ciencia, en asiduo criador de palomas, 
y dedicando sus ocios a l estudio de los perros de muestra ingleses, 
para hal lar el oríg-en de las v especies animales; n i mas n i menos 
que Proudhon, ese demoledor E n c é l a d o de la sociedad,' ha consumido 
su g ran in te l igenc ia en destruir lo todo, d e j á n d o n o s en herencia u n 
m o n t ó n de ardientes ruinas sohre el que se asientan sonriendo al 
dolor¡ cual la Paciencia que nos p in t a Shakespeare, l a Duda y el Es* 
cepticismo. 
S e g ú n el Sr. Navarro, los actos del poder, cuando no se insp i ran 
en los pr inc ip ios de jus t i c i a , son actos arUtrarios\ nada mas racional 
que esto; pero no consideramos como tales, s e g ú n por el contrar io 
él piensa, los que se realizan por desconocimiento de lo jus to ; á causa 
del error invencible que respecto á los pr inc ip ios de j u s t i c i a tenga 
l a sociedad en el momento h i s t ó r i c o en que se encuentre colocada. 
Estos actos s e r á n legales y se h a b r á n inspirado en las prescripciones 
de ju s t i c i a reconocidas: la arbi t rar iedad supone siempre v io l ac ión cons-
ciente de la l ey . Si, andando el t iempo, y á causa del progreso que 
se realice en el estenso campo de la filosofía del derecho penal, viene 
á demostrarse, como es tá y a casi evidenciado, que la pena de muer te 
no r e ú n e las condiciones que exige e l derecho en la verdadera pena, 
no podremos decir por ello que las aplicadas anter iormente h a n sido 
arUtrarias. 
No debemos dejar de consignar que s e g ú n e l Sr. Navarro, n i la 
sociedad n i sus mandatarios son responsables por esos actos a rb i t r a -
rios, nacidos de error de justicia] y ese es el c r i te r io racional que debe 
presidir en los ju ic ios del historiador, t an apasionados casi siempre, 
desgraciadamente. 
D e s e a r í a m o s estendernos mas; pero nos lo imp ide e l corto espa-
cio de t iempo de que podemos disponer. 
La obra del Sr. Navarro, concluye impugnando las utopias de Proud-
hon y de P í y Marga l l , lo que hace revelando u n g r a n ta lento pa -
ra la p o l é m i c a . Uno y otro pensador desconocen la naturaleza de l a 
sé r i e o r g á n i c a humana y p r ivan á las entidades inferiores de su a u -
t o n o m í a en los conciertos ó pactos federativos que establecen los 
ó r d e n e s superiores: queriendo darlo todo á l a L i b e r t a d , acaban por 
concederlo todo al p r i nc ip io autor i tar io . 
¡Cuán ú t i l se r ía que leyesen la i m p u g n a c i ó n que de las t eo r í a s 
de Proudhon hace el Sr. Navarro, los muchos que, s in conocerlas, 
las aceptan inconscientemente, s e g ú n la expos i c ión que de ellas le 
hacen! L a Arb i t ra r iedad es la v ida en el organismo pol í t i co que idéa 
Proudhon: lucha entre la Autor idad y la Liber tad ; no hay mas que 
eso. 
Felici tamos a l Sr. Navarro porj la p u b l i c a c i ó n de su notable obra, 
que ha venido á l lenar u n g r a n vac ío en nuestra pa t r ia donde c ier -
tos pr incipios son aun desconocidos por mas que se haya hablado 
de ellos hasta l a saciedad y por mas que contemos u n largo pe-
riodo de e d u c a c i ó n po l í t i ca . 
NECROLOGIAS. 
i . 
DON MATEO PEREZ JIMENEZ. 
(AÑO 1864.) 
ü n justo ha abandonado l a t i e r ra . E l virtuoso sacerdote don Mateo 
Pérez J i m é n e z ha fallecido en A l h a u r i n el Grande el 2 del presente 
mes, á los veinte y seis a ñ o s de edad, v í c t i m a de una afección p u l -
monal. Su escesiva h u m i l d a d y el esmero que ponia en ocultar sus 
virtudes, ha hecho que estas no fuesen conocidas mas que del r e d u -
cido c í r cu lo de sus amigos. 
Ese sacerdote modelo ha practicado las v i r tudes e v a n g é l i c a s en su 
mas alto grado de per fecc ión . Su orac ión era fervorosa y constante: 
las penitencias á que se sujetaba y sus largos ayunos, que aquel santo 
ocultaba lo mejor que podia, admiraban á los pocos que t r a s l u c í a n el 
secreto: j a m á s l a inocencia y l a v i r t u d se han c re ído t an culpables. 
Su caridad no tenia l í m i t e s . Socorr ía ocultamente al pobre, gu iaba al 
estraviado por el buen camino, y j a m á s c e n s u r ó la conducta de n a -
die, pues ante aquel dechado de per fecc ión y caridad todos eran b u e -
nos, todos eran modelos de v i r t u d menos é l . Sin a m b i c i ó n y despre-
ciando los honores y riquezas se opuso tenazmente á aceptar cargo 
alguno de los muchos con que en repetidas ocasiones le b r inda ron : 
dueño de una fortuna regular , p e n s ó , poco antes de caer enfermo, en 
repart i r su pat r imonio entre los pobres y en retirarse a l Oratorio de 
San Felipe. 
¡Y que d i r é de sus santas costumbres! Su alma, pura como los e s p í -
r i tus del Señor , ha entrado en el cielo vist iendo la blanca t ú n i c a 
de la inocencia. 
Y no era u n hombre preocupado n i vu lga r eí que se entregaba á 
esa v ida de ascetismo y de c o n t e m p l a c i ó n . Dios habia dotado á Mateo 
Pérez de una in te l igenc ia p r iv i leg iada y de una b r i l l an te y poé t i c a 
i m a g i n a c i ó n . E l autor de estas l í n e a s conserva algunas composiciones 
suyas en las que se revela el admirable estro y la dulzura de ese 
Boecio desconocido. Poseia dos ó tres idiomas, y sabidos son en este 
Ins t i tu to , donde cur só filosofía, los r á p i d o s progresos que hizo en el 
estudio de todas las asignaturas de segunda e n s e ñ a n z a y p r i n c i p a l -
mente en el de las m a t e m á t i c a s : con el mismo éx i to b r i l l an t e se con-
s a g r ó en sus ú l t i m o s años al estudio de l a ciencia t eo lóg i ca . Sabio, 
modesto y sin pretensiones, no hacia alarde de sus conocimientos y 
ocultaba su ciencia con e l mismo cuidado con que ocultaba sus v i r -
tudes. 
Ese á n g e l que Dios habia enviado á l a t i e r r a no se hallaba bien 
en este suelo de miser ia y podredumbre y ha emprendido su vuelo 
h á c i a la. r e g i ó n de la luz, l ib re de nuestra envol tura mate r ia l . 
Ruego á Dios por t í , m i querido amigo, solo por c u m p l i r u n de-
ber de amistad; las puertas del cielo se han abierto á t u alma sin 
necesidad de los sufragios que te env ió , yo, miserable h i jo del pe-
cado. Tu h a r á s que esas preces que por t u sa lvac ión d i r i j o al Todo-
poderoso, desciendan á su vez sobre m í convertidas en saludable roció 
que fecunde m i á r i d o corazón . 
La muerte te ha ocultado para siempre á mis ojos; pero t u me-
mor ia v i v i r á en m i mientras lata este corazón que tanto te ha amado 
y en el que t u ocupabas hace muchos años el l uga r preferente. 
11. 
DON ANTONIO MARIA DE URIARTE Y GOMEZ. 
(AÑO 1872.) 
(Del Avisador Malagueño.) 
La ses ión que ce l eb ró el dia veinte de este mes (Diciembre) l a 
Junta provinc ia l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , se ded i có ú n i c a m e n t e á h o n -
rar l a memoria del que fué su digno presidente, el Sr. D . Anton io 
Maria de Ur ia r te y Gómez . 
La respetable co rpo rac ión acordó que habia oido con profundo senT 
t imiento que el d ia anter ior habia fallecido el Sr. Ur iar te , como que 
el s i l lón presidencial estuviese vac ío nueve dias y cubierto con u n 
paño negro. 
Invi tado el Sr. D . Eduardo Maesso Campos, i n d i v i d u o de la Junta , 
por sus d e m á s c o m p a ñ e r o s , p r o n u n c i ó el discurso que á c o n t i n u a c i ó n 
copiamos: 
«Señores : Conocido es de todos nosotros el doloroso mot ivo que nos 
r e ú n e hoy a q u í ; la t r i s t í s i m a causa que hace que en esta ses ión de 
la Junta p rov inc ia l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , que debia ser ord inar ia , 
no podamos ocuparnos del despacho de los asuntos pendientes: ese 
si l lón presidencial vacio, harto dolorosam ente nos lo r e c o r d a r í a , a u n -
que q u i s i é r a m o s o lv idar lo . 
Nuestro d i g n í s i m o Presidente, el Sr. D. An ton io Maria de Ur ia r te 
y Gómez, cura de la parroquia l de Santiago, ha muer to de la inespe-
rada y desastrosa manera que sabemos; y cuando la noble c iudad 
en que habitamos, toda ella, s in d i s t i n c i ó n de clases n i de part idos 
pol í t icos , ha sentido, r e v e l á n d o l o con i n e q u í v o c a s muestras de dolor, 
la muerte del modesto sabio, del hombre inf lex ib le en el c u m p l i -
mien to del deber, del car i ta t ivo sacerdote, del celoso y ejemplar p á r -
roco, ¿podemos nosotros, sus c o m p a ñ e r o s en esta Junta p rov inc ia l , que 
hemos tenido ocas ión de apreciar en todo su valor las nobles y s i n g u -
lares prendas que le d i s t i n g u í a n , dejar de asociarnos p ú b l i c a m e n t e 
al universal y jus to dolor que esperimenta hoy M á l a g a por la muerte 
de uno de sus mas preclaros hijos? 
Triste deber es el que cumplo hoy , yo , el ú l t i m o i n d i v i d u o de esta 
i lus t re Corporac ión , pero t a m b i é n el mas obligado á ello, al encomiar 
las v i r tudes de m i an t iguo c o m p a ñ e r o y superior en el Seminario 
Concil iar de M á l a g a ; del que posteriormente ha d e s e m p e ñ a d o con-
migo en esta c iudad el min i s te r io parroquial , y que ha presidido la 
Junta p rov inc i a l de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , de que soy miembro. 
Teólogo profundo y v e r s a d í s i m o en todas las ciencias ec le s i á s t i cas , 
el clero ha perdido en él a l sacerdote de consulta, cuyo consejo y 
parecer eran siempre con j u s t i c i a escuchados; persuasivo y elocuente 
orador sagrado, l a c á t e d r a santa ha visto eclipsarse con su muer te 
una de sus mas br i l l an tes lumbreras; pá r roco d i g n í s i m o , que l lenaba 
los deberes de su sagrado min i s t e r io con una exac t i tud y celo a d m i -
rables, los indigentes le l l o r a r á n por largo t iempo; y como Presi -
dente de la Corporac ión p rov inc i a l á qu ien la ley encomienda la alta 
y noble m i s i ó n de velar por l a e n s e ñ a n z a de la j u v e n t u d , ¿qu ién 
con mas conocimiento de causa que nosotros y la respetable clase 
del Profesorado, p o d í a apreciar sus desvelos á favor de la i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , y sent ir mas justamente que nosotros la irreparable p é r d i d a 
de aquel i lus t re y sabio sacerdote que tan dignamente nos presidia? 
No son estos, s e ñ o r e s , oblig-ados elogios fúnebres ; si lo que acabo 
de espresar no lo s int iera m i co razón , yo e n m u d e c e r í a por mas que 
venerara la memoria del que fué nuestro Presidente y del que c o m -
p a r t í a conmigo las.fatig-as del minis ter io parroquial . Mis palabras en 
esta ocas ión no son otra cosa que el eco ñ e l de la voz de c í en m i l 
almas que enaltece las v i r tudes del i lus t re va rón , cuya p é r d i d a de-
ploramos hoy. M á l a g a entera lo conocía : Má laga entera le hace hoy 
jus t i c i a y l lo ra su temprana é inesperada muerte . 
Nosotros nos asociamos los primeros á ese jus to dolor y rogamos 
al Padre de las Misericordias, cumpliendo u n ú l t i m o y sagrado deber 
crist iano, conceda en el cielo a l alma del que fué nuestro digno Pre-
sidente y amigo la paz y la fe l ic idad eterna merecida á sus v i r t u d e s . » 
m. 
A LA MEMORIA DE FORTTJNY. 
(AÑO Í876. 
La antorcha del g é n i o no se ha ex t ingu ido en nuestra patr ia: á 
los eclipses m á s ó menos prolongados de su f ú l g i d a luz, suceden 
destellos esplendorosos que i l u m i n a n los mas lejanos horizontes de 
la ciencia y del arte. Esta in te l igente raza ibé r i ca , dotada de r ica 
fantas ía y de u n sentimental ismo ideal tan esquisito, no se deja a r re-
batar f ác i lmen te el glorioso cetro que e m p u ñ a r a en l a época c l á -
sica de nuestra cul tura , desde el siglo X Y al X V I I . Ese cetro no ha 
pasado á otro pueblo: oculto y como perdido en medio de los l a u -
reles que crecen alrededor de las tumbas de Vives, Garcilaso, Cer-
vantes, M u r i l l o , Velazquez, Herrera y tantos otros i lustres hijos de 
esta g r a n pat r ia , no e s t á lejano el dia en que vuelva á b r i l l a r en 
la potente diestra de E s p a ñ a para s e ñ a l a r con él á los pueblos la 
senda que conduce al templo de la inmor ta l idad . 
Abat ida y todo, como la vemos hoy, no cede su puesto de h o -
nor á n inguna otra n a c i ó n , asombrando por sus adelantos á los ex-
trangeros, jueces siempre t an r í g i d o s t r a t á n d o s e de E s p a ñ a , en esos 
c e r t á m e n e s internacionales, llamados Exposiciones Universales. 
Nuestra raza es h i j a de A n t é o : si lucha y cae se levanta mas 
potente. Cartago somete á E s p a ñ a d e s p u é s de t i t á n i c a lucha, y el g é -
nio de la patria no sucumbe. Roma nos domina, é hijos i lustres de 
Iberia dan extraordinaro b r i l l o á aquella g r a n c iv i l i zac ión la t ina : los 
nombres de Marcial , de los dos S é n e c a s , de Lucano, Trajano, Adr iano 
y Teodosio, figuran dignamente al lado de los de V i r g i l i o , Horacio, 
César, Anton ino Pió y Constantino. E l g r a n imper io cae á los r e -
petidos golpes del t e r r ib le ariete de los b á r b a r o s , el maleus mundi, 
y , mientras naciones enteras, como a c o n t e c i ó á las provincias c r i s -
t ianas del Norte de Afr ica , donde b r i l l a r o n San Cipriano y San A g u s -
t í n , desaparecen para siempre de la h is tor ia , sumergidas en aquella 
inmensa ola de pueblos que sa lvó las columnas de H é r c u l e s y que 
no se detuvo sino delante del desierto. E s p a ñ a se rehace presen-
tando y a en el s iglo V i l sus famosas asambleas p o l í t i c o - r e l i g i o s a s , 
los Concilios Toledanos, y l a gloriosa t r a d i c i ó n de los grandes h o m -
bres que florecieron en ella en la citada época; Leandro, Isidoro, 
Fulgencio , é Ildefonso. Esta v i r i l i d a d extraordinar ia de nuestra r a -
za, anulada u n momento durante el imper io visigodo, y su rege-
neradora s áv i a in te lec tua l , acrecen en el g r an cataclismo de la i r -
r u p c i ó n á r a b e , dando entonces p r inc ip io en Covadonga los mas g r a n -
des destinos que j a m á s hayan in f lu ido sobre la especie humana. ¡Los 
descendientes de aquel p u ñ a d o de h é r o e s , que, vestidos de hierro, 
bajaron las escarpadas sierras de Asturias para l iber ta r su patr ia , 
l levaron l a c iv i l i zac ión e s p a ñ o l a á todos los puntos del globo; des-
de la Tierra del Fuego y Magallanes hasta California; desde las islas 
de la O c e a n í a hasta l a cordi l lera del T á u r o ; desde las playas a f r i -
canas á las costas que b a ñ a e l mar del Quersoneso C í m b r i c o ! 
En la ú l t i m a etapa de este grandioso periodo hizo su exp los ión 
el arte entre nosotros. 
Del a r q u i t e c t ó n i c o t e n í a m o s y a i lustres monumentos, producto de 
dos civil izaciones contrarias, l a g ó t i c o - c r i s t i a n a y la á r a b e ; el m u n -
do admiraba h a c í a cinco siglos los a l cáza re s de Córdoba , Sevil la y 
Granada y las catedrales g ó t i c a s , cuyas agudas torres se elevaban, 
atrevidas y magestuosas, cual las columnas mi l i a r i a s que marcaban 
al cristiano e l camino del cielo. 
En escultura, n i E s p a ñ a n i n i n g ú n otro pueblo moderno ha p o d i -
do r iva l izar con Grecia y Roma, á las cuales era pecul iar l a forma 
p l á s t i c a para la r e p r e s e n t a c i ó n de la belleza; a s í es que nadie a n i -
m a r á el m á r m o l cual Fidias y Praxitheles: nosotros no tenemos, 
como grandes maestros en este arte, otros que el escultor Mena, y 
Cano, el M i g u e l A n g e l e s p a ñ o l . La vaguedad de las formas, la es-
presion espi r i tua l y las actitudes arrobadoras, no se t raducen c u m -
plidamente por medio del cincel : la silueta, ó el contorno duro y 
marcado, se aviene mal , en l a r e p r e s e n t a c i ó n de los objetos an ima-
dos, con el idealismo de los pueblos cristianos. Dad u n lienzo á sus 
artistas y os r e p r e s e n t a r á n á Francesco, y á su desgraciado amante 
t a l como los conc ib ió el genio del g r an A l i g h i e r i ; g i rando en medio de 
torbel l inos, abrazados eternamente y l lorando con aquel l l an to ines-
t i n g u i b l e que hizo desfallecer al poeta; pero si le a r r e b a t á i s el p i n -
cel y p o n é i s en sus manos e l mazo y el s í i l lus , poco p o d r á y a ofre-
ceros su g é n i o . 
Por eso el arte p i c tó r i co es el arte eminentemente crist iano; el 
arte en los pueblos modernos, en que tanto sobresa l ió E s p a ñ a en la 
época del Renacimiento, siendo su escuela é m u l a y d igna r i v a l de 
la i ta l iana: Vargas, Herrera el viejo, Juan de Joanes, Ribera ó el Es-
p a ñ ó l e t e , Velazquez, Cano y el d iv ino M u r i l l o , v i v i r á n mas a ú n que 
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sus obras maestras, como v ive t o d a v í a en nuestra memoria Apeles, 
cuyos frescos no hemos podido admirar . 
D e s p u é s de esa época br i l l an te nuestra pa t r ia e n t r ó en el largo pe-
riodo de decadencia que dio comienzo durante e l ú l t i m o reinado de 
la d i n a s t í a a u s t r í a c a , dolorosa etapa en que e l e s p í r i t u c ient í f ico así 
como el g-énio en las artes, perecieron, aniquilados, en E s p a ñ a . A 
Santo Tomás de Vi l lanueva, a l P. A v i l a y á F ray Luis de Granada 
sucedieron los oradores gerundianos; á Vives, á Mariana y á Arias 
Montano una turba de ergotistas llenos de inepcia ; á Mendoza, á Cer-
vantes y á F ray Lu i s de León los culteranos que h ic ie ron i n i n t e -
l i g ib l e nuestra hermosa habla castellana; y , en las artes. Herrera ce-
dió su puesto á Churr iguera , y M u r i l l o y Velazquez á ind ignos e m -
badurnadores de lienzos. Pero el g é n i o e spaño l , tan fecundo y crea-
dor, conservaba oculto el fuego sagrado; este no se h a b í a e x t i n g u i -
do, y Melendez, Jovellanos y Goya, los dos primeros cul t ivando las 
letras, y el ú l t i m o el d iv ino arte de M u r i l l o , lo revelaron de una ma-
nera elocuente, siendo con D. Javier de Burgos, Quintana y Lis ta , los 
precursores del g r a n movimiento cient í f ico, l i t e ra r io y a r t í s t i co que 
notamos en nuestra época . Balmes y el P. Zeferino González han he -
cho recordar con g lo r i a que esta es aun la pat r ia de Lu i s Vives; 
Espronceda, Zor r i l l a y B r e t ó n de los Herreros no han deshonrado 
por cierto á los grandes maestros, F ray Luis de L e ó n , Ca lde rón , 
Lope de Vega y Mora t in ; y M u r i l l o y Velazquez han tenido d i s c í -
pulos dignos en Madrazo, Haes, Ferrandiz, Rosales, Gisbert y tantos 
otros como se han d i s t inguido ú l t i m a m e n t e en el arte p i c tó r i co , 
descollando entre todos ellos e l malogrado For tuny , cuya muerte 
deploramos hoy. 
For tuny era verdaderamente una g lo r i a nacional y l a g r a n espe-
ranza del arte. Los mas afamados pintores extrangeros r e c o n o c í a n 
su superioridad y su m é r i t o que no a d m i t í a r i v a l . Vis i tó l a I t a l i a , 
y la I t a l i a se l e v a n t ó para saludarle, como lo hiciera con Velazquez, 
a p r e s u r á n d o s e todos los artistas, en Roma y en Ñ á p e l e s , en aque-
llas dos grandes m e t r ó p o l i s del arte, á aproximarse á él para a d m i -
rarle y para sorprender los secretos de su i n s p i r a c i ó n y de su g é n i o . 
Como á Rafael, la muerte le ha sorprendido, a r r e b a t á n d o l e j ó v e n 
a ú n á la a d m i r a c i ó n del mundo a r t í s t i co , bajo el esplendoroso cielo 
de I t a l i a , en el que se fijaron t a m b i é n las ú l t i m a s miradas del amante 
de la Fornarina. 
E l g é n i o es raro y por eso los hombres excepcionales como For -
t u n y no aparecen frecuentemente; su muerte deja u n vac ío inmenso 
difícil de l lenar . Guias de l a humanidad , han recibido de Dios algo 
de su poder creador: en el campo inmenso de la ciencia y del arte 
pronuncian el fiat Im^ y brota la luz á torrentes para i l u m i n a r es-
pacios inmensos, como b ro tó en el mundo de la in te l igenc ia , a l es-
fuerzo de Newton, de Copé rn i co , de Galileo y de Gut temberg; co-
mo b r o t ó , en l a r e g i ó n del arte, a l impulso del monge A r e t i n , de 
Migue l A n g e l , de Rafael y de M u r i l l o , 
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E l don especial del g é n i o lo confiere Dios á pocos hombres, y 
F o r t u n y era uno de esos sé res pr ivi legiados: lloremos, pues, su muerte 
como una desgracia nacional y sirva su ejemplo de e s t í m u l o á t o -
dos los que c u l t i v a n las artes: l a estela luminosa que ha dejado á 
su paso por la t i e r r a g u i a r á á muchos en la escabrosa senda que con-
duce a l templo de la inmor ta l idad . 
EL DICCIONARIO LÁTINO-ESPANOL DE D. RAIMUNDO DE MIGUEL 
(AÑO 1868.) 
La nobleza en nuestro pa í s , que en las pasadas centurias tan i n -
marcesibles l áu ros a lcanzó no solo peleando por l a pat r ia en las m á r -
genes del Salado y en los campos de Albelda y en tantos otros, s inó 
t a m b i é n asistiendo y llevando la mejor parte en las p a c í ñ c a s lizas 
de la ciencia, y d í g a n l o por nosotros los Vi l lenas , Garcilasos, E r c i -
llas, Hurtados de Mendoza, Quevedos y tantos otros esclarecidos i n -
genios de noble a lcurnia como en nuestra E s p a ñ a sostuvieron enhiesto 
el glorioso p e n d ó n que llevaba escrito por lema, nobleza y letras, pa-
recía , casi en nuestros t iempos y hasta hace pocos a ñ o s , que h a b í a 
abdicado el cetro, permaneciendo sumida en u n silencio vergonzoso 
del que ¡mal pecado! apenas sa l í a en a lguna que otra populosa m e -
t rópol i del reino para aplaudir á los diestros en el arte del toreo; y 
las canciones populares nos hablan, r i d i c u l i z á n d o l o s , de mas de cuatro 
esclarecidos solariegos que no se han d e s d e ñ a d o de descender a l r e -
dondel n i mas n i menos que p o d r í a n haberlo hecho los Montes del 
oñcío. 
Pero este estravio no ha podido ser mas que m o m e n t á n e o , y nues-
tros nobles, á la voz de Donoso Cor tés , de Toreno y de A lca l á Ga l i a -
no, que potente y fascinadora se ha alzado en la prensa y en nues-
tros parlamentos, han despertado de su letargo, comprendiendo al fin 
que hoy no se domina mas que por la i l u s t r a c i ó n y por las dotes de 
inte l igencia . 
E l genio abr i l l an ta y da nuevo realce á los cuarteles que ostentan 
los descendientes de sangre noble. ¿Quién , n i en Alemania n i en el 
resto de Europa, se a c o r d a r í a hoy de los barones de H u m b o l t d , s í 
(*) Los acontecimientos políticos que tuvieron lugar en la época en que 
se publicó el presente artículo (20 de Setiembre de 1868) fueron causa de 
que quedase este trabajo incompleto. 
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Gruílíerno, y p r í n c i p a l m e n í e su hermano e l profundo cosmógrafo A l e -
j andro de H u m b o l t d , no hubie ran inmortal izado ese i lus t re apellido 
que v i v i r á tanto cuanto v ivan los Estudios soire la Imgua K a w i , el 
Cosmos y los Cuadros de la Naturalezas Y en e l vecino imper io d o n -
de l a r e v o l u c i ó n , cual bacante éb r i a , lo ha t r i t u rado todo bajo las 
ruedas de su carro t r i u n f a l , arrojando a l aire, mezclado y confun-
dido, el polvo de los reyes, e l de los nobles y el de los plebellos, 
¿ q u i é n r e c o r d a r í a que h a b í a n exist ido barones de La Brede y de M o n -
tesquieu, condes de Chateaubriand y duques de Fizt-James, si 
esclarecidos hijos de estas antiguas y nobles estirpes no hubieran , 
al legar á la posteridad sus inmortales obras, hecho inmortales los 
i lustres pero olvidados apellidos de sus progenitores? 
L a nobleza en nuestra E s p a ñ a , (p lácenos el poder reconocerlo así) 
no es hoy agena a l movimiento l i te ra r io ; y á l a par que muchos 
de sus ind iv iduos consagran sus nobles ocios al cu l t ivo de las letras» 
que en empresa mas honrosa y levantada no p o d í a n de seguro em-
plearlos, otros prestan su ayuda y eficaz p r o t e c c i ó n á los hombres 
de ciencia, á quienes la fortuna, por desgracia, m i r a casi siempre con 
hosco ceño , y que sin el padrinazgo de poderosos Mecenas no p o d r í a n 
dar feliz cima á notables y ú t i l í s i m o s trabajos l i te rar ios . 
Ambas cosas á dos, y vengamos ya d e s p u é s de t an largo circunloquio 
al verdadero asunto, ha hermanado dignamente el m a r q u é s de M o -
rante, publicando, en u n i ó n de su colaborador, el sabio humanista 
D. Eaimundo de M i g u e l , el Diccionario la t ino-español etimológico, obra 
verdaderamente monumenta l que la cul ta Alemania se v a n a g l o r i a r í a 
de poseer, pero que en nuestro p a í s ha pasado casi desapercibida 
por la sencilla r azón de que no es l a t r a d u c c i ó n de Los Tres Mosque-
teros, de Dumas, n i la de otro de los inf in i tos diges l i t e ra r ios que 
diar iamente nos regalan nuestros vecinos de allende el P i r ineo , para 
los que (para los diges l i terar ios se entiende) nos hacia falta la buena 
ama de D . Quijote si es que la pobre s e ñ o r a tenia brazos con que t ras-
ladar y patio bastante en que arrojar tantos cuerpos de l ibros ó de 
desatinos, que las dos cosas van siendo s i n ó n i m a s . 
En la pa t r ia de los Abr i les y Brocenses (rubor causa el tener que 
confesarlo) c a r e c í a m o s de u n buen diccionario la t ino , pues los que 
con el nombre de Valluena reformado (hay tres 6 cuatro) p o n í a m o s 
en manos de la j u v e n t u d que frecuenta las aulas, y que nosotros 
mismos hemos manejado, no son otra cosa que pastiches franceses, 
traducciones inexactas del diccionario l a t i n o - f r a n c é s de Quicherat, 
plagadas de galicismos insoportables y en las que t a n ma l parada 
queda la armoniosa lengua de C ice rón y de V i r g i l i o como nuestra 
hermosa habla castellana. ¿Qué puede nadie prometerse de una obra 
d i d á c t i c a en que Rudus pmiceus, (la frambuesa) se traduce por zarza 
que c r ía ( a d m í r e s e el dislate) ratones silvestres; l i t an ia , -por prez, s i n -
gular , en vez de preces, cuando el mas torpe escolar sabe la d is t in ta 
acepc ión que en cada n ú m e r o damos en castellano á esa palabra; summus, 
lo mas elevado, que traduce por lo mas dajo; y otros muchos c r a s í s i m o s 
errores en que á cada paso incu r ren los Valbuenas reformados^ 
EL PRINCIPIO DE SELECCION, APLICADO Á LA INTELIGENCIA. 
(AÑO 1877.) 
Quizá p a r e c e r á e s t r a ñ o el epíg-rafe de este a r t í c u l o á los que m i r a n 
con p r e v e n c i ó n toda f raseología nueva, olvidando que algunas veces 
es necesario el neologismo para la mejor y mas clara espresion de 
los conceptos: el que usamos hoy es i d é n t i c o á estos otros t an conocidos 
y que ya á nadie causan e s t r a ñ e z a : germen de vida; savia intelec-
tual , etc., etc. Él mundo físico, cuya existencia conocemos por el i n t e r -
medio directo de nuestros sentidos, nos da una noc ión mas exacta 
de las leyes porque se rig'e y de la m ú l t i p l e estructura de sus for -
mas, que el mundo de la in te l igenc ia y del e s p í r i t u ; y por ello, en 
nuestra polbreza de lenguaje y de conceptos, empleamos, aunque i n d e -
bidamente, cuando nos ocupamos de este ú l t i m o , locuciones que solo 
son propias y adecuadas para espresar los f e n ó m e n o s que t i enen l u -
gar en el pr imero . E l conocimiento de esta sencil la r azón d ió lugar 
al p r inc ip io tan conocido de los p e r i p a t é t i c o s : n i h i l est m intelectu 
quod p r i m non fuer i t i n sensu. 
Esto espuesto, f á c i l m e n t e se comprende la trascendencia y a p l i -
cación de nuestra frase, selección intelectual. Así como para el conve-
niente desarrollo y r e p r o d u c c i ó n de los organismos físicos, siempre 
se escogen (y por ello este acto se l l ama selección, de seligere, escog-er) 
los ejemplares mas sanos y perfectos con los que se logra el mejo-
ramiento de la especie y la m u l t i p l i c a c i ó n de escelentes frutos; del 
mismo modo, en el estenso y variado campo de la ciencia y del arte, 
l a sociedad debe procurar el desarrollo de todas las inte l igencias 
aptas, no permit iendo que se agosten en germen, por faltarles d i rec-
ción y espacio conveniente para v i v i r , las que andando el t iempo pue-
den q u i z á l legar á ser el mejor sosten y el mas bello ornato de su 
patria. 
Este deber es ine lud ib le y l i g a tanto á l a sociedad cuanto á los 
miembros de ella que de cualquier modo puedan coadyuvar para la 
r e a l i z a c i ó n de t an noble y elevado fin; y si l a sociedad y sus m i e m -
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bros mas dis t inguidos son sinceramente ca tó l icos , acrece entonces mas 
y mas la fuerza de este deber, pues no o l v i d a r á n que la Iglesia , con 
la s a b i d u r í a que revela en todos sus preceptos, s e ñ a l a como la p r i -
mera y la mas escelente entre las buenas obras, la de in s t ru i r a l 
ignorante, respondiendo as í á la p r e s c r i p c i ó n del D i v i n o Maestro: no 
tened en poco á estos peqmfíüos] reciMdlos que á m i me reciHs en ellos\ 
y nadie mas déb i l y por tanto mas acreedor á que l a sociedad le 
acoja, que el ignorante , pues es p e q u e ñ o y pobre en su parte mas 
noble y elevada; en el e s p í r i t u , que le asemeja á su Div ino Ha-
cedor. 
A l hablar de la necesidad de esta sabia d i r e c c i ó n por parte de 
la sociedad en el desarrollo in te lec tua l de la j u v e n t u d , no podemos 
referirnos en modo alguno á la e d u c a c i ó n que las familias de las 
clases acomodadas pueden y deben dar á sus hi jos, pues disponiendo 
estas de los medios necesarios, y dotadas de u n c r i t e r io i lustrado, 
no necesitan de la i m p u l s i ó n social para l lenar t a n sagrado deber; 
como nuestros lectores c o m p r e n d e r á n , solamente podemos ocuparnos, 
y ese es nuestro objeto, de la a c c i ó n conveniente del Estado y de 
los diversos elementos sociales d i r i g i d a á que los j ó v e n e s procedentes 
de familias desacomodadas, que mas se d i s t i ngan por sus dotes i n -
telectuales, obtengan una e d u c a c i ó n cumpl ida , en a r m o n í a con su 
ap t i t ud especial. 
Nada se r í a mas loable que la salvadora tu te la social que propone-
mos á favor de esas intel igencias , condenadas á ser los parias de la 
ciencia, y entre las que q u i z á se oculte n n grande genio, u n Colon, 
u n Cervantes ó u n M u r i l l o , que b e n d e c i r í a y t r a s m i t i r í a á la poste-
r idad el nombre de sus generosos protectores. G-érmenes f e c u n d í s i m o s 
yacen arrojados á oril las de este camino del progreso y de la c i v i -
l izac ión , privados de los medios necesarios para su desarrollo, sin 
que haya una mano amiga que los mueva u n paso mas y los depo-
site en la bienhechora t i e r r a que les ba r ia ge rminar y desenvolverse. 
L a acc ión de u n azar favorable es cuanto resta á su esperanza; y ¡cuán 
raros son estos accidentes felices:! de m i l veces que sople el viento 
una t an sola t r a s p o r t a r á en sus alas l a semil la selecta que estaba 
condenada á perecer. 
En nuestra provincia esas felices y raras casualidades han salvado 
á tres grandes intel igencias , s a c á n d o l a s de la oscuridad y e l e v á n d o -
las á la c ú s p i d e del poder y del esplendor humanos, ¿Quién no co-
noce l a his tor ia de D. Lorenzo A r m e n g u a l de la Mota, h i jo de un 
pobre pescador del barrio del Perchel? Una tarde, siendo él n i ñ o , se 
reso lv ió su porvenir : paseaba por las playas de esta ciudad u n ca-
n ó n i g o (de spués arzobispo de Zaragoza y cuyo apell ido creemos era 
Ibañez ) cuando h a l l ó á Armengua l , que s e g u í a su aprendizaje en una 
barca; el na tura l despejo de aquel muchacho le sedujo, y el buen 
prebendado t o m ó por su cuenta el educarle. Pues bien; aquel pobre 
pescadorcillo l l egó , andando e l t i empo, á ser min i s t ro de Hacienda de 
Felipe Y y obispo de Cádiz . De c a r á c t e r e n é r g i c o é independiente, y 
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e n g r e í d o con su saber, algunas veces p a r e c í a querer emanciparse 
del protectorado de su bienhechor; y ¿ s a b e n nuestros lectores como 
lograba é s t e volverle á aquel la s u m i s i ó n voluntaria? m o s t r á n d o l e la r o -
pi l la de mar inero que v e s t í a aquella para A r m e l g u a l inolv idable tarde 
en que I b a ñ e z le r e c o g i ó , cambiando as í por completo el rumbo de 
su suerte. 
E l otro c é l e b r e personage, Galvez, min i s t ro de Indias de Cár los I I I , 
h a b r í a muer to oscuro en Macharaviaya labrando su p e q u e ñ a heredad, 
á ser t a n afortunado que l a t uv ie ra , si el obispo Toro y Vil lalobos 
no hubiese pasado providencialmente por aquel p e q u e ñ o lugar . Este 
i lustre prelado a d i v i n ó , al ver á Galvez, todo lo que podia l legar á 
valer aquel pobre muchacho, acól i to de l a parroquia, y se e n c a r g ó de 
su e d u c a c i ó n , que no d e s p e r d i c i ó por cierto el c é l e b r e reformador de 
nuestra a d m i n i s t r a c i ó n colonial á qu ien tanto elogia el g r an Humboldt-
E l tercer personage á que aludimos es conocido de todos, pues hoy 
honra á nuestra provincia , mas que por el e l e v a d í s i m o puesto que 
ocupa, por su g ran in te l igencia , que le ha grangeado universal fama 
y esclarecido renombre; y de ellos no d i s f ru t a r í a hoy probablemente 
sin l a p r o t e c c i ó n que le d i s p e n s ó u n pariente suyo, á cuyas espensas 
se t r a s l a d ó á Madr id para seguir sus estudios. 
Estos felices accidentes de la suerte son raros, y mientras los hijos 
predilectos de la fortuna, que hemos citado, han salido de su h u m i l d e 
esfera para encumbrarse con j u s t í s i m o s t í t u l o s , otras inte l igencias t a n 
elevadas han pasado desapercibidas por falta de esa buena d i r e c c i ó n 
social que reclamamos, para la mas completa y escrupulosa selección 
intelectual. 
E l Estado, y mas a ú n las corporaciones de c a r á c t e r a d m i n i s t r a t i -
vo, como diputaciones y munic ip ios , pueden y deben hacer mucho 
para la r ea l i zac ión de t an loable fin. U n dia l a c o r p o r a c i ó n p r o v i n -
cial de Barcelona tuvo e l buen acuerdo de enviar á Eoma para que 
completase sus estudios á u n modesto j ó v e n de diez y ocho a ñ o s , 
cuyo g é n i o h a b í a n podido apreciar m u y pocos; y este desconocido 
artista fué luego el gran Fo r tuny , que no h a b r í a seguramente desarro-
llado su incomparable talento, n i adquir ido el renombre universa l que 
supo conquistarse d e s p u é s , si l a d i p u t a c i ó n de la capi tal del P r i n c i -
pado, c u b r i é n d o s e por ello de inmarcesibles lauros, no hubiera hecho 
aquel p e q u e ñ o esfuerzo proporcionando al i n i m i t a b l e artista el medio 
de estudiar las obras maestras de los grandes pintores en la s in r i -
val m e t r ó p o l i del arte. 
¿No v a l í a este sacrificio la g lor ia que con él han reportado las 
industriosas provincias catalanas y nuestra madre patria? 
Pocas corporaciones en nuestro pa í s , hay que confesarlo, han i m i -
tado conducta tan plausible, s i esceptuamos algunos Seminarios que, 
como el de nuestra d ióces is , e n v í a n á Roma á varios j ó v e n e s d i s t i n -
guidos para que a l l í completen sus estudios. 
Los gobiernos, atentos tan solo á l a cues t ión po l í t i ca , nada han 
hecho tampoco en ese sentido, siendo el decreto sobre e n s e ñ a n z a , de 
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6 de Jul io ú l t i m o , la p r imera d i spos ic ión en que se ha atendido a l -
go á esa necesidad, pues los premios anuales que s e ñ a l a han de 
est imular mucho á los alumnos pobres que frecuentan las aulas de 
nuestros centros l i terarios, a y u d á n d o l e s al mismo t iempo en su car-
rera. Este justo elog-io, escusado es decir, no supone que aprobe-
mos todo el art iculado del decreto á que nos referimos. 
L a acc ión del Estado no es tampoco, al menos por hoy , l a m á s 
eficaz para la r ea l i zac ión de nuestra idea; mas directa y de m á s 
ú t i l e s resultados creemos la de las diputaciones y munic ip ios y la 
de asociaciones de c a r á c t e r human i t a r io y c iv i l izador , como la de 
Amigos del Pais. 
¡Ojalá nuestra provinc ia diera la p r imera e l ejemplo! Este h o n -
roso ensayo p o d r í a hacerse s in grandes dispendios, pues no es tan 
costosa la e d u c a c i ó n de diez ó doce j ó v e n e s , que á este n ú m e r o 
a s c e n d e r í a á lo sumo el de los alumnos pensionados: no se olvide 
que nos ocupamos solamente de los talentos escepcionales, y en ellos, 
por desgracia, no es tan p r ó d i g a la naturaleza. 
Los p á r r o c o s , los profesores de i n t rucc ion p r i m a r i a y las juntas 
de e n s e ñ a n z a , fy aun los jefes de talleres, h a r í a n l a i n d i c a c i ó n p ro -
cedente cuando en sus respectivas localidades hubiese u n n i ñ o que 
revelara dotes escepcionales de in t e l igenc ia ó una ap t i t ud especia-
l i s ima para determinada ciencia ó arte, que c o m p r o b a r í a , mediante 
u n e x á m e n detenido, la comis ión que a l efecto nombraran la Junta 
Provincia l de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a y la Escuela de Bellas Artes . 
L a r ea l i zac ión de este proyecto que p a r e c e r á q u i m é r i c o á los po -
sit ivistas y á los part idarios de ese e g o í s m o grosero que deshonra 
nuestra época , h a b í a de produci r magn í f i cos y sorprendentes resu l -
tados. • 
Una vez in ic iada esta cris t iana y human i t a r i a obra a c u d i r í a n , 
coadyuvando á ella, muchas de las personas pudientes que alberga 
Málaga , entre las que son frecuentes los rasgos de desprendimiento 
y caridad. Opulentos capitalistas hay en nuestra querida ciudad, 
cuyos nombres no citamos por no he r i r su modestia, y por ser esto 
innecesario, pues todos a d i v i n a r á n quienes son los sujetos á que nos 
referimos, que e s t á n siempre dispuestos á realizar de una manera 
cumpl ida el b ien que se les ind ique , y que muestran una sol ic i tud 
extrema en p r ó de la e d u c a c i ó n de las clases trabajadoras; á estos, 
seguro estamos de e l lo , no h a b í a de ser indiferente pensamiento tan 
loable y c ivi l izador . 
¡Qué dulce sa t i s facc ión l a de los nobles corazones que lo r e a l i -
zaran e l d í a en que u n genio i lus t re surgiera de entre esa p l é -
yade de j ó v e n e s inte l igentes! ¿No h a r í a i nmor t a l el nombre de sus 
bienhechores a l g ú n Dante desconocido, como el poeta de Florencia 
el de su protector Gane della Scala: aquel que fué, lo pr imo s m re-
fugio é i l pr imo ostello; el gran Lombardo, de qu ien d e c í a Cacciagui-
da a l cantor de Beatrice: 
« E s p e r a en él y en sus beneficios por él muchos hombres s e r á n 
transformados!» 
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A lu í tfaspetta ed a ' smi benefici; 
Per I m fia trasmutata molta g m U . 
Nuestra desautorizada palabra y escasa in i c i a t i va nada l o g r a r á n 
para la r ea l i zac ión de tan beneficioso proyecto; pero habremos a l 
menos despertado esa idea logrando, as í que d e s p u é s otros mas c o m -
petentes la espongan mejor y que pueda q u i z á darse c ima, f e l i z -
mente, á lo que hoy, y mas en nuestro pais, p a r e c e r á tan solo u n a 
hermosa utopia . 
DOCE DIAS EN GRANADA. 
(AÑO 1857.) 
De M á l a g a á Granada. 
C u á n d o se dispone uno para abandonar su p a í s , no hay duda que 
por algunos momentos se alegra de ello. La br i l lantez y pureza del 
cielo que i l u m i n ó la pr imavera de nuestra v ida ; la frescura y loza-
n í a d é l a s praderas por las que j u g u e t e á b a m o s en nuestros primeros 
años ; las suaves brisas del mar que tantas veces han acariciado 
nuestros cabellos; el aire embalsamado que por p r imera vez aspi -
ramos en este mundo y el hogar en que aprendimos los dulces nombres 
de Dios y de Madre, todos estos encantos, estas bellezas, no causan 
en nosotros i m p r e s i ó n alguna. Creemos que al doblar aquella m o n t a ñ a , 
que a l atravesar este r io ó al cruzar ese mar, hemos de hal lar el Edem, 
las islas Afortunadas. 
Esto justamente me a c o n t e c í a á m í al alejarme de M á l a g a en d i -
r ecc ión de Granada. Pero cuando dejé a t r á s sus ú l t i m a s casas, cuan-
do desde lo alto de la cuesta de la Reina d e s c u b r í aquella encan-
tadora perla del M e d i t e r r á n e o , envuelta en el blanco y vaporoso velo 
con que la noche cubre las ciudades de los climas meridionales; 
cuando la v i reclinada á orillas del mar, el cual besaba blanda-
mente sus muros y su c a m p i ñ a matizada de verdor, entonces m i 
co razón se e n t r i s t e c i ó al ver t e n í a que abandonar aquella t i e r ra p r i -
v i legiada. 
A poco rato M á l a g a d e s a p a r e c i ó completamente; pero el mar, como 
una c in ta de plata, s e g u í a aun á nuestra vista a s e m e j á n d o s e á l a orla 
del manto de los cielos ó á la diadema que coronara la t ie r ra . 
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La luna que, poco á poco, h a b í a ido o c u l t á n d o s e , no aíumlbrafcgí 
y a sino l a cumbre de las m o n t a ñ a s y en breve d e s a p a r e c i ó en el 
horizonte. 
H u n d í m e en el fondo del carruaje, y al m o n ó t o n o ru ido de é s t e 
me q u e d é adormecido. Cuando la aurora a p a r e c i ó en el oriente, des-
p e r t ó para quedar admirado al aspecto del pais que á nuestra v is ta 
se p r e s e n t ó . P a r e c í a que en el breve espacio de seis horas h a b í a -
mos lleg-ado á las regiones polares. No descubrimos otra cosa que 
m o n t a ñ a s escarpadas coronadas de nieve, al p i é de las cuales des-
plegaban su verde follaje algunas vetustas encinas cuyos troncos se-
culares estaban vestidos de musgo, que en unos era blanco, en otros 
verde y en-algunos de u n color semejante al de la parduzca p i e l 
del lobo. Aque l aspecto del terreno, aquella v e g e t a c i ó n semejante á 
la de las islas de Feroe ó de Mique lon , contrastaba notablemente 
con e l nopal, l a p i t a y la pa lmera que h a b í a m o s visto ocho leguas 
a t r á s . 
Este m a g n í ñ c o panorama d e s a p a r e c i ó y á poco rato descubrimos á 
Loja, c iudad m á g i c a , rodeada de precipicios, de torrentes y de cas-
cadas. La v e g e t a c i ó n es l a mas rica y caprichosa que imaginarse 
puede: en una o s t e n s i ó n de dos leguas crecen confundidos la e n c i -
na, el á l amo , el olivo y la v i d . Sus infiernos son precipicios espan-
tosos; pero m á s pacíficos que el de M i l t o n , no se asemejan á la boca 
de m horno, vomitando negras bocanadas de huno y de rojas llamas. 
Desde este sit io el viajero descubre por pr imera vez el Dauro, 
pobladas sus dos ori l las de gigantescos á l amos . T a m b i é n vimos des-
de a l l í la cumbre imponente y amenazadora de la cordi l lera P e n i -
h é t i c a . E l cielo de la Vega, pr incipalmente por el lado de Sierra 
Nevada, se cubre de u n color verdoso, semejante al del mar j u n t o 
á las costas, f e n ó m e n o de la re f racc ión que en n i n g u n a otra parte 
hab í a observado y cuya causa ignoro . 
Todo respira a l l í a l e g r í a v dulzura, y el viajero solamente se en -
tristece a l notar que e l movimien to comercial , que la v ida , ha des-
aparecido de aquel hermoso p a í s . 
S e g u í a m o s nuestro viaje s in que n i n g ú n incidente viniese á t u r -
bar l a m o n o t o n í a de aquella escena, cuando de repente vimos á u n 
sujeto vestido con traje m i l i t a r , especie de Beaucadet que á caba-
l lo y sable en mano cor r í a de u n estremo á otro del camino dando 
sendos cintarazos á u n asno, el cual hostigado por el dolor t rotaba 
t a m b i é n u n poco. Aque l i nd iv iduo se p a r e c í a á D . Quijote a l a n -
ceando el e jé rc i to del r ey de l a Trapobana, y entonces t e m í que 
el nuevo caballero de la Mancha creyese que l a d i l i genc i a era el 
coche del difunto de Segovia. Ignoro cual se r í a el c r imen cometido 
por el descendiente del i lus t re naupliano: tampoco sabia que las 
travesuras de l a raza asnal fuesen de t a l monta que hubiese sido 
necesario aplicarle la l ey marcia l . Aquel la era una l ecc ión que no 
hubiera echado en saco roto el asno sesudo de que habla Samanie-
go: el caús t i co Rabelais hubiera escrito algo sobre ello, 
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ISn una hacienda inmedia ta algunos labriegos gu iaban las y u n -
tas de bueyes que r e m o v í a n e l terreno: el uno de ellos era anciano 
septuagenario y h a b r í a envegecido probablemente entre los surcos: 
el mismo viento que entonces s a c u d í a los mechones de pelo gr is , 
que apenas c u b r í a n parte de su desnuda cabeza, a g i t a r í a su rubia 
cabellera h á mas de cincuenta a ñ o s , cuando inc l inado sobre aquel 
i ng ra to suelo s e g u í a á sus bueyes lo mismo que cuando nosotros 
lo vimos. ¿De q u é le ha servido medio siglo de fatigas? De nada. 
¿Cuál es pues la fel icidad de ese hombre? ¡A.h! La t r anqu i l i dad de 
la conciencia de que el poderoso no disfruta bajo sus dorados techos. 
A l l l egar á u n pueblo que dista como dos leguas de Santa F é , 
v i u n labrador que c o n d u c í a en su carro unos cuantos corderos vivos: 
esto hizo que involuntar iamente me acordase de la C o n v e n c i ó n . 
A c a b á b a m o s de pisar u n p a í s c é l e b r e : l a Vega a p a r e c i ó t a m b i é n 
s o r p r e n d i é n d o n o s con su hermosura. Renuncio á describir la: asunto 
es este tratado por todos los viajeros y superior á m i pobre f an ta s í a . 
iQ%id dignum memorare tuis, ffispania, terris vox humana valefí 
Una m u l t i t u d de p e q u e ñ a s poblaciones se d e s c u b r í a en medio de 
aquella l lanura matizada de verdor, a s e m e j á n d o s e á una bandada de 
blancas palomas que se hubiesen parado al paso encantadas y como 
a t r a í d a s por la dulzura del c l ima . 
Atravesamos á Santa F é , m o n t ó n de ruinas modernas. No parece 
s inó que aquel heroico suelo hollado por la planta de Isabel, de 
Gonzalo de Córdoba y de Garcilaso de la Vega, se i n d i g n a al verse 
hoy habitado por las r a q u í t i c a s generaciones que han sucedido á 
los h é r o e s de la c o n s q u í s t a . 
Montaigne ha dicho que la pa t r ia es el amor de las almas g r a n -
des. Aunque no soy una de esas naturalezas pr iv i legiadas , el amor 
patr io es uno de los sentimientos que mas hondas raices han echado 
en m i corazón . Cuando cruzan por m i memoria los gloriosos n o m -
bres de G-ranada, Otumba, Pav ía , San Q u i n t í n , Lepanto, Bai len y 
Zaragoza, las fibras de m i a lma todas se estremecen y mis ojos 
derraman l á g r i m a s de entusiasmo. 
¡Ay! Memorias son estas de las pasadas glorias que ponen mas 
en claro la h u m i l l a c i ó n de hoy. 
¿Dónde e s t á n aquellos terr ibles tercios? ¿dó las escuadras espa-
ñ o l a s que poblaban los mares aterrorizando el mundo con su aspecto?; 
¿qué se ha hecho del b r i l l o con que r e s p l a n d e c í a en otro t iempo 
el p e n d ó n dorado y encarnado? ' 
Todo ha desaparecido en l a noche de los siglos:] toda esa g lor ia 
se ha disipado como se desvanece l a columna de humo cuando el 
furioso h u r a c á n l a arrebata entre sus mugidores torbel l inos. L a i n s -
p i r a c i ó n y a no existe; la l i r a de la pat r ia ha enmudecido y sus 
cuerdas han saltado lanzando al aire dolorosos gemidos, cuando la 
h u m i l l a c i ó n ha venido á cubr i r nuestras frentes con una nube de 
tr isteza y de desaliento. Sentada sobre el cieno, oh patr ia m í a , con-
t inuas aun apoyada sobre el l eón ; pero este no sacude ya su m e -
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lena y parece muerto. ¿Quién te ha hecho descender del trono? 
¿quién te ha arrebatado la corona que otras veces adornaba t u frente? 
!Ah! Los que te h u m i l l a r o n fueron los monarcas de Yiena, cuyas 
coronas en parte te dehian: t a m b i é n han ayudado á hund i r t e en el 
polvo algunos malvados hijos tuyos; favoritos ineptos que creyeron 
que la pa t r ia era u n pat r imonio suyo del que podian disponer á 
su arbi t r io; hombres inicuos que han antepuesto su i n t e r é s privado 
al i n t e r é s de la patr ia , y que han humi l l ado esta m a g - n á n i m a n a -
ción hasta el estremo de que los esclavos tienen que agacharse a l m i -
rar la , para valemos de la elocuente espresion de Lamennais. 
¡Ah, señor Positivista! No habia notado que os r e í a i s al ver que hablo 
tanto de la patria.—Quijotismo, dec í s ; ¿qué es l a patria? nada; un 
ser abstracto. Yo os lo concedo; la patr ia es un ente abstracto] vos 
por el contrario sois u n ser concreto, pero m u y mezquino: e l v i l i n -
secto que se arrastra por los lugares mas inmundos, t iene t a m b i é n 
su ind iv idua l idad . 
Voy notando que estos apuntes a c a b a r á n por ser una mesa revuel-
ta: d e j é m o n o s pues de digresiones y volvamos á nuestro viaje. 
Desde Santa F é d e s c u b r í á Granada situada en el declive de una 
colina y dominando l a Vega: m u y en breve penetramos en la c i u -
dad de Boabdil . 
11. 
Granada. 
Lo concurridos que diariamente e s t á n los paseos en Granada, cosa 
que revela l a habi tan m u l t i t u d de personas que l levan una v ida bas-
tante sedentaria; e l andar despacio y aun d i s t r a í d o de la mayor 
parte de sus habitantes; l a ausencia absoluta de carros, lo que no 
deja de l lamar la a t e n c i ó n á cualquiera que l lega de Málaga , y la 
carencia casi completa de todo movimiento comercial , son los carac-
t é r e s dis t in t ivos de Granada, y por los que á p r imera vista conoce 
uno que se hal la lejos de las ciudades mercantiles del l i t o r a l , y en medio 
de una pob lac ión dedicada esclusivamente al cu l t ivo de las letras. 
Aunque el g é n i o no haya prendido en mis hombros n i una sola 
de sus doradas plumas, y aunque m i i m a g i n a c i ó n no sea sino una 
de aquellas musas pedestres de que habla Horacio, amo las c i en -
cias, y siempre que puedo ins t ru i rme oyendo á u n sabio, no des-
perdicio l a ocas ión . Así pues no dejé de asistir á las sesiones de la 
Academia Cient í f ica de Granada. En las dos á que tuve el gusto de 
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concurrir , hablaron muchos y m u y buenos oradores, entre ellos el 
tan justamente celebrado seño r Or t i , Defensor como soy del c a t o l i -
cismo, en lo tocante á r e l i g i ó n pienso como el s e ñ o r O r t i , aunque 
en otros puntos no es té conforme con él; y como quiera que no soy 
del n ú m e r o de esos que desconocen el m é r i t o de una persona 
porque discrepen de ella en algunos pr inc ip ios , no he dudado u n 
instante en t r i b u t a r á sus talentos e l elogio que se merecen. 
T a m b i é n tuve el placer de oir a l s i m p á t i c o é ins t ru ido joven 
s e ñ o r Fernandez Monje. Su discurso era como una p á g i n a del l ib ro 
de Job: su estilo b íb l i co revela el detenido estudio que de los sa-
grados l ibros ha hecho, cosa por cier to e s t r a ñ a t r a t á n d o s e de u n se-
glar . No puedo resist ir al deseo de c i ta r las palabras con que dió 
fin á su b r i l l an te discurso: «En la d i s c u s i ó n , di jo , debe hacerse uso 
de la p luma que ins t ruye , no de la que denigra y escarnece; de la 
antorcha que i l u m i n a , no de la que incendia; y j a m á s debemos t e n -
der á nuestros adversarios la mano que oprime y ahoga, sino la 
que gu i a y salva del p rec ip i c io .» Lecciones de templanza y de ca-
r idad que pocos t o m a r á n en cuenta. 
Salí de estas sesiones, á que as i s t ió una concurrencia inmensa, 
sumamente complacido y satisfecho; una sola cosa, s in embargo, 
me d e s a g r a d ó . Algunos pocos sugetos se p e r m i t í a n en aquel si t io 
demostraciones de d e s a p r o b a c i ó n , inconvenientes bajo mas de u n 
concepto, cuando algunos de los oradores bajaban de la t r i b u n a . 
No obstante, la inmensa m a y o r í a de aquella sensata r e u n i ó n des-
aprobada marcadamente tales demostraciones: a p l a u d í a lo que creia 
d igno de aplauso; pero j a m á s d e s c e n d i ó á ese terreno innoble á que 
arrastran las personalidades y los intereses mezquinos. L a r a z ó n del 
hombre, ha dicho el g r a n Chateaubriand, no es otra cosa las m á s de 
las veces que la r a z ó n de sus propias pasiones. 
E n Granada la parte mate r ia l de la pob lac ión conserva a ú n cierto 
sello á r a b e ; el case r ío es sumamente desigual; las calles son estre-
chas, tortuosas y nada l impias en su mayor parte; e l piso de estas, 
desnivelado, es capaz de destrozar en breve t iempo el calzado m á s 
fuerte aunque fuese e l del filósofo Empedocles. Durante el inv ierno 
se nota en Granada la falta de g ó n d o l a s que conduzcan al t r a n s e ú n t e 
de una calle á otra como en Yenecia. Mas de una vez me v i de-
tenido en m i t r á n s i t o por u n inmenso lodazal y por una especie de 
pantano, como me s u c e d i ó en la plaza del C á r m e n ; perplejo no sa-
b í a si inc l ina rme á Scyla ó á Caribdis; pero soy poco diestro en e l 
arte de la n a t a c i ó n , y p re fe r í h u n d i r m e en barro hasta las rodi l las . 
Sus paseos son magn í f i cos y en la pr imavera no h a b r á cosa mas 
deliciosa. E l Sa lón de la Carrera, el paseo de l a Bomba, el que con-
duce al puente de Sebastiani, y sobre todos el bosque de la A l h a m -
bra, los e n v i d i a r í a n las ciudades mas principales de Europa. 
E n Vista-alegre, conforme se pasa el Geni l y á mano izquierda, 
me e n s e ñ a r o n una especie de ven to r r i l l o , donde, s e g ú n di jeron, ha -
b í a escrito Fernandez y Gonzá lez una g r an parte de su M a r t i n G i l ' 
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No me a d m i r é : Cervantes e sc r ib ió su Quijote en una cá rce l de la 
Mancha, y Chateaubriand el Ensayo sobre las revoluciones, en el 
d e s v á n de la casa de Bayl ie ó en a l g ú n garret j u n t o á Mary-Le Bon 
Street. Yo me espantaba, d i g á m o s l o as í , de la franqueza con que c u a l -
quier rapaz hablaba del Scott e s p a ñ o l : hablan conocido su infancia 
y esto á sus ojos le rebajaba u n tanto . 
Granada es r ica en monumentos y en recuerdos como pocas c i u -
dades de E s p a ñ a . Cada piedra, cada i n s c r i p c i ó n , cada edificio, nos 
trae á la memoria u n personaje c é l e b r e ó u n acontecimiento famoso. 
No me d e t e n d r é haciendo una d e s c r i p c i ó n estensa y exacta de 
sus monumentos, pues me s e r í a imposible . Como nadie me acom-
p a ñ a b a , como no t e n í a g u í a de viajero y n i aun siquiera pod ía d i s -
poner del t iempo suficiente para observar detenidamente las precio-
sidades a r t í s t i c a s de aquella ciudad, casi puedo decir no v i otra cosa 
que los objetos de mayor l i d i o ó los que la casualidad, m i ú n i c o 
cicerone me presentaba, y aun esto de paso. 
La Catedral es m a g n í f i c a por el in t e r io r y sumamente estensa. Sus 
naves e s t á n adornadas de innumerables cuadros, la mayor parte, á 
m i ver, de la escuela de Cano: la s i l l e r í a del coro nada vale compa-
rada con la de la Catedral de M á l a g a . L a capi l la de los reyes, de 
arqui tectura gó t i ca , es b e l l í s i m a y l l a m ó m i a t e n c i ó n , mas que por otra 
cosa, por las rel iquias venerandas que contenia; pero estaban haciendo 
no se q u é reparos, y me fué imposible contemplar el s i t io donde des-
cansan las i lustres cenizas de l a reina Catól ica . 
E l catolicismo, aunque pese á cuatro filósofos faná t icos , es el g r an 
artista, no solo de la Edad Media, sino t a m b i é n de la época moder-
na: el protestantismo nada ha creado si se esceptuan algunas f á b r i -
cas de a l g o d ó n ; menos ha hecho aun el filosofismo; este, para co-
ronar la Vic to r i a y para enterrar á sus h é r o e s , ha tenido que pedir 
prestados á l a r e l i g i ó n los magn í f i cos templos de San Sulpicio y de 
Santa Genoveva. 
La parte esterior de l a Catedral no me a g r a d ó tanto , pues carece 
de conjunto y de proporciones: su torre truncada y que se asemeja á 
la de un castillo feudal, la afea notablemente: me parece t a m b i é n 
de m u y ma l efecto el golpe de vis ta que presenta la cap i l l a real , con 
arcos de ojiva y en l a que domina el ó r d e n gó t i co , un ida á la Ca-
tedral , de arqui tec tura cgr int ia . 
Hay en Granada otros muchos templos de hermosa arquitectura 
entre los que sobresale Ntra . Sra. de las Angust ias , magn í f i ca iglesia 
coronada por dos torres en forma de a g u j a d obelisco: siempre que 
las v e í a me acordaba de los gemelos de Dauco: Daucia s imi l l ima 
proles. No sé por q u é c r e í a ver incrustado en aquellas sencillas y 
airosas torres el g é n i o de Aldehuela ó de alguno de sus d i sc ípu los . 
En casi todos los edificios p ú b l i c o s de Granada domina l a a r q u i -
tectura cor in t ia : no recuerdo haber visto el ó r d e n j ó n i c o sino en el 
segundo cuerpo de l a casa de ayuntamiento y en el mismo del 
palacio de Cár los "V. 
T a m b i é n tuve ocas ión de observar el adorno del p r imer piso de 
una casa construida d e t r á s de la c a p i t a n í a general , y que cons i s t í a 
en hermosas columnas c a r i á t i d e s de m u y buen efecto: las que sos-
t e n í a n l a portada eran de ó r d e n dór ico puro. 
Los fustes de las columnas que adornan l a fachada de la U n i -
versidad y del cuartel de a r t i l l e r í a , son de arqui tectura s a l o m ó n i c a 
y e s t á n coronadas por capiteles corintios, presentando con esto u n 
caprichoso conjunto que los asemeja á serpientes con cabezas de an -
geles. 
E l monumento de la plaza del Teatro es sencillo y es t á dedicado 
á d o ñ a Mariana Pineda. 
¡Cuán tas v í c t i m a s inocentes han sido sacrificadas desde los tiempos 
de Abel hasta nuestros dias! ¡Por q u é los hombres se h a b r á n empe-
ñ a d o en hacer del mundo u n p i é l a g o de sangre! ¿no saben que el 
terreno cubierto con ella es sumamente resbaladizo y que todo e l que 
lo pisa cae? 
A fuer de buen seminarista tampoco me olv idé de v is i ta r el co-
legio del Sacro Monte que pasa por ser el t i po de los de su clase, 
y el cual ha deca ído mucho de su an t igua grandeza: apenas lo ha -
b i t an unos t re in ta alumnos. Es u n grandioso edificio, siempre que 
no hagamos m e n c i ó n de la cuesta de Sisifo que se encuentra antes 
de l legar á él. En sus paredes v i grabado el sello de Sa lomón , 
emblema de la ciencia: t a m b i é n lo es de la c á b a l a y de la m á g i a ; 
el maridaje de aquellos dos t r i á n g u l o s ha dado mucho que pensar 
á los tontos. 
Las ori l las del Dauro, por aquella parte, son sumamente p in tores-
cas: á l a izquierda del r io se elevan las colinas sobre que e s t á n cons-
truidas la Alhambra y el G-eneralife; las de la derecha e s t á n socaba-
das por m u l t i t u d de grutas, habitadas por la parte mas pobre de l a 
pob lac ión ; y eso que aquellos hombres v iven á oril las de u n r io que 
da el oro; dat aurum. Aquellos individuos pertenecen á la raza de 
Jiomdres-topos que en n inguna otra parte habia observado sino en a l -
gunas poblaciones de la Mancha. 
Debemos despedirnos hablando de la Alhambra , de ese monumento, 
ú n i c o en su clase, en cuyas paredes e s t á grabado el g é n i o á r a b e . 
En la puerta de las granadas se v é ya ese arco en forma de herra-
dura, peculiar de la arqui tectura de Oriente: se atraviesa u n hermoso 
bosque de á l a m o s que conduce al recinto in te r io r del Alcáza r , y desde 
a q u í p e n e t r é en el patio de los aljibes por una especie de pasadizo 
al que da entrada u n arco en cuya parte superior hay una mano tos-
camente esculpida. 
Lo pr imero que descubrimos fué el palacio de Cárlos V . L lámole 
palacio por conformarme con l a o p i n i ó n general que le d á este n o m -
bre; creo que u n c í rcu lo inscr ipto en u n cuadrado p o d r á parecer 
u n h i p ó d r o m o ó cosa semejante, pero nunca u n palacio. L a arqui tec-
tu ra esterior de este edificio es tá compuesta de los ó r d e n e s dór ico y 
j ó n i c o sobrepuestos: los pedestales de las columnas inferiores, que son 
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las de ó r d e n dór ico , e s t á n adornados de medios relieves que á m i pa -
recer son obras maestras de escultura. E l i n t e r io r de aquel recinto 
es tá compuesto t a m b i é n de dos cuerpos, sostenidos, el infer ior por co-
lumnas toscanas de desmesurada grandeza, j el superior por otras de 
orden j ó n i c o . 
Penetramos por fin en el a l cáza r á r a b e . Me seria imposible des-
cr ib i r de una manera exacta y s e g ú n las reglas del arte, que des-
conozco, aquel conjunto maravilloso que á m i vista se p r e s e n t ó ; aquella 
arquitectura l igera , delicada, y s in embargo fuerte como el acero; 
aquellos mosá icos semejantes á u n laber into, producto de una f a n -
tas ía caprichosa é inagotable. ¡AJi! Pero todo esto no es sino una p á -
l ida sombra, una ru ina del palacio de Boabdil . A una blanqueadora le 
ha parecido demasiado feo el color de hoja seca de aquel arco, y lo ha 
embadurnado con cal; u n arquitecto, in te l igente como E r ó s t r a t o , c r e y ó 
faltaba luz á aquella h a b i t a c i ó n , y ha echado abajo u n trozo de pared 
para colocar la reja de una ventana; a q u í u n arco oj ival amenaza r u i n a 
y a l l i los mosá icos han sido arrancados y conducidos á los museos de 
Paris ó L ó n d r e s : muchos viajeros ingleses, d e s p u é s de haber esquilmado 
los monumentos de la Grecia, pasan por Granada y se l l evan cuanto 
pueden. 
Atravesamos el p r imer pat io en el que hay u n estanque por cuyas 
aguas se deslizan m u l t i t u d de peces cuyos dorsos, heridos por los 
rayos del sol, b r i l laban con los colores de la p ú r p u r a y del oro. V i 
la sala de la Justicia, l a de las dos Hermanas y el pat io de los l eo -
nes, cé lebre por l a muerte de los Abencerrajes: los leones de p iedra 
que sostienen la urna de la fuente á toda clase de animales se ase-
mejan mas que á los que representan. E l Coran q u i t ó de la mano á 
los á rabes la paleta y e l c incel , artes en que aquel pueblo hub i e r a 
sobresalido. 
De a l l í pasamos al mirar 6 mirador de la Reina. Las paredes de esta 
pieza e s t á n todas llenas con los nombres de los viajeros que han v i s i -
tado la Alhambra: esta a g l o m e r a c i ó n de fechas y de nombres escritos 
en todos los idiomas de l a t ie r ra , hace imposible la lectura de la mayor 
parte de ellos. Aquello es una muestra de lo que l l e g a r á á ser con el 
tiempo la fama de la mayor parte de los escritores modernos, conde-
nados a l olvido, ese castigo mas te r r ib le que l a muerte, pues se ase-
meja á la nada, como ha dicho Castelar. Son tantos los nombres g r a -
bados en el frontispicio del templo de la g lor ia , que se rá i m p o s i -
ble aun el retenerlos en la memoria. E n el mismo mirador de L i n -
daraja vimos escrito el nombre de M . T. Cicerón; humorada de a l -
g ú n gracioso á quien gustan las a n o m a l í a s . 
A b a n d o n é por fin, aunque á disgusto, aquel recinto, pero no s in 
escribir m i pobre nombre en el á l b u m de la Alhambra , regalo hecho 
por el p r í n c i p e D o l g o r u k k i , y de disfrutar, desde lo alto de la torre 
de la Vela, de u n e spec t ácu lo que pocas veces se p r e s e n t a r á á los 
ojos del hombre. 
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I I I . 
De G r a n a d a á M á l a g a . 
No pude detenerme mas; m i t iempo estaba marcado y salí de 
Granada; pero tuve una despedida de p r í n c i p e . Las detonaciones de 
los magn í f i cos fuegos con que aquella noche se celebraba en Gra-
nada no sé que cosa, y las br i l lantes r á fagas de luz que cruzaban 
el aire, me a c o m p a ñ a r o n en m i salida: debo este obsequio á l a p i ro -
tecnia. 
S e n t í el alejarme de Granada, pues aquella deliciosa r e g i ó n pro-
duce el mismo efecto que la is la de Circe: se comprende fác i lmente 
que Boabdi l llorase al descubr i r la por ú l t i m a vez desde el monte 
Padul. 
Pasé por los mismos sitios que dias antes; i g u a l m o n o t o n í a en 
ellos; iguales perspectivas. 
Progresamos de una manera horrorosa. Uno de los pueblos del 
t r á n s i t o me dió la prueba de ello. H a c í a poco t iempo que h a b í a n ro -
bado y maltratado al pá r roco en su propia casa: los bereberes no 
h a r í a n otro tanto con u n ulema; pero en algo nos hemos de d i s t i n -
g u i r de los l á f l a r o s Hffeños . 
Y en este lugar me despido de t í , cualquiera que seas el que tanta 
paciencia has demostrado leyendo estas abigarradas p á g i n a s , escritas 
c á l a m o cmrente. 
A p r e s u r é m o n o s á saludar á la h i j a predilecta del M e d i t e r r á n e o , 
hermoso cisne cuyas plumas sacuden blandamente la brisas de la 
Bé t ica ; encantadora V i r g e n recostada á oril las del mar en u n lecho 
de flores y embriagada con el perfume que exalan el nardo y el 
l imonero. 
Descubrimos por fin á Málaga ; pero al ver su hermosa c a m p i ñ a 
inundada por el Guadalmedina y Guadalhorce, no pudimos menos 
de entristecernos y de esclamar con Petrarca: 
O di luvio raccolto 
D i che diserti s t r a n i 
P e r mondar i m s t r i dolci campi! 
iJSfon e quesWl ierren cKio toccai p r i a t 
¡Cuán mudado estaba! 
Ul t imamente e n t r é en M á l a g a dando fin á estos apuntes, no tan 
alegre como debiera. Existe en e l corazón una her ida secreta que 
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áe afere! m u c í i a s veces s in causa alguna. Pero c a l l é m o n o s s o b r é 
este punto y no entristezcamos estas p á g i n a s narrando dolores des-
conocidos que á nadie interesan. ¿Quién escucha la especie de q u e -
j ido lastimero que exhala el arbusto soli tario, nacido entre las rocas, 
cuando e l h u r a c á n azota sus ramas y le aranca sus hojas delicadas? 
Mi corazón es menos aun; es t an solo u n á t o m o de t i e r ra que e l 
tiempo d e s t r u i r á . ¿Quién , pues, se vá á curar del dolor que a tor-
menta á u n grano de arena? 
CONFERENCIA MORAL 
SOBRE LOS ANÓNIMOS Y LIBELOS INFAMATORIOS, 
LEIDA ANTE EL CLERO DE ESTA CIUDAD EL S DE ABRIL DE 1877 
POR 
D. EDUARDO MAESSO CAMPOS 
CUBA DE LA PARROQUIAL DE S. PEDRO. 
(Traducida del latín por una Revista católica.) 
J a m á s ha podido e n c o m e n d á r s e m e t a r é a mas enojosa que la que 
hoy me veo obligado á l levar á cabo; y esto se lo e x p l i c a r á n per-
fectamente las personas que conozan m i c a r á c t e r y que hayan po-
dido apreciar mis sentimientos é ideas; á todas ellas debe constar 
m i a v e r s i ó n h á c i a esa alevosa y despreciable arma del a n ó n i m o ; re-
pugnancia que conmigo esperimentan todos los que odian la detrac-
tacion y la calumnia, todos los que ansian por el reinado de la j u s -
t ic ia , de la verdad y de la caridad, que es el reinado de Cristo, ha-
j o cuyo suave imper io esperimentaremos los goces del m ú t u o amor 
espir i tual , goces que nos h a r á n esclamar con el real Profeta: ¡cmn 
bueno y consolador es vivir Intimamente unidos aquellos que son her-
manos! 
E l cumpl imien to de u n ine lud ib le deber me fuerza á vencer m i 
repugnancia i n s t i n t i va , o c u p á n d o m e de esta materia, b ien as í como 
el m é d i c o inspecciona para estudiarlas y curarlas las llagas mas as-
querosas y hasta la i n m u n d a lepra. 
M i d é b i l y desautorizada voz no se l e v a n t a r á potente cual de-
biera para anatematizar el detestable c r imen del a n ó n i m o : neces i t ábase 
para ello l a abrasadora palabra de Tác i to ó la ruda y e n é r g i c a elo-
cuencia de Tertul iano. 
¡Ah! Si por u n momento me fuese concedida la palabra de vida 
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d[ue levanta Icté l ú u e r t o s de sus sepulcros, yo e v o c a r í a una i lus t re 
sombra, v í c t i m a de los a n ó n i m o s , y que mejor que ning-un otro os 
reve la r ía todo lo que hay de atentatorio, de c r i m i n a l é i n d i g n o en el 
nauseabundo l ibelo a n ó n i m o . 
¡Manes ilustres de D. Fr . Alonso de Sto. Tomás! despertad por 
un momento de vuestro férreo s u e ñ o ! ¡ A b a n d o n a d esa r e g i ó n de paz 
y de luz en que h a b i t á i s y ven id entre nosotros! ¡Levan taos en es-
ta c á t e d r a y hacednos patentes todas la heridas que abrieron en 
vuestro noble corazón los inmundos l ibelistas que j a m á s os perdo-
naron vuestra superioridad é innegables merecimientos! 
¡El silencio del sepulcro responde tan solo á m i voz! No que-
réis exponer ante nuestra vista las partes de ese te r r ib le j u i c i o que 
ha mediado entre vos y vuestros é m u l o s , y en el que el Dios de 
verdad y jus t i c ia ha dictado y a su inexorable fallo! 
¡Dormid en paz, prelado noble, y que mirecuerdo no conmueva 
vuestro polvo en el sepulcro! 
Sí; hermanos amados. E l prelado cuya noble figura se destaca de 
ese cuadro (a) fué una de las v í c t i m a s de los calumniadores a n ó -
nimos. 
Naturalezas deprabadas y saturadas de ponzoña , cual los mas 
venenosos á s p i d e s , y c a r a c t é r e s ind ignos , para quienes la e l evac ión 
de los d e m á s const i tuye una imperdonable i n j u r i a que á ellos se 
hace, se declararon irreconcil iables enemigos del sábio prelado; y lo 
que es mas nefando, aunque debamos consig-narlo, d e p l o r á n d o l o en 
el alma, sus mas crueles detractores, y as í lo consigna la his tor ia , 
fueron algunos rebeldes s ú b d i t o s suyos. 
De ines t inguib le ódio y de negra envid ia se impregnaron aque-
llos mezquinos corazones al presenciar los l e g í t i m o s t r iunfos de Fr . 
Alonso, y sobre todo a l ver que á los t r e in ta y tres a ñ o s de edad 
era elevado á la Sede Episcopal de M á l a g a . La ca lumnia a n ó n i m a 
se cebó en la honra del noble prelado, violando el santuario de su 
vida privada; y como si los t iros que asestaban á su honra no fue-
sen bastantemente dolorosos y crueles, di laceraron su corazón m á s 
y m á s , manci l lando la honra de su madre, la i lus t re dama D.a Cons-
tanza de Rivera, marquesa de Quintana. 
N i l a pureza y ortodoxia de su doctr ina fué respetada, y porque 
se dec l a ró enemigo de la op in ión que defend ía los juramentos con 
reservas mentales, le acusaron sus enemigos de jansenismo, v i é n d o -
se por ello obligado, para vindicarse, á d i r i g i r a l papa Inocencio 
X I su l ib ro t i tu lado Catholica Qmrimonia. Los libelos infamatorios 
contra el eminente obispo circulaban por todas partes, p r i n c i p a l -
mente las copias de una carta del padre Vie i r a , a c r í s i m a y enco-
nada dia t r iba ; y como si todo esto no fuese bastante, sus enemigos 
le acusaban, imi tando así la conducta que s e g u í a Tiberio con sus 
(a) E l retrato de Fr, Alonso de Sto. Tomás que se conserva en el Recto-
ral del Seminario Conciliar. 
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v íc t imas , de los mismos c r í m e n e s que ellos c o m e t í a n , suponiendo ca-
lumniosamente que era el autor de la obra a n ó n i m a , t i t u l ada Tea-
tro J e s u í t i c o , en que se denostaba la í n c l i t a C o m p a ñ í a de J e s ú s . 
As í amargaron la v ida del sabio j vir tuoso prelado, autor de nues-
t ra S ínodo Diocesana vig-ente, aquellos desgraciados detractores con 
los que Dios haya sido benigno en su j u i c i o ; p legar ia que igua lmente 
d i r ig imos á favor de aquellos que apresuraban la a g o n í a de otro d igno 
prelado, que vivió casi en nuestros d í a s , y al cual , estando fuera de 
Málaga , y ya postrado en el lecho de muerte , oyeron algunos sacer-
dotes d i g n í s i m o s , que aun hoy existen, estas desgarradoras frases: ¡ los 
a n ó n i m o s me matan! (a) y de los que profanaban con injuriosos y c l an -
destinos escritos el sepulcro de uno de los mas preclaros hi jos de 
esta provincia , D . José de Gralvez y Gallardo, min i s t ro de Indias en 
t iempo de Carlos 111, que l levó la moral idad y buen ó r d e n en la ad-
m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a á las apartadas regiones de Nueva E s p a ñ a , y 
cuyos indignos é m u l o s no le perdonaron n i aun en su muer te . 
No podemos esplicarnos como bajo este hermoso cielo de l a B é t i c a , 
r e g i ó n afortunada en donde todo convida á estrechar los dulces lazos 
de la paz y de l a amistad, se alberguen caracteres tan indignos y 
corazones tan depravados: cierto es, no obstante, que en el ameno pen-
si l y entre las esmaltadas y fragantes flores se oculta el venenoso á sp id 
que nos ha de he r i r t ra idoramente . 
De m u y ant iguo se ha esgrimido esta i nnob le arma á pesar de las 
s e v e r í s i m a s penas á los anonimistas impuestas; y u n del i to de este 
g é n e r o ob l igó al Papa Gregorio á p u b l i c a r el decreto en el cual se 
funda el caso que hoy hemos de analizar y resolver, y que se en-
cuentra en el Decreto de Graciano , causa V, c a p í t u l o 2.° 
E l Sumo P o n t í ñ c e dice en el l u g a r citado que el que expone en 
luga r p ú b l i c o u n p a s q u í n in jur ioso , debe comparecer ante el juez 
competente para probar su aserto, siendo de lo contrario privado de 
la r e c e p c i ó n del cuerpo del Señor , é i ncu r r i endo á m á s en excomu-
n ión si temerariamente se atreviera á aproximarse á la sagrada mesa. 
T r á t a s e , pues, a q u í , del del i to que se comete con la p u b l i c a c i ó n de 
a n ó n i m o s , y de los escritos injuriosos, que el derecho l l ama Hielos f a -
mosos. 
¿Qué es libelo famoso^ 
Todo escrito en que se i n j u r i a al p r ó g i m o , bien sea de una ma-
nera p ú b l i c a , como por medio de pasquines ó impresos, b ien p r i v a -
damente, v a l i é n d o s e de cartas ó documentos que hayan de ser noto-
rios solo á u n reducido n ú m e r o de personas. Estos escritos pueden 
ser signados ó a n ó n i m o s , s e g ú n que su autor ó autores revelen sus 
nombres ó los oculten en e l mis ter io , cal i f icándose de calumniosos cuando 
en ellos se i m p u t a n al p r ó g i m o c r í m e n e s que no ha cometido, y de 
injuriosos si consignan -faltas verdaderas. 
E l ó r d e n mora l reprueba todos los libelos infamatorios, pues con el 
(a) E l limo. Sr. D. Fr . Manuel Martínez. 
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menos punible de ellos, con el l ibelo signado, denunciando delitos 
ciertos, se falta á la v i r t u d de la caridad, tanto por el fin que su 
autor se propone, que no puede ser otro que el de la d i f a m a c i ó n , 
cuanto porque en él no se observa e l orden de co r r ecc ión fraterna 
que nos p r e c e p t ú a Cristo S e ñ o r nuestro. 
Sin cometer grave pecado no pueden revelarse las faltas del p ro -
gimo á no ser por uno de estos motivos; para v ind ica r l a l ey y que 
recaiga el condigno castigo contra el del incuente; para conseguir l a 
enmienda y cor recc ión del p r ó g i m o ; para evi tar perjuicio a l inocente 
ó el que á nosotros propios puedan inferirnos; y , por ú l t i m o , para 
impedi r u n grave daño á l a R e l i g i ó n ó á l a R e p ú b l i c a ; y como para 
evitar cualquiera de estos males existan medios y procedimientos i n d i -
cados por el derecho, de a q u í que el l ibe lo , aun delatando delitos 
verdaderos, sea injusto é improcedente. 
Los medios á que nos referimos, y que ind ica el derecho (1), son: 
la acusac ión , l a d e n u n c i a c i ó n y la escepcion. 
¿Se acusa, se denuncia, ó se ejerce el derecho de escepcion, por 
medio del l ibelo que manifieste delitos verdaderos? 
No, en modo alguno, pues se presume fundadamente que el l i -
belista es enemigo del delatado; y el enemigo no puede ser acu-
sador como consta de las Decretales de Gregorio I X (2) el cual se 
refiere a l test imonio del pont í f ice Inocencio I I I (3). 
El l ibel is ta no e s t á presente ante el acusado n i verbalmente for-
mula su acusac ión , cosas exigidas por el derecho: S in que el reo esté 
presente, dice e l papa Telesforo, no sea oido el acusador. Nadie, a ñ a -
de el papa Calixto en su ep í s to la á los obispos de las G-alias, acu-
se por escrito, sino de viva voz y presente aquel contra quien d i r i j a la 
acusación. Esto mismo, aunque de u n modo m á s amplio , consigna San 
Dámaso papa en su Ep í s to la á los OHspos de I t a l i a : «Las cons t i tu -
ciones de los Padres, escribe el santo pont í f ice e spaño l , han e x i j i -
do siempre que no se formule acusac ión n i se reciba test imonio a l -
guno por medio de e sc r i t u r a . » 
Indudable es pues que el l ibel is ta no puede ser acusador, mayor -
mente si recordamos que este se compromete en el j u i c i o á la p ro -
banza y en su defecto á sufrir la pena del t a l ion ú otra estraordi-
naria, s e g ú n se explica en diversas partes del derecho, y profusa-
mente en la glosa al c a p í t u l o X X I , De Áccusa tor i tus . 
Si el l ibel is ta quiere ser acusador, obre con arreglo a l procedi-
miento que establece el derecho y manifieste l a noble entereza de 
Ensebio, obispo de Dorilea, signando y sustentando su l ibelo de acu-
sac ión contra el herege Eutiques; porque a l que h a l l a en verdad no 
dele, [como dice el papa Gregorio (4), in t imidar le el revelar su nomlre. 
El l ibel is ta no puede ser tampoco denunciador, pues aunque és te 
(1) Decret. Gregorii IX, Lib . V. De Accusat. t i t . I , cap. 16. 
(2) Id. cap X I I I . 
(3) Epist. ad Episcop. Bisuntinum. 
(i) In Decreto Gratiani , caus. V. cap. I I . 
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no se inscr iba en el j u i c i o , debe comparecer ante el juez para ser 
conocido; porque se obl iga á pena ext raordinar ia (1) si l a prueba es 
d e ñ c i e n t e , y seg-undo, porque si la l e y le ha declarado v i l ó infame 
á causa de la comis ión de determinados delitos, p r inc ipa lmente por 
la del de perjurio, debe ser rechazado, como se deduce de l comentario 
á las siguientes palabras del cap. X X I , De Accusatoribus: S i c u t in accu-
sationis jnd ic io prosecuendmn est: «El denunciador, d í ce se en el citado 
» c o m e n t a r i o , debe ser v a r ó n probo é idóneo , que impulsado, no ya 
»de la v i r t u d de la j u s t i c i a sino de la car idad , manifieste el cr imen 
»comet ido por uno para su co r recc ión ; y de a q u í que el derecho exija 
»(in cap. X I X ) que los denunciadores sean varones idóneos .» 
De lo dicho se deduce que el autor de libelos a n ó n i m o s no es 
denunciador, puesto que no comparece ante el juez, y , á mas, porque 
n i es v a r ó n i d ó n e o n i le impulsa á l a denuncia la v i r t u d de la ca-
r idad . «Cosa m u y diversa es, dice Graciano á este p ropós i to , hacer 
» p a t e n t e s los defectos del p r ó g i m o , movidos por amor, que el cons-
» p i r a r contra é l , c a l u m n i á n d o l e , ó insul ta r le , exponiendo con ligereza 
»sus verdaderas faltas.^ 
Por escepcion, ú l t i m a m e n t e , y es el tercer modo de acusar, puede 
cualquiera denunciar los delitos de otro; y el l ibe l i s ta no es legal 
esceptor, pues el que ejerce este g é n e r o de a c u s a c i ó n se obl iga, si no 
aduce pruebas, á sufrir pena estraordinaria, al a rb i t r io del juez (2). 
Si hemos demostrado, pues, que el l ibe l i s ta no es i dóneo acusa-
dor, n i denunciador, n i esceptor, ú n i c o s medios legales de oponerse 
á otro, forzoso es confesar que solo es u n miserable detractor, á quien, 
al obrar asi, no gu i a la jus t ic ia , n i l a caridad, n i el deseo de ase-
gura r el b ien c o m ú n ; y por tanto que peca morta lmente al publicar 
sus escritos infamatorios, c o n v i r t i é n d o s e en homicida , a l tenor de las 
palabras del d iv ino Maestro: Todo aquel que d i f a m a á s u p r ó g i m o , es 
homicida. 
Hasta a q u í solo hemos hablado del l ibel is ta que, signando sus es-
critos, publ ica indebidamente las faltas del p r ó g i m o . ¡Qué no debe-
remos decir ahora de los fautores de a n ó n i m o s , y especialmente de 
los anonimistas calumniadores! 
Existe , por desgracia, y para l u d i b r i o y confus ión de la huma-
nidad , u n a raza de hombres en cuyos corazones no se alberga n i n -
g ú n sent imiento noble y levantado, y que solo dan cabida á pasio-
nes indignas ; á la envidia , á l a venganza. Ingratos por naturaleza, 
clavan el p u ñ a l en e l pecho de aquel que les ha dispensado los mas 
s e ñ a l a d o s beneficios; indignos por ca rác t e r , se delei tan en poner ce-
ladas á todo aquel que se d is t ingue por u n m é r i t o verdadero. La su-
(1) Vid . Glosa, in cap XIX, De Accusatoribus. 
(2) V id . Glosa in cap. XIX, De Accusationibus. 
Si el denunciador es clérigo y falta en la prueba, incurre en la pena de 
suspensión de oficio y beneficio. (Gregorii IX. Decret. l i b . V- t i t . I I , cap. 2.) 
No debe pues confundirse esta pena, que se aplica ai deficiente en la prue-
ba, con la otra impuesta al calumniador, la cual es mayor, como consta de 
las Decretales, l ib . V. t i t . I . cap, l.0 
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perioridad de los d e m á s les desespera y es mot ivo bastante para que 
se declaren sus ocultos, pero eternos é irreconciliables enemigos. C o m -
prendiendo su p e q u e ñ e z quieren nivelarse con los d e m á s manci l lando 
la honra de todos; y , mas despreciables que los mas abyectos c r i m i -
nales, no se esponen, cual estos, á subir al p a t í b u l o , ó á que graven 
en su rostro la marca de su infamia. No; ellos no obran as í , y en 
vez de b land i r el p u ñ a l del asesino, en el silencio de l a noche, escu-
dados con la i m p u n i d a d de su propia cobard ía , y frente á frente de su 
propia conciencia que nada les dice porque e s t á muerta, os h ieren 
en la honra, os matan en vuestras mas nobles y santas afecciones, 
reposando d e s p u é s t ranqui lamente y d i s p o n i é n d o s e á estrechar con 
falsa efusión, a l s iguiente dia, el cuello de su v í c t i m a , cual h ic iera 
el pérfido Judas con el d iv ino Maestro. Pues b ien ; ese ser abyecto, 
cobarde é i nd igno , á quien no puede pintarse con todos los negros 
colores con que debiera serlo, es el anonimista. 
Perturbador de todas las relaciones sociales, él h a r á ge rmina r l a 
discordia, y s e m b r a r á l a desconsoladora duda entre el padre y e l 
hijo; entre la esposa y el esposo; entre el amigo y el amigo; entre 
el s eñor y su mas leal y adicto servidor. Todo lo m a n c h a r á su baba 
inmunda; todo lo cor roerá su mor t í fe ro a g u i j ó n . 
De sus indignas maquinaciones, de sus execrables y ocultas ace-
chanzas, solo p o d r á l ibrarnos Aque l que l i be r tó á Susana, haciendo 
á todos patente su inocencia; Aque l cuya verdad nos rodea como i n -
vulnerable escudo y que puede hacer que no temamos al negocio que 
marcha en las t inieblas, y que nos permite caminar sobre los á s p i d e s 
y los basiliscos (1) que se anidan en los sepulcros ocultos, de que 
habla el S e ñ o r en B. Lucas, cuando dice: «¡Hay de vosotros que sois 
como los sepulcros ocultos; que el hombre que pasa por c ima de ellos 
no sabe que e s t á n allí!» (2). 
Para perdonar ese monstruo que se ha hartado con los despojos 
de nuestra honra y que ha estraido, cual insaciable vampiro, toda 
nuestra sustancia, se necesita de una fuerza mas poderosa que la que 
suponen las vir tudes naturales; n e c e s í t a s e estar animado de esa so-
brenatural y d iv ina caridad crist iana que todo lo perdona, y de l a 
que Cristo, Señor nuestro, nos dió u n admirable ejemplo, l lamando 
amigo suyo al t ra idor Judas y recibiendo su faláz óscu lo . 
E l c r imen que comete e l anonimista es odios ís imo, porque r e ú n e 
todas las malicias de la calumnia. E l anonimista ca lumnia ó i n j u r i a 
con p r e m e d i t a c i ó n y a levos ía , concurriendo á mas las circunstancias, 
siempre agravantes, de la ocu l t ac ión del nombre para lograr l a i m -
punidad, y la de in fe r i r e l d a ñ o por escrito, lo cual a ñ a d e notable 
malicia al acto; pues como se consigna en nuestro nunca b ien a la-
bado cód igo de l a s Siete P a r t i d a s , «el mal que los homes dicen unos 
»de otros, por escripto, es peor que aquel que dicen dotra guisa por 
1) Salmo XC. 
2) Bvang. de S. Lucas, cap X I , v. 44, 
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»palabra5 porque dura l a remembranza de ella para siempre si l a 
» e s c r i p t u r a non se p i e r d e » (1). 
Por l a deformidad de este deli to aconseja S. Alfonso de L igo r io a l 
peni tente que en la confesión manifieste si l a detractacion ha sido 
por medio de libelos ó a n ó n i m o s , joor ser m g é n e r o de detractacion 
g r a v í s i m o (2) concluye diciendo el s a p i e n t í s i m o moralista. 
Y no deja el l ibe l i s ta de cometer el deli to de la ca lumnia aunque 
las faltas que denuncie sean ciertas, pues as í como todos los mora-
listas s e ñ a l a n entre las diversas especies de ment i ra , la ment i ra p r á c -
t ica, la cual l a definen en estos t é r m i n o s : todo dicho contrario á l a 
r a z ó n 6 á l a ley\ como si alguno increpa á otro l l a m á n d o l e l a d r ó n , 
aunque lo sea, porque indebidamente y contra l ey lo manifiesta (a)> 
por una razón a n á l o g a e l anonimista siempre es calumniador porque 
indebidamente y contra derecho denuncia las verdaderas faltas del 
progimo: A c ú s e l o , (el delator a l reo) dice el citado c ó d i g o , Las Siete 
Partidas, acúse lo del m a l que ficiere delante del judgador , mas ninguno 
se atreva á enfamar á otro á furto n i n de otra manera. 
En este caso la l ey c i v i l de nuestra patr ia i n s p i r á b a s e , como casi 
siempre, en el derecho canón ico : este prohibe l a a d m i s i ó n de a n ó n i -
mos, no ya solamente como p r inc ip io de la a c u s a c i ó n en los ju ic ios 
cr iminales, sino t a m b i é n como mot ivo para proceder en v i r t u d de 
ellos á l a i n q u i s i c i ó n de los deli tos (3). 
¿Qué fin honesto y racional puede "pues proponerse el anonimista? 
Ninguno , sabiendo como ya sabemos por el pasage citado de las D e -
cretales de Gregorio I X que los jueces no pueden proceder á la i n q u i -
s ic ión d é l o s delitos que se les denuncien por medio de escritos no 
firmados. Si el c r imen que delata el anonimista es oculto, peca al reve-
lar lo ; si es p ú b l i c o y no quiere acusar e n j u i c i o n i que su nombre sea 
conocido, verifique la denuncia ante el juez, quien, en pieza separada 
de l a sumaria, la h a r á constar, como lo prescriben los procedimientos 
judic ia les en estos casos; y si el del i to es notorio, notorietate famce, 
deje obrar al juez, el cual no puede ignorar lo : S u p e r notorium, dice el 
derecho, procedit j u d e x nemine accusante. 
Evidente es, pues, el error de algunos pocos anonimistas y l a m a -
l i c i a de los mas de ellos al suponer que para evitar graves males pue-
den, ocultando su nombre, denunciar los delitos de otros. Si esto fuese 
a s í - e l derecho a d m i t i r í a el a n ó n i m o para la i n q u i s i c i ó n de los del i tos , 
y y a hemos visto que reprueba ese medio. 
¿Cree rán q u i z á hal lar a l g ú n fundamento en la doc t r ina de S. A l -
fonso de Ligorio? Grave es su error si a s í piensan. E l g r an moralista, 
(1) Par í . Y I I , Ley 111, t i t . 9. 
(2) Teol. Mor. l i b . I I I , tract. V I . 
Ca) No así si le acusa ante los tribunales, ó si patentiza el crimen para 
evitar daño al prógimo. 
(3) Nec ad petitionem eorum qui libellum infamationis porrigunt in oculto, 
procedendum est ad inquisitionem supra contentis criminibus faciendam. 
Decret. Gregorü IX , l ib . V cap. X X I , InquisiUonis. 
i a glosa añade; Item occulte infamantes non sint audiendi. 
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que debe servirnos de g-uia á todos, d e s p u é s de def in i r e l l ibe lo i n f a -
matorio, dice que no debe tenerse por t a l , a q w ü cuyo autor lo escribe 
para, d e m n c i a r cr ímenes que van contra el bien c o m ú n { l ) ; pero a q u í , s i n 
que pueda quedar g-énero de duda, se refiere el santo y s a p i e n t í s i m o 
prelado, a l l ibelo famoso signado, no al l ibe lo infamatorio a n ó n i m o , que 
considera d is t in to del pr imero, como lo demuestran las s iguientes pa -
labras que a ñ a d e poco d e s p u é s : Se l l a m a n , á m á s , libelos famosos, las 
misivas dir igidas á los jueces contra alguno, s in que se consignen en e l las los 
nombres de los acusadores. Evidente es, pues, que en el p r i m e r pasage, 
ya citado, se refiere, no al l ibelo a n ó n i m o , sino á aquel que signa su 
autor, el cual, en el caso propuesto por S. Alfonso, se obl iga á presen-
tar las pruebas ó á sufrir en caso contrario l a correspondiente pena. 
El anonimista, concluyamos pues, no es el hombre que busca la 
just icia, que ama la caridad y á quien devora el celo por l a causa 
del Señor; es, por el contrario, el i n d i g n o é h i p ó c r i t a fariseo que m u r -
mura, porque, antes de comer, no nos lavamos las manos (¿) y porque 
conversamos con los pecadores y p u b l í c a n o s (á). 
¡Despreciable sepulcro blanqueadol No seas juez inexorable de t u 
hermano, evitando asi el ser medido con la misma in f lex ib le vara 
que el celo farisaico ha puesto en tus manos. Contado s e r á s , obrando 
así, en el n ú m e r o de esos reprobados doctores qne, siendo padres , á 
causa del r igor escesivo que desplegan, %o saben ser madres y , como tales, 
tener e n t r a ñ a s de p iedad y de misericordia . 
No destroces l a c a ñ a quebrantada n i estingas la torcida que aun h u -
mea (4). Si ves á t u hermano agobiado bajo e l peso de los pecados, 
acude á él , e s t r é c h a l e sobre t u corazón , y r e c í b e l e beniguo: no seas 
celador far isáico que exhacerbes las almas, a f i rmándo la s as í en el m a l . 
¿Por q u é ves la paja en el ojo de t u hermano y no te cuidas de la 
viga que e s t á en el tuyo? ¡Hipócr i ta ! Saca pr imero el madero de t u ojo 
y entonces p o d r á s sacar la l iv i ana paja del de t u p r ó g i m o , pues los 
qne censuran y corrigen la v ida de los d e m á s deben ante todo enmendar 
l a s u y a (5). Juzgue de los errores de otro el que no tiene nada digno de 
censura en su v ida , dice S Ambrosio (6). E n p r i m e r t é r m i n o , a ñ a d e el 
venerable Veda, debemos corregirnos á nosotros, y después á nuestros p r ó -
gimos (7). 
¡Dios nos l ib re de pensar, s iquiera por u n momento, que el sacer-
dote catól ico pueda cometer el nefando c r imen del a n ó n i m o ! ¡No! 
Las manos que elevan la hostia de paz, estoy seguro de el lo, no se 
m a n c h a r á n j a m á s escribiendo inmundos a n ó n i m o s ; y si a l g ú n desgra-
ciado min i s t ro del santuario, inst igado por el e s p í r i t u ma l igno , a s í 
(1) Teolog. Moralis, l i b . I I I , tract. V I , dublum 3. 
(2) JBvang. de S. Mateo, cap. XV, v. 2. 
(3) Evang . de S Marcos, cap. I I , v. 16. 
W Isaías, cap. X L I I , v, 3. 
5) Lib. IV, De Moralibus. 
I n Sermone XX. 
V. Veda. Comment, i n cap. V I I I Joannis, 
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ío hiciese, los remordimientos le d e v o r a r í a n , d e l a t á n d o s e á si propio 
en cumpl imien to de las prescripciones del derecho. 
La simple detractacion, no ya el g r a v í s i m o del i to del a n ó n i m o , e s t á 
b ien lejos de los minis t ros de paz y de caridad, pues todos ellos r e -
cuerdan aquellas palabras de S. A g u s t í n en su ep í s to la á Ju l iano: 
«Borre el sacerdote, en p r imer t é r m i n o , sus pecados, y luego los de 
»los d e m á s . Como sabio m é d i c o aprenda pr imero á curar sus propias 
» l l a g a s , y d e s p u é s á sanar las del p r ó g i m o , y á no publ i car las» ' , y 
aquel consejo de S. F a b i á n papa: « H e r m a n o s sacerdotes: Dios os ha 
» d e s t i n a d o y elegido para que h a g á i s que desaparezcan las injusticias 
»y las presunciones entre los fieles» (1) Mas aun exige de la caridad 
de los ministros del Santuario, Gregorio I X : «Si el sacerdote, dice, 
»sabe de ciencia cierta que su p r ó g i m o ha cometido u n del i to, no debe 
» reve la r lo designando personas, sino a r g ü i r en este caso inde te rmina-
» d a m e n t e como hizo Cristo con el pérf ido Judas cuando di jo á los 
»após to les : Uno de vosotros me ha de e n t r e g a r » 
O c u p é m o n o s y a de las penas á que, con arreglo al an t iguo dere-
cho, se hacia acreedor el l ibel is ta . 
E l Papa Adr iano o r d e n ó que fuesen azotados estos detractores si 
no p o d í a n probar su aserto (3). Los emperadores Valent in iano y V a -
len t ino impusieron la pena capi tal , no solo al autor de los libelos 
infamatorios, s inó t a m b i é n á los que conservaban aquellos indignos 
escritos (4); y esto acon tec í a , s e g ú n la glosa, si el del i to que se i m -
putaba era d igno de esa pena, pues al falso delator y al l ibel is ta se 
i m p o n í a siempre la pena del t a l ion ; y por ello dice Graciano: «Se -
» g u n las c a n ó n i c a s sentencias de los padres el que no prueba la ver-
»dad del deli to que denuncia debe i n c u r r i r en la misma pena que su-
»frír ia el reo si le fuese probado el c r imen que se le i m p u t a » (ó). 
E l l ibe l i s ta a n ó n i m o , que algunas veces era condenado á perder 
la lengua, (6) c o n t r a í a infamia, s e g ú n lo h a b í a n ordenado los p o n t í -
fices Adr iano, Ensebio é Hi l a r io ("J) quedando por consiguiente inca-
pacitado' para testar y para el d e s e m p e ñ o de los cargos púb l i cos (8); 
y si el anonimista era ec les iás t i co , se le degradaba como á ca lumnia -
dor, e n t r e g á n d o l e al brazo secular (9) y c o n d e n á n d o l o á destierro (10); 
y por ello fueron impuestas penas infamantes y decretada l a p r iva -
(1) Epist. ad Episcopos Orientales. 
(2) Decret. 11b. V t i t . X X V I I , cap. 2. 
(3) I n cap. XLIX. 
(í) Si quis famosum libellum, domi sive in publico vel quoqunque loco 
4gnarus repererit et non corrumpat, sit quasi auctorem delicti hujusmodi 
capitali sententia subjugandum».—Codea?, l ib . IX t i t . De famosis libellis. 
(8) «Juxta canónicas patrum sententias, qui calumniam illatam non probat 
poenam debet incurrere quam, si probaset, reus utique substineret.»—Cecm. 
Gratiani, causa V. cap. I I I . 
(6) Codeoo Theodos. l i b . X t i t . X.—Adrianus papa, cap XLIX. 
(7) Adrián, in loco citato.—Eusebias, papa, epist. I I I , ad episcop. Thusiae. 
— H i l . epist. I c. I . 
(8) Gratianus, causa V I quaest. I . 
(9) Codex. Justin. Videatur glosa in Quaest. V I cap. I I I causse V. 
fio; Decret. Gregor. t i t . I I cap. I . 
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clon de oñcío , al s u b d i á c o n o Hi l a r io , que no pudo probar el d e l i t o 
de que acusaba al d iácono Juan, j al maestrescuela de Falencia, d e -
ficiente en la prueba cuando acusó á su obispo (1). 
E l anonimista que no c o m p a r e c í a á probar su aserto era escomul-
gado (2), siendo esta censura l a t a sententm, é incur r iendo en e l la , 
por tanto, desde el momento en que no c o m p a r e c í a ante e l juez para 
presentar l a prueba (3). 
Cuando la i n j u r i a ó la ca lumnia a n ó n i m a se in fe r í a por cualquier 
eclesiás t ico á u n prelado, á mas de la e x c o m u n i ó n mayor en que, ipso 
fmtO) i n c u r r í a , era degradado (4), j c o n t r a í a l a nota de infamia , conde-
nándose le á destierro (5); todo lo cual estaba en consonancia con lo p r e -
ceptuado por Inocencio I I I al ordenar que los c l é r i g o s perpetradores 
de grandes c r í m e n e s fuesen degradados y relegados á monasterios de regla 
s e v e r a h a c e r penitencia (6). 
Con arreglo al derecho moderno (y formulemos ya las oportunas 
respuestas á las preguntas que se hacen en la presente e f e m é r i -
de) s i b ien no se imponen ya censuras c a n ó n i c a s á los autores de 
libelos famosos, á causa de las modificaciones introducidas en esta 
materia por la bula Apostolicae Sedis, los l ibelistas y anonimistas son 
privados de la r e c e p c i ó n de la Sagrada E u c a r i s t í a (7) incurr iendo á 
mas en las mismas penas que se aplican á los calumniadores y f a l -
sos delatores; pero en su grado m á x i m o : los primeros, por l a g r a n 
publicidad que dan á la i n j u r i a que inf ieren; y los segundos, por -
que todos los cód igos , y por consiguiente el c ó d i g o penal de nues-
tra patria, consideran como circunstancia agravante, en l a c o m i s i ó n 
de los delitos, el que el reo busque medios para conseguir la i m p u -
nidad; y esto precisamente es lo que se propone el anonimista . 
Si el autor de a n ó n i m o s fuese ec les iás t ico , debe ser depuesto y 
desterrado (8), y si l a ca lumnia a n ó n i m a se d i r ige contra cualquier 
obispo, á mas de las penas indicadas es degradado (9). 
E l derecho c i v i l en nuestra patria, habiendo desaparecido y a de 
los cód igos modernos la pena del Tal len, que antes se i m p o n í a a l 
anonimista, castiga al falso denunciador con l a pena de presidio cor-
reccional en su grado medio y m á x i m o , si el del i to imputado fuese 
grave, y p r i s i ó n correccional si fuese solamente una simple falta l a 
acción punible imputada; y en ambos casos, mu l t a de 1.000 á 40.000 
reales (10). 
(1) Lecret. Gregor. l ib . V t i t . I I , et in sua epístola ad Anternium. 
(2) Gregor. pap. can. CXXX. 
(3) Quod si statim, ait glossa, non fecerit, statim incidit in excommunicationem. 
(4) Can. X V I I I cap, X I quaest. 1.a 
(8) Alexander papa i n cap. I epist, I,—Esteph. papa, epist. 11 cap. XXVIH. 
(6) Clerici in roagnis sceleribus deprensi degradan' debent et detrudi in 
arctis monasteriis ad poenitentiam peragendam —Inocent, I I I . Epist, ad episc. 
Londonensem, 
(7) Gregorii pap. can. CXXX. 
(8) Decret. Greg. i n loco citato, 
(9) Can. X V I I I cap. 11, quaest. i.-—Codea; Jas t in ian .—Yiá . glossa in quaest. 
6.a causae V. cap. 3. 
(10) Código Penal , art. 341. 
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La Calumnia por escrito (no y a la falsa de lac ión ante los t r i b u -
nales) l a castiga el espresado cód igo con p r i s i ó n correccional y m u l -
ta de á.OOO á 20.000 reales (1); y la i n j u r i a p ú b l i c a , $or escrito, con 
destierro en su grado medio y m á x i m o y m u l t a de 1.000 á 10.000 
reales; y si es privada la ofensa, con destierro en su grado m í n i m o 
y mul t a de 500 á 5.000 reales (2). No debemos olvidar que e l ano-
nimis ta incurre en estas penas en su grado m á x i m o . 
Respuesta á l a segunda pregunta: 
E l anonimista peca centra la v i r t u d de la caridad, pues difama al 
p ró j imo y prescinde de la forma que en la co r recc ión fraterna nos 
o r d e n ó Cristo S e ñ o r nuestro cuando di jo : S i pecare t u hermano contra 
t í , vé y corrígele entre t i y él solo (3). 
Otro pecado comete á mas contra la v i r t u d de la jus t ic ia , pues 
aunque las faltas que denuncie sean ciertas siempre es ca lumnia-
dor, al tenor de la doctr ina de S. Alfonso de L igo r io , y a espuesta, 
s e g ú n la cual , l a ment i ra , asi como el falso test imonio y la calumnia, 
se divide en p r á c t i c a y especulativa: la p r imera es, todo dicho contra-
r io á l a r azón ó á la mente; y l a segunda, todo dicho contrario á la 
mente. E l anonimista y el l ibe l i s ta son, pues, siempre, calunniadores 
práct icos , porque indebidamente y contra las prescripciones de las 
leyes hacen patentes las faltas del p r ó g i m o . 
Si la calumnia es especulativa peca t a m b i é n contra el precepto 
que nos prohibe faltar á la verdad. 
Como quiera que las leyes, tanto esc les iás t i cas como civiles, con-
denan los a n ó n i m o s y libelos infamatorios, sus autores fal tan en ma-
ter ia grave á la v i r t u d de la obediencia, conculcando los preceptos 
del legislador. 
No concluiremos nuestro trabajo s in esponer antes, contestando 
asi á la tercera i n t e r r o g a c i ó n que se nos hace á p ropós i to del caso 
que resolvemos, q u é sea lo que el anonimista deba hacer para re-
parar su falta y obtener el p e r d ó n de ella. 
E l que haya cometido t an nefando c r imen ha de comparecer ante 
el j u t z para probar los delitos que ha imputado al p r ó x i m o , si son 
ciertos, ó para pedir humi ldemente el p e r d ó n si le hubiese ca lun -
niado: asi terminantemente lo ordena la Constitución del papa Grego-
r io I X , inserta en el decreto de G-raciano (4); de donde se deduce 
que el confesor debe negar la abso luc ión al anonimista que no com-
parece ante el juez competente para probar su aserto ó para confesar 
su c r imen de falsa de l ac ión . 
Por deber de ju s t i c i a e s t á obligado, á mas, á res t i tu i r , satisfacien-
do al calumniado por todos los d a ñ o s que en su honra, d ign idad y 
bienes le haya causado; y lo mismo hay que decir respecto de los 
(1) Id . art. 468. 
(%) I d . airt. 473. 
(3) Evang. de S. Mateo, cap. X V I I I v. 15. 
(4) Causa V. cap. 2.—«lulamis cum sit, dice la glosa, in odium suum et in 
favorem rei admititur ad accussationcm, Hcet nonprosequatur suam ivjuriam.» 
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instigadores y cómpl ices , los cuales, i n solidum, e s t á n oblig-ados á l a 
r e s t i t uc ión . 
He terminado ya , en cuanto mis déb i l e s fuerzas me lo han per-
mi t ido , la d i secc ión de este i nmundo r ep t i l , l lamado anónimo, del 
cual, aplicando a q u í las palabras de u n c é l e b r e orador nuestro, de-
fiemos apartar la vista con horror y el estómago con asco. 
No es l a caridad, no es el amor a l b i en n i el deseo de volver 
por los fueros de la j u s t i c i a los que mueven a l anonimista; son, por 
el contrario, l a envidia, los indignos celos y las mas bajas pasiones 
las que le impulsan por esa oscura y tenebrosa senda de la detrac-
tacion a n ó n i m a . 
Si estuviese animado del verdadero e s p í r i t u de caridad y de h u -
mildad cristianas, atenderla á su propio perfeccionamiento, procuran-
do, al tenor del consejo e v a n g é l i c o , sacar e l madero de su ojo para 
ver entonces la l iv i ana paja en el de su p ró j imo , y poder asi es-
traerla con caridad y prudencia. «Cons idé ra te á t í mismo, c o n c l u i r é 
d ic iéndole con el após to l S. Pablo, no seas t a m b i é n tentado: . . .Si 
alguno, como hombre, fuese sorprendido en a l g ú n del i to, a m o n é s -
tale con e s p í r i t u de m a n s e d u m b l e » (1) «Dejad, a ñ a d i r é con el P r i n -
cipe de los Após to les , dejad toda malic ia , todo e n g a ñ o y envidia y 
toda clase de d i famac ión y amad la fraternidad (2).» 
Y yo, el menor entre todos vosotros, t e rmino m i p e q u e ñ o y pobre 
trabajo, con el que á nadie he querido infer i r i n j u r i a (3), rogando á 
aquellos á quienes haya podido ser molesto que perdonen m i fa l ta de 
prudencia y que me toleren pues de dueña voluntad s u f r i r á n á los i n -
sipientes (4). 
Os saludo á todos, ca r í s imos hermanos, rogando con el Após to l 
de las Gentes al Padre de las Misericordias, que la gracia de Nues-
tro Señor Jesucristo, la caridad de Dios y la c o m u n i c a c i ó n del Es-
p í r i t u Santo sea siempre con todos nosotros. 
H E DICHO, 
(1) Epist, ad Galatas, eap. V I . v. 1. 
(2) Divi Petri, Epist . I , cap. 11, vv. 1 et 17. 
(3) Divus Paulus. Epist. I I ad Corinthios, cap. V I I , v. 2. 
(4) Divus Paulus. Epist. I I ad Corinthios, cap X I , vv. 1 et 19. 

JUICIO (*) 
(AÑO 1854.) 
«Esse quoque in fatis reminiscitur affore tempus, 
«Quo mare, quo tellus, correptaque regia coeli 
«Ardeat, et mundi moles operosa laboret. 
OVID. Metamorf.» 
«Las cenizas y los huesos de ios muertos tornarán 
á ver la luz y serán semejantes á los Dioses. 
FOCLIDES.» 
Y se oye la voz del á n g e l que l lama á j u i c i o . E l mundo vaci la , 
como una bacante óbr ia , y se deshace cual l a nube tempestuosa. A 
su gran voz, el cielo se estremece por sus cimientos, y se recoje, se-
g ú n dice el d i s c í p u l o amado, como un l i t r o que se arrol la . Los montes 
sombríos y solitarios falsean por su base y son movidos de sus l u -
gareS) ( i ) : las selvas que cuentan su existencia por siglos caminaron 
á la nada: las estrellas del cielo c a e r á n sobre l a t i e r ra , como la h i -
guera deja caer sus higos cuando es movida de grande viento: (2) las islas 
hui rán (3) y no s e r á n halladas: el pozo del abismo se a b r i r á , saliendo 
de él las langostas que han de destruir la t ie r ra , y cuyo estruendo 
es semejante a l de muchos caballos que corren a l combate (4): se s o l t a r á n 
los cuatro ángeles que están atados en el gran r io Eufrates (5): los t e r r i -
bles ginetes vestidos de lorigas de fuego (6) a n i q u i l a r á n la tercera parte 
(*) El deber que me he impuesto de reproducir todos mis escritos en la 
presente Compilación, fuérzame á publicar de nuevo estos olvidados trabajos, 
detestables tanto por lo que dice relación al fondo como al estilo. Solo re-
cordando que son los primeros ensayos literarios de un jóven de 17 años, po-
drá el público ser indulgente con ellos. 
(1) Apocalipsis. Cap. 6.° 
(2) I d . i d . 
(3) I d . cap. 16.° 
I d . cap, 9.° 
I d . i d 
I d . i d . 
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de los hombres y c a e r á aquella Babi lonia la grande que tiene escrita 
sobre su frente la palabra Misterio (!) . 
E l Dios que a n u n c i ó la l e y en el S ina í , viene á tomar cuenta de 
ella. Vedlo cual desciende: no es y a el manso cordero, no el Dios de 
misericordia: es el León rapante de J u d á ; el que arroja las saetas 
contra los carros de Egipto; el que confunde á Farahon en el mar 
Rojo; e l Dios de Sabahot. ¡Vedlo cual desciende! Como r e l á m p a g o en 
noche tempestuosa, as í es su fulgor; como trueno que re tumba en el 
Carmelo, asi es su voz; como el vuelo impetuoso del á g u i l a que a n i -
da en Gar iz im, asi es su fortaleza; su furor contra el imp io , como el 
del león que destruye los r e b a ñ o s de Galaad: á l a manera que el viento 
del desierto seca la higuera , as í d e s t r u i r á las ciudades de los hijos 
de A m o n y Moab. Los mundos a t ó n i t o s pierden su luz . ¡Ay del repro-
bo, ay de él! Ya l l e g ó el t iempo de la siega, el t iempo en que sea 
separado el t r i g o de la c i zaña . Temblad Nabucos y Baltasares: t e m -
blad Alejandros, Dar íos y Césares ; temblad i m p í o s y soberbios de la 
t ier ra ; ya e s t á i s juzgados. Dios ha vindicado su ley y ú n i c a m e n t e se-
r á n salvos los que vinieron de grande t r ibulación y lavaron sus ropas y 
las enblanquecieron en la sangre del cordero (2). 
La antigua serpiente será encadenada por m i l años (3) y concluido el 
tremendo j u i c i o el ángel fuerte j u r a r á por et que vive en los siglos de 
los siglos que no h a b r á ya mas tiempo (4)... 
E l mundo p a s a r á al caos, ó s e g ú n la sublime espresion de Chateau-
br iand desaparecerá como un r io seco. 
(1) I d . cap. 17.° 
(2) I d . cap. 7.° 
(3) I d . cap. 20. 
m I d , cap. 10. 
MUERTE DEL ATEO 
(AÑO 1854.) 
«La vida para el ateo no es otra cosa que 
»un espantoso relámpago que solo sirve para 
«descubrir un abismo.» 
CHATEAUBRIAND. MEM. DE ULTRA-TUMBA. 
¿Qué es l a vida para el ateo? U n fanal encendido por corto t i e m -
po y colocado entre la nada que existe mas a l l á de la cuna y la 
que se e s t e n d e r á a l otro lado del sepulcro. La pr imera le c o m u n i -
có el soplo de la existencia, a b r i é n d o l e las puertas de este mundo y 
depos i t ándo le en brazos de la segunda que lo estrecha contra su se-
no y baja con él á l a huesa. 
Unico instante l ú c i d o en medio de u n letargo profundo, l a v ida para 
el ateo solo es una cont inua d e s e s p e r a c i ó n , el t r á n s i t o de la i g n o -
rancia á la cer t idumbre de su desgracia, pues desconoce la ú n i c a 
áncora de s a lvac ión que el hombre t iene en esta v ida : la esperanza. 
¿Qué es u n hombre s in esperanza? L o que el ave s in alas; lo que 
el marino arrojado por las tormentas en medio de u n mar s in cos-
tas n i riberas. 
La edad lo agobia con todo su peso, y vedlo ya p r ó x i m o á es-
pirar, tendido en ese lecho de dolor. Su frente desnuda y surcada por 
el rayo de las pasiones no b r i l l a con la magostad que los a ñ o s i m -
pr imen sobre la p á l i d a y t r anqu i l a faz del anciano, que l i b r e de r e -
mordimientos, espera el instante, para él dichoso, en que la muerte 
corte el h i l o de su v ida . De su seco corazón no brotan las l á g r i -
mas del arrepentimiento que todo lo lavan. 
Apoyada su fría cabeza sobre la descarnada mano, contempla con 
calma es tó ica e l supremo instante, fin de su existencia. 
Los signos precursores de la muerte se presentan; sus cavernosos 
ojos e s t á n y a casi apagados, y l a muerte marca aquella boca l í v i d a 
con e l sello helado de la nada. Hace u n postrer esfuerzo: levanta 
su frente, pesada como el plomo, b a ñ a d a en frío sudor, y con ojos 
amortiguados y a por l a cercana muerte , m i r a e n t o r n o suyo.. . la so-
ledad es su inseparable c o m p a ñ e r a . No ve a l pie .de s u l e c b o á u n a 
esposa y á unos hijos anegados en l lanto ; su t r é m u l a mano no la 
estrecha n i n g ú n amigo; á su lado no se encuentra u n sacerdote que 
le prodigue los consuelos de l a r e l i g i ó n y que conduzca su alma 
al t r a v é s de los caminos ignorados de la muerte . En sus pá l idos l á -
bios se d ibuja una sonrisa s a r d ó n i c a y t a l vez una i m p r e c a c i ó n al 
cielo es su ú l t i m a palabra. L a vida y a le abandona: sus facultades 
todas se tu rban , y su alma, medio desprendida del cuerpo, descubre 
en lontananza y á lo lejos las s o m b r í a s profundidades de la e t e rn i -
dad: su mente consternada le presenta pá l idos y horr ibles fantasmas 
que le cubren con sus sudarios, que le estrechan con sus descarna-
dos brazos, que le ahogan con su helado al iento. A l mor i r , la duda 
desgarra su corazón , y este estado fatigoso le presenta dos escollos 
á cual mas te r r ib le ; la nada ó la eternidad. Los tormentos del infierno 
se adelantan á la muerte y los ú l t i m o s momentos del ateo unen por 
medio del dolor, el t iempo y la eternidad. Quiere estrechar á la nada 
entre sus brazos como ú n i c a á n c o r a de sa lvac ión ; pero el mentido 
fantasma se deshace cual leve vapor presentando tras su a é r e a for-
ma el c í r cu lo inf lex ib le de la e ternidad. 
Deja de exis t i r y aquella r e l i g i ó n que tanto habia despreciado, 
conduce sus restos mortales á l a m a n s i ó n de la paz y los coloca bajo 
la salvaguardia de . la Cruz. 
Baja á l a tumba, y el frío m á r m o l cubre unas cenizas aun mas 
heladas que él . 
Tal es la muerte del ateo, de ese hombre que e r i g i ó u n altar á 
la nada, como á una d i v i n i d a d . 
¡Que t r i s te es el pensar con él que el soplo d iv ino de que es tá 
animado el hombre no es mas que miserable barro; que la muerte 
no es otra cosa que u n s u e ñ o eterno y que a l bajar al sepulcro nos 
ha de estrechar l a nada sobre su pecho helado! 
Pero feliz el ateo si á lo menos fuese verdadera su absurda creen-
cia: polvo mald i to , b a j a r í a á la tumba; las generaciones futuras p i -
s a r í a n sus insensibles y olvidados restos, y careciendo de concien-
cía para sentir , su nada desaf ia r ía á l a eternidad, y en su profundo 
s u e ñ o d e s p r e c i a r í a los rayos de J e h o v á . 
UN CEMENTERIO. 
(AÑO 1888.) 
Tes, this was once amvition 's a iry hal l , 
The dome of thought, the palace of the soul. 
BYRON. CHILDE HAROID. 
Si fuiste rey, (jué se hizo tu corona? 
Si grande, qué se hicieron tus blasones? 
Quién tu nobleza y tu poder abona 
Del callado sepulcro en las regiones? 
ZORRILLA. 
La luna b r i l l aba en u n cielo puro y sereno, a lumbrando con su 
t ranqui la y dulce clar idad los sa rcófagos de m á r m o l que i n m ó v i l e s 
y aislados se levantaban en la c iudad de las tumbas, a s e m e j á n d o s e 
á blancos fantasmas cubiertos con el sudario de la muerte . N i n g ú n 
ruido turbaba el t e r r ib le silencio de aquella m a n s i ó n de reposo; solo 
de vez en cuando algunas r á fagas de v iento agi taban las yerbas e s t é -
riles que c r e c í a n sobre las tumbas, dejando ver los restos humanos 
ocultos bajo sus hojas y que p a r e c í a n los tr istes frutos del á rbo l de 
la muerte. 
Cristiano, esta t r anqu i l a r e g i ó n no me inspiraba pavor n i n g u n o , 
y un Padre nuestro rezado sobre aquellas fosas removidas hacia poco, 
p roduc ía en m i corazón sentimientos de dulzura y de esperanza. ¿Las 
almas de muchos de los que a l l í dejaron su envol tura mate r i a l , no 
escuchaban mis oraciones desde el seno de Dios, y no pedian a l Eterno, 
para m í , la paz que yo deseaba á los muertos? 
Absorto y embriagado de m e l a n c o l í a me s e n t é , como Osian, sobre 
aquellos sepulcros, y la m e d i t a c i ó n se a p o d e r ó de m i alma. 
Yo hubiera querido ser Ezequiel para preguntar á aquellos huesos 
sobre el mundo á que pertenecieron, sobre sus pensamientos y amis -
tades, muertos como ellos, destruidas como los corazones que h i c i e -
ron l a t i r ; pero m i voz no era la del profeta y en vano les i n t e r r o -
g u é ; los muertos no responden sino al l lamamiento de Dios. Cuando 
se haga oir e l sonido de la t rompeta del j u i c i o , ú l t i m o ru ido que 
c r u z a r á los aires, entonces s a l d r á n obedientes de sus sepulcros: ese 
l ú g u b r e clamor no ha hecho t o d a v í a vaci lar las m o n t a ñ a s , n i ha estre-
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mecido á l a humanidad , y ellos c o n t i n ú a n sumidos en ese s u e ñ o que 
d u r a r á mientras dure e l t iempo y que se l l ama muerte. 
Aquellas desnudas calaveras, diseminadas en d e s ó r d e n por el ce-
menter io , eran todas ig-uales á mis ojos. La v i r t u d y el v ic io , la j u -
v e n t u d y la belleza, el g-énio y la ignorancia hablan desaparecido 
ante aquella igua ldad t e r r ib l e , y confundidas d o r m í a n unas a l lado 
de las otras. 
Yo no v i sobre n i n g u n a de aquellas frentes grabados los blasones 
de su nobleza. D e s p u é s de la muerte , para e l mundo, no queda de 
nosotros otra cosa que u n esqueleto, signo de la miser ia humana, 
y para Dios las v i r tudes ó los vicios que hayan adornado ó m a n -
chado e l alma, ú n i c o s t í t u l o s que i n s p e c c i o n a r á aquel que n a c i ó so-
bre u n pesebre. 
. ¿De estos blancos c r á n e o s salieron las mas br i l lantes concepciones 
del g é n i o , 6 pertenecieron q u i z á s á la m e d i a n í a del talento? 
Sus bocas e s t á n mudas y yo no oigo los c á n t i c o s del poeta n i los 
sublimes pensamientos del filósofo; la idea ha volado de aquellas sie-
nes con la v ida que las animaba: el polvo no piensa. 
Guerrero ¿ l levas te l a d e v a s t a c i ó n y el incendio á l a c a b a ñ a del 
pobre, y el mundo te m i r ó como u n azote? 
Si fué as í , t u impotente diestra no puede y a causar d a ñ o á tus 
hermanos: Dios la ha pr ivado de su fuerza y roto t u t e r r ib le espa-
da, cuyos fragmentos, arrojados en la balanza de la j u s t i c i a d iv ina , 
han hecho i n c l i n a r l a al lado de tus c r í m e n e s . La corona de laurel 
que otras veces adornaba tus sienes se ha marchitado y desprendido 
de ellas; algunas manchas rojizas que se descubren sobre t u frente, 
es todo lo que queda de t u pasada g lo r i a . ¡Aureola f a t í d i c a por la 
que s e r á s conocido de tus v í c t i m a s en el d í a t e r r i b l e de l a i ra ! 
Quizá aquella frente desnuda que i l u m i n a n los macilentos rayos 
de la luna , era en otro t iempo prendado la j ó v e n hermosa que c r e í a 
indestruct ibles sus hechiceros encantos. Las suaves t in tas de la A u -
rora y su rosado y albo color no t e n í a n la v ida y e l b r i l l o de su 
anacarada frente; el a r o m á t i c o olor del s á n d a l o era m i l veces menos 
puro que la fragancia que exhalaban sus dorados cabellos; el b r i l l o 
deslumbrador de las alas de gasa que adornan los azulados insectos, 
no p o d í a compararse al de los hermosos p á r p a d o s que velaban su 
celestial mirada; y n i los t é n u e s y azulados vapores que rodean la 
cumbre de las m o n t a ñ a s á l a hora en que e l p á j a r o de los bosques 
hace oir sus primeros t r inos , n i el b r i l l o de la estrella m a t i n a l c u a n -
do se eleva del fondo de los mares, eran t an puros y luminosos co-
mo sus br i l l an tes ojos, asientos de l amor. Pero la muerte pa só su 
descarnada mano por su rostro y el v ivo c a r m í n que otras veces b r i -
l laba en él 'ha'desaparecido; la fragancia embelesadora de su per -
fumado aliento se ha disipado; la muerte a p a g ó l a mirada m a g n é -
t i ca de sus azules ojos, y de aquella p u r p ú r e a boca, semejante á una 
granada entreabierta, solo quedan esas desnudas y hediondas e n -
c ías . De la beldad de otros dias restan t an solo cuatro huesos car-
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comidos por el t iempo, rel iquias que t a m b i é n s e r á n destruidas, pues 
la muerte no perdona n i aun á sus propias hechuras. 
¿Y á esto queda reducido todo lo que el mundo admi ró? ¿Qué se 
hizo del poder de los grandes de la t ie r ra y del t e r r ib le clamor de 
los pueblos? Desaparecieron como el r ug ido de las olas del mar cesa 
d e s p u é s de la tormenta: n i u n solo g r i t o se levanta de aquellas s i -
lenciosas tumbas. 
¿Y siempre p e r m a n e c e r é i s sumidos en ese letargo profundo? ¿Será 
eterno vuestro s u e ñ o y no h a b r á u n nuevo Ezequiel que os c o m u n i -
que e l soplo de la vida? 
¡Idea t r is te y desconsoladora de la nada! J a m á s l l e g a r á s á ser 
patr imonio de la humanidad: el co razón y la in te l igenc ia te recha-
zan m ú t u a m e n t e . 
¡Hab i t an te s del sepulcro! Vuestro t r á n s i t o por las regiones de la 
muerte no s e r á de la rga d u r a c i ó n . Esta noche tenebrosa en cuyas som-
bras e s t á i s envueltos d e s a p a r e c e r á , y cuando los mundos, y a entonces 
silenciosas y ambulantes tumbas del espacio, estallen rotos en m i l 
fragmentos, despertareis de vuestro s u e ñ o á la . voz de Dios que os 
l l a m a r á á j u i c i o . 
Todo astro t iene su ocaso: e l sol se sepulta en el O c é a n o ; las es-
trellas desaparecen, y el pá l ido b r i l l o de la luna t a m b i é n nos aban-
dona cuando e l m e l a n c ó l i c o astro de l a noche se sumerjo en las t r a n -
quilas ondas de los azulados lagos; pero el sol se presenta de nue -
vo en el horizonte; las estrellas vuelven á b r i l l a r con su cen te l lan-
te luz en la b ó v e d a celeste, y la luna á b a ñ a r con su dulce c l a -
r idad la cumbre de las m o n t a ñ a s . 
¿Y solo vosotros, ¡oh muertos! p e r m a n e c e r é i s siempre i n m ó v i l e s ? 
¿Os h a b r é i s ocultado para no volver á aparecer j a m á s ? 
Sumido en estas reflexiones p e r m a n e c í a como la Paciencia p intada por 
Shakespeare; sentado sodre m sepulcro y con la sonrisa del dolor en los labios. 
De pronto l a l una d e s a p a r e c i ó velada por los negros nubarrones 
que cor r r ian en silencio h á c i a los l í m i t e s del horizonte. E l h u r a c á n 
silvaba por entre las grieteadas paredes de l a capi l la vecina; las 
puertas del cementerio rechinaron sobre sus goznes á impulsos del 
furioso vendabal; los m u r c i é l a g o s de negras alas daban vueltas a l 
rededor de los t ú m u l o s , y e l ch i l l i do m o n ó t o n o y agudo del b ú o en -
caramado sobre la copa de u n c i p r é s , se mezclaba á todos estos c la -
mores misteriosos y desconocidos. De l a r e g i ó n del silencio p a r e c í a n 
salir l ú g u b r e s gemidos, voces lastimeras, lenguaje solamente cono-
cido de los muertos. P á l i d a s l lamas erraban de una parte á otra del 
cementerio, impel idas á merced del v ien to , y los c r á n e o s humanos 
impregnados de una sustancia fosforescente, se destacaban del f o n -
do de las t in ieblas , b r i l l ando con una luz azulada. 
E l v iento que agitaba mis cabellos me pa rec ió ser aquella voz 
semejante á un ligero soplo de l a v i s i ó n del l ib ro de Job. E l co razón 
se me h e l ó de espanto, mis huesos se estremecieron como los de E l i -
phaz, y sa l í horrorizado del cementerio esclamando con Lenore; \de-
jems en paz á los muertos] 
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ADVERTENCIA, 
( k ñ O 1880.) 
Si en nuestra é p o c a l a C o m p a ñ í a de J e s ú s fuera poderosa y es-
tuviese en aug-e, q u i z á no r e p r o d u c i r í a estos a r t í c u l o s que en su de-
fensa p u b l i q u é hace algunos meses; pero h o y que l a p e r s e c u c i ó n a r -
recia tanto contra ella s e r í a u n acto indig-no el que ocultasen e l 
rostro aquellos que, como yo , anter iormente han hecho su a p o l o g í a . 
No ha escrito el poeta para que nadie me lo recuerde en son de 
reproche aquello de ¡ C m n solos, Dios mió, se quedan los muertos!; y 
si en tiempos mas bonancibles para el calumniado In s t i t u to , lo he 
defendido, no es h o y seg-uramente cuando deba volverle l a espalda, 
por mas que n i ahora n i e n t ó n c e s me haya propuesto otro objeto a l 
rechazar los ataques de sus enemigos que e l de volver por los fue-
ros de l a verdad y de la jus t i c ia -
Determinadas personas, con la l igereza y d a ñ a d a i n t e n c i ó n p r o -
pias de los que suplen la falta de ingenio con una g ran dós i s de mala 
fé, han supuesto que a l g ú n móv i l interesado, probablemente el de -
seo de encumbrarme halagando á los hijos de Loyola , me h a b r á i m -
pulsado á defenderlos. 
¡Que miserias! A p r o p ó s i t o de los lazos que me unen á la C o m -
p a ñ í a puedo repet i r las palabras que el historiador Tác i to consigna 
cuando habla de sus relaciones con los emperadores romanos c o e t á -
neos suyos: m i M neo beneficio neo i n j u r i a cogniti, ¿He tratado j a m á s 
á n i n g ú n j e s u í t a ? ¿Qué tengo yo de c o m ú n con ellos n i con los u l -
tramontanos, sus principales defensores hoy? ¿ I g n o r a n los que t a n 
aventurado j u i c i o han formulado, que á gestiones y á eficaces t r a -
bajos de ul tramontanos debo el no ocupar hoy u n e l e v a d í s i m o pues -
to (y por ello doy gracias á Dios) para el que f u i designado por u n 
gobierno democrá t i co? ¿Me hacen tan Cándido esos pobres miopes que 
vaya yo á creer en m i posible r e h a b i l i t a c i ó n para con los par t idos 
r e t róg rados por haber escrito una a p o l o g í a de la C o m p a ñ í a de J e s ú s ? 
Nada he esperado, nada debo y nada quiero rec ib i r n i r e c i b i r é ja,-
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m á s de ciertos elementos. N i e l puesto que ocupo, y que satisface 
cumpl idamente mis deseos, n i el otro a l t í s i m o á que la amistad de 
u n i lus t re personaje del part ido d e m o c r á t i c o q u e r í a elevarme, son 
distinciones que pueda agradecer á los j e s u í t a s n i á sus amigos. 
No creo haber faltado al ideal po l í t i co de toda m i vida (la l i b e r -
t a d , as í como m i ideal rel igioso lo es el Catolicismo) por haber j u z -
gado u n determinado hecho h i s t ó r i c o con e l c r i t e r io que me ha pa-
recido ser el de la j u s t i c i a y el de l a verdad. 
¿Debía , para no arrostrar l a impopu la r idad de algunos afiliados 
de los partidos l iberales, que aceptar como verdades inconcusas las 
groseras calumnias que contra el In s t i t u to de Loyola , y casi desde 
su fundac ión , v ienen p ropa l ándose? 
E l ódio f aná t i co que insp i ra esa c é l e b r e Orden re l ig iosa á hombres 
que presumen practicar los pr inc ip ios de tolerancia, es inexpl icable . 
Ellos c e n s u r a r á n d é b i l m e n t e , cuando no disculpen, los c r í m e n e s d é l o s 
n ih i l i s t a s , y h a l l a r á n palabras de c o n m i s e r a c i ó n , que yo no censuro, 
para los sicarios de la Conmme, cuya a m n i s t í a p iden con insistencia al 
gobierno de l a vecina r e p ú b l i c a ; pero en t r a t á n d o s e de j e s u í t a s ya 
e l asunto cambia por completo: son los parias de la l iber tad y har-
to favor les dispensan los filántropos con no someterlos á los espe-
d i t ivos procedimientos del enciclopedista m a r q u é s de Pombal. 
¡Plaza á todas las ideas, ancho campo á todas las asociaciones, 
hasta á las mas disolventes; pero guerra , y guer ra de esterminio, con-
t r a el Ins t i tu to de Loyola para el cual debe ser le t ra muer ta el 
t a n decantado p r inc ip io de lUre asociación, en v i r t u d del cual v i -
ven pacíf icos los mormones á ori l las del lago Salado! 
Y guardaos de defender á esos pobres religiosos s i no q u e r é i s 
veros é n v u e l t o s en el mismo ódio y abrumados bajo el peso del mis-
mo anatema que contra ellos han lanzado los imparciales y toleran-
tes humani tar ios . Los m r s grandes servicios que h a y á i s prestado á 
l a causa de la l ibe r t ad se o lv idan si t e n é i s l a desgracia de no creer 
que los j e s u í t a s pertenecen á la misma fami l i a que los t o ü n g s 
ó estranguladores indios; y en prueba de ello a h í tenemos al h o n -
rado y consecuente republicano Ju l io S i m ó n , escarnecido por m u -
chos de sus correl igionarios á causa del g r a v í s i m o é imperdonable 
del i to de haberse atrevido á sostener que los j e s u í t a s pueden aso-
ciarse, n i mas n i menos que lo verif ican, cada y cuando que les p l a -
ce, los ateos y los part idarios de la moral independiente, y por no asen-
t i r al parecer de Fer ry , s e g ú n e l cual e s t á t o d a v í a v igente en Fran-
cia el edicto de e s t r a ñ a m i e n t o que contra la C o m p a ñ í a se promul-
g ó ¡en t iempo de L u i s X V ! 
Tanto fanatismo é inconsecuencia tanta no pueden menos de i n -
d igna r á los hombres que t r i b u t a n cul to á los pr incipios de j u s t i -
cia y de verdadera l i be r t ad . 
Es t é r i l por d e m á s fué la p o l é m i c a que sostuve con el motivo i n -
dicado, pues j a m á s se logra persuadir a l que entra en la d i scus ión 
resuelto á no dejarse convencer. Yo d e m o s t r é , de una manera p a l -
/ -
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fnaría, que la mayor parte de las autoridades que contra los j e s u í -
tas se han aducido son completamente falsas, y que en los ataques 
á esa c é l e b r e Orden d i r ig idos ha presidido siempre u n c r i te r io de 
rencor y de apasionamiento en alto grado censurable; pero de nada 
de esto se apercibieron los lectores del pe r iód ico con quien yo d i s -
cu t í a . Creo fundadamente que o c u r r i r á siempre caso a n á l o g o m i e n -
tras en las p o l é m i c a s sostenidas por medio de la prensa no se establezca 
el sistema de insertar en la misma p u b l i c a c i ó n los escritos de a m -
bos contendientes: por m i parte declaro que no vo lve ré á entablar 
d i scus ión a lguna mientras el contrario no se avenga á que adoptemos 
ambos el procedimiento que he indicado. De otra manera, y teniendo 
en cuenta que hoy es escaso el n ú m e r o de los que escriben para 
esclarecer la verdad y crecido en d e m a s í a el de aquellos que lo ha -
cen para aparecer t r iunfantes cerca de sus obligados lectores, no es 
posible l l e v a r el convencimiento al á n i m o de la inmensa m a y o r í a 
de aquellos que disientan de nuestra op in ión . 
Mani fes tac ión , como lo es este trabajo, de lo que sobre u n de-
terminado hecho h i s t ó r i c o creo verdadero, n i me halagan los elogios 
de los part idarios de la C o m p a ñ í a , á l a que con igua l independen-
cia de c a r á c t e r h a b r í a combatido á creerla d igna de censura, n i 
temo el j u i c i o desfavorable que, por m i conducta en este caso, puedan 
de m i formar los apasionados enemigos del Ins t i tu to , á quienes el solo 
nombre de Jesu í tas logra enfurecer, olvidando, como olvidan, aquella 
sábia m á x i m a del g r a n historiador romano: «Ni con amor n i con ódio 
»deben esponer cosa alguna de los d e m á s aquellos que hacen profe-
»sion de mantenedores de la ve rdad .» Incormptam /Idem professis, nec 
amore g%isqmm, et si%e odio dicendus est. 
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Convencidus de lo i n ú t i l de ciertas discusiones, pues j a m á s se l o -
gra con ellas l levar el convencimiento al á n i m o del contrario, no 
t e r c i a r í a m o s en esta p o l é m i c a , para defender la calumniada Compañía 
de Jesús, si algunos ó r g a n o s de la prensa pe r iód i ca , p r inc ipa lmente 
el i lustrado diario Las Noticias, no insistiesen tanto, de a l g ú n t iempo 
á esta parte, en hablarnos de la demagogia blanca, enumerando los 
supuestos c r í m e n e s de los j e s u í t a s . 
Como protesta á esos injustos ataques alzamos hoy nuestra voz en 
pró del Ins t i tu to de Loyola , pues creemos a s í defender la causa de 
la Ee l ig ion , de la j u s t i c i a y de la verdad. 
Cortés y templada s e r á nuestra forma, que no sabemos d i scu t i r de 
otro modo, y moderada y d igna esperamos fundadamente que sea la 
que empleen nuestros colegas en las r é p l i c a s que nos d i r i j a n : l a p u n -
zante d ia t r iba y el sarcasmo no prueban otra cosa sino que falta 
razón á qu ien á ellos apela. 
Esto dicho por v í a de p r e l im ina r , entremos de lleno en l a c u e s t i ó n . 
Dos cosas nos proponemos en ella: 1.* demostrar que el estable-
cimiento de la C o m p a ñ í a r e p o r t ó á la sociedad inmensos beneficios, 
y 2.a que este i n s t i t u to rel igioso ha sido v i lmen te calumniado é i n -
justa y cruelmente perseguido. 
A u n v i v í a el Santo fundador de la Orden y sus nueve primeros 
colegas, y y a la C o m p a ñ í a de J e s ú s h a b í a adquir ido t a l desarrollo, 
que e l Papa tuvo que modificar las p r imi t ivas constituciones, por lo 
tocante a l n ú m e r o determinado de ind iv iduos de que d e b í a compo-
nerse. 
N u m e r o s í s i m a s casas fueron creadas tanto en Europa como en el 
estremo Oriente y en las posesiones americanas de E s p a ñ a y P o r t u -
gal , admirando á todos aquel inesperado y sorprendente crecimiento 
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del piadoso ins t i t u to de Loyola, nacido hacia veinte a ñ o s t a n sola-
mente. ¿A. que se debia esta exuberancia de v ida que revelaba la 
C o m p a ñ í a ? 
A que h a b í a sabido responder a l objeto para que fué ins t i tu ida ; 
el b ien de la Iglesia y el b i en de la sociedad. 
Los j e s u í t a s luchan con l a h i d r a del protestantismo y la nueva 
h e r e j í a vacila y retrocede al empuje potente de los nuevos adal i -
des de l a causa ca tó l i ca . «La C o m p a ñ í a de J e s ú s , dice el a p ó s t a t a 
» H u b e r de M u n i c h , a l canzó en poco t iempo ventajas asombrosas so-
»bre el protestantismo: el la a h o g ó en I t a l i a el mov imien to reformis-
t a y lo r e l e g ó en Alemania á las comarcas del N o r t e » . «La Refor-
»ma , a ñ a d e Macaulay, fué detenida (por los j e s u í t a s ) en su marcha 
«vic tor iosa y rechazada con asombrosa rapidez del p i é de los Alpes 
»á las ori l las del Bá l t i co . No terminado aun el p r imer siglo de su 
«ex i s t enc i a , la C o m p a ñ í a h a b í a l lenado el mundo con los m o n u m e n -
t o s de su mar t i r io y con sus grandes luchas por l a fé.» 
En el ó r d e n social, los b e n e ñ c i o s que dispensaron los j e s u í t a s son 
incalculables. Apenas reunidos para cons t i tu i r la nueva Orden, se se-
paran los admirables obreros que la c o m p o n í a n y l l evan á los mas 
apartados climas l a luz del Evangelio, y con el la los civilizadores 
pr inc ip ios de las sociedades modernas. L a Pe r s í a , el Thibet , la Tar-
tar ia y otras, a l parecer, inaccesibles comarcas del Asia , sumin i s -
t r an ancho campo á sus trabajos apos tó l i cos , as í como el Afr ica , la 
E t i o p í a y l a Ab i s in i a . La Ind ia portuguesa; todo aquel m á g i c o pa í s 
que se estiende desde Goa hasta e l cabo Comor ín ; el p a í s de los Pa-
sares, Trabancor, la isla de Manar, Mel iapur y Malaca, son evange-
lizados por u n solo hombre, cuya figura se destaca t an grandiosa 
en la his tor ia del Cristianismo y de la c iv i l i zac ión , que solo es com-
parable con la de los primeros após to les de la buena nueva; habla-
mos de San Francisco Javier, el inspirado após to l que con la ma-
g i a de su palabra y de su v i r t u d c o n q u i s t ó para el cr is t ianismo 
y la c iv i l i zac ión aquella desconocida p e n í n s u l a del Ganges, que 
Alejandro no pudo subyugar con sus victoriosas armas; y vá mas 
a l l á a ú n el sublime j e s u í t a en alas de su car idad i n e x t i n g u i b l e , y 
penetra en el J a p ó n , cuyas comarcas gana para Cristo; pero aun hay 
hombres que e s t á n sentados en las t in ieblas y en las sombras de muer -
te del error ¡La China! A aquel g r an imper io se d i r i j o para 
cont inuar su santa empresa, cuando la muerte le sorprende, y ex-
hala su ú l t i m o suspiro en estrangera playa, abrazado á aquel c r u -
cif i jo, ante el cual habian caldo de rodi l las todos los pueblos del 
estremo Oriente. 
No parece sino que el Nuevo Mundo s u r g i ó para que lo evange-
lizara el nuevo apostolado que a p a r e c í a en la Iglesia: apenas descu-
b ie r t a A m é r i c a , á el la se d i r i g e n los j e s u í t a s : no les i n t i m i d a n los 
Sour i é y los Capdevilla (hablamos del asesino f r a n c é s , no del ateo 
e s p a ñ o l de nuestros d ías ) ; y si estos piratas calvinistas mar t i r i zan 
á sesenta y nueve hi jos de Loyola , que iban á conquistar á los p i e -
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les rojas para e l reino de Cristo, otros cien esforzados adalides o c u " 
pan el puesto de honor, y logran l a v ic tor ia , haciendo cris t ianos 
el C a n a d á , el Uruguay , y el Paraguay, cuyas famosas reducciones 6 r e -
púb l i ca s cristianas fundadas por los j e s u í t a s revelaron el triunfo de la 
humanidad, s e g ú n la frase de Vol ta i re (1). 
En Cartagena de Indias el j e s u í t a Pedro Claver se hace esclavo 
de los negros, y pobre y enfermo l leva sobre sus hombros el a l i -
mento de sus hermanos de servidumbre, á quienes besa y abraza 
l l a m á n d o l e s hermanos, amigos y amos. 
Este episodio y el de Francisco Javier, que oscurecen todos los 
de la filantropía moderna, tan decantada, b a s t a r í a n para que se per -
donase cualquier falta, verdadera ó supuesta, a t r ibu ida á otros j e -
su í t a s ; pero la un i formidad te r ror í f ica de esos s o m b r í o s cuadros p i n -
tados por los enemigos de la Orden, d e s a p a r e c í a entonces, y lo c o n -
trario casualmente es lo que se pretende. 
|E1 silencio y el olvido para todo lo que enaltace á l a Compa-
ñía , hasta para la memoria del m á r t i r Malagrida, y de sus compa-
ñeros de hoguera, deshonrados, torturados y asesinados por el mata-
dor dos Padres, el eminente Carvalho; el i lus t re enciclopedista m a r -
qués de Pombal, cuyas sangrientas hecatombes de j e s u í t a s h o r r o r i -
zaron á l a Pompadour, l a enemiga ju rada de aquellos religiosos, á 
los enciclopedistas (2) y hasta el mismo Vol ta i re que las califica de 
ridiculas, absurdas y horripilantes! (3) 
Si en las mas apartadas regiones desplegaban los j e s u í t a s una a c t i -
vidad y u n celo t an extraordinarios, escusado parece decir que en 
Europa no h a b í a n de faltar á su civi l izadora y crist iana m i s i ó n . L a 
e d u c a c i ó n de la j u v e n t u d l l a m ó preferentemente su a t e n c i ó n y el 
éxi to coronó su empresa de una manera t a n cumpl ida , que «los co-
l e g i o s del nuevo ins t i tu to religioso, apenas abiertos, l l e n á b a n s e de 
»a lumnos , s e g ú n dice Ranke, y los mismos protestantes, t r a í a n sus 
»hijos de los colegios mas apartados, para encomendarlos á los j e s u í -
t a s (4).» L a Univers idad de Pa r í s se a l a r m ó , movida de e m u l a c i ó n 
mezquina, y temiendo ver desiertos sus claustros p r e t e n d i ó arrancar 
la e n s e ñ a n z a de manos de los Padres de Loyola , lo que no c o n s i n t i ó 
el Parlamento, á pesar de su ódio á los j e s u í t a s y de haberse opuesto 
al establecimiento de la C o m p a ñ í a en Francia. ¡Cuál s e r í a pues e i 
prestigio de que gozaba la nueva i n s t i t u c i ó n ! (a) 
Pero este mismo pres t ig io y esta popular idad esplican el secre-
(1) JfexdLl—¡Jesuítas! vkg. 181. 
(2) Mr. de Saint Pries. Historia de la ca ída de los j e su í tas . 
Id) OEuvres de Voltaire, tom. X I I , pág. 35. 
(4) ¡Jesuí tas! pág. 221. 
a^) El célebre anglicano, Bacon de Verulamio, canciller de Inglaterra, dio 
á favor de la enseñanza de los jesuítas este brillante y concluyente testi-
monio, en su obra Dignit et auySiem. ( l ib. 7.° pág. 183) «Los jesuítas han 
»traido la mas feliz reforma á la enseñanza ¿Porqué no hay de estos hom-
»bres en todas las naciones?. .. Consultad sus escuelas, porque no hay cosa 
»mejor que lo que se practica en ellas.» 
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to de los odios que contra ella se levantaron y que fueron crecien-
do hasta concluir con la catástrofe que prepararon y llevaron á c i -
ma, Pombal, Aranda y Choiseul, mandatarios de la Enciclopedia, la 
verdadera demagogia, l lanca del pasado y del presente siglo. 
I I . 
E l asombroso desarrollo de la Compañía de Jesús y el notable 
prestigio que supo grangearse desde los primeros años de su crea-
c ión, despertaron contra ella, s e g ú n hemos dicho en nuestro primer 
artículo, vergonzosas emulaciones y terribles odios, que debían po-
ner á prueba el instituto de Loyola (a) 
Había á todo trance que destruir aquella falange heroica, antemu-
ral del Catolicismo, y para ello era necesario presentarla como un 
aborto monstruoso, como propagadora de las doctrinas mas disolven-
tes, y fautora de todos los grandes cr ímenes; neces i tábase , en una 
palabra, calumniarla, sin reparar en los medios, ni retroceder ante 
lo espantoso é inveros ími l de las suposiciones. 
Calvino, gran maestro en esas artes de la iniquidad, fué el que 
concibió y recomendó tan noble sistema de campaña . «Por lo que hace 
»á los jesu í tas , decía, es necesario matarlos, ó mejor, aplastarlos bajo 
«el peso de las calumnias y de las mentiras: aut certe mendaciis et 
»calumni is opprimendi sunt» ( ). 
Como el medio mas eficaz para propagar á los cuatro vientos los 
supuestos cr ímenes de la Compañía era la imprenta, á ese podero-
so veh ícu lo del pensamiento acudieron los enemigos de la nueva 
Orden, inundando todos los países de Europa de libelos infamato-
rios y calumniosos, llegando su audacia al estremo de suponer que 
algunos habían sido escritos por varones de acrisolada virtud y acen-
drado catolicismo. Eso casualmente aconteció con la Relatio ad Reges 
et Principes christianos del protestante Gaspar Sciopio, que con un 
cinismo pasmoso se dió á la estampa en 1636, sin indicar el lugar 
de la impres ión , y atr ibuyéndola á Alfonso de Vargas, embajador de 
Felipe I I cerca de los Padres de Trente. 
(a) El marqués Caracciolo, intimo amigo de Ganganelli, y por tanto poco 
afecto á los jesuitas, dice en la Vida de Clemente X I V : «Se les echaría en 
»cara menos culpas á los jesuitas si hubiesen tenido menos talentos» (pág. 64 
edic. de 1804). 
(i) Mauritius Scchenkl. Institut. Jur i s eccles. Landisch, t. I pág. 800—Gu-
tiérrez de la Huerta; Dictámen: 1818.) 
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dejando á u n lado la Móni t a Secreta, calumnioso y d iaból ico e n -
gendro de los enemig-os de los j e s u í t a s ( l ) , no podemos relegar 
al olvido otra i n d i g n a s u p e r c h e r í a que c a u s ó l a r u i n a de la Com-
p a ñ í a en nuestra n a c i ó n . Nos referimos á la supuesta carta del 
general de los j e s u í t a s , Ricc i , tan ofensiva para Cár los I I I , como que 
en ella se manchaba la memor ia de su vir tuosa madre y se le des-
honraba á é l , l l a m á n d o l e h i j o adul ter ino. Pues bien; ese documen-
to lo r e d a c t ó el mas an t iguo y encarnizado enemigo de los j e s u í t a s 
en E s p a ñ a , el duque de Alba , qu ien , en u n i ó n de sus c ó m p l i c e s en 
aquel infame complot , hizo que se interceptase aquella carta y que 
fuese á caer en manos del ofendido monarca. As í , presa de los r e -
mordimientos, lo confesó el duque de Alba al t i empo de su mue r -
te; y cuenta que el his tor iador que refiere este episodio es un p ro -
testante, Cr i s tóba l M u r r , qu ien as í lo consigna en su Diar io de l i -
teratura y artes, tomo I X , p á g . 222 (a). Otra carta, infamator ia para 
Cárlos I I I , y en la que se h a b í a imi tado perfectamente l a le tra de 
u n cé leb re j e s u í t a i t a l i ano , fué entregada t a m b i é n al rey , quien , des-
p u é s de la e x p u l s i ó n , la r e m i t i ó á Clemente X I I I , que deseaba co-
nocer las causas que h a b í a n impulsado a l monarca e s p a ñ o l á adop-
tar t an estrema é inesperada medida; pero estudiado detenidamen-
te aquel documento por Pío V I , s imple prelado á l a sazón , r e s u l t ó 
que estaba escrito en papel fabricado en E s p a ñ a dos años d e s p u é s 
de aquel en que a p a r e c í a fechada la carta, como de ello p o d í a con-
véncese cualquiera, mirando al trasluz del escrito en c u e s t i ó n la m a r -
ca de la f áb r i ca (2). Pombal no h a b í a de quedarse a t r á s en esa g u e -
rra de celadas ind ignas y esc r ib ió u n folleto contra la C o m p a ñ í a , t an 
calumnioso y plagado de tantas y t an i r r i t an tes falsedades, que el 
rey Fernando V I m a n d ó quemarlo en M a d r i d por mano del v e r d u -
go: en Francia, su cofrade de an t i - j e su i t i smo , e l presidente Rol land, 
s e g u í a el mismo noble sistema y confesaba s in reboso « h a b e r gas-
eado de su bolsi l lo mas de sesenta m i l l i b ra s en el asunto de los 
» jesuí tas , que no h a b r í a n sido extinguidos s in su coope rac ión y su 
»dinero» (3). 
Tan groseras calumnias l l ega ron á i n d i g n a r al mismo Volta i re , 
pr incipalmente la que se propalaba sobre la supuesta i n t e l i genc i a de 
los j e s u í t a s con el regicida Damiens. « N a d a quiero con los j e s u í t a s , 
escr ib ía , (carta de 3 de Marzo de 1768) pero les g r a n g e a r í a el apre-
cio de la posteridad, a c u s á n d o l e s de u n c r imen de que los han j u s -
tificado Europa y D a m i e n s » . / ' ose le diré, h a b í a consignado mucho 
antes, en 1 de Febrero de 1746, i l rtiy á r ien de plus contradictoire, 
de plus in ique , de plus honteuse powr Vhuma%iU que d'accusser de mo~ 
rale relacMe des hommes... (les jesmtes) etc. 
(1) Defensa de los j e su í tas , pág. 86, edic. de 1848. 
(a) E l diplomático prusiano Schoell—Curso de historia de los Estados eu-
ropeos, pág. 163,—manifiesta que se creía la había escrito Choiseul. 
(a) i m p u g n a c i ó n á la consulta de 30 de A b r i l de 1767. págs. 438 y 439. 
(3) Feval. ¡JesuitasI pág. 380. 
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¡Qtíe confes ión tan asombrosa! ¡Vol ta i re , el corifeo de la i m p i e -
dad, declarando que nada puede haber mas inicuo que las acusacio-
nes d i r ig idas á los j e s u í t a s , de profesar una moral relajada! 
D e s p u é s de ello ¿ h a b r á qu ien se atreva á negar que la C o m p a ñ í a 
ha sido v i lmente calumniada? ¿Ko han seguido sus enemigos ese m i s -
mo sistema hasta en nuestros dias? ¿No se ha supuesto la ex is ten-
cia de u n edicto de Enr ique I V de Francia condenando á los j e s u i - ' 
tas, documento cuya notoria falsedad es t á hoy demostrada? (1) ¿Quién 
desconoce la his tor ia del famoso l ibro , Zas Aserciones, condenado como 
calumnioso por el parlamento de Burdeos en 1664, a s í como los E x -
tractos del mismo en las cuales uno de sus impugnadores ha ha -
l lado nada menos que setecientos cincuenta y ocho textos falsificados? 
¿Se ignora que Eugenio Sué r ec ib ió del editor Veron cien m i l f r an -
cos para que calumniase á los j e s u í t a s , y que otro l ibrero i n t e n t ó 
t a m b i é n comprar, con el mismo objeto, la conciencia de Pablo F é -
va l , que tuvo la honradez de devolver la cant idad recibida, d e s p u é s 
que detenidamente e s t u d i ó todos los antecedentes h i s t ó r i c o s r e l a tL 
vos á l a C o m p a ñ í a y cuando se c o n v e n c i ó de que el i n s t i t u to de Lo-
yo la era inocente y por tanto que s i le c o m b a t í a iba á ca lumniar á 
tanto por l i n e i l (2). 
A l n ú m e r o de esos detractores ind ignos pertenece el autor de la obra 
apellidada His tor ia general del nacimiento, progresos y destrucción de la 
Compañía de Jesús, que sin duda es l a que nos c i ta Las Noticias aunque 
variando algo el t í t u l o , y que en esta p o l é m i c a ha servido de ar-
senal a l colega, pues casi todos los cargos que formula contra el 
Ins t i tu to de Loyola e s t á n sacados del mencionado l i b ro . 
Pues bien: sépa lo Las Noticias y sépalo el p ú b l i c o : esa p r o d u c c i ó n 
escrita en Francia por a l g ú n seide de Choiseul, en 1762, dos a ñ o s 
antes de que fuesen espulsados los j e s u í t a s de aquella n a c i ó n , es n o -
tor iamente calumniosa. Los antijesuitas de E s p a ñ a creyeron conve-
niente que se t radujera á nuestro id ioma, al s iguiente a ñ o del es-
t r a ñ a m i e n t o de la Orden de todos los dominios de Cárlos I I I , cuan-
do la c l á u s u l a 6.a de la P r a g m á t i c a sanción de 1767 p r o h i b í a á los 
j e s u í t a s defenderse ó publ icar a p o l o g í a s de la ó r d e n , M j o pena de re-
t i r a r á todos los individuos de ella, l a pensión que el rey le h a b í a as ig-
nado. 
Si antes, cuando p o d í a n hablar aquellos religiosos, se les ca lum-
niaba c í n i c a m e n t e , como hemos dicho que lo hizo Pombal en el fo-
l le to mandado quemar por el r ey de E s p a ñ a (3), el autor de la p ro -
d u c c i ó n a n ó n i m a . Los Jesuitas mercaderes, usureros y usurpadores, p u -
bl icada en el Haya, y tantos y tantos otros, ¿qué no s e r í a ahora que 
se les obligaba al silencio por medio del hambre?.... Ese forzado 
mut i smo se- p r o l o n g ó hasta e l a ñ o 1812 en que alzaron su voz pa-
(1) Documentos correspondientes á la Compañía. 1827, tom. I . 
(2) Féval; ¡Jesuítas! pags. 10 y 14. 
(3) La Fuente. Hist. de E s p a ñ a , tom. XX pág. 227, 
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ra vindicarse ante la J imta Suprema y ante las Cortes de Cádiz, c u . 
yo acto de equidad honra por d e m á s á aquel alto cuerpo y á l a i l u s -
tre Asamblea que p r o m u l g ó el famoso cód igo de nuestras libertades. 
No podemos esplicarnos como u n pe r iód ico tan i lustrado como Las 
Noticias diga, para dar mayor autoridad á l a obra de donde saca 
sus argumentos en contra de la C o m p a ñ í a , que e s t á publ icada con 
real licencia hace ciento once años ; pues esto, casualmente, t r a t á n -
dose del gobierno de Aranda y de la época en que se p u b l i c ó aque-
l la p r o d u c c i ó n , basta para desacreditarla: ese mismo gobierno que 
dejaba pasar los folletos mas calumniosos contra la C o m p a ñ í a , p r o -
h ib í a l a r e i m p r e s i ó n de las obras en que se elogiaba al I n s t i t u t o , 
como lo hizo el Consejo extraordinario, precisamente en ese mismo a ñ o 
de 1768, con la Vida de San Francisco de Borja, escrita h a c í a sesenta 
años por el cardenal Alvaro de Cienfuegos; que si luego l a p e r m i -
t ió fué espurgándola de los elogios que en ella se h a c í a n de la I n s -
t i t u c i ó n de L e y ó l a ( 1 ) . 
La i nd i cac ión de Las Noticias es, pues, contraproducente, y a y u -
da á desvirtuar l a autoridad de la obra, cuyo autor tampoco nos c i ta 
n i c i t a r á probablemente en adelante, ó por no gozar de g r a n c r é -
dito como historiador, ó por ser la p r o d u c c i ó n a n ó n i m a . 
Pero d e j é m o n o s y a de argucias y de subterfugios, que de tales 
á esta hora e s t a r á Las Noticias, calificando nuestros raciocinios, y v e n -
gamos al hecho concreto: á probar que la mencionada obra es m -
toriamente calumniosa. En esta c u e s t i ó n no hay escape, sépalo el i l u s -
trado pe r iód ico á qu ien contestamos. 
San Francisco de Borja, uno de los primeros generales de la Com-
p a ñ í a de J e s ú s , al d e c i r de Z«5 iVo^cm,? y cop iándo lo de su predi lecto 
texto, apost rofó á los j e s u í t a s d i c i é n d o l e s : Tiempo vendrá en que por mes-
tro orgullo y soler l ia seréis lanzados de todas partes. (Esto en s í n t e -
sis v e n í a á decir el i lustrado pe r iód ico ; y si no citamos t ex tua lmen-
te sus palabras, es por no tener á mano el n ú m e r o á que nos r e -
ferimos); pues bien: sentimos tener que decir, no al colega, cuya 
buena fé reconocemos, s inó al autor de esa p a t r a ñ a , que es falso que San 
Francisco de Borja, di jera semejante cosa. Sus palabras, tales como 
aparecen en la Carta á los Jesu í tas de Aqui tania (2), son las s igu ien -
tes: «Me ha parecido propio de m i oficio dar algunos documentos 
»que aunque de n i n g ú n modo parezcan necesarios ahora, hago j u i -
»cio que no d e j a r á de l legar t iempo en que aprovechen Si no po-
c e m o s cuidado en la a d m i s i ó n de los que quieren entrar en la 
»Compañ ía . . . . se a b r i r á la entrada á una ru ina cierta.. . Si solo a ten-
»demos al ingenio de ellos y á otras circunstancias esteriores, ven-
>ydrá tiempo en que la Compañía llena de tristeza y amargura se verá 
Molmada de honores', pero destituida de espír i tu y v i r t u d de lo mal 
»se seguirá la amMcion y la so l e r l i a . » 
(1) Gut iér rez de la Huerta: Informe al Consejo. 
(2) Obras de S. Francisco de Borja. Bruselas: 1678; tomo único, pág. 477. 
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Tenemos, pues, que las advertencias y paternales y sabios conse-
jos que San Francisco de Borja d i r i g í a á los hijos de la C o m p a ñ í a 
siendo el santo general de la misma, se convierten por el ca lum-
niador escritor a n ó n i m o á que nos r t for imos , en u n te r r ib le é i n -
famante após t ro fo . 
¡Así se ha escrito la h i s to r ia de los j e s u í t a s ! 
¡El Consejo, en su Informe de 30 de A l r i l , h a b í a dicho que San Fran-
cisco de Borja c e n s u r ó el In s t i t u to de Loyola , y eso t e n í a que afir-
mar la obra publicada al año siguiente en E s p a ñ a , s in duda bajo 
los auspicios de Aranda, s in que le detuviera nada, n i l a conside-
rac ión de que la Tuba Magna, una de las obras mas infames que se han 
publicado contra la C o m p a ñ í a , no se a t r ev ió á falsear el texto de 
San Francisco, que copia en los mismos t é r m i n o s que nosotros, co-
mo lo hizo t a m b i é n el arzobispo de Burgos en su Pastoral contra los 
J e s u í t a s , publicada el 28 de Octubre de 1768; y cuenta que este Pre-
lado así como el de A v i l a y los PP. Osma y Pin i l los , era de los 
ec les iás t i cos que mas odiaban á l a C o m p a ñ í a en E s p a ñ a . 
E l p e r i ó d i c o Las Noticias, que no combate por sistema determi-
nadas ins t i tuc iones y que de buena fé busca la verdad en las discu-
siones que entabla, se a p r e s u r a r á á hacer esta r ec t i f i cac ión v i n d i -
cando así los fueros de la j u s t i c i a y de la verdad h i s t ó r i c a , menos-
preciados y conculcados por el calumniador escritor á qu ien el colega 
ha tomado por g u i a con sobrada confianza. 
En el n ú m e r o s iguiente nos ocuparemos de otras falsedades del 
mismo historiador a n á l o g a s á la expuesta, como la apócr i fa carta de 
Ar ias Montano á Felipe I I , y las acusaciones del arzobispo Guijarro 
(SÜiceus) contra el I n s t i t u t o de Loyola . 
ni. 
Nada tan fáci l como acusar: nada 
tan difíci l como defenderse. ?(Carde-
nal Calaviani; Hist. del Conc. de T r e n -
to, l ibro V I I , cap. 7.°} 
P a r a estampar una calumnia, basta 
una sola palabra; pero p a r a conven-
cerle de tal, por lo común son menes-
ter muchos pliegos. (Dictámen del fis-
cal a l Consejo de Castil la, sobre los 
Jesuí tas , pág. 114. Año 1818.) 
Estas palabras del eminente cardenal y del sáb io togado las r e -
cordamos estos dias á cada momento a l leer los Injustos cargos que 
l a s Noticias, e s t r a c t á n d o l o s de la Histor ia del origen y decadencia de 
la Compañía de Jesús, d i r i ge contra el Ins t i tu to de Loyola . 
Improba tarea es la de rectificar conceptos e r r ó n e o s y la de de-
mostrar l a falsedad de hechos apócr i fos ; pero este trabajo sube de 
punto cuando, como nos acontece á nosotros en el caso presente, 
-hay que combatir con u n é n e m i g o que hace citas vagas é inexac-
tas, que no es escrupuloso en la e l ecc ión de textos, mas por p a s i ó n 
que por falta de c r í t i ca h i s t ó r i c a , y que presenta como verdades i n -
concusas las acusaciones d i r ig idas á inst i tuciones determinadas, por 
sus mas encarnizados enemigos (*). 
Sin acudir á los a r t í c u l o s que anteriormente ha publicado el co-
lega contra la C o m p a ñ í a de J e s ú s , y fijándonos solamente en el que 
inserta hoy, hallaremos la conf i rmac ión de lo que acabamos de m a -
nifestar. 
Hé a q u í el texto con que. lo encabeza. «Los Jesuitas constituyen 
%na tropa indócil y p e l i g r o s a » . — d e l Papa Benedicto X I V : Car-
tas célebres, 1540». 
¿Se aducen de u n modo tan vago, caro colega, test imonios que 
e n t r a ñ a n acusaciones g r a v í s i m a s ? ¿Qué Cartas céledres son esas? 
(*) Júzguese del Cristianismo por lo que de nuestra augusta religión nos 
dicen Celso, Porfirio, Zosimo, Livanio, Rutilio, y Juliano en su Misopogon, 
y aparecerá como el engendro mas monstruoso que han abortado los siglos. 
El emperador apóstata al calumniar la religión del Galilea, prohibiendo que 
se publicasen defensas de la misma, se olvidaba de lo que él había dicho 
en cierta ocasión ¿quién será inocente si basta ser acusado? lEcquis innocens 
esse poterit, si accussase sufficietl (Amm. Marcell .) 
¿Trae la colecc ión citada las de Benedicto X I V solamente, ó i n -
cluye á mas otras de personajes c é l e b r e s de aquella época? ¿Donde 
se ha editado el libro? ¿Quién ha sido el compilador de las mencio-
nadas cartas y en que p á g i n a de la obra aparecen las g r a v í s i m a s 
palabras atr ibuidas al s a p i e n t í s i m o papa autor de la Synodo Diocesana^ 
Mientras Las Noticias no conteste cumplidamente á esas p r egun -
tas, sostendremos que lo dicho por el autor de la His tor ia de la Com-
p a ñ i a es de todo punto falso] y no lo sostenemos por autoridad p ro -
pia, que aparejada se hal la la prueba de ello en la misma cita que 
el colega hace. Véamos lo : se t ra ta de cartas célebres escritas en 1510 
por Benedicto X I V ; pero como este Papa vivió en el siglo pasado, en 
el siglo X V I I I y no en el X V I , como supone el s a p i e n t í s i m o é i m -
parcial texto que consulta Las Noticias, la falsedad del dato no puede 
ser mas palmaria . 
Prescindiendo de esa p e q u e ñ a di f icul tad c ronológica , t o d a v í a insis-
t imos con el colega r o g á n d o l e que conteste á las preguntas que he-
mos hecho anteriormente. Incuestionable derecho nos asiste para e x i -
g i r l o as í , pues no es justo que el pe r iód ico aludido nos haga perder 
dos ó mas d í a s en comprobar cualquiera de sus citas vagas, como 
acon tec ió con la que hizo de San Francisco de Borja, y en la que 
t a n b ien parado q u e d ó el c r é d i t o de la obra, His tor ia de la Compañía. 
Por lo que hace á la c i ta de Benedicto X I V , t an poco precisa y 
tan contradictoria, queda desechada í n t e r i n Las Noticias no suminis-
t re datos mas concretos; y en p i é , por el contrario, este otro tes t i -
monio del mismo Benedicto X I a l que llevamos, como de l a mano, 
al colega, c i t á n d o l e el documento de donde es t á tomado y el año 
de su p u b l i c a c i ó n : procede nada menos que de l a bula Constantem 
omnium, publicada en 1748. «Es universal y constante o p i n i ó n de to-
»dos, dice el calumniado Benedicto X I V . . . que Dios, as í como en otro 
» t i e m p o se va l ió de otros santos varones, as í e c h ó mano de San I g -
»nac io y de la C o m p a ñ í a que fundó para oponerse á Lutero y á los 
» h e r e g e s de su t iempo; y que los religiosos de este Ins t i tu to , con 
»los c o u t í n u o s ejemplos de sus religiosas v i r tudes y por i l u s t r í s i -
»mos documentos de todo g é n e r o de doctrinas, par t icularmente las 
» s a g r a d a s , prosiguen acreditando esto m i s m o » . 
¿Qué puee oponer á este concluyente test imonio el colega demo-
crát ico? 
No h a b í a el redactor de Las Noticias de dejar de citarnos, estrac-
t á n d o l o de sus favoritos y fidedignos textos, lo concerniente á la ex-
c o m u n i ó n lanzada por el cardenal arzobispo de Toledo, ant iguo maestro 
de Felipe I I , D. Juan M a r t i n Guijarro (el Siliceo) contra aquellos de sus 
diocesanos que se confesasen con los padres j e s u í t a s ; pero se olvida 
a ñ a d i r , y en u n c r í t i co que presume de imparc ia l esta omis ión es 
imperdonable, que al poco t iempo p u b l i c ó dicho prelado otro edicto 
conminando con severas penas á los que perturbasen á la C o m p a ñ í a 
ó coartasen la l ibe r tad de los padres j e s u í t a s en el e jerc í ,no de su 
minis ter io ; y que esto lo hizo cuando se c o n v e n c i ó , en v i r t u d de un 
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proceso informativo, que habia sido e n g a ñ a d o por los calumniadores 
enemig-os de la Orden (1). 
Lo mismo hay que decir de la p r o h i b i c i ó n de predicar impuesta 
por el arzobispo D . Fernando Guerrero á los j e s u í t a s de M a n i l a en 
26 de Octubre de 1635, y que revocó á seguida como se vé por su 
edicto de 10 de Noviembre del mismo a ñ o , en donde se dice l i t e -
ralmente «que las causas que le determinaron quince dias antes á 
»adop ta r aquella medida, no eran la mala doctrina, n i ma l ejemplo, 
»ni cosa a lguna que fuera en deshonor de dicha C o m p a ñ í a » (2). 
Si sujetos faltos de c r í t i c a y poco versados en la h is tor ia e c l e s i á s -
tica, como lo somos nosotros, al decir de Zas Noticias, hubiesen i n -
vocado contra los j e s u í t a s la autoridad del arzobispo D. Felipe Pardo, 
nada t e n d r í a de e s t r año ; pero es imperdonable que lo haga el o m -
nisciente redactor del pe r iód ico citado, á cuyas noticias no ha debido 
llegar que las cartas del arzobispo Pardo son apócr i fas é inventadas 
por el danzante (a) Anton io Arnaldo quien las p u b l i c ó , bajo el res-
petable nombre de aquel prelado, en el tomo qu in to de su P r á c t i c a 
de Mora l . 
E l s iguiente pasage de una de las citadas cartas p r o b a r á á nues-
tros lectores, y a que no al redactor del d iar io d e m o c r á t i c o , l a auten-
ticidad de las mismas: «Los j e s u í t a s (mucho oído pues habla el arzo-
b i s p o de Manila) son magos y encantadores, pues han hecho en 
»F i l i p inas cosas i n c r e í b l e s : mudaron u n monte de negro en blanco; 
»y en una noche trasplantaron á terreno suyo un á rbo l , l lamado 
»colupan, de mayor porte que uno de nuestros nogales, no dejando 
»ras t ro a lguno en el lugar del a r r a n q u e . » iRisum teneatist 
A seguida de los arzobispos Guerrero y Pardo, forzosamente habia 
de veni r el test imonio del venerable Palafox, obispo de la Puebla de 
los Angeles; pero es e l caso que este virtuoso prelado n e g ó siempre, 
pr incipalmente en su Defensa Canónica, ó sea Memorial por la d i g n i -
dad episcopal de la Pnei la , impreso en Madr id en 1652, ser el autor 
de la Inocenciada, obra calificada de calumniosa por veinte prelados 
e spaño les , y cuya autent icidad negaron los postuladores en la causa 
de bea t i f icac ión de Palafox. 
¿Como habia de formar coro con los calumniadores de los j e s u í -
tas el obispo que en su obra, Direcciones Pastorales, escrita ^oco antes 
desn muerte, recomienda á los jesuitas ^or su saMduriayperfeccion de 
vida"} 
O c u p é m o n o s ya de Melchor Cano: e l c é l e b r e dominico fué hombre 
de estraordinario ingenio y vasto saber; pero por d e m á s apasionado, 
y de ello d ió repetidas pruebas en las sesiones preparatorias del 
(l) Horlandino. Historia de la Compañía.—Q. de la Huerta. Informe al Con-
sejo, pág. 70. 
Í2) Informe citado; págs. 242 y 243. 
a^} Este calificativo duro y quizá algo disonante es el que emplea, y nada 
menos que en un documento oficial, el austero y sabio magistrado señor 
Gutiérrez de la Huerta, fiscal del Consejo de Castilla, cuando habla de A i v 
naldo. (Informe pág. 243.) 
Concilio de Trento, pr inc ipa lmente cuando se t r a t ó de l a a d m i s i ó n 
y del voto de los obispos i n p a r t U m . 
Desde l a f u n d a c i ó n del In s t i t u to de Loyola, y sin causa a lguna que 
lo just if icara, se dec la ró su enemig-o i r reconci l iable , y t an lejos fue 
con sus intemperancias que el general de la Orden de Santo D o -
mingo se vió por ello obligado á publ icar una car ta-circular p r o h i -
biendo á los ind iv iduos de su r e l i g i ó n , bajo santa obediencia, que 
impugnasen l a C o m p a ñ í a de J e s ú s (1). 
H é a q u í desvanecidos muchos de los cargos que contra los j e s u í -
tas formula e l redactor del colega democrá t i co , t o m á n d o l o s de los 
s a p i e n t í s i m o s y desapasionados textos á que hemos aludido. 
I V . 
En vano pretende el autor de los a r t í c u l o s que contra los j e s u í -
tas ven la luz p ú b l i c a en nuestro colega Las Noticias, arrastrarnos 
en l a d i s cus ión á cierto terreno vedado para nosot os y que no he-
mos de pisar j a m á s : e s t é seguro de ello. Califique nues t ros razona-
mientos de argucias y de g á r r u l a s declamaciones; d iga que á los 
j e s u í t a s no los defienden mas que escritores de m u y dudoso pres-
t i g i o ; l l á m e n o s periodistas « t a n poco fuertes en mater ia de his tor ia , 
» q u e necesitamos nos espliquen los detalles mas m i n u c i o s o s » ; y a ñ a -
da, en suma, cuantos calificativos desfavorables se le ocurran, que 
no por ello hemos de proferir el mas p e q u e ñ o dic ter io : mesura y c i r -
cunspeccion es nuestro lema y no faltaremos á é l ; cóns te le al ar-
t i cu l i s t a nuestro contrincante, qu ien no declama, n i espone g á r r u l o s 
conceptos y cuya competencia c ien t í f ica e s t á m u y por cima de la 
nuestra. 
Pero por lo mismo que tan elevado concepto tenemos formado 
de su omnisciencia, no nos e sp l í camos satisfactoriamente ciertos lapsus 
en que incurre , que á no proceder de quien, como infa l ib le , no pue-
de errar, a c h a c a r í a m o s á ignorancia ó á mala fé, ó á ambas cosas 
á dos, que no son h e t e r o g é n e o s esos factores y pueden combinarse 
perfectamente, 
Y d e j á n d o n o s de digresiones, que prohib ida nos es t á por el sa-
p i e n t í s i m o ar t icul i s ta toda g á r r u l a d e c l a m a c i ó n , vengamos al asunto. 
Evidenciamos la falsedad de una de las citas hechas por el co-
lega; l a que se refiere á San Francisco de Borja; pero el i lustrado 
p e r i ó d i c o , que a p r i o r i ha establecido el p r inc ip io de su i n f a l i b i l i -
dad, no se conforma, que no es él de la naturaleza de los que y e -
(1) Carta-c ircular de Fr. Francisco Romeo, General de los Dominicos, fe-
cha 18 de Diciembre de 1548. 
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rran, y en su a r t í c u l o del lunes nos dice que en breve nos demos-
t r a r á la exact i tud de su c i ta sobre San Francisco de Borja. 
¡En breve! ¿y p o r q u é no en el acto? Luego ba citado á aquel 
Santo s in conocer el texto de sus obras, y g u i á n d o s e tan solo por 
lo que de él l ia leido en las Cartas célebres y en la His tor ia del 
origen de la Compañía , impresas en casa de Ibarra, a l s iguiente a ñ o 
de la e x p u l s i ó n de los J e s u í t a s , con el ñ n de jus t i f i ca r la medida 
adoptada por el conde de Aranda, y cuando era considerado como 
reo de lesa magestad todo aquel que defendiera la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s . 
Como Las Noticias ha acudido á esos apócr i fos escritos, hechos adre-
de para calumniar , claro es que su test imonio ha de ser de mayor fue r -
za que el del mismo San Francisco de Borja, cuyas obras, y hasta 
la p á g i n a en que se hal la aquel pasage, hemos citado, y que el de 
la Tuba Magna, l a pastoral del arzobispo de Burgos , y el l i b ro A r -
tes fesmficae, producciones todas desfavorables á la C o m p a ñ í a , y que 
sin embargo c i tan aquel pasage del santo, c o n s i g n á n d o l o en los m i s -
mos t é r m i n o s que nosotros; pero como esto no acomoda al redactor 
de Las Noticias, todas esas autoridades^caen por t i e r r a quedando en 
p ié l a del a n ó n i m o y ca lumniador autor de la His tor ia del origen de 
la Compañía, aunque y a el colega lo repudia d i c i é n d o n o s que no ha 
leido la t a l obra, lo que no obsta para que en el n ú m e r o correspon-
diente a l 27 de Agosto nos digera , que tomaba muchos de sus da -
tos del l ib ro t i t u l ado , Origen, gobierno, etc. de la Compañía de Jesús , 
que indudablemente es t r a d u c c i ó n de la que hemos citado p u b l i c a d a 
en Francia en 1762. 
Pero el a r t icul i s ta no se detiene a h í : creyendo que no ha ido 
a ú n bastante lejos nos dice en su n ú m e r o de ayer que la c i ta de 
San Francisco de Borja e s t á falseada por los j e s u í t a s . ¿ C r e e r á n nues -
tros lectores que a c o m p a ñ a las pruebas just i f icat ivas de este aserto? 
Todo menos que eso: el dicho del ar t icul is ta basta y sobra en cosa de 
tan poca monta, como basta t a m b i é n para que creamos que los j e s u í -
tas son los que han levantado á Eugenio Suó el falso t es t imonio 
de suponer que e l i lustre escritor se v e n d i ó para ca lumnia r a l I n s -
t i t u t o de Loyola , aunque e s t é demostrado lo contrar io y todo el m u n -
do sepa que qu ien lo ha asegurado as í , desde las columnas del pe-
r iódico f rancés E l Constitucional, ha sido el editor Veron, el mismo 
que para l levar á cabo tan santa y car i ta t iva empresa d ió los con-
sabidos cien m i l francos, a l autor do B l Jud ío Errante , s e g ú n refiere 
Paul Feval (1). Pero acabamos de c i ta r á F é v a l s in caer en l a cuenta 
de que ese escritor no merece fó alguna, pues su ci tada obra es 
una oi l igada apoteosis de la Comjpañia, al decir de Las Noticias', y 
tan oi l igada, como que su autor se n e g ó á aceptar l a cant idad que 
le ofrec ían por ca lumniar a l In s t i t u to de Loyola (2) d e c i d i é n d o s e 
(1) los Jesuítas pág. 0. 
Obra citada, págs. 11 y 14. 
d e s p u é s á escribir su v i n d i c a c i ó n , á pesar de la impopula r idad que 
sab ía iba á arrostrar, (1). 
Para el redactor de Las Noticias son sendas é incontrover t ib les v e r -
dades todo lo que se ha dicho contra los j e s u í t a s ; y quien otra 
cosa en contrario sostenga debe ser c a l í ñ c a d o de escri tor de dudoso 
prestigio; pero es el caso que entre esos autores de poco mas ó me-
nos, defensores oiligados del Ins t i tu to de Loyola , se ha l l an , Vol ta i re , 
que habla hasta con i n d i g n a c i ó n de las calumnias contra los j e s u í -
tas propaladas (2); J . J . Rousseau, que califica de vileza (son sus pa-
labras) e l . acto del Parlamento de P a r í s decretando la espulsion de 
los j e s u í t a s (3) y por ú l t i m o el i m p í o Bayle, quien, ocupándose de esta 
materia, dice: «Las fábulas publicadas contra ellos producen u n efecto 
»re t roac t ivo . . . . no ha podido prestarse mayor servicio á los j e s u í t a s 
»que propalando estas calumnias pueden decir con r a z ó n los í n d i -
»v íduos de la Sociedad que ciertas gentes los condenan por preven-
c i ó n : . . . (4)» 
No sabemos e l concepto que le m e r e c e r á al a r t icu l i s ta de Las No-
ticias esta t r in idad lUre-pensadora, cuyo test imonio acabamos de adu-
cir; pero es seguro que no d i r á que para d e f e n d e r á los j e s u í t a s nos 
apoyamos en el parecer de amigos de la C o m p a ñ í a . 
D e s e n g á ñ e s e nuestro contr incante y p e r s u á d a s e que el sistema de 
inventar calumnias contra los j e s u í t a s es bastante ant iguo; m u y an -
ter ior á la época de Eugenio S u é y de Pablo Feval; y en prueba de 
ello, y entre otros m i l casos a n á l o g o s , podemos c i tar le el episodio 
de Mr. JureUj profesor de Sedan, obligado á retractarse, nada menos 
que de una manera oficial, y ante el procurador del rey , de las ca-
lumnias que h a b í a propalado contra u n c é l e b r e j e s u í t a (5) y el del 
autor del Anticoton, cuyas falsedades contra el Ins t i tu to de Loyola se 
h ic ieron patentes, s e g ú n refiere Bayle (o). Juan Jacobo Rousseau (ya 
vé el a r t icu l i s ta que no estamos hoy por c i tar le escritores mí s t i co s 
n i de dudosa reputación) dice en sus Confesiones que los jansenistas 
le sol ici taron para que escribiese contra l a C o m p a ñ í a , á lo que se 
n e g ó el c é l e b r e g inebr ino manifestando con noble entereza « q u e a u n -
» q u e él no amaba á los j e s u í t a s , s in embargo, como quiera que j a -
» m á s le h a b í a n hecho b ien n i ma l , no podia prestarse á derramar 
»sobro ellos la h ié l de la calumnia O)» 
(1) Págs. 21. 32 y 33. 
(2) Voltaire. OEubres. Epist. cit. 
(3) Confesiones, libro X I , año 1761. Edit. de 1870. 
(4) «Les fables publies contr' lis aient un effect retroactif.... ne saurait 
rendre un meilleur service aux jesuites qu' en publiant des calomnies.... lis 
peuvent diré que bien des gens les condamnentpor prmwíion;»—Bayle. Dictio-
naire , Edit. de 1702: pag. S39, c. b.—pág. 1850 c. a. 
(5) líayle. Dictionaire, pág. S39, c. a. 
(6) I d . Dictionaire, pág. 18S0. 
(7) Quoiqu'il n ' aimat pas les jesuites, cependant, come ils ne lu i avoient 
jamáis fait n i bien n i mal, íl ne se preterait point á verser sur euxíe fiel 
de la calomnie. (iEinmerick, chez Lambert Romen. Du restablissement des 
Jesuites, pág, 102). 
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iñios fefiacíenfes f e s t í m o n í o s que de u ñ modo í n d u d a b í e p rue -
ban que contra los j e s u í t a s no l i an esgr imido j a m á s sus enemigos 
otro arma que la innoble de la calumnia, podemos a ñ a d i r el i r r e c u -
sable del Consejo de Estado de Por tugal , qu ien en la consulta e le-
vada á la Eeina D.a Maria Francisca en 1 de A b r i l de 1181, d e m o s t r ó 
de una manera incontestable que los j e s u í t a s hablan sido v i lmen te 
calumniados por el execrable m a r q u é s de Pombal y , por tanto, que 
debia declarar inocentes á todas las personas, tanto muertas como v i -
vas ( a s c e n d í a n á nueve m i l seiscientas cuarenta) condenadas en v i r t u d 
del monstruoso proceso formado en 1758 y 1159, bajo la d i r ecc ión del 
funesto conde de Ocyras, el enemigo mas i n d i g n o y mas encarn i -
zado que han tenido los j e s u í t a s . 
Aquel la h iena con faz humana que á causa de la cruel s a ñ a que 
desp l egó contra los ind iv iduos de la Sociedad m e r e c i ó que sus com-
patriotas le apellidasen 0 matador dos Padres, no p e r d o n ó medio a l -
guno de cuantos le s u g e r í a su s a t á n i c a i nven t i va para deshonrar 
primero y esterminar d e s p u é s á los j e s u í t a s . 
H i p ó c r i t a como toda alma innoble , s i m u l ó en u n p r inc ip io g r an 
amor á la C o m p a ñ í a á fin de encumbrarse merced á l a p r o t e c c i ó n 
del P. Moreira, confesor del rey de Por tugal J o s é I ; y fué tan ade-
lante en su bajeza que sobre aparentar ¡él; el i lumin i s ta y el amigo 
de la Enciclopedia! u n g r an celo religioso para i lus ionar al bueno 
del confesor de Su Magostad F i d e l í s i m a , puso por s i mismo el h á -
bi to de j e s u í t a á u n h i jo suyo, n i ñ o t o d a v í a . 
Cuando estuvo seguro del poder ar ro jó desenfadadamente la m á s -
cara y se r eve ló t a l cual era, dando comienzo á aquella serie de i n -
diguas celadas que concluyeron con la hecatombe de 31 de Jul io de 
1159, acto de inaud i ta crueldad que hor ro r i zó á todo el mundo hasta 
á la inmora l amante de Luis X V , la enemiga ju rada de los j e s u í t a s . 
¡Entre aquellas v í c t i m a s descuartizadas por mano del verdugo se e n -
contraban el h é r o e de Lisboa cuando e l famoso terremoto de n52, 
Malagrida ó Halagada, como con la exact i tud que Ib c a r a c t e r í z a n o s 
dice el redactor del diar io con qu ien discutimos, y el Padre Moreira, 
el protector de Pombal! (a) 
Cuando la acc ión de la j u s t i c i a humana iba á dejarse sentir sobre 
aquel m ó n s t r u o , el miserable confesó sus c r í m e n e s y la reina Mar ía 
se ap iadó de él . Así lo man i f e s tó l a augusta princesa en u n docu-
mento oficial donde dec ía : « H a b i e n d o sido interrogado y examinado 
»D. Sebastian Carvalho no solo no se d i s c u l p ó s i n ó que al tenor de 
»sus respuestas se agravaron mas y mas las culpas que le i m p u t a -
»ban; y aunque examinado todo por una Junta de minis t ros se me 
(a) Carvalho llevó á tal estremo su refinamiento de crueldad que ordenó 
tuviese lugar el suplicio del Padre Moreira y demás jesuítas el 31 de Julio, 
dia de San Ignacio de Loyola, fundador de la Orden. Con razón dice el ilustre 
fiscal del Consejo de Castilla, tantas veces citado, que todo esto es tan horr i -
ble que solo puede compararse con las atrocidades de los Caligulas, Nerones 
y Caracallas. 
53 
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^consu l tó , á unanimidad de votos, que el m a r q u é s de Pombal era reo 
«y d igno de u n ejemplar castigo, s in ernbarg-o ea a t e n c i ó n al per-
» d o n que me ha pedido y al arrep n t imien to que me l ia manifes-
t a d o de s%s escesos y delitos, he tenido á b ien perdonarle las penas 
»corpora l e s que debiera sufr i r por el los» (1). 
Estos delitos eran el asesinato j u r í d i c o de M a s c a r e ñ a s , de los Tavo-
ra, de los padres j e s u í t a s y sus supuestos c ó m p l i c e s ; l a p u b l i c a c i ó n de 
documentos p o n t í ñ c í o s apócrifos, verificada en u n i ó n de su colega de 
i n i q u i d a d , Almada (2), y del escrito t i tu lado , Relación sucinta de la 
r e p ú b l i c a de los Jesuitas en Ultramar, que costó á Carvalho mas de 
setenta m i l escudos (3) obra t a n notoriamente calumniosa que el Con-
sejo de Castilla l a m a n d ó quemar p ú b l i c a m e n t e por mano del ve rdu-
go, reinando Fernando V I , c o n d e n á n d o l a á mas posteriormente el 
» m i s m o Carlos I I I por Real decreto de 19 Febrero de 1761 (4) 
Si de lo espuesto no quedan patentes las indignas calumnias de 
Carvalho no sabemos que cosa sea la verdad h i s t ó r i c a . 
Otros muchos casos análog-os p o d r í a m o s aducir, pero los estrechos 
l í m i t e s de este folleto no nos lo permi te ; nos l imi taremos por ello á 
a ñ a d i r uno solamente que reviste circunstancias por d e m á s s i n g u -
lares. Nos referimos á l a solemne d e c l a r a c i ó n que D . Gabriel de Cue-
l l a r y Mosquera, uno de los pr incipales calumniadores de los jesuitas 
en el Paraguay, c o n s i g n ó por ante notario á l a hora de su muerte, 
en la c iudad de Córdoba de Tucuman el 8 de Noviembre de Í6&1, en 
la que dice: «Por dar tes t imonio á la verdad para descargo de m i 
»conc íenc ia ; hago saber á todos los que leyeren la presente declara-
c i ó n como todo lo que se ha publicado contra los jesuitas son ca-
lumn ia s . . . . Y quisiera tener una voz que se oyese en todo el mundo 
» p a r a des t ru i r las que yo les he levantado en ins t rumentos p ú b l i c o s 
» ñ r m a d o s de m i mano y hechos por m i firmar en la c iudad de la 
» A s u n c i o n á t r e i n t a y cinco personas, las cuales firmaron t a m b i é n 
»por otros, como yo firmé en lug-ar de m i h i jo D. José de Cuellar, que 
»no t en ia mas que siete a ñ o s . . . . Todo lo que atesto con juramento 
» d e l a n t e de u n crucif i jo , p id iendo humi ldemente p e r d ó n á los Padres 
»Je su i t a3 y á los d e m á s á quienes e s c a n d a l i c é con m i proceder; y para 
» d a r toda la autor idad necesaria á esta d e c l a r a c i ó n la escriH á pre-
» s e n c i a del notar io y testigos in f rasc r ip tos» (5). 
¡La paz del S e ñ o r haya sido con aquel infe l iz calumniador , cuyo 
ar repent imiento al menos fué sincero y no simulado como el del m ó n s -
t ruo Carvalho! 
A h í t iene, pues, nuestro contr incante el retrato de los enemigos 
(1) Decreto de la reina D.a Maria Francisca, espedido en el palacio de Cue-
las el 16 de Agosto de 1781, á vir tud de la consulta elevada por el Consejo 
en 1 de A b r i l del mismo año. 
(2) I m p u g n a c i ó n á la Historia de Cárlos ÍII, págs. 76 y 80. 
(3) G de la Huerta. Informe, pág. 189, 
(4) I d . pág. í é 8 . ~ I m p u g n a c i o n á la Hist. de Cárlos I I I , pág. 71. 
(6) Informe a l Consejo de Casti l la, págs. 247, 248 y 249. 
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de los j e s u í t a s , de esos hombres que cuando atacan al Ins t i tu to de 
Loyola ú ocul tan las piezas del proceso, como dice el i m p í o Bayle (1) 
ó las confeccionan á su placer, s e g ú n hizo Pombal en Por tuga l y el 
conde de Aranda en E s p a ñ a ; y esto ú l t i m o no somos nosotros n i los 
escritores ca tó l icos citados los que as í lo aseguramos, s inó el es-
critor Hnglicano D u n h a m 
Dejando ya este inc dente sobre s i los j e s u í t a s han sido ó no ca-
lumniados, volvamos á nuestra i ng ra t a tarea de r e c t i ñ c a r los e r r ó -
neos con3eptos del redactor de Las Noticias y de patentizar l a m u l -
t i t u d de citas inexactas que hace. 
En fundamentos a n á l o g o s á los que t iene el a r t icu l i s ta para sos-
tener que la c i ta de San Francisco de Borja h a b r á sido falseada por 
los ind iv iduos de la C o m p a ñ í a , ( cómpl ice de ello s in duda el arzo-
bispo de Burgos, a n t i j e s u í t a ) se apoya para cont inuar asegurando 
que Benedicto X I V calificaba el I n s t i t u to de Loyola de trojoa i n d ó -
c i l y peligrosa. 
Para demostrarle que lo que dice sobre el par t i cu la r el l i b r o e d i -
tado por Ibarra en 1769 con e l t í t u l o de Cartas célebres es una g r o -
sera calumnia, le citamos las elocuentes y decisivas palabras de aquel 
Pontífice en su bula Constantem omnium, que son el mas cumpl ido 
elogio de la C o m p a ñ í a , referente á todo el t iempo de su exis ten-
cia; pero el ar t icul is ta se desentiende por completo de este t e s t imc-
nio cancluyente, al que no alude para nada, s in duda por no con-
venir á sus fines que los lectores de Zas Noticias se aperciban de él, 
y c o n t i n ú a dando fé á los detractores de la C o m p a ñ í a : claro es, pues, 
que para el a r t icu l i s ta de Zas Noticias el verdadero Benedicto X I V 
no es el que habla en la bula Constantem omnium, sino el citado en 
los l ibros editados en casa de Ibarra y por los d e m á s encarnizados ene-
migos de los j e s u í t a s ; pero s in referir por supuesto el escrito en que 
aquel Pont í f ice c o n s i g n ó semejantes palabras. 
Vengamos ya á Clemente V I I I , que no lo hemos olvidado como 
cree el a r t i cu i sta. 
Este ha asegurado que aquel Pont í f ice apos t rofó á los J e s u í t a s , en 
las Congregaciones de A m i l i i s l l a m á n d o l o s revoltosos y perturbadores de 
la Zglesia. 
Aqu í , salvas dos p e q u e ñ a s dificultades, en todo lo d e m á s t e n d r á 
razón el ar t icul is ta , que, como poco fuerte en historia que somos, se 
digna descender con nosotros á los mas minuciosos detalles, cosa que en 
el alma le agradecemos. 
(1) Lettres de Mr. de Bayle; UUre n.0 CXI. 
(2) «La ruina de los jesuítas en España débese á la codicia de cortesanos 
«Que ansiaban quitarles sus bienes y que para ello se valieron de medios 
»que deben cubrir de eterna infamia á quienes los usaron, calumniando las 
»doctrinas de la Compañia y las personas de sus individuos, cohechando tes-
t igos y falsificando cartas »—(History of Spain.—Cit, en la Impugnación d é l a 
Hist. deCár losII I . 
Lo mismo, con corta diferencia dice otro anglicano, Coxe, enemigo de los 
Jesuítas y el protestante Muller en su Curso de Historia Universal. 
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Esas dos p e q u e ñ a s dificultades, i lus t re a r t i cu l i s t a , i l mió maestro 
e U mió awtore, son las siguientes: Primera: que es completamente falso 
que Clemente V I I I pronunciara tales palabras en las Congregaciones 
de AuccUiis; y segunda que el sabio redactor de. Las Noticias ignora 
q u é congregaciones sean esas, c o n o c i é n d o l a s t a n solo por la c i ta vaga 
que ha leido en las Cartas célebres 6 en el Origen de la Gompañia. La 
prueba de lo p r imero la tenemos en la mano, y m a ñ a n a lo sab rá el 
a r t icu l i s ta , y la de lo segundo nos la s u m i n i s t r a r á nuestro mismo 
contr incante , al no darnos en el n ú m e r o de Las Noticias correspon-
diente al d ia de hoy , respuesta satisfactoria á las siguientes p r egun -
tas. ¿Qué eran las « C o n g r e g a c i o n e s de Aícxüiisl» ¿A q u é debieron ese 
t í t u l o , de A u x i l i i s l ¿Bajo q u é pontificados t uv i e ron lugarV ¿Qué escri-
tores se han ocupado de ellas con mas os tens ión? ¿Conoce el a r t i c u -
l i s ta á Henao, á Francisco de la P e ñ a , á Juan de Santo Tomás , á Le 
Blanc y á Serry y su d is t in to parecer sobre aquellas Congregaciones? 
Si á todo esto no responde cumpl idamente nuestro contrincante 
en el n ú m e r o que leeremos esta noche, y á cuyo contesto replicare-
mos m a ñ a n a s in falta a lguna, nos a u t o r i z a r á para declararle inco-
petente en la mater ia y de n i n g ú n peso cuanto diga referente á aque-
llas famosas congregaciones. 
Dice Las Noticias en su n ú m e r o de 3 de Setiembre que en los 
a ñ o s m i l seiscientos cincuenta y ocho y sesenta y seis c o n d e n ó A l e -
jandro Y11 doctrinas sostenidas por los j e s u í t a s , a ñ a d i e n d o en el 
mismo a r t í cu lo que t a m b i é n lo hizo Clemente I X en m i l seiscientos 
cincuenta y nueve. Y preguntamos nosotros ahora a l i lustrado redactor 
cuya competencia nos evi ta el trabajo de tener que descender con 
él á p e q u e ñ o s detalles h i s t ó r i c o s : ¿ c u á n t a s veces fué papa A l e -
jandro VII? porque, ó no lo entendemos, ó de su dicho se deduce 
que Clemente I X g o b e r n ó la Iglesia en u n in ter regno del pon t i f i -
cado de su antecesor Alejandro, lo que no deja de ser u n solemne 
desatino de los textos que e l colega consulta en l a cues t i ón de 
los j e s u í t a s ; á no ser que este sea otro error de caja como el de 
Benedicto X I V y probablemente el de Halagada^ por Malagrida, en 
cuyo caso y pudiendo deslizarse á lo largo de una tangente de tan 
fácil declive, nada tenemos que decir á nuestro contr incante . 
I n t e r i n el p e r i ó d i c o Las Noticias se pone de acuerdo para resol-
ver este problema con las fuentes h i s t ó r i c a s que consulta, le d i re -
mos que tanto Alejandro V I I como Clemente I X é Inocencio X I , 
que t a m b i é n nos c i ta en sus a r t í c u l o s , condenaron proposiciones de 
moral relajada, como estampa e l colega, ó de mora l laxa que deci-
mos los insipientes; pero sin referirse para nada á la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , la cual , con l a maes t i ' í a que al redactor de Las Noticias no 
d e b e r á admirar, se a d e l a n t ó á estas disposiciones pontificias, p r o h i -
biendo en v i r t u d del decreto I X X L de la novena Congregación de la 
Sociedad de Jesús, celeirada en y en la Ordenanza, Pro Studiis 
superior iüus (1) que los ind iv iduos de la C o m p a ñ í a defendieran la 
( l ) Edit. Lde Praga; año 1705. 
— 411 — 
moral laxa, sistema que por cierto no inventa ron los j e s u í t a s y que 
de ant iguo se d e f e n d í a en l a Sorbona y en Salamanca: nadie mejor 
que un sabio ant i jesui ta ha vindicado á la C o m p a ñ i a de semejante 
calumnia; el r í g i d o probabi l ior is ta P. Danie l de Cónc ina , quien d i -
ce en su His tor ia del prohaUlismo: «Debe confesarse sinceramente 
»que la i n v e n c i ó n del probabil ismo, a t r ibuida á los Jesuitas, es una 
»so lemne impostura, forjada por los mismos que se la i m p u t a n » (1). 
C ó n c i n a era ant i jesui ta; pero creia que l a verdad estaba por c ima 
de él y de los j e s u í t a s . 
Cuando h a b l ó el Pont í f ice , todos asint ieron reverentes á su m a n -
dato, como sucede siempre entre los ca tó l icos , y nadie defendió mas 
las proposiciones condenadas, fuera j e s u í t a , ó fuera a g u s t i n í a n o como 
el padre C l íque t : l a r e b e l d í a , mas ó menos solapada, queda buena 
para los jansenistas, que s e g u í a n sosteniendo las proposiciones de 
Jansenio y de Quesnel, apesar de la c o n d e n a c i ó n de la Ig les ia . 
No podemos e s p l í c a r n o s nosotros n i probablemente p o d r á t ampo-
co esp l i cá r se lo la inmensa m a y o r í a de nuestros lectores, como en -
s e ñ a n d o los j e s u í t a s esa moral laxa que nos dicen sus enemigos, se 
s o m e t í a n en la p r á c t i c a á l a observancia de las m á x i m a s mas r í g i -
das, como para desmentir á los autores á que acude el diar io Zas N o -
ticias nos lo aseguran muchos i lustres varones enemigos de la Com-
p a ñ í a . E l i lus t re a r a g o n é s Francisco de la P e ñ a , a n t i j e s u í t a , les l l a -
ma, sydera lucentia i n perpetuas etemitates; el suizo Mul le r , protes-
tante, los encomia por sus vir tudes, diciendo en su Curso de His to -
r i a Universal, que eran humildes , y cari tat ivos en alto grado; e l 
Dr. Dunham, anglicano, los califica ú.v irreprensibles (¿); Eobertson, 
minis t ro protestante, dice que siempre observaron una conducta i r r e -
prochable (3); el jansenista Fitz-James, obispo de Soisson, uno de los 
seis prelados que contra el parecer de todos los d e m á s obispos de 
Francia evacuaron desfavorablemente el informe que respecto á los 
j e s u í t a s h a b í a pedido al episcopado de aquel reino Lu i s X V , d ió u n 
br i l l an te tes t imonio á favor de las buenas costumbres de Jos i n d i -
viduos de la Sociedad, diciendo como salvedad en su consulta: «por 
y>lo que hace á la conducta moral de los Jesu í tas debo declarar que es 
Mnteramente pura , debiendo a ñ a d i r que q u i z á sus ind iv iduos sean m á s 
» r e g u l a r e s en su g é n e r o de v ida que los de n inguna otra ó rden» (4); 
l a Asamblea del Clero galicano, en su Proceso vernal de 1017, decla-
ró que las escuelas de los j e s u í t a s eran las mas á p ropós i to para 
afianzar la fé y las buenas costumbres en el á n i m o del pueblo (5); 
el u t i l i t a r i s t a Puffendorf los considera cual el mas bello ornato y e l 
(1) Tomo I , pág. 14. 
(2) Obra citada. 
(3) «Gobernados por una disciplina mas rígida que las demás órdenes re-
ligiosas, observaron siempre u n a conducta irreprensible tanto en Méjico co-
»mo en el Perú» (History of Amér ica , tom. X. pág. 29) 
(4) Impugnación de la Historia de Carlos I I I pág. 108 y 109. 
(5) Procés de l'Asamblée du Clergé; an. 1617. pág. 77. 
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mas firme antemural del Catolicismo ( l ) ; Vol ta i re se admira de la 
vida laboriosa y austera que observaban (2); y por ú l t i m o el c a l v i -
nista Grocio los encomia por su integridad de vida (3). 
Los j e s u í t a s , como c o r p o r a c i ó n , como ins t i t u to , j a m á s han defen-
dido n i practicado las m á x i m a s de l a mora l laxa. Algunos i n d i v i -
duos de su seno p o d r á n haber sido mantenedores de ellas, pero por 
esto no puede culparse á la C o m p a ñ í a , como no puede tampoco for-
mularse a c u s a c i ó n contra la Sorbona n i contra Salamanca porque 
doctores de estas cé l eb re s universidades defendiesen la mora l laxa 
mucho antes que existiese la Sociedad de J e s ú s . 
¿A quien se le ha ocurrido increpar á los agustinianos porque el 
padre Cliquet fuese probabilista? Y eso que los superiores de este 
relig-ioso no se adelantaron á la censura p o n t i ñ c i a , como lo hizo el 
Ins t i tu to de Loyola con los padres Berruyer y Harduino, j e s u í t a s , 
á los cuales p r o h i b i ó , antes que lo hic iera Roma, que sig-uiesen de-
fendiendo proposiciones de mora l laxa. 
Esta, aunque pese á los imparciales y s a p i e n t í s i m o s textos que 
hacen las delicias del diar io d e m o c r á t i c o que combatimos, es la ver-
dadera expos i c ión de los hechos por lo tocante á la tan manoseada 
c u e s t i ó n de la moral laxa de los jesuitas, mora l que ellos no han 
inventado, como suponen sus calumniadores é m u l o s ; y el test imonio 
es de Bayle (4) con quien puede e n t e n d é r s e l a s Las Noticias. 
E l colega, que de r o n d ó n se ha met ido á canonista por aquello 
de que él no necesita de aprendizage n i de guias en las cuestiones 
mas á r d u a s , nos presenta, como documento p o n t i ñ c i o publicado con-
t ra los jesuitas, l a bu la Speculatores Domus Israel, de Clemente I X , 
expedida (no nos dice la fecha precisa) el 13 de Setiembre de 1669; 
pero es el caso que en dicha bula no hay t a l censura contra los 
jesuitas, l i m i t á n d o s e el papa en ella á recordar á todos los individuos 
de las diversas órdenes religiosas que habitasen en China l a sumis ión 
que d e b í a n á los vicarios apos tó l icos . 
Como nosotros no hacemos u n mister io de los l ibros que maneja-
mos y tenemos el raro capricho de evacuar nuestras citas consul-
tando las fuentes, huyendo así de la funesta erudición de segunda 
mano, diremos a l ar t icul is ta , por si duda de nuestro aserto, que en 
el Gran Bular io , al tomo X V I I , desde la p á g i n a 284 á la 236, se ha-
(1) Introduction á l'Historie, chap. X I I , págs. 647 et 648. 
(2) oPcndant sept annécs que j ' a i vécu dans la maison des Jésuites ¿q'ai-
»je vu chez eux? La vie la plus laborieuse et la plus frugale: toutes les heu-
»res partagées entre les soins qu'ils nous donnaient et les exercices de leur 
wprofession austére. J'en atteste des milliers d'hommes élevés cora me moi. C'est 
«surquoiye ne cesse de m'étonner qu'on puisse les accuserd'enseignerune morale 
y>corruptrice. (Voltaire. Lettre 7 Feb. 1746. 
(3) «Jesuitarum Societas intra hos annos centum et quod excurrit, p lu -
»res protulit vires in omni genere scientiarum eruditos, et eosden vita i n -
vculpata quam ulla alia»-~(Votum pro pace Ecclesim. Ant. V. pag. 638, col. 2.a 
—Tideanlur pneterea, Epistolw, n. 1450—1526 et 1581.) 
(4) BííYle. Dictionaire, pág. 1863. c. a. Edit. cit. 
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Han las letras pontificias citadas que no dicen mas que lo que de-
jamos apuntado ( . ) . 
No es exacto que Inocencio X , otro de los pont í f i ces ant i jesui tas 
s e g ú n Las Noticias, promulgase rescripto alguno contrario a l I n s t i t u -
to, cosa de que puede convencerse el colega registrando el tomo X V 
de la citada colecc ión , que contiene todas las bulas publicadas por 
aquel papa, y en una de las cuales, en la espedida con fecha i.0 de 
Enero de 1646, que empieza con las palabras, Prospero felicique s ta tni (2), 
se hace el mas cumpl ido elogio de la C o m p a ñ í a . 
Ha tocado su t u rno al papa Clemente X , á p r o p ó s i t o del cual y 
de sus anatemas contra los j e s u í t a s nos dice e l a r t icu l i s ta con el aplo-
mo que le es peculiar: «Si nuestro contendiente posee el estracto de 
»Bulas Pontificias, v e r á que el Papa Clemente X , en 1673 y en 23 
»de Diciembre del mismo a ñ o , a lzó su voz contra los j e s u í t a s , conde-
n a n d o muchos de sus actos y disponiendo que en todas las d ióces i s 
»se publicase. Solemniter p u i l i c a r i , ac a suis respective su id i t i s inv io la -
y>diliter oiservari. ¿Qué tiene que oponer á todo esto?» 
¿Que q u é tenemos que oponer? A h í es nada. Que todo lo que á 
este p r o p ó s i t o dice el a r t icu l i s ta es absolutamente falso. 
Nosotros no hemos hojeado el Estracto de las Bulas Pontificias, que 
no ha visto tampoco nuestro contr incante por mas que se d igna re -
mi t i rnos á ese sumario, á fuer de compasivo guia ; pero en cambio 
poseemos la co lecc ión integra de todas las bulas y rescriptos p o n t i -
ficios, entre los cuales no se ha l lan los documentos de Clemente X 
á que se refieren los favoristos textos del redactor de Las' Noticias. 
Veinte y cinco bulas y breves pontificios p r o m u l g ó Clemente X en 
el a ñ o 1673, y en ellos no se ha l la una sola palabra desfavorable á 
los j e s u í t a s . En 23 de Diciembre del mismo año , ú n i c a fecha precisa 
que á este p r o p ó s i t o nos presenta el ar t icul is ta , p r o m u l g ó tres res-
criptos, el primero, la bula , Ttecet Romanwm Pontificem (3), en la que con-
firma las especiales prerogativas concedidas por Alejandro Y I I y Cle-
mente I X á los obispos vicarios apos tó l icos de China, como eran, l a 
de ejercer j u r i s d i c c i ó n sobre la d ióces i s p r ó x i m a , en sede meante, l a 
facultad para dispensar en los impedimentos matr imonia les y otras 
a n á l o g a s , conminando con censuras ec le s i á s t i cas á los contraventores, 
como siempre lo hace l a Si l la Apos tó l i ca para dar s a n c i ó n á sus de-
cretos; pero s in referirse para nada á los j e s u í t a s . Los otros dos res-
criptos espedidos con la misma fecha, que empiezan, J^m^ qui cha-
ritas, é I n j u n c t i N o ñ s , no hacen m e n c i ó n tampoco de la Sociedad de 
J e s ú s . 
Y no se d iga que por c o n s i d e r a c i ó n se abstiene e l Sumo P o n t í -
fice de designar, nominatim, la C o m p a ñ í a , pues sí á el la se refiriese 
1) Magnum Bul lar ium. Áugustse Taurinorum edit. A n . 1869. 
2) Magnum Bul lar ium, t. XV, pág. 436. 
3) Magnum Bul lar ium, t. X V I I I , pág. 443. 
a s í lo fiabria hec í i o , como lo verif icó en eí breve Nuper con ios capu-
chinos de Mallorca cuya conducta, en u n caso dado, censura con 
e n e r g í a . 
No deja de sorprendernos la s ingular manera como nuestro con-
t r incante c i ta los rescriptos expedidos por Clemente X : «en 1763, dice, 
y en 23 de Diciembre del mismo año». ¿Por q u é no consigna con exac-
t i t u d la fecha de los otros documentos referentes á los jesuitas, p u b l i -
cados, s e g ú n é l , en el referido a ñ o , á mas de la bu la de 23 de D i -
ciembre? Por l a sencilla y obvia r a z ó n de no haber visto n i estos n i 
otros rescriptos y tener en su v i r t u d que atenerse á la pauta que 
le dan los dos ó tres v e r í d i c o s textos que le han servido de arsenal en 
esta c u e s t i ó n . 
Las palabras, solemnifer p u U i c a r i ac inviolaUli ter observan que el 
a r t i cu l i s t a nos presenta como una especialidad del rescripto que 
cita, para deducir de ellas a l g ú n te r r ib le argumento que no nos re-
vela, son comunes á todas las bulas; pura fó rmula de canc i l l e r í a en 
la p r o m u l g a c i ó n de los documentos pontificios y nada mas. 
D e s p u é s de todo seria por d e m á s peregrino que el ar t icul is ta cre-
yese que estas bulas y todas las d e m á s que nos. ci ta, inclusas las de 
Benedicto X I V , se r e f e r í an á los jesuitas porque en ellas se dice: 
« m a n d a m o s que estas prescripciones sean obedecidas por los r e l i g i o -
»sos de todas las ó r d e n e s y sociedades, inclusa la de jesús : Necnon 
» q u o r u m v i s o r d i n u m et societatum, etiam Jesu. Si a s í fuese y esas 
palabras le hubie ran inducido á cometer t an g r a v í s i m o error, debe-
mos advert i r le que desde la f u n d a c i ó n de la C o m p a ñ í a de J e s ú s las 
ha empleado siempre la c a n c i l l e r í a romana en los rescriptos pon t i f i -
cios, para que á los ind iv iduos del Ins t i tu to de Loyola constase que 
determinadas disposiciones pontificias se r e f e r í an á ellos no obstante 
los e s p e c i a l í s i m o s p r i v i l e g i ó s que varios papas, pr inc ipa lmente Paulo 
111, concedieron á la Sociedad. 
Supuesto ese Cándido error, puede el a r t icul i s ta presentar, como 
publicados contra los jesuitas, todos los documentos pontificios pos-
teriores al a ñ o 1540 y á la p r o m u l g a c i ó n de la bula Regimini m i l i -
tantis Ecclesiae, pues en todos ellos, indefectiblemente, se hal lan las 
palabras, quorumvis ordinum et societatum, e t iam Jesu. 
Vea, pues, nuestro contrincante como la cr í t ica his tór ica, de la que, 
m o l e s t á n d o l e qu i zá , le hemos hablado algunas veces, puede servir 
para resolver muchas cuestiones. 
Las atinadas y exactas citas que de varios pont í f ices hace el ar-
t i cu l i s t a no concluyen a q u í , pues se atreve á contar t a m b i é n en el 
n ú m e r o de los papas enemigos de la C o m p a ñ í a nada menos que á 
Clemente X I I I , e l mas decidido c a m p e ó n del Ins t i tu to de Loyola; 
e l augusto jefe de la Iglesia que, cuando el e s t r a ñ a m i e n t o de los 
jesuitas, d i r i i g ó á Cár los I I I el c é l e b r e breve que empieza: ¡Tú tam-
bién, oh hijo mió!; ¡Tú queque fili mi! , en el que se censura con seve-
r idad la conducta del monarca e s p a ñ o l ; el papa que susc r ib ió la 
bula Á n i m a m m salutis, y l a no menos e n é r g i c a , Apostolicum pascendi 
mmus, en defensa de l a C o m p a ñ í a , que no pudieron c i rcu lar en el 
reino lusi tano por haber log-rado Pombal que el monar ca p o r t u g u é s les 
negase el regium exequátur . 
Hé a h í la veracidad y la buena fé de los textos que sirven de 
g u í a á nuestro contr incante. 
Por si ha tomado este dato respecto á Clemente X I I I , y los de-
m á s de que nos hemos ocupado, de las Cartas céledres, ó del Origen, 
de la Compañía, impresos en casa de Ibarra en 1768 y 69, vamos 
á consignar el j u i c i o que á u n escritor (no sabemos si de dudo-
so prestigio) de pr inc ip ios de nuestro siglo, le merecen aquellas 
producciones publicadas con Ucencia del conde de Á r a n d a ; nos re fe r i -
mos á D . Francisco Gu t i é r r ez de la Huerta, fiscal del Consejo de Cas-
t i l l a , quien dice en el luminoso Dictamen que hemos citado varias 
veces, lo siguiente: «No puede leerse á sangre fría los estractos de 
»las aserciones j e s u í t i c a s que se publ icaron en Portugal , Francia é 
»I ta l ia , cuando los desafectos de la C o m p a ñ í a estuvieron asegurados 
»del t r i un fo que deseaban, n i , menos cabe d is imular que estas aser-
»ciones se tradujesen é impr imiesen con permiso superior en esta 
»Córte (Madrid) el año de 4 768, s in embargo de l a p r o h i b i c i ó n conte-
»n ida en la p r a g m á t i c a de e s t r a ñ a m i e n t o . . . . Solo los c r édu los ó i n s i -
»p i en t e s p o d í a n dejar de d e s c u b r i r á las primeras investigaciones la 
mlteracion de los textos»... etc. (1) 
En una de esas obras que tanto c réd i to m e r e c í a n a l i lus t re m a -
gistrado que acabamos de ci tar , en la Historia general del nacimiento 
etc. de la Compañia de Jesús (2) se consigna, entre las varias c a l u m -
nias que al l í amontona su autor contra el Ins t i tu to , una supuesta 
carta de nuestro cé l eb re Arias Montano á Felipe 11, evidentemente 
apócr i fa , pues en las adras de aquel escritor no se hal la testimonio a l -
guno de esa clase, como lo consigna (y citamos textualmente sus pa-
labras) el s eñor Huerta en su Dictamen (3). ' 
La fidedigna Historia que traslada esta carta dice que fué impresa 
en 170], cien años d e s p u é s de la muerte del c é l e b r e h e r m e n é u t i c o 
español ; pero se guarda m u y b ien de consignar el lugar en donde 
se dió á la estampa y el nombre del editor. 
Ya que no podemos t ranscr ibr i r í n t e g r a esa c é l e b r e ep ís to la , co-
piaremos u n p e q u e ñ o pasage de ella para que nuestros lectores, ob-
servando su estilo, que en nada se parece al de los escritores del 
siglo X V I y s í , por el contrario, al de Compomanes y Jovellanos y 
d e m á s hablistas del siglo anterior, puedan convencerse de esta super-
c h e r í a ind igna : 
«He c r e ído , por lo tanto, dice, que no p o d í a n i debia prescindir 
»de dar este aviso á Y. M. por medio de una carta secreta, que he 
» e n t r e g a d o al s eño r M a r t i n Gastelu, b ien que s in hacerle sabedor de 
(1) Págs. 109 y l io. 
(2) lidie, francesa, tom. I pág. 149. 
(3) Págs. 70 y 71. 
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»su contenido, porque no ignoro que los Jesuitas t ienen e s p í a s en 
»todas partes, que les informan de cuanto pasa y porque no omi ten 
«medio alguno de incomodar á los que no cuentan con mucho 
»apoyo. . . ,» 
Este, como nuestros lectores ven, es lenguag-e de la época de Cer-
vantes] del siglo de oro de la l i t e ra tu ra e s p a ñ o l a . 
¡Cuán ta maldad de una parte y c u á n t a candidez de otra! 
No olvidemos tampoco un detalle precioso: Arias Montano se cuenta 
en el n ú m e r o de las personas de poco val imiento . Se r í a algo desme-
moriado, y por ello, al escribir las palabras citadas, no recordaba que 
en todas partes era tenido por el o rácu lo de su siglo y que pose ía 
u n salvoconducto que nadie se h a b r í a atrevido á despreciar en aquella 
época : era el amigo int imo de Felipe I I . 
No queremos t e rmina r este a r t í cu lo s in aconsejar al ar t icul is ta 
AQ Las Noticias que complete l a c i ta que hace de la obra de M a r i a -
na, cuyo verdadero t í t u l o es. Del GoMerno de la Compañía, y no Dis-
curso de las enfermedades de la Compañía, con el que la bau t i zó el 
Mercurio Jesuítico de G-énova, que fué el pr imero que la dió á la 
estampa aunque alterando el texto, s e g ú n el sentir de muchos res-
petables escritores que ci ta el i m p í o Bayle (1). Por s i el colega no 
lo hace, lo que dudamos, vamos nosotros á ver i f icar lo: «Solo quiero 
»añad i r , • dice el cé l eb re padre Mariana al final de la obra, que si 
»como en este papel se ponen las faltas de nuestro gobierno (el de 
»la Compañ ía ) para que se enmienden, se digeran los bienes que 
» h a y en esta c o n g r e g a c i ó n , l a escritura fuera m u y larga; que sin 
» d u d a es una de las mejores maneras de v ida que hay en el m u n -
»do. Planta escogida de Dios; sus empresas y ocupaciones las mas glo-
riosas y grandes que se hayan visto n i leído jamás-, d igna que la acu-
» d a n , no solo sus hijos, sino todos, a n s í p r í n c i p e s como p a r t i c u l a r e s . » 
Concluimos^ por hoy, recomendando al a r t icu l i s ta que compare cí 
estilo del P. Mariana en este pasage con el de la supuesta e p í s -
tola de Montano, de que hemos presentado una p e q u e ñ a muestra. 
Y si el redactor á que nos referimos no se convence, b á s t a n o s 
que se persuadan de ello los lectores de l a s Noticias, cuyo diario 
i n s e r t a r á los dos pasages citados por nosotros; que de su impa r -
cial idad y amor á la verdad no debemos esperar otra cosa. 
(l) Dictionnaire. Art ic . Mañana. 
No puede menos de sorprendernos la admirable e r u d i c i ó n del r e -
dactor de Las Noticias, y como aglomera citas con faci l idad pasmosa. 
Gon e r u d i c i ó n de segunda mano, nada mas fácil ; é n t r e s e á saco 
en cualquier obra en l a que se hayan aglomerado testimonios mas 
ó menos fidedignos, pr inc ipa lmente s i ' s u objeto es el formular car-
gos contra determinadas inst i tuciones, y l a empresa s e r á fácil por 
demás para el copiante, que as í , en corto espacio, p o d r á ci tar desde 
Bossuet y Baronio, á quienes no ha visto, hasta m o n s e ñ o r Pegna, 6 
el i l u s t r í s imo Francisco de la P e ñ a , como d i r í a m o s nosotros los indoctos 
y eruditos de tres a l cuarto, que sabemos que el citado decano de 
la Eota era a r a g o n é s y no i ta l iano, por mas que lo v i é r a m o s c i t a -
do en obras escritas en este ú l t i m o id ioma, como la t i t u l ada Origen 
de la Compañia, predilecto texto del colega (a). 
Nuestra e r u d i c i ó n es de otro orden: cuando citamos á Henao y 
sus dos gruesos v o l ú m e n e s , es porque tenemos sobre la mesa su 
Scientia Media-, y si nombramos á Le Blanc y su infol io de 1340 co-, 
lumnas, no lo hacemos de memoria, n i acudiendo á las Cartas cé -
lebres n i á la His tor ia del origen de los Jesmtas, t raducida del f r an -
cés al i ta l iano por los que e x t r a ñ a r o n la C o m p a ñ í a del ducado de 
Parma. 
Con nuestro sistema no se puede marchar tan deprisa como lo 
hace el ar t icul is ta de Las Noticias, que t iene la inapreciable ven ta -
j a de correr en v e h í c u l o prestado: d é b i l e s y solos, adelantamos l e n -
tamente en nuestro camino, no echando mano de pobres rapsodias 
y sin acudir á textos que nuestros contrarios pudieran creer parc ia -
les: por eso no hemos consultado una sola v e z a Cretineau Jol i , apa-
sionado apologista de l a C o m p a ñ í a , 
Concluiremos asegurando a l ar t icul is ta que quienes necesitan en 
alto grado de la indulgencia y de la tolerancia de los d e m á s , son 
los que t ienen el funesto don de envenenar todas las cuestiones, 
l levándolas a l terreno, siempre vedado, de las personalidades, y 
(a) Nació el ilustre aragonés Francisco de la Peña, en el lugar llamado 
villaroya de los Pinares, el año 1540 y murió en Roma á los 72 años de 
edad, desempeñando el cargo de Decano de la Rota. 
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convir t iendo en punzantes diatr ibas las discusiones mas templadas, 
contra las buenas tradiciones y constante p r ác t i c a de la prensa. 
Esto dicho o c u p é m o n o s de las Gongregaciones de Auxi lüs^ s i -
quiera sea sumariamente, á causa del corto espacio de t iempo de 
que podemos dispmer , pues, contra su costumbre, el coleg-a nos ha 
visitado muy tarde esta noche y nuestra r ép l i ca debe publicarse 
por la m a ñ a n a . 
Los tomistas y ag-ustinianos de una parte, y los secuaces de Mo-
l ina , de otra, esplicaban de dis t in to modo (los ú l t i m o s con el siste-
ma de lo, ciencia media) la acc ión de la gracia, de los divinos auxilios, 
(de auxi l is divinis) en el hombre, y su a r m o n í a con la l iber tad h u -
mana. 
En 1594 el papa Clemente V I H , con objeto de evitar disputas en 
las escuelas, abocó á sí esta ruidosa causa t eo lóg i ca , ordenando que 
se reuniese una C o n g r e g a c i ó n , compuesta de varios s a p i e n t í s i m o s 
t eó logos , donde largamente se discutiera, bajo su suprema direc-
c ión , sobre materia tan controvertida; y por ello esta Asamblea y 
la a n á l o g a del t iempo de Paulo V , se l laman Congregaciones de Au~ 
x i l i i s , las cuales empezaron sus sesiones bajo el pontificado del Papa 
Clemente el 2 de Enero del a ñ o 4598 y las t e rminaron el 12 de Fe-
brero de 1606, gobernando la Iglesia Paulo V . 
En ellas, tan lejos estuvo Clemente V I I I de ser hos t i l á los j e -
su í t a s (y ¡cosa rara! como doctor privado no part ic ipaba de las ideas 
de Molina), que no accedió á los deseos de los consultores, que le 
propusieron la c o n d e n a c i ó n de la doctr ina de los j e s u í t a s , l a cual 
daba mas campo á la l iber tad humana que la de la escuela con-
t rar ia ( I ) . 
N i el referido autor, n i Fr . Juan de Santo T o m á s (2) n i Le Blanc 
y Serry en sus cinco l ibros de la His tor ia Congregatiomm de Á u x i -
l i i s D iv ina Gratim (3), obra contrar ia á l a doctrina de los j e s u í t a s , 
n i la Nar rac ión de Diego Alvarez, n i la Carta de Lanuza al Rey de 
E s p a ñ a , fechada en 22 de A b r i l de 1597, n i la Colectánea de Fran-
cisco de la P e ñ a (y no Pegna); en una palabra, ning-una de las obras 
que t ra tan de aquellas Congregaciones, consignan las g r a v í s i m a s pa-
labras que el redactor de Las Noticias pone en boca de Clemente 
V I I I , de que los j e s u í t a s eran revoltosos y perturbadores de la Iglesia, 
aceptando sin d i scus ión lo que, para calumniar la C o m p a ñ í a , ha visto 
estampado en cualquiera de los desautorizados libros que conocemos 
y cuyos testimonios y autoridades nos presenta Las Noticias como 
compulsados por é l . 
La ú n i c a fuente de donde han podido tomar esos escritores fra-
ses t an infamantes, es del Diario de las Congregaciones, publicado en 
Roma y falsamente a t r ibuido á Francisco de la P e ñ a ; que á su res-
(1) Henaus, Vallisoletanus: De Scíciiím i^T^íím.—Lugduni. Arnaud edit. 1676, 
—Secc 30S, tom. I I , pág: 313. 
(2) Disputationes. edit Complutensis (Alcalá de Henares) an. 1637. 
(3) Venetiis, 1740, Edit, Piteri. 
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petable nombre, y por ser enemigo de los jesuitas, b ien que i m -
parcial y ve r íd ico , como co r r e spond í a á su . v i r t u d y ciencia, a c u -
dieron los calumniadores del Ins t i tu to de Loyola . 
Y como nosotros no hablamos de memoria, n i aventuramos j u i -
cios propios, lo sostenemos así por haberlo dicho nada menos que 
el Papa Inocencio X , quien terminantemente lo dec l a ró en l a Cons-
titucion promulg-ada en 23 de A b r i l de 1654, con la s iguiente forma: 
«Las Actas de las Congregaciones de Á u x i l ü s , celebradas bajo Clemente 
«VIII, y que c i rcu lan con el nombre de Francisco de la P e ñ a , an -
» t iguo decano de la Rota Romana, carecen por completo de toda fé» 
(nullam omnino fidem adhihndam) (1). 
Vea, pues, Las Noticias, el c r é d i t o que merecen las fuentes á donde 
acuden los enemigos de la orden de Loyola para ca lumniar la , y c u -
yos testimonios y citas, s in dignarse compulsarlos, acepta el colega 
inconscientemente. 
Por lo expuesto c o m p r e n d e r á e l diario ant i jesui ta que i g n o r á b a -
mos hasta hoy lo que eran las Congregaciones de A u x ü i i s ; que su-
puesto que hemos tardado algo en contestar á su vaga ci ta sobre 
las palabras de Clemente V I I I , claro es, con arreglo á la l ó g i c a del 
ar t icul is ta de Las Noticias, que no d e b í a m o s saber lo que eran aque-
llas asambleas religiosas. 
Ya que hemos citado á Francisco do la P e ñ a no podemos re le -
gar al silencio u n hecho que honra y enaltece por d e m á s á aquel 
i lustre a r a g o n é s . 
Poco s i m p á t i c a como le era la C o m p a ñ í a de J e s ú s y contrar io en 
un todo á su sistema teo lóg ico , cuando vió que la calumniaban en 
Francia, de jó á u n lado su a n t i p a t í a , pues aquella alma noble se 
d e b í a solo á l a verdad, y defendió al Ins t i tu to de Loyola en su 
opúscu lo t i tu lado Contra Senatus Parisiensis Edic tum ( I m p u g n a c i ó n a l 
Edicto del Parlamento de Pa r í s ) . 
E n los cap í t u lo s 42, 4 3 y 14 sostiene que los Padres de la Com-
p a ñ í a de J e s ú s eran incorruptos maestros de las buenas costumbres y ve-
races y asiduos doctores de la fé cristiana; que no eran perturbadores 
de la paz y de la t ranquil idad púb l i ca , y por ú l t imo que esos religiosos 
no son enemigos de los poderes públicos n i del Estado, como lo asegura el 
Parlamento de Paris en su inicuo prejuicio (2). 
¿Es posible que el hombre que as í se espresaba a l hablar de l a 
Compañ ía de J e s ú s , la denostase d e s p u é s , como el redactor de Las 
Noticias asegura hoy que lo hizo el í n t e g r o magistrado en la obra 
t i tu iada . Apuntes del Probabilismo, que j a m á s escr ib ió P e ñ a , cosa que 
fl) Henao. Oper. cit, secc. 304. 
(2) Le Blanc et Serry.—Historia Congregationum de Auxi l i i s divina gratim; 
in Prsefatione, paragraph_ X, pág. 30—«Sed iniquum Parlamenti praejudicium, 
«dice Francisco de la Pena en el lugar citado, nusquam poterit, apud vivos 
bonos, hujus Ordinis famara laedere, cutn omnes probé agnoscant hancRe-
«ligionem esse nunc in Ecclesia Dei sicut murum, quo ejus hostes i n eam 
«irruere prohibentur, et illius alumnos esse tanquam sydera lucentia i n per-
«petuas eternitates». 
— 420 — 
le demostraremos en el p r ó x i m o n ú m e r o ? Baste decir por ahora que 
el a n t í j e s u i t a Le Blanc, g r an admirador del an t iguo decano de la 
Rota, al ci tar todas sus obras, una por una, en su referida Historia, 
no menciona una sola vez los supuestos Apuntes sobre el ProMMHsmo. 
Esa cita, por lo v e r í d i c a y exacta, corre parejas con la que nos 
presenta de Baronio y su Histor ia de las Congregaciones de Auiüilüs, 
que as í la escr ib ió el c é l e b r e cardenal, como Mr . de Gondy el l i -
bro de las Aserciones, s e g ú n con admirable aplomo nos dice el novel 
c r í t i co . ¡El c é l e b r e arzobispo de P a r í s , y a citado, autor del nausea-
bundo y calumnioso l i b ro que acabamos de nombrar! Eso es falso, 
absolutamente falso: la c o m p i l a c i ó n l lamada Aserciones, escrita en 
Blancs-Manteaux, es a n ó n i m a ; y si nuestro contrincante ha querido 
referirse á los Batracios de la misma obra, que para formular sus 
acusaciones contra los j e s u í t a s s i rvieron de pauta al parlamento de 
Par í s , debemos decirle que fueron confeccionados por el miserable é 
ind igno Chauvelin y por Roussel de Latour . 
Lo que Mr . de Gondy ha dicho en su Attestation, citada por los 
obispos de Francia en el Amso á Su Magestad Cr is t ianís ima, es lo 
siguiente: «Como quiera que deseemos atender al honor y reputa-
c i ó n de los padres J e s u í t a s , habiendo perfectamente reconocido que 
»los rumores que contra e'los c i rculan solo provienen de ma l queren-
»cia, fundada en animosidades contra dichos padres, declaramos 
»que dichas susurraciones son imposturas y calumnias buscadas ma-
y>liciosamente contra ellos» (1). 
Sentimos por d e m á s nosotros, t an ignorantes que desconocemos 
los rudimentos de la his tor ia ec les iás t i ca , s e g ú n el dicho del sabio 
ar t icul is ta nuestro contrincante, tener que patentizar falsedades de 
la í n d o l e de las que dejamos apuntadas, como d u é l e n o s t a m b i é n 
no poco el vernos obligados á decirle que es igualmente falsa la 
c i ta que hace de la pastoral de otro arzobispo de P a r í s , Mr . de Beau-
mont, publicada, s e g ú n asegura, en 1662. 
Cierto es que el referido prelado se ocupó d é l o s j e s u í t a s ; pero 
fué para defenderlos, e n t i é n d a l o nuestro improvisado maestro, qu ien 
puede convencerse de ello h o n r á n d o n o s con su vis i ta , y consultando 
el texto que á la vista tenemos de la Lettre de M r . VArchevéque de 
P a r í s du premier Janvier, 1762. á S. M . le Roy, en la cual dice Mr. de 
Beaumont, (y p e r d ó n e n o s el ar t icul is ta que le citemos í n t e g r o el t e x -
to o r ig ina l , pues y a salse que nuestra e r u d i c i ó n es premiosa, como él 
se d igna apell idarla): «Les autres p r é l a t s ont crut devoir rendre aux 
» J é s u i t e s de votre royanme u n t é m o i g n a g e avantageus. Permettez, 
y>Sire, qu'en renouvel lant entre vos mais ma par faite adhésion á cet 
(1) Nous désirons, dice el texto de la Attestation de Mr. de Gondy, de 
pourvoir á l'honneur et réputatlon des Peres Jesuites, ayant bien reconnu 
que de tels bruíts ne sont provenus que de mauvaises affections, fondéés 
en anímosités contre les dits Peres; declarons que les dits bruits étre 
impostures et calomnies controuvées malicieusement contr'eux» (Avís des E v é -
ques de France á S. M . Ch. Avignon, chez Giroud: an. 1662.) 
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»acte solemnel, ¿ ' implore de nouveau votre j m t i c e et vofre a u t o r i t é 
»en faveur d 'un Corps Rel ig ieux , cé l éb re par sestalens et recommanda-
ypolepar ses ver tm. J'ai l 'honneur d ' é t re , etc.-ChristopAe, Are . de Par ís» , (a) 
¿Qué t a l el test imonio de Mr. de Beaumont, enemigo de los j e -
su í t a s al decir de Las Noticias'! E l de su pastoral, que por ensalmo 
ha convertido el a r t icu l i s ta en pieza de a c u s a c i ó n contra los j e s u í -
tas, corre parejas con el anterior, pues aquel documento es una i n s -
t r u c c i ó n en favor de la Compañía, llena de fuerza, y de razón que cons-
tituye una apología victoriosa, en la que el arzobispo demuestra la i n -
competencia de los tribunales civiles para juzgar á los j e su í t a s , condenan-
do los decretos contra ellos publicados (1). 
No olvidemos consignar que los enemigos de los j e s u í t a s lograron 
que el r ey desterrare á Mr. de Beaumont por l a p u b l i c a c i ó n de es-
ta pastoral. 
Sí sigue el a r t icul i s ta aglomerando as í citas falsas, no va á ser-
le posible cumpl i r l a obra de misericordia que se ha impuesto de 
ilustrarnos, descendiendo con nosotros á los detalles mas minuciosos. 
En este caso, d é b i l e s é ignorantes como somos, tendremos, f a t i -
gados por esta i n v e s t i g a c i ó n pro l i ja , que abandonarle el campo, á pe-
sar de nuestra premiosa erudición que no sabemos por q u é no la ha 
calificado de erudición á la violeta. 
¡Cuánto envidiamos á los verdaderos sáb ios que con vista de á g u i l a 
abarcan s in trabajo alguno y de una sola mirada todo el campo de 
la ciencia y de la his toria! Como no somos uno, de esos felices m o r -
tales no nos atrevemos á c a l i ñ e a r de parr ic id io el conato de r e g i c i -
dio de Chatel, s e g ú n lo hace Las Noticias en su n ú m e r o del 27 de 
Agosto, ignoramos s i por v e n e r a c i ó n estrema á la persona sagrada 
del que ejerce en las m o n a r q u í a s la suprema magis t ra tura , ó por 
no saber q u é c r imen fué el de Chatel n i h a b é r s e l e alcanzado que 
para los antiguos escritores que de ese suceso se ocupan, y supues-
to el cul to que t r ibu taban á la i n s t i t u c i ó n m o n á r q u i c a , regicidio era 
s inón imo de parr ic idio . Cuando o ímos esto no s a b í a m o s sí escu-
chábamos al diario d e m o c r á t i c o Noticias, ó al buen arzobispo de 
Par í s deplorando, a l lá en el a ñ o 1610, le cruel par r ic ide commis en 
la personne du feu Roí, que Dieu absoudre. Pero, par r ic id io ó reg ic id io 
ó como el ar t icul is ta sepa que fué ó quiera que sea el c r imen de 
Chastel, es lo cierto que los j e s u í t a s fueron á g e n o s por completo á 
aquel atentado de que los v ind ican Su l ly y L 'E to í le , amigo de E n -
rique I V y poco afectos á la C o m p a ñ í a (2) y de Thou, gran contra-
rio de los j e su í t a s , s e g ú n dice C a n t ú (3). 
(a) «Los otros prelados han creído deber dar un testimonio por demás 
«favorable en pró de los jesuítas de vuestro reino. Permitidme pues, Señor, 
»que os manifieste mi mas completa adhesión á aquel acto solemne, implo-
«rando de nuevo vuestra justicia y vuestra autoridad en favor de una cor-
»poracion religiosa, célebre por sus talentos y recomendable por sus v i r tu -
»des. Tengo el honor, etc.—Cristóbal, Arz. de París.» 
(l) De L'Education Publique.—Emmerick. 1800-pág. 142. 
(2) Jesuítas , pág. 215. 
r '3) Historia Universal, tora. V pág. 293. 
E l mismo Enrique IV , ya cansado de las farsas é in t r igas de a l -
gunos de sus cortesanos, tuvo que salir á l a defensa del calumniado 
Ins t i tu to de Loyola, contestando á las humi ld í s imas representaciones 
del presidente del Parlamento, Aqui les de Harlay, que en la c u e s t i ó n 
de los j e s u í t a s afectaba á favor de su señor demasiado celo, con estas 
solemnes palabras que nos ha conservado el referido de Thou: «Os 
»ag radezco el i n t e r é s que t ó m a l a por m i persona. Los j e s u í t a s acre^ 
» d i t a r o n cuando el coloquio de Poissy, no su a m b i c i ó n sino su sa-
»ber , y me e s t r a ñ a que a c u s é i s de a m b i c i ó n á sujetos que rehusan 
» d i g n i d a d e s y obispa 103. Si lo que os disgusta es el nombre ¿ p o r q u é 
»no c o n d e n á i s t a m b i é n á los t r ini tar ios? Por lo que á m i hace q u e r r í a 
»mejor ser l lamado j e s u í t a que i nd iv iduo de otra ó r d e n rel igiosa. Los 
» jesu i t as no sostienen el reg ic id io , y en prueba de ello hal lad de 
»los cien m i l alumnos que han salido de sus colegios uno solo que 
»d iga haberles oido semejante doctr ina. E l tormento m pudo arrancar 
»á Chastel ninguna acusación contra Varade n i n ingún otro jesuita. Sino 
»lpor qué los perdonasteis! \Jn jesui ta , e s p a ñ o l y cardenal, el padre To-
l e d o , me a y u d ó á obtener la abso luc ión del papa cuando me hice 
»catól ico (1) ¿por q u é p r e t e n d é i s , pues, rebajar á los j e s u í t a s france-
»ses mis súbd i tos? Respecto á esos religiosos, sabedlo, no a c e p t a r é 
»mas j u i c i o que el que yo forme sobre ellos» (2). 
¿Puede darse una v i n d i c a c i ó n mas completa á favor de la Compa-
ñ í a de J e s ú s , pr incipalmente por lo que dice r e l ac ión á su supuesta 
complicidad en el c r imen de Chastel? 
Lo del padre Guignar es otra ca lumnia . Enr ique I V , en el citado 
discurso d i r i g ido á Har lay , y el cancil ler Hurau l t de Chiverny, en 
sus Memoires d^Etat, defienden á los jesuitas, diciendo que es m u y 
probable que supusieran sus enemigos la existencia de los papeles que 
manifestaron haber hallado en su poder. 
Damiens hiere á Luis X V y los enemigos de l a Sociedad escla-
man: he a h í el resultado de una t rama de los jesuitas; pasando esto 
para muchos por verdad inconcusa hasta en nuestros dias, y en prue-
ba de ello a h í tenemos a l a r t icul i s ta de Las Noticias que se hace eco 
de esa i nd igna p a t r a ñ a , por ignorar s in duda que c o n t e m p o r á n e o s de 
Lu is X V y .enemigos jurados del catolicismo y de los jesuitas la des-
mienten , como lo hace Voi ta i re . «Nada quiero con los jesuitas, dice 
«el corifeo de la impiedad á p ropós i to de la supuesta pa r t i c ipac ión 
»de la C o m p a ñ í a en este frustrado regic id io , pero les g r a n g e a r í a el 
»aprec io de la posteridad, a c u s á n d o l e s de un c r imen de que los han 
ju s t i f i cado Europa y Damiens: en este caso no seria yo mas que un eco 
»vil de los jansenis tas» (3). 
Hé a q u í á Voitaire dando lecciones de mode rac ión y de exact i tud 
(1) Videat. Le Blanc. Historia Congregationum de Auociliis, cois. 876 et 877. 
-Cardenal Duperron: Cartas á Enrique IV, año 1606. 
(2} Cantú. Historia Universal: Epoca Y. Los Borbones,—Jesuitas: pág. 22L 
(3) OEuvres. Lettre 3 Mar. de 1763. 
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en la espos íc íon de los hechos á muchos de los m o d e r í i o s c r í t i cos q t í é 
tanto nos hablan de su imparc ia l idad y de su amor á la verdad. 
Las calumnias contra los j e s u í t a s propaladas, en vez de d i s m i n u i r 
aumentan con el t iempo. No parece s inó que el santo fundador de 
la Sociedad de J e s ú s c o n t i n ú a d i r ig iendo á Dios en el cielo aque-
l la o rac ión que frecuentemente r e p e t í a durante su v ida mor ta l : « H a -
»ced, oh Señor , que la casa de vuestros siervos sea fundada para 
»bien de todos y no solo para nuestro b ien ; á ñ n de que , dando 
»nosotros la vida, en Jesucristo, por la salud de los hombres, no ce-
»semos nunca de ser perseguidos para vuestra mayor g l o r i a » . 
Fuese mas ó menos ejemplar la conducta de los j e s u í t a s , y pres-
tasen ó no grandes servicios á l a humanidad , esto era ind i fe ren te 
para sus enemigos. Su r u i n a estaba decretada; h a b í a que es te rmi -
narlos, y á falta de justos t í t u l o s se echaba mano de la famosa 
acusac ión icur m i h i aquam tur lu len lam fecis tñ que todos los t i ranos 
han lanzado siempre á sus v í c t i m a s . 
«Es e s t r año por d e m á s , dice Vol ta i re abundando en nuestras m i s -
»mas idéas , que á los j e s u í t a s se les persiga, en unas partes, por 
»haber , s e g ú n dicen, degenerado de su ins t i t u to , y en otras por 
» a t e m p e r a r s e demasiado á él» (1). 
El enigma lo descif ró Lamennais h á mas de cuarenta años , cuando 
dijo: «Los que han destruido la C o m p a ñ í a s a b í a n su a b n e g a c i ó n 
»por la r e l i g i ó n y por l a humanidad , y este era mot ivo bastante 
»para p e r s e g u i r l a . » 
(1) OEuvres, tora XXl\—Siéc le de Louis X I V . pag. 384. 
V I . 
Volvemos á la c u e s t i ó n de los J e s u í t a s , que tanto p r iva á Las 
Noticias, y que ha de hacerse in te rminab le mientras el colega tenga 
á mano el Retrato de los Jesuitas formado a l natural , impreso en Ma-
drid, s in nombre de autor, pero con superior permiso, en casa de la 
v iuda de Eliseo S á n c h e z , y en l a de Mariano Ninfo (1768); el Teatro 
Jesuí t ico, calumniosamente a t r ibuido á nuestro sabio Obispo Fr . A l o n -
so de Santo Tomás , las Artes Jesuí t icas , l a Tuda Magna, el Mercu-
r io Jesuít ico, y tantas y tantas otras producciones a n ó n i m a s , en don-
de, por ó r d e n c rono lóg ico y con í n d i c e s extensos, se acumulan m u l -
t i t u d de citas inexactas, tomadas, Dios sabe con cuanta imparc ia -
l i d a d y buena fé, por sus desinteresados y v e r í d i c o s compiladores. 
A p o d é r e s e cualquiera de esas fidedignas rapsodias y todo el t r a -
bajo lo t iene hecho. 
Que falta c r í t i c a h i s tó r i ca , que se acude á textos apasionados, 
escritos por enemigos declarados de la C o m p a ñ í a , que citamos de 
referencia obras que no h e m o á leido j a m á s , ¿y todo ello q u é i m -
porta? ¿Se apercibe de la j ugada la mayor parte del públ ico? 
¿Quién ha de fijarse en que, mientras, cuando nadie lo exige, c i -
tamos con escrupulosidad una obra, marcando la p á g i n a en que se 
hal la el pasage á que nos referimos, y a ñ a d i e n d o el nombre del l u -
gar y e l año de la i m p r e s i ó n , nos negamos, cuando ponen en d u -
da la exac t i tud de otra c i ta nuestra, á aducir i d é n t i c a s pruebas? 
Eso le ocurre al a r t icu l i s ta de Zas Noticias. ¿Cita por pr imera vez 
el tratado de la Justif icación, de Bossuet? Pues lo verif ica a ñ a d i e n d o 
los detalles mas minuciosos. ¿Se pone, por el contrario, en tela de 
j u i c i o l a verdad del texto de una carta de San Francisco de Borja? 
Entonces el ar t icul is ta , aparte de seguir sosteniendo que su ci ta es 
la exacta, en lo d e m á s se calla como u n muerto, siendo i n ú t i l e s 
cuantos medios se pongan en juego para lograr que s e ñ a l e el l u -
gar y el a ñ o de la e d i c i ó n por é l consultada, y por mas que le ha-
yamos dicho que el pasage verdadero, copiado por nosotros, se en-
cuentra en la p á g i n a 477 de la ed i c ión hecha en Bruselas en 1675. 
¿A q u é se debe este doble sistema, propio de escritores cuya e ru -
d ic ión no es premiosa^ La razón es m u y sencilla: á que el Retrato 
de los Je su í t a s , formado a l natural , uno de los textos favoritos del 
colega, al c i tar en su p á g . 7.a la mencionada carta, no d á mas por-
menores sobre ella, si se e s c e p t ú a l a fecha, que dice ser la de 1560. 
El colega echa mano á últ ima hora á un testimonio de referencia; 
al del Obispo de Utrech; pero en este caso nosotros a c u d i r í a m o s al 
del arzobispo de Burgos, anti jesuita, y al de l a T u l a Magna, que c i t an 
dicha carta como lo hacemos nosotros. La e p í s t o l a en c u e s t i ó n no p u -
dieron ocultarla los j e s u í t a s á la muerte de San Francisco de Borja, 
por una r azón t an obvia y sencilla que nos admira no se le haya ocu-
rrido al ar t icul is ta . ¿No se h a b í a publicado aquel documento mucho 
antes de la muerte de San Francisco? ¿No se l e í a n sus ep í s to l a s f re -
cuentemente en muchas iglesias, como a c o n t e c í a en la de Valencia, 
s e g ú n lo refiere el cardenal Cienfuegos en la Vida de aquel santo? 
¿Cómo iban , pues, los J e s u í t a s á ocultar aquella carta cuando no era 
i n é d i t a y circulaba por todas partes? 
Hemos aconsejado a l a r t icul i s ta que prescinda de su malhadado 
sistema de e r u d i c i ó n de segunda mano, que p o d í a ponerle a l g ú n dia 
en grave aprieto. Ha deso ído nuestro" desintersado ruego y hoy, des-
graciadamente, t e n d r á que arrepentirse de ello. 
César Baronio, caro colega, no ha escrito j a m á s obra a lguna t i t u -
lada His tor ia de las Congregaciones. Tomemos todos, y pr inc ipa lmente 
el p ú b l i c o , acta de ello, pues semejantes ligerezas, por no emplear 
otra frase mas grave, no deben tolerarse. Lo que esc r ib ió Baronio 
en 4603 fué la carta á Monseñor Pedro de Vi la r s , arzobispo de V i e -
na (Francia), en la que el cardenal citado censura la doctrina de 
Luis Mol ina , pero s in ofender al Ins t i tu to de L e y ó l a , á cuyos p a -
dres dice reverencia: Coló ipsos omnes, Deus scit, u t paires, concluye 
diciendo: (Los venero como á padres.) Si el ar t icul is ta no quiere con -
vencerse, h ó n r e n o s v iniendo á evacuar la cita: se hal la la mencio-
nada carta en el l i b ro V I I n a r r a c i ó n I V , de la His tor ia de los siete 
años de paz, que esc r ib ió Pedro Mateo, y en la obra de Le Blanc y 
Serry, t i tu lada His tor ia Congregationum de A u x i l i i s Divinis , que tene-
mos á la vista, á las columnas 75 y 76; y dispense e l colega t a n -
to detalle como damos, pues nuestra e r u d i c i ó n , y a lo sabe, es p r e -
miosa. Le Blanc y Serry hablan á mas de Baronio á p ropós i to de 
las Congregadanes de A m i l i i s , pero sin nombrar la imag ina r i a obra 
que el a r t icul i s ta le a t r ibuye , en el l ib ro V , cap. V , col . 735, de la 
referida Historia , y en el Apéndice á la misma, l i b . I I , cap. X X V I , col. 226. 
¿Qué ha ocurr ido, pues, aqu í? U n gracioso quid pro quo. L a r a p -
sodia i n d i g n a de donde e l a r t icu l i s ta ha tomado semejante a u t o r i -
dad, dice: «El cardenal Baronio, en 1603, e s c r i b í a que el Papa Cle -
m e n t e V I I I por poco enloquece a l ver los errores de los j e s u í t a s 
»á quienes mald i jo . {Histor. Congreg. de A u x i l i s : Apéndice:)» y ha dicho 
el ar t icul is ta para su capote: verde y con asas, alcarraza; luego Ba-
ronio en 1603 esc r ib ió la His tor ia de las Congregaciones de Auceiliis; y 
h é a q u í que s in mas encomendarse á nadie que á la i n c ó g n i t a r a p -
sodia, as í lo estampa, debiendo haber calculado antes que iba q u i z á 
á hacerse eco inconsciente de una grosera calumnia, y que la H i s -
tor ia referida de las Congregaciones p o d í a ser, como lo es, l a de Le 
Blanc, que tenemos á la vista, no la imag ina r i a de Baronio. 
Sorprendido q u e d a r á de esto el a r t icul is ta , cuya buena fé nos e m -
peñamos en reconocer; pero sírvale esto de enseñanza y persuádase 
de una vez del n i n g ú n crédito que merecen las anónimas produccio-
nes de que se vale para combatir al Instituto, de Loyola. 
Ultimo dato, por si aun pudiera dudarse un momento de todo lo 
expuesto: Le Blanc, partidario acérrimo de Clemente V I I I y de Cé-
sar Baronio, tratando en su estensa Historia, de las Congregaoiones de 
A w x i l ü s , no cita una sola vez la producción de aquel cardenal, so-
ñada por L a s Noticias , cosa por demás estraña cuando enumera to-
das las obras escritas sobre esta materias las de Nuñez Coronel, F r a n -
cisco de la Peña, Lemos, Lanuza, Diego Alvarez, el inquisidor Por-
tocarrero, Madrucio, Arrabal y L e Bossú. 
Tampoco la mencionan Miguel Angel Buccio al formar el catálogo 
de sus obras en el Elogio f ú n e i r e de Baronio (pág. 19) n i Nicolás Se-
rario, en la P a r e n t a l i a , (pág. 23) ni el autor de la B i o g r a f i ó , del i lus-
tre cardenal (1), en donde se reseñan, de la pág . 28 á la 36, todos 
los escritos del célebre autor de los Anales E c l e s i á s t i c o s . 
Corolario: Baronio no ha escrito la obra citada, siendo á mas falso 
que digese lo que refiere el periódico aludido respecto á Clemente 
V I I I , en la carta que dir ig ió aquel cardenal al arzobispo de Viena. 
Vengamos á otro particular. De los Apuntes solre el Prohabil ismo, 
de Peña ó P e g m , ó como quiera el colega que se llame el ilustre 
hijo de Vil laroya de los Pinares, y sobre lo que y a no disputamos, 
porque el estado de nuestra salud no nos permite hoy, desgraciada-
mente, descender á muchas digresiones (*), repetimos lo que he-
mos dicho en nuestro artículo anterior; que es completamente falso 
que el ilustre decano de la Kota escribiese tales Apuntes. Le Blanc, 
que enumera todas sus obras, no cita esta, y remite al lector para mas 
datos á los elencos 6 índ ices de la Bibl ioteca de D. Nicolás Antonio. 
L a persona que hemos enviado á la biblioteca de Amigos del País, 
para que evacuara la cita, no pudiendo nosotros verificarlo á causa 
del malestar que nos aqueja, nos dice que desgraciadamente no se 
encuentra allí aquella notable producc ión. Mañana nos la procura-
remos en otra parte, y cuente el articulista con que si D. Nicolás 
Antonio no habla de la obra de Peña , cosa casi segura cuando Le 
Blanc ñ o l a menciona, su cita, indefectiblemente, ha de pasar al catá-
logo que forman las infinitas citas falsas que ha presentado en el 
discurso de esta polémica (b). 
Atacado en aquella época de dispepsia, solo por un esfuerzo supremo 
de Voluntad pude llevar á cabo este trabajo. Ya desde el quinto artículo 
tuve, contra mi costumbre, que dictar á un amigo mío que se ofreció á 
prestarme ese servicio. 
(b) A última hora nos traen la ohvdt. Biblioteca E s p a ñ o l a , de D. Nicolás 
Antonio, en donde se citan todas las producciones de Francisco de la Peña, 
aragonés (hay otro natural de Fregenal), sin mencionar los J.puníes so&re 
P r o b a b ü i s m o , de que nos habla el periódico Las Noticias. {Yid.oper. cit. totn. I 
págs. 349 y 330. Edi t . Romana: ann, MDCLXXII.) 
Tenemos, pues, que Peña no escribió tales Apuntes sobre el Probabilismo, 
y por tanto que la cita que de ellos hace el articulista de L a s Noticias, es 
notoriamente falsa. 
— 427 — 
Ha tocado su tu rno á la C e m u r a que contra los j e s u í t a s d ió , al 
decir de l a s Noticias , la facultad de Teo log í a de la Sorbona, en 1854, 
y debemos ocuparnos y a de tan respetable autoridad. Los buenos 
teólog-os agotan en ese informe el diccionario de los dicterios, no 
habiendo calificativo denigrante que no apl iquen a l Ins t i tu to de Loyola . 
Todo ello e s t a r í a m u y bien si no fuese absoluta y completamente 
falso que l a Universidad de Pa r í s hubiese emi t ido semejante i n f o r -
me; y cartas hablan, caro colega, por mas que pese á vuestro t e x -
to, el Retrato de los J e s u í t a s , que se hacen eco de semejante c a l u m -
nia en la p á g . 3.a de su tomo pr imero . 
Un enemigo de los J e s u í t a s , el polaco Juan Markiewicz , c a n ó n i -
go de T í rnova , os lo v á á demostrar. 
Ese ec les iás t ico r ec ib ió de Inocencio X e l encargo de evacuar u n 
informe sobre el In s t i t u to de Loyola. Hízolo así , i m p r i m i é n d o s e pos-
ter iormente su d i c t á m e n en P a r í s , con este t í t u l o : S u m m u s Pont i f ex 
Innocentius Decimus, de D u p l i c i Inst i tuto Sooietatis^ interrogatus, i n -
formationen accepit per J . Markiewicz , Cracoviensem. P a r i s i i s a m o 
M D G L X X I I . (Consta de 166 p á g s . y 767 párrafos . ) 
Poco favorable á los j e s u í t a s el escritor polaco, tanto que con-
cluye su obra diciendo: Los Maestros y Doctores Jesui tas por su c ie -
g a obediencia son guias de ciegos, no puede s in embargo negar la 
evidencia y , así , en la p á g i n a 101, d e s p u é s de ci tar e l supuesto 
informe de la facultad de Teo log ía de P a r í s , dice: «Es ta censura 
de la Sorbona no puede decir r e l a c i ó n á la cosa censurada {non 
»conveni t suo c e n s ú r a l o ) pues muchos de los particulares que a l l í se 
»ref ieren no sucedieron sino treinta ó cuarenta a ñ o s (de 1566 á 1576) 
» d e s p u e s de la muerte de San Ignacio Es una s u p e r c h e r í a del 
»Mercur io J e s u í t i c o de Grénova, quien la p u b l i c ó en su p á g . 303, a ñ o 
»1631, á i n s t i g a c i ó n de los c l a u d i a n o s » . 
E l texto de Markiewicz, caro colega, como era de esperar de nues-
t ra premiosa e r u d i c i ó n , e s t á á la vis ta , y á honor grande tendremos 
el que se digne consultarlo el i lustrado autor de los a r t í c u l o s que 
ven la luz p ú b l i c a en L a s Notic ias , y que tanto e m p e ñ o muestra en 
ocultar los textos que él consulta. 
L a fatal idad nos persigue, seguramente, pues no hallamos n i n -
guna de las citas que el colega aduce, a l menos las que hemos 
podido evacuar, cosa que procuramos hacer del modo mas escrupu-
loso que nos es dado. Nos cita contra los jesuitas á Bossuet y 
su tratado De Jus t i f i cac ión , y acudimos á sus Obras Completas, i m -
presas en Nimes por Beaume, 1785, y d e s p u é s de registradas con -
cienzudamente hallamos en el tomo I V la E x p o s i c i ó n de l a D o c t r i n a 
de l a Ig le s ia G a l i c a n a , y su a r t í c u l o sobre Jus t i f i c ic ion en el que 
no se encuentran las graves palabras que le a t r ibuye el a r t i cu l i s ta 
de L a s Noticias (a). C í t enos , pues, el i lustrado pe r iód ico , el n o m -
(a) ¡El gran Bossuet figurando entre los calumniadores de los jesuitas! 
Solo al articulista de L a s Noticias, nuestro contrincante, que ha liegadq 
bre del impresor que l levó á cabo la ed i c ión de la que t iene e l 
ejemplar que nos cita, y á seguida la pediremos a l l ibrero Tros. 
Lo mismo le rogamos haga con las tres bulas que dice p u b l i c ó 
Benedicto X I V contra los j e s u í t a s e l segundo a ñ o de su pontificado, 
y cuyos t í t u l o s y fecha no nos cita. E l edicto enérgico que dice e l 
colega que p r o m u l g ó en 1740 prohibiendo á los j e s u í t a s la venta de 
remedios medicinales, es u n motn proprio que aparece en i ta l iano, á 
c o n t i n u a c i ó n de la bula Apostolicm servitutis, en la e d i c i ó n romana 
de las Bulas de Benedicto X I V , y que empieza: Essendo N o i appieno 
infórmalo, etc. En él, en t é s i s general y re f i r i éndose á todas las ó r -
denes religiosas, inclusa la de los Predicadores y la Sociedad de Jesús, 
y exceptuando solamente á los Hospitalarios, les prohibe e l pont í f i ce 
el dedicarse á la venta de a r t í c u l o s medicinales; y á esto queda re -
ducida toda la dura y contundente filípica que aquel papa d i r ige á 
la Compañ ía , s e g ú n Las Noticias, á cuyo diario ha debido segura-
mente l lamar mucho la a t e n c i ó n en este caso, como en otros a n á l o g o s , 
l a consabida fórmula : y también á la Compañía de Jesús. 
N i en el Bular lo de Benedicto X I V , impreso en Roma y que he-
mos citado, n i en la colecc ión de bulas del mismo pont í f ice p u b l i -
cada en Madr id , en cuatro tomos, en 1790, por Anton io Espinosa, que 
t a m b i é n la hemos registrado, aparece n inguna de las tres bulas que 
contra los J e s u í t a s p u b l i c ó aquel pont í f ice a l decir de Las Noticias', 
quedando en p ié , por consiguiente, el b r i l l an te t es t imonio que á f a -
vor de la C o m p a ñ í a dió aquel sáb io pont í f ice en su bula Constantem 
.omnium, que citamos en uno de nuestros ú l t i m o s a r t í c u l o s . 
Ant iguas son esas calumnias propaladas contra aquel pont í f ice 
por los enemigos del Ins t i tu to de Loyola , de las que se quejaba ya 
el egregio papa en su Epís to la a l j e s u í t a Juan S t i l t i ng , escrita el 9 de 
a b r i l de 1751. (1) « G r a n d e ha sido nuestra a d m i r a c i ó n , dice al l í Be-
imedicto X I V , cuando ha llegado á nuestros oídos el rumor esparcido 
»por esas regiones de que Nos, habiendo cambiado ya de o p i n i ó n , no 
»GS p ro fesábamos ya el mismo amor que antes, n i nos eran gratos 
» t ampoco vuestros trabajos como ant iguamente, lo cual debemos ca-
l i f i c a r de fábulas . . . Os suministraremos argumentos que s e r á n indic io 
» m u y manifiesto por donde conste cuanto hacemos por vosotros y en 
»qué estima tenemos vuestros estudios y t raba jos .» 
No concluiremos este a r t í c u l o , por s i fuese e l ú l t i m o que escri-
á asegurar que Clemente X I I I publicó rescriptos condenatorios del Inst i -
tuto de Loyola, puede ocurrírsele esto. 
Lo que Bossuet ha dicho, é ignora nuestro antagonista, es, que la Com-
p a ñ í a se ha hecho acreedora al mayor elogio por su perfecto orden y magis-
tral enseñanza (s); y que se encuentran infinitos rasgos de sab idur ía en este 
venerable Instituto (h). 
Esto y no lo que supone el redactor de Las Noticias es lo que, á pro-
pósito de los jesuítas, ha dicho el ilustre obispo de Meaux. 
(a) Vid . Observations sur la Societé; pag. 96. Edif. d'Ávignon; an. 1762. 
(b) «Gn trouvoit cent traits de sagesse dans ce venerable Instituí.»—Bos-
suet. M á x i m e s et reflexions sur la Comedie. Edif. de 1674.. pag. 138 et 139. 
(l) Antuerpiae; apud Bernardum Albertum. Plassche; 1781. 
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) íéseraos sobre el asunto de los j e s u í t a s , s in ocuparnos del famoso de-
creto que contra l a C o m p a ñ í a p r o n u n c i ó en 1162 el Parlamento de 
Par í s , asamblea que profesaba u n odio t rad ic iona l al Ins t i tu to de 
Loyola. 
Basta l a simple lec tura de la sentencia de aquel alto cuerpo para 
comprender á q u é estremo l l egó el apasionado rencor del Parlamento. 
En ella se condena á los j e s u í t a s por haber e n s e ñ a d o em, todo tiempo 
y constantemente «la blasfemia, el sacríleg-ío, el m a l e ñ c i o , la a s t r o l o g í a , 
»la ido la t r í a , la l u ju r i a , el falso test imonio, el hur to , el su ic id io , 
»el reg ic id io ; por ser favorecedores del arrianismo, del n e s t o r í a n í s -
»mo, del error de los luteranos, calvinistas y pelagianos, y por p r o -
»tejer el filosofismo y la i m p i e d a d . » 
¡Qué severa imparc ia l idad revelan estas frases! 
Muchos de nuestros lectores c r e e r á n que para formular acusacio-
nes t a n graves se apoyaba e l Parlamento en pruebas incontestables 
espuestas en u n concienzudo proceso; pues todo menos que esto. E l 
Parlamento no tuvo á la vista para lanzar á la faz del mundo esa 
in icua sentencia que le c u b r i r á de eterno b a l d ó n , otros datos que los 
que le s u m i n i s t r á r o n l o s relatos f m ^ o r ^ formados por los comisiona-
dos que h a b í a nombrado al efecto; los cuales no h ic ie ron mas que es-
tractar el l ib ro de las Aserciones. 
Comprendiendo los autores de esta obra y los ponentes del Parla-
mento que en buena lóg ica no puede deducirse una p r o p o s i c i ó n u n i -
versal de otra singular, pero deseosos al mismo t iempo de hacer á cada 
j é s u i t a responsable de todas las proposiciones dignas de censura que 
en el largo periodo de mas de doscientos anos pudieran haber soste-
nido determinados escritores del Ins t i tu to , escogitaron, para conci l iar 
estas dos cosas, u n sistema por d e m á s peregrino. En la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s , d e c í a n , existe, á causa de su organismo, t a l unidad de doc-
trinas y de pareceres que u n j e s u í t a no puede tenerlos diversos de 
los que profesen los d e m á s indiv iduos de su Orden. 
Todo el t í t u l o p r imero del l i b ro Las Aserciones se ha escrito para 
sostener tan e s t r a ñ a t é s i s ; y ¿qu ie ren conocer nuestros lectores el f u n -
damento en que se basa ese p r inc ip io de la supuesta unidad de doc-
trinas y de sentimientos! Pues no es otro, á j u i c i o de los recopiladores 
de los Estrados, s inó e l hecho de recomendar las Constituciones del I n s -
tituto á los miembros de la C o m p a ñ í a que todos profesen las mismas 
doctrinas. 
Si el texto citado de las Constituciones no digese mas que lo que 
apuntan esos calumniadores, asalariados por el Parlamento, q u i z á para 
algunos pudieran tener r azón ; pero es el caso que omi t i e ron en su 
cita estas notables palabras, que en el lugar citado a ñ a d e n las Cons-
ti tuciones: E n cuanto fuese posible: quantum fieriposit, (1) que destruyen 
por su base el famoso argumento de los Estrados,. 
En cuanto séa posiUe, y no en absoluto, recomiendan las Const i -
(l) Constitutiones; cap. VIH. 
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fuc íones la un idad de d o c í r í n a . ¿No es esto racional? ¿Qué asociación 
no ha recomendado siempre á sus ind iv iduos , que en manto seaposiile, 
profesen todos una misma doctrina? 
En las mismas Constituciones se advierte á los superiores del I n s t i -
tu to que deben procurar que los j ó v e n e s que aun no, han empezado sus 
estudios {qui adkuc l i t teris operam non dederinf) sigan, por lo común, 
(%t p lnHmum) la misma doctrina; pero este u t p l n r i m u m , que hace 
tan racional el consejo, no venia b ien al p ropós i to de los autores de 
los Estrados^ r azón por la cual lo omi t ie ron en su ci ta , como con la 
misma impudencia y cinismo supr imieron t a m b i é n las otras palabras 
que siguen: « G u á r d e n s e aquellos que han concluido y a sus estudios 
»de romper entre sí, por causa de su diversidad de opiniones, los v í n -
c u l o s de la caridad; ne opinionum diversitas conjunctioni ckaritatis 
»noceat.» ¿Y no es as í como hablan hoy á sus miembros las i n s t i -
tuciones mas democrá t i ca s? 
Nada de esto d e b í a aparecer en los Estrados, pues entonces el Par-
lamento no p o d í a hacer ostensiva su acusac i ó n á todos los j e s u í t a s , 
que era precisamente lo que p r e t e n d í a n sus enemigos. 
A p o y á n d o s e en estos muti lados textos de las. Constituciones, los au-
tores de los Estrados y el Parlamento raciocinaban de esta l ó g i c a ma-
nera: Mariana ha defendido el reg ic id io ; pero de ello no es culpable 
solamente el cé l eb re escritor e spaño l s inó todos los j e s u í t a s , pues todos, 
por p r e s c r i p c i ó n de sus Constituciones, profesan la misma doctrina, 
no pudiendo tenerla diversa', Berruyer , j e s u í t a , sostuvo m á x i m a s de mo-
r a l laxa; pero con él han debido S( stenerlas t a m b i é n todos los m i e m -
bros de la Sociedad, impor tando poco que las haya condenado el 
mismo Ins t i tu to de Loyola en Q\ Decreto X X X I de su novena Congre-
gación, pues los j e s u í t a s no pueden tener doctrinas diversas; algunos 
religiosos de esta Orden no se opusieron en China al culto pura-
mente d v i l ó po l í t i co que se t r i bu t a á Confucío , y que h a b í a per-
m i t i d o , siempre que no fuese idolátr ico, la Sagrada C o n g r e g a c i ó n , por 
decreto de 28 de Marzo de 1656; pues de estos actos gentilicos son 
culpables todos los j e s u í t a s , supuesto que todos tienen una misma doc-
t r ina no pudiendo tenerla diversa-, de todo lo cual y de a n á l o g o s cargos 
se deduce que los indiv iduos de la C o m p a ñ í a han defendido siempre 
el regic idio , la moral corrompida, l a i do l a t r í a , etc., etc. 
¡Qué in jus t i c ia y q u é e s t r a ñ o apasionamiento! 
Con mucha razón a l leer tales desp ropós i t o s dec ía el Obispo de 
Saint Pons, enemigo de la moral laxa, y que h a b í a combatido al 
j e s u í t a padre P i c h ó n . «Rac ioc inando como lo hace el Parlamento yo 
» p r o b a r é , s e g ú n me plazca, que todos e n s e ñ a n una doctrina sana ó 
»todos una perversa; á no ser que deban considerarse fiadores i n so-
» l idum unos de otros, solo para las faltas. Yo los compadezco de todo 
»co razon porque veo que esto está decidido y es necesario alsolutamente 
y>que sean culpadles..... Hay que sostener, continua diciendo el i m -
parc ia l obispo á quien por s u p o n é r s e l e enemigo de los j e s u í t a s ha -
b í a consultado el procurador general del Parlamento de Tolosa, hay 
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y>qne sostener qtle todos son corruptores de las Buenas costumbres 
»y predicadores de moral anticrist iana, y que por profes ión y por 
»p r inc ip ios profesan el sacrilegio, l a blasfemia, l a magia y el r e g i c i -
»dio. No es fácil persuadir de ello al púb l i co ; pero ¿qué importa? 
»No hay mas que renovar todo lo que sus enemigos han dicho contra 
»ellos y a p r o p i á r s e l o . . . Tengo, Mr . , el honor de deciros lo que juzgo 
»sin p a s i ó n alguna. Soy viejo, consumido de enfermedades y con u n 
»pie en la sepultura. Hora es ya de no tener pasiones y de dar cuenta 
»á Dios de las que Irubiere t e n i d o » (1). 
Así habla el hombre que se debe á la verdad: aunque poco afecto 
á la C o m p a ñ í a , el obispo de Saint Pons no sabia n i p o d í a emplear 
otro lenguaje. 
E l l i b ro de los Estrados, para estremar mas su a r g u m e n t a c i ó n so-
bre esta supuesta un idad de doctrina, a ñ a d e que á e l la ha de o b l i -
gar á los j e s u í t a s el despó t i co gobierno del g-eneral de la C o m p a ñ í a , 
que l lega al estremo de usurpar el honor deHdo á Dios. 
¡Qué dislate! Ese pretendido poder se hal la t an l imi t ado por las 
Constituciones del Ins t i tu to que los provinciales, por in i c i a t iva de 
cualquiera de ellos, pueden, motu proprio, y sin la anuencia de los 
cuatro asistentes, deponer, á causa de la comis ión de determinadas 
faltas, al p r epós i t o general, á ese t i rano que pr iva á sus s ú b d i t o s de 
voluntad y de acc ión (2). 
Los compiladores de los Estractos, espuestas las lóg icas bases que 
hemos ya indicado, dan comienzo á su magna obra, aduciendo tes-
timonios de escritores de la C o m p a ñ í a , á los cuales ca lumnian del 
modo mas i nd igno . Ya hemos dicho que u n impugnador de la 
obra citada ha hallado en ella nacía menos que setecientos cincuenta y 
ocho textos fa l s iñcados . 
All í aparecen como defensores del reg ic id io , el padre Berruyer 
porque en su Histor ia del Fuello de Dios dice que Aob, á qu ien l l a -
ma la Sagrada Escri tura, l ibertador de Israel, no pecó a l dar muerte 
(1) Lettre de Mr . L'Evéque de Saint Pons á Mr. leProcurateur du Parleí-
ment de Toulouse.—Saint Chinian, 9 Décémbre, 1762. 
(2) Como nosotros no hablamos de memoria insertamos á continuación el 
pasage de las Constituciones del Instituto, á que hemos aludido: 
Si accidcrit aliquod ex peccatis, (avertat id Deus) quse sufflciunt ad prse-
positum oíñcio privandum, simul atque res per sufflcientia testimonia, vel 
ipsius afflrmationem constaret, juramento adstringantur assistentes ad id So-
cietati denuntiandum. Constitut. cap. Y . articl. í . pagr. 440. 
Et si res divúlgala et communiter manifesta esset, non expectatá quatuor 
assistcntium conflrmatione, Provinciales allí alios vocando convenire debent, 
et ipso primo die quo in locum huiusmodi Congregationis ingredientur, ubi 
oderunt quatuor qui convocarunt cum aliis Congregatis, rem iis agrediatur 
cui omnia notoria sunt, et accusatio dilucidé explicetur. Et postquam audi-
tus fuerit pra;positus, foras egredi debebit, antiquissimus ex Provincialibus 
simul cum Secretario aut alio assistente, de lata re scrutinium faciat, et primó 
quidem an constet de peccato quod objicitur, deinde an cjusmodi sit ut propter 
id offlcio privari debeat, et idem suffragia promulget, quae ut sufflciant duas 
tertias partes excedent; et tune statim de alio eligendo; et si fieri potest, non 
inde priús egrediatur quám Societas Prsepositum Generalera habeat. Ibid. 
50 
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•al usurpador Eg-Ion; L a s s a n t é por haber pronunciado estas palabras 
respecto á Enr ique V I I I : Navarrus, inquam N a m m s fu i t . . . parcite odioso 
nomini; y , por ú l t i m o , el padre Mariana por sostener en su obra, De 
Rege et Regís Institutione, que «es l í c i to m a t a r . t i r a n o ó enemigo 
»del pueMo (no a l rey; n o t é m o s l o b ien, ) ó p r e s e n t á n d o l e batalla 6 en 
» m o t i n levantado contra él ; pero de n i n g u n a manera usando de dolo, 
»de in t r igas y asechanzas, n i empleando el v e n e n o » (1). 
He a h í los famosos test imonios de los escritores de la C o m p a ñ í a , 
á favor del reg ic id io . E l mas t e rminan te es el del cé l eb re j e s u í t a 
e spaño l ; y ¿á quien se refiere Mariana? No, ciertamente, al p r í n c i p e 
l e g í t i m o , n i á aquel que gobierna con arreglo á las leyes na tu ra -
les, sino al usurpador, ¿¡pl tirano, al gobernante cuyos vicios, i n ju s -
t icias y maldades le han reducido a l estado de bestia feroz con faz 
humana, como él dice. ¿Qué opina de esta doctr ina de Mariana el diario 
d e m o c r á t i c o . Las Noticias^ ¿Y q u é d i r á cuando sepa que el cé l eb re 
j e s u í t a no ha hecho otra cosa en este luga r que repetir lo que mucho 
antes que él h a b í a consignado Santo T o m á s con estas terminantes pa-
labras: E l que para l ibertar la pa t r i a , mata a l tirano, debe ser a la-
bado!: (2). 
L a misma doctr ina han sostenido, el cancil ler Juan Gerson (3), 
los dominicos, cardenal Cayetano (4), M a r t i n de Prado (5), Pedro L e -
desma (6), Silvestre de Prierio (7) y el padre C ó n c i n a (8); los bene-
dict inos, Pedro Mi lha r (9) y Gregorio Sayr (lO); el carmel i ta descalzo 
Casiano de San Elias (M), el jur isconsul to Pedro de la Placa y 
otros muchos respetables escritores que se r í a prol i jo enumerar, y so-
bre los cuales nadie ha lanzado el anatema por la r a z ó n , y esto es-
pl ica el enigma, de que no p e r t e n e c í a n á la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 
Aunque el j e s u í t a e spaño l no h a b í a inventado la t e o r í a del t i -
ranic idio , y á pesar de no ser escandaloso nada de lo que sobre este 
par t icular espone, el general Aquaviva , por decreto de 5 de Enero 
de 1616, y su sucesor Vi te lesqui , en otro fecha 13 de Agosto de 1626, 
prohib ieron á los religiosos de la C o m p a ñ í a que sostuviesen los p r i n -
cipios de Mariana. 
Este solemne fallo dado por la suprema autoridad de la Orden ciento 
cincuenta a ñ o s antes que el Parlamento formulase la c o n d e n a c i ó n de 
los supuestos pr incipios sostenidos por la C o m p a ñ í a , qui taba á aquella 
(1) Liber I , cap. V i l . 
(2) Qui ad liberationem patrise tyrannum, occidü, laudatur. Comment. in I I 
l ib . Sentent. Distinct. CIV quest. I I art. I I . 
(3) Oppera, tom. IV, cois. 606, 622 et 624. 
(4) Peccatorum Summula. Homic. p. 198. 
(5) Theologia Moralis; tom. I I , p. 20. 
(6) Summa; pars. I I cap, X V I I I . 
(7J Summa Summar. art. Tyrannus . 
(8) Theolog. Moralis; l ib . V I I , Dissert. de Homicidio, cap. I . 
(9) L a Grande Gnide des Cures. Homic. 
(10) Clavis áurea, l ib . V I I , cap. 20. 
(11) Theolog. Moralis, pág. 414. 
(12) Epitomes delictorum causarumqwe criminalium; l ib . I , cap. X X V I I I n. VIH. 
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Asambléa todo protesto racional para sostener, como lo hizo, que ios 
j e s u í t a s , en todo tiempo y umversalmente^ han defendido el r eg ic id io ; 
pero, ¿qué importaha todo esto al Parlamento? ¿se trataba de i n q u i r i r 
la verdad de buena fé ó de calumniar al In s t i t u to de Loyola? Esas 
protestas de los g-enerales de la Sociedad de nada s e r v í a n : una vez 
sostenida por Mariana la doctrina del t i r an i c id io , el In s t i t u to , in soli-
dum, era responsable de ella, pues, los jesuítas profesan todos una misma 
doctrina y no pueden tenerla, diferente, pese á Aquaviva , á Vi te lesqu i 
y á todos los generales de la Orden. 
Esto se r í a altamente i r r i sor io s i no fuese tan in icuo . 
Tras la a cu sac ión por la supuesta defensa del reg ic id io viene la 
de la idolatría^ cuya nefanda maldad cometieron los j e s u í t a s , s e g ú n 
el autor de las Aserciones, quien, para probarlo, acude al tes t imonio 
de u n ind iv iduo de la C o m p a ñ í a , el padre Danie l . 
He a q u í como se espresa: 
Juicio del Padre Daniel, jesuita, sobre la idolatría china.—«Este a r t í -
c u l o de l a Idolatría, dice el referido religioso, es de todas las Pro-
vinciales, el pasage mas cruel para los j e s u í t a s . Yo he manifestado 
» m u c h a s veces que es u n punto decisivo para todo el resto de las 
»acusac iones contra la C o m p a ñ í a » . 
Hasta a q u í la cita de las Aserciones. E l tes t imonio es abrumador, 
pues procede de un jesui ta , y de u n jesui ta de la respetabil idad del 
padre Danie l . ¿Qué puede objetarse á sus palabras? Nada absoluta-
mente, á no ser que el lector de los Estrados ponga en tela de j u i c i o 
la veracidad de los autores de aquella c o m p i l a c i ó n y compulse e l 
texto del padre Daniel ; que si as í lo hace v e r á c o n ñ r m a d a su sospecha, 
descubriendo la mas i n d i g n a s u p e r c h e r í a que idearse puede. E l texto 
ha sido mutilado, pues el j e s u í t a referido a ñ a d e , á c o n t i n u a c i ó n de 
las palabras citadas, estas otras que los Estractos supr imen: « . . . . por -
»que una vez supuesta la verdad de esto, todo lo d e m á s se hace c r e í -
a l e f ác i lmen te ; pero l a falsedad, de este punto está claramente pro-
bada»: Car é t a n t une foís m j ^ o ^ ' v r a i , t ou t ce q u i sui t devient cro-
yable; mais l a fausse té de ce point est clairement promée (1). 
E l desprecio y no otra cosa merece t an in icuo proceder. 
No se l i m i t a n á estas ind ignas falsedades los autores de las Aser-
ciones. A l hablar del pecado de impudicicia, de que, claro es, h a b í a n 
t a m b i é n de acusar á los jesu tas, c i tan al e spaño l Gaspar Hurtado, 
el cual, s e g ú n los compiladores, sostiene que los c ó n y u g e s no co-
meten pecado, a l menos mor ta l , v iviendo unidos antes de sancionado 
el mat r imonio ; todo lo cual es una ca lumnia miserable, pues, en el 
pasage aludido. Hurtado habla solo de las bendiciones solemnes, á las 
que vulgarmente damos en nuestro p a í s e l nombre de velaciones. En 
la época de Hurtado no h a b í a n i n g ú n precepto formal sobre la ma-
teria, pues el concilio de Trente l imi tóse á amonestar á los c ó n y u g e s 
que no prescindiesen de aquella solemne ceremonia. 
(1) Entretiem de Cléante et d'Eudoxe. Entret. V. 
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A l j e s u í t a citado sigue To u á s " S á n c h e z , acusado nada menos que 
de haber defendido la l i c i t u d , i n actu mar i t a l i , de delectaciones en 
que puede suponerse mal ic ia de sodomía ; y como los autores do 
los Estrados c i tan el pasage en que Tomás S á n c h e z sostiene t a l 
monstruosidad, {De Matr imonio¡ l i b . I X disput . X V I I , n ú i m l V ) lo hemos 
consultado y hallamos que al tratar esta c u e s t i ó n , (RogaMs forsam 
qualis culpa sit, s i vir , volens legitime uxor i copulari etc.), d e s p u é s de 
exponer las razones en que se apoya Oviedo para decir que esos 
actos suponen solo la comis ión de u n pecado venial , emite su pa-
recer en estas palabras, que suprimen los Estractos, para que los lec-
tores de aquella i n m u n d a rapsodia crean que la espos íc ion que To-
m á s S á n c h e z hace de la doctr ina de aquel autor const i tuye su p ro-
pio j u i c i o en la mater ia . «Por lo d e m á s , dice el calumniado j e s u í t a , 
»va rones d o c t í s i m o s que he consultado sostienen mug fundadamente, 
»que estos actos cons t i tuyen pecado mor ta l de s o d o m í a incoada; y 
»la r a z ó n es porque, sea que se consideren ellos en sí , sea que se 
» a t í e n d a á la i n t e n c i ó n del que los realiza, no pueden referirse al 
»acto conyugal; . , , y con esto se resuelven f á c i l m e n t e las objeciones 
»que puedan p r e s e n t a r s e » (a) 
N i una sola de estas terminantes palabras aparece en los Estractos. 
J u z g ú e s e , pues, por tan indignas s u p e r c h e r í a s y falsedades de la 
fé que merece esa obra que s i rv ió al Parlamento para formular su 
famosa acu sac ió n contra la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 
(a) Caeterüm, viris doctissimis á me consultis visum cst culpam esse lethalem 
sodomiae inchoatae: idque mérito. Quia Ule tactus nec ex se, nec ex tangentis 
tntentione potest ad actum conjugalem referri.. . . atque hinc solvuntm facile 
objecta. (De Matrimonio; l ib . IX, disput. X V I I , tom. III:—Edit. Lugdun.) 
Y I I 
Creyendo y a i n ú t i l de todo punto el cont inuar la po l émica que 
sobre los jesuitas venimos sosteniendo con el redactor de Las N o -
ticias, la terminamos con el presente a r t í c u l o . 
Para dar á nuestros lectores una idea de la manera como discute 
nuestro antagonista nos l imitaremos á insertar el suelto que nos de-
dica hoy, a n o t á n d o l o convenientemente. 
«En pr imer lugar debemos decir en contestación a l extenso articulo 
que hoy publica E l Mediodía m a cosa que estamos dispuestos á sostener, 
y es que hemos demostrado la exact i tud de la cita de San Francisco de 
Borja ( i ) probando con datos auténticos que los jesuitas se apoderaron 
ilicitamente de varios libros y papeles de este santo, papeles entre los cuales 
estaba la carta consabida [%); que hubo un proceso con este motivo y que 
en el proceso se demostró la culpabilidad de los jesuitas, que fueron c a l i -
ficados de falsarios y de ocultadores de bienes ágenos. Dias hace que cita-
mos los nombres de las personas que entendieron en este proceso y el del 
juez eclesiástico que intervino y sentenció; y a l cabo de Dios te salve (3), 
el art iculista de E l Mediodía sale diciendo que no hemos podido presentar 
ninguna prueba en demostración de la exactitud de nuestro aserto (4). iEs 
(1) Pero se niega á c i tar la ed i c ión que ha consultado y la p á -
gina de ella en que se encuentra el pasage en c u e s t i ó n , por mas 
que as í venga e x i g i é n d o s e l o en todos mis a r t í c u l o s . 
(2) ¡Qué omnisciencia la del ar t icul is ta! ¿Por donde sahe que la 
carta que muchos años antes hab ía dirigido San Francisco de Borja á 
los jesuitas de Burdeos ( in antiq. Achitania) se e n c o n t r ó entre sus 
papeles después de muerto? Sin duda se la d e v o l v e r í a n a l Santo aque-
llos desatentos padres de la provincia de A q u i t a n í a . 
(3) Para evacuar citas vagas, que resul tan falsas en muchos casos, 
tenemos que emplear a l g ú n t iempo. ¿Qué obra de San Francisco de 
Borja nos ha citado el articulista? Ninguna , l i m i t á n d o s e á decirnos 
en cerro y en m o n t ó n : San Francisco de Bor ja apostrofó d los jesuitas; 
y nada mas. 
(4) Y es evidente. ¿Qué t iene que ver el l i t i g i o sobre los papeles 
pertenecientes al esclarecido superior del Ins t i tu to de Loyola con el 
asunto que debatimos? ¿No cae el ar t icul is ta en que se t ra ta de un do-
cumento que h a c í a muchos a ñ o s que no p o d í a estar en poder de San 
Francisco de Borja? 
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esto sério s i qu i emí (-1) iSe puede discutir as í con quien por efecto de su 
mala memoria olvida los textos mas importantes presentados por sw con-
tricante (2) y hace de dicho olvido un argumento desfavorable para el que 
noilemente discute y tiene por lo mismo perfecto derecho á exigir en los 
demás la misma noMezat 
Lo mismo nos sucede respeto á las distintas citas de que hasta ahora 
hemos nutrido nuestros ar t ículos: el escritor á que nos referimos no las co-
noce 6 no las encuentra (3) en la media docena de l ibros (4) que ha 
podido procurarse, y esto hasta y solra para que ya ponga en duda la 
exactitud de nuestras afirmaciones. S i en un catálogo incompleto no en-
cuentra lo que desea (5) si un autor olvidadizo ó poco erudi to (6) ó m u y 
ignorante (¡n !!!) no le dá luz acerca de lo que lusca, cree sal i r del 
apuro manifestando que debemos estar equivocados, que t a l obra no existe 
ó que no se tiene de ella la men^r idea. La c u e s t i ó n es hal lar una sa-
l i d a de cualquier modo y á f a l t a de otra mejor salvar siquiera las 
apariencias (7), 
Pues apesar de que nuestra indulgencia es mucha y nuestra tolerancia 
ms lleva hasta soportar tanto habilidoso manejo, nos vamos ya cansando 
de esta táct ica (8) que s i no es j e su í t i ca no sabemos cómo calificarla. 
(1) N i que lo piense el redactor do Zas iVoí fmí . Lo que nosotros 
sentimos es haber tomado en serio esta p o l é m i c a . 
(2) F í j ense en esto nuestros lectores, que es delicioso. La escru-
pulosidad de los datos aducidos en el presente trabajo, demuestra l a 
sin r azón del a r t icu l i s ta al espresarse así . 
(3) N i conozco n i encuentro las citas imaginar ias , como las de 
Baronio, Bossuet, la Censura de la Universidad de Par ís , los Apuntes 
de Francisco de la P e ñ a ; (7« Sua Eccellenza Monsignore Pegna) las B u -
las de Benedicto X I V , la pastoral de Mr. de Beaumont, etc., etc. 
(4) Con la m i t a d , con tres textos solamente, ha hecho su c a m p a ñ a 
en esta po l émica nuestro contr incante . 
(5) ' Cosas originales, por supuesto, se me ocurren á m i ¿Quien, 
s inó yo , habia de acudir á los incompletos catálogos de don Nicolás 
Antonio , de Le Blanc y de Serario, para ver si P e ñ a escr ib ió ó no los 
Apuntes sobre el Frobabilismo y si Baronio p u b l i c ó su imag ina r i a His -
toria de las Congregaciones^ D o n Nicolás Antonio no hab l ado la obra 
de P e ñ a que tan á fondo conoce el colega: luego su Biblioteca His -
pana es u n pobre ca t á logo : Le Blanc no se ocupa en su magna obra, 
tantas veces citada, de la supuesta p r o d u c c i ó n de César Baronio; luego 
Le Blanc es u n escritor de s ú m u l a s . 
(6) D . Nicolás Antonio , Le Blanc, Enao, Bayle, Vol ta i re , La Huerta, 
y otros autores de su estofa son eruditos á m e d í a s ¿Qué supone el 
evacuar, consultando las fuentes, nueve ó diez m i l citas? 
(7) Pero, pa s ión y amor propio á u n lado; ¿qu ién de los dos, caro 
contr incante , ha pretendido esto? 
(8) La t á c t i c a del que nos demuestra la verdad es desesperante. 
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Lo hemos dicho, y la lealtad del articulista no deliera dar motivo á 
qm lo repitiéramos: no conocemos la ohra titulada Retrato de los j e -
su í t a s formado al na tura l , ni el Teatro j e s u í t i c o , ni la Tuba Magna, 
%i el Mercurio j e s u í t i c o , ni ninguna de las oirás análogas que el arti-
culista enumera j que debe conocer perfectamente, no sabemos s i por 
haberse dedicado á esta clase de estudios en otras é p o c a s (L). 
Nuestras citas contra los jesuítas e s t á n tomadas de las mismas a u -
toridades e c l e s i á s t i c a s , ^ con ella le probaremos, tan pronto como nos lo 
permita la aglomeración de originales preferentes (2) que el cardenal B a -
Probarnos que citamos sin conciencia de lo que hacemos, que nuestra 
e r u d i c i ó n es prestada, y que no nos g u i a otro móv i l que el de apa-
recer llevando la razón ante los alonados^  eso, repi to, ^s insufr ib le 
y a g o b i a r í a a l mismo At lan te . 
(1) ¿Quiere decir el colega q u i z á que nosotros estudiamos en nues-
t ra j u v e n t u d los escritos a n t i - j e s u í t i c o s para combat i r al I n s t i t u t o de 
Leyóla? Si eso es, t iene razón ; por ello en nuestra obra, B l 1 rotestan-
íismo, publicada en 1859, c e n s u r á b a m o s y a el sistema de Calvino que 
aconsejó que se pers iguiera con calumnias á los j e s u í t a s ; r azón t a m -
bién por l a cual , en el folleto. Contestación al escrito titulado, Papa y 
Emperador, (año 1861—pág. 36) d e c í a m o s : «¿No vemos hoy á los defen-
sores de la l iber tad o m n í m o d a , de la lidre asociación, alarmarse á la 
apa r i c ión de un j e s u í t a , y pedir en nombre del progreso que los 
gobiernos se apresuren á proscr ibir lo como á u n enemigo de las 
luces; y á muchos de los que combaten t an injusto proceder, i n s u l -
tar el in for tun io de la ca tó l i ca Polonia, escitando al a u t ó c r a t a á que 
hunda de una vez el p u ñ a l en e l cuello de su v í c t i m a , al paso que 
lamentan la t r is te s i t u a c i ó n de los cristianos de Sir ia , y que ap lau-
den los esfuerzos que hacen los napolitanos para sacudir el y u g o del 
P íamente?» 
Esto lo d i r í a m o s s in duda por hallarse en boga entonces los ele-
mentos ultramontanos, cuya p r o t e c c i ó n , cuando e s t á n en alza, so l i -
citamos, como ha dicho Las Noticias en uno de sus ú l t i m o s n ú m e r o s . 
Si á a lguien queda de ello a ú n a lguna duda, puede buscar nues-
tras Cartas soire la Masonería, impresas en M á l a g a a l lá por los años 
1872, en que imperába la Teocracia, y se c o n v e n c e r á de ello leyendo 
la p á g i n a 67 en donde d e c í a m o s : «¿Porqué ese persistente ód io , esa 
cruda guerra contra los hijos de Loyola, sacerdotes virtuosos, r e l i -
giosos de ejemplar v ida , modestos sabios que se consagran á la ense-
ñ a n z a de la j u v e n t u d , etc?. . .» 
Es t á visto: no h a y medio do barajarnos. A seguida las citas y una 
exact i tud premiosa y ho r r ip i l an t e . 
(2) Qué tiene que ver e l a r t í c u l o la Austriaca y las d e m á s p re -
ciosidades l i terarias que el colega tenga sobre la mesa de su redac-
ción, con Baron ío y las Congregaciones de Auxi l í i s? !Pues no parece 
sino que v á á invert i rse u n año en el í m p o b r o trabajo de tomar del 
i on io esc r ib ió u n l ib ro acerca de las Congreg ' ac íonés de Ái íx í l i í s ( i ) , 
cosas que el ar t iculista ignora como otras muchas relativas á esta cues-
tión (2). 
TamMen le demostraremos los autores que citan los apuntes solre el 
ProbaMlismo, escritos por el padre P e ñ a 6 Pegna (3), apuntes que asimis-
mo desconoce el art iculista (4), porque no las encuentra en sus libros f a -
voritos. 
Por ú l t imo no salemos que fyulario será el que nuestro contrincante 
posée (5) cuando ignora, lo cual en él es indisculpable (6) que el Papa 
Benedicto X I V promulgó un decreto contra los jesuitas que v e n d í a n me-
dicinas (7) en cuya composición é n t r a l a la triaca] que en 4756 dió otro 
decreto en el mismo sentido-, que poco tiempo después p u b l i c ó la l u l a 
Inmensa Pastorum y que en Mk\ , en el trascurso de einco meses, ^ re -
estante l a obra del referido Cardenal, abr i r la por su portada y de-
cirnos el lugar y el a ñ o de su i m p r e s i ó n ! 
(1) D e j é m o n o s de terquedades y p e r s u á d a s e e l a r t icul i s ta á vista de 
la evidencia: Baronio no esc r ib ió dicha obra, siendo falsas las pala-
bras que le ha a t r ibu ido el redactor de Las Noticias, v í c t i m a en esta 
ocasión corno en otras muchas de su erudición de segunda mano. ¿No 
se lo probamos ayer hasta la saciedad? ¿A q u é , pues, volver por 
amor propio á poner en te la de j u i c i o lo que consideramos pasado 
ya en autoridad de cosa juzgada? L a Historia de las Congregaciones, 
es de Le Blanc y Serry, no de Baronio; y l a c i ta que aquellos escri-
tores hacen del famoso Cardenal, en la que no se encuentran las pa-
labras que supone el ar t icul is ta , ha hecho que este incu r ra en ese 
quid pro quo, uno de los mas graciosos que imaginarse pueden. 
¡Pa labras ; palabras; palabras! Pues si todo lo que se ha escrito 
sobre el par t icular lo s u p i é r a m o s nosotros, ó t u v i é r a m o s á mano la 
bibl ioteca Colombina ¿á donde cree e l colega que e s t a r í a y a su c r é -
di to cient íf ico? Esa es c u e s t i ó n de n ú m e r o s , y quiere decir que en 
vez de t r e in ta citas falsas l l e v a r í a m o s y a u n centenar evacuadas que 
no h a b r í a mas que pedir . 
(3) ¡Qué terquedad! el caso es no aparecer vencido ante los sus-
critores, 
(4) Y los desconoce t a m b i é n e l ignorante escritor D. Nicolás A n -
ton io que no ci ta tales Apuntes en su incompleto c a t á l o g o . 
(5) E l editado en Roma, en tres gruesos v o l ú m e n e s , y el de A n -
tonio Espinosa impreso en Madr id en 1790: se ha l lan en l a biblioteca 
del Seminario, estante 7.° tadla 1.a 
(6) Nunc, dimite servum tuUm, Domine. 
(7) Pues no se lo citamos ayer? ¿No le d i j imos que era u n motu 
proprio que en el Bular lo Romano citado aparece á c o n t i n u a c i ó n de l a 
bula Apostólica servitutis, a ñ a d i e n d o que dicho edicto empieza con 
estas palabras: Essendo Noi appieno infórmalo , y que en é l prohibe el 
pont í f i ce á los Dominicos, Jesuitas, Mínimos y demás Insti tutos rel igio-
sos¡ mem$ á los J Iospi ta l ( i rm, l a venta de a r t í c u l o s medicinales? 
mnlgó dicho pontífice tres decretos mas, contrarios todos á la compañía 
de Jesús (1). 
Vamos á terminar por hoy, aconsejando á nuestro an t iguo co r r e l i g io -
nario señor Maesso Campos (<), que para seguir defendiendo & los j e s u í -
tas emprenda otro camino, por ejemplo, el de los beneficios que á la so-
ciedad han reportado los j e s u í t a s y la influencia que han, ejercido en el 
verdadero progreso y libertad de los pueblos (3). 
(1) Nombre los tales breves y cite sus fechas: esto le d e c í a m o s ayer 
y e s o le repetimos hoy . En estos asuntos no se cree á nadie bajo su 
palabra, por honrado que sea: á las citas y á los hechos demostrados 
nos atenemos. 
(¿) Se equivoca el colega, si habla bajo el punto de vista r e l i -
gioso, pues su ardiente catolicismo es de ahora, h a b i é n d o s e necesi-
tado nada menos que la p o l é m i c a sobre los j e s u í t a s para que elogie 
á ind iv iduos del clero y entone di t i rambos como estos: el virtuoso Pa-
lafox, el austero Obispo Lanuza, el sapient ís imo Papa Benedicto X I V , 
etc., etc. 
Si nos ocupamos de opiniones p o l í t i c a s , poca l ó g i c a revela el colega 
al suponer que todos los d e m ó c r a t a s han de pensar como él en la 
cues t ión de los j e s u í t a s , pues los hechos h i s t ó r i c o s los apreciamos 
cada uno de dis t in to modo. 
E l autor de los a r t í c u l o s que sobre los j e s u í t a s ha publ icado e l 
diario Zas Noticias, D. Anton io Fernandez y Garc í a , siempre que en 
el curso de esta la rga p o l é m i c a ha tenido que a l u d i r á m i h u m i l d e 
persona, me ha l lamado, su antiguo correligionario. ¿Lo ha hecho as í 
para elogiarme, ó por creer q u i z á que ese calificativo me mort i f icaba 
hoy? Lo ignoro; pero valga por lo que valga, debo manifestarle que 
tengo entereza bastante para decir m u y alto que sigo profesando los 
mismos pr incipios po l í t i cos que he sostenido siempre; s i b ien no per-
tenezco á la escuela racionalista, n i soy par t idar io del liberalismo (el 
cual no debe confundirse con la l iber tad) y que, en r e l i g i ó n , creo en 
todos los dogmas de la Iglesia Cató l ica , Apos tó l i ca Romana. Eso he sos-
tenido y s o s t e n d r é siempre, i m p o r t á n d o m e poco ó nada los elogios n i 
las censuras de los j e s u í t a s ó de los d e m ó c r a t a s racionalistas. Constele 
así á m i i lustrado correligionario pol í t ico . 
(3) Emprendimos en un pr inc ip io esa senda, y prueba de ello es 
el contenido de nuestro pr imer a r t í c u l o ; pero Zas Noticias nos a p a r t ó 
de aquel camino. ¿Tanta memoria como t iene el colega y no recuerda 
que contestando á aquel trabajo nuestro di jo que y a nos p r o b a r í a el 
error en que e s t á b a m o s al sostener que los j e s u í t a s h a b í a n prestado 
grandes servicios en Amér i ca? 

r v O T A . 
Pensaba dar fin á mis OBRAS COMPILADAS con la p u b l i c a c i ó n de u n 
opúscu lo i n é d i t o , t i tu lado, Bocetos; pero el parecer contrar io de un 
amig-o querido cuyos consejos los tengo siempre en mucho, me ha 
hecho desistir de m i p r imer p r o p ó s i t o . 
«La lectura de tus á t i cos é in imi tab les Bocetos, d e c í a m e en su ú l t i -
»ma carta, me ha proporcionado un rato en estremo delicioso; pero 
»es el mal que no son tales bocetos tus graciosos cuadros, sino r e t r a -
ctos, con tanto i n g é n i o escogidos y t a n mag-istralmente acabados que, 
»si se publ ican, cuenta que s e r á como poner otros tantos targetones 
»en las espaldas de conocidos personages de esa ciudad; una parodia 
»del famoso paseo del Ingenioso Hidalgo, cuando los amigos de Eoque 
» G u i n a r t h ic ie ron recorrer al hé roe manchego los sitios mas frecuen-
t a d o s de la condal m e t r ó p o l i , con el s iguiente letrero cosido a l ba -
l a n d r á n leonado: Este es D . Quijote de la Mancha. 
»JS[O habia el p ú b l i c o de devanarse mucho los sesos para ad iv inar 
» q u i e n e s eran, E l sabio Lacustre;—El doctor indocto, (homo sapiens a l l u -
»vionis);—El c h a r l a t á n pedante, {simia loquax);—Los nauplianos aur i to -
»deauratos; ( ¡cuánto clasicismo empleas al hablar de esos pacíficos so-
l í p e d o s buroc rá t i cos ! )—El prebendado de las triples subdivisiones;—Fray 
»Gerundio de Campazas en su ú l t i m a metensicosis;—El periodista sin carta 
»de examen;—y todos los d e m á s personages á quienes, como si los 
» n o m b r a r a s , exhibes en tu galer ía , de Bocetos que no d e s d e ñ a r í a n Ra-
»belais n i Boccacio. 
»¿Te conviene que vea la luz p ú b l i c a ese escrito? Yo creo que no 
»Los aludidos, claro es, no h a b í a n de decir, nos sumus i s t i v i r i ; , 
»pero esto mismo a v i v a r í a mas y mas su odio, e s p o n i é n d o t e as í á 
»las consecuencias de temibles enemistades. No publiques, pues, t u 
»opúsculo en buen t iempo: te lo aconseja t u mas leal amigo, 
C.» 
Lejos como es t á de m i á n i m o el deseo de mort if icar á nadie, no 
verá y a la luz p ú b l i c a el referido o p ú s c u l o que á determinadas per-
sonas, contra lo que yoc re i a , p o d r í a tal vez ofender; pero debo hacer 
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constar que este es el solo motivo que á ello me fuerza. La m a l -
querencia y los temibles odios que la amistad me aug-ura, no s e r í an 
parte á detenerme, que los tengo en menos, cual cosa b a l a d í , q u i z á 
porque se me acuerdan aquellos versos de m i compatriota, honor de 
la raza muzl i t a , el c é l e b r e poeta r o n d e ñ o A b u Beka, que dicen: 
¡Ay ! Los imperios pasaron, 
Cual una imág-en l ige ra 
En el s u e ñ o ; 
y fábr ica mas deleznable, quien lo duda, habia de ser la de esos 
supuestos rencores que alarmado e n t r e v é m i c a r i ñ o s o amigo . 
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FIN DE LA LISTA. 
E l i ¡LIBRO 
DE LOS CONFESORES. 
A D V E R T E N C I A D E L EDITOR. 
A pesar de haberse impreso ya en España este libro con el titulo 
de MANUAL, no he vacilado en hacer de él una nueva publicación, 
convencido de que las adiciones que lleva, tan importantes para la 
Iglesia de España, prestarán un eminente servicio á los Sacerdotes, 
que se dedican á administrar el Sacramento de la Penitencia, por 
ser materias esenciales, que se han dejado de incluir en el Manual 
que se refiere, = 
Esta traducción es propiedad de 
m Editor, quienperseguirá an te 
la ley al que la reimprima. 
VICARIO GENERAL D E NEVERS, 
T R A D U C I D O A I . SSPÜLÑOI. B E Lñ. S E C T A IT P L T E O T A E D I C I O N 
Y AUMENTADO CON LAS CITAS ORIGINALES D E SANTA TERESA DE JESUS V LAS PRERROGATIVAS 
D E LA IGLESIA ESPAÑOLA, SEGUN LA BULA DE LA SANTA CRUZADA 
f®t É l - . . . 
D E D I C A D O A L E X C M O l É I L L M O . S E Ñ O R ARZOBISPO D E T O L E D O , V P U B L I C A D O CON LAS 
LIGEIS'CIAS NECESARIAS. 
Esíe LIBRO se halla compuesto: 1.° Del Sacerdote Santificado por la administración discreta 
y caritativa del sacramento de la penitencia. 2 . ° De la Práctica de ios Canfcsores de San 
Ligorio, 3 ,° De las Advertencias á ios Confesores, y del Tratado sobre la confesión 
general del B. Leonardo de Port-Mauricc. 4 . ° De las Instrucciones de San Caries á los 
Confesores. 5 . ° De las Advertencias de San Francisco de Sales á los Confesores. 
6 . ° De los Consejos de San Felipe TS'cri. 7 .° De las Advertencias 
de San Francisco Javier á los Confesores, 
UNUS A T Q U E IDEM S P Í R I T U S . 
J Cor. M I . U . 
¡ÍSTABLECIM. LlTER.-TlPOr.lUF,BE D. SAAÍEDIIA Y COMI1. 
Galle de la Flor alia núrn. 3. 
4 
D E D I C A T O R I A 
A l EXCMO, É I L O I O , SEÑOR DOJÍ J U A N . JOSÉ B O M Y O R B E , 
ARZOBISPO D E T O L E D O , P R I M A D O D E L A S ESP A Ñ A S l C A N C I L L E R 
M A Y O R D E C A S T I L L A , C A P E L L A N M A Y O R D E L A R E A L I G L E S I A D E 
S A N I S I D R O D E M A D R I D , P R O - C A P E L L A N M A Y O R H O N O R A R I O Y 
CONFESOR D E LA R E I N A N U E S T R A S E Ñ O R A , C A B A L L E R O G R A N 
CRUZ D E L A R E A L Y D I S T i N G U I D A O R D E N D E C A R L O S I I I , Y D E 
L A A M E R I C A N A D E I S A B E L L A C A T O U C A , S E N A D O R D E L R E I N O , 
D E L CONSEJO D E S. M . E T C . ETC. 
EXCMO- É iLLMO, SEÑOR: 
(Bi Cibro í i e l 0 0 € o i i f £ 0 o r f 0 , que con ú título íic Ittaiutal Ija 
piiblicaíio en |)arts ú ihtstvaíio señor llicavio general k lleuers, 
i i l r . 1 (^aumc, ts una obra íJe ^rauiic importancta para la Ig le-
sia (íatólica. Cas aprobaciones que Ija merecido íic los ilustres 
prelados í)e la Jglesia íre jfrancia las congratulaciones , que 
su autor l}a a l canzo , me iníiugeron á publicar en español tan 
fscelente obra. (Dbteniíias las licencias necesarias, solo falta 
tin nombre que entn t i clero l3t (gspaña le l)aga adquirir un 
nueuo título be estimación g aprecio. ( í l íie 1). (£ . 1 . es una 
garantía mas que suficiente, en atención á su reconocida ciencia 
^ al « l o infatigable que Ija mostrado siempre por nuestra Heli-
gion santa. 
ÍDígnesc, pues, 1). <B. 1. Ijonrarla con su esclarecido nom-
bre, admitiendo esta dedicatoria como una prueba de mi magor 
ueneracion y profundo respeto. 
ílladrid 14 de noüiembre de 1848. 
E l E d i t o r , 

LICENCIA BEL ORDINARIO. 
NOS E L L I C E N C I A D O DON J U A N MANUEL V E L A S C O , 
PRESBITERO , TENIENTE VICARIO ECLESIASTICO DE ESTA V I L L A D E 
MADRID I 'SU PARTIDO E T C . 
Por la presente y por lo que á nos toca, concedemos licencia para que pueda 
imprimirse y publicarse la obra titulada E l Libro de los Confesores, escrita en 
francés por el presbítero J . Gaume y traducida al castellano ; mediante que de 
nuestra orden ha sido examinada y no contiene cosa alguna contraria' al dogma 
católico y sana moral. Madrid i i d e diciembre de 1848. 
Licenciado, VELASCO. Por su mandado, 
R A M O N D E O R D U Ñ A . 
APR0BAC101S 
DE LOS P R E L A D O S F R A N C E S E S . 
Habiendo leido y eesaminado EL LIBRO DÉ LOS CONFESOIIÉS, hemos reconocido que 
las escelentes obras de que se compone están Oelraente trasladadas. Por lo tanto re-
comendamos su lectura» á los sacerdotes de nuestra diócesis: en él hallarán las máxi -
mas y las doctrinas de los santos, y reglas seguras para la dirección de las con-
ciencias. E n Peiigueux á 20 de junio de 1837. 
T O M A S , O B I S P O D E P E R l G U E U X . 
E n el difícil arte de la dirección de las almas, los confesores no podrían elegir 
mejores guias, que los doctores que se han santificado en el ejercicio del ministerio 
de la confesión. Adoptando su método, los pastores apacentarán su rebaño en la sana 
doctrina, producirán frutos abundantes de salud, y siguiendo su camino llegarán 
al Cielo, precedidos de un gran número de elegidos que ellos habrán enviado. 
Después de haber leido EL LIBRO DE LOS CONFESORES, en el queM. J . Gaume ha reu-
nido los consejos dados á los ministros del Sacramento de la penitencia por el bien-
aventurado Leonardo de Port-Maurice, S. Ligorio , S. Gárlos, S. Francisco de S a -
les, S. Felipe Neri y S . Francisco Javier, nos hemos persuadido de que esta obra 
es un guia escelente para la dirección de las conciencias. Creemos, pues, dar una 
prueba de nuestra solicitud por la santificación de los sacerdotes de nuestra diócesis, 
y por la de los fieles confiados á sus cuidados y á los nuestros, recomendándoles la 
lectura de esta obra. Gap, á 20 de marzo de 1838. 
A. N . OBISPO DE GAP. 
Convencidos de que de todos los remedios, cuyo socorro necesita el alma dañada 
por el pecado, ninguno es mas preciso que el Sacramento de la penitencia ; hemos 
creido siempre indispensable á los confesores, separarse tanto de una severidad sin 
indulgencia, como de una templanza sin sabiduría y sin celo. 
Y como es casi imposible que una de estas dos tendencias no se manifieste en 
los directores de las almas, en razón de la naturaleza misma de sus inclinaciones v 
caracteres, y sobretodo, á causa del predominio de las opiniones que presidieran á 
sus estudios de Teología; debemos buscar en esta materia una uniformidad apeteci-
ble. Contribuir á realizar este pensamiento de salud, es una obra, que no puedo 
ser sino por el mismo Dios inspirada. 
Aplaudimos, por tanto, con un verdadero gozo la feliz idea, que ha conducido 
al P . J . Gaume á reunir en forma de LIBRO DK LOS CONFESORES los consejos dic-
tados por una sabiduría, mas bien divina que humaría., al autor del Sacerdote San-
tificado, al B. Leonardo de Port-Maurice, á S. Ligorio, á S. Garlos, á S. F r a n -
cisco de Sales, á S. Felipe Neri y á S. Francisco Javier. 
E L LIBRO DE LOS CONFESORES, traslado fiel del lenguage misericordioso, que los 
santos han usado en el tribunal de la penitencia, coniribuirá poderosamente, no 
lo dudamos, á dilatar el corazón de los confesores y la confianza de los penitentes. 
Le damos, pues, nuestra aprobación con toda el alma. Aconsejamos su lectura 
á los sacerdotes de nuestra diócesis , y nuestros votos se reducen á que los directo-
res de conciencias se persuadan de que, es masque prudente seguir en el Sacra-
mento de la penitencia á guias tan santos ó ilustrados, elegidos por Dios, para atraer 
á los pecadores al arrepentimiento y á la virtud, por el encanto irresistible de la 
mansedumbre y la misericordia. BURDEOS 20 de abril de 1838. 
F E R N A N D O , ARZOBISPO DE BURDEOS. 
EL LIBRO DE LOS CONFESORES publicado por el Pro. J . Gaume y compuesto de las 
mejores obras que han visto la luz pública sobre la dirección de las almas, nos ha pa-
recido útilísimo para todos los que están encargados de este formidable cuanto impor-
tante ministerio. Creemos hacer un servicio á todos los sacerdotes de nuestra diócesis 
recomendándoles su lectura. En él encontrarán reunidos los consejos mas sabios 
de que podrán servirse como de un guia seguro en el tribunal de la penitencia. Meaux 
á 16 de junio de 1838. 
R O M A N , OBISPO DB MEAUX. 
FEDERICO CARRIEL MARIA FRANCISCO DE MARGUERIE, por la gracia de Dios, y la au-
toridad de la Santa Silla apostólica, obispo de Saint-Flour. Hemos leído e1 LIBRO DE 
LOS CONFESORES, y encontrado en esta cscelente colección la doctrina de los autores 
mas estimados, separada igualmente de la relajación que adormece las almas con 
una paz ticticia, como del rigorismo que tiende á la ruina de la religión y á la cs-
tincion de la fé , por el abandono de los sacramentos. 
Recomendamos de corazón la profunda y seria lectura de una obra, en la cual 
el confesor hallará reglas seguras para la práctica del santo ministerio, considera-
ciones tan interesantes corno juiciosas sobre el carácter de juez; de médico y de 
padre, que tiene en el santo tribunal, y que le recomiendan las virtudes de caridad, 
ciencia y sabiduría, de que debe hallarse revestido el difector de las almas. 
Dado en Saint-Flour, bajo nuestra firma y el sello de nuestras armas, en 1.° de 
agosto de 1840 
F E D E R I C O , OBISPO DE SAINT-FLOUR. 
i 
éanos permitido dar á cooocei* el |)ensaiiiienlo que ha presidido á la 
traducción y redacción de esta obra. Si todos los fieles fuesen confe-
sados y dirigidos por S. Garlos Borromeo, S. Francisco de Sales, san 
Francisco Javier, S. Felipe Neri etc., no serian ni mal confesados, 
ni mal dirigidos; por otra parte, si todos los confesores, principalmente 
los que empiezan, pudiesen decir: confieso como S. Carlos, S. Francisco 
Javier, S. Felipe Neri etc., sigo las mismas reglas cuya aplicación los 
lia santificado y á otros muchos con ellos, no se harian de su santo mi-
nisterio un objeto de tormento y de escrúpulo. 
Luego, ¿qué rnedio para hacer revivir estos grandes directores de 
almas y reemplazarlos en el tribunal de la Penitencia? ¿Qué medio para 
hacer de este modo un doble servicio á los sacerdotes y á los fieles? Uno 
solo está á nuestro alcance, y es el de poner los escritos de estos grandes 
santos en manos (le los confesores, sin aumento, d isminución, mudan-
za, n i comentarios. Tal es el trabajo que vamos á desempeñar con la 
fidelidad mas concienzuda. 
No por eso E L LIBRO DE LOS CONFESORES es un método de dirección, 
según S. Carlos, según S. Francisco de Sales, etc.; es el método mismo, 
el espíritu, los consejos, la práctica de estos hábiles maestros en la cien-
cia de las almas. Ni una sola palabra nos pertenece en esta obra; las es-
plicaciones poco numerosas que hemos juzgado útiles están puestas por 
via de notas; lo que únicamente nos pertenece es la traducción y el plan 
o el orden de las materias. Las cualidades del confesor y sus deberes para 
antes, para en el acto y para después de la confesión: tal es el orden que 
hemos seguido; este es el mismo que observamos todos los dias en la ad-
ministración del Sacramento. 
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Ninguno debe entrar en el tribunal, si no tiene las cualidades que se 
requieren; por eso el sacerdote es allí á la vez padre, doctor, juez y mé-
dico. Decimos, ó mas bien nuestros autores dicen, lo que exige cada una 
de estas cualidades. Ponemos en acción la práctica de los grandes maes-
tros, cuyas obras componen este LIBRO. Pero en este ministerio de re-
conciliación, en que el sacerdote ocupa tan visiblemente el puesto de 
Dios, se encuentra mas de un peligro. ¿Qué precauciones debe el confe-
sor tomar por sí mismo á fin de evitarlos? Hé aquí lo que esplicamos en 
seguida. 
Con el sacerdote entramos en el santo tribunal; escucha las confe-
siones del penitente, y después le pregunta según la necesidad y la 
prudencia puedan exigirlo. Es por lo tanto natural hablar aquí de las 
preguntas, de su necesidad, de su objeto y de la discreción que debe 
acompañarlas. Sigue una relación circunstanciada de las preguntas que 
deben hacerse sobre los mandamientos de Dios y de la Iglesia, y sobre 
los deberes particulares de los diversos estados. Al confesor , conociendo 
por la acusación y las preguntas el estado del penitente, queda todavía 
por determinar la conducta que debe seguir á su vez, ya para absolverle 
ó no absolverle, ya para remediar lo pasado, ya para hacerle perseverar, 
ó ya para elevarle á una virtud mas perfecta. Sobre todos estos puntos im-
portantes los grandes directores, cuya práctica reproducimos, nada dejan 
que desear. 
Algunas veces el penitente tiene necesidad de una pronta absolución; 
otras necesita una confesión general: para esto se dan aquí las reglas 
mas sabias, y un tratado completo de ellas. ¡Oh admirable espíritu del 
Señor el que animaba á estos hombres divinos I Hay sobre todo tres clases 
de personas, para cuya dirección se han multiplicado las advertencias y 
los consejos: los enfermos, las almas privilegiadas, y en fin las de mayor 
necesidad, es decir, las ocasionarías, las que pecan por costumbre y las 
reincidentes. En vano se buscará sobre estas cuestiones, las mas prácti-
cas y embarazosas del ministerio, nada mas detallado j mas sábio ni mas 
caritativo. Es verdaderamente, siguiendo la espresion de S. Pablo, la 
tierna madre que alimenta, que consuela, que alivia al hijo de sus en-
trañas, que emplea las mas ingeniosas precauciones para hacerle tomar 
el remedio que debe curarle (1); es el buen pastor,.que todo lo echa 
sobre sus hombros, que toma en sus mismos brazos la oveja descarriada, 
para traerla al redil y evitarla la fatiga de la vuelta (2). 
La imposición de la penitencia, que pide un conocimiento tan pro-
(1) Tanquam si nutrix foveal fiüos suos. ( I Thess. n , 7.) 
(2) Ego pascarn oves meas... quod perierat requirara, et quod abjectum eral 
reducam , et quod confractum fuerat alligabo, et quod intirmura fuerat consolidabo, 
el quod pingue et forte custodiam: et pascara illas in judicio. (Ezech. xxxiv, l o , 16.) 
fundo del corazoti Immaiio, puesto que debe ser al mismo tiempo satis-
factoria y medicinal, no está solamente tratada en teoría por estos hábi-
les médicos de las almas; la tratan prácticamente y llegan basta indicar 
las penitencias mas generalmente saludables en los diferentes casos. Pero 
su celo por la salud del enfermo y la reparación de la gloria de Dios, 
siempre dirigido por la caridad del Salvador, no olvida el sabio y afec-
tuoso consejo del Doctor Angélico Melius esl quod sacerdos panitenü in~ 
dicet quanta pamilentia esset sibi pro peccalís injungenda , et injungat 
nihilominus aliquid, quod poenitens tolerahüiter faciat. Para poner al 
confesor en estado de hacer observar al penitente la indulgencia de que 
la Iglesia le permite usar á su vez, reproducimos los Cánones penitencia-
les. Ellos pueden servir también como reglas en la elección de obras sa-
tisfactorias. 
Hé aquí el penitente confesado, dirigido, absuelto; hé aquí una ove-
ja vuelta al redil; el confesor vá á salir del santo tribunal: ¿están cum-
plidos todos sus deberes? No; hay uno, que lleva consigo, y cuya obli-
gación es perpétua, esto es , la guarda del sigilo sacramental, deber sa-
grado, sobre el cual estriba todo el edificio del cristianismo. En efecto, 
no hay cristianismo sin comunión, ni comunión sin confesión, ni con-
fesión sin la guarda sagrada, inviolable del sigilo sacramental. Nuestros 
grandes Santos lo han comprendido bien; así sus advertencias terminan 
por un tratado, en el cual esponen, tanto las cosas que conciernen al se-
creto de la confesión, como las precauciones necesarias para no compro-
meterle nunca. Asi es que todos los deberes del confesor se hallan espli-
cados con todos sus pormenores, y de la misma manera por estos hábiles 
maestros. 
Esta uniformidad de doctrina nos habia hecho tenier el inconve-
niente de repetir muchas veces una misma cosa; pero hemos reconocido 
bien pronto que estas repeticiones sobre los mismos puntos formaban, 
por el contrario, una de las grandes ventajas de nuestro trabajo, por dos 
razones: 1.a La conformidad de ideas entre estos hombres tan esperimen-
tados es una escelente prueba de verdad y de seguridad para nosotros. 
2.a Estas repeticiones no son puras tautologías, sino la esposicion de la 
cuestión misma , bajo nuevas formas y con nuevos descubrimientos; lo 
que uno indica, esplica el otro detalladamente y hace su aplicación; el uno 
trata la cuestión por el espíritu, el otro por el corazón; el uno habla 
como teólogo, el otro como ascético. De este modo, sus instrucciones se 
ilustran y fortifican mútuamente, y dán el conocimiento mas completo 
de la verdad, presentándolo bajo diferentes aspectos. Citaremos un solo 
ejemplo entre muchos: á saber, el de las ocasiones del pecado..£7 sacer-
dote santificado espone la cuestión , y dá las reglas generales de conducta; 
viene en seguida S. Ligorio, que, examinando este punto como teólogo, 
establece claramente las distinciones esenciales entre las ocasiones volun-
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tarias y necesarias, remotas y próximas; e n seguida el beato Leonardo de 
Port-Maurice nos dá todas las señales, tanto interiores como esteriores, 
de la ocasión próxima, y espone la práctica y los remedios; en fin, para 
completar este tratado de las ocasiones, llega S. Carlos, cuya doctrina 
sirve de testo y de regla á todos los otros. 
Pero la gran ventaja de este LIBRO, no es la de ser el método de di-
rección mas completo, sino el mas seguro. Ningún otro ofrece las mismas 
garantías intrínsecas y estrínsecas. Es fácil demostrarlo. I.0 Todas las 
obras de que se ha formado este LIBRO están aprobadas por la Santa 
Si l la , garantía que no presenta n inguno de nuestros métodos de direc-
ción. 2.° Todos los autores de estas obras han envejecido en el ejercicio 
del Santo Ministerio. 5.° Todos, esoeptuanclo uno solo, son santos recono-
cidos por la Iglesia. La obra del que no ha sido todavía puesto sobre sus 
altares ha recibido, no solamente la aprobación, sino los glogios mas dis-
tinguidos de los hombres, á quienes la Santa Silla encarga el juzgar si 
la doctrina es ortodoxa y la moral pura. Vengamos á las pruebas. 
EL LIBRO DE LOS CONFESORES se compone: 
Í.0 Del sacerdote saniijicado por l a admims t r ac ion c a r i t a t i v a , d i s -
creta y prudente del sacramento de l a Peni tencia . No haremos traición al 
anónimo que el modesto autor de esta obra ha querido guardar; empero 
si ha juzgado conveniente ocultarnos su nombre, no ha podido ocultarnos 
la rara sabiduría y la esperiencia consumada que le, distinguen.- Diremos 
solamente-que el -P. Pal..-., ha pasado su vida en el ejercicio del santo 
tr ibunal; y añadiremos que, áu libro goza de toda la confianza de la sa-
bia corporación á que pertenece. Esta confianza ha sido auténticamente 
justificada por la aprobación y los elogios mas esplícitos de la censura 
romana. Hé aquí su juicio. «He leido la obra titulada: E l sacerdote 
santificado por la a d r n i n i s i r a c í o n c a r i t a t i v a , prudente y discreta del sa-
cramento de la Penitencia, etc. , que se quiere reimprimir -en esta ciudad 
de Roma;.y no solamente no lie visto nada que se oponga á los princi-
pios de la sana moral cristiana, sino al contrario, en las advertencias 
llenas de sabidur ía , de discreción y do caridad dadas á los minis-
tros del sacramento de la Penitencia, he encontrado esta obra entera-
mente conforme á las direcciones paternales prescritas con este objeto 
por el Soberano Pontífice León X l í en su encíclica para la estension del 
Jubileo (1). Juzgo, pues, que reimprimiendo esta obra en Roma, se hará 
(i) He aquí e! estracto de esta encíclica: 
Ad omnes patriarchas, etc., 8 kal . jan. 1826, de Jululrei oxtemione. 
Gürandura Sbdulo vohis cst, ut i i , qups ad confessiones audiendas delegatis, ea 
meminerint ac pv<rcsícnt (¡u;c de ministro pcenitentifo prrocepit proedecessor noster 
Innocenlins Mí, ut scilicél sit díscrelus el cautas; nt more peri t i medid simiWer i n -
fundat vinum el olenvi pvlneribus sauciati, diligenter. mgiiirens el péecafofis cirems-
tantias et peccMi, per quas pradenfer intelligat quoie üli debeat eonsüümí prerhere, 
PRÓLOGO. 
un verdadero servicio á los confesores que deseen conocer los medios, las 
prácticas y las precauciones que se deben emplear al administrar este sa-
cramento tan importante, para asegurar en él el suceso y el fruto, sin pe-
ligro para la conciencia de los que lo administran. 
P. YENTUP.A , Teatino.» , 
Las consideraciones siguientes harán comprender toda la importan-
cia de esta aprobación, y de las que dán los censores romanos á las obras 
del mismo género. 
el ejusmodi remedium adhiberi diversis experimentis utendo ad sanandim cegrotum; 
habeatque prae oculis documenta illa Ritualis romani: Videat düigenler sácenlos, 
quando ei quibits conferenda, vel negando,, vel dif/'erenda sit absolutio, né absolvat 
eos qui talis benefícii sunt incapaces 1 quales suní qui nulla dant signa doloris, qui 
odia et inimicitias deponere, aut aliena, si possunt, restituere, aut proximan pec~ 
candi occasionem deserere, aut alio modo peccata derelinqutíre, et vitara in melius 
emendare nolunt: aut qui publicum scahdalum déderunt, nisi publice satisfaciant, et 
scandalum tollant. Q ü » quidem nerao non viderit quam longe ab eonun ralione dis-
tent, q u i , ut gravius aliqnod audiunt peccatum, aut aliquern sentiunt inüUiplici 
peccatorum genere infectum, statim pronuntiant se non posse absolvere: iis nempe 
ipsis medéri recusant, quibus máxime curandis ab eo sunt consütuti qui a i l : Non 
est opus valentibus medicus, sed male habentibus; aut quibus vix ulla sccutandse 
conscientiíe diligentia, aut doloris, ac proposili satis videtur significatio, ut absol-
vere se posse existiment; ac tum demum tutum se cepisse consilium putam si ho-
mines in aliud tempus absolvendos dimiserint. Si ennn ulla in re servanda esl me-
diocritas, in hac potissimum servetur necesse est, ne vel nimia facilitas absoluendi 
facilitalem offerat peccandi.: vel nimia difficultas alienet ánimos a confessione , et in 
desperationem salutis adducat* Sistunt se quidem multi sacramenti poenitentiag mi— 
nistris prorsus irnparali, sed persaepe lamen hujusmodi, ut ex imparalis parali fien 
possint, si modo sacerdos viscera indutus misericordiae Christi Jesu, qui non vénít 
vocare justos sed peccatoresé, seiat 8lud|osc,*pálienter. et maasuelo cuín ipsis agere. 
Quod si pra3staie prsetermiltat, profecto non magis ipse diceodus est paralus ad au-
diendum, quam caeteri ad confitendura accederé. Irnparali enim ii l i tanturamodo 
sunt judicandi^ non qui gravissima adraiserinl ílngitia, vel qui plurirnos etiam anuos 
abfuerint a confes&ione; misericordia enim Domini non est, nimerus, et honitatis 
inp iüus est thesaurus; vel qui rudes conditione, aut tardi ingenio non satis in se 
ipsos inquisierint, nulla fere industria sua id sine sacerdolis ipsius opera assecuiu-
r i , sed q u i , adbibila ab eo necessaria, non qua prseter rnodurn graventur, in iis 
interrogandis diligentia, oranique in iisdera ad detestationem peccalorura excitandis, 
non sine fusis ex intimo corde ad Deum precibus exbausta caritatis industria, sensu 
lamen doloris ac poenilentiae, quo saltem ad Dei gratiam in sacramento impetrandam 
disponantur, carero prudenter judicentur. Quocumque autem animo sint qui acce-
dant ad ministrum poeniteñtisé, nihil ei magis cavendum est, quam ne sua culpa 
diffisus quispiam Dei bonitati, aut sacramento reconcilalionis infensus discedat. 
(Juare si justa sit causa, cur differenda sit absolutio, verb¡s,,quoad poterit, buma-
nissimis, persuadeat confessis necesse est id et munus officiumque suum, et eorum 
ipsorum salutem omnino postulare, cosque ad redeundüm quam primum blandissime 
alliciat, ut iis iideliter peractis, qua) salubritcr prascripta fuerit, vincuüs soluli 
peccatorum gratiaa coelestis dulcedine roílciantur. 
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«Hay una gran diferencia entre los censores romanos y los de otras 
partes. Si sucediese que un censor diocesano aprobase y dejase imprimir 
una obra mala, seria una gran desgracia sin duda; pero este mal seria en 
cierto modo solamente particular. Los censores romanos, y esto no debe 
olvidarse, son ios agentes del Soberano Pontífice, nombrados por él mismo 
ó por su representante inmediato; y puede decirse que, el Papa es fiador 
de sus censores. Si un censor romano aprobase, y sobre todo, elogiase 
una obra que contuviese una palabra contraria á lo que Roma enseña, ó 
permite enseñar, seria un gran mal para todo el catolicismo, y el Papa 
se veria obligado, condenando al censor, á publicar su falta, para evitar 
las consecuencias. E n conclusión, seria cuando menos muy imprudente 
vituperar una obra teológica aprobada, y sobre todo elogiada en Roma 
por las autoridades competentes.» 
2.° De la práctica de los confesores de S. Alfonso de Ligorio. S. L i -
go rio , fundador de la congregación del Sto. Redentor, obispo de Santa 
Agata de los Godos, nació en Ñapóles, de una antigua y noble familia, 
el 26 de setiembre de 1696. Desde sus primeros pasos en la carrera de la 
ciencia, el Joven Alfonso ocupó un lugar entre los hombres superiores. 
Apenas tenia 16 años, cuando fué recibido por aclamación doctor de la 
Universidad de Ñápeles. Poco tiempo después entró en el colegio de abo-
gados. Una brillante perspectiva se abria delante de él; pero Dios, que 
lo queria para la Iglesia, le hizo conocer vivamente la vanidad de las co-
sas de este mundo. Dócil á la gracia, Alfonso resolvió desde luego consa-
grar sus talentos y su vida á la salud de las almas. ¡ Cuántos obstáculos 
no tuvo que vencer! Hijo primogénito de una familia noble, y su mas 
bella esperanza, debió, como S. Luis Gonzaga, triunfar de todo lo que 
la ternura paternal y las consideraciones humanas pueden oponer mas 
tenazmente á una vocación. Lo consiguió, y fué ordenado de sacerdote 
el 21 de diciembre de 1726. 
Animado por el carácter cuya investidura acababa de recibir, Alfonso 
consagró las primicias de su celo á los pobres habitantes de los campos. 
Para procurarles con mas eficacia los socorros espirituales, estableció una 
congregación de misioneros bajo el nombre del Santo Redentor; echó los 
cimientos en 1752, y fué nombrado su superior, dirigiéndolo hasta 1762. 
E n esta época su humildad fué puesta á una prueba bien dura. Clemen-
te XÍH lo nombró para el obispado de Santa Agata de los Godos en el 
reino de Ñápeles. Alfonso suplicó al Pontífice que no le impusiese una 
carga que consideraba superior á sus fuerzas; pero el Papa, que conocia ya 
desde mucho tiempo su mérito y su virtud, le ordenó formalmente que 
aceptase. Alfonso obedeció y pasó á Roma para consagrarse. Entonces fué 
cuando Clemente X I H dijo al arzobispo de Nazaret estas palabras profé-
ticas: A la muerte de Mgr. de Ligoric*tendremos un santo mas. 
Obispo, sin dejar de ser misionero, Alfonso alimentó constantemente 
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su pueblo con el pan de la palabra santa; pastor caritativo, se despojó 
de todo para consolar á sus desgraciados diocesanos en una bambre que 
desoló al pais. Después de trece años de gobierno, debilitado por los tra-
bajos , las maceraciones y las enfermedades, obtuvo del Papa Pió V en 
1775 permiso para hacer dimisión, y á la edad de 79 años se retiró á su 
congregación en Nocera del Pagani, donde pasó el resto de su vida en el 
estudio, la oración y los ejercicios de la penitencia, y murió el 1.° de 
agosto de 1787, á la edad de 91 años. Derogando en su favor el decreto 
de Urbano V I H , que exige un intérvalo de cincuenta años antes de pro-
ceder al examen jurídico de las virtudes, Pió V i l dió el decreto de bea-
tificación de este siervo de Dios el 6 de setiembre de 1816. E l de su ca-
nonización fué publicado por Pió V I H el 16 de mayo de 1830. 
Tal es en pocas palabras la vida de este gran director de las almas. 
Tan ilustre por sus virtudes como por su saber y por las grandes cosas 
que ha hecho en favor de la Iglesia, es éntrelos santos un modelo, com-
parable á los mas célebres personages de la historia eclesiástica. 
Vengamos ^hora á las garantías que presenta su Teología moral, y 
por consecuencia su Práctica de los confesores, segunda obra de que se 
compone este LIBRO. 
Garantías intrínsecas. 1.a Siendo uno de los últimos autores de-
moral, ha hecho uso de los conocimientos de todos sus predecesores (1). 
Ut vero sentenlias veritaú conformiores seligerem in quaqumque queestio-
ne, non parum laboris impendí; per plures ením annos quamplurima 
auclorum classicorum yolumina evoívi tam rigidee quam henignm senten-
t'm, qua; último (ut arbitror) in publicum prodierunt. Prceserlim autem 
sedulam operam navavi in adnotandis doctrinis D. Thoma}, quas in suis 
fontibus observare curavi ; insuper in controversiis intricalioribus etiam 
doctos júniores consului (2). 2.a Ha examinado sus opiniones con la ma-
yor atención: por sus oraciones y por su santidad, ha obtenido luces, que 
no han recibido todos. 5.a Cita minuciosamente las opiniones de todos los 
principales moralistas, de suerte que puede suplir á todos los demás. Con-
cinnatas in hoc foperej reperias omnes queestiones, et res morales, quee 
magis adpraxlm deserviunt (5). 4.a No ha escrito sino muchos años des-
pués del ejercicio habitual del santo ministerio en las misiones, cosa muy 
rara en otros autores: Plurima hic exposui, qum magis missionum et 
(1) Nos hemos temado el trabajo de contar el número de teólogos y de canonis-
tas citados por el santo obispo en su Teoloyíti moral, y hemos hallado mas de S E T E -
CIENTOS CINCUENTA! E n esle número se encuentran todos los príncipes de la escuela, 
y lodos los doctores mas célebres de los diversos países. Su moral no debe por lo tanto 
llamarse mora) italiana, buena solamente para un pais y para un tiempo delermi-
minado, sino mas bien una moral católica. 
(2) S. Ligorio, Theol. mor., t. i , xxi y xxu. 
(o) S. Ligorio, Theol. mor., X. i , xxi . 
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cmfessionum exenitio , quam librorwn kctione. didiei (i).-5.a Ha hecho 
gran número de conversiones admirables. Mirum esl... . . quot devios ad 
reetum tramitem ac etiam ad chrislianam "perfeclionem multipliclbus scrip-
tis adduxerit (2). 6.a No se adheria á ningún sistema del pais; seguia la 
doctrina romana, y todo lo que se acercaba mas á ella: con este motivo 
cita todas las deciciones de la Santa Sede, que omiten frecuentemente 
otros autores: In delectu aulem senientiarum... prlusquam meum ferrem 
judicium, in eo, ni fallor, totns fui, ut in úngulis quwslionibus me i n -
differenier haberem, et ab omni pasúonis fuíigine extpoliarem: quod satis, 
bmevole lector, ex eo cognoscere foleris, quod ego non paucas sententias, 
quas in prioribus hujus operis edilionibus lenueram , in hac postrema mu-
tare non dubitavi... Prceterea hic invenics in suis propriis locis diligenti 
sludio adnotatos texlus tum canónicos, lum civiles ad rem pertinentes... 
decreta receniíora summorum Pontificum, et prcecipuas bullas , sanctio-
nesque nuper editas a SS. I ) . N , Papa Benedicto X I V (5). 7.a No tenia 
interés alguno humano ni personal: Propterea in lucem cdere delibcravi 
hoc novum opus, quod Ínter opiniones nimis benignas nimis severas 
médium locum tener et, quodquc non lam diffusum esse ut non facile le~ 
geretur3 nec tam breve, ut in mullís dejlceret ( i) . 8.a Su moral es esti-
mada y seguida por un gran número de eclesiásticos celosos que» habién-
dola estudiado bien, ejercen con mucho fruto el santo ministerio (o). 
9.a Practicando y enseñando su moral, ha llegado á ser santo, ¿Qué se 
pretende mas, y cómo se condenaria quien le siguiese? i.0.a Los otros 
santos moralistas no han escrito sobre la moral tan minuciosamente como 
él. 11.a Roma, después de un examen rigoroso, ha declarado nihil cen-
sura dignwn. 12.a E n ningún moralista se hallarán reunidas todas estas 
ventajas. 
Garantías extrínsecas. Los depositarios de la moral y de la fé , los 
soberanos Pontífices, han hecho todos el mayor aprecio de la Teología 
moral de S. Ligorio, y por consiguiente de la Práctica de los confesores, 
que es una parte esencial de ella. Benedicto X I V , tan buen juez en esta 
materia, aceptó la dedicatoria y contestó al santo con una carta la mas 
lisongera. Hé aquí el testo: 
«Dilecto filio Alphonso de Ligorio, presbytero congregationisSS. Re-
demptoris, Benedictus X I V . 
»Dilecte fili, salutem et apostolicam benedictionem. 
"Ábbiamo ricevuta una sua lettera degli otto di giugno, unitamente 
(1) I d . , x x u . 
(2) Palabras de Pió V i l en el decreto de beatificación. 
(5) S. Ligorio, Theol. mor., t . i , x x i n . 
(4) S. Ligorio, Theol. mor . , t. i , xxu . 
(a) De diez años á esta parle se han vendido solameiiic en Francia mas de treinta 
mil ejemplares de su Teología y de sus Compendios. 
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col secando tomo della sua Morale, ed altri puré suoi libri di mi ñor mole, 
mu di gran profiíto per la salute delle anime. Noi la ringraziamo del re-
galo, ed avendo data una scorsa al libro della sua morale (ch'é dedicato 
a noi, del che rendiamo particolari grazie), l'abbiamo ritrovato pierio di 
buone notizie; ed ella puó restar sicara del gradimento universale et de-
lla publica utilitá. Tratto Tanderemo leggendo, e speriamo, che quanto 
leggeremo, corrisponderá a quanto abbiamo letto. Terminiamo col ciarle 
Tapostolica benedizione. 
"Datum llomíc apucl S. Mariam Majorem, die 15 julii 1755, ponti-
ficatus nostri auno décimo quinto.» (1) 
Después de haber leido, cumpliendo su promesa , la Teología del 
bienaventurado, este mismo Pontífice daba por toda contestación á cual-
quiera que le consultaba, esta respuesta célebre: Avete i l vostro L iguor i , 
comigUalcvi con esso (2). 
A las aprobaciones y elogios de Benedicto X I Y se unieron los de Gle-
meníe X í í l . Habiendo sido atacad )^ por un pseudónimo, Adolfo Dositeo, 
el sistema moral, que es el fundamento y la llave de toda la Teología del 
bienaventurado, el santo obispo hizo al momento la apología, que dedicó 
al soberano Pontífice con su libro De (a verdad de la F é . Clemente X í í l 
le manifestó toda su satisfacción con la carta siguiente: Líbrum tuum. . . 
liheniissime accepimus, lum quod tims est, cujus -probé novimus ex p lu~ 
ribm scriplis luis el ingenium el d o c l r i n a m . t u m quod confidimus u i i -
lissimum fulurum. Esta carta es de 1767. Este mismo Papa tenia en la mas 
alta estimación la virtud y el sabér de nuestro bienaventurado. Desde la 
primera audiencia, después de su nombramiento para el obispado, tuvo con 
él una larga conferencia, y quiso tomar su consejo en muchos negocios de 
grande importancia para la iglesia. En esta conferencia el Santo Padre 
le habló el primero de las cuestiones que se habian suscitado contra un 
libro que Alfonso habia publicado sobre la utilidad de la frecuente comu-
nión; dijo al santo en una efusión de su corazón que habia conocido él 
mismo por su propia esperiencia cuan ventajosa era esta práctica para el 
bien de las almas, y le encargó que refutase la opinión de los espíritus 
(1) «Amado hijo, salud y bendición apostólica» 
«Hemos recibido su caria del 8 de julio con el segundo torno de su Moral , y 
algunas otras obras de menor eslension, pero de grande Utilidad para la salvación de 
las almas. Le damos gracias por este presente; y después de haber repasado el libro 
de su Moral que nos ha dedicado, y por cuyo recuerdo le damos gracias particula-
res, lo hemos hallado lleno de escelentes doctrinas, y, puede contar seguramente 
con la aprobación universal y con la utilidad pública. Lo iremos leyendo detenida-
mente, y esperamos que iodo lo que leyeremos corresponderá á cuanto hemos leido. 
Concluimos con darle nuestra bendición apostólica. 
«Dada en Roma en Santa Maria la Mayor, dia 15 de julio de 1755, año X V de 
nuestro pontificado.» 
(2) Ahí tenéis vuestro tigorio, aconsejaos con él . 
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sistemáticos que sosteninn lo contrario. De vuelta á su casa, Alfonso se 
dedicó al momento á trabajar., y compuso una sabia refutación que fué im-
presa inmediatamente; la presentó él mismo al Soberano Pontífice, á 
quien satisfizo tanto este trabajo, como admiró la facilidad con que le 
habia concluido en tan poco tiempo (1). 
Pió Y I conservó hacia el santo obispo los mismos sentimientos que 
Gemente X U l . E n una carta del 19 de noviembre de 1775, le dio gra-
cias por haberle dedicado su obra Sobre la Providencia, así como otros 
muchos tratados, in quibus, dice" el Vicario de Jesucristo, pmclarum 
pielatis tucB sludmm cum sacra doctrina elucet. Se sabe que este mismo 
Papa tenia siempre sobre su mesa las Visitas al Santísimo Sacramento. 
Pió VII aprobó el 18 de mayo de 1803 el decreto de la Congregación 
de los Ritos con motivo de las obras del Bienaventurado. Este decreto, 
publicado el 28 de mayo del mismo año, dice lo que sigue: Docuit sane-
tissimus hic antisles, ac i ta hene docuit ut ómnibus ejus oferibus, ium ty-
pis edilis, ium manuscriptis, ex Apostólica} Sedis disciplina ad severam 
truiinam revocatis, mniL IN ns CENSARA DIGNUM FUISSE IIEPERTUM. S. 
Congregalio decreverit die 14 maii 1803, cui decreto, die 18 ejusdem 
mensis, Sanctilale Vestra annuente, Apostólica; confirmationis robur ac-
cessit. E n la bula de la beatificación del siervo de Dios, fecha 6 de se-
tiembre de 1816, el mismo Pió Ví( hace el mayor elogio de su doctrina; 
nos presenta como un prodigio el gran número de pecadores que este 
santo obispo ha puesto por sus diferentes escritos en camino de salvación, 
y aun conducido á la perfección cristiana. Mi rum esl... quot devios ad 
reclum tramitem, ac eliam ad chrislianam perfectionem multiplicibus 
scriptis adduxerit. Ciertamente no se esplicarian asi los Papas respecto 
de aquellos cuyas obras contienen opiniones contrarias á los principios de 
la moral, ó á las reglas que la Iglesia nos ha prescrito para la adminis-
tración de las cosas santas. 
León XÍI dirigió á Marietti de Turin , editor de las obras del Bien-
aventurado, el Breve siguiente: nada mas significativo ni mas propio para 
hacer comprender las razones del aprecio particular que la Santa Silla ha 
mostrado siempre por la moral del sábio obispo: 
«Dilecto filio Hyacinto Marietti, Leo Papa X I I . 
«Dilecto fili, salutem et apostolicam benedictionem. 
»Ut minus noceat malorum colluvies librorum, qua, nunquam satis 
deploranda aetatis nostrae calamitate, regiones omnes redundant, non 
exiguus facit scriptorum pietate ac doctrina pnestantium numerus, quos 
Deus ad religionis morumque tutelam, misericordi Providentise suse con-
silio, nunquam perditorum non opponit audaciae. In quibus cum prse-
sertim mr sanctissimus idemque doctissimus beatus Al pl ion sus de Ligorio 
(i) Vida del bienaventurado Ligorio, 4.a parle, c. 1,°^ p. 
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jure óptimo numeretur, imo singulari quodani excellat tenerse pietatis 
affectu, at in eam potissinmm curam scriptis suis incumbat, ut frequen-
tem suadeat sacramentorum usum , Christi Jesu amorem, et ejus miseri-
cordÍEe meritorumque fiduciam, Beatíeque Virginis Deiparae, ac coelitmn 
sanctorum cultum iíiculcet, quse demum firimssima suut adversus om-
iiem pravitatem pra;sidia; optime sana de religione meritus es, et sua si 
norit commoda, de universa hominum societate, qui in Scriptoris hujus-
modi operibus colligendis, et in lucem edendis operam tuam industria ñi-
que collocaveris: Nosque potissimum habemus gratiam, quibus pro pas-
torali nostro muñere nihil magis est curie, quam ut omni ope ppofligentur 
vitia, pietasque foveatur. Ejus rei testimonium, gratique in te animi, 
qui etiam observantiara in Nos tuam professus sis misso Nobis editionis 
ejusdem exemplari r itemque incitamentum ad ejusdem generis libros, ut 
ante fecisti, quampluriinos possis evul^andos, aureum, quod tibi misi-
mus, numisma esse volumus, cum Apostólica Benedictione, quam tibi 
amanter impertimur. 
»Batum Roma& apud S. Petruin, die 19 februarii anni 182¡5, pon-
tificatus nostri auno secundo. 
» GASPAR GASPARINI , 
»Ab epislolis latinis.» 
Pió V I H , siendo cardenal, escribió al obispo de Marsella, elogiándole 
su gran devoción bácia el bienaventurado Alfonso. E l mismo obispo re-
cibió al propio tiempo un Breve análogo de S. S. León XIÍ ; teniendo en 
la carta del cardenal Castiglioni , entonces gran penitenciario, la opinión 
anticipada de Pió Vl í l . l ié aquí las espresiones notables de que se sirve 
aquel Pontífice de gloriosa memoria para elogiar á nuestro santo: Quem 
nedum virtutis splendore i l lmtre episcopali ordini decm nostra cetate i n -
iulisse, sed et sana secundum Deum doctrina prcefulsisse suscipimus, tot 
editis de re sacra voluminíbm, i n quibus n ih i l dignum censura, veneran-
do judicio admonemur. 
Gregorio X Y I , siguiendo las buellas de sus predecesores, completa 
todas estas autoridades y tranquiliza para siempre los espíritus mas es-
crupulosos, aprobando la famosa respuesta de la Penitenciaria, á las dos 
cuestiones siguientes, presentadas por el cardenal de Rúan , arzobispo 
de Besanzon: 
CONSULTATIO. 
Eminenlissimo ac Reverendiss. Ü D . CARD1NALI POENITENTIARÍO MAJORI. 
EMINENTISSIME , 
LUDOVICUS-FRANGISGUS-AUGUSTUS , CARDINALIS DE ROÍIAN-CHA-
BOT, archiepiscopus Vesontionensis, doctrina; sapientiam et unitatem 
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íuvere ni t i tur apud oinnes dkiecesis su IB qui curam gerunt animarum, 
quorum nonnullis impuguantibus Thcologiam moralem beati Alplionsi-
Marise a Ligor io , tanquam laxam muiis , periculosain saluíi et sanee mo-
ral i contrariam, sacrse Poenitentiariae oraculum requi r i t , ac ipsi unius 
theologise professoris (Gousset) sequentia dubia proponit solvenda. 
I.0 Ut rum sacra tlicologiaj professor opiniones, quas in sua Theolo-
gia morali proíitetur beatus Alphonsus a L igor io , sequi tuto possit ac 
proíiteri? 
2.° A11 sit inquietandus confessarius qui oinnes beati Alphonsi a L i -
gorio sequi tur opiniones in praxi sacri p.-enitentiíc tribunalis, ac sola 
ratione qúod a sane ta Sede Apostólica nihil i n operíbus, censura dignum, 
reperlum fuerit? Confessarius, de quo in dubio, non legit opera beati 
doctoris nisi ad cognoscendum aecurate ejus doctrinam, non perpendens 
momenta rationesve, quibus varia? nituntur opiniones; sed existimat se 
tuto agere eo ipso quod doctrinam quae nihil censura dignum continet, 
prudenter judicare queat sanam esse, tutam nec ullatenus sanctitati 
evangelicae contrariam. 
DECISION. 
SAGRA POENITENTIARIA perpensis expositis: Reverendissimo in Cbris-
ío Patri S. R. E. Cardinali, archiepiscopo Yesontionensi, respondendum 
c e n s u i t : . 
Ad primom quaasitum: A f f i r m a t i v e q u i n tamen inde reprehendí 
censeantur qui opiniones ab aliis probatis aucíoríbus iraditas sequuntur. 
Ad secundiim quaisitum: Negative; habita ratione inentis sanetse 
Sedis circa approbationem scriptorum servornm Dei ad efiectum canoni-
zationis, • 
Datum Romíe , in sacra Poenitentiaria, din 5 ju l i i i 8 3 1 . 
A. F . DE R E T Z , S. P. Rcgens. 
F . FÍÍICGA, S. P. Secretarius. 
Concordat cum originali. 
A . , CAKDINAMS , ARCHIEFISCOPUS \ ESOXTÍONEXSIS. 
El mismo cardenal dirigió desde Roma una circular á su clero, para-
exhortarle á seguir en la práctica del santo t r ibunal , la moral del bien-
aventurado Alfonso: «Omncs 'paterno hnrtamur affectu ut eam ad pra-
xi ?n deducán í veluli eam, qu(c tam rigoris n i m ü , quam laxitatis a que. 
noxios fines devitans, tuto tramite incedal; monemusque nos i r i simul 
gaudi i , veslrique honi fu turum , si quilibet ex animarum recíorihus d i ó -
cesis nostrm huic responso sacrm Pmiitenliarup circa doctrinam heati A l -
phonsi a Ligorio sese conformare studebit, illoque in (jubernalione ani~ 
marum nielur unaniini comemione.)) : _ 
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Algún tiempo después, este prelado escribió á monseñor el obispo 
actual de Perigueux: «Habiendo presentado ai Santo Padre en una au-
»diencia del 24 de julio de 1831 la respuesta de la sagrada Penitenciaria 
«sobre la Teología del bienaventurado Ligorio, S. S. la ha confirmado, 
»aprobando tanto la respuesta como el designio que yo tenia de publi-
c a r l a , y apoyarla por esta carta pastoral. 
»La gran ventaja de la Teología del bienaventurado Ligorio, y lo que 
«me obliga á preferir sus opiniones, y desear que se propaguen y es-
»tiendan en mi diócesis, consiste : 1.°, en la larga esperiencia de este 
»sábio y santo obispo, que ha ejercido constantemente el ministerio hasta 
»la edad de noventa y un años; 2.°, en los frutos abundantes que su 
«moral ha producido y que produce todos los dias para el ministerio de 
" cuantos la ponen en práctica; 3.°, en que la Teología de los santos tiene 
«alguna cosa de particular que habla al corazón, y que nos vivifica al 
«mismo tiempo que nos instruye; 4.°, en fin, en que sus doctrinas for 
«man un cuerpo de moral de los mas completos y circunstanciados que 
«tenemos; y, lo que no puede decirse con la misma seguridad de nues-
«tros escolásticos modernos, no encierra nada reprensible, á juicio de la 
»Santa Silla, nada, absolutamente nada que sea digno do censura : Nih i l 
"censura dujnum.» 
Para comprender bien la estension y la autoridad de estas palabras, 
Nihi l censura dignum , pronunciadas por la Congregación de los Ritos en 
el decreto de la beatificación del bienaventurado Alfonso, deben tenerse 
en cuenta dos cosas esenciales: 1.a cuando se trata de proceder á la bea-
tificación de algún siervo de Dios, se examinan escrupulosamente sus es-
critos, hasta los menores opúsculos, que puedan interesar las reglas de 
las costumbres ó las verdades de la religión; 2.a se toma siempre el par-
tido mas rígido: «Así una- opinión poco conforme á la pureza de los 
»preceptos evangélicos, y capaz.de perjudicar á las buenas costumbres; 
«un sistema sospechoso por su novedad , principalmente sobre cuestiones 
«frivolas; un parecer que esté en contradicción con el de los santos Pa-
«dres y la generalidad de los cristianos, son manchas indelebles, por las 
« cuales se impone un silencio eterno á la causa propuesta.» 
Véase cómo el mismo Benedicto X I V esplica estas palabras, N ih i l 
censura dignum : 
«Inquirendum est quis sit íinls judicii revisionis opcrum. Finis i ta-
que, sen scopus hujus judicii est, tft videatur, an doctrina servi Dei, 
quam scriptis exprimit, sit immunis a quaqumque theologica censura... 
Pósito igitur quod judicium revisionis operum sit solius doctrina; judi-
cium, decreta ipsa generaba Urbani VIII proescribunt ea qmc a Reviso-
rihus sunt advertenda : videlicet, an in operibus error contineatur contra 
fidem, vel contra bonos mores, aut doctrina aliqua nova et peregrina, 
atque a communi sensu Ecclesise et consuetudine aliena; uti totidem ver-
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bis in iisdem d^cretis legitur. Quae porro Urbani decreta quamvis non 
recenseant síngalas censuras theologicas propositionum (nam juxta tbeo-
logos ex propositionibus censura theologica notandis nonnulbe sunt bíe-
reticsé, nonnuliíe erronese, nonnullse errori proximse, noníiullse sapientes 
hseresim, nonnullse sapientes errorem , vel de errore suspectse, aliíe te-
merariae, alise scandalum prsebentes, alke pias aures offendentes., aliíe 
male sonantes, alias siinpliciuni sed actrices, nonnullae schisinatica;, alia^ 
injuriosáe, nonnulke inipiíe, sen blaspliema3, uti colligitur ex concilio 
Constantiensi, sess. 8 et sess. 1 1 , nec non ex bullis sancti Pii V , et 
Gregorii X I Í , in quibus propositiones Michaelis Baii condemnantur, et 
sicuti prosequontur late Annatus in Apparaiu ad posilivam theologiam, 
lib. 1 , art. 5 , et firmissime de more sdo cardinalis Gottus iíi sua Theo-
logia, tom. 1 , qu. 1 , dub. 5 , § 1 et seq.), onus tamen est Revisorum 
unamquamque propositioneni, quíie cum sana doctrina non cohsereat, 
singillatim perpendere, nec non in suo suffragio, quod Cardinali rela-
tori causaj exhibere tenentur, sua censura tbeologica designare, seu, ut 
vulgo aiiint, qualifcare (i).» 
Se examinaron, pues, siguiendo todo el rigor de estas reglas, las 
obras de Alfonso de Ligorio antes de proceder á su beatificación, y se 
examinaron con mayor cuidado y notable diligencia, porque su doctrina 
era en mu el ios puntos objeto de grandes contradicciones. 
¿Y cuál fué el resultado de este examen? E l decreto de la Sagrada 
Congregación de Ritos, confirmado por el Papa Pió V i l , os responderá: 
dice que no ha descubierto nada, en las diferentes obras del siervo de Dios, 
que sea digno de censura, Nih i l censura dignum. No encierran proposi-
ción alguna que sea, no digo impía, herética, cismática, escandalosa, 
pero ni errónea , perniciosa ni temeraria. No puede censurarse la moral 
de este santo obispo sin erigirse en censor de la autoridad misma, sin 
censurar la decisión de la Santa Silla, que la declara ortodoxa, manifes-
tando que no encierra nada, absolutamente nada de reprensible (2). 
Hé aquí siete Papas que aprueban, que elogian , que recomiendan la 
Teología del bienaventurado Ligorio; bé aquí la Iglesia que coloca á este 
santo obispo sobre sus altares, reconociendo que su doctrina ha obrado 
grandes prodigios de salvación en las almas. Mostrad nos un autor de mo-
ral que ofrezca iguales garantías. Y ahora, ¿cuál es el hombre en el 
mundo cristiano que se atrevería á tachar de imprudencia á aquel á quien 
la iglesia declara haber llevado la prudencia hasta el heroísmo? ¿Quién 
á mirar como poco instruido y de ilustración escasa á aquel á quien el 
(1) Trotado do la BecitUicacion v Canonización de los Santos por BentídictoXXlV, 
lib. ir, c. 28,- n. 2 y 5, edic de Bolonia, '1734. 
(2) Puede verse la sabia obra do M, Boucher, obispo actual de Pengucx, sobro 
la juslificacion del bienavenlurado Ligorio, en lu nula 11, dundo se halla el decreto 
de la Congregaddn de Jos Ritos. 
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Vicario de Jesucrista declara muy ilustrado y muy docto? ¿Quién á con-
siderar como peligroso á aquel á quien asimismo declara muy útil á la sal-
vación de las almas y digno de la aprobación de todo el mundo católico, 
ul i l issimum.. . Ella puo restar sicura del gradimento universale e della 
publica u t i l i t a ; y débil por último á aquel á quien declara llamado espre-
samente por Dios para oponer un dique al torrente de las malas doctri-
nas? Ut minus noceal malorum colluvies librorum non exiguus facit 
scriptorum pietaie ac doctrina prwstantium numerus, quos Deus ad re l i -
gionis morumque tutelam, misericordi Providentice SMCC consiíio , nun -
quam perditorum non opponit audacim. I n quibus prwsertim vi r sanctis-
simus idemque doctissimus beatus Alphonsus de Ligorio jure óptimo 
numeretur. 
Nos hemos detenido de intento en el bienaventurado Ligorio, por-
que las aprobaciones y elogios tributados á su doctrina alcanzan á todos 
los autores, de que se compone este Libro , atendido á que ellos profesan 
los mismos principios y siguen las mismas prácticas: luego aprobar á uno, 
es aprobarlos á todos. 
5.° E L LIBRO se compone de las advertencias á los Confesores y del 
tratado de la confesión general del bienaventurado Leonardo de Po r t -
Maurice Estas obras, que revelan al hombre de Dios, al misionero espe-
rhnentado en el conocimiento del corazón humano, han sido impresas en 
Roma á la vista del Soberano Pontífice y en muchas ciudades de Italia, 
particularmente en Bergamo en 1828, y enTurin en 1850 á la vista de 
los obispos y con las oprobaciones ordinarias. Por lo demás, basta co-
nocer un poco la vida de este celo-o siervo de Dios, á quien el bienaven-
turado Ligorio cita con elogio y respeto, y á quien llama el gran misionero 
de nuestra época , para juzgar cuán sabio seria en la dirección de las al-
mas y cuán buena su práctica, que le ha santificado y á otros muchos con 
él; por solo lo cual merece la confianza de todo sacerdote animado de un 
verdadero celo por la gloria de Dios. 
E l bienaventurado Leonardo nació en Puerto Mauricio, ciudad del 
estado de Génova, el 20 de octubre de 1656. A la edad de 12 años fué 
enviado á Roma, donde hizo brillantes estudios en el colegio romano, 
bajo la dirección del P. Tolomeo, después cardenal, y una de las glorias 
de su siglo. A medida que crecia en edad y en ciencia, el joven Leonardo 
crecia también en piedad. La voz de Dios se hizo oir en su corazón, y 
resolvió hacerse religioso. E l 2 de octubre de 1698 hizo profesión en los 
menores reformados en el convento de Sta. María, territorio de Sabina. 
Devorado por el celo de la salvación de las almas, el jóven religioso se 
presentó al Abate, después cardenal de Tournon, que partia para la China 
y que deseaba llevar consigo cierto número de misioneros. Obstáculos 
insuperables se opusieron á la ejecución de su proyecto: le acometió una 
enfermedad que le puso á las puertas del sepulcro. E n vano se emplearon 
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todos los recursos del arte; entooces Leonardo, desahuciado de los mé-
dicos, se dirigió á la Reina del Cielo, é hizo voto, si recobraba la salud, 
de dedicarse á la tarea de las misiones. Su súplica fué escuchada, y en 
poco tiempo se encontró tan perfectamente sano y tan robusto, que pudo 
continuar, hasta la edad de 75 años, tanto los penosos trabajos del apos-
tolado, corno las prodigiosas maceraciones, que ofrecia á Dios por el su-
ceso de su ministerio. Era tan infatigable, que á la edad de 53 años 
liabia hecho ya 105 misiones. 
Parecia que todos los desgraciados, todos los pobres abandonados en 
los hospicios ó en la soledad de los campos, tenian un derecho particu-
lar á sus cuidados y á su predilección. Podia decir con el divino Maestro: 
E l espíritu de Dios me ha enviado para predicar el Evangelio á los po-
bres. Sus trabajos no fueron inútiles: serian necesarios algunos volúme-
nes para referir todas las conversiones que obró. Benedicto XÍV, llevado 
por la estimación y respeto que á este siervo de Dios profesaba, le en-
cargó de algunas misiones en las montañas del territorio de Bolonia. E l 
Santo le obedeció con presteza; pero dijo á sus compañeros de la manera 
mas precisa, que estas misiones serian para él las últimas. Habiéndole 
escrito un religioso de su congregación que se trasladase á Roma, para 
descansar y morir tranquilo en el convento de S. Buenaventura, el ve-
nerable anciano le respondió: Si Dios quiere, vuestros deseos serán bien 
pronto cumplidos: conozco que la barca es vieja y no puede navegar mas. 
E l 25 de noviembre de 1751 fué cuando el bienaventurado Leonar-
do sintió los primeros amagos de su enfermedad.. No obstante, quiso aun 
celebrar la santa misa. Uno de sus misioneros le exhortaba á que la de-
jase para otro dia. ¿No queréis que yo me enriquezca? le dijo: una misa 
vale mas que todos los tesoros del mundo. Llegó al altar; pero eran tales 
su debilidad y decaimiento, que le costó gran trabajo sostenerse y ter-
minar el augusto sacrificio. Al otro dia por la mañana fué necesario 
trasportarle á Roma al convento de S. Buenaventura. Apenas llegó á él, 
cuandó pidió y recibió con la mas tierna piedad los últimos sacramentos. 
Habiendo mandado el médico un remedio propio para reanimar sus fuer-
zas agotadas, el santo misionero lo tomó por obediencia, diciendo: ¡ Oh 
si se hiciese tanto por el alma como por el cuerpo ! E n efecto, su cuerpo 
no conoció otro tratamiento que maceraciones y abstinencias. Para estar 
mas recogido, suplicó á los religiosos le dejasen solo, y se le oyó, pene-
trado de un fervor extraordinario, hablar con Dios é invocar á su pode-
rosa protectora la augusta María. Por último, hacia media noche, conser-
vando el conocimiento y toda la serenidad de su hermosa alma, se durmió 
sin ninguna agonía con el tranquilo sueño de los justos. Esto sucedió 
el 24 de noviembre de 1751. 
Hemos olvidado decir que fué el primero que estableció la Via Cru-
cis en el Coliseo. Quiso que el estandarte del Hijo del Hombre fuese pú-
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blicamente venerado por los cristianos de estos últimos tiempos en el 
mismo lugar donde el paganismo prepotente se propuso abolir su memo-
ria, y donde nuestros padres en la fé consiguieron tan gloriosos triunfos. 
Apenas se tuvo noticia de la muerte del Siervo de Dios, cuando un 
concurso inmenso se reunió delante del monasterio, para tributar el últi-
mo bomenage á la santidad de su gran misionero. L a afluencia fué tai, 
que cerraron las puertas, por temor de algún accidente. Un gran número 
de milagros obrados por su intercesión, ya durante su vida, ya después 
de su muerte, acreditan que el brazo del Señor no se ba retirado, y que 
la voz del pueblo es siempre en estos casos el eco fiel de la voz de Dios: 
Vox populi, vo.r Deí. Fué beatificado por -Pió VI en 14 ele junio 
de 1796. 
4.° Se compone de las Instrucciones de S. Cárlos á los confesores. 
Hablar de la vida de este grande arzobispo, seria supérfluo: tocios los sa-
cerdotes la conocen. Diremos solamente una palabra sobre la opinión es-
parcida en Francia, al menos en ciertas diócesis, de que S. CMrlos es el 
defensor de la moral severa, y que profesa una doctrina diferente de la 
de S. Ligorio. Esta opinión no es mas que una prevención desnuda de 
todo fundamento; lo probaremos bien pronto, l íe aquí lo que ha podido 
originarla: 1.° Muchas personas en Francia hablan de la moral del bien-
aventurado Ligorio sin conocerla perfectamente; nos atrevemos casi á de-
cir que sin haberla leido. 2.a E l bienaventurado Ligorio, siendo según la 
espresion de León X í í , muy erudito y muy sábio, ha derribado gran 
número de opiniones morales, que habian usurpado en nuestras escuelas 
el título de preceptos inconlesiabies; esta pretendida temeridad ha sido 
para algunas personas una ocasión de escándalo. 3.° Conocemos las Ins-
trucciones del ilustre arzobispo do Milán, mucho menos por la traduc-
duccion fiel del clero de Francia, que por los fragmentos de la infiel tra-
ducción latina de que ha hecho uso el autor de un Método, clásico entre 
nosotros. 
E l Método de dirección que el obispo de Tour hizo desde luego impri-
mir para su diócesis en 177!2 (1) sobre los manuscritos que habian sido 
dictados en el Seminario de Besanzon, ha sido reimpreso bajo el título que 
lleva hoy, después de haber sido corregido y aumentado por un Director 
del Seminario de Besanzon , M. Pochard, cuyo nombre será por mucho 
tiempo venerado en su diócesis. Esta obra, tan útil y tan recomendable 
bajo todos aspectos, no está sin embargo exenta de faltas, de lo que pa-
rece fué causa sobre todo la manera de imprimirla la primera vez. Los 
que habian redactado los manuscritos del Seminario, según los cuales se 
imprimió entonces, no esperaron á verlos imprimir ni tuvieron todo el 
(1) Bajo el título de Instrucciones sobre las funciones del ministerio pastoral, 
dirigidas por Mgr. el obispo de Tour al clero secular y regular de su diócesis. 
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cuidado que debe ponerse en un trabajo que se trata de publicar ( I ). De 
cualquier manera que sea, es de sentir que dando todo á entender que 
tomaban por guia las Instrucciones de S. Cárlos Borromeo, no las ha-
yan citado mas frecuentemente los autores de nuestro M éiodo, y citándo-
las, no lo hayan hecho siempre con toda la exactitud que hay derecho á 
exigir. Otro defecto consiste en que, en lugar de seguir el testo original 
que está en italiano, ó la traducción francesa, que ha sido impresa por 
mandado de la Asamblea general del clero de Francia hacia el año de 
1655 (2), han creido deban preferir la traducción latina, que no es cier-
tamente tan fiel como la primera. 
5. ° Se compone este LIBRO de las Advertencias de S. Francisco de 
Sah s é los confesores. Nombrar á S. Francisco de Sales es nombrar la 
dulzura, la caridad, la paciencia á toda prueba, el conocimiento profun-
do del corazón humano, de sus miserias , de sus debilidades y de sus 
resortes; es nombrar al restaurador de la piedad en los tiempos moder-
nos: en uña palabra , es nombrar uno de los directores de almas mas há-
biles, á uno de los santos mas amables y que mejor han sabido hacer 
apreciar la religión. ¿Podemos ofrecer un guia mas seguro? ¿Qué tenemos 
que temer y siguiendo la senda que nos ha marcado , y que nos ha dicho, 
sigamos con él? ¿Esta senda no ha conducido al cíelo con él á otros 
muchos? ' 
Desde la primera edición de est% obra hemos tenido conocimiento de 
la deposición de Sta. Chanta!, en el proceso de la canonización de san 
Francisco de Sales. Esta deposición hecha por una santa bajo la fé del 
juramento, en presencia de los comisarios de la Santa Sede, contiene 
bellos detalles sobre la manera con que nuestro bienaventurado oia las 
confesiones, que nos hemos hecho un deber de recordar, y se encontra-
rán en su lugar con una indicación precisa. 
6. ° Se compone de los Consejos y de la Práct ica de S. Felipe Neri. 
Lo que acabarnos de decir del santo obispo de Genova, se aplica sin res-
tricción al ilustre fundador del Oratorio de Roma. 
E n efecto, S. Felipe Neri fué uno de los santos mas célebres del s i -
glo X V I . Nació en Florencia en 1515. Desde su infancia dio señales de 
una gran madurez de espíritu, y sobre todo de una pureza angelical. A 
(t) E n efecto, las inexactitudes que se descubren en el Método de dirección, se 
encuentran eo la primera edición que el obispo de Tour publicó para el uso de su 
diócesis. 
(2) Esta traducción, que fué hecha por el arzobispo de Toiosa y aprobada des-
pués por la Asamblea general del clero de Francia en los años de 1655, 56 y 57, 
no podía ser desconocida en Besanzon cuando se imprimió el Método de dirección 
la vez primera. Esta obra novio la luz pública hasta 1772, mientras que la traduc-
ción de que se trata fué impresa en esta ciudad en 1763, es decir, nueve años antes 
de nuestro Método . 
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la edad de 17 años renunció á todas las esperanzas del mundo y se diri-
gió á Roma. ¡Aunque muy jóvcn, llevaba una vida comparable por la 
austeridad á la de los antiguos anacoretas. E l estudio de la filosofía y teo-
logía formaba su principal ocupación. E n su vejez discutia aun los puntos 
mas difíciles de estas ciencias con tal frescura de memoria, que se hu-
biera creído que había sido el único estudio de su vida. Conviene hacer 
mención aquí de una particularidad, que ignoran muchas personas, y es 
que á los sabios consejos de este hombre superior es la Iglesia*deudora de 
los famosos Anales del cardenal Baronio. E l ilustre discípulo de Felipe 
Neri, confiesa ingénuamente que toda la gloria de este bello trabajo per-
tenece á su maestro (1). 
Concluidos sus estudios, Felipe se entregó enteramente al cuidado 
de la salvación de las almas. No era aun sacerdote y ya contaba un gran 
número de conversiones ruidosas conseguidas por su celo. No obstante, 
su confesor, juzgando que daria mayores frutos estando revestido del 
sacerdocio, le aconsejó pidiese las santas órdenes. Felipe objetó su incapa-
cidad é insuficiencia: no obstante, fué preciso obedecer, y en el mes de 
mayo de 1551, la Iglesia contó un sacerdote mas, según los deseos de 
Dios. Felipe tenia entonces 56 años. 
Desde este momento se consagró enteramente al ministerio del santo 
tribunal: tal fué su vida, confesaba dia y noche. Para ser mas asiduo 
al confesonario, permaneció en Roma 44 años, sin querer salir ni una 
sola vez, á pesar de las instancias reiteradas de sus numerosos amigos, 
¿Dónde hallar un confesor mas esperimentado, y por consiguiente uno, 
cuyos consejos merezcan mas confianza? Continuó su úti l , aunque tra-
bajoso ministerio, hasta su muerte, acaecida en 1595. Era de 80 años 
de edad; 27 años mas tarde, es decir, el 12 de marzo de 1622 fué 
agregado al número de los santos por Gregorio X V , el mismo dia que san 
Ignacio, S. Francisco Javier y Sta. Teresa. Sus consejos á los confesores, 
que damos en este Lnuio, están tornados de su vida, escrita en italiano 
por el P. Bac.ci, sacerdote de su congregación. 
7.° Se compone, en fin, este LIBRO de las Advertencias de S. F r a n -
cisco Javier. E n medio de sus trabajos inmensos, el grande Apóstol de las 
naciones orientales, aun hallaba, como S. Pablo, momentos para escribir 
cartas y advertencias llenas de sabiduría á los sacerdotes, que trabajaban 
como él en la salvación de las almas. Luego, si la ciencia, la santidad y la 
esperiencia son títulos de recomendación, ¿cuáles mas dignos de nuestro 
respeto y de nuestra confianza que estos consejos, que respiran por otra 
parte el celo mas ardiente y puro por la gloria de Dios, y el conocimiento 
profundo del corazón humano? Estas advertencias están dirigidas al 
P. Bar eco, director de la misión de Ormuz. 
(i) Vida de S, Felipe Neri, lib. I.0, c. 13. 
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Tales son los modelos y guias que ofrecemos hoy á nuestros her-
manos en el sacerdocio. Admirables en sí mismos, son acaso aun mas ad-
mirables por la armonía que reina entre ellos: esta rara conformidad acaba 
de completar la prueba de que este LIBRO, enteramente compuesto de sus 
escritos, es el método de dirección mas seguro. Guando se vé á estos gran-
des santos separados por las épocas y los lugares, pensar todos de la 
misma manera, mrpuede reconocerse sino que los animaba un solo espí-
ritu. Unm aíque idem spiritus , el espíritu de aquel que ha dicho: Fo es-
taré siempre con vosotros ^  yo estoy cerca de aquellos que de veras me i n -
vocan. 
Esta conformidad perfecta no cosiste únicamente en el fondo y la sus-
tancia de la doctrina, sino también en los detalles. No obstante, debemos 
decirlo, hay un punto, un solo punto, sobre el cual difieren. Siguiendo la 
regla inviolable que nos hemos impuesto, de no decir nada de nuestro propio 
sentir, vamosá dar á conocer esta diferencia, dejando á los mas sabios 
el cuidado de decidir entre estos dos grandes maestros. Hé aquí la cues-
tión: ¿Es necesario acusarse en la confesión de las circunstancias notable-
mente agravantes , pero que no cambian la especie del pecado? S. Fran-
cisco de Sales y S. Cárlos responden afirmativamente. E l autor del Sacer-
dote santifcado, S. Ligorio y el bienaventurado Leonardo, sostienen lo 
contrario; S. Felipe y S. Francisco Javier no hablan de esta cuestión. Es 
importante estudiar la tesis establecida con este motivo en la gran Teología 
de S. Ligorio (1). 
El Sacerdote santificado, después de haber citado al Papa Benedic-
to X í í í , que deja la cuestión indecisa, termina toda esta controversia por 
la regla siguiente: «En vista de la controversia, yo no obligo á nadie, 
según el primer parecer á decir las circunstancias agravantes, de suerte 
que pequéis, si no siendo preguntados, no las declaráis; pero yo no os 
dispenso de seguir el segundo; de suerte que, podáis disimular si se os 
pregunta.') (2) Así el Papa, dice é l , toma un término medio. 
(1) L ib . 6.°, iract. 4 .° de Sacr. Pfénit., n. 468. 
(2) No será inútil oir sobre esta cuestión á autores que nad ie acusará de haber 
favorecido la relajación: «Este parecer, dicen las Conferencias de Angers, Confer. m , 
cnest. 3.a, no debe ser entendida universalmente, como si hubiese una obligación 
de confesar en todas ocasiones todas las circunstancias notablemente agravantes; 
este seria un terrible embarazo para les confesores, un tormento de espíritu insopor-
table para los penitentes, y una tortura cruel para las almas escrupulosas; porque 
no es fácil calcular las circunstancias que aumentan la malicia del pecado, hasta el 
punto, que coristituyan una obligación el confesarlas Por otra parte, las conse-
cuencias serian aun mas pelig osas para el penitente y para el confesor, cuando se 
tratase de pecados contra el seslo mandamiento. 
Creemos, por consiguiente, que la obligación de confesar las circunstancia? no-
tablemente agravantes deben restringirse á los casos siguientes: 
1.° Cuando u n confesor p r e g u n t a á u n penitente sobre las circunstancias agra-
v a n t e s . 
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De todo lo que precede concluimos, que el LIBRO DE LOS CONFESORES 
es el método de dirección mas seguro: 1.° porque es el de los mas hábiles 
directores de la iglesia católica; 12.° porque todas las obras, que lo compo-
nen , están aprobadas por quien tiene derecho á hacerlo; o.0 porque sus 
autores se han santificado y otros muchos con ellos siguiéndole. De buena 
fé ¿qué podemos pedir mas? 
Seguid, pues, diremos nosotros á los confesores concluyendo, seguid 
estas instrucciones y tendréis la consoladora certidumbre de tener por guia, 
no á quien os las presenta, no á un doctor aislado, no á un seminario, no á 
una corporación particular, sino á los directores, cuya doctrina aprueba la 
Iglesia, juez y custodio infalible de la moral así como del dogma, y cuya vir-
tud corona el Cielo; directores, en fin, que reúnen en el mas alto grado las 
tres cualidades esenciales de un verdadero director de almas; gran santidad, 
2.° Cuándo la circunstancia agravante hace que una culpa sea reservada, que 
no !o seria, si esta circunstancia no estuviese unida á ella. 
o.0 Guando hay una censura falminada contra el pecado por causa de una c ir -
cunstancia : por ejemplo, cuando se ha herido, debe esplicarse si es á su cura 
párroco ó á su obispo, y si la violencia-ha sido ligera, grave ó enorme. 
4. ° Guando se ha contraído por un pecado la obligación de restituir, de satis-
facer ó de reparar un escándalo. 
5. ° Guando una circunstancia agravante hace que el pecado venial llegue á ser 
mortal^omo puede suceder, por la mala disposición del pecador: por ejemplo, si 
robando un real, tuviese la intención de robar una dobla de oro. 
6. ° Guando los pecados son multiplicados por la misma acción , como cuando se 
ha calumniado por una misma detracción á m.uubas personas ó á una sola en pre-
sencia de muchas. 
7. " Guando se trata del robo, es preciso esplicar siempre la cantidad. Se debe 
esplicar también la cualidad de la persona á quien se ha hecho; si es rica ó pobre. 
Los confesores deben cuidar de que los penitentes, bajo protesto de esplicar las 
circunstancias agravantes, no se empeñen en detalles inútiles y Irocuenternentepeli-
grosos, particularmente cnafido los pecados conciernen al sesto mandamiento. Por 
eso, cuando los confesores vean que los penitentes se estienden mucho sobre las cir-
cunstancias agravantes, diciendo por ejemplo todo lo que ha pasado en una acción 
vergonzosa, temiendo no hacer una confesión entera, deben advertirles que no están 
obligados á delarar las circunstancias agravantes, sino en los casos que acabamos 
de in Hcar. 
E l Ritual de Tolón dá la decisión misma. 
Terminaremos esta nota con la juiciosa observación de Mgr. el obispo de Peri-
gueux en la Justificación del bienaventurado Ligorio. Esta cuestión , dice é l , nos dá 
lugar á hacer una observación, que no será inútil para los confesores, sobre todo, 
para los que son todavía jóvenes. Como no es cosa cierta que sea una obligación 
confesar las circunstancias nolablémente agravantes, y que, en ¡a duda, vale mucho 
mas no llegar, que ir muy lejos en las preguntas que conciernen al sesto precepto, y 
á las obligaciones de los esposos; un confesor puede, sin peligro de comprometer su 
ministerio, limitarse á las preguntas que juzgue necesarias, para conocer las c ir -
cunstancias que mudan la especie del pecado. No debe olvidar que, si está obligado 
á procurar la integridad en la confesión, lo está mas estrictamente aun, á no es-
candalizar á los penitentes, con cuanto sea capaz de debilitar la idea, que deben 
tener de la santidad v de la modestia sacerdotal. 
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grande ciencia y grande experiencia. Sigámosles sin temor, penetrémonos 
de su espíritu (1), y realizaremos este voto de un gran Pontífice: Dentur 
idonei confessarii, ecce omnium chrislianorum plena reformatio (2). Tal es 
el voto mas ardiente de nuestro corazón; tal es el objeto que nos hemos 
propuesto, al publicar esta obra. Que la gracia de Ntro. Sr. Jesucristo, la 
caridad de Dios Padre y la comunicación del Espíritu Santo sea con nos-
otros y nos ayude á alcanzarla. Gratia Domini nostri Jesu Christi et ca-
ritas Del , et communicaúo sancti Spirilus sil cum ómnibus vobis (o). 
(1) Para penetrarse de su espíritu, la primera condición es estudiar sus obras; 
y aplaudirnos con todo nuestro corazón la recomendación hecha por Mgr. el obispo 
ile Belley en su Ritual, tom 51, pág. 521. Pero se dice: es peligroso que se abuse 
de sus principios. ¿Y está ecsento el confesor de este peligro de abusar, de hacer 
falsas aplicaciones, en el momento en que busca en otra parle sus reglas de con-
ducta? ¿Es imposible abusar de Gollet, de Billuart, de Bailly y de tantos otros? 
¿Han tenido por ventura estos Teólogos el privilegio de hacer infalibles á los que los 
toman por guias? Nos parece, por el contrario, en igualdad de circunstancias, que 
cuantas menos garantías ofrece una doctrina teológica, mas peligro encierra de es-
traviarse siguiéndola. Por consiguiente, hemos manifestado en lo que precede, c u á -
les son los autores de dirección y de moral que reúnen mas garantías intrínsecas y 
extrínsecas. 
(2) S. Pió V. 
(5) II Cor. xiu, 13. ( 
E l i LIBRO 
DE 
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Deberes y cualidades de un buen confesor como padre , como médico, 
como doctor y como juez. 
¡ C u a n grande será, dice S. LIGORIO, la recompensa de los buenos confe^ 
sores, que se emplean en la conversión de las almas! su salvación está ase-
gurada. E l apóstol Santiago nos lo enseña, cuando dice: Quiconvertí fece-
r i t pecatorem ab errare viai suai, salvabü animara ejus a morte, et óperiet 
multitudinem pecatorum (1). Su alma, es decir, el alma de aquel á quien 
convierte, como dice el testo griego. L a Iglesia llora al ver un número tan 
considerable de sus hijos perdidos por causa de los malos confesores. E n 
efecto, de la buena ó mala dirección de los confesores, depende prin-
cipalmente la salvación ó condenación d é l o s yubhlos. Dentur idonei con-
fessarii, decia el Papa S. Pió V , ecce omnium christianorum plena reforma-
tío, y es una verdad ; si se hallase en todos los confesores la ciencia y la 
santidad, que conviene á tan grande ministerio, el mundo no estarla, como 
está, sembrado de iniquidades, ni el infierno lleno de tantas almas. Por 
santidad no se entiende aquí la santidad habitual, es decir, el simple ¡estado 
de gracia; sino una santidad positiva, tal como la necesita un ministro de la 
penitencia, cuyo estado, como el de la nodriza, reclama un alimento do-
ble, tanto para alimentarse a s í propio como para eliraentar á sus hijos. E s 
( l ) Ep V, 20. Para animarse á la penosa función del tribunal, S. Ligorio se 
«leciá frecuentemente k símismo estas palabras de S. Agusliu: Animam salvasti, 
animam tuam liberasíi. 
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necesario, ea efecto, que el confesor dirija la conciencia de losatros sin er* 
rar, ó por mucha condescendencia ó por mucho rigor ; que sondee tantas 
llagas, sin mancharse; que trate con mtigeres y con jóvenes , estuchando 
la relación de sus mas vergonzosas culpas, sin recibir daño alguno; que use 
de firmeza con los grandes, sin dejarse vencer por ningún respeto huma-
no ; es necesario, en una palabra, que esté lleno de caridad, de dulzura y 
de prudencia. 
Para llenar todos estos deberes, se necesita una santidad mas que ordi-
naria , á la cual no llegará jamás, si no se dedica á la oración ysi no es fiel á 
la práctica de la meditación diaria. Sin esto, no tendrá jamás ni las luces ni 
la gracia necesaria en el ejercicio do este ministerio formidable para los 
mismos aríceles. 
ARTICULO P R I M E R O . 
CARIDAD DE PADRE. 
Tíombrc 1.—(SACERDOTE SANTIFICADO, n 0 1—15). Tened una caridad dfe Padre, 
(lue da el puesto que tol es el dulce nombre que el penitente os da desde el principio, 
« r ^ t i f e - ^ Por(Ilie >gpguiado las palabras de S. Ambrosio, en este sacramento nos 
S(¡rm ha coustitoldo Jesucristo Vicarios-de su amor: Vicarios amoris Cérisíi . Por 
lo tanto, nada mas casto, mas honesto, mas fuerte, infatigable, desintere-
sado, cuidadoso, liberal, prudente y Sufrido que el amor de un padre. Tal 
debe ser el vuestro para con el penitente, que es vuestro hijo espiritual, y he 
aquí como debéis acreditarlo. 
Caridad 2.—-Primeramente, no desechando á nadie: Samper Ubi pendeat humus, 
«pe iu> de- d ccia un poeta á un pescador, quo minimi reris gurgüe piscis erit* Asi es co-
se ch e á mQ (jg^eig estar siempre y á todas horas dispuestos á oir las confesiones de 
tia( Ie" las personas que os busquen. No esceptueis á ninguna, aunque sean pobres 
y de baja condición, sobre todo, si se presentan en dias y en horas desacos-
tumbradas. E n electo, no conocéis el estado ni las disposiciones de los que 
os buscan. Guando menos lo pensáis, podéis, por una repulsa, ser la oca-
sión de inmensos perjuicios, y de la ruina espiritual de un alma. Sucede fre-
cuentemente, que entre las personas que se presentan asi á deshoras, hay 
algunas que no se han confesado, otras que no lo han hecho durante seis me-
ses ó un año, otros en siete, en diez, y aun mas. Si se las desechase ¿ qué de 
temer no seria, que, dejando pasároste impulso estraordinario de la gracia, 
que después de tanto tiempo, les había inspirado el valor de presentarse al 
confesor, se alejasen para no volver jamás, y multiplicasen sus desórdenes 
básta la muerte1? E n este c a s o ¿ q u é cuenta tan severa no tendríais que dar 
en el tribunal de Dios, si por vuestra falta de caridad, en lugar de ser COIKIU-
cidos al Padre celestial estos hijos, llegáran á perderse ó á continuar largo 
tiempo ofendiéndole? Por el contrario ¡qué dicha para vosotros siestasalmas, 
prontamente acogidas, os debiesen su vuelta al redil! Porque muy bien pue-
de sucederos hacer asi alguna noble conquista para Dios. S. Felipe Neri 
aseguraba que, era dudor de la conversión de sus mas fervorosos penitentes 
s i hábito de mostrarse dispuesto, á cualquiera hora," aun de noche, á recibir 
átodo el mundo. 
Continua- o.—No desechéis á nadie, sobre todo, si es un desconocido; no dese-
cion. eheis tampoco á los penitentes que ya conozcáis, porque puede haberles su-
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cedido alguna novedad que ignoréis, de la cual, sin uo pronto remedio, pue-, 
den resultar grandes daños para ellos, y graves ofensas para Dios. Os suce-
derá algunas veces ser buscados en el dia que menos lo esperéis, ó tengáis 
menos voluntad , ó estéis mas ocupados ó bien indispuestos; acordaos en-
tonces d^ que es Dios quien ha buscado á estos pecadores por su gracia, y 
que os lo*s envia en tales circunstancias para procurar de una vez, por medio 
de vuestra caridad, la santificación de muchas almas: es decir, de la vuestra 
y de la suya. Guardaos de privará Dios de este honor, á vosotros mismos de tal 
mérito, y á estas almas de semejante socorro. Si, no obstante, os fuere abso-
lutamente imposible recibirles, lijadles dia y hora, ano la menos cómoda pa-
ra vuestras ocupaciones, y comprometedles á volver, suplicándoles que no 
os rehusen el consuelo de ayudarles y de oírles. 
4. —Acoged, pues, y alentad alpenitenle desdedíprincipi'.), al menos cuan- Caridad 
do las circunstancias os adviertan que es necesaria esta acogida; como si os Queacojáy 
digese, por egemplo, que hacia largo tiempo que no se habla confesado. Pa- ^ 
ra quitar ó disminuir la dificultad natural en declarar enteramente sus fal- el princi-
tas, animad su valor diciéndole: Dad (¡radas al Señor que os ha esperado pió-
hasta este momento, y que os acarrea hoy. Consolaos; la paciencia ele que ha 
usado hasta aquí con vosotros es una prueba deque quiere salvaros; así , te-
ned, valor; yo os ayudaré; cualquier cosa que haya podido sucederás, con la 
gracia de Divs, la remediaremos. Hablad, pues, con santa confianza. 
5. —No podréis creer cuan útil es esta acogida paternal al penitente, y á Frutos de 
vosotros mismos; al penitente, porque sorprendido de vuestra caridad, sien- csta cari-
tes (jue se dilata su corazón, S 3 anima á no ocultaros nada, y se halla dis- lIacl' 
puesto á recibir de buen grado cuanto queráis decirle, si encuentra en voso-
tros no solamente un juez, sino también un padre; á vosotros mismos, por-
que testigos de la docilidad y de la confianza del penitente, senlis crecer 
vuestro celo por su bien y estáis dispensados de la obligación de hablar con 
una severidad saludable. Desde entonces vuestro amor y su confianza os au-
torizan á mandarle, y esperarlo lodo de él . Ademan, os veis libertados del 
peligro de sucumbir á funestas condescendencias, último y ordinario re-
curso de! confesor que, por haber recibido al penitente con dureza, le en -
cuontra rebelde á sur órdenes. 
6. —Seria un grande error de vuestra parte recibir con severidad á seme- Peligro de 
jantes pecadores; y s¡ cuando alguno se acusa de no haberse confesado disgustar 
desde mucho tiempo, ja digeseis: ^sois cristiano, habiendo podido v iv i r *eípcni en" 
tatito tiempo lejos de Dios y de los sacramentos^ tendría nada deestraño que, 
asustado de semejante lenguage, encerrase en su conciencia todos, ó al me-
nos algunos de sus pecados, para cuya confesión encuentra ya tan grande di-
ficultad; que separándose asi de vosotros con un sacrilegio mas, es decir, 
con un obstáculo"mucho mas fuerte para la confesión, y una especie de per-
suasión de que está condenado, se entregase á desórdenes siempre mayores? 
No hace mucho tiempo que Fe leia á un criminal su sentencia de muerte. 
Una persona que estaba delante ha referido que las primeras palabras de 
este desgraciado, al escuchar su lectura, fueron estas: Yo no me vería en este 
casa, sino hubiera sido por un confesor, que me recibió reprendiéndome con 
\a mayor dureza-. Guardad, pues, sobre este punto la mayor reserva con 
cualquiera que sea, y acordaos de que la vergüenza de acusar sus culpas no 
es propia únicamente de los jóvenes de ambos secsos, sino también de las 
personas de edad mas avanzada, de los sacerdotes mismos y aun de 
los religiosos. Las almas mas piadosas la esperimentan al declarar simples 
pecados veniales. Cuanto mas avanzados en edad, mas elevados en rango y 
condición, mas dilicii es la eootV.sion, si se lia caído en alguna grave falta, ü e 
aquí esta advertencia de S. Pablo.- Fralres, et si pmocupatus fuertt homo in 
aíiquo deUplo, vos, qui spiritnales extís? hujusmodiinstruite iaspir i tu lenila-
ti's, consiaerans teipsurk, ne et tu tenterts. { \ ) listas palabras del Apóstol: 
Considerans teipsum, ne et tu tenterts, os previenen lo que pudiera sucede-
ros en castigo de vuestra dureza. Pues bien, que la manera con q u é quisie-
rais ser tratados, si, lo que Dios no quiera, incurrieseis en algún pecado ver-
gonzoso , os enseñe corno debéis tratar á los demás. 
Cavidarl 7.—No basta haber acogido bien y alentado al penitente, debéis sufrirle 
ancifitcn8 ';am^en durante su confesión. Convengo, en que con frecuencia la multitud 
te / 'Tn ' el de pecadores, ó bien uno sol© es enfadadoso, poco inteligente, hablador» 
curso de que os trae un fárrago de cosas y de casos embrollados, y da el mayor 1ra-
ia confe- ¿ajo al confesor. E l único medio de reprimir la impaciencia causada por 
f1011, tanto enfado, es un amor de Padre, que no se cansa jamás, y que alivia todas 
las fatigas. Si queréis alimentar esta caridad, grabad bien en vuestro corazón 
y , en caso de necesidad, meditad las mácsimas siguientes: 1.a S i Jesucris-
to no ha dudado en dar su sangre y su vida por la salvación de las almas 
¿quién de nosotros, que somos sus ministros, podrá rehusar el consagrar-
tes al menos su tiempo y su trabajo? ¿Qué uso mas noble y mas útil podria-
mos hacer de nuestras fuerzas que emplearlas en una obra, á la cual el mis-
mo Dios se ha consagrado todo ? Qua mensura mensi fueritisremetietur vobis. 
(2). Corno si nuestro Señor os digese: Si usáis de paciencia con esta alma, 
si la ayudáis, si la instruís, si la consoláis , si la santificáis; no lo dudéis, 
eadem mensura remetktur t ih i : os sufriré, os ayudaré, os santificaré; pe-
ro si le rehusáis estos buenos oficios, desgraciados de. vosotros: apareceréis á 
mis ojos indignos de mis henefiicios; no seré mas indulgente en per-
donar vuestras faltas, ni os concederé mas socorros: eadem mensura. Por eso 
nuestros intereses bien entendidos os obligan á sobrellevara! penitente. 
Si en el día del juicio final, las alabanzas públicas , acompañadas de una 
reco-ipensa pública también y eterna , están reservadas á las obras mas insig-
níficanies de la caridad inferior, es decir, de la caridad corporal, ¿quéala-
banzas y qué recompensas no dará el Señor á las obras de la caridad espiri-
tual, que le es tan superior; de esta caridad, que reviste las almas de la gra-
cia celestial, que las alimenta, que las libra de los lazos del demonio, y las 
cura de sus enfermedades? jPero qué digo! jNo, no esperareis has-
ta el dia del juicio postrero á recibir las gracias y las recompensas del Padre 
celestial, vosotros, cuya caridad paciente conduce en sus brazos á s u s peni-
tentes hijos! ¡Guánías tentaciones peligrosas apartará de vosotros! ¡de 
cuantas otras os sacará con victoria ! j qué abundancia de.socorros espiritua-
les os prodigará durante el curso de vuestra vida! No ceséis, pues, de mostrar 
la mas grande paciencia con todos los pecadores durante su confesión. Estad 
persuadidos de que el dia que salgáis del sagrado tribunal con la cabeza car-
gada, y el pecho fatigado, si habéis sido padres por vuestra caridad para las 
almas. Dios se os mostrará también de igual manera, colmándoos de gra-
cias y de consuelos. 
Caridad 8.—Aquí os recomiendo especialmente los que por ciertos defectos cor-
fraVVsa" Pora'es' como 'a de oido ó un impedimento en la lengua ó de otro g é -
dc su^de- net'0> se esponen mucho á no recibir jamas una asistencia proporcionada á 
fectos. sus necesidades. Si se os dirigen, no los recibáis en vuestro coniesonario pú-
(1) Ad Galat. V I . 
(2) Matt. V I I . 2. 
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blico , por causa del peligro de ser escuchados; sino couducidlosa cualquiera 
sitio oportuno, donde podáis con toda seguridad escacharlos y haceros enten-
der de ellos. Una sola confesión remediará acaso las fallas de un gran número 
de confesiones pasadas. No os atormentéis, si os veis obligados á ordenarles 
que hagan una confesión general: en este caso, asi como en otros muchos, una 
confesión general no es man larga que otra particular. E n efecto, esta clase 
de penitentes lleva una vida uniforme y con corta diferencia igual en todos 
tiempos; asi pues, cuando conozcáis la diferencia del mayor ó menor núme-
ro, sin especificar otra cosa, todo está suficientemente aclarado. No enviéis 
con facilidad estos penitentes á otros confesores por alguna dificultad que 
encontréis en entenderlos ó en haceros entender de ellos. Si el defecto cor-
poral de! penitente es de tal naturaleza, que embarace tanto á otro confesor 
como á vosotros mismos, por egemplo, si es sordo ó mudo, podéis tan bien 
como cualquiera otro, proporcionarle todos los socorros susceptibles de su 
estado. No descarguéis el trabajo sobre otro; soportadle, y tendréis la re-
compensa. Si el obstáculo no es absoluto, sino relativo, por ejemplo, si no 
entendéis su lenguage, y otro lo comprende, entonces, dispensándoos de es-
cucharle, vuestra caridad debe emplearse en buscarle un confesor hábil , á 
quien le recomendéis;; ó al menos le indicareis donde podrá hallarle fácil- -
mente. He visto que en muchos paragos la caridad de los pastores reúne en 
dias particulares, y en lugares á propósito á todas las personas sordas ó mudas 
ó que padecen otras enfermedades. Se lee en la vida de S. Francisco de 
Sales, que pasó mas de cuatro horas para hacer enlender algunas verdades 
de U» religión á un joven sordo-rnudo. 
9. —Pero en general es difícil no dejarse llevar alguna vez de un falso Couiinu^ 
celo; ó para hablar con mas justicia, un mal humor ahogado é impacien- cion-
cia onulla bajo las apariencias de celo, os conducirán á traiar con aspereza 
al penitente que os incomoda. Vuestro pretesto será hacerle conocer la gra-
vedad de sus fallas; pero en realidad no será otra cosa que desahogar vues-
tra impaciencia, porque os dejemos pronto. ¿De aquí qué sucederá? que 
aunque no seáis por principio ni regoristas ni relajados, corréis riesgo de 
caer en uno de estos dos cslremos, sea desechando al penitente, bajo pre-
testo de que no está dispuesto, y hé aquí el rigorismo ; sea absolviéndole 
para desembarazaros mas pronto de él, y hé aquí la relajación. No es muy di-
licil conocer los artificios de que se vale entonces la impaciencia. E n el con-
fesor relajado se cubre con el dorado manto de la caridad, que no quiere 
fatigar al penitente con preguntas, ó- que teme hacerle odioso el Sacra-
mento, rodeándole {de dificultades la absolución. E n el confesor rigorista 
toma el manto argentado de la rel igión, que teme esponer el Sacramento 
administrándolo á un indigno. Tened mucho cuidado*: estos diversos juicios 
no son el fruto de una sana moral, y no tienen por causa, sino una vo-
luntad que se impacienta á la vista, al solo pensamiento de las precaucio-
nes mas grandes que convendría tomar para absolver sin relajación, ó bien 
al considerar los nuevos recursos, de que es preciso valerse, á fin de dispo-
ner mejor al penitente para recibir la absolución en el momento, sin dese-
charle por un esceso de rigor. Asi se incurre en la relajación ó en el r i -
gorismo práctico, porque la una y el otro son un medio de librarse mas 
pronto del tedio que se esperimenta. 
10. —¿Queréis un medio que, aligerando vuestras fatigas, mantenga vues- Remedio 
tro espíritu en la calma y la libertad necesarias, para usar bien do la ciencia ^)im* la 
de juez; un medio que os preserve de las perfidias y amaños de la impa- J ia^eUe 
ciencia y prontitud para desembarazaros del penitente? Lo hallaréis también dio. 
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en una caridad de padre. Tomad por regla el desconfiar de vuestro celo, 
siempre que no eslé unido á la paciencia y al amor al trabajo- T;d es eu 
efecto, dice S. Gregorio el grande, la diferencia que existe entre el celo 
paternal como el de Jesucristo y el celo farisaico, como el de un padrastro: 
el primero, inspirado por el amor que lodo es compasión hacia el pecador, 
parece en cieila manera na tener el sentimiento ni el horror del pecado; 
el otro, por el contrario, muestra la! odio hacia este, que en vez de com-
pasión, no abrigaVmo desprecio para el que lo ha cometido. Vera juslilta 
compassiónem habet, falsa dedígnalionem (1). 
•'raridad H.—No es bastante soportar al penitente; vuestra caridad debe siempre 
que ayude ayudarle, sobre iodo á la comlusion, para hacerle pasar del estado del pe~ 
•I' 'iusiifi'' ca^0 rt¿ estado de gracia. Digo ayudarle, siempre, por medio de preguntas 
(•ai-ye.''1 convenientes, para que haga completa la acusación de sus faltas, sus cua-
lidades, su número y circunstancias, que son la materia necesaria del Sa-
cramento. Para esto necesitáis, no solamente ciencia y paciencia, sino 
también la destreza de que hablaré bien pronto, al tratar de la habilidad 
de médico. Digo ayudarle principalmente á la conclusión, porque el ca-
rácter distintivo de un buen padre es, querer salvará toda costa la vida do 
su hijo. No quiero decir por esto que le absolváis en el acto, no; esto no 
es buscar con sinceridad el verdadero bien del penilénte. Os digo que de-
béis proporcionar vuestros recursos á sus necesidades, para procurarle «na 
contrición y un firme propósito verdaderos, de modo que vuelva justifi-
cado, por mas que haya traido pecados graves ó gravísimos. Tal es la ca-
ridad que sabrá armaros de mansedumbre ó de rigor, según sea necesario. 
Considerad lo que sucede en una familia: un niño enfermo rehusa tomar 
remedios: los criados mas celosos se cansan bien pronto de cuidarle, y si 
es preciso altercar mucho tiempo con el enfermo para hacerle tomar los 
medicamentos necesarios, é impedirle comer lo que pudiera perjudicarle, 
rendidos por el cansancio, ceden á sus caprichos, le dispensan de los re-
medios y le permiten lo que se le ha prohibido. ¿Y porqué? porque tienen 
un grande amor á sí mismos y á su propio interés, pero casi ninguno a! 
enfermo. No es así corno los padres condescienden con los caprichos del 
hijo.. ¿Por qué? porque su amor, desnudo de todo interés personal, teme, 
la pérdida de este hijo, y emplea rail medios para apartar el peligro y 
dulcificarla amargura del medicamento. Si la dulzura no basta, saben levantar 
la voz, amenazar, estender su mano iirme y sujeíarcon ella ia del enfermo. 
Este es el amor que dá á su corazón la firmeza necesaria; pero con este rigor 
se mezcla y manifiesta siempre el amor mismo. No sucede de otro modo en 
el tribunal de la penitencia. El confesor, animado de una caridad de padre, 
huye la relajación y el rigorismo, medios para él muy cómodos de termi-
nar prontamente, ya por la repulsa, ya por la absolución; pero medios 
dañosos al penitente. Su amor le hace buscar y adoptar lodos los medios 
que están á su alcance para curarle y ponerle en estado de gracia. Por el 
contrario, el conlesor que no tiene esta caridad , aunque sea por otra parle 
muy instruido, es poco útil al penitente, porque no se aplica á hacer de 
su ciencia el conveniente uso. 
Caridad —Para evitar esa relajación, á que nos conduce el amor do nuestra 
dcsintercr propia comodidad, esas condescendencia" escesivas, que nacen de los res-
petos humanos, de las consideraciones ó de una inclinación al peflilent-e, no 
deduzcáis que vuestra caridad debo ser débil; deducid mas bien que tiene 
( i ) iíomil. XXXIV. in évang. 
sacia 
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Hecesidad de purificación y aumento. Así es como llegando: ¿ sor pura,, ce-
lestial y valerosa, no mirará mas que al bien espiritual del penitente y 
sabrá triunfar de todo para procurárselo. Que este sea e) verdadero medio 
de conseguirlo, lo prueba la diferencia que existe entre el buen pastor y el 
mercenario. Este, encontrando su oveja, se contenta con llamarla al redil 
por un soio silbido, sin plomar precaución alguna para impedirle que huya 
de nuevo durante el camino: tal es el confesor relajado; ó bien la apalea 
ó arroja piedra-; para que se vuelva á unir con el rebaño , sin conocer que 
la espanta, que la hace huir mas lejos que la primera vez v y la espone mas 
de cerca á la verocidad del lobo; tales el confesor rigorista. Ninguno de 
los dos es el buen pastor; porque el uno y el el otro dejan perecer la.oveja 
por evitarse trabajo. No es lo mismo el buen pastor. Ha encontrado la oveja, 
no la maltrata, no la deja mas en libertad, la coje del cuello con las 
dos manos,, asegurándose de que no se huirá de nuevo. No es esto todo: 
en lugar de abandonarla á la fatiga del camino, la procura un dulce reposo 
sobre sus espaldas. De este modo supera por sí mismo todos los obstá-
culos, y sudando con su querida carga, lleno de alegría vuelve á entrar en 
el redil con la oveja sana y salva. E l buen pastor es el confesor lleno de 
un amor paternal. Con la ciencia de juez y la habilidad de m é d i c o , como 
con dos bracos toma y salva á la vez al penitente; no le espanta con la 
severidad, no le dispensa de sus deberes con la relajación, pero le ahorra 
una gran parte de trabajo, lo toma por é l , acojiéndole, soportándole y ayu-
dándole de todas maneras, á íin de poder justificarle y eonsolarje, después 
de haberle dispuesto convenientemente. 
'Jo.—Ya veis, que para ser buen confesor no basta ser buen teólogo ni as- Señales de 
cétieo esperimentado; es. necesario además estar lleno de caridad, y no de esta cari-
una caridad cualquiera, sino de la de un padre, la de un buen pastor y dai61, 
no la de um mercenario. Pero esta cualidad del confesor, la mas fácil en 
la apariencia, os en realidad la mas dificil. En efecto, os obliga á tres co-
sas: l . " á la adquisición de una sana moral como juez, y á una grande 
habilidad como médico: 2.a al buen uso de lo uno y de lo otro, para ase-
gurar el bien del penitente:. 3.a á tomaros una gran parte del trabajo, de 
manera que la oveja no llegue á tomar odio al redil y al pastor y se huya 
de nuevo^ para, no volver mas, sino que por el contrario, atraída por vuestra 
caridad, que le hace dulce la amargura de la confesión, vuelva frecuente-
mente y se conserve fiel á Dios ( i ) . 
44.—Conservar al justo en estado de gracia, ¿qué digo?, conducirlo d í a Caridad 
perfección., val es el último deber de vuestra candad. {Cuántas almas, por que con-
falla de dudados del confesor, no estando avisadas de los peligros que es duzca ^ 'a 
preciso evitar, ni instruidas en los medios que deben tomar para conservar p emo11, 
y alimentar ja. devoción, vuelven a caer prontamente en los lazos del ene-
migo! ¡Cuántas otras se cottstunen hasta la muerte en los primeros elemen-
tos de la vida espiritual sin avanzar jamás un paso, porque nadie las instruye 
(t) El espíritu del confesor, es decir la caridad paterna!, se observa en este 
admirable pasage de S. Ka ¡mundo de! cual León \ U ha dicho en su Enciclicá: 
Quem insigmm sacrameníi Pceniientice mínisirum appella t Ecclesia «Cognjtis yecca-
»tis , eonfessor ads.it .. benévolas, paratus erige re cí, secum onus portare; habeat 
«dukedinem in atrectione, pietatem in altcrius crimine, discretionem in \arietate; 
»adjuvet confitentem orando, eleemosynas et ciotera bbna pro eo faciendo; semper 
»euin juvet lenicado, consolando, speni proraittendo, ct cuín opus fuerit eliatn 
«increpando, dolcat loquendo, instruat operando; sit particeps laboris, qui vult 
fieri particeps gaudü.» 
Sancti Uaimundi Summa, Ufe. I I I , 463. —Roms, MDCIH. {N. del T.) 
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ni las anima á una vida mas perfecta^ para la cual, no obslanie, han 
recibido de la gracia las mas felices disposiciones! Para alentar vuestro celo 
en este importante trabajo, acordaos de que Dios se considera á veces mas 
honrado por ana sola persona que le sirve perfectamente, que por mil otras 
que están tibias y exentas de faltas graves pero que tienen una virtud común. 
Frecuentemente, para santificar una familia entera y aun gran número de 
almas, una sola persona fervorosa hará mas con sus ejemplos, sus con-
sejos, sus conversaciones y su celo - que muchas reunidas, pero sin fervor 
y sin especiencia. Un solo padre de familia acostumbrado por vuestros cu i -
dados al rezo diario, á la meditación, al examen de conciencia por la no-
che ó á lo menos á la lectura de algunas verdades eternas por la mañana; 
al arte de trabajar para el cielo, por la pureza de intención renovada con 
frecuencia durante el dia; á la mortificación, no solamente en las cosas prohi-
bidas, sino también en las toleradas; á la manera de santiíicarj por algunas bue-
nas práticas, las fiestas de nuestro Señor, déla Santísima Virgen y de los san-
tos; un padre semejante ¿no será para sus hijos y sus criados un gran prin-
cipio de de santificación? y su familia no será la única que se aproveche 
de sus ejemplos y de sus lecciones: instruidos y acostumbrados á tan buena 
escuela, sus hijos llevarán esta dichosa influencia á las familias de que for-
men parle, cuando lleguen á tomar estado. Recordad que, cultivando y con-
duciendo á la perfeccio/i á algunos penitentes, no es solamente su bien el 
que procuráis, es el de otros muchos» Y para lograrlo, ¿qué método, qué 
medios debéis emplear? Lo veréis bien pronto. Para enseñároslos ha 
compuesto Sscaramelli su Directorio ascético, en el cual, á una teoría sabia 
y sólida, se hallan unidos consejos prácticos para el director» 
Caridad 15.—(B. LEONARDO, n ú m . 1 5 . ) Son pues muy vituperables los confeso-
discreta y res qUe p0r viveza de genio y repulsas intempestivas ahuyentan á los infe-
pru ene. jj|ces penitenteSi Su conducta me espanta, porque hay un deber de acojerlos 
con alma sosegada, rostro sereno y maneras llenas de dulzura, á fin de 
persuadirles de que todo se hace por su bien. Ilustrad su espíritu de modo 
que escuchen de buena gana vuestras lecciones y por sí mismos se con-
formen con ellas; decidles: «hijo mió ved que hace ya muchos años que 
vuestra alma se corrompe entre el cieno de los vicios; que jamás habéis 
dado señal alguna de enmienda, puesto que habéis llevado casi siempre á 
los pies de vuestros confesores el mismo número de pecados; prueba cierta 
de que hasta aqui no habéis tenido ni un verdadero dulor ni un firme pro-
pósito; es pües muy de temer que vuestras confesiones sean nulas ó sacri-
legas: ¿queréis vivir siempre de este modo con peligro evidente de vuestra 
salvación eterna.? Por vuestro bien, áíin de que os preparéis méjor á una 
sincera contriccion, que sea el principio de una conversión verdadera, os 
exhorto, os suplico^ os conjuro por todo el amor que tenéis á vuestra alma, á 
que os pongáis á prueba durante algunosdias, mortificándoos. Haced alguna 
corta penitencia; rezad cada dia una parle de rosario y por mañana y larde el 
Avemaria en honorde la Concepción inmaculada con un acto de contrición. 
Por la mañana haced un firme propósito de no pecar durante el dia, y por la 
tarde de no pecar durante la noche. Pensad todos los dias por espacio de al-
gunos momentos en la muerte, en el infierno ó en la eternidad; y sobre todo 
cuando os sobrevenga alguna tentación, decid inmediatamente: Jmw mió, 
misericordia, ó cualquiera otra oración jaculatoria, para llamará Dios en 
vuestro ausilio, y recogeréis un fruto maravilloso ¿ Y si durante este tiempo 
me sorprendiese la muerte?—| Ah ! h é aquí loque debe aumentar vuestra 
compunción , puesto que en «1 estado dudoso en que os halláis, sería muy 
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de temer que á pesar de todas mis absoluciones fuerais condenado;, MI i en-
tras qiie, haciendo un acto de contriceion con un firme propósito de corregiros 
verdaderamente y de venir á recibir la absolncion en el dia indicado, aunque 
fueseis sorprendido por la muerte, hay motivo paaa esperar que os salvariais. 
Tened, pues, valor, hijo mió: no !o dudéis, y estad bien seguro de que os tra-
taré como un padre; que flo os reprenderé, sino por el contrario os consola-
ré , y confio.en que me daréis lite gracias en este mundo y en el otro.» 
L a esperiencia prueba qtie los penitentes, tratados con esta afectuosa ca-
ridad, se someten de buen grado á que se les aplace \'<t absolución, y que 
reportan de ella muy grandes frutos. Yo m pretendo que en una sola vez 
se desarraigue un hábito inveterado, sino que bagan como deben algún es-
fuerzo para conseguirlo. Si en este intervalo recaen menos que de cos-
tumbre, concededles la absolución, porque estas eaidas mas bien proceden 
de fragilidad que de malieiai Esta pequeña resistencia os asegura que adest 
spes emendatiom's. He aqtlí una conducta llena de prudencia é igualmente 
distante de la de ios teólogos que, bajo pretesto de dulzura, relajan el celo 
sacerdotal, y de esas opiniones demasiado rigorosas, que hacen amarga la 
caridad misma. Adoptadla, ptleSi y adoptadla de buen grado. Formemos entre 
nosotros esta santa liga, de la cual los pueblos deben reportar los mayores 
beneficios ; los penitentes mismos os rendirán ün tributo de reconocimiento, 
deseándoos mil y rail bendiciones. ¡Cuántas veces me han dicho «oh pa-
dre mió , si desde el principio de mi mal hubiese encontrado un confe-
sor caritativo, que me hubiese diferido la absolución por algunos dias, y 
tratado con la misma caridad, que habéis usado conmigo, yo no es* 
taría en este miserable estado, ni hubiera cometido tantas culpa-s 1 Ai 
hablar asi'i lágrimas de consuelo inundaban su rostro. Sigamos, pues, esta sen-
da marcada por los santos, y estemos seguros de que, unidos por ios mismos 
principios y bien provistos del pan de la verdadera prudencia, llenaremos el 
Paraíso de un gran número de almas. Guárdense bien los confesores de 
observar una conducta diversa; teman y tiemblen que por culpa suya una 
multitud de almas vaya á poblar los abismos eternos. 
16.—(S. LIGORIO, núm. 2 y 5.)—'Pura cumplir con el deber de un buen Antes de 
padre, el confesor debe estar lleno de caridad 1 esta caridad debe mostrarla 18 confe-
segun os he dicho: 1.° recibiendo á todos los penitentes, cualesquiera que 
sean, á los pobres, á los ignorantes y á los pecadores. Muchos no quieren 
confesar mas que á las almas piadosas ó algunas personas de distincioi^ que 
no se atreven á desairar; pero si se presenta un pobre pecador, lo escuchan 
de mala gana y lo despiden con aspereza; ¿qué resulta de aqui? que este 
desgraciado, que se habia hecho la mayor violencia para venir á confesarse, 
viéndose tan mal recibido y tan duramente rechazado, cobra horror al sa -
cramento y áe espanta de la confesión; luego desesperanzado de encontrar 
quien le ayude y le absuelva, se abandona á todos los desórdenes de una 
mala vida y acaba por la desesperación. No es esta la conducta de los 
buenos confesores. Si se presenta un pecador de este carácter, le acojen con 
la mayor bondad, se llenan de alegría qudsi viciar capta pmda, por hallarse 
en el ca^o de arrebatar Un alma al demonio. Saben que, hablando con pro-
piedad, el sacramento de la reconciliación no se ha instituido para las al-
mas piadosas sino páralos pecadores, puesto que, para ser perdonadas, las 
faltas veniales no exigen la absolución sacramental. Saben que nuestro Se-
ñor mismo ha dicho: Non veni tocaré justos, sed peccatores (1). Por eso 
(\) Maro. II , XVII
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llenando su corazón de misericordia, según la exhortación deí Apóstol, mues-
tran tanta mayor caridad por esta alma, cuanto mas sumida está en el cieno 
deí vicio, á fin Je atraerla á Dios. Valor,., le dicen, no temáis, haced una. 
buena confesión, decidlo todo sin fatigaros, no tengáis vergüenza de nada. 
Poco importa que no os hayáis examinado bien; basta con qve respondáis 
á todo lo que yo os pregunte. Dad gracias á Dios por haberos esperado has-
ta hoy. Hé aquí el momento de cambiar de vida. No lo dudéis, Dios os 
perdonará ciertamente, si tenéis buenas intenciones. No os ha esperado tanto 
tiempo sino para perdonaros: deddpues, con valor y confianza, etc. 
Durante la "i7.—Durante la confesión, el confesor debe usar de una caridad todavía 
confesión, mas grande.. Es necesario para esto que se guarde bien de mostrar impar 
ciencia, ni fastidio, ni admiración de las faltas que el penitente confiesa. 
Siii embargo, si este es tan insensible y tiene tal desenfado que decla-
ra un gran número de culpas graves sin manifestar ni horror ni senti-
mienlo,,convendrá entonces hacerle observar su enormidad y muchedumbre.. 
E n este caso la corrección es necesaria para despertarle do su mortal letar-
go. Es cierno, como dicen los doctoics, que el confesor debe abstenerse de 
reprender., durante el curso de la confesión , por miedo de que el penitente 
asustado, no oculte el resto de sus faltas; pero esta regla tiene sus escepcio-
ne*.. E n efecto, conviene muchas veces no pasar á otra cosa sin dar la re-
prensión en el acto; por ejemplo, cuando el penitente se confiesa de 
cierto pecado mas enorme ó que comete por hábito. Esta conducía tiene 
por objeto hacerle sentir la gravedad del mal, pero sin irritarle ni asustarle. 
Por eso,, después de haberle amonestado lo que sea preciso, debe el confesor 
formar empeño en alentarle á decir el resto de süs faltas: \ Valor\ ¿No es 
cierto que queréis renunciar d ese maldito pecado? s i ; tened confianza; de-
cidlo lodo ahora, y tío dejéis cargada vuestra conciencia. ¿ Querríais cometer 
un sacrilegio? \Ah\ este sería un pecado mas grave que lodos ios que habéis, 
cometido. Decidlo todo con valor, haced una confesión buena > y Dios os per-
donará. : • , . * *•• . . . . 
Al fin de — A l fia de la confesión es cuando debe el confesor redoblar su celo 
la confe- para hacer coiiocer al penitente la enormidad y la multitud, de sus fallas, 
ííl0n' asi como el miserable estado de condenación en que se encuentra; pero 
siempre con caridad. Puede entonces servirse de espresiones mas fuertes, 
para hacerlo volver en sí. Debe dejarle ver que todas sus palabras son dic-
tadas no perla indignación , sino por la compasión y la caridad. Le dirá, 
por ejemplo;. «hijo m i ó , ya lo veis, ¿no es esta la vida de un reprobo? 
Decidme, ¿que mal os ha hecho Jesucristo, para tratarle de esta suerte? Si 
hubiera sido vuestro enemigo mas encarnizado ¿hubierais podido tratarle 
peor? ¡Un Dios, que por vos ha dado su vida! j Ahí Si hubiérdis muerto 
en este momento> esta noche ¿dónde hubierais ido? ¿Dónde estaríais ahora'/ 
E n el infierno*}' para siempre. ¿Qué os resulta de es ios pecados quo habéis 
cometido? Un infierno en el Corazón y un infierno durante una eternidad. 
Valor» hijo m i ó , es tiempo de acabar, entregaos á Dios, bastante le habéis 
ofendido; yo os ayudaré con todas mis fuerzas; venid á buscarme; cuantas 
veces queráis. Trabajad ahora para llegar á ser un santo, y sed dichoso. 
¡Ahí qué dulce es estar en la gracia de Dios!» El método particular de 
S. Francisco de Sales, pora atraer al pecador á Dios, era hacerle compren-
der la dicha de los que viven en la gracia, y la infeíicidiad de los que viven, 
apartados de ella. Concluidas estas exhortaciones, el confesor ayudará al pe-
nitente á hacer el acto de contriccion, y si lo halla dispuesto le absolverá, pro-
porcionándole los medios de corregirse, que indicaremos en el artículo siguien-
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te. Sino puede absorverle; ó si juzgn á propósito diferirle la absolución, le-
fijará el tiempo en que deba volver, diciéndole: «Os espero la! dia, no dejéis 
devenir; tened buen ánimo, como os he dicho; encomendaos á la Santísi-
ma Virgen y venid á buscarme; si estoy en el confesonario, acercaos, os 
haré pasar; y sino estoy, hacedme llamar > que lodo lo dejaré por escucharos.» 
Con esta dulzura es con la que debéis despedirle. Tratar á los pecadores 
con caridad es el único medio de salvarlos; porque si encuentray un con-
fesor austero que, lejos de alentarlos, Jos trato con aspereza, loman odio á 
la confesión, abandonan los sacramentos, y helos oqui perdidos. 
19. —(S. G\RLOS, pág. 8, JO, (Vi y 70.) Comprendereis ahora que los Camlaíf 
confesores deben recibir á los que se presentan para confesarse, hacién- ,,c*a 
dolos el acto acsequible y pronto, y teniendo especial cuidado, no sola- 8 ee!o" 
mente de no despedirlos por ahorrarse trabajo, manifestando por signos ó 
por palabras que no los escuchan de buena voluntad, sino que por el con-
trario, deben obrar de modo que sus penitentes .«o persuadan, de que ellos 
reciben un gran consuelo y singular placer en los. trabajos que toman por 
el bien y alivio de sus almas. Por tanto, á fin de que los penitentes no 
puedan alegar por eseosa de no haberse confesado, principalmente en Jas 
épocas en que tienen obligación de hacerlo, la dificultad de encontrar con-
fesores, estos, aunque sean llamados para asistir á funerales ú otros oficios, 
no deben de modo alguno, á no ser en casos abswJüamente precisos, dejar 
de escuchar las confesiones, en los tiempos que de ordinario son mas 
frecuentes. 
20. —Cumpliendo la obligación de verdaderos padres espirituales, los con- Caridad 
fesores deben tener im cuidado.particular en instruir y encaminar á las ^ " ¡ ^ a j ^ g 
virtudes cristianas y á la vida espiritual á todos sus penitentes; pero en 5 perseve-
particular á los que les hayan elegido por sus directores y se cyn.fiesen rar y pro-
ordinariamente con ellos, ó les consulten en las dudas y cas'is que con- g'"esar en 
ciernen á la salvación de sus almas. Deben, pues, procurar que aquellos, la >irtU(-
cuya dirección espiritual tienen a su cargo, se mantengan en un estado tal, 
que sean verdaderamente constantes en la resolución de perder mas bien 
su fortuna, su honor y hasta su propia vida, que ofender mortalmen-
te á la magestad de Dios; y tengan un deseo ardiente y magnánimo de 
conformarse siempre con su santa voluntad. Para esto los instruirán en 
el fin para el cual el hombre y todas las demás cosas han sido criadas; 
en que el hombre no ha sido'hecho por Dios, sino para servirle y obede-
cerle en esta vida, y gozarle eternamente en la otra ; y que deben por esta 
razón resolverse á trabajar, para llegar á este fin, y no apreciar sino las 
cosas que puedan servirles para llegar á él, abandonando todas las que ¡fue-
den separarle; y deben obrar do modo que sus penitentes se conduzcan 
por sí mismos á este fin en todas las cosas, dirigiendo á él todas su3 ac-
ciones, hasta el punto de que encuentren en su vida, en sus hábitos, en 
sus conversaciones, y hasta en sus negocios y demás egercicios, otros tan-
tos medios de conseguir su objeto, sujetándose sin embarga á las modili- • 
caciones, que para su salvación sean necesarias á juicio del director rio 
su conciencia. Y este por su parte, considerando el estado y la condición 
de cada uno, los conducirá conforme á ellos al ün que acabamos de i n -
dicar. Es necesario que los confesores instruyan á aquellos, cuya con-
ciencia dirigen , según la capacidad de su espíritu, en el modo de ha-
cer oración; y que ¡os acostumbren á ocuparse en este egercicio por lo 
menos eos veces al dia, por la mañana al tiempo de levantarse, y por la noche 
cuando se acuesten; ademas deben exhortarlos á que oigan misa diaria-
12 EL LIBRO 
mente, y que asistan á los oficios divinos los días de fiesta; deben también 
instruir en particular á aquellos que son capaces, ya sean hombres ó m u -
gares , en la manera de hacer oración mental ,• y enseñar' á los demás como 
deben rezarse devotamente el rosario, la corona y el oficio de i a Virgen, 
los siete salmos peniteneiales ú otras ©faeiones semejantes, y exhortar á 
todos generalmente á hacer el examen de su conciencia , señalándoles para 
esto, comp hora mas cómoda y con ven km te, el anochecer, en que e! sonido 
d é l a campana los llama á orar con toda su familia.. Deben exhortarlos á 
frecuentar mucho los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía, y 
procurar llevarlos, siguiendo el consej'O de S. Agus t ín , á comulgar lodos 
los domingos; y si encuentran alguno que no eslé- dispuesto para ello, le 
dispondrán poco á poco, exhortándolo primeramente á confesarse y comul-
gar en las fiestas principales del año, como ademas de las Pascuas, en la 
Ascens ión, todos los Santos, Natividad y el primer domingo de Cuaresma, 
para ganar la indulgencia plenaria y prepararse al santo ayuno; después 
de lo cual, obligándole á hacer un poco mas frecuente esta santa acción, po-
drán reducirle á comulgar cada mes,, y obtenido esto, no les será difícil ha-
cerle frecuentar este sacramento cada ocho dias. Los directores deben tener 
un cuidado particular de que aquellos á quienes dirigen se ocupen los dias 
de fiesta en honrar y servir á Dios; para esto los exhortarán á inscribirse 
en alguna de las coíráuV.s que tienen por instituto particular ocupar los 
dias de fiesta en la oración y en los ejercicios piadosos; y deben particu-
larmente recorneijdar á los padres de familia, que vivan honrando y temien-
do á Dios , y obliguen á sus hijos á< asistir á las esplicaeiones de la doc-
trina cristiana, llevándolos consigo los dias de fiesta á ios sermones, lec-
turas espirituales y vísperas, y educándolos en la santa costumbre de con-
fesarse y comulgar frecuentemente.. 
Deben «también aconsejará los que, están casados que empleen todos 
sus cuidados para atraerá sus mugeres á la frecuencia de los sacramentos, 
y á las mugeres de la misma manera con respecto á sus maridos, hac ién-
doles recordar esta sentencia de S. Pablo, «que el buen marido gana su 
muger para Jesucristo, y de la misma manera la muger gana frecuentemente 
al marido.» Podrán obligar á los que saben leer y tienen recursos para 
ello á comprar algunos libros de devoción, como la vida de los santos, la 
imitación de Jesucristo, las obras de S. Luis de Granada, los ejercicios 
de la vida espiritual, el rosario de Gaspar Loart y la práctica de la ora-
ción mental, compuesta por el hermano Matias capuchino, y otras obras 
semejantes para leerlas ó hacerlas leer por la noche á toda su familia, y 
priñcipalmeníe en los dias de fiesta. 
Recordarán con frecuencia á los ricos que no son mas que los de-
positarios de Dios, respecto á los bienes que poseen, y que, aunque pue-
den sostener legítimamente su estado y mantenerse en su condición con 
estas riquezas, deben usar de ellas , no obstante, con la modestia digna de 
un cristiano; de suerte que no solamente no deben gastar mas que las ren-
tas que producen sus bienes, sino mucho menos, conforme á lo que ha 
sido reconocido y enseñado por los mismos paganos. Deben también h a -
cerles conocer la grande obligación que tienen de dar limosnas, y que 
para no faltar á un precepto de tan grande importancia, deben seguir el 
consejo de personas inteligentes y virtuosas. Y en fin , el confesor debe dar 
á todos los que dirige, según el estado y condición de cada uno, las ins4 
truteiones y los auxilios que juzque pueden serles útiles y necesarios para 
conservarse y hacer progresos en la vida espiritual. 
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21. —(S. FRANCISCO DE SALES, tomo l í , pág. 62<Ü, edic, de 1836 y E s - Caridad PIIUTÜ DE S . FRANCISCX) DE SALES.)—Tened, pues, un deseo ardiente por la acf.ivayjle-
salvaeioo de las aliñas, y en particular por las que se presentan á la pe- pasión?111' 
nitencia, pidiendo a" Dios que se digne cooperar á su conversión y adelanto 
espiritual. Acordaos de que los pobres penitentes, al principio de su con-
fesión, os llaman padre , y que en efecto debéis tener pava ellos un co-
razón paternal, recibiéndolos con un amor eslremado, soportando con pa-
ciencia su rusticidfid, ignorancia, imbecilidad, pesadez y otras imperfec-
ciones, no dejando de ayudarlos y socorrerlos , mientras qííe veáis en ellos 
alguna esperanza de enmienda. Según el dicho de S . Bernardo, la carga 
de los pastores no es la de las almas fuertes, sino la de las débi les; por-
que la* fuertes hacen bastante por sí mismas ; pero las débiles necesitan 
ser llevadas. A s i , aunque el hijo pródigo vuelve totalmente desnudo, mu-
griento y hediondo de estar entre los cerdos, su buen padre, no obstante, 
le abraza, le besa cariñosamente, y vierte sobre él sus lágrimas, porque 
era su padre, y el corazón de los padres siempre es lierne para los hijos. Práctica 
22. — S . Francisco de Sales no echaba de ver que al dar estos consejos deS.Fran-
trazaba la historia ue su conducta. Escuchemos á la persona que mejor le de 
ha conocido; Sta. Chaatal seesplica de esla manera en su declaración «digo 
que nuestro bienaventurado fundador ha sido incomparable en la caridad 
que ha ejercido en el confesonario y en el celo con que se ha ocupado 
en él. Se entregaba enteramente á este ejercicio sin mas medida ni l í -
mite que la necesidad de los que á él recurrían; todo lo dejaba por esto, 
á no ser que estuviese ocupado en algún negocio mas importante para la 
gloria de Dios, pohfiie sabia que en este sacramento consistía el gran pro-
vecho dé las almas. Todos los domingos y días de fiesta, multitud de per-
sonas , acudía é l , caballeros, señoras, aldeanos, militares, sirvientes, men-
digos, enfermos y leprosos hediondos, cubiertos de grandes llagas, y 
afligidos de mil dolencias; á lodos los recibía del mismo modo, sin distin-
ción de personas, á todos mostraba igual amor y afabilidad; porque jamás 
desechaba á ninguna criatura por miserable que fuese, sino por el contra-
rio, creo firmemente que la recibía con mas caridad interior, y la acari-
ciaba con mas ternura que á los ricos y bien portados, y decía que, en 
esto era donde se ejercitaba la verdadera caridad. Hasta los niños eran 
recibidos por el bienaventurado con tanta amabilidad, que volvían con placer 
á buscarle. 
*Goncedia á sus penitentes todo el tiempo y lugar necesarios para ha-
cer bien sus declaraciones, y jamas les daba priesa. Además de los días ya 
mencionados, en cualquiera otro, y á la hora que se le buscase, lo dejaba 
todo, y algunas veces hasta la asistencia á los oficios de la catedral; dejaba 
para después el decir la santa misa, aunque estuviese ya revestido para 
ella ; abandonaba la comida, aun estando sentado á la mesa, por mas que 
su familia le suplícase y quisiese disuadirle de su intento. 
»En las grandes festividades, como jubíleos y otras semejantes, le era 
preciso muchas veres atender á las confesiones, tanto de noche como de 
dia, y en una ocasión le vi yo misma postrado en el mayor abatimiento: 
«Estos d í a s , me decía el santo, son para mí de inestímabie precio, por la 
multitud délas confesiones.» También decía á lo^ penitentes, para infundir-
les confianza: «No hagáis diferencia entre vuestro corazón y el m í o ; soy 
lodo vuestro, nuestras almas son iguales.» 
»Ha llorado con algunos sus pecados, y trataba con tanto amor á sus 
penitentes, que se enternecían en su presencia. Me escribió un d ía: « H e -
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nios celebrado aquí un gran jubileo que me ha tenido ocupado, pero con el 
consuelo de recibir muchas confesiones generales y conseguir varias con-
versiones; así es, que he recogido el fruto con lágrimas de alegría y de 
amor entre nuestros penitentes»* 
»Me escribió en olra ocasión: «Hace cuatro dias que he recibido en el 
gremio de la Iglesia, y he escuchado la confesión de un caballero de veinte 
años. | Oh Salvador de mi alma! jqué alegría tuve al verle acusarse tan 
santamente de sus pecados, y en el discurso de estos hacer ver una provi-
dencia de Dios tan especial y tan particular, para apartarle de ellos por ins-
piraciones y medios tan ocultos á la vista humana, tan manifiestos y tan 
admirables! Me ponía fuera de mí mismo. ¡Cuántos ósculos de paz le daba!» 
«Cuando conocía que el penitente rehusaba declararse por vergüenza 
ó por temor, ponía de su paite todos los medios para abrir su corazón y 
aumentar su confianza. ¿Ao soy yo vuestro'padreé le repetía hasta que se 
le conlestaba ñOrmatívaraenle, y después : ¿no (fuereis decírmelo iodol Dios 
espera que abriréis vuestro corazón ; tiene los brazos abiertos para recibiros. 
Ved que yo ocupo el lugar de Dios-, y sin embargo tenéis vergüenza de mí . 
Considerad que, al salir de este sitio, yo también soy pecador, y por masque 
hayáis cometido todos los crímenes del mundo, no llegaré a espantarme* 
»Ayu(Jaba con una dulzura sin igual á decir los pecados, cuando veía 
que por ignorancia ó por vergüenza costaba trabajo el confesarlos. 
Continua- 23 —«Después de la confesión di cía estas palabras tan cordiales: ¡Oh! 
x.\oi\. jcuán querida me es vuestra alma y todo lo que ella me ha declarado! los 
ángeles ahora se regocijan y celebran esta acc ión , y yo os felicito con ellos; 
pero os necesario por tanto que prometáis á Nuestro Sffior, y aun á mí 
mismos que no volvereis á incurrir en el pecado.» 
ísCuando veía que faltaba la contrición, hacia decir algunas breves pa-
labras, como: Quisiérais no haber jamas ofendido á Dios, ¡.no es así''] y á 
veces hacia repetir algo de lo •qué ya so había confesado para destruir la 
repugnancia. 
»Imponia muy pequeñas penitencias, y decía: «¿No haréis lo que yo 
os diga? vaya, decid tal cosa:» que era por lo común alguna oración ver-
bal que pudiese decirse fácilmeníe, y nunca imponía por penitencia k s con-
sideraciones sobre algún misterio, ni otras cosas semejanles. 
^Hablaba poco, confesando, á no ser para destruir los vanos escrúpulos 
y enseñar lo que era ó no pecado ; tales eran sus palabras, que llegaban 
al corazón , cosa que no hubieran alcanzado los mas elocuentes discursos, 
y sus penitentes se separaban de £1 sobremanera alentados, y muchas ve-
ces con notable recogimiento y conocimiento de Dios. 
«Deseaba que se lo hablase con franqueza, sencillez y naturalidad en 
la confesión , y decía á sus penitentes que era necesario hacer conocer bien 
todas las intenciones con que se han cometido las faltas, y que no se hi-^ 
cíese la confesión superficialmente, sin hacer ver al confesor cuáles han sido 
las causas de cometer los pecados, pues de lo con trario jamás podrían de-
Jar bien limpia la conciencia. Gon el celo que tenía en purificar las almas, 
¡por medio de sinceras confesiones, ha destruido algunas pasiones crimina-
les, que otros acaso hubieran dejado existir, separándose de este método. 
«Con esta incomparable mansedumure «bría los corazones mas obsti-
nados, y estrayéndoles todo el mal, sustituía las malas pasiones con buenos 
deseos y firmes propósitos. Resolvía con suma presteza, y aclaraba en 
el acto todas las dudas y escrúpulos de conciencia, inspirando en el alma 
de sus penitentes una perfecla confianza y una quietud admirable. 
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sContinuando sobre el mismo artíctllo, digo, qiíe !no podrá contarse el 
gran número de personas que, por medio de este Bienaventurado, ha llegado 
á la perfección cristiana: verdaderamente esto no es creible, sino para los 
que, cómo nosotros. Jo han tocado y lian visto a mü'chos de stis penitentes 
con ardientes deseos, unos de cambiar de vida, y otros de llegar a la perfec-
ción. Cualquiera que so acercaba á él debidamente, reportaba un gran 
provecho para su alma y un nuevo dfcseo de volver á su lado, para lo cual 
se unian y alentaban unos á otros. 
»En esto digo lo que he observado en París, donde confesaba frecuente-
mente en nuestra iglesia, y también en Grenoble, y es que siempre le ro-
deaba una grande afluencia de toda dase de personas del uno y del otro 
secso. Solo Dios puede saber el númeto infinito de almas que la Magostad 
Divina se ha adquirido por la mediación de este Bienaventurado; porque es-
parcida por todas partes la voz de que él era el único afable y pia-
doso , y que en cuanto á gobernar bien las almas era incomparable, acudían 
a él gentes de todas partes. 
«Guando se sabia que iba á pasar por algüna ciudad ó se dirigía por el 
campo á ca?a de algún amigo, en todas partes le era preciso detenerse para 
oir confesiones generales'; y como él decía, siempre se le guardaba el fondo 
de las conciencias y lo que había gran- dificultad, en decir á los otros confe-
sores. Esta es una verdad pública y notoria. 
24 .— i También era una eesi maravillosa oirle hablar de Dios y de la CoYitínua» 
perfección. Tenia términos» tan precisos é inteligibles , que hacia compren- c'fba. 
der muy fa'cilmente los puntos mas delicados y notables de la vida espiri-
ritual. No tenia esta luz tan penetrante para sí solo; todos han visto y co-
nocido que Dios le había comunicado un don especial para la dirección de 
tas almas, y que las gobernaba con una destreza enteramente celestial. 
Penetraba en el fondo de los corazones, y veia claramente su estado y por qué 
inspiración obraban. Todo el mundo sabe su incomparable caridad para con 
las almas, y que Consisliah sus delicias en trabajar por e'las. Era infati-
gable, y jamás cesaba'en sus tafeas sin haberles dado la paz y puesto sus 
conciencias en estado de salvación. E n cuanto á los pecadores que querían 
convertirse y que vela débiles , ¿qué no hacia con ellos? Se hacia pecador 
con los pecadores, lloraba con ellos sus^pecados, y ligaba de tal manera 
corazón con el de los penitentes, que jamás ninguno ha cabido ocultarle 
nada: por eso, según este juicio, me pareee que el celo por la salvación 
de las almas era la virtud dominante de nuestro Bienaventurado (.-adre, 
porque en cierta manera hubiérase dicho alguna vez que dejaba el servicio 
que concierne inmediatamente á Dios por preferir el del prógirno. |Dios 
mió! iqué ternura! ¡qué afabilidad! ¡qué sufrimiento! ¡qué trabajos, en fin, 
han consumido su vida (1)!» 
Citemos algunos rasgos de esta incomparable caridad del santo obispo Ejemplos 
para coi» los pobres pecadores. Practicaba estrictamente este consejo sagra- estaca^ 
do : Dad á cualquiera que os pida, y este otro: repartid vuestro pan con 1'i<íatli 
quien lo necesite. En cuanto al pan espiritual, no era solamente liberal, sino 
pródigo, porque nunca rehusaba el consuelo espiritual á cualquiera que 
fuese, ya en particular, ya en público; tanto era su temor de qüe pudiesen 
echarle en cara este defecto: ¿ 0 5 hijos han pedido pan y nadie se lo ha par-
tido. Tenia'tan grande provisión de este pan de vida y do inteligencia, que 
(1) Diversos suplementos á las obras de S, Francisco de Sales recogidos por el 
abad de Baudry» León 1837, p. 160 y siguientes, y p. 233» 
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estaba siempre dispuesto á clistribuirlo, pareciéndose á las nodrizas, que 
abundan en leche, y que nada desean tanto corno suministrarla. Un día que 
se le suplicaba que cuidase su salud, respondió: «¿No debe uno trabajar 
con cuerpo y alma por este querido prógimo que Nuq^lro Señor ha amado 
tanto , que ha muerto de amor por él?* 
«Si las fuerzas de su cuerpo hubiesen podido igualar á las de su espí -
r i tu , dice el P. Ta lón , uno de sus hislopiadores, hubiera cada dia y á cada 
momento corrido de un polo á otro para consolar á los afligidos, y adquirir 
almas á Dios; porque de tal modo se prestaba á este santo objeto, que 
anduvo una vez mas de sesenta leguas para confesar á un buen anciano 
que deseaba, y le habia hecho saber por uno d e s ú s amigos, que no queria 
confesarse sino con él. Anima tanti vales. Tanto le afectaba la falta de car i -
dad con el pecador, que solia decir llorando: «Solo Dios y yo amamos los 
pecadores,» razón por la cual los acogia con la efusión mas tierna de su alma. 
«Haciendo la visita de su dióces is , recibió grandes quejas contra un 
eclesiástico, cuya vida era escandalosa, y cuyo porte no correspondía á la 
ciencia de que estaba adornado. Este eclesiástico se presentó al Bienaven-
turado con un atrevimiento tan grande, como si hubiera estado inocente de 
cuanto se le acusaba ante el santo prelado, y alzó su voz resueltamente di-
ciendo que era una calumnia. E l santo le dispensó una acogida muy favo-
rable y llena de su benignidad ordinaria; pero al ver su osadía en defen-
derse, se llenó de rubor en su presencia. Este solo aspecto, sin otra cor-
rección , hiere el corazón de aquel indiscreto, y se propone ganar el corazón 
de su juez por medio de la confesión, para lo cual pidió al santo obispo que 
le escuchase en el tribunal de la Penitencia. Prestóle éste al instante atento 
o id o, y abrióle su corazón todavía con mayor presteza, sacándole de esta 
pis.úna saludable como salió Naaman de las aguas del Jordán; y al salir de 
ella, con el santo rubor que conduce á h Gloria, le dijo:—Y bien, mon-
señor, ¿ q u é pensáis del pecador mas grande de la tierra?—Que Dios ha 
esparcido sobre vos, oh hermano m i ó , su gran misericordia, dijo el Bien-
aventurado; vos tenéis á mis ojos todo el resplandor de la gracia.—¿Pero 
sabéis quién soy? le replicó.—Sois el que yo he dicho, replicó el santo. 
— Y o queria decir, lo que he sido.—De eso ya no me acuerdo, respondió 
el san tu; ¿y á qué habia yo de ^conservar en mi memoria lo que Dios ha 
echado en olvido? ¿Queréis compararme con aquel fariseo que juzgaba á la 
Magdalena por'lo que habia sido y no por lo que era, cuando regaba con 
sus lágrimas los pies de su Salvador? Y para manifestaros, añadió , que os 
veo todo lleno de las gracias celestiales, que se os han repartido con larga 
mano, de modo que podáis repartir á los demás , os suplico que me hagáis 
partícipe de ellas dándome vuestra bendición. Y diciendo esto se echó á 
sus pies, quedando el otro todo confundido.'No, dijo el santo, no tengo duda 
en lo que os acabo de asegurar, y os ruego que me prestéis el mismo ser-
vicio que acabáis de recibir de raí, y que me oigáis en confesión.» Rehu-
sándolo el otro, él le obligó á verificarlo, de lo cual recibió una edificación 
inesplicable, Y para manifestarle la grande estimación en que le tenia, se 
confesó todavía con él dos ó tres veces seguidas á la vista de las gentes, 
que no sabian qué admirar mas, si la humildad prodigiosa del santo obispo, 
ó la milagrosa conversión de este eclesiástico. 
Otroejem- 25 .—Es una regla entre los directores de almas no reprender hasta el fin 
pió, de la confesión» Hemos visto en el número 17 que esta regla tiene sus es-
cepciones. Gomo prueba, y también como ejemplo de esta corrección, cita-
mos todavía el rasgo siguiente del santo obispo de Genova. 
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Un día se presentó á ¿l para confesarse un personage que referia sus 
pecados con tanto atrevimiento, por no decir desvergüenza, y con tan poco 
dolor y arrepentimiento, que parecía mas bien que contaba una historia, 
hasta el estremo de escucharse á sí mismo y complacerse en su discurso. 
E l Bienaventurado, conociendo en este tono la falta de disposición interior 
de esta alma. Se pusoá llorar, á suspirar, y sollozar: Ja persona le pregun-
tó qué era lo que tenia, y si se encontraba indispuesto. «¡Ay hermano mió! 
le dijo, yo estoy bueno, á Dios gracias; pero vos estáis bastante malo.» 
E l otro le replicó atrevidamente que* él se encontraba bueno también.—En 
buen hora, le dijo el Bienaventurado, continuad.» Prosiguió aquel con ia 
misma libertad, diciendo, sin muestras de dolor alguno, cosas verdaderamen-
te terribles. E l Bienaventurado volvió de nuevo á llorar, vertiendo mas ar-
dientes y abundosas lágrimas; y como aquel le preguntase todavía, cuál era 
la causa de su llanto: «Ay! dijo el Bienaventurado, es porque vos no 
lloráis.» 
E l que habia permanecido insensible á la primera oscitación, no lo estuvo 
á la segunda; y aquella roca tocada con tal vara, dió agua de repente, 
y esclamó el pecador: «¡Oh miserable de mí! ¡que no me arrepienta yo de 
mis enormes culpas, cuando arrancan lágrimas al que de ellas está ino-
cente!» y se afectó de tal manera, que se hubiera desmayado si el B ien-
aventurado no le hubiese socorrido; y haciéndele aprender el acto de 
contrición, que hizo luego con una compunción maravillosa, lo puso en 
estado de recibir la gracia del Sacramento, y desde este instante se en-
tregó de tal manera á Dios, que llegó á ser un modelo de penitencia. 
28._(VIDA DE S. FELIPE NERI, lib. X y I I , c. v i . ) — E l gran confesor Otr» mo-
de Roma y de la Iglesia católica, S. Felipe Neri, era tan asiduo al tribunal, 
que no contento con coníesar durante el dia, empleaba también en este 
santo ministerio una gran parte de la noche, hasta el punto que antes de 
amanecer habia ordinariamente confesado en su habitación un buen número 
de penitentes. Para la comodidad de estos, y á fin de que pudiesen entrar 
cuando bien les pareciese, tenia costumbre de dejar la llave debajo de la 
puerta de su celda. 
Además habia prohibido á sus sacerdotes responder jamás: «El Padre 
Felipe está descansando, ó no está visible.» Un dia, no obstante, el Padre 
Antonio Galonio dijo á una persona, que no entrase, por temor de que le 
importunara. Felipe tuvo conocimiento de ello, y le reprendió severa-
mente: «¿No sabéis, le dijo, que no quiero tener ni momento, ni hora 
que me pertenezca?» Otra vez uno de sus discípulos cerró la puerta de 
su celda para que nadie le turbase; Felipe advirtió que un penitente le 
esperaba ; llamó al discípulo, y en presencia del penitente le reprendió con 
severidad, porque su mayor pena era saber que alguno se habia incomodado 
por esperarle. 
Cuando la Iglesia estaba abierta, bajaba al despuntar el dia al confesona-
rio, y de él no salia sino para decir la misa, que celebraba hácia el uiedin-
dia , ó para algún negocio de grande importancia, diciendo siempre á donde 
iba. Si no tenia penitentes, permanecía cerca del confesonario leyendo ó re-
zando los oficios. Algunas veces se paseaba á corta distancia para esperar-
los y poder ser visto mas fácilmente. De este modo, cualquiera que deseaba 
hablarle podia encontrarlo"con facilidad, y á todas horas. Las enfermedades 
de cualquier gGnero que fuesen, no le hacian abandonar el tribunal, á me-
nos que los médicos no se lo ordenasen espresamente. Si por compasión le 
deeia alguno: «Padre mio,|porque os fatigáis tanto.? No es una fatiga, res-
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pondia él, es mas bien un placer y un recreo.» Obraba de esla manera para 
mantener en el fervor á los pe ni Lentes, y para no darles ocasión de resfriarse 
ó caer en el abandono, bajo preteslo de que no podían bailarle fácilraenle. 
Continua- 27.—Un dia le digeroo sus sacerdotes: Padre, no os cuidáis bástanle, 
ció». Debo recordaros., les respondió, que mis penitentes mas piadosos son aque-
llos que be ganado para el Señor, esperándolos rauebas veces durante ia no-
ebe para convertirlos; nada proporciona tan gratos consuelos á las almas que 
aman á Dios, corno el dejar á Jesús por Jesús mismo. 
No solo recogía Felipe una gratule cosecha de pecadores, esperando en la 
iglesia ó en su celda para confesarlos, sino que arrostraba para ganarlos le-
das las fatigas por grandes que fuesen. Ni las lluvias, ni los vientos, m el frió, 
ni los peligros de perder la vida o ia reputación, nada, en una palabra, era 
capaz de detenerle, cuando se trataba do convenir á algún pecador, y atraer 
un alma á Jesucristo. . 
¡ Que se dirá de la paternal bondad, con que recibió á los penitentes! Se 
entregaba enteramente á todos: á los grandes y a los pobres, á los jóvenes y 
á los ancianos, á los inferiores y á los superiores^ á los sabios y á ios igno-
rantes ; acogía á los que no habla visto jamas con tanta afabilidad, y los abra-
zaba con la misma ternura que si los hubiera conocido toda su vida. El esta-
do de la pobre alma de un pecador le enternecía do ta! modo, que venia lá-
grimas con tanta abundancia, como pudiera hacerlo, (dice terminantemente 
«I autor de su vida) un niño que acaba de ser reprendido por sus padres. 
El cardenal Federico Borromeo aíirma haber sido testigo de esto muchas ve-
ces. Dos años antes de su muerte, el Santo decía llorando á una persona, á 
quien creia en una peligrosa ilusión:» Aunque soy bastante anciano, me dis-
ciplinaré todavía muchas yect'S por vos. Tenia entonces 78 años. 
Otra vez, el santo observó que un caballero joven no era franco con su 
confesor ordinario, sino que ocultaba por vergüenza algunas de sus culpas. 
Sucedió que un dia este joven se halló solo en la celda de Felipe, á quien 
venia á ver de cuando en ouando. El santo le miró íijameníey principió á llo-
rar. Este espectáculo enterneció al joven, Dios le tocó en el corazón de suer-
te que quedaron algún tiempo el uno y el otro sin poder hablarse de otra ma-
nera que con sus lágrimas. Por último el joven pecador cay ó. de rodillas delan-
te cíisl santo, se confesó de todo cuanto habla ocultado, y se encomendó de 
corazón á las oraciones de su confesor caritativo. Por su parte, ei sauto le 
abrazó tiernamente y le consoló con su dulzura y caridad ordinarias. 
Continua- 28.—Con la misma dulzura convirtió á otro joven estremedamente disolu-
ción, to. El santo secontentó con decirle que repitiese cada dia seis veces la Salve y 
que besase la tierra, pronunciando estas palabras: mañana puedo morir. El 
joven pecador obedeció; en poco tiempo llegó á ser muy piadoso, y catorce 
años después murió con la muerte de los justos. Tales fueron los medios que 
S. Felipe empleó para conducir al camino de la virtud á un númm-o infini-
to de pecadores. Confesaban publicamente que le eran deudores de su salva-
ción. A la hora de ja muerte un gran número de ellos decia: «bendito sea el 
dia y hora en que héconocido al P. Felipe.» Admiradosde las conversiones 
ruidosas, que obraba el caritativo confesor, decían otros: «el P. Felipe atrae 
las almas como el imán atrae al acero; al momento que uno se ha confesado 
con él, siente como una necesidad de volverá buscarle.»Tampoco gastaba de 
que los confesores hiciesen muy difícil el camino-de la virtud, sobre todo á 
los penitentes recién convertidos, ni que los amedrentasen tratándolos con 
dureza, ni que fuesen rigorosos en la confesión. Quería, por el contrario, que 
los compadeciesen ; que con dulzura y caridat^procuraseu ganarlos; que tu-
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viesen con ellos todas las condescendencias posibles, no prohibiendo á los 
hombres en el acto y de una manera rigorosa llevar ricos Irajes, espadas y 
otras cosas semejantes, por miedo de que, espantados por la dificultad, no 
volviesen la espalda , y abandonando la confesión, permaneciesen por mas 
tiempo en e! miserable estado de! pecado. Siguiendo el mismo principio, te-
nia por costumbre no contrariar mucho ciertas vanidades, de que las raiiger.es 
hacen gala en su trage y prendido. Disimulaba lo mejor que podía, á fin de 
poder'con el tiempo conducirlas mas fácilmente al término qnese proponía. 
«Es necesario algunas veces, decia, sobrellevar en los demás estas faltas, co-
mo soportamos á nuestro pesar nuestras deformidades naturales; cuando ha 
entrado un poco de piedad en estas almas , ellas mismas dejan to-
das estas cosas y van mas allá de lo que el confesor hubiera deseado » Por 
eso, habiéndole preguntado un dia cierta señora, si estaba vestida con dema-
siada elegancia, el santo se contentó con responderla: «tened cuidado de no 
caer.» Otra vez, habiendo ido á visitarle un hombre de condición, que lleva-
ba una gorgnera muy esquisita, el santo, usando de una dulce familiari-
dad, le puso la mano sobre la espalda, diciéndole: yo os acariciarla con 
mas frecuencia, si vuestra gorgnera no hiciese daño á mis manos. E n segui-
da la señora despachó todo lo que habia de mundano en sus tragos, y el 
caballero dejó de llevar su elegante gorgnera. 
Aunque esta conducta llena de caridad produjo grandes frutos de salva-
ción en l*s almas, no fallaron personas que la vituperasen y criticasen p u -
blicamente. Y no fueron solamente gentes mundanas, sino personages de 
gran virtud. No obstante, la esperiencia acreditó que Felipe ganaba muchas 
mas almas á Dios con su caritativa conducta, que estos mismos con su se-
veridad estremada. (1). 
ARTICULO I I . 
HABILIDAD DE MEDICO. 
29. —(SACERDOTE SANTIFICADO, n.0 16, 20 , 2 4 , 27, 56 y 57):—Es poco odgen de 
útil á su rebaño el pastor que á la bondad de su corazón no reúne las luces del esta habi-
entendimiento. De la misma manera el confesor, que con la caridad de padre üdad-
no posee la ciencia de juez y la habilidad -de médico, puede desear el bien 
de las alrass, pero no sabrá conseguirlo. As í , ademas de la ciencia de juez, 
de que hablarémos mas tarde, es necesario que vuestra caridad os haga ad-
quirir la habilidad de médico; pero la adquiriréis mucho mejor en ios libros 
ascéticos que en. los de moral. E l ascetismo, ¡oh! que recursos presta á la mo-
ral para la curación espiritual y la perfección de los penitentes. Juzgad de 
ello por el ensayo siguiente, sobre el uso que debéis hacer de él, en el tribu-
nal de la penitencia. 
30. — E l primer objeto de vuestra habilidad esel descubrir todo el mal con Habilidad 
destreza. E n las enfermedades espirituales lo primero que hay que temer es en dcscu-
que no.se manifiesten con sinceridad. Por una parte, la naturaleza lo re- ^ ¡ r e ' ™?J 
pugna fuertemente; por otra el',demonio emplea mil artificios para aumen- tente: ^ 
lar la dificultad do una confesión. Por eso no os contentéis con la paternal 
{!) Es nua cosa notable, que se haya atribuido mas tarde al santo Obispo de Ge-
nova la nota de relajación, Dios ha juzgado. 
2 0 ÉL L I B R O 
acogida que hayáis hecho al penitente para animarle desde un principio; es-
cuchadle además, durante su confesión, de modo que no esperimente ver-
güenza alguna para acusarse. Una señal de sorpresa que manifestaseis á cier-
tos pecados, un suspiro, una palabra, un movimiento, un acto cualquiera 
que indicase un poco de impaciencia, bastarla para perjudicar su sinceridad» 
Para favorecerla, haced corno que no conocéis al penitente, aunque le co-
nozcáis , á no ser que el mismo empiece por deciros quien es. Puede suce'-
der que haya venido á buscaros solo con la esperanza de que no le cottoz-
cais. Si le ois fuera del confesonario, poned durante la confesión, vuestra 
mano entre su rostro y el vuestro, para no aumentar con vuestras miradas su 
embarazo y su vergüenza. Por la misma razón , seguid como regla invaria-
ble el dejar siempre para lo último, y después que esleís bien seguros de que 
nada mas tiene que deciros, todas las advertencias, y la declaración de sus 
obligaciones. Esta regla no tiene escepcion, sinoen algunos casos raros, ó en 
circunstancias particulares, en las cuales la prudencia aconseja uría condue-
la diferente. 
Habilidad 51 . — E s preciso también que sepáis aprovecharos hábilmente de lo que el 
brirlo^ue Peil'lente 08 dice, para descubrir lo que calla. Si , por ejemplo, se acusa de ha-
ei'pcniten- ^er tenido un grande odio contra alguno, vosotros, que conocéis los efectos 
te calla, naturales de semejante pasión , preguntadle si ha deseado mucho mal, si ha 
injuriado, ó ha rehusado el saludará su enemigo; si no ha querido volver á.ver-
lo, aun cuando sea su deudo cercano, y esto con escándalo de los que conoceti 
su conducta. E n vuestras preguntas será muy útil que supongáis siempre al-
guna cosa mas en la especie y en el número de las fallas. De este modo, ha-
céis h confesión d é l a verdad mas fácil al penitente, que apetecerá mücho 
mejor elogiarse á sí propio, disminuyendo, que tener que humillarse , a ñ a -
diendo todavía á vuestras suposiciones. Vamos mas lejos. Vuestra habilidad 
debe saber descubrir todo el mal, no solamente cuando hay declaraciones 
empezadas, sino cuando no las hay; ¿que d'go? aun cuando el penitente lo 
niegue lodo; con tal que las circunstancias os den razones probables para te-
mer que guarda silencio ó que niega por vergüenza y por una ignorancia 
culpable. Díligens t'nquisilor el suhtüis invesligator sapmiter et quasi asi.ute 
ínterrogat á penitente quod forsüam ignorat, velproe verecundia velit oceul-
tare. supuesto que en materia de impureza todos están sugetos á ten-
taciones, y cuesta mas acusarse de estas faltas que de las otras, si un, des-
conocido viene á buscaros sin decir nada sobre esto, y, no obstante, las c ir-
cunstancias os dán lugará sospechar un silencio culpable, por ejemplo, si 
el penitente es joven, mal educado, sino acostumbra á orar, si frecuenta rara 
vez los sacramentos, y está rodeado de peligros; como es casi imposible que, 
durante cierto tiempo, no haya esperiinentado al menos algunas tentaciones, 
he aquí lo que haréis: antes de acabar su confesión, preguntadle, suponien-
do aiempre mayor número de pecados, y abridle el camino hablándole- de 
este modo: Habéis escuchado malas comersationes y habéis tenido malos pen-
samientos, ¿no es verdad^ Si niega, no dejéis de tomar sus negativas por afir-' 
maciones; continuad, y decid todavía dos ó tres veces: Os habéis detenido con 
placer en estos malos pensamientos, ¿ no es asi l Aunque os responda que no, 
continuad siempre, y decidle: iVo os turbéis, no desmayéis, aun cuando hu -
bieseis consentido enellos. ¿Os ha sucedido esto con mucha frecuencia^ y después 
habéis cometido alguna mala acción, ¿noesasi^l Sucederá que el penitente 
sorprendido, al ver que, entendiendo mal, habéis adivinado la verdad, os dirá 
( i ) Aug. lib. de vera et falsa penitcnUa, 9 
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OÍI voz baja usi, padre mió-» no os Jamenteisde lo que os diga, sino conti-
nuad indagando nuevas fallas, ó el número de las que confiese; después 
consoladle, y con toda la caridad y las atenciones posibles, decidle: «¿Noosale-
»grais de que os haya hecho confesar estos pecados? Decid la verdad: al prhi-
»cipio habéis tenido la desgracia de dejar escapar una mentira ; pero consó-
slaos, Dios os. ha hecho la gracia de que en. vez de creer en vuestras nega-
«tivas, yo os haya ayudado á dec'r la verdad. Consolaos, esta es una prue-
»ba de que Dios quiere perdonarospero decid la verdad, ¿habéisocultado 
aya estos pecados en oirás confesiones? A pesar de esto, no temáis nada; 
»estamosá tiempo de remediarlo todo, basta con repetir todas estas confe-
siones. Hoy, turbado como estáis por estas mentiras, no estaréis dispuesto; 
«tomemos ocho ó nueve dias para bien de vuestra alma; durante este tiern-
npo rezareis tales oraciones, y practicareis tales cosas. Para preparar vuestra 
jconfesion general, seguid el conseja que voy á daros: separadlos pecados de 
«una misma especie y ponedlos todos juntos, para decirlos, no uno á uno, 
«sino todos á la vez; por ejemplo, yo he cometido este pecado con corta di -
«feriencia tantas veces. Si no podéis acordaros del número de veces poco 
«mas ó menos, decid dos cosas:, desde qué tiempo cometéis tal pecado; por 
«ejemplo, hace tantos años ; y la frecuencia de la caida, de manera que 
sdeis un término medio entre el máximum y el mín imum, por ejemplo, hé 
ícaido como tantas veces cada mes, cada semana, cada dia, y esto basta. 
"Volved en el dia prefijado, que yo os ayudaré en cuanto á las circunstan-
»cias, y os veréis enteramenU consolado..» 
52 .—¡Oh! cuántas almas deben á estos ardides-su curación y su salud! Ejemplo. 
Tal debía ser la habilidad.de médico espiritual del canónigo de Rossi. E n 
su oración fúnebre pronunciada en liorna, en 156,2 se vé que, logró hacer 
confesar sinceramente todos sus pecados á una persona, que habia recibido 
ya la eslremauncion trece veces y que siempre los habia ocultado. Ved 
ahora cuan importante es, y cuan ventajoso poseer esta caridad de padre 
y esta habilidad de médico. ¿S in estas cualidades,, el mas hábil teólogo 
hubiera podido jamás descubrir todo el mal oculto en el fondo de este co-
razón culpable? 
33.—Después de haber sondeado hábilmente la llaga y descubierto el Juzgarcon 
mal del penitente, restaos el juzgarle con discreción á fin de no engañaros al (p|S,naiC ¿"i 
aplicar los remedios. En efecto, hay gran diferencia entre la curación penitente, 
de un pecado que ha degenerado en hábito, semejante a una llaga gangrena-
da, y la de un pecado, cometido solo por accidente.. Una ocasión,próesima 
ecsige mayor atención que una ocasión lejana; ciertos pecados estrema-
damente peligrosos ecsigen un tratamiento muy diferente de los pecados or-
dinarios y comunes. A cada pecado grave que os diga el penitente, no v a -
yáis en el acto á concebir temores,, ni á fatigarle con preguntassi veis que 
la ocasión es accidental, como por ejemplo^ si ha dicho grandes injurias á 
uno que le ha empujado al pasar. Por el contrario, cuando la ocasión es per-
manente, y después de la última confesión el pecado ha sido cometido m u -
chas veces, tenéis justa ra/.on de dudar. Entonces ecsaminad si el mal es 
mas grande de lo que parece al primer golpe de vista. Para esto, hacedle 
prudentemente algunas preguntas; decidle, por ejemplo «¿Vos teníais ya 
pecados semejantes en vuestra última confesión, y aun mucho tiempo a n -
tes? ¿habiais ya cometido alguna culpa otras veces coa, esta persona? el 
año último en las Pascuas, hacía también un año que no os habiais con-
fesado, ¿no es esto?» y en proporción del pecado aplicaréis el remedí». A l -
gunas veces el mal empieza, y por consecuencia es débil todavía; pefo ¡oh 
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qué desgracia, si continúa y adquiere nuevas fuerzas! bien pronto llega á ser 
grave; á un médico hábil es á quien toca apreciarlo desde el principio. Tal 
era S. Felipe Neri. Guando alguno de sus penitentes se disculpaba de cier-
tas familiaridades tenidas con personas de diferente secso, bajo pretesto de 
que no tenian mala intención, -ni esperimentaban, tentación alguna: «Vo-
sotros no sois tentados, les decia el hábil director, y esto es lo mas sen-
sible, porque prueba que el demonio quiere aprovecharse de vuestra i m -
prudencia para haceros incurrir en grandes fallas. E l tarda en manifestarse, 
á fin de que, avanzando vosotros temerariamente, le deis lugar á atacaros 
de improviso para haceros caer en el lazo.» Así la pasión del juego, por 
ejemplo, principia en el joven, y la de la vanidad en la muger. Prevenid 
el mal que de aqui pudiera seguirse, dándoles consejos convenientes. Por 
ellos mucho mas que por una prohibición severa de lo que en sí no es 
todavía un grave mal, obligaréis á este joven á dominar su pasión naciente, 
y para que no llegue á serle perjudicial, recomendadle que se abstenga 
del juego los dias de comunión ó el viernes en honorde la Pasión de nues-
tro Señor, ó por lo menos que se modere en su duración, en el dispendio, 
etc. Decid también á esta joven, que para vencer su vanidad no use de to-
dos los adornos acostumbrados, y que algunas veces, en honor de la San-
tísima Virgen, lleve los que tenga de menos valor y mas modestos. E n 
ciertos pecados la continuación es mas temible que el aumento; porque, 
aunque pequeños, pueden, si son continuados, llegar á ser muy dañosos. 
Tales son, por ejemplo, ciertas leves enemistades, que no hubieran tenido 
otro resultado que evitar el encuentro de la persona, hablarla con despego 
y pocas palabras; pero si esta aversión es habitual y continua, puede con-
ducirá grandes escesos por la sustracción de las gracias especiales de Dios; 
sobre todo, si las personas hacen profesión de piedad: esto es lo que su-
cedió al sacerdote Sapricio. Un rencor que conservaba hacia largo tiempo 
contra el legoNicéforo le hizo perder la constancia en el momento del mar-
tirio; renegó de su fó , y se hizo apóstata. Sabed por lo lanío apreciar en 
su justo valor el mal que encontréis en el penitente. 
Prudencia 5 4 . — E n la aplicación de los remedios á los males del penitente, es donde 
en laapii- sobre todo debe mostrarse la habilidad del médico. Y si se trata desde lue-
íos'reme- £¡0 ^e curar Ia dureza de corazón, para escitar eu el penitente este dolor, sin 
dios, el cual el sacramento es inúti l , entonces es cuando vuestro celo retenido 
hasta este momento, para no dañar á la integridad de la confesión, puede 
y debe animarse de un justo ardor en interés del culpable. Sin embargo, 
que la caridad vaya siempre delante, á ím de hacer tomar en buen sentido 
lo que tengáis que decir. E n efecto, según el concilio de Tiento: Swpé plus 
erga corrigendos agit benevolentia quam aucJoritas, plus éxhortatio quam 
commimtio, flus chantas quam potestas. Comenzareis por felicitarle de 
haberse confesado bien ; en seguida, «como la confianza es aqui el punufmas 
importante, á fin de determinar al penitente á lo que es mas difícil, no 
dejéis de hacerlo esperar su perdón, con tal que se arrepienta sinceramente. 
E l mejor medio de lograrlo es el de comprometerle á que se haga justicia á 
sí mismo, á fin de obtener su perdón, seguro de que Dios se lo concederá. 
Después de esto representadle brevemente, pero con energía, los motivos 
que la fé sugiere para un verdadero arrepentimiento, es decir, motivos de 
confusión, de temor, de confianza y de amor. Comenzando: i-0 por 
reprender, uo cada uno de sus pecados, si ha confesado muchos, sino los 
principales, le pondréis de manifiesto el número y la gravedad, y le liareis 
conocer que es tanto mas ¡nescusable, cuanto que es cristiano y está mas 
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favorecido de Dius. 2 . ° Representadle los castigos que merece por parte de 
Dios, este Señor tan grande y tan bueno, á cuyos dones no ha correspon-
dido sino con ingratitudes y desprecios; castigos inevitables y acaso bien 
cercanos, si no se arrepiente como debe. 5.° Las ventajas igualmen te ciertas 
que reportará de la confesión: el perdón, la paz, una buena muerte y la 
vida eterna. Hablad á su entendimiento; representadle á Dios que, tenién-
dole suspendido sobre el infierno, le muestra en el fondo de los abismos 
una multitud de reprobos culpables de las mismas faltas , y acaso de falUvs 
menos graves que las suyas; que !e recuerda los beneficios de la creación, 
de la redención etc., de que le ha colmado, y las ingratitudes y las ofensas 
con que le ha correspondido; que en su justa é mecsorable ira le amenaza 
con los mismos castigos, pero que se manifiesta dispuesto á perdonarle y á 
darle el Cielo, siempre que en su pecado no vea solamente el mal que se lia 
hecho á sí mismo, sino también la injuria y el ultrage hechos al Señor; y en íin 
que se arrepienta de todo. Que se vuelva hacia Dios y le diga : Ne projicias 
me d facietm, etc.; Pater, peccam, etc. Desde aquí os será fácil conducirle 
basta á la contriecion perfecta. Para esto le recordareis el amor de Dios hacia 
nosotros; amor tan generoso, que le llevó basta dar sd-¡vida por el hombre; 
amor tan especial y tan pródigo que 1c ha llevado á colmarnos de beneficios, 
con preferencia á tantos oíros; amortan desinteresado y tan constante, que 
en su intención, los favores pasados no son sino prenda de nuevos favo-
res, cuyo objeto es hacernos dichosos con él , durante la eternidad. Pero 
este Dios, que nos revela su infinita bondad por pruebas tan patentes, no 
es menos infinito en sus demás perfecciones, en rnagesíad, en sabiduría, en 
poder, en santidad etc. ¿Qué se ha de decir?: sino que es por sí mismo in-
linitamente digno de respeto, de estimación y de amor. Y no obstante ¿có-
mo le hemos tratado ? le hemos crucificado y cubierto de oprobio con nues-
tras culpas. Decidle, pues, que penetrado del dolor de haber correspondido 
tan jnal á tantas bondades, no es tanto el pensamiento del Paraíso y del 
infierno, como el disgusto de haber ofendido á un Dios tan grande y tan 
bueno, el que os hace detestar sincera y (dicazmente vuestros pecados. 
35.—Pero para serviros con fruto de estas manifestaciones, observad lo que Conl|nua. 
sigue: 1.° Con-aquellos que sepáis que han sido solicitosen prepararse bien, cion. 
ó que veáis actualmente llenos de compunción, no se las dirijáis, no bagáis 
mas que indicárselas, porqU'i serian superllutis. 2 .° ' Con otros, rogad y es-
tendeos mas sobre el motivo que lesea mas adaptable: por ejemplo, con los 
pusilánimes hablad poco de temor y mucho de la«confianza en Dios. 3.° Que 
el rango ó la dignidad de los penitentes no os impida escitarlos á la con-
trición, sino la tienen, pero hacedio de modo que no los humilléis dema-
siado. Esta circunspección os dará poco á poco sobre las personas una au-
toridad paternal y sagrada, que las hará dóciles en todo. Algunas fuertes 
reprensiones tendrán mejor éxito con los penitentes porfiados, obstinados 
ó toscos, que á penas pueden comprender los razonamientos; pero aun con 
estos, todas vuestras palabras deben estar dulcifieadas por la caridad, de 
suerte que vean que no los despreciáis; porque las personas, aun las de la 
mas baja condición, no están exentas del amor propio. Dándoles pruebas de 
vuestro celo por su bien, es como os abriréis el camino de su corazón y ob-
tendréis lo que deseáis. Si observáis que la esposicion de los motivos de 
contrición no afecta al penitente, no desmayéis: os queda un medio que, 
empleado como se debe, es infalible, según la fé nos ensopa; hablo de la ora-
ción. Si,el precio de la oración, la necesidad de la súplica, hé aquí de lo 
que nunca podréis penelreros bastante, ni tampoco vuestros penitentes.Pe-
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ro hay dos maneras de servirse de esta arma todopoderosa. i.a Durante la 
confesión misma, orándolos dos juntos, y os sucederá alguna vez tocar en 
el instante los efectos, 2.a Si no lo obtenéis en el momento mismo, entre 
otras precauciones,, de que os hablaré después , para no esponer la absolu-
c ión , tomad la siguiente: dad al penitente cierto tiempo para orar, pero de-
cidle como debe haoerio, por ejemplo, que se dirija m una especie de co-
loquio á la Sta. Virgen, al Sanfo Angel de la guarda, y á cada una de las 
tres personas de la Santísima Trinidad, tened cuidado de decirle lo que de-
be pedir, y recomen dadle que hable á cada uno como si estuviese á sus 
pies. 
Remedios 36.—Si al penitente le falla valor para cumplir con graves obligaciones, 
' k ^ r / i * ! ? ' no kasta clue se ias hagáis conocer con toda la precisión de un juez ilustra-
espíritu da, es necesario que como médico hábil sepáis emplear los recursos y los 
medios mas propios para hacerle atravesar este paso difícil. Si os contentáis 
con decir; »Estáis obligado á restituir, á separaros de esta ocasión, á per do* 
nar esta injuria, á resistir á tal tentación, ó á destruir tal hábito malo» casi 
nunca aprovechará vuestros consejos. E n estas ocasiones principalmente es 
cuando tenéis necesidad de la ciencia ascética que trata de las tentaciones, 
de las pasiones, de su origen, de sus progresos, y de sus remedios; de las 
virtudes, de los motivos que á ellas nos inclinan, y de los medios de prac-
ticarlas; de los vicios, de las razones que existen para aborrecerlos, y de los 
medios de vencerlos y evitarlos. Para daros una idea, cuando hayáis inti-
mado al penitente la obligación de restituir, fortificadle por el doble moti-
vo de la confianza, y del temor, diciéndole; «hijo m i ó , cuando este dinero 
»que debéis,, salga de vuestra casa, la protección de Dios entrará en ella y se 
«esparcirá sobre vos y sobre vuestra familia ;• mientras que los bienes de otro 
«permanezcan en vuestro poder, causarán la perdida de los vuestros y grita-
»rán «maldición» contravos y contra vuestros asuntos. Una sola enfermedad, 
»que pueda Dios enviároslos hará gastar mucho mas que perdéis restituyen-
»do;. porque de Dios nadie se burla. Si llega la muerte, vuestra fortuna y la 
»del otro quedarán en la tierra; pero el p-ecado os acompañará al juicio pa-
»ra vuestra condenación.».Indicadle en seguida los medios, como dismi-
nuir los gastos supérílnos, vender algún mueble, para tener con que resti-
tuir, ó entregar al menos poco á poco, si no puede reembolsarlo todo de una 
vez. Jamás os ofrezcáis á recibir ni á perdonai la restitución. Si él os lo su-
plica, haced que el acreedor os dé- un recibo; mostrad lo al penitente , para 
tranquilizar completamenleisU conciencia, y apartad de vosotros toda sos-
pecha de avaricia. 
Remedios 3 7 . — E l demonio tiene costumbre de tender mas lazos á los fieles en los 
Wntacicf8 (^as e^ corn,in!0n: espera dos efectos muy dañosos: el uno, robarles por 
nesqueso- algun pecado el fruto de la comunión, y hacerlos mas ingratos y culpables 
brevíenen con el santísimo sacramento ; el otro hacerles perder el aprecio que estos ac-
enlosdias tos merecen, deduciendo de su pronta recaída que son menos ventajosos. 
nfonCOmU" cI,ie '0 (Iue se d'ce? y separarlos poco á poco, á fui de que permanezcan en 
sus pecados, privados del mejor medio de salir do ellos. Por vuestra parte^ 
advertid á vuestros penitentes que estén mas.prevemdos, y que ejerzan es-
tos dias mayor vigilancia sobre sí mismos; decidles que, si pecan, no deben 
atribuir la falta á la poca e-ficacia de ¡os sacramentos, sino á su poca vigi-
lancia sobre sí mismos, después que los han recibido, y que para reparar su 
caída, deben recurrirá ellos con mas. prontitud y humildad. Tened siempre 
presentes los medios especiales de ayudar á los penitentes, según la diver-
sidad de sus necesidades. Podéis ver en S. Ligoxio y en Seigneri hts reglas 
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que debéis seguir con los cjue alimentan odios, viven en ocasiones próximas, 
en el escrúpulo, en la costumbre de blasfemar, en la obligación de restituir, 
etc. Entre otras prácticas piadosas es útil prescribir, ó á lo menos aconsejar, 
cortas, pero frecuentes oraciones, por ejemplo, por la mañana, al mediodía y 
por la larde, tres Ave-marias'de rodillas ó de pies en bonor de la Sta. V i r -
gen, el examen de conciencia por la noche, ó á lo menos un acto de con-
triccion bien hecho. En cuanto á los que osperimentan tentaciones durante 
la noche, decidles que crucen ¡as manos sobre el pecho en el momento que 
hayan entrado en la cama; que piensen un poco queaquella será suposic ión 
en el ataúd y en la tumba, y que pueden morir en la misma noche; y que 
añadan á esto alguna breve oración á la Sta. Virgen ó al ángel de la guar-
da. Si la tentación llega ó continua, Corno no será fácil entonces hacer largas 
súplicas, que produzcan al menos algunas aspiraciones, propongan h a -
cer al día siguiente oraciones y buenas obras, tal como una visita al santísi-
mo Sacramento, ó una oración á la Sta. Virgen, y después de haber he-
cho la señal de la cruz, piensen en otra cosa y fijen su imaginación en asun-
tos y ocupaciones temporales, inocentes, pero agradables y propias para ocu-
par el espíritu; será bueno aconsejarles también que se asocien á alguna con-
gregación piadosa, que oigan la palabra de Dios, que recen algunas oracio-
nes sobre una tumba, pensando un poco en la muerte, ele Por lo demás, la 
lectura de los libros ascéticos os proveerá de otros resorte? para bien del 
penitente, y aun yo mismo os indicaré alguno en la continuación de esta 
obr». • 
38.—Cuanto mas distante viva un confesor de la frecuencia en el trato y Reglas ge-
familiaridad con los seglares, mas estimado será é inspirará mas confianza, «erales de 
por lo que hace relación á los asuntos espirituales L a prudencia os hará, cotHosen-
pues, una ley el no visitar á vuestros penitentes, á no ser que seáis llama- termos,los 
dos y tengáis mucha seguridad de que os desean; y aun en estos casos id n'cosy los 
con reserva, ya porque, las personas, aun las de mas elevada piedad, no Pobrcs-
quieren encontrarse fuera del sagrado tribunal en presencia del que es e! con-
fidente de sus miserias espirituales, ya porque en esta clase de visitas pueden 
descubrir en vosotros alguna falta, que disminuya su estimación. Si vues-
tros penitentes están enfermos, debéis absteneros también de ir á su casa , á 
IK) ser que sepáis que el enfermo mismo os desea, y no sus parientes. E n 
efectd, pudiera suceder que alguno de los que creyerais tenia en vos la ma-
yor confianza, quisiera en esta circunstancia dirigirse á otro. E n una ocasión 
tan importante, es de vuestro deber dejarle en entera libertad ; pero si él os 
llama, prestadle toda la asistencia posible. Si aun os apercibís, ó si dudáis 
que sin estar enfermos vuestros penitentes se confiesan alguna vez con 
otros, guardaos bien de preguntarles, ni mucho menos aun, debéis manifestar 
por ello disgusto : este seria el medio de perder su confianza. No dejarles en 
libertad de confesarse con quien bien les plazca, seria herirles en el punto 
mas delicado y mas importante, que es su consuelo espiritual. De aquí, 
indispuestos contra vosotros, os abandonarian completamente, ó jamás esta-
ríais bien seguros de su sinceridad. Si por el contrario aprobáis esta libertad, 
os amarán mas, y al menos, cuando vengan á buscaros, podréis juzgar que 
tienen con franqueza. Por lo demás, podéis muy bien por vuestros cuidados 
paternales, por vuestra prudencia y vuestra discreción, obrar de suerte que no 
tengan motivo jamás de recurrir á otros confesores. S i algunos penitentes 
pobres os piden socorros temporales, respondedles con bondad que, si os 
tienen por padre espiritual, daréis á su alma todos los cuidados posibles, 
pero que en cuanto á socorros temporales, recurran á otros. Sin esto es 
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muy do temer que se os presenten los pobres, no con un deseo sincero de! 
bien espiritual, sino para obtener una asistencia corporal; y que de este modo 
se acerquen á los sacramentos sin las disposiciones contenientes. Ungiendo 
piedad y miseria para moveros á compasión. Si en algún caso no tenéis nada 
de estoque temer, socorredles; pero será mejor que lo hagáis por medio do 
una tercera persona para separar de la confesión todo motivo humano. A 
ios penitentes ricos, podéis, y aun debéis inculcar la obligación y las ven-
tajas de la limosna, pero no se la pidáis jamás para cualquiera que sea; de 
otro modo os sücederia como á muchos confesores, á quienes el r ico, no 
queriendo dar por respeto una respuesta negativa, ni privarse de su dinero, 
tomará el partido de abandonaros, ó el temor de semejantes demandas le hará 
por largo tiempo no elegir otro director, y de este modo los pobres no recibi-
rán socorros, y el rico perderá acaso su alma. Con la misma prudencia de-
béis evitar el mezclaros en los negocios temporales de vuestros penitentes, 
á no ser que os lo supliquen , y aun en este caso, sed muy reservados. De 
este modo haréis mas seguro y mas libre e} acceso á los sacramentos, y no 
se acercarán á ellos sino con la mira del gran negocio de su conciencia y de 
su salvación. 
Conocer 59*—(S. LIGORIO, n. 6 y 16.)—Deducid de todo lo que precede que, 
bien el es- para tratar bien á vuestro en fe rmodebé i s ante todo informaros del origen 
^j*? (le, y de las causas de todas sus enfermedades espirituales. Ciertos confesores 
' se contentan con preguntar la especie y número de los pecados, y si ven al 
penitente dispuesto, le absuelven; si no, le despiden sin darle consejo n i n -
guno, diciéndüle: Andad, yo no puedo absolveros. No es esta la conducta de 
los buenos confesores. Estos comienzan por indagar el origen y la gravedad 
del mal ; preguntan al penitente qué hábitos y ocasiones ha tenido de pe-
car, en qué tiempo, con qué personas y en qué circunstancias, á íin de po-
der hacer mejor la corrección, disponer al penitente á la absolución, y apli-
carle los remedios oportunos. 
Reprender 40.—Después de estas preguntas, el confesor, bien instruido del origen 
sin respe- y (je ja gravedad del mal, da la corrección necesaria. Aunque en calidad de 
no, pero*1" padre debe escuchar á los penitentes con bondad, no obstante, está obligado 
con bon- como médico á aconsejarles y reprenderles según sus necesidades, sobre 
<,ad- todo á aquellos que se confiesan rara vez, y que están cargados de un gran 
número de pecados mortales. Este deber les está impuesto, aun con respectó 
á personas de elevada posición, como magistrados, pr íncipes , sacerdotes, 
prelados y curas, cuando se confiesan de alguna grave falta con poca con-
trición. Benedicto XI.V dice que los consejos del confesor son mas eficaces 
que los sermones (1). Tiene razón. El predicador no conoce como el con-
fesor las circunstancias particulares que ponen á este en mejor estado para 
hacer la corrección y aplicar el remedio al mal. El confesor no debe repa-
rar en los otros penitentes que esperan, porque vale mas, como dice San 
Francisco Javier (2), oir pocas confesiones, pero que sean buenas, que mu-
chas mal hechas. Aquí debemos -hacer observar cuan reprensibles son los 
confesores que, encontrando á un penitente mal dispuesto, le despiden muy 
pronto por temor de lomarse algún trabajo mas. Aunque un penitente se 
acerque sin disposiciones, es una opinión recibida entre los teólogos (3), 
que el confesor está obligado á hacer lo posible para disponerle á la abso-
(1) Bula Apost., §. 12. 
(2) Tursell. in vita, lib. 6, c. 17. 
(3) Lib. «, núm. (508, v. Hic adverte. 
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lucion, representándole, por ejemplo, la injuria que ha hecho á Dios, el 
• peligro de condenarse, etc. Poco importa que los otros esperen ó se reti-
ren: el confesor no dará cuenta á Dios sino del penitente que está á sus 
pies^ si se pierde, y no de otros. 
41. — E l confesor está obligado también á enseñar á los que se encueu- ilustrar á 
tran en la ignorancia culpable de alguna de sus obligaciones, sea de derecho los igno-
natural, sea de derecho positivo. Si esia ignorancia no fuese culpable, ¿qué rantes' 
seria preciso hacer? Si tiene por objeto las cosas necesarias á la salva-
ción, el confesor debe siempre desvanecerla; si versa sobre otros asuntos, 
aun sobre los preceptos divinos, y el confesor juzga con prudencia que el 
consejo seria dañoso al peniienle, debe pasar á otra cosa y dejarle en su 
buena í é : esta es ia opinión de los autores, aun da los mas severos. L a 
razón es que, vale mas evitar el peligro del pecado formal que del pecado 
material, porque Dios solo castiga el pecado formal, puesto que es el único 
porque se considera ofendido. Todo esto está muy probado en nuestra obra 
por el sentimiento aproximadamente unánime de los doctores ( l ) . De aquí 
se infiere, siempre con arreglo á la opinión común (2 ) , que en el caso en 
que el penitente hubiese contraidd un matrimonio nulo por causa de algún 
oculto impedimento, si permanece en la buena fé, y manifestándole la nu-
lidad hubiese para él peligro de escándalo, de incontinencia ó de infamia, 
el confesor debe dejarle en ella, hasta que haya obtenido la dispensa. E s 
necesario esceptuar el caso en que se pudiese fácilmente, y en el acto, ob-
tener la dispensa. En este caso, es decir, cuando hay buena fé, si el peni-
tente confiesa haber rehusado sin justo motivo el débito conyugal, dicen los 
doctores (ó) que el confesor debe obligarle á prestarle. Pero, ¿qué condue-
la debe seguir el confesor con aquellos que van á contraer un matrimonio 
nulo, si hay peligro de pecado formal ó de escándalo en manifestarles el 
impedimento? Ved nuestra Teología (4). Es necesario también, según la 
opinión común, dejar de advertir al penitente la obligación que tiene de 
restituir, si descansando en la buena f é , se previese con certeza que no se 
aprovechará del aviso (5). 
42. — E s preciso, no obstante, hacer las escepciones siguientes: 1.a Si Escepcio-
debiese resultar de esta ignorancia un daño para el bien público (6): en este "f*(ilecsla 
caso, hallándose el confesor encargado de los intereses de la república 68 *' 
cristiana, está obligado á preferir el bien común al particular del penitente, 
aun cuando previese la inutilidad de la advertencia. A s i , es un deber ad-
(t) Lib. e, ri. eio. 
(2) N. 611. 
(3) Lib. 0, n, 6. 
(4) Lib. 6, n. 6 1 2 . — a q u í cómo el santo reasume en el nomo aposMlicus, 
trat. XYI, n. 113, las soluciones dadas íi esla eucstioji en el n. 112 de su gran Teo-
logía : «Sed si matrimoniuni contraclum non est, sed jam jam eontrahendüm es!, 
nullitcr, qiioeritur an confessarius debeat monere poenitentem de nullitate, cmn 
animadvertit monitioneni prnfuturarn nonfore. Alii absolute negant. Alii afíinnant, 
sedprobabüius Castrop. el Salm. dicünt, regulariter loquendo, in eo casu facien-
damesse monitionem, prajsertim si impedimentum oriturex consanguinUale, qu'ia 
tune nulla subest, infamia in suspendendis miptiis: tanto magis quod hujusinodi 
impedimentum facile postea potest cognosci al) ipsismet sponsis, ct tune peerá i n ni 
corurn facile ex matcriali potest ficri forma!e. Quare in tali casu cum semper suli-
sit aliqua spes fore ut prosit, non est orniUenda conectio, ita Laym.; sed si omni-
no desperetur frnctus, dieunt iidem eitati auctores, quod confessarius taccre debeat 
usque dum impelrabit dispensationcm.» 
(o) Idem. (6) N. 615. 
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vertir á los príncipes, a los gobernantes, á los confesores y, prelados qu& 
faltan á sus obligaciones; porque su ignorancia, aunque sea invencible, es 
siempre dañosa á la comunidad, aJ menos por razón de escándalo. E n efec-
to, los inferiores se persuadirán fácilmente de que les es permitido hacer lo 
que ven practicar á los superiopes. Según nuestro, santo padre Benedic-
to X I V (1) , es preciso usar de la misma conducta con los que frecuentan, 
los sacratnentos, á fin de que los demás no tengan en,, ellos ocasión de es-
cándalo. 2.a Si el penitente pregunta, porqué'ei confesor está obligado en-
tonces á decirle la verdad (2 ) : en este caso^ la ignorancia no es absoluta-
mente invencible, como debe serlo para poder omitir la advertencia. 5.a SL 
dentro de poco la advertencia puede ser úlil al penitente, aunq.ue al prin-
cipio no pueda aprovecharse de ella (3). ¿Qué debe hacer el confesor en la 
duda de si esta puede ser úlil ádañosa? Véase nuestra Teología (4). 
Disponer á 43.—Después de las amonestaciones ó advertencias convenientes, el con-
donbSOlU" ^esor ^e^e (^sPoner a' penitente para la absolución, obligándole á que haga. 
un buen acto de contrición y de firme propósito. Fijad vuestra atención en. 
que pocos penitentes^ sobre todo los ignorantes, tienen cuidado de hacer el 
acto de contrición antes de confesarse. Algunos confesores se contentan con, 
hacerles esta pregunta : ^ Y ahora pedís á Dios perdón de lodo esto? lo cual, 
no es un verdadero acto de contrición; ¿os arrepentís de todo corazón? y sin, 
añadir mas, los absuelven. Los buenos confesores no se conducen así; po-
nen lodo su cuidado en escitar en sus penitentes, se entiende los que están 
cargados de pecados mortales, un verdadero arrepentimiento y un sincero 
aborrecimieiito del mal. Comienzan por obligarlos á hacer un acto de atri-
c ión, diciéndoles , por ejemplo: \ A h \ hijo mió , ¿dónde deberíais haUaro& 
ahora? ¡en el infierno, entre las llamas, desesperado y abandonado hasta de-
Dios mismo por ana etevnidadl ¿Os arrepentís, pues, de haber ofendido á. 
Dios por el infierno (fue habéis merecido "i Observad aquí que no se hace 
bien el acto de contrición^ cuando hay arrepentimiento del pecado por temor 
del infierno, sino que es preciso arrepentirse de haber ofendido á Dios, por 
lo cual se ha merecido el castigo. Después de esto, exigid que el penitente 
haga un acto de contrición : ¡,Qiié habéis hecho, hijo mió?. [Jiabeis ofendido 
á un Dios infinitamente bueno, habéis rehusado obedecerle, habéis desprecia-
do su gracial Ahora, puesto que habéis ofendido tí un Dios que es la bonr-
dad misma^ arrepentios de todo corazón, detestad mas que ninguna otra 
cosa ks nltrages que le habéis'hecho, etc. Aquí debe observarse: 1 ° , que 
cuando el penitente se confiesa de algún pecado después de la absolución^ 
aunque sea inmediatamente, es necesario, para que sea absuelto, que haga 
un nuevo aclo de contrición, porque este es un nuevo juicio ( 5 ) ; 2.°, que 
es la opinión probable de un gran número de doctores ( 6 ) , que la confe-
sión para ser sacramental áf&é svx precedida de la contrición. Por eso, 
cuando un penitente se confiesa antes de haber hecho el acto de contrición. 
(IJ Bula Apostólica, §. 50. 
(2; Lib. 6, n. €16. 
(3) Lib. 6, n. 616. 
\í) Idem. Hé aquí la opinión cfel Santo: «In dubio regulariter mifii videtur dis-
ccndum , quod mala formalia potius evilanda sunt quam materialia. Hinc loquen-. 
Concina de conectione fraterna dicit quod in dubio an correctio sit profutura vel 
uocitura omitli dcbet, quia, ut ait, imprudenler agit qui dubius operationi morall 
se committit.» (o) Lib. tí, n. 448. 
(6) Id. n. 453. 
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no basia, puesto que se trata del valor del sacramento , obligarle á que el 
haga después de la confesión; sino que es preciso, después q m haya hecho 
el acto de contrición, que reitere la confesión, diciendo ai menos: ¿Os acu^ -
sais de nuevo de todos los pecados qve acabáis de decirme? 
4 4 . — E n Cuanto á los remedios que deben indicarse á los penilenres, los Remedio 
unos son genérales y los otros particulares, y propios para cada vicio. Los Parael"iaJ 
remedios generales qüe convienen á todos, son: í.0 E l amorde Dios, porque iencralcsf 
este es el'único fin para el cual nos ha criado. Haced comprender al mis-
mo tiempo la dicha de aquel que vive en la gracia de Dios, y el intierno 
•anticipado del que está privado de ella ; hablad también de los males, atm 
de los temporales, que el pecado lleva consigo. 2.° Encomendarse fre-
cuentemente á Dios y á la la santísima Virgen, rezando todas las tardes «el 
rosario ; al Angel de la Guarda, y á algún santo que se-elija por protector 
especial. 3 .° La frecuencia de los sacramentos, y la fidelidad en confesarse 
lo mas pronto posible, si se incurre en alguna falta grave. 4 . ° La medita-
ción de las verdades eternas, y sobre todo de la muerte. Aconsejad á los pa-
dres de familia que hagan diariamenle oración mental en comunidad con 
lodos los de su casa, ó que rezen á lo menos el rosario con sus hijos 5 . ° L a 
•presencia de Dios en el momento de la tentación con osias paiabras: Dios 
me mira. G."0 E l examen de conciencia todas las noches, con el acto de eon-
tricion y firme propósito. 7-.° Aconsejad a los seglares queenlren en alguna 
eongregacion , y á los sacerdotes que hagan oración mental y acción de 
gracias despees de la misa, ó cuando menos alguna lectura de piedad antes 
y después del santo sacrificio. 
4 o . — E n cuanto á los remedios particulares, los indreareis á cada uno se- Remedios 
gun la diversidad de sus vicios. Por ejemplo, áaqüel que ha conservado odio particula-
á alguno, le diréis que encomiende á Dios esta persona, rezando todos los res* 
dias por ella un Padre nuestro y un Avemaria. Al que se sienta afectado por 
el recuerdo de ana afrenta, que-pienseen los «Itrages que el mismo á hecho 
á Dios. A aquel que á caido en faltas de impureza, recomendadle que huya 
la ociosidad, las malas compañías y fas ocasiones. E l que ha vivido en una 
larga costumbre de cometer este desgraciado pecado debe evitar también 
ciertas ocasioneslejanas, que, en raxon desu debilidad estrema, serian próesi-
mas para él. Este sobre todo, no debe dejar de rezar diariamente, por maña-
na y tarde, tres Avemarias en honor de la pureza de la Santisima Virgen, re -
novando cada vez al pié de su imagen sus buenas resoluciones y sus súpl i -
cas para obtener la perseverancia. Que procure recibir frecuentemente la 
Santa Eucaristía, llamada con tan justo título vinum germinans virgines. 
Al que tiene costumbre de blasfemar, aconsejadle que haga algunas veces la 
señal de la cruz con la lengua en la tierra, y que reze un Padre nuestro y 
un Ayemaria en honor de los santos contra quienes haya blasfemado, y que 
cada mañana al levantarse renueve la resolución de no impacientarse, aña-
diendo tres veces esta corta oración: «Madre mia, dadme paciencia. Esta 
práctica le será doblemente útil, le merecerá los ausilios de la Virgen Sant í -
sima y le acostumbrará á repetir las mismas palabras al tiempo do irritarse. 
Podéis aconsejarle también quo diga.» maldito sea m i pecado, maldito sea 
el demonio. Hay otros remedios que el confesor hallará en su prudencia se-
gún las ocasiones, las personas, y los destinos que estas desempeñen. 
46.—(S. GARLOS, pág. M y 55.) No habiendo el confesor encontrado na- Continua-
da en el penitente que le pueda obligar á rehusarle la absolución, debe l ie- cion. 
varié á que concluya por acusarse de todas las culpas que haya confesado, 
y de otras que puede haber cometido por pensamientos, palabras, obras y 
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omisiones, de que no se haya acordado. Después de esto le mostrará el con-
fesor, principalmente si es una persona que se confiesa rara vez, la enormi-
dad de SUÍ ofensas, y descendiendo en particular á aquellas en que le e n -
cuentre mas encenagado, le propondrá los remedios que juzgue mas con-
venientes para que las evite. Si es preciso, le ordenará todavía que satisfa-
ga á su prógimo resliluyéndole los bienes, la reputación, ó el honor que ¡e 
haya quitado, y después de haberle impuesto una saludable penitencia, co-
mo diremos bien pronto, le concederá la absolución. Si sucediese que el 
peniteule hubiese incurrido en alguna censura, de la que pudiese absolver-
le, el confesor lo venficará antes de la de los otros pecados, y es bueno que 
preceda siempre OÍ/ cmielam, en tanto que el confesor tenga poder y nece-
sidad el penitente. 
Hchilidad 47.—(S. FRANCISCO DE SALIÍS, pág. 622 y 25; VIDA DE S. FELIPE NERI, 
de médico üb, I I , cap. xxi).—Comprended, por lo que acabo de deciros, cuati necesa-
•Te^üenza r'a 08 es a^ h^i'idad de médico, puesto que también los pecados son enfer-
liaócu'.ser- medades y heridas espirituales, y considerad atentamente la disposición de 
vado al pe- vuesiro penitente para tratarle según aquella. Si por ejemplo le veis mor-
nitente. tiücado por el pudor, ó la vergüenza, dadle seguridad y con lianza de que ffu 
sois, mas que él, un ángel; que no eslrañais que los hombres pequen; que la 
confesión y la penitencia hacen al hombre iníiniiamerite mas apreciabie, que 
odioso le habia hecho el pecado; que ni Dios, ni los confesores estiman á los 
hombres por lo pasado, sino por lo que son al presente; y que los pecados se 
sepultan al confesarse delante de Dios, y del confesor, de modo que jamás 
se recuerdan. 
Cuando no 48 — S i le veis descarado y sin aprensión , hacedle entender que se viene á 
Miste ar- pVosternar delante de Dios; que en esta acción se traía de su salud eterna; que 
míenlo ni á la hora de la muerte de ninguna cosa dará cuenta áDios tan estrechamen-
temor de le como de las confesiones quj haya hecho mal; y que en la absolución se 
l*'06- emplean el valor y merecimientos de la muerte y pasión de nuestro Señor 
Jesucristo. 
Cuando 49. — S i le veis temeroso, abatido, y con cierta desconfianza de obtener el 
falta valor perdón de sus pecados, animadle, mostrándole el gran placer que tiene Dios 
y^coníuin- en ja peilitencia d é l o s grandes pecadores; pue cuanto mas grande es nues-
tra miseria, mas glorificada es la misericordia de Dios; que nuestro Señor 
rogó á su Padre por los que le crucificaban, para darnos á conocer que, aun 
cuando le hubiéramos crucificado con nuestras propias manos, nos perdo-
• naria muy liberalraente; que Dios hace tan grande aprecio de la penitencia, 
que la menor del mundo, siempre que sea verdadera, le haria olvidar toda 
clase de pecados, de modo que si los condenados y los demonios mismos 
pudiesen hacerla, les serian perdonadas todas sus culpas; que los mas 
grandes santos han sido grandes pecadores, S. Pedro, S . Mateo, Sta. Mag-
dalena, David etc., y en fin que el mayor agravio que puede hacerse á la 
bondad de Dios y á la muerte y pasión de Jesucristo, es no tener confianza 
en obtener el perdón de nuestras iniquidades, y que por artículo de fe esta-
mos obligados á creer la remisión de los pecados, á tin de que no dudemos 
en recibirla cuando recurramos al sacramento que con este liu nuestro S e -
ñor ha instituido. 
Cuando es 50.—Si le veis perplejo, por m saber decir bien sus pecados, ó por no 
receloso haber sabido ecsaminar su conciencia, ofrecedle vuestra ayuda, y asegurad-
oonfulo en le que, mediante Dios, no dejareis por esto de conseguir que haga uña confe-
esplicarse. sion buena y santa. Mostraos sobre todo caritativos y discretos con todos los 
penitentes, pero especialmente con las mugeres, ayudándolas en la confesión 
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de los pecados vergonzosos. Si por sí mismas se acusan de algunas pala-
bras deshonestas, que tengan costumbre de pronunciar, no mostréis ser es-
crupulosos, ni hagáis movimientos de estrañeza, hasta que se haya conluido 
la confesión; entonces con dulzura y amistad les enseñareis un modomasde-
cente de espliearse en estas materias. Si en estos pecados vergonzosos em-
brollan su confesión con escusas, prelostos, é historias, tened paciencia y no 
las turbéis de manera alguna, hasta que hayan concluido, y entonces comen-
zareis á preguntarles sobre el pecado, para obligarles á hacei una declaración 
mas perfecta y distinta desús faltas, mostrándoles amigablemente y hac i én -
doles conocer las superfluidades, impertinencias ó imperfecciones que hayan 
cometido, escusándose, paliando y disfrazando su acusación, sin reprender-
las á pesar de eso. 
51. —Si veis que tienen dificultad en acusarse de estos pecados ver- Ciandono 
gonzosos, comenzareis á preguntarles por las cosas mas ligeras, como ha- se atreve á 
ber tenido placer en oir hablar de cosas deshonestas, de haber tenido pensa- confesar 
mientos, y así poco á poco descenderéis de lo uno á lo otro, del oido á los 
pensamientos, á los deleites, á las acciones, é iréis animándolos a pasar vergonzo-
siempre mas adelante, diejéndoles con estas ú otras palabras: «Qué dichoso soso pesan 
«sois en confesaros bien I Creed que Dios os ha dispensado su gracia. Gonoz- '^b''0 él 
«co que el Espíritu Santo os loca en el corazón para que hagáis una confesión I10I.mes 
"cumplida; tened buen ánimo, hijo mió, decid con valor vuestros pecados, 
»y de modo ninguno os apesadumbréis: bien pronto tendréis un gran contento 
«por haberos confesado bien, y por ninguna cosa de! mundo querríais no haber 
"descargado vuestra conciencia: os servirá de un gran consuelo ála hora de la 
«muerte el haber hecho esta hunilde confesión. Dios bendiga vuestro corazón 
)4an dispuesto á acusarse bien», y de este modo le obligareis con dulzura á que 
haga una buena y perfecta confesión. Cuandoencontreis personasque porenor-
mes pecados, como sortilegios, pactos diabólicos, bestialidades, asesinatos y 
otros delitos semejantes, están escesivamente horrorizadas y atormentadas 
por su conciencia, debéis por todos los medios posibles reanimarlas y conso-
larlas, asegurándoles de la gran misericordia de Dios, que es infinitamente 
mas grande para perdonarlos, que todos lo? pecados del mundo para conde-
narlos, y prometedles vuestra asistencia, siempre que tengan necesidad de 
ella para la salvacion de sus almas. 
5 2 — Y respecto á los consejos que el confesor debe dar al penitente en Remedios 
general, hé aquí los mas útiles á toda clase de personas. Confesarse y comul- para el mal 
gar muy frecuentemente, y elegir un buen confesor ordinario; oir los sermo- y eonsejos 
nes, tener y leer buenos libros de devoción, como, entre otros, los de ien>tesPem" 
Fr . Luis de Granada; huir las malas compañías y seguir las buenas; rogar 
á ü ios frecuentemente; hacer por la noche el exámen de conciencia; pensar 
en la muerte, en el juicio, en el cielo y en el infierno; tener y besar á 
menudo las yantas imágenes, como el crucifijo y otras. Tales eran los con-
sejos del gran S. Felipe Neri. Este escelente médico de las almas no perdo-
naba medio alguno para asegurar la perseveraneia de sus penitentes. Sin 
cesar tenia en la boca estas palabras del Espíritu Santo: «iVo es el que haya 
* comenzado binen quien se salvará,, sino el que haya perseverado hasta el fin.» 
Para perseverar, decia, el mejor medio es la discreción. Es preciso no querer 
hacerlo todo en un instante, ni pretender llegar á ser un santo en cuatro dias. 
Por eso no conviene cargarse de un gran número de prácticas de piedad, 
porque bien pronto ó cansan , ó se ¡.abandonan, ó bien se cumplen sin de-
voción. Haced poco, pero no lo abandonéis jamás. Si el demonio os hace 
descuidar uno de vuestros ejercicios, bien pronto hará que olvidéis otro,, y 
0 3 F X L I B R O 
después el tercero , hasta que sé havan desvanecido todas vuestras resolu-
ciones. No cesaré de repeliroslo: Ñulla diessine lima: Guardaos de cometer 
faltas leves; porque de otro modo, si llegáis á relajaros sobre este punto y 
á despreciar estas paqueñeces, vuestra conciencia se endurecerá poco á poco, 
y acabareis por perderos. Renovad , pues , frecuentemente vuestras resolu-
ciones, y no las abandonéis jamás, cualesquiera que sean vuestras tenta-
ciones. Anadia que en el principio el fervor es ordinariamente muy grande, 
pero que después, nuestro Señor/míj^í se longius ¿re. Entonces es cuando 
conviene esta'- firme y no desalentarse , porque Dios no aparta sus dulzuras 
sino para probar si somos valerosos. Si resistimos, si triunfamos de estas 
penalidades y de estas tentaciones, nos vuelve sus favores y sus consue-
los. E n cuanto á los jóvenes, decia, que para asegurar su perseverancia, la 
frecuencia de los sacramentos era tan indispensable, como la separación de 
las malas'compafiías y el trato frecuente de las buenas. No cesaba de re-
comendar !a oración, y por eso introdujo en el Oratorio la costumbre de re -
zar todas las noches cinco Padre-nuestros y cinco Ave-Marías , para pedir 
á Dios la perseverancia-, y decia, que para empezar bien y continuar me-
jor, era necesario tener una gran devoción á la Santísima Virgen , y oir 
misa diariamente, cuando no hubiese un justo impedimento. Las mortifica-
ciones del espíritu le parecían mucho mas provechosas que las maceracio-
nes de la carne, y decia que los confesores hacian mal, cuando pudiendo 
ejercitar á sus penitentes en la obediencia descuidaban el hacerlo, ya por 
timidez, ya por respetos humanos. L a mortificación de una pasión , decia, 
por pequeña que sea, vale mas que muchos ayunos, abstinencias y dis-
ciplinas, , * . . 
A R T I C U L O I I I . 
C I E N C I A . D E D O C T O R . 
Su tiecesi- S 3 . — ( S A C E R D O T E S A N T I F I C A D O , n. 42 y 62.) L a ciencia de la teología es la 
<tad, su que debe dirigiros en las funciones del sagrado tribunal, puesto que sin 
estension, ei|a no p0C|e¡s formar bien vuestro juicio. E l es'.udio de la teología moral 
os es por lo tanto indispensable. Aunque no debéis jamás creeros bastante 
instruidos en estas materias, y os conviene continuar en su estudio para 
conservar y aumentar vuestros conocimientos, no obstante, para que el 
temor no os impida entregaros al santo oficio de confesores, os diré que 
basia, según el parecer de diversos autores, que sepáis á lo menos lo que 
sigue: l c los casos seservados en la diócesis donde confeséis , asi como los 
casos y las censuras reservadas al Papa, á lo menos las mas ordinarias: 
2o que sepáis distinguir lo que es mortal de lo que es venial , de suerte que 
conozcáis lo que por su naturaleza es grave, y no lo confundáis con lo 
que es leve: 5.° las circunstancias mas notables del pecado, á lo menos 
las que cambian la especie; 4 . ° lo que lleva consigo la obligácion de resti-
tuir la reputación ó la fortuna de otro: 5.° lo que es ocasión próxima, y á 
lo menos sus principales remedios: 6.Q las disposiciones necesarias al peni-
tente : 7.° las penitencias y los remedios, á l ó m e n o s , los mas usuales; 
8 o en fin, que sin veros embarazados en los casos mas ordinarios, no seáis 
de tal modo estraños á los que se presentan rara vez, que no sepáis siquiera 
dudar si el asunto merece un examen particular; per ejemplo, que tal pecado 
puede ser un impedimento de matrimonio. Es preciso á lo menos que tengáis 
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una idea confusa que os haga dudar en el momento que os veáis espuestosá 
engañaros, para que de este modo podáis tomaros tiempo para examinarlo 
mejor y evitar toda equivocación. 
.Pero sobretodo, que la discreción sea la que dirija vuestra ciencia. Ciencia dí-
J)e otra manera seria inútil, si no íunesla, al penitente, y vendríaisá estre- "gida por 
liaros contra el escollo de la relajación ó del rigorismo. Dirijamos por otra '5 discre-
parte la vista hacia la necesidad absoluta é indispensable de esta discreción, 0Í1' 
y veremos seguidamente "cuáles son los casos, y cuál la manera mas fre-
cuente de hacer uso de ella. Tomemos por guia á S. Buenaventura, porque 
lo que dice de la conciencia se aplica admirablemente al (jonfesor: Caven-
da est conscienlia nimis larga, et nimis spricta. Nam prima general prce-
sumptionem, secunda desperationem : prima scepe salnat dammndum, so~ 
cmda damnat saloandam (1). Lo mismo sucede con el confesor relajado y 
con el rigorista. Siguiendo caminos diferentes, privan á las almas de grandes 
beneficios, y las esponen á graves daños. El primero hace nacer la presun-
ción en los penitentes, inspirándoles poco horror hácia sus faltas, dejándo-
les descuidar sus obligaciones, y por lo tanto debilita en ellos demasiado el 
temor de D'ios, El segundo, por el contrario, exagerando el temor, debilita 
la esperanza cristiana, y conduce á la desesperación. De este modo la con-
ciencia ancha y el confesor relajado , no por el mal que causa la presun-
ción, sino porque no priva del bien, scepe saloat.damnandum; mientras que 
por el contrario, la conciencia demasiado estrecha y el confesor rigorista, 
no porque quita lo malo, sino porque quita lo bueno, damnat salvandum. 
Esta es una verdad que hacen evidente, no solo la autoridad del santo doc-
tor, sino también la consideración de los efectos naturales de estos dos v i -
cios, por otra parte tan grandes; la presunción y la desesperación. La p r i -
mera deja la voluntad no quita, sino al contrario y el ánimo de obrar; conser-
va el aprecio y el uso, á lo menos de algunos medios de salvación, entre otros 
el de confesarse; por eso el presuntuoso,- sostenido por tales recursos, empeo-
ra menos y con mas lentitud, pues queda la esperanza que llegará un dia 
en el cual, haciendo mejor uso de estos medios, se curará enteramente y 
llegará á salvarse. Por el contrario, la segunda, que es la desesperación, por 
el desaliento y pena que la acompañan, quita de ordinario en el instante el 
valor y la voluntad de hacer bien alguno. Hay mas, mirándolo todo como inú-
t i l , aqut-l que se deje arrastrar de ella pierde el aprecio y el uso de las devo-
ciones, y de todos los medios de salvación, principalmente el de confesarse. 
Todo lo abandona, y creyéndose perdido, se desenfrena ; empeora con mas 
prontitud y de diversos modos, y lodo sin esperanza de curación ni remedio. 
5o.—Efectivamente, dadme un pecador por mucho tiempo encenagado 
en el vicio, damnandus, es decir, en camiuo de perdición ; esperirnerita Cout;¡iVJ>. 
. frecuentemente remordimientos de conciencia que le estimulan á coníe- Ci0on.1 
sarse, porque esto es para él el remedio necesario. ¡Pero qué eslremada difi-
cultad siente para resolverse á ello, ya por la vergüenza de acusarse de 
tantos pecados, ya por el temor de recibir reprensiones y penitencias seve-
ras! Pero en tal estado, suponed que oye dicir: «Que tal confesor es bueno, 
que recibe con caridad, que ayuda, que consuela.» A esta noticia se dilata 
su corazón: «Hé aquí, dice, el confesor que me conviene.» Se anima, so 
prepara, y liega; Por muy relajado que sea, si el_confesor, al escuchar sus 
enormes culpas, le representa no obstante con afabilidad su estado misera-
ble, concibe una verdadera compunción ; por otra parte, como no se le or-
Tlj Tomo 1, Comp. fóoí. ver., lib. 2, c. 32. 
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áetih naila que sea demasiado difícil, loma con empeño la resolución de po-
ner en práctica los medios indicados. Si es absueílo, se relira enleramente 
consolado; lleno de valor, cumple lodas sus penitencias, cambia de vida y 
se salva. Hé aquí el stepe salval damnmdum. Por el contrario, dadme un 
penitente que observe en la actualidad los mandamientos de Dios , laZ* 
•vandhs ó que está en camino del Cielo. Pero suponed que su confesor, que 
era discreto, muere, y aquel cae en manos de otro demasiado rígido: 
mientras que el antiguo confesor le despachaba en poco tiempo, este le tie« 
ne dos horas para mil preguntas sobre la fe.: le quisiera instruido como un 
teólogo respecto del ayuno; y sin consideración á su estado, no le permite 
por la noche sino como tres onzas de alimento; los dias de fiesta, no le con-
cede mas que dos ó tres horas por la larde para pasear ó recrearse en alguna 
diversión honesta. Entra en seguida en los deberes del matrimonio y los 
contratos, y no quiere pasarle lo que le han pasado siempre otros apreciables 
confesores; le llena la cabeza de mil escrúpulos de pecados mortales, y 
quiere que haga una confesión general. E l infeliz penitente no se encuentra 
capaz de hacer ni de abandonar tantas cosas; vuelve á su casa todo lleno 
de turbación y de desaliento, no tiene espíiitu para hacer nada Ipaeno; des-
cuida por la noche el rosario, la misa por la mañana, en los dias de fiesta 
los sacramentos, por temor de mandatos todavía mas difíciles ; se disipa, y, 
para distraerse, concurre á las sociedades; sobreviene una tentación, y cae 
por último en pecado mortal. No tiene valor para ir á confesarse; lo difiere, 
vuelve á caer, y se condena, l i é aquí el damnaf, salvandum. 
roniinua- 56.—Que vuestra moral, pues, uo sea ni relajada ni rigorosa, ó de lo 
contrario haréis nacer en vuestros penitentes la presunción ó el desaliento, 
y no seréis ministros fieles de Jesucristo. E n efecto, asi como un dependiente 
puede perjudicar á su principal, no solo por demasiada indulgencia, dejan-
do pasar las faltas de los obreros, y dándoles salarios demasiado grandes, lo 
que ocasiona escesivos gastos al amo, que está mal servido; sino también 
por su escesivo rigor, aumentando el trabajo á los obreros y disminuyendo 
su recompensa, lo cual hace al amo tan odioso, que nadie quiere servirle 
mas, de lo que resulta que, no solamente está mal servido, sino que llega á 
verse absolutamente abandonado; de igual manera vosotros cuidáis mal los 
intereses de Dios. Es verdad que por la relajación ganáis su confianza, pero 
no el respeto; por el rigorismo le haréis que os tema, pero no que os ame; 
¿qué digo? le haréis hasta huir de vosotros. Sed, pues, discretos y justos, á 
fin de preservará vuestros penitentes de la libertad y de la negligencia, que 
nacen de la presunción, asi como de los desórdenes y de los precipicios á 
que dá margen el desaliento. Conciliad á Dios á un tiempo mismo amor 
y respeto, temor y confianza; imponed á vuestros penitentes el yugo de la 
ley, pero que este no sea tan ligero que no le sientan, ni tan pesado que 
les abrume; que quede verdaderamente un yugo, pero un yugo lleno de 
dulzura. Que el penitente sienta el peso de sus obligaciones, pero que no 
sea oprimido por él; que tenga una carga, pero ligera. Asi es como ayuda-
reis á las almas, y serviréis al Señor , haciendo su yugo como él le quiere, 
cuando ha dicho: Juguiti meum suave est et onus meumlece. ¿Y qué medio 
tenéis de conseguirlo, sino la exactitud mas discreta y equitativa? Pero el 
objeto y la práctica de esta discreción, requiere que hagáis uso de ella: 
1.°, preguntando: de lo cual hablaré mas adelante; 2 .° , definiendo corno 
doctores lo que está permitido y vedado, lo que es grave y lo que es leve, lo 
que es de precepto y lo que es de consejo; 3 . ° , examinando como jueces 
las disposiciones del culpable para absolverlo ó desecharlo. 
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57.—Hú aquí Ires medios para adquirir una moral sana y útil. Poro á n - Dirección 
tes de pasar mas adeianle, principiad por no echar en olvido les medios al enseñar 
que os propongo, para beber en la lectura de los buenes autores la ciencia conwdoe-
moral, discreta y útil á las almas, i .0 Decid frecuentemente al Señor: Da ntíhi tores. 
sedüm tuanm assidricem sapicntiam... ut mecum sü el mecim laboret, ut 
sciam quid accepiumsil apud t e { í ) . 2 0 Tened el corazón libre de tocio espi-
ritu de partido, de ese espíritu quaporun secreto artificio nos conduceá no 
querer conocer la fuerza de las razones contrarias, y por no conocerlas, á 
despreciarlas y á buscar únicamente el medio de combatirlas. Tened un de-
seo sincero de procurar el bien de las almas y la gloria de Dios, sin llevar la 
mira de vuestra reputación y vuestra honra; estad dispuestos á preferir á 
vuestro parecer el d é l o s demás, siempre que un ecsamen,imparcial os lo 
dicte. 3.° En fin, poned en práctica la recomendación de Benedicto X I V en 
su bula Apostólica, No os contentéis con leer un solo autor; imponeos la 
obligación de leer muchos. E l que no estudia mas que uno solo, principal-
mente de aquellos que, indicando apenas las opiniones contrarias, sin decir 
uoa palabra de las razones que las apoyan, establecen ampliatamenle su pro-
pia opinión, la considera de ordinario como infalible, y universalmcnte a d -
mitida. ¿ P o r qué? porque no recuerda de modo alguno á los teólogos 
opueslos que apenas conece; d é l o que resulta que se escandaliza, cuando oye 
sostener üna opinión contraria, y penoanee relajado, ó rígido, ó misto, se-
gún el autor que ha estudiado. Por el contrario, el que ha leido muchos, so-
bre todo de opiniones difnrentes, ó á l ó m e n o s uno de los que refieren las 
diversas opiniones con sus motivos, aprende á conocer la variedad de pare-
ceres que dividen á los doctores en un gran número de puntos de moral, 
y lejos de estrañar que los otros no piensen como él, abre los ojos sobre sus 
propios errores; si es relajado, halla en el uno ó en el otro razones contra-
rias que le hacen conocer que su opinión no está fundada sobre bases bas-
tante sólidas para que prudentemente pueda seguirla en la práctica. Si es r í -
gido, ilustrado por las razones de los doctores opuestos, comienza á ver que 
puede muy bien, por sólidas razones, permitir lo que antes miraba como i l í -
cito. Asi veréis que los mas sabios y los mas versados en el estudio de los a u -
tores son de ordinario los mas pruduntes en decidir, y los mas reservados en 
condenar á los otros, porque conocen las razones de las opiniones opuestas. 
Por el contrario, la prontitud en decidir y despreciar á los que son de dife-
rente opinión no nace siempre de la abundancia, sino mas bien de la falta 
de luces y conocimientos. 
58.—Leyendo diferentes autores, os sucederá con frecnencia encontrar precaucio-
opiniones controvertidas. Entonces debéis acordaros en primer lugar, úe nesquede-
esta mácsiraa útilísima enseñada únanimarnente por grandes maestros de ben tomar-
moral y de ascelisoio, á saber que: n cuando se trata del peligro de pecado jjg,. * |ie~ 
formal, conviene inclinarse hacia el rigorismo por el mayor bien delfenitente* pecado for-
siendo la severidad para él en semejantes circustancias, mucho mas venta- mal. 
josa que la dulzura. E n efecto, por la severidad le alejareis mucho mejor del 
mas grande de todos los males, que el de ofender á Dios, y merecer el i n -
íieroo, donde puede caer, como otros muchos, en el acto mismo do su peca-
do. Guando dudéis, por ejemplo, si una ocasión es por sí bastante fuerte pa-
ra que se pueda, ó 110, llamar próesima, ateneos á lo mas seguro, obligadíe á 
abandonar.la en seguida, porque, como veis, tiene para vosotros peligro de 
pecado formal; por ejemplo, de deseo> ó de acciones que sopa y conozca 
f l ; ftap., c. 9. 
... 
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muy bien que están prohibidas; porque puede suceder que cediendo a los 
encantos seductores del objeto, preste su consentimiento, despreciando á 
Dios y á su prohibición misma. En este caso v en otros semejantes ¿qué ma-
yor bien pueda hacerse al penitente que separarlo de tal peligro rehusándo-
le la absolución , si no quiere abandonar esta ocasión de pecar? No obstan-
te, aun en estoslancesdebeis absteneros de todo rigor escesivo; vio compren-
dereis mejor por los casos particulares que os presentaré en el n.0 60. En según-
, do lugar cuandool penitente solo corre el riesgo de un pecado material, enton-
ces, en vez del rigor, se empleará con mayor ventaja la discreción y pruden-
cia, de tal modo que jamás sugiráis al penitente ninguna opinión apoyada sola 
sobre razones fútiles ó sobre una autoridad ligera; esta sería una relajación 
intolerable, y está condenada en la tercera de las proposiciones proscriptas 
por Inocencio X I . E n cuanto á las opiniones que se presenten apoyadas so-
bre pruebas sólidas, y sostenidas por un gran número de defensores, aunque 
combatidas por otros, si queréis ser dísctelos, no temáis por mácsiraa el se-
guir siempre las opiniones benignas ni el ateneros siempre y esclusivamente 
á las opiniones severas: arreglad vuestra elección y decidid, según la ne-
cesidad, y la ventaja espiritual del penitente. Asi es que debéis aconsejar 
al que pueda fácilmente, que siga las opiniones favorables á la ley; mien-
tras qne con aquel que encontrase, para seguirlas, diticuliades que por su 
naturaleza hiciesen temer que no las seguiría, debéis comenzar siempre con 
la mayor precaución á hacer buen uso de uno de los primeros medios que os 
he indicado hácia el fin del número 57 y siguientes. Si estos medios no son 
adaptables, aplicadle la opinión favorable á la libertad, suponiendo, por 
una palle, que sea sólida y bien fundada, y por otra, que las necesidades 
espirituales del penitente lo pidan asi. Desenvolvamos estos cornejos. 
Modo de ^9.—Guando se trate de lo que es permitido, si encontráis pareceres 
conducir- contrarios que hayan sido el objeto de grandes debates entre los doctores, 
se en las guardaos bien de adheriros de tal modo en favor del uno, que desechéis de 
coiiumer- lot'0 Punt0 ^ olro' de suerte que quisierais no solamente aconsejar, sino 
tidas. imponer la opinión mas severa como una obligación indudable y cierta, 
cuando tiene contra sí autores respetables por su mérito y número. E n 
cuanto á mi , me considerarla muy presuntuoso s i , en caso igual, hiciese 
á los penitentes una obligación cierta de una cosa que, no uno , sino m u -
chos autores recomendables, miran como permitida. Sobre un jjran número 
de tales debates, la Iglesia conoce muy bien la diversidad de opiniones, y 
no obstante guarda silencio; y yo, simple confesor, decidiría, me baria 
juez de los doctores, hasta el punto de pretender que todos los que piensen 
de otra manera padecen engaño, que están en el error, y que mi propio 
juicio debe liacerio desaparecer y ser bastante para imponer una obligación 
grave y cierta ? Yo no sé como conciliar semejante presunción, tanto con 
la modesta idea, que la humildad cristiana, mejor fundada, quiere que ten-
ga de mi mismo y de mis opiniones, cuanto con el respeto y estimación 
que debo tener á los personajes tan piadosos y tan ilustrados que son 
de opinión contraria. Puedo decir: yo prefiero lal opinión; puedo s u -
gerirla á los demás a manera de consejo; pero hacer una obligación, has-
ta el punto de negar la absolución á aquel que rehuse conformarse con ella, 
¡oh! en cuanto á esto, jamás. Por otra parte, ¿porqué habla yo de obligar 
siempre á lo mas estricto y á lo mas perfecto, a pesar de la opinión de gra-
ves autores? Seria para atraerme la reputación de hombre de una moral sa-: 
na y severa? ¿Fuera yo bien digno de lástima, si el humo de la humana glo-
ria fuese la regla de mi moral en la dirección de las almas. ¿Seria para la 
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mayor glotia de Dios y el mayor bien de los penitentes?-en eslo sucederia 
que, pretendiendo erigirme en doctor mas habfl que los demás, me daña á co-
nocer como médico sin esperieneia del corazón humano. jPues qué! si la na-
turaleza siente ya por si misma, tanta repugnancia por las obligaciones: evi-
dentes, ciertas y proclamadas por la doctrina universal; si se vé que con 
tanta frecuencia se quebrantan los preceptos divinos; ¿ quién podrá decir 
cuanta antipatía no esperimentará hacia las obligaciones muy difíciles^ 
dudosas y controvertidas? Cuán temible no es que los penitentes advertidos 
de iguales obligaciones, no hagan de ellas aprecio alguno? y en este caso, 
que como médicos hábiles debiérais preveerlo, ¿qué hubierais conseguido 
con vuestro rigor? absolutamente nada, siíio es que en lugar de un mal 
que, hecho por ignorancia y de buena fér no hubiera sido sino un mal 
material y aun incierto, á causa de la opinión contraria , resultaría un mal 
y un pecado formal muy cierto, comees el de obrar contra la conciencia. 
De aquí resulta que, mientras en el primer caso , Dios no hubiera recibido 
ninguna afrenta y el alma ningunaj herida,, porque no hubiera habido mas 
que una simpleequivocacion déla inteligencia engañada, quedando sumisa 
á Dios la voluntad, el Señor vé ahora una verdadera malicia de la volun-
tad, que apesar de su conocimiento, rehusa someterse. De este modo Dios 
será despreciado, el alma manchada con la culpa, digna de condenación, 
y culpable acaso no de uno solo, sino de una iarga serie de crímenes muy 
ciertos, muy graves y muy formales. 
60. —Para probaros que no digo nada de mas, escuchad el caso siguiente, Casosuce-
elegido entre mil. Un confesor habia determinado á cierta persona á confe- (iifl0. a lin 
sar sus pecados con sinceridad perfecta « L a dijo que si volvía á incurrir conleí'u!' 
en tal pecado, debería saber que estaba obligada á confesar, no solo las c ir -
cunstancias que mudan la especie , sino también las que la agravan nota-
blemente. Sucedió que (de?pues de cierto tiempo volvió á confesar esta 
persona, el confesor halló que durante este intervalo habia frecuentado los 
sacramentos, y que habiendo recaído en su pecado , habia tenido siempre 
valor para confesar la especie, sin atreverse jamas á decir la circunstancia 
notablemente agravante; asi és que habia cometido una larga série de dobles 
sacrilegios en sus confesiones, y en sus comuniones, A este-relato, el 
confesor se dijo á si propio; desgraciado de mi I ¿ Q u é he ganado con 
obligar á esta alma á que diga la circunstancia agravante? Si yo hubiese 
guardado silencio , esta alma, habiendo tenido el valor de decir siempre 
la especie, se hubiera confesado, hubiera comulgado de buena fe, y con la 
gracia d é l o s sacramentos bien recibidos, se hubiera acaso corregido com-
pletamente ó al menos en parte, No le hubiera sobrevenido mucho mal, s i -
no mucho bien de la recepción de los sacramentos; al contrarío, por ha -
berla yo intimado esta obligación , héla aquí privada de este bien, y carga-
da no de uno, sino de una multitud de sacrilegios, además de su pecado. 
Con mas reserva de mi parte , Dios no hubiera sido tan ofendido , y esta 
alma no hubiera llegado á ser tan culpable. Este pensamiento le ocupaba de 
tal modo que, en vano procuraba tranquilizar su conciencia, diciéndose para 
consolarse: «A esta alma era á quien tocaba haber tenido mas virtud, y 
haber obedecido mejor todo lo que yo le ordenaba.* Le parecía que la cari -
dad y la prudencia ecsigian de él que fuese mas circunspecto. 
61. —Estudió de nuevo el asunto, para saber si debia imponer esta obli- Continua-
gacion; y he aquí lo que encontró entre otras cosas. Además de Sto. T o - cioIV 
más, que, según la interpretación de Melchor Cano, niega la realidad de se-
mejante obligación, y el concilio de Trento, que no dice nada, Benedíc-
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lo XIII en la instruecion italiana &ñade al concilio romano celebrado bajo 
su pontificado en 1725, después de haber dicho que, en cuanto a las cir-
cunstancias que cambian la especie, hay una obligación indudable de con-
fesarla?, continua así: «Pero en cuanto á las cirúmstmeias que sin cambiar 
la especie del fecado, lo aumentan notablemente, hay dos opiniones entre las 
doctores: los unos sostienen que hay obligación de especificarlas en confesión; 
dos oíroslo niegan. En resúmen; tened por mácsima que el penitente está 
siempre obligado á responder con verdad, cuando el confesor le pregunte so-
bre sus pecados, á fin de conocer el estado de su conciencia.» Después de es-
la lectura, iluminado como por una nueva luz, esclamó «Yo lo habia oido 
decir, los mas sabios son siempre los mas circunspectos y los mas reserva-
dos en decidir y en imponer obligaciones; Ahora tengo la prueba: mi igno-
rancia ha causeado la ruinado esta alma. E l papa, ccyUinuó, no decide entre 
las dos opiniones, ¡ y yo he decidido! ¿ Quién rae impone esta obliga-
ción, quién me dá este derecho? E l papa toma un término medio, co-
mosi dígese: Respecto á la controversia, yo no os obligo, según el primer 
parecer, á decir las circunstancias agravantes, de suerte que pequéis, si al 
ser preguntados no las declaráis; pero no os dispenso de seguir el segundo, 
de suerte que podáis disimular sise os pregunta; porque el confesor pue-
de tener necesidad de estos datos para conocer bien el estado de vuestra 
alma. Estas reílecsiones, dijo en fin, me enseñan con qué discreccion debo 
conducirme en adelante. Si yo hubiese sido mas sabio, hubiera tenido mas 
discreción, ahorrando á Dios muchas ofensas, y á esta alma muchas heri-
das; sória para Dios un ministro mas prudente y mas útil, y para esta alma 
un médico mas hábil. Esta alma debe sin duda atribuir á su propia malicia 
todos estos ultrajes; pero mi ignorancia tiene gran parte en ellos, puesto 
que me ha hecho menos prudente, y menos discreto.» 
Deducción 6 2 . — Q u é deducís de aquí? ¿Que debéis enseñar á los penitentes que no 
deshecho es^n obligados á confesar las circunstancias agravantes del pecado? No, 
preceden- ciertamente: obraríais contra mi intención y contra lasreglas que bien pronto 
te. os propondré para la práctica. Lo que deseo es que, al menos en general, 
en lasmateriasy en las obligaciones aun mas difíciles que estas, pero con-
trovertidas entre los autores, aprendáis á prever las ventajas ó los incon-
venientes que se seguirán en la práctica ; que adoptéis por mácsima, que la 
sana moral es aquella que, en la práctica sirve mas para procurar la gloria 
de Dios y la salvación de las almas, impidiendo mas eíica/.mente la ofensa 
de aquel y la culpabilidad de estas, sin perjudicar m obstante á los 
derechos de la ley. Pero no sucede esto con la moral relajada ni con la 
moral severa. La primera, lisonjeando mucho la frajilidad humana, hace 
que no se conozca ni se respete bastante la ley; la segunda, haciendo el yugo 
de la ley demasiado grave, dá logará que ¡a debilidad humana abandone la 
ley y al legislador. La moral discreta es la única que merece ser llamada 
sana y útil al Señor y á sus súbditos, porque procura evitar ambos escollos. 
No impone, ni quita obligaciones, sin justos motivos; asi es que tiende á 
impedir el mayor mal que es el pecado formal, evitando facilitar el pecado 
material que es un mal menor, pero no obstante un gran mal. E s preciso 
convenir en que esta moral discreta cuesta mucho mas que las otras. Ecs i -
ge mayor estudio , ya para conocer, ya para pesar las diferentes opiniones 
opuestas, á fin de no engañarse en la lección. Por el contrario , poco se ne-
cesita estudiar para ser relajado ó rigorista. Para prohibir una acción, tiene 
este bastante con una razón, por pequeña que sea, en favor de la ley, sin 
lomarse c! trabajo de conocer las que están en favor del hombre. Para per-
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railirla, basta al primero una razón, por pequeña que sea, en favor del hom-
bre, sin cuidarse cielo que puede militar contra este en favor de la ley. No 
solo es mas costosa la moral discreta, sino también menos lisongera para la 
ambición, porque no será elogiada mas que de un corlo número. En efec-
to, como hay muy pocos que reúnan á un grande estudio un espíritu impar-
cial, hay muy pocos también que la conozcan y aprueben. Será también cri -
ticada por un gran número, ó al menos por los que siguen los estremos, 
porque está á igual distancia de uno y otro. Tal es pues la moral que de-
béis formaros, si en la práctica queréis sinceramente procurar la gloria de 
Pios y la salvación de las almas. 
6 5 . — E n la práctica, para no ser relajado, si la obligación es cierta y Uso prác-
couocida del penitente, no debéis jamás dispensarle de ella. L a virtud de V ; C 0 „ ' f 
lodo cristiano debe llegar hasta aquí , y en cualidad de juez, de medico y de enseñando 
padre, no debéis hacer traición á la verdad, ni dispensar al enfermo de un y ded-
remedio necesarie: obrarde otra manera, no esdiscreccion, sino relajación dieiltl0-
intolerable. Aun cuando preveáis que el penitente se dispensará á si mismo 
de la ley, de que tif ne ya conocimiento ó á lo menos duda, no debéis fal -
lar á la la verdad. Las transgresiones serán imputables, no en parte á su 
malicia y en parte á vuestra imprudencia, sino únicamente á su falta de 
la que llegaríais á ser cómplices dispensándole de sus deberes. ¡Ah! cómo 
padre y como médico, buscad mas bienios medios de animarle á sus obli-
gaciones, pero no le dispenséis de ellas. 
64. — S i , por el contrario, la obligación está controvertida entre graves las 
autores, será bueno que os bagáis de ella una ley para vosotros mismos o!,llsaí;i«-' 
E n efecto, es muy justo que sigáis el camino mas estrecho y de mayor iass/"Cier" 
perfección, y que pongáis desde luego en práctica lo que quisierais prescri-
bir á los demás: acaso vuestra esperiencia hará que mudéis alguna vez de 
opinión. Podréis también hablar primero y proponer estas obligaciones 
controvertidas á*las personas cuya alta virtud os dé lugar á esperar que les 
den cumplimiento; pero guardaos, sin embargo, de hacerlas un deber r i -
guroso, para no esponerlos á pecar; pero con aquellos, que ni conocen s i -
quiera semejantes deberes, antes de hablarles de ellos ¿qué debéis hacer? 
Es preciso que vuestra caridad de padres de almas y vuestra fidelidad de 
ministros de Dios apliquen vuestra habilidad de médicos á examinar y á 
proveer las ventajas ó los inconvenientes de vuestras palabras. Si preveis 
que verosímilmente no harán caso de ellas, y que en lugar de un mal ma-
terial incierto, deben seguirsei^tmfos formales ciertos, no debéis , aun en 
estas circunstancias, en que el embarazo y la dificultad pueden hacer 
tan peligrosas vuestras palabras, no debé i s , digo, haceros protectores de 
las opiniones benignas, y decidiros altamente en su favor, l ina conducta 
semejante pudiera esponeros al peligro de relajación; añadid también que 
no es de modo alguno necesaria á la buena dirección de los peiitentes. 
¿Queré is , pues, evitar á la vez el rigorismo y la relajación? Seguid las 
tres reglas siguientes que están llenas de sabiduría. '1.a, guardad un silen-
cio profundo; 2.a, tomad un término medio entre las opiniones opuestas; 
"3,*, si no encontráis oportunidad, no decidáis nada; contentaos con acon-
sejar lo mas seguro y lo mas perfecto sin hacer de ello una obligación. 
65. —Guardad silencio y no hagáis conocer vuestra opinión al penitente Silencio 
que descansa en la buena te; por este medio, á lo mas, os permitís el pe- prudente, 
ligro de un mal simplemente material é incierto, que por otra parte no te-
néis esperanza de poder impedir hablando. E n efecto , cuando la obliga-
ción es incontestable y cierta,.graves autores, según S, Agustín, cuyas pa-
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labras Pon estas: Ubi scirem Ubi non prodesse, te non moneretn, te non ter-
rerem { i ) , dicen> que si e! confesor ve que el penitente la ignora, y que, 
siendo advertido, no la cumplirá, puede lícitamente, y aun debe en ciertos 
casos, obrando con prudencia, guardar silencio y dejar al peniteníe en la 
buena fé; luego con mucha mas razón debo hacerlo cuando la obligación es 
incierta, y negada por autores respetables. No atribuyáis de una mane-
ra absoluta á falta del penitente, el que, siendo advertido, no quiera cum-
plirla; porque, si bien tendría mucha culpa su falla de virtud, no por eso 
dejaríais vosotros de dar á Dios cuenta de la imprudencia con que queréis 
someter la débil virtud de los penitentes á cosas difíciles ó inciertas, que 
Dios acaso no ecsige. Seriáis como el médico que, viendo y debiendo con-
siderar que su enfermo no tiene fuerzas para sobrellevar un remedio bueno 
en sí, pero que ecsige un estómago robusto, y que por otra parlo no es 
evidenleménle necesario, se obstina no obstante en que se lo ba de admi-
nistrar, diciendo: E l remedio es bueno en si,, poro imporia que el enfermo 
no tenga fuerzas n i para soportarlo n i para cligerirlot Si e!, enfermo muere 
por esta causa, ¿no diríais que era también falta del m é d i c o , puesto qu.e 
el remedio no era necesario? Y el padre desgraciado que perdiese asi á su 
hijo por la imprudencia del médico , ¿diría jamás que este ha seguido fiel-
mente sus intenciones para el tratamiento y curación de su hijo? Guardad 
silencio, pues; callando, podréis dar ocasión á un mal material é incierto; 
pero evitareis un gran número de pecados ciertos y formales. 
Término 68 .—Seríais muy dichosos si , viéndoos en el caso de hablar á fin de 
medio en- evitar la relajación y el rigorismo , sabéis, gracias á vuestros esludios y á 
trnlones1' vuestra discreción, íiallar un término medio entre las opiniones opuestas; 
opuestas, seguiréis entonces la regla dada por Benedicto X I V en su célebre obra de 
Synodo dicecesana (2). Este gran Papa recomienda allí á los obispos que 
pongan lodos sus cuidados para que, en la discusión de los casos de con-
ciencia, se haga prevalecer la opinión que guarde un meiHo entre la dema-
siada indulgencia y el rigor escesivo. Nobis cautius consilium, dice, v i ~ 
deretur, ut episcopus controversias hnjusmodi in collafionibus, sea. confe-
rentiis cíe casibus moralibns, quee inter ipsius clericos kaberi solent, discu-
tiendas relinqueret, ne quidquam circa illas in synodo sine prcevio apostolicíe 
sedis oráculo decernendum suscipere; hoc tamen studiose curando, ut in 
prcedictis collationibus moralibus eorum theologorum seníenfia vinceret, qut 
media via ínter rigqrem et laxüatem incedere norunf. A juicio de Benedic-
to X I V , el término medio es el mejor y el que deben adoptar los obispos y 
los teólogos. Benedicto XIII lo ha seguido, como habéis visto, respecto á 
la obligación de confesar las circunstancias agravantes. Vosotros podéis 
todavía adoptar el mismo término en cuanto á la proposición condenada 
sobre la necesidad de esplicar ó no en la confesión el hábito del pecado. Así, 
para nefeser rigorista, direís: «Yo no os obligo á seguir la primera opinión, 
de suerte que si os sucediese confesaros viajando, ó por cualquiera motivo 
justo, con otro que no fuese vuestro confesor ordinario, cometieseis un 
sacrilegio en el caso de que, acusando un pecado grave, no añadiéseis, aun 
sin ser preguntado ; «Observad, padre m i ó , que ya oirás veces he cometí - ' 
do y confesado esta culpa.» Esceptuo el caso en que debierais acusaros de 
una negligencia gravemente culpable en corregiros de la mala costumbre: 
Pero á lin de no caer en la relajación, diréis: « Si el confesor os pregunta, 
(i) ííomit. í i , inter. íiO. ' • 
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no os dispenso de responder; por el contrario, declaro que no os es permi-
tido disimular, sino que estáis obligado á confesar e! hábito.» Así es como 
sobre diferentes cuestiones controvertidas, por ejemplo, el rezo de Maiti-
nes antes de la Misa, la administración del Viático al enfermo, que en el 
mismo dia ha comulgado en buena salud, etc., aduce y permite Benedic-
to X I V opiniones que ocupan un término medio entre ambos estreñios. E n 
la famosa cuestión suscitada en Francia en 1788, sobre rehusar los sacra-
mentos á los que no querían someterse á las constituciones pontificaltís, 
adoptando un medio conciliatorio, respondió en estos términos en su en-
cíclica Ex ómnibus: « Que se niegue la Eucaristía á los íebekles.notorios; 
que no se conceda á los que son dudosos y sospechosos, sino después de 
haberles dado una instrucción conveniente y propia para curar el mal, ó 
para juslificar la conducta de aquel que,, después de semejantes precau-
ciones, le administra el sacramento. 
67. —Conformad á estas reglas vuestra conducta. ¿Y si se trata de ciertos Aplicación 
empleos, de ciertas acciones peligrosas en si mismas, pero que de suyo no g|Paes^ ar|as 
son un pecado 1 Gomo confesor indulgente, no las permitáis con toda fací- ocasiones 
iidad y sin precaución, porque no son indiferentes estas cosas; ni mucho de pecado, 
menos, como confesor rígido, vayáis á prohibirlas en todos los casos, por-
que de suyo no son un pecado, y no reportaríais ningún fruto de semejan-
tes prohibicioneSi Lo mejor que podéis hacer, como confesor discreto, es 
oponerles dificultades, y no permitírselas sino con precauciones fiapaces de 
apartar el peligro. Así pues, eñ materia de ocasión de pecado, si en veinte 
veces que se haya visitado á una persona, se ha pecado con ella nueve ve-
ces seguidas ó por inlérvalos, seriáis muy relajados no viendo en esto una 
ocasión prócsima, y no imponiendo la obligación de abandonarla so pro-
testo de que es mucho mayor el numero de veces que no se ha pecado. 
Pero seríais muy severo, s ien iguales circunstancias obligáseis á abando-
nar la ocasión á aquel que, resistiendo Un gran número de veces, ha pe-
cado por actos interiores dos ó tres veces solamente. Esceptuo, sin embargo, 
el caso en que una circunstancia particular os indicase otra conducta, y 
os hiciese creer que, continuando el penitente sus visitas, no se abslendria 
de pecar. Gomo confesor discreto, obligad al primero á abandonar al punto 
la ocasión; al segundo, comenzad por hacérsela difícil y exhortadle á aban-
donarla, advirtiéndole del peligro. Pero, si le cuesta trabajo abandonarla, 
podréis permitírsela con algunas precauciones, por ejemplo , imponerle 
por penitencia que no.quede solo con la persona, y que venga á confesarse 
si recayere. Para dispensará un penitente de alejar una ocasión prócsima, 
un confesor rígido no admite otra escusa que la imposibilidad física; y el 
confesor relajado-admile hasta la que no produce una imposibilidad moral. 
E n cuanto á vosotros, confesores discretos, admitid la que constituye de 
hecho la imposibilidad moral, aunque no llegue hasta la imposibilinad íí-
sica ; pero indicad los medios de hacer la ocasión lejana. 
68. — S i no encontráis término medio; si os es imposible guardar silencio, Temor 
y debéis responder al penitente que os pregunta sobre estas cuestiones os- i^strado 
curas y controvertidas, yo sé que vuestra piedad y vuestro respeto á la ley ^ ac,cn' 
os inclinarán al rigor. Pero si vuestro temor no está acompañado de la cien-
cia que, uniendo al respeto de h ley la compasión por la debilidad del pe 
cjidor, pesa la gravedad de las obligaciones que ella le impone, escuchad lo 
que os dice S . Ambrosio en sus Comentarios al salmo 118 (1). Ipse limor 
(1). Serm. SO, vers. 6. • 
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Domini, dice este gran doctor, n ü i sít sécundnm seientiani, nihü prodesl, 
immo obest p lu r imim. Después de demostrar esto con el ejemplo de los j u -
d í o s , esplica luego de qué ciencia entiende que debe estar acompañado el 
temor de Dios. Et quid de Judm's dico^l sunt eliam in nobis, qni habent t i -
morem Det, sed non secundum scientiam, statuentes duriora proscepta, qiue 
nonpossit humana conditio sustinere. Timor in eo est, quia videntur sibi 
considere disciplina, opas virtutis exigen; sed inscitia in eo est, quia non 
compafientur natunv, non cestimant possibilitatem. Non sit ergo irrationa-
bilis timor. Etenim vera sapientia a timore Dei incipit, nec est sapieniia 
spiritnalis sine timore De i : ita timor sine sapientia esse non debet. Por eso, 
para tener un temor según la ciencia, y una sabiduría espiritual fundada 
sobre el temor de Dios, no debéis decidir en iguales controversias con la 
autoridad del legislador, que hace una ley é impone una obligación. Pero, 
suponiendo que la opinión benigna'eslá apoyada en fuertes razones, y que 
tengáis lugar de temer que la opinión severa no sea seguida por el peniten-
te, bebéis reconocer en caso semejante que la opinión benigna le conviene 
mejor. No debéis por lo tanto prohibírsela, sino permitírsela. Tal es el con-
sejo espreso del Papa Honorio (1): I n his ubi jns non imenitur expressum, 
dice, procedas cequilate sérvala semper in humaniorem partem declinando 
secundum quod personas et causas et loca et témpora postulare videris. E s -
cuchad cómo se espresan generalmente los Papas y doctores sobre la ma-
nera de conduciros en las cuestiones oscuras y dudosas. E l gran canonista 
S. Raimundo, os dice: iVow sis nimis pronns judicare mortalia peccaía, ubi 
non constat per certam scripturam (2) S. Anlonino, que mereció ser llama-
do el Angel de los consejos, os advierte: Quwstio in qua agif/ur utrum sit 
peccatum mortale, nisi ád hoc habeatur auctoritas expressa Scriptum , aut 
ranonis Ecclesüé, aut evidens rat io , periculosissime determinatur {7)). Y 
hablando del confesor (4): Si vero non potest clare percipere utrum sit 
mortale, non videtur tune prcecipitanda sententia, ut deneget propter hoc 
absohitionem, et cum promptiora sint j u r a ad solvendum quam ad ligan-
dum (cap. 1, ad Hseretic. dist. 1 ) , et melius si l Domino rationern reddere 
de nimia misericordia, quam de nimia severitale, ut dicit Chrysostomus, 
potius videtur absolvendus. Benedicto , X I V , hablando de los matrimonios 
que se celebran en épocas vedadas (5) , os dice : « No se debe poner impe-
dimentos, cuando estos no están determinados por la ley.» En su libro de 
Synodo diceces., advierte no pocas veces á los obispos, que no decidan por 
autoridad propia las cuestiones controvertidas entre los doctores, por ejem-
plo; de censa personali, de contractu trino, et attritione et amore ini t ia l i , 
etc. E n otro lugar ( 6 ) , cuando se refiere á la adminietracion del santo 
Viático, al que ya en el mismo dia ha comulgado en buena salud, repro-
duce los diversos pareceres, y después añade: I n tanta opinionum discre-
pantia integrum erit parodio eam amplecti sententiam, quce sibi magis ar~ 
riserit. . . ñeque fas erit episcopo... quidquam de ejusmodi controversia in 
sua synodo decernere, ne sibi videatur arrogare partes ínter judicis gra-
vissimos hac supra re ínter se contendentes theologos. 
(1) Cap. Ex parte tua, fin. de transad. 
(V Lib. 3, de Poenit. 
(3) Part. 2, tít. 1, cap. 11. 
(4) Ti t . 4, cap. 5. 
(3) En la notif. 80, n. 10, 
10) Lib. 7, c. 11, u. -2. 
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69.—Luego si Benedicto'XíV no permite á los obispos decidir, ni aun Aeoi^ejar 
en sus mismos sínodos> las cuestiones controvertidas; si él misino, siendo 
Soberano Ponlíf ice, al publicar esta obra de Synodo dimees., dejó indeci-
sas, no solo esta cuestión, sino otras niucbas que se bailaban en el mismo 
caso, ¿quién os obliga á decidirlo todo, cuando no sois mas que simples doc-
tores en el tribunal de la penitencia; ni por qué imponéis como preceptos 
las mas severas opiniones, basta el punto de no permitir jamás las toleran-
tes, siendo así que estas, apoyadas en razones sólidas, son necesarias y aun 
ventajosas para el penitente? ¿No sabéis que, para administrar este sacra-
menta, es preciso unir al carácter de doctor i-as. cualidades de médico? 
Debe siempre admitirse la opinión menos estricla, siendo fundada, para 
preservar al penitente del pecado mortal; limitándose á hacerle ver, en 
aquellas que den lugar al temor, que no son convenientes. E n efecto, la 
enfermedad del alma es el pecado formal, no el material, cuando este no es 
imputable, como en el caso de que se trata. No se le debe, pues, creer i n -
digno de absolución, si, estando dispuesto á cumplir sus obligaciones cier-
tas, rehusa someterse á aquellas , de que se vé dispensado por autores res-
petables, que se fundan en buenas razones. Si obráis de oirá manera, 
vuestro temor, aunque laudable, pero desprovisto de aquella ciencia que, 
según S. Ambrosio, compadece ¡a debilidad humana y no impone precep-
tos demasiado duros, puede acarrear el nihilproelest, immo obest f l u r i m t m . 
Porque, ¿qué precepto puede haber mas duro que aquel que, además de no 
estar sancionarlo, ha merecido la desaprobación de sabios doctores? Por 
otra parte, la resolución , .cqji que muchos dan por ciertas y seguras dife-
rentes opiniones, nace mas de la falta de conocimientos que de la superio» 
ridad de ciencia. E n efecto, ¿quién osaria sostener con tañía seguridad quo 
la atrición no es suficiente para la confesión, y que es indispensable confe-
sar las circunstancias simplemente agravantes del pecado, aunque estas no 
varien su especie, habiendo leido lo que dice Benedicto XÍÍI en la instruc-
ción itatiana unida á su concilio de Roma? Estas son sus palabras: La 
opinión general de hoy es, (jue el dolor ó la contrición perfecta es buena, 
pero no necesaria para la confesión : la contrición imperfecta, ó atrición, 
es bastante, con tal que esta sea pu ra , como lo hemos explicado anterior-
mente, y esté tenida á un principio de verdadero amor de Dios: no obstante 
que la Santa Sede ha dejado hasta ahora esta cuestión indecisa. E n cuanto 
á las circunstancias simplemente agravantes, ya habéis visto en el n. 57, 
con qué reserva las trata el mismo Pontífice, y concluye su instrucción, 
ordenando á los pastores, que la sigan, cuando enseñen ó los fieles la m a -
nera de confesarse. ¿Como asegurar que no cumple con el precepto de san-
tificar las fiestas el que, absteniéndose en estos dias de obras serviles, se 
contenta con oir misa; habiendo leído que Benedicto X I V , en la conslitu-
cion Paterna; ca rüa t i s , queriendo remediar los, abusos de la feria de S i n i -
gaglia, después de haber ordenado en estas ^ú'áhv'ás memdamus et jubemiis, 
la abstinencia de obras serviles y cesación de ventas y otros contratos, á 
lin de que libres los fieles de cuidados temporales, pudiesen oir devota-
mente la santa misa; no manda, sino simplemente aconseja la práctica de 
otras obras piadosas? Qvin etiam enhorlamur, %it in precibns.., audiencloque 
verbo Dei frequentes sint. De este modo os pudiera hacer ver sobre otras 
cien cuestiones, que, tomar el partido de callar, buscar un término medio, 
ó aconsejar y exhortar, cuando se trata de estos deberes, sin obligar de 
modo alguno, no es la práctica de un hombre ignorante, sino de un sabio; 
de un hombre que no se ha concrelatlo a un autor solo; que ha consultado 
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muchos, conforme al consejo del mismo Benedicto X I Y en su bula Apos-
tólica; de un hombre, en fin, que, siguiendo a S. Ambrosio, reúne al temor 
de Dios la sabiduría útil á las almas. 
Necesidad 70.—Me permitiréis aquí una corta digresión, en gracia de la utilidad 
de la dis- de mi propósito, y del enlace íntimo que tiene con lo general del asunto, 
cuando"' 'a discreción mas perfecta es indispensable respecto á cada penitente, 
habla en ¿cuánto mas no lo será, cuando se dirige la palabra á un público desde la 
público, cátedra del Espíritu Santo? Las funestas consecuencias de la relajación ó el 
rigorismo se estienden aquí en razón de la muchedumbre, agravándose por 
la variedad de carácter, posición y demás circunstancias del auditorio, que 
puede abusar de la demasiada templanza de un predicador relajado, ó caer 
en el desaliento y la desesperación por la estremada sevetidad de un orador 
rigorista. En público, jamás debéis tocar cuestión alguna dudosa, ó con-
troverlida entre los autores: vuestro celo debe tener por objeto único las 
cosas incuestionables, conocidas y comunes á todos, quiero decir, á iodqñ 
los doctores. Cuando encontréis en ciertas obras opiniones, que os conste 
no ser generalmente conocidas, no os apresuréis mucho á adoptarlas, por 
mas que os parezcan bien razonadas; porque os sucederá muchas veces, 
leyendo otros autores, encontrar poca solidez en su» principios: ¿qué digo? 
hallareis con frecuencia la opinión contraria mucho mejor fundada. Pudie-
r a , para probároslo, aumentar cien ejemplos á los ya citados. Desechad, 
pues, semejantes materias, y , concretándoos á la* cosas en que se hallan 
conformes todos los doctores, seréis á la vez doctores de una ¡^anta moral, 
médicos esperimentados de las almas, y verdaderamente celosos de la gloria 
de Dios y no de vuestra gloria. Felices vosotros, y por vuestro medio feliz la 
iglesia, si lográis desterrar de entre los tieles los vicios evidentemente ma-
nifiestos, haciéndoles cumplir los mandatos y obligaciones indisputables. Si 
jamás debéis ocuparos de cosas inciertas ó debatidas enlre los autores, se-
guid la regla anteriormente indicada. Hablad en general, adherios á los que 
adoptan un buen medio enlre ambos estremos, ó indicad las precauciones 
propias para evitar el peligro» Si sois pastores, y os acontece tener que va-
ieros de vuestros hermanos para predicar ó confesar en vuestra parroquia, 
no empleéis jamás á los relajados ó rigoristas: no os dirijáis sino á padres 
prudentes, discretos, enemigos de innovaciones, que, dejando á un lado las 
cuestiones escabrosas, no traten sino de cosas indudables, ordinarias y prác-
ticas, como las diferentes virtudes de la caridad, de la pureza (cuidando 
mucho de las palabras), de la humildad, de la paciencia, etc.; que ataquen 
los vicios habituales, como la impureza (pero sin detalles dañosos á la ino-
cencia) del odio, las discordias, las injusticias, pero sin hablar de los du -
dosos títulos del interés, etc.; de lo contrario, tanto los relajados como los 
rigoristas llenarán vuestra parroquia de desórdenes é inquietudes, por mas 
que unos y otros estén animados de las mejores intenciones. 
Inconve- 71.—No tendré dificultad en confesaros, estando muy convencido de ello, 
nientes de que si conociesen los predicadores las consecuencias funestas de sus impru-
predicar dentes discursos, se asombrarían de ellas, sirviéndoles de lección para 
d o n c e l ()^rar en '0 s'JcesiV0 (;on mas discreción y prudencia. Si el'predicador de-
rigorismo, masiado indulgente supiese : 1.° que los que le escuchan, apoyados en sus 
palabras, se hun tomado la libertad de hacer ú omitir acaso mas de lo que 
él les habla permitido; 2.° que autorizados de alguna manera por sus re-
lajadas doctrinas, han cobrado aliento para resistir á las justas restricciones 
opuestas á su relajación por pastores ó ministros celosos; 5..° que han l l e -
gado á ser un objeto de escándalo para los buenos, viniendo muchos abusos 
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á hacerse comunes y populares; si el predicador relajado, repito, supiese 
todo esto, jamas se perdonada su imprudencia; antes bien, aprendería con 
aflicción profunda á tener la circunspección necesaria en lo venidero. Por 
lo que respecta al predicador rigorista, si esle llegase á comprender cuan 
contrarios son los efectos de su predicación de los que él pretendía obtener 
por medio de su severidad , ¿podría permanecer tranquilo delante de Dios? 
Creyendo enseñar la mas sana doctrina, porque inculca Ja mas estrecha; 
pensando abatir la presunción y el líbertinage de un crecido número de 
personas, corregir los abusos, y haber adivinado el verdadero medio de 
inspirar el temor, se imagina que en el momento todo el mundo ha adop-
tado su doctrina; pero si supiese ; i.0 que muchos encuentran la mayor di-
ficultad para la práctica de lo que él ha exigido, y que el demonio, aumen-
tando su repugnancia, les quita la gana de hacerlo; que no sintiéndose con 
el valor necesario para poner por obra cQsas tan dií ici les , no las intentan; 
que faltando la buena fé, pecan, no solo material, sino formalmenle, omi-
tiendo por su culpa aun lo que acaso no es de obligación ; 2 .° que cargada 
la conciencia con estos primeros pecados, no pueden resolverse á hacer lo 
contrario, por parecerles igualmente difícil: de lo que resulla que, destrui-
do el firme propósito, miran la confesión como cosa inútil, dejando de pen-
sar en ella; ó por lo menos, con retardarla de día en día, llegan á abando-
nar todas las devociones; en una palabra, se precipitan en toda clase de 
desórdenes, miran como de ninguna utilidad las buenas obras, y no temen 
aumentar el número de sus peccidos , porque creen que.aproximadamente 
es lo mismo ser conílenados por uno que por muchos; y 3 .° que llegando una 
vez á desesperar, nadie puede decir los crímenes de que se hacen reos con-
tra los preceptos mas fijos é importantes. 
72.—Generalmente, ni unos ni otros conocen las consecuencias de su Cualesson 
imprudente celo. Por desgracia hallan muchos aduladores, y ningún amigo ]')S mejo-
sincero que, animado de un verdadero espíritu de caridad, les manifieste gaj0res(li" 
sus defectos, para que se corrijan. Además de esto, ni uno ni otro tienen 
la humildad necesaria, ni se cuidan de los avisos, que seles dá; antes, por 
el contrario, crean un resentimiento contra el verdadero amigo: si son 
orgullosos, se obstinan en sostener con mucho mas calor lo que han predi-
cado, solo por el hecho de haber sido desaprobada su doctrina. Sucediendo 
de esta manera, se desprecia el bien de las almas y la gloria de Dios. No 
acudáis, pues, jamás á confesores y predicadores de este <;arácter; porque, 
á pesar de su buen deseo, no harán bien alguno á vuestros fieles , y sí les 
acarrearán males considerables. Servios de personas, que -reúnan una mo-
ral discreta á la caridad de padres y á la habilidad de médicos. L a candad 
hace buscar y tratar los asuntos, no para acarrearse la admiración y los 
aplausos, sino para producir verdaderos frutos para la gloria de Dios, la paz 
y la salud de las almas. E l que posee la habilidad de médico espiritual, sa-
be que, sin esle justo medio, la naturaleza humana se estrella en uno dé-
los dos estremos; el desaliento ó la licencia. Conoce también que la virtud 
do los fieles, ayudada del ordinario aiuilio de la gracia, se inclina al cum-
plimiento de sus obligaciones ciertas, que concluye por llettar al lá , á lo 
menos en la mayor parte; pero sabe de la misma manera que, esta virtud 
no suele ser bastante firme, ni aun en los mismos que la practican, para 
traspasar los límites de estos deberes, sometiéndose á otros penosos é i n -
ciertos; y aun en el caso de que se trate de obligaciones fijas, pero aun no 
conocidas, es preciso hablarles con cierta mesura, por el temor de causar 
mas daño con adverttmcias inútiles, dirigidas á evitar el mal material, y que 
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suelen dar por resultado pecados formales, que de otro modo se evharian. 
La discreción consiste en esta caridad y habilidad , y cotí ella el pueLlo se 
instruye sin desalentarse, fructifican las reprensiones^ se santifica la verdad, 
y el mismo Dios es servido y glorificado. 
Concretar- 73.—Esto os enseña la conducta que debéis seguir, para hablar en p u -
se á ios blico, y muy particularmente os recomienda aquellas cuestiones en que lo-
principios ¿0S} un principio general, opinan de la misma manera; pera apenas se 
geneiaes. encontrará uno, queos pueda dirigir a casos particulares en la aplicación 
de este principio, á noser que figen una regla general para todo el mundo. 
Y esto es tan cierto, que todos los doctores convienen en que hay una obli-
gación de recurrir con frecuencia á losactosde las virtudes teologales. Que 
el lujo es un pecado, es cierto, que el no dar limosnas, lo es también, de la 
misma manera que la inmodestia en los vestidos; pero ¿podrá decirse de 
una manera absoluta, cometéis un.pecado grave, sino dais de limosna tanto 
por ciento de vuestras rentas, si no hacéis actos de fe, de tal en .tal tiempo, 
si destináis tanto para vestir, tanto para comer, ni cuanto para el muebla-
ge de vuestra casa; si tenéis tal número de criados, si lleváis los brazos 
desnudos hasta tal ó cual parte? ¿Quién será el doctor que particularmente 
pueda daros sobre este asunto reglas ciertas y determinadas"/ Si necesaria 
es la .discreccion, cuando reservadamente se habla con el penitente, con 
mucha mas razón debe tenerse en cueuta, para hablar en público. Supon-
gamos que el asunto en general sea cierto y de frecuente práctica; aun así, 
debe tratarse con mesura, sin descender á casos particulares, ni designar 
como pecado mortal lo que la misma Iglesia no tiene ya# decidido. Enseñad 
principios generales, y estad tranquilos. La gracia de Dios hablará al cora-
zón de cada uno, y hará la aplicación mas conveniente á su estado. Esto que 
voy á referir, sucedió á un predicador acertado y discreto. Supo que muchos 
de sus hermanos habian condenado determinadamente ciertas modas vanas é 
indecorosas, que reinaban en una ciudad, con animo de destruirlas. Habian 
trabajado infruclnosamente; pueabien pronto, irritados los ánimos, sus oyen-
íes se mostraron mas quemunca adheridos á aquellas costumbres. Este, por 
el contrario, resolvió no hablar mas que délas verdades eternas, recomen-
dando en general la modestia en los vestidos, sin designar determinadamen-
te tai ó cual moda, y en poco tiempo vió desaparecer aquellas indecorosas, á 
pesar de no haberlas nombrado. De esta manera respondía á los que le feli-
' citaban por sus resultados felices; los otros cortaban las ramas, y yo he des-
truido la, raes. En vano será cortar aquellas; porque si esta permanace llena 
de vida, recobrarán su vigor, desarrollándose de nuevo;pero una vez destrui-
da la raiz, las ramas caerán por si solas. Arrancad pues la raiz, esto es, 
los vicios, por medio de principios generales, sin descender jamás á casos 
determinados; y si creéis deber llegar alguna vez á este estremo, imitad á los 
mercaderes razonables, que nunca piden el precio mas alto ni mas bajo, 
concretándose siempre á ecsigir el término medio. De este modo obtendréis 
loque buscáis; de lo contrario, trabajareis inútilmente. Volvamos ahora á 
nuestro propósito. 
Importan- 74.—(SAÍN LIGORIO , números 17 y 18.)—Labia sacerdotis custodient 
cia de la scientiam et legem requiret ex oreejus (1). Para desempeñar debidamente 
cualidad el ministerio de doctor y evitar el doble escollo de la relajación ó el rigoris-
ciencia^mn m0' <'e'3e e'eonfesor conocer Ia ^y- ¿Cómo podría enseñarla á los demás 
cesifíc. 0 aquel que no la sabe? Aquí es necesario reproducir Ja sentencia de S. G r e -
(1) Malñch.2,7. 
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gorio, que decia que la dirección de las almas por el camino de la salud es 
el arle de las artes: artium ars esl régimen anmarum. S . Francisco de Sales 
asegura que, el oficio de confesar es el mas imporíaute y difícil de lodos. 
Efectivamente: es el mas importe, porque á el se reducen todas las ciencias, 
siendo asi que, el fin de todas ellas es la eterna salud de las almas; es el 
mas difícil, porque, en primer lugar, el oficio de confesor ecsige el conoci-
miento de todas las ciencias, de todas las artes y de todos los empleos; en 
segundo, la ciencia de la moral abraza una multitud de materias estraordi-
naria, y en tercero, se componen en gran parte de una muchedumbre de 
leyes positivas, que cada una requiere ser interpretada en su sentido ver-
dadero; ademas de esto, no hay una sola de estas leyes, que no ofrezca d i -
ficultades considerables, en razón de la numerosa variedad de casos dife-
rentes, que ecsigen soluciones particulares. Hay algunos que, creyéndose 
literatos, y teólogos distinguidos, se desdeñan de leerá los moralistas, á 
que dan el nombre de casuistas solo por desprecio. Dicen que, para confe-
sar , basta el conocimiento de los principios generales de la moral, y que 
con ellos pueden decidirse todos los casos particulares. ¿Quién negará , pro-
siguen, que todos los casos deben resolverse por los principios? Pero no es 
esta la dificultad, sino la de aplicarlos convenientemente. Esto no puede 
hacerse, sin discutir de una manera profunda las razones, en que se apoyan 
los opuestos pareceres; pues esto es lo que han hecho los moralistas, mos-
trar porqué principios deben decidirse una multitud de casos particulares. 
Reunid á esto tantas leyes positivas como hoy ecsisten, tantas buhos, tantos 
decretos, de los cuales es imposible tenernolicia, si no se lee á los casuistas 
que los han compilado, y en este concepto, los modernos teólogos, son 
ciertamente mas útiles que los autiguos. E l sabio autor de la Instrucción 
para los confesores modernos. ( I ) dice con razón ,que no es difícil encontrar 
grandes teólogos tan superficiales en la moral, como profundos en las cien-
cias especulativas. Porque, siguiendo el parecer de Gerson (2 ) , la moral 
es la mas difícil de todas las ciencias, y no habrá doctor, por sabio que sea, 
que no encuentre cada dia cosas nuevas; de donde deduce, que el confesor 
jamás debe olvidarse del estudio de esta ciencia. E l sabio Sperelli se espresa 
del mismo modo (3). «Mucho se engañan, dice, estos confSsores que se 
entregan de una manera absaluta al estudio de la teología escolástica, mien-
tras consideran perdido el tiempo que se emplea en el de la moral, y que, 
por consecuencia, no saben distinguir lepram d lepra, cjui error, añade, 
confessarios simul et poenüentes in mternnm interitum trahet.» 
75.—No pretendo, sin embargo, que se necesite tanta ciencia para con- ^ , 
tesar a personas ignorantes, como para los letrados, negociantes, eclesias- ^ esta 
ticos y otras personas semejantes; tanto para confesar en una aldea- ciencia, 
como en una ciudad: sobre todo, si allí hubiese tan grande faltas de con-
fesores, que los penitentes se vieran obligados á estar sin confesarse mucho 
tiempo (4). Pero esto no será suficiente disculpa para ciertos sacerdotes que 
se hacen confesores temerariamente, con solo haber leido de prisa un es-
caso compendio de moral. Es preciso, á lo menos, que el confesor sepa: 
I o hasta donde su jurisdicion se estiende; atendiendo, sobre todo, á que 
los sacerdotes seculares no pueden absolver á los religiosos, sin permiso de 
(1) Part. 1. n. 18, 
(2) Tract. de orat. 
(3) De Epis.,p. 3, c. IV. 
(4) Lib. 6, n. 028. 
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sus superiores, a no ser que se encuentren en un viaje ó vivan apartados 
<le la comunidad; y aun asi es necesario, que no tengan ni un compañero 
ni un sacerdote autorizado de su religión. E n este caso, los religiosos 
pueden ser absueltos por un simple presbítero. Los superiores son entre-
tanto, por antigua costumbre, los únicos que pueden permitir á sus infe-
riores confesarse con cualquier sacerdote aprobado (1). Además, debe saber 
los casos de censura reservada, á lo menos las mas ordinarias, tal como la 
escomunion papal, en que incurre, el que esteriormente cae en la heregía; 
el que lee, conserva ó vende libros heréticos, que traten ex professo de la 
religión, ó que contengan una heregia formal; los cinco casos papeles de 
Clemente VIIÍ, á saber: herida ó golpe mas ó menos grave causado á 
un monge ó clérigo; la simonía real ó confidencial; la violación de la 
clausura de los monasterios de religiosas con intenciones dañadas; la de las 
inmunidades y el duelo; la escomunion fulminada por Benedicto X I V 
contra los confesores, que absuelven á sus cómplices ¿n materia turpi, (2) 
y contra aquellos que enseñan que, el sonfesor puede ecsigir el nombre 
del cómplice, como igualmente rehusar la absolución al que se niega á de-
clararlo (31; y las otras escomuniones comunes, que pueden verse en el 
tratado de Censwris. 2.° Es preciso que sepa distinguir los pecados veniales 
de los mortales, á lo menos (¡enere SMO, que suelen manifestarse con 
frecuencia: de los otros debe siquiera saber dudar. 3.° Las preguntas que 
ha de hacer, las circunstancias del pecado, á lo menos aquellas que cambian 
la especie; lo que constituye la .ocasión prócsima, ó envuelve la obliga-
ción de resliluir; las cualidades dé la contrición y del firme propósito; y 
por último, cuantos remedios sean propios para conseguir la enmienda. E n 
una palabra, es seguro que el confesor se halla en estado de condenación, 
si se atrevo á egercer este ministerio, sin tener para ello .la ciencia sufi-
ciente. Dios ie reprueba: Quoniam tu scientiam repulisti, repellam te, ne sa-
cerdolio fungaris mihí{A). L a aprobación del obispo no podrá escusarle, si él 
manifiestamente se reconoce incapaz; porque esta aprobación no dá la 
ciencia necesaria, sino que la supone. He dicho manifiestamente, porque 
el confesor, que no tuviese mas que dudas, puede y debe tranquilizarse 
con el juicio d*e su superior, con tal que se esfuerze para adquirir á lo me-
nos la suficiente ciencia por medio de un estudio muy continuado. Pero 
ningún confesor debe olvidar el estudio de la moral. E n efecto, en el 
cúmulo de materias diversas, que á esta ciencia pertenecen hay muchas 
que, aun estudiadas, se nos ocultan, porque aparecen en la práctica de una 
manera anómala; de donde concluyo que es indispensable un estudio espe-
cia! de estas materias. 
El mismo 76.—(B. L E O N A R D O , n . 23.) La prudencia y la santidad son necesarias 
asunto, para el confesor, pero no bastan; es preciso que á estas cualidades vaya uni-
Error de da la ciencia. Sin ella, ministros de Dios, esponeis vuestra alma y la de 
alganos. vuestros penitentes á ser condenadas á las penas eternas. Pero cual sea la 
estensíon , cuales las cualidades de la ciencia indispensable para el confe-
sor, á fin de que llene dignamente los deberes de su ministerio, esto es bas-
tante difícil de determinar. E s cierto que para sentarse en el tribunal de la 
penitencia á enseñar á toda clase de personas la ley natural y divina, a 
( l ) Lib. 6, n, 57,3. 
(2; N . 533. 
(3) Lib. 6, n. 491. 
{'.) Osea, IV, V>. 
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juzgar todos los casos de conciencia, que son otros tantos abismos sin fondo, 
¿qué digo? á dirigir lodos ios actos humanos, tan diferentes y embarazo-
sos, que parecen, a! primer golpe de vista, exigir una sabiduría y aplicación 
sin término; es cierto., repito1, que en la apariencia son necesarios los co-
nocimientos mas vastos y perfectos. Pero no; ios santos Cánones no recba-
zan al que posee una mediana ciencia, sobre todo, cuando el defecto de 
una gran sabiduría se halla compensado por la santidad. Para esclarecer 
esta materia con toda la brevedad posible, diré que, en virtud de la ley 
natural y divina, todo confesor debe poseer la ciencia, que á juicio de su 
obispo, y ante el tribunal de SB conciencia propia, le hagan digno de escu -
char las confesiones de los penitentas en los lugares donde haya fijado su 
residencia. Por lo tanto,, es indispensable que haya estudiado el licinpo 
conveniente y con mucha aplicación todo lo que respecta á la moral. Al 
conocimiento especulativo y melafísico de las diferentes opiniones debe re-
unir la ciencia práctica y la manera de hacer uso de ella. Fijad bien la 
atención en estas palabras, la manera de hacer uso de ellas, para aplicar 
convenientemente las reglas generales á los casos particulares: este es el 
punto; mas esencial de la moral. Jamás debe cesar en la lectura y estudio 
de los buenos autores, ni de buscar nuevas luces, razonando, discutien-
do y consultando sobre las dificultades que de mievo se pueden presentar 
de un dia á o vo. E n los casos mas ordinarios y frecuentes, todo confesor 
debe poder decidir en el acto; en los mas difíciles, es bastante que sepa 
dudar y suspender su juicio hasla que haya estudiado la cuestión ó consul-
tado á alguna persona mas hábil y esperimentada. Debe siempre tener 
presentes las reglas generales, para saber distinguir ínter lepram et lepram, 
entre los diferentes pecados, si son mortales ó veniales; pesando las c ir -
cunstancias que cambian la especie y las que lo aumentan ó disminuyen de 
una manera notable. Debe en otro caso conocer los que están reservados al 
Papa y al Ordinario; aquellos que están ligados á una reservada censura , y 
los que llevan en sí el deber de la restitución los pecados mas ordinarios, 
según los estados y condiciones; las disposiciones que esencialmente se re-
quieren en los penitentes para merecerla absolución ; los casos en que sea 
necesario repetir las confesiones pasadas;, las proposiciones condenadas por 
sumos Pontífices; las órdenes'nuevas, que se publican en las Dióces i s , y 
que puedan interesar á la conciencia. No, empero, esta ciencia debe ser 
igual en todos; el que ejerce el ministerio de confesor en una aldea puede 
contentarse con menos; pero el que lo ejerce en las ciudades ó provincias 
enteras, por medio de misiones, debe tener una suma de conocimientos mu-
cha mas rica E n una palabra, tanto el confesor como el medico, deben 
estudiar siempre, por lo cual aquel está obligado á asistir á las confe-
rencias, que se celebran en la mayor parte de las Dióces is , sobre los 
casos de conciencia. E l mismo Obispo debe establecerlas, bajo su mas 
estrecha responsabilidad, en todas las ciudades y pueblos mas considera-
bles; debe tener especial cuidado en que allí se decidan casos prácticos, 
haciendo conocer á los confesores cuáles son sus obligaciones, y compel ién-
dolos á dedicarse al estudio, por muy instruidos que sean. Electivamente, 
es una verdad muv probada, según afirma el Canciller Gerson ( i ) , que 
los mas grandes teólogos son algunas veces tan superficiales en la moral, 
como hábiles y profundos en las ciencias especulativas. Llenos de pre-
sunción, desdeñan las obras de los casuistas, y concluyen por cometer en 
( i ; Tract, de Orat. 
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la práctica los mas graves errores. Lo mismo sucede con ciertos ancianos, 
que, fatigados del estudio y apoyados en su esperiencia, pretenden decidir-
lo todo por solo la práctica, como si pudiesen cortar tr»dos los nudos de 
un solo golpe. Si no saben, son demasiado atrevidos; y si saben, yo les 
diré con el Apóstol, que no saben bastante todavía quemadmodum oporteat 
eos scire (1). Querer decidir todos los casos, sin considerar mas que la 
práctica, es una escesiva temeridad. Estudio, pues, estudio, si querernos 
cumplir debidamente con nuestras obligaciones. E n efecto, de la misma 
manera que todos los teólogos creen una grave falta para el penitente el 
buscar con intención un confesor tan ignorante, que no sea capaz de 
ejercer su ministerio; así todos miran como una falta mucho mas grave 
la del confesor que se atreve á escuchar á un penitente, sin tener para 
ello la ciencia nécesaria. Dios ha restringido la autoridad que le tiene con-
fiada, cuando dice: Qmniam tu sderUiam repulisti, repellam te, ne sacev-
dotio fungaris mihi{%); no le dice: Ne sis sácenlos; no le priva del ministe-
rio sacerdotal, deque está revestido; se contenta con decirle: repellam te, 
nesarerdoHo fangaris mihi. Le prohibe ejercerlo sin la ciencia conveniente, 
por el grave daño á que espone su alma, y la de sus penitentes, y por el 
respeto debido á los sacramentos. Estudio, pues, repito ; no pasemos un solo 
dia sin revisar alguna cuestión práctica (5). E l Ritual romano nos advierte 
que, el confesor está obligado á poseer toda la ciencia y todos los conoci-
mientos necesarios para la buena y segura administración de tan gran 
sacramento : Or/mm hijus sacramenfi dodrinam redé nosse studebit, et 
alia acl ejus rectam administrationem necessaria. 
Obliga- 7 7 . _ ( S . G A R L O S , pág. 5 y 6 . )—A la autoridad del Ritual romano 
diosiead- agrega^ esta ^e '^ Garlos. Todos ios confesores, dice, aunque los ha -
quiriresta ya^os admitido como capaces, deben, no obstante, tener continuamente 
ciencia, entre manos algunos buenos libros, y algunos autores aprobados que traten 
de casos de conciencia, para la decisión de muchos que acontecen á los 
penitentes cada dia, y que son, sin embargo, muy diíiciles; y cuando con 
estos autores y su particular estudio no hubieran podido resolverlos, debeu 
acudir á personas mas inteligentes y versadas en estas materias. Es. preciso 
también que los confesores examinen escrupulosamente sus propias fuerzas 
y la estension d e s ú s conocimientos, á fin de no mezclarse en las confe-
siones de personas que puedan envolverlos en casos que no sean capaces 
de resolver, y que tengan un conocimiento perfecto de las censuras y casos 
reservados, particularmente de los contenidos en la Bula in coena Domint; 
deben por último leer con mucha frecuencia los cánones penitenciales, y 
las instrucciones aqui recomendadas. 
ARTICULO IV. 
E X A C T I T U D D E J U E Z . 
Observa- 7 8 . — ( S A C E U D O T E S A N T I F I C A D O , toda la segunda carta, y n. 58 y 41.) 
ciones so- ^ ja cienc¡a Doctor debéis unir la exactitud de juez. Puesto que antes 
(tj I . Cor. V I I I , 2. 
(2) Oséa , I V , 6. 
(3) Leemos en la vida de M. de la Mott, Obispo de Amicns, que no pasó 
dia alguno sin estudiar raucbas páginas de teología. 
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íie hablado contra la relajación y el rigorismo, puede ser que rae pregun- bre el pro-
leis, si he pretendido que fueseis probabilistas ó probabiliorislas en vues- babliismo 
tía conducta con los penitentes; acaso me preguntareis también en cuál [^biiioris-
de estos dos estreñios, la relajación ó el rigorismo, será la caida mas fácil y nio. 
perniciosa. En cuanto al primer punto, que os parece de la mas alta i m -
portancia, pues que en él se trata de la mayor parte de la moral, donde 
las cuestiones claras y ciertas son en pequeño número , mientras que las 
oscuras y dudosas son innumerables; ved aqui cuál es mi parecer, mani-
festado sin rodeos. ¿Debéis ser probabilistas ó probabilioralistas? Yo respon-
deré que, no tengo la suficiente autoridad, para decidir esta importante 
cuest ión , que no es por otra parte necesaria á mi propósito. Efectivamente, 
me he propuesto basta ahora no contradecir á ninguno de los dos partidos, 
ni avanzar á estremos que no puedan admitirse en uno y en otro : os lo 
mostraré desde-luego en el núm. 92. Entre tatito, me atreveré á deciros: 
sed lo que queráis, con tel que esto sea con las precauciones convenientes. 
De este modo evitareis la verdadera relajación y el vituperable rigorismo, 
á lo cual se reducen todos mis deseos, üon estas precauciones, no habrá 
entre vosotros una gran diferencia, cualquiera que sea el partido porque 
os decidáis. Considerad sobre todo que, no depende de esto el profesar 
una moral justa y sana, ni el ser un sábio maestro y un ministro útil en 
el tribunal de la penitencia. 
79.—Si queréis abrazar el probabilismo, estas son las precauciones que Precau-
debeis tener: d.a No lo apliquéis jamás á las cuestiones, en que se trate, ff"^q"ej 
no solo del derecho, pero ni aun del hecho; ó en otras palabras, de la l i d - ^ ó b a b i -
tacion ó de la validez; como, p o r e g e m p í o , si la cuestión es del valor de lisrno. 
los sacramentos, de las cosas necesarias á la salud ó de la necesidad de 
medios, tal como para un infiel la religión verdadera. Del mismo modo un 
médico está obligado á dar los remedios mas esperimentados, que un juez; 
las mas seguras decisiones. E n lodos los casos semejantes, la buena fé del 
que obra, si no puede vencerse, de nada servirá para la consecución de! fin 
que á procurar está obligado. Así todos los probabilistas, á lo menos des-
pués de las proposiciones condenadas por Inocencio X I , están de acuerdo 
en que es preciso seguir, no la opinión mas probable, sino la mas segura 
y cierta; y si esta no puede obtenerse, entonces la mas probable. 2.a E n el 
caso de que no se trate del derecho ó de la licitación, no debéis , por obrar 
lícitamente y sin ser culpables delante de Dios, contentaros con una pro-
babilidad débil y ligera en favor de vuestras opiniones: esta probabilidad 
debe ser grande y fundada. Luego, para distinguir esta probabilidad funda-
da de la que no ío es, debéis atender: d.0 A que no esté en oposición con 
nada cierto, tal como un testo de la Sagrada Escritura, el cánon de un 
concilio, cuya interpretación no sea dudosa, una decisión de los Sumos 
Pontífices, ó una razón evidente: en cuyo caso, vuestra opinión, cual-
quiera que sea, podrá en buen hora tener la apariencia de probabilidad, pero 
no lo será realmente. Aun hay mas; merecerá el nombre de argumento, 
pero no de verdad; por ser imposible que haya dos verdades contradicto-
rias. 2.° No es bastante que vuestra probabilidad no esté en contradicción 
con nada cierto; debéis , no obstante, comparar escrupulosamente vues-
tras razones con las opuestas y considerarlas con todas las circunstancias 
prácticas y especulativas; es preciso mas, que en la comparación, vuestras 
razones sean igualmente poderosas que las contrarias, ó aprocsimadamente, 
de modo que, en su presencia continúen siendo verdaderamente probables; 
hagan una fuerte impresión en el alma, y dén á las razones opuestas, no 
I)e Ir» me-
nos pi oba-
J),e y de lo 
mas pro-
bable. 
Precaucio-
nes que 
ecslgc el 
probabi-
liorisrao. 
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una respuesta frivola, sino sólida y capaz de Iranquilizar, por mas que no 
eseluyan del todo la duda de ja contraria. As í , aunque comparalivamenle 
á la probabilidad contraria, sea inferior la vuestra, es preciso que sea, ab-
solutamente hablando, grave, sólida y digna de un hombre prudente: corno 
un monte con relación á otro puede ser mas pequeño, sin que por esto deje 
de ser monte, y que de una manera absoluta, pueda dárselo el mismo nom-
bre qu% á una mole considerable. Si observáis en alguna cuest ión, que un 
buen número de autores están divididos en opiniones contrarias, preten-
diendo cada uno por su parte que su pareceres el mas probable, esta será 
una gran prueba de que las razones tienen igual grado de probabilidad, ó 
que ecsiste entre ellas muy corta diferencia. Tai es, en efecto, la naturaleza 
de los espíritus; porque donde se encuentra una diferencia notable, la ma-
yor parte de opiniones llega á reunirse; cuando, por el contrario, si es 
"pequeña la diferencia, como hay la misma razón para opinar de un modo 
que de otro, los pareceres quedan divididos. ^ 
80. —Ved aquí las principales precauciones indicadas para los autores que 
sostienen el probabilismo. Aunque todos no digan en términos espresos que 
lo menos probable, que ellos consideran como l ícito, no se diferencia no-
tablemente de lo mas probable, sino que, la diferencia es muy corta; no 
obstante, es muy seguro que asi lo sienten. E n efecto, todos están de 
acuerdo en desechar como insuficiente la probabilidad de poco valor inclusa 
en la tercera de las proposiciones condenadas por Inocencio X I . Por esto so 
echa de ver, en qué sentido el probabilismo permite seguir la opinión menos 
segura. Esto no quiere decir que os permita obrar, en la duda sobre el pe-
cado formal, que ofende á Dios y hace culpable al hombre; duda que con-
siste en un acto de la voluntad, la cual, conociendo que, en tal caso la ley 
div ínale obliga, reusa el someterse á ella, despreciándola al mismo tiempo 
que al legislador. No, á la verdad; este seria un error intolerable. Jamas 
un probabilista os dirá que sea permitido esponeros á peligro de pecar ibr-
malmente, por mas que os permita la misma esposicion respecto cd pecado 
material, siempre que ecsista en ella una probabilidad fundada y prudente, 
á que ninguna íey sea contraria, de modo que haya probabilidad de que 
vuestra acción no es pecado material siquiera. Niega asimismo, que obran-
do de esta suerte, os espotigais á cualquier peligro de cometer una verda-
dera ofensa contra Dios. ¿ Por qué? Porque á sus ojos no obliga una ley 
verdaderamente dudosa; y porque en materia equitativa, es verdad que 
Dios ecsige nuestra obediencia, cuando su ley es cierta ó muy probable; 
pero si después de todas las diligencias para su esclarecimiento, queda esta 
incierta, á juicio del hombre verdaderamente prudente, Dios no nos quila 
la libertad en manera alguna. Mientras que, siguiendo la opinión sólida-
mente probable, podrá dudar el hombre de que su acción sea material-
mente permitida ; pero siempre tendrá la certeza de que lo es formalmente. 
Desde entonces él obra de buena le, apoyado en el testimonio práctico de 
su conciencia y con ia certidumbre de no ofender á Dios, y de no hacerse 
culpable ; por cuya razón sucederá que, su acción no se opuso á ia ley sino 
materialmente. 
81. — S i preferís el probabiliorismo. seguidla en buen hora, siempre que 
toméis las precauciones necesarias para encerrarlo en sus verdaderos y jus -
tos límites. Estad en guardia de antemano, para no caer en el tuciorismo, 
ya sea este rígido, ya moderado. E l rígido es el que niega que una acción 
es formalmente permitida, tan pronto como tiene alguna duda, por ligera 
que sea , de que ecsiste una ley contraria. De este modo, ni aun nos per-
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ínite seguir la opinión muy probable, porque ella podria, no obstante, ser 
falsa; pretende que, sigáis siempre y en tocllas las cosas la opinión mas 
segura, y que aparta con certeza de" lodo pecado material. E l tuciorismo 
moderado es aquel que os permite el uso de la opinión muy probable; pero 
que no se contenta con la probabilidad mas grande, porque ella no aleja el 
peligro del pecado material. Pero, aunque estas dos opiniones tengan la 
bella apariencia dé la mas sana, segura v .perfecta moral, no por eso la 
primera ha dejado de ser condenada por la maestra infalible de la moral 
verdadera. La Iglesia, pues, la ha proscripto por medio de Alejandro V I H , 
en la tercera proposición de Sinnichius: Non licet seqtd ínter probabiles 
prohabilissimam. La segunda, aunque no condenada espresaraente, es, no 
obstante, contraria á la práctica de los Soberanos Pontíf ices , como igual-
mente á la de los doctores mas circunspectos y venerables: reunid á todo lo 
dicho los mil inconvenientes que ella acarrea. Entre los Soberanos Ponti-
íices, Alejandro I I I , Honorio I I I , Celestino Oí y Ciérneme 11 han dispen-
sado del voto solemne de castidad; Gregorio VII , Martino y Adriano VI 
han dispensado también del matrimonio rato, pero no consumado; ellos 
sabian, sin embargo, que grandes doctores y príncipes de la escuela dispu-
taban enérgicamente este poder á los Soberanos Pontífices. No por eso de-
jaron de dispensarlo; pero sin declarar de antemano improbables las con-
trarias opiniones, que ciertamente tienen por lo menos una probabilidad 
sólida. E n cuanto á los doctores y ge fes de la escuela, han dado siempre 
como lícito el u<o <íe lo que les parecía mas verosímil en las materias os-
curas de moral, á pesar de'qué sabian que, no faltaban razones contrarias 
de bastante peso. Asi juzgaban, á la verdad, su parecer como mas proba-
ble; pero sin mirar como de menos probabilidad los pareceres opuestos. 
E l mismo Sto Tomás va mas lejos. Algunas veces reconoce espresamente 
como probable la opinión contraria á la suya. No es, por lo tanto , confor-
me al usó de la Iglesia ni de los doctores el ecsigir la mas grande proba-
bilidad. Añadid á esto que el tuciorismo, aun siendo moderado, no es so-
portable en la práctica: ved aquí la razón. No es estraño, sino por el 
contrario muy frecuente, el encontrar casos, en que quede alguna duda 
fundada en favor de la ley. Luego si no.es permitido obrar contra esta duda, 
á lo menos cuando liay razones más fuertes para negar la ecsistencia de 
la ley; será preciso imponer á los fieles á cada momento obligaciones es-
tremadamente difíciles. De este modo el yugo del Evangelio, no solo no 
será dulce y ligero, como quiere Jesucristo, sino, por el contrario, pesado 
y odioso. Será , pues, justo el temor de hacer caer a los fieles en la deses-
peración, de esta en una relajación completa de costumbres, y todo por los 
mismos medios que parecían prometer una reforma mas considerable. 
82.—Si os parece mejor, dejad á un lado las probabilidades, no conten- El mismo 
tándoos con la menor, ni con la igual; pero si ecsigis la opinión mas pro- asuni'0. 
bable, no vayáis á buscar la probabi l í s ina ; que será baslanle que esta sea 
de mas peso que la contraria, sin pedir que se le aventaje notablemente. 
Obrar de otro modo, será querer que la vuestra sea tan fuerte, que llegue á la 
mas alta probabilidad de los lucioristas; y que sea tan débil la contraria, que, 
no llegando á ser probable sólidamente, quede sin verdadera probabilidad; 
de lo que se vendria á deducir que, seriáis probabilioristas en el nombre 
y tucionstas en el hedió . He aqui lo razón, porque en la práctica, como 
no es justo dar por lícita una acc ión, solo porque un autor medenlo la 
mire como tal, sobre todo cuando no aduce razones convincentes, y 
ecsisten autores do parecer contrario; por eso mismo, cuando un pare-
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oer eslá sostenido por cinco ó seis autores de méri lo , que !;i han eesarai-
nado cuidadosamente, no debe desechar, por el hecho solo de que ei 
amor moderno la rechace, y sostenga (¡ue la opinión contraria es mas se-
cura. Lo mismo sucede con las materias controvertidas y sohre las cuales 
hay divirgencia entre los autores; cuando cada uno de los pareceres con-
trarios esíá sostenido, no por uno solo, sino por muchos, que opinan de la 
misma manera, teniendo cada uno su opinión como mas probable, podéis 
abrazar el partido, que tengáis por conveniente, sin salir de vuestro siste-
m a ; pues el uno y el otro son reputados por mas probables en el juicio de 
hombres eminentes. Por últ imo, como no es necesario tener por rnácsima 
general seguir siempre las opiniones mas tolerantes, no es coiiveniente 
tampoco adoptar como invariable principio el adherirse en todos los casos, 
aun en igualdad de circunstancias, á las opiniones mas rígidas y severas. 
Bien pronto os indicaré, en el número 92 , los recursos, de que podéis 
echar mano en semejantes ocasiones. 
E l proba- 83.—De aqui se desprende que el probabiliorismo, bien entendii'io y en-
hiliorismo cerrado en sus justos l ímites, jamás podrá ser tachado de rigorismo, en la 
i c n d i d í M i o acePc'on reprensible y odiosa de esta palabra. Esta nota de rigorismo debe 
puede ser quedar reservada para el tuciorismo. que, como hemos notado, es el origen 
acusado de una multitud de inconvenientes. No sucede otro tanto con el, probalioris-
derigoris- mo: ¿[ pretende, á la verdad, que se adopte la opinión mas probable; pero 
esto quiere decir, en un sentido moderado y discreto, que, aun rechazan-
do la opinión menos probable, ó de igual probabilidad, no se adelanta á 
ecsigir la probabilísima. Cuando enseña que se debe seguir la opinión mas 
segura, no dice esto en favor del tuciorismo, como si.adoptáse la rnácsima 
de que Dios imputa como pecado la acción veiiíicada en la duda, aunque 
débi l , de pecado material; quiere decir solamente contra los probabilislas, 
que, en la duda mas grave ó igualmente grave del pecado material, no es 
permitido consumar la acc ión; que [ara obrar de una manera formal-
mente lícila , es preciso que las razones de su licitación material sean, por 
lo menos, mas sólidas y probables que las contrarias, aunque no lleguen 
á ser enteramente ciertas ni probabilísimas. En este caso, el probahiliorista 
sostiene la parte moderada de su sistema. Lo contrario sucede á los tucio-
ristas: permiten el uso de la opinión mas probable, que favorece á la liber-
tad, aunque no sea el medio mas seguro de evitar el pecado material; en-
señan que, s iguiéndola opinión mas probable contraria á la ley, se puede 
formar un juicio práctico y cierto sobre la acción formalmente lícita. Mo-
derado de esta manera, el probabiliorismo dista mucho de! tuciorismo: 
permite,muchas mas cosa> que é l , y prohibe otras admitidas por el pro-
babilista. E n todo caso, estas prohibiciones son en menor número y mas 
fáciles de guardar que las de los tucioristas. Entre tanto, si á la razón se 
une la autoridad, los autores antiguos y modernos, que sostienen el pro-
babiliorismo, son tan distinguidos y numerosos, que no habría medio de 
poderlos tachar de rigorismo, siempre que esté encerrado y contenido en 
sus justos límites. Además de esto, la Iglesia, que ha condenado el tucio-
rismo r íg ido , jamas ha dicho cosa alguna contra el probabiliorismo bien 
E l proba- emfndido-
Wlismo —Conviene, entre tanto, hacer justicia al probabilismo. Cuando es 
bien en- bien entendido y va acompañado de las precauciones convenientes, no 
tendido no Jjabrá* UQ motivo para poderle acusar de relajación. E n efecto, dejando las 
tachado de razunes a un lado, dirigid la vista á la multitud de sus defensores y á la 
relajación, cualidad de estos, y veréis , si es posible que encierre una verdadera re-
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lajacion, sin que la hubieran notado los muchos varones ilustres que lo 
sostienen. Solo Terillecuenta mas de ciento cincuenta autores, en su l i -
bro de ConscAcntia probabili. E l mismo protesta, que en su cita no se re-
íiere á palabras de otro, sino que por sí ha leido y verificado los testos ori-
ginales de cada uno de ellos Alfonso de Sarasa, muerto en 1667, en su 
obra Ars sempep gaudendi {{) . , ofrece un catálogo titulado: A-uctorum cen-
tum octoginla novem,. gui mpressts Ubris docuerunt lictíum agere ex opt-
mone probabüi. A todos los nombra, cita sus obras, á indica con precisión 
el capítulo en que enseñan esle parecer; advierte en otro lugar que, sobre 
los ciento ochenta y nueve, posee ciento cincuenta y nueve mas, que en-
señan formalmente que se puede seguir la opinión menos probable. Ase-
gura, por ú l t imo, haber leido casi todos estos autores, entre cuyo n ú -
mero,, hace observar que, se cuentan un papa, seis cardenales y quince 
arzobispos y obispos. Entre los demás, dice, encontrareis doctores de to-
das las universidadesr, de todas las órdenes y de todas las naciones, de los 
que un gran número fueron los maestros y los oráculos de su época. A 
estos autores^ que hasta el ar)o> de 1667 habian enseñado el probabilismo 
en obras impresas, es preciso unir hoy otra multitud que, desde entonces 
hasta nuestros dias, es decir, durante el espacio de mas de un siglo, y 
aun entre nosotros, han continuado sosteniendo la misma opinión. Luego, 
á vista de esta masa imponente de teólogos, cuya ciencia, cuya piedad, 
cuyo carácter episcopal y cuya esperiencia infunden el repesto mas pro-
í u n d o , ¿Quién osará decir que tal parecer esté desprovisto de razones s ó -
lidas, ni podrá creerlo contaminado de relajación? 
85.—Pero yo voy mas lejos; la Iglesia, a quien solo compele la decisión La Iglesia 
infalible del mérito de una opinión ; la Iglesia, repito, jamás ha impuesto ^ondina-* 
la nota de relajación al probabilismo bien entendido. A la verdad, ella ha do el pro-
condenado los abusos y la falsa aplicación de sus principios á ciertos casos babilismo. 
y á ciertas cuestiones particulares^ pero jamás al probabilismo, por sí solo 
y en tesis general.. Ha condenado, por ejemplo, el uso de la opinión menos 
probable en materia de sacramentos, etc.; pero esto no es condenar el pro-
babilismo bien entendido, siendo asi, que él escegtua los casos de validez 6 
casi validez,, como lo hemos mostrado anteriormente. L a Iglesia ha conde-
nado un gran número de proposiciones particulares, como demasiado rela-
jadas y con, tendencias á destruir la observancia de la ley de Dios, introdu-
ciendo la corrupción de costumbres. Asi es la verdad ; pero estas proposi-
ciones no dejaban de ser un abuso, una mala aplicación del probabilismo, 
y de ningún modo la legítima consecuencia, d e s ú s principios. E l probabi-
lismo enseña de hecho,, ya en general, ya condicionalmente, que es permi-
tido seguir una opinión sólidamente probable; pero no dice en 'particular y 
de una manera absoluta, que tal ó cual opinión es verdaderamente probable; 
hace abstracción de los casos determinados y se concreta á hablar en ge-
neral. Los Soberanos Pontífices, pues, no han condenado como tal al proba-
bilismo.. Luego, como seria un absurdo deducir de la condenación que han 
pronunciado contra ciertas proposiciones, como demasiado severas, que, por 
este hecho, han condenado también el probabiliorismo; por la misma razón, 
no se puede inferir déla censura de estas proposiciones relajadas, que el pro-
babilismo hubiera de sufrir la misma suerte. A d e m á s , que encontrándose 
entre las proposioiones condenadas las palabras j3ro6a6^ est, tal como en la 
5.% la 44.% la 57.a, que lo fueron por Inocencio X í ; hallándose en otras 
(1) Port. 2, tr. 4, infine, § . C. 
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esta formula, probaljilifcr existimo, etc., corno en la 2.a proscrita por el 
mismo Papa, estprobabilis opimo, etc., que es la 40.» de las condenadas por 
Alejandro V i l ; por este solo hecho, repito, está demostrado, que la Iglesia 
no reprueba, ni mira como á tal al probabilismo. Por otra parte, sin otra 
condenación , el!a se contentaría con dejar el |jro6fl6?7¿? á todas estas 
proposiciones, como en señal de reprobación y como un título de infamia, 
y estas palabras adquirirían la misma signiíicacion que damnatum est, dam-
nata opinto est, etc., etc. Por el contrario, prohibiendo que lales proposi-
ciones sean dadas como probables, la Iglesia muestra de este modo que el 
nombre de problable es un título de respeto y de recomendación en las 
iglesias católicas. 
Nadie tie- 86 .—Añadamos á todo lo referido que, por mas de sesenta años muchas 
ne dere- peisonas han hecho instancias cerca de la Santa Sede, para obtener la con-
^í|lrcone^ donación del probabilismo, pero en vano ; y la prueba de que esta condena-
probabi- cían jamás ha sido alcanzada, es que en todo ti mundo católico un gran 
lismo. número de doctores ha continuado siempre, y continua aun sosteniendo 
el probabilismo. De cualquier modo, si una censura cualquiera hubiera sido 
fulminada contra él por el Vaticano, seria preciso decir, que tantos sabios y 
piadosos escritores, tan instruidos en todos los decretos pontificales, y tan 
religiosamente exactos en cumplir cuanto ellos previenen , ó bien habrían 
estado sobre este solo punto ignorantes, ó bien habían sido atrevidos des-
preciadores de las censuras pontificias, y en una materia tan importante, á 
causa de sq general influencia en toda la moral. No solamente los teólogos 
serian reprensibles; la corporación venerable de los primeros pastores, los 
mismos obispos, se habrían hecho reos de una insigne prevaricación, no pu-
blicando, como su deber les impone, la decisión de Roma , dado caso que 
existiese; ó no oponiendo toda su fuerza á una enseñanza tan perniciosa, 
que por mas de dos siglos continúa mostrándose impunemente, aun en nues-
tros días, en todos los países católicos. Hasta ahora, nada ha dicho la Iglesia 
contra el probabilismo bien entendido, en la verdadera acepción de esta 
palabra. Luego si la Iglesia, aunque/apremiada por la importancia de la 
cuestión y por las instancias de los anti-probabílislas, ha juzgado conve-
niente guardar silencio, ¿quién osará abrogarse el derecho de tachar el pro-
babilismo bien entendido de teología relajada? 
Ninguna 87.—Asi las dos opiniones, en cuanto al uso de lo mas ó menos j roba-
de estas ble, están respectivamente exentas de la nota de rigorismo y de relajación. 
iiionesPes ^s preciso convenir de una vez en que, ni la una ni la otra pueden gloriarse 
infalible ^e ser infalibles en casos determinados. A la verdad, sus principios genera-
en los ca- les son santos y legítimos, y, cuando están bien aplicados á los casos par-
sos pañi- ticulares, no pueden jamás conducir ni á la relajación ni al rigorismo; pero, 
cu ares, queriendo hacer esta aplicación de principios abstractos á los casos diíicíles 
y particulares, están espuestos á equivocación, tanto el próbabilísta como el 
probabiiiorista. E l uno y el otro se pueden engañar, ó por esceso de rigor, 
no reconociendo por sólidamente probable lo que para otros será mas p ro -
bable, ó bien, mirando como mas conforme á la verdad una opinión, que^ 
mejor j uzgada, no merecería ser calificada áe sólidamente probable. Que esto 
sea asi, lo prueba la esperiencia, como el hecho mismo de las proposiciones 
relajadas ó rígidas emitidas por unos y otros, sí se alienen á su sistema 
prudenie y exacto. Yo me concretaré á lo que refiere Arsdekin en su Theo-
logia tripartita ( í ) . Este autor dice que, M. Nicolás Dubois en su escelenle 
(i) Tomo 2, part. 3, trat. 1, cap. 2, g. C. 
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obra sobre las proposiciones condenadas por Alejandró V I I , esplicando cada 
una de ellas, nombra sus autores, y demuestra claramente que la mayor 
parte de estos han sido enseñados por dos consumados anti-probabilistas. 
E l primero, Vicente Barón, en su obra titulada : Theologia moraits adver-
sus probabüistas : el segundo, Tomas Hurtado, en sus Resoluciones morales. 
E s asi mismo bastante frecuente en las obras de moral, ver que, los probabi-
listas defienden la opinión mas severa, favorable á la ley, en algunas cues-
tiones controvertidas, so'o porque la contraria no les pareció mas probable; 
mientras que el probabiliorista defiende la menos severa y de menor seguridad, 
solo porque á sus ojos aparece con visos de probabilidad mas grande. E n -
tre otros ejemplos, S. Ligorio, en su Teología moral ( 1 ) , hablando sobre 
esta cuestión : A n sit moríale confiten venialia síne nllo dolore, cita tres 
anti-probabilistas célebres, Alejandro Noel, Juenin y Gonet, indicando el 
lugar determinado de sus obras, donde responden á esta cuest ión, que no 
hay mas que pecado venial en confesarse de faltas ligeras sin contrición al-
guna. ¿Qué probabilista se atrevería jamás á decir cosa semejante? E s 
cierto, continúa el mismo S. Ligorio, que un parecer tal es contrario al sen-
timiento común de los teólogos; cita en su apoyo un largo catálogo de prO-
babilistas, que afirman que, es una grave irreverencia hacia el sacramento, 
y que lo hace nulo, por mas que sea en materia leve. Esto es justamente 
lo contrario de lo que enseñan ios anii-probabilistas, que anljriormente he-
mos citado. Ni los unos ni los otros, pues, pueden jactarse de ser infalibles, 
aun cuando encierren su sistema en los límites justos, sí lo aplican á los 
casos p, rlicu'ares. 
88.—Es necesario reconocer que, los errores de la relajación ó del rigo- De donde 
rismo, en que hnn incurrido, tanto IOÍ unos como los otros, no deben atri- sc deriva 
huirse al probabiliorísmo ni al probabílísmo; al contrario, cuando han he- i a n a ^ m o -
cho uso de.sus opiniones con las precauciones convenientes, han sabido i-á^ 
alejarse, tanto de la relajación como del rigorismo. E n efecto, no por otra 
razón sostiene el probabiliorismo contra el tuciorismo , que es permitido 
seguir la opinión mas probable, aunque no llegue hasta la mas alta proba-
bilidad. Asi también, y sostenido en el mismo apoyo, para evitar la relaja-
ción, el probabilismo niega que sea permitido seguir la opinión ligeramente 
probable. Luego, ninguna proposición, que debilite la disciplina, y corrom-
pa las costumbres, podrá jamás ser llamada sólidamente probable y digna 
de la aprobación de un hombre prudente; por consecuencia, ninguna pro-
posición de esta naturaleza admite el probabilismo bien entendido; al con-
trario, rechaza todas las del mismo género , pero ninguna proposición só l i -
damente probable causará nunca ni la relajación de costumbres ni la ruina 
de la piedad; del mismo modo, la opinión que demuestra con mas probabi-
lidad la existencia de una ley, que prohibe una acción, jamás podrá consi-
derarse como demasiado severa. Solo al rigorista se ha dirigido acusación de 
esta cla:e, pues él quiere que se esié obligado á atenerse á la opinión menos 
probable en favor de la ley, porque la que favorece á la libertad, aunque 
mas probable, no es, sin embargo, ni cierta ni probabilísima. Seguramente 
los Soberanos Pontífices, cuando fulminaron sus censuras contra las propo-
siciones particulares demasiado relajadas ó estreraadamente severas, no 
hubieran esceptuado las causas de su inficionamiento, y habrían combatido 
el probabilismo y el probabiliorismo, si los hubiesen reconocido como tales; 
luego es necesario deducir de aquí que , el uno y el otro sistema , en sí 
(l) Lib. 6, trat. I , de Sacr. poenif., n. 549. 
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mismos considerados, no son la causa do] rigorismo ni de la relajación, y 
que los errores de los que los sostienen son un efecto de la mala aplicación 
de los principios generales á los casos particulares. La manera de evitar es-
tos errores y engaños, no es ciertamente que el probabilisrno abrace el pro-
babiliorismo ; á pesar de este sistema, puede caerse, y de becbo se cae en 
la relajación, como anteriormente lo liemos visto. Mucho menos aun debe 
decirse al probabilioiista, para que se guarde de seguir y abrazar el tucio-
rismo; este remedio seria peor que el mismo mal, á causa de los inconve-
nientes que el tuciorismo lleva en pos de s í , como lo liemos demostrado 
en el n.0 81. E l remedio consiste, pues, en la unión indivisible de estas dos 
cosas: una reuniendo principios sanos, acompañada de las precauciones 
indicadas anteriormente, y la prudencia necesaria para saberlos aplicar á 
los casos particulares; be d\d\o áe frincípios sanos, porque sin estos, los 
errores, en los casos particulares, son precisos é imposibles de evitar; ade: 
más digo prudencia, para hacerla aplicación de los principios generales, 
para que de este modo pueda juzgarse rectamente, si un parecer merece ó 
no ser caliQcado de sólidamente probable. Para esto se requiere una pru-
dencia acompañada de la ciencia necesaria, á ím de conocer todas las opues-
tas opiniones con la exactitud del que todo lo examina: hablo, en íin, de la 
'piedad, que acarrea la doble ventajado prestar inspiraciones divinas, y de 
mantener el corazón libre de preocupaciones y de todo espíritu de partido. 
Este espíritu de partido tiene un increible poder,, para turbar el juicio de 
la inteligencia, y conducir al error. Luego todas estas condiciones de prin-
cipios sanos, de prudencia, ciencia,.exactitud y piedad pueden encontrarse, 
tanto en el probabiliorista como en el probabilista. De aquí se deduce ne-
eesariarnente que, así el uno como el otro, aunque un poco divididos sobre 
las reglas generales, pueden, sin embargo, t-ner en los casos particulares 
toda la reserva necesaria, para evitar cualquier nota de rigorismo y de rela-
jación. 
Fíndeesta 89.—Para llegar al verdadero objeto de toda esta discusión , ved, si lo 
discusión. qUe y0 üsc¡ecia en un principio no era.la verdad; es decir, que en lomar las 
precauciones convenientes consiste, prescindiendo de la cuestión de mas ó 
menos probable, el tener una sana moral, ser un maestro sabio y un mi-
nistro útil del sacramento de la penitencia. E n efecto, si el probabilisrno 
bien entendido no es la relajación, la moral del probabilista no puede por 
esto solo ser defectuosa.. Si , por su, parte, el probabUiorisrno no, puede l i -
songearse de ser infalible en los casos particulares, no puede tener certeza 
de ser en estas decisiones mas feliz que el probabilis/no.. X como la moral se 
versa casi siempre con las cuestiones particulares, todo el conjunto de esta 
ciencia podrá ser aproximadamente lo mismo para el probabilista que para 
el probabiliorista. Observad ahora á qué viene á reducirse la gran diferen-
cia que se establece entre uno y otro. Desde el principio convienen 1.° en 
escluir las cuestiones de hecbo y de validez ó de cuasi-validoz; 2.° E n las 
cuestiones, donde no se trata sino del derecho y la l icitación, establecen de 
común acuerdo contra los relajados,, que la probabilidad débil no es suficiente; 
y contra los rigoristas, que no es necesario para que una acción sea formal-
mente l íc i ta , tener la certeza ó la suprema probabilidad de la licitación 
viaterial. Ved, entre tanto, el solo punto sobre que difieren: para que la 
acción sea formalmente lícita, el uno exige que la probabilidad, que niega 
la existencia de la ley, sea mayor que la que la afirma; mientras el otro 
se contenta con quesea igual, ó aun menor á veces. Pero entrambos apli-
can el mas y el menos con tanta cautela, que para uno no debe llegar á 
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la certeza ni á la mas alia probabilidad, y para el olro no debe ser sola-
mente una probabilidad débil y ligera, sino sólida y grave. 
90. —Esta diferencia, tan débil ya en teoría, desaparece en los casos Diferencia 
particulares, ó bien es poco aplicable á la práctica, ó de poco uso. Se re- d v [ proba-
duce á nada, cuando el probabilisla y el probabiliorisla permiten la mis- p^jJ i^iJ 
ma opinión, diciendo uno que es mas probable, sosteniendo otro que es ,iSIno en 
menos sólidamente probable. Esta diferencia es de poco uso y poco aplica- lapráctica. 
ble á la práctica, desde luego que no puede distinguirse bien, cual dé los dos 
partidos opuestos tiene para si el mayor grado de probabilidad, y cual de 
estas razones contrarias es la mas ñrme y la mas. grave. Esto sucede fre-
cuentemente en la moral, sobre todo, cuando, estando divididos los autores 
en opiniones diferentes, cada uno pretende que sea la suya la mas pro-
bable. E n tal caso, ¿quién podrá afirmar nunca con certeza en qué lado 
se encuentra la mas grande probabilidad"? E n efecto, ¿se quiere deducir 
Ja probabilidad de Jas razones intrínsecas'? Pero si ninguno d é l o s doctores, 
siendo por lo común bombres distinguidos por su talento , ciencia y 
estudios, ba podido esclarecer la cuestión basta el punto de atraerá los 
otros á su parecer, ¿quién puede esperar ser mas feliz, y ver mas claro, 
para descubrir la verdad'? ¿Se quiere juzgar, teniendo la autoridad por 
fundamento? será preciso entonces leer todo ó casi todo lo que se haya 
escrito, examinando cada cuestión controvertida, Y no es esto todo: 
después de este trabajo inmenso y sobremanera penoso, restarla aun 
calcular, no solamente el número, sino el mérito de los partidarios de 
una y otra opinión. ¿Y será esto posible á un confesor, pue debe sa-
tisfacer á multitud de penitenies, y responder á inlinitas cuestiones? 
E n semejantes controversias e; de todo punto imposible en la práctica 
encontrar el probabiliorlsmo absoluto, objetivo y real; es decir, aquel 
que está reconocido como tal en todo el mundo. Seria preciso entonces 
atenerse al probabiliorlsmo relativo, personal y privado. ¿ N o seria abrir 
un campo demasiado libre á la relajación, estabiecer como principio que, 
en las cuestiones conlioverlidas, cada uno pueda y deba seguir lo que 
le parece mas probable, sin pararse á examinar la opinión de los demás, 
aun prescindiendo de otros mil inconvenientes? ¿Qué temible no seria, 
que cada uno se dejase guiar ciegamente por su propio juicio, cuando 
el amor propio, ó cualquiera otra pas ión , puede turbar el entendi-
miento, bacyendo ver cuino mas probable y sugeto á la razón, aquello 
que no lo''es, y especialmente cuando se traía de decidir en causa 
propia? Luego es claro que , en la mayor paite de los casos . no se 
puede poner en práctica el probabiliorlsmo absoluto ni relativo. 
91. —Por esta razón y por otras muchas, principalmenle teológicas, Probabl-
Jos que fueran voluntariamente probabiliorislas se verían obligados en Ja lismo mo-
práctica á contentarse con un probabilisrno moderado y sólido. Esta es <!crado* 
una regla y un principio de moral, que por una parte está eesento de la 
nota de relajación , y por otra mas usual y mas aplicable á la 
práctica. E n efecto, los límites y las diferencias> que separan la proba-
bilidad grave y sólida de la débil y ligera, son mas notables y fáciles de 
reconocer; por-consecuencia es mas fácil hallaren ella un apoyo, don-
de poder lijarse, sin estar vacilante siempre en la incertidumbru de lo 
mas ó lo menos probable, y sin ser obligados, por último, á llegar al r i -
gor de los tucioristas, que ofrece grandes dilicultades prácticas , para 
reconocer en infinitos casos la mayor ó menor probabilidad , y á 
Jo que están espuestos, no soJo los teólogos jóvenes y de poca ciencia, 
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sino aun los hombres consumados en la euseñanza y en el esludio. Tal 
era ciertamente el reverendo Padre Roncaglia ; escuchad lo que dice en 
sn. moral (1): Confessarius postqudm düítjcnter morali stnduit theologue 
me auctore, non anxius sit circo, ilíam lam agitatam qucestionem, an sil, 
¿mtuni seqvi mimis probabile in conspectu jwobabilioris. Probabiliora 
seqvenda docuit me meus praceplor, et pariter ec¡o phribus ablimc annis 
eandem dncui seníentiam - at experimento vidi nihil ad praxim deserviré. 
Quis etenim vel studendo, el, pracipm dum audit confessiones, potest omnia 
momento, ulriusque parí is librare, et inde definiré: Hoc est niinus probabi-
le? Hoc est ornas intolerabile: satis v i ih i fuü ia p r a x i sequi sententidsqms 
rationabili fundamento innixas pti tavi , et ita credidi sattsfecisse rneoc cons-
ciencia absque eo quod judicem me consíituerem inter minus probabüem et 
magis probabüem. 
Mediosad- 92-—Yo no ecsijo tanto de vosotros; abrazad, si queréis, el probabi-
mitidos liorismo; pero guardaos de caer en el tuciorismo. Para dejaros en entera 
por las dos libertad, como lo he hecho en todas mis instrucciones precedentes, he apar-
partes. Jacjo C0|1 l0(ja escrupulosidad las palabras de mas ó menos probable, á fin 
de no hacer depender de esta cuestión el valor y el fruto de lo que os he 
hablado. Lo mismo será hasta el fin; nada os diré , que no podáis admitir 
y reconocer como lomas úlil á la gloria de Dios y á la salud de las almas. He 
ido mas lejos: para mayor seguridad, mi primer cuidado en todo ha sido 
reconocer y seguir el parecer de muchos doctores, tan respetables por 
su saber como por su esperiencia en el ministerio del tribunal y la dirección 
de las conciencias. Esta es la razón principal de la conducta que he se-
guido, al tratar del modo con que os debéis dirigir en los casos fuerte-
mente debatidos entre los teólogos. Donde parecía inevitable ponerme en 
oposición con uno de los dos sistemas, os he indicado, nüms. 64 y s i -
guientes, tres medios igualmente adnüsibles para los probabilistas que para 
los probabilioristas. Vedlos aquí; i.0 O callaros y dejar al penitente en la 
buena fé, cuando ignora la obligación , objeto de la controversia, y hay te-
mor deque no la cumpla, haciéndole la advertencia; 2 .° , ó buscar entre 
los pareceres opuestos un término medio, que abrace lo bueno de los dos 
estremos; 3 . ° , ó aconsejar, en último caso, la opinión mas segura, sin 
hacerla por esto ley, y permitir, si hay necesidad, el uso de la opinión 
benigna, á lo menos, cuando á la solidez de las pruebas se une la ventaja 
espiritual del penitente: todo esto á fin de no esponerle con la opinión rígi-
da á peligro de pecar formalmente, si no se conforma con ella. Luego, esta 
tercera parte no debe causaros inquietud alguna: 1.° Si fijáis la atención 
en lo que sucede casi siempre en la práctica; esto es, que en las cuestiones 
vivamente agitadas, cada opinión se presenta por sus partidarios, no solo 
como probable, sino como probabilísima: claro es que;, en este caso, po-
déis abrazarla y seguirla, sin hacer violencia á vuestros principios; 2.° Si 
á la sólida probabilidad de la opinión benigna se une la ventaja espiritual 
del penitente, no podéis negar que ella es la mejor, tanto por procurarle 
su mayor bien, como por evitarle un mal mucho mas considerable. Luego, 
no se os concede el derecho de imponerle vuestro sistema, ni de creerle 
indigno de la absolución, si él quiere gozar de la libertad, que le dán otros 
autores, fundados en razones sólidas. Vosotros, pues, que á mas de doc-
tores sois oíédicos en el tribunal de la Penitencia, podéis y debéis usar 
de esta liberalidad discreta y prudentemente. E n efecto , el principal mal, 
(1) Part. 2, de Conf. num. 3(3. 
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á que debéis dar remedio en calidad de médicos , es el pecado formal, que 
dá la muerte al alma, y no el material, cuando, como en el caso deque 
se trata, no se podría imputar como pecado al penitente, que de buena fé 
corre el peligro de cometerlo. No creáis por esto, que concedo demasiado 
á la debilidad del penitente; esta no es la enseñanza particular de un doc-
tor solo, sino la doctrina espresa del sínodo X X X V I de Milán. He aquí 
lo que establece en su tercer decreto: Confessarü ne nimis curiosi svxt in 
índagandi circunslantüs máxime per sonar um, qua non faciunt ad integri-
latem confessionis et omntno acquiescant opinioni probabüi pcenüeniis, ne 
máxime reddant sacTameatxm tantx necessitatis odiosum. Asi lo atestigua 
un digno prelado de esta ciudad en su obra Selecta ex singulis theologioa 
moralis traclatibus; Mediolani, 1748, apud AgneUum Franascum. Vosotros 
quedáis libres , por tanto, hablando en general, para seguir el probabilioris-
mo bien entendido y acompañado de convenientes reservas; pero no os 
forméis del probabilismo bien entendido un objeto de menos precio ni un 
motivo de escándalo y de censura. Convenid en que el prohabilista puede, 
aun en la aplicación de estes principios, reunir una prudencia una sabidu-
ría y una ecsatitud tales, que le dén una verdadera y sólida probabilidad 
en sus opiniones, haciéndole de este modo evitar la relajación. Por esto yo 
he considerado siempre como injustos á los probabilistas y probabilioristas 
que, admiradores esclusivos de su sistema, tan luego corno han encontra-
do en un autor el parecer contrario, sin otro ecsamen , lo han arrojado con 
desprecio, sin leerlo, apartando á otros de su lectura, y mirando al que 
se ha ocupado en su estudio como aun hombre engañado, que peca'por re-
lajación ó por rigorismo. Por el contrario, en sabiendo que un autor opi-
na como ellos, a! instante, por esto solo, lo estiman y enaltecen, preti-
riendo este solo á otros mil de parecer contrario. 
93.—Pero vosotros seréis mas equitativos, y me concederéis que no de- Cnalesson 
pende en manera alguna de esta cuestión el ser un autor de moial sabio los mejo-
y útil. Por una parte, hacer uso de precauciones convenientes para poner res a"10-
al abrigo de la relajación y del rigorismo las ideas del prohabilista y el rai> 
probabiliorista ; por otra, saber aplicar con prudencia sus principios gene-
rales á las cuestiones particulares, y tener bastante buen sentido para no 
dar como probable ó improbable lo que no lo es: he aquí las condiciones 
de la sana moral. Por lo tanto, entre los autores que se han de leer, deben 
preferirse los mas piadosos, y por consecuencia, los que no están animados 
de un espíritu de partido, sino de un verdadero celo por la gloria de Dios; 
las que á una gran ciencia reúnen la práctica del santo ministerio y un 
buen juicio y talento para apreciaren su justo valor las cosas. Seguramente 
entre los probabilioristas y probabilistas encontrareis autores de este carác-
ter y de este mérito. Si por aversión al probabilismo, desdeñaseis leer es-
tos autores, como si debiéseis encontrar en ellos tantas opiniones relajadas, 
como decisiones contienen ,• os privaríais de un grande socorro en el estu-
dio de la moral. Ciertamente, pensaba de un modo muy contrario Bene-
dicto X I V . Lo veréis muy frecuentemente en el curso de sus obras citar con 
elogio á los autores probabilistas. ¿Y seréis vosotros mismos los que que-
ráis cerrar las puertas á vuestra convicción? Os será suficiente abrir las 
obras de un considerable número de escritores, en lasque encontrareis con 
la plenitud de la ciencia el exacto cunocimienlo de los santos Padres, de 
los concilios y de los cánones, amen de una sabia apreciación de las razo-
nes de ios dos partidos. Luego, tendréis que convenir en que las causas de 
sus decisiones son estremadamenlé sólidas , y en que á las objeciones, que 
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encuonlran, rosponclen de un modo capaz de satisfacer á todo hombre equi' 
tativo y prudente, sin embargo de no bab.er podido basta ahora aclarar to-
das las dudas, tratándose de materias totalmente oscuras y controvertidas. 
. ¿Pero cuáles son esos autores tan recomendables? No os lo diré yo, cierta-
mente. Vosotros podéis reconocerlos por el crédito universal que han gozado 
y gozan aun entre el públ ico; porque la vista de este, compuesta, por de-
cirlo asi, de tantos millares de ojos, no puede engañarse. Esta estimación 
pública se manifiesta todavía por las multiplicadas ediciones de sus obras, 
aunque voluminosas y de gran precio, sin que el espíritu de partido entre 
por parteen el crédito de estos autores probabilislas: prueba evidente de 
que los resultados prodigiosos de sus escritos no deben atribuirse á otra 
causa, que á su mérito intrínseco y verdadero, 
pararía ^ — ^ e c ' ' 110 0l:)Slaníe;> por elección probabilislas ó probabiliorislas; pero 
práctica, no despreciéis por eso á los autores de ninguno de los dos partidos. Tomad 
por objeto de vuestros estudios aquellos que, según el testimonio común, 
han empleado las reservas convenientes, para evitar el rigorismo y la re-
lajación. De cualquier modo, un error particular no debe apartaros de su 
estimación, haciéndoos renunciar al usu de un autor, siempre que este sea 
exacto en los principios generales, y en el conjunto de sus decisiones so-
bre la multitud de materias de que la moral trata. Nadie duda que 
debáis abandonarlo, cuando se engaña; pero, aun de esta suerte, lo restante 
de sus escritos puede serviros de un gran socorro : el sol tiene manchas, y 
sin embargo, es la lumbrera del mundo. Esta razón no basta, pues, para 
despreciarlo; pues de este modo deberíais absteneros de casi todos los auto-
res probabilistas y probabiliorislas. Efectivamente, es bastante raro y dificil 
encontrar uno que, habiendo compuesto muchas obras, ó siquiera un vo-
lumen algo considerable sobre todas ¡as cuestiones, ¿qué digo? sobre las 
principales déla moral, no baya mostrado, en ciertos casos particulares, ser 
hombre, y por lo tanto sujeto á error, y que en ciertas decisiones no se baya 
apartado de la exactitud y recto juicio manifestados en el resto de su obra. 
Necesidad 9^.—Por todo lo que antecede, veis claramente que, al hablar de que 
de la <lis- seáis discretos en vuestra moral, no es mi intento que seáis probabdistas 
crecionpa- mas bieil qlie probabilioristas; mi pretensión se reduce á que permanezcáis sar €011 ^ en 'os límiles de los dos sistemas, á fin de evitar los estremos viciosos, in -
evitables sin esta precaución. Vuestra cuestión primera está ya resuelta con 
claridad; en cuanto á la segunda, á saber: en cuál de los dos estreñios es 
mas íácil caer, y cuál es el mas dañoso para la gloria de Dios y la salud de 
las almas, encontrareis sucesivamente la respuesta en lo que me resta que 
deciros. Sin embargo, como es muy fácil caer en el uno ó en el otro, y en-
trambos son estremadamente funestos, permitid que á todas las precedentes 
observaciones añada aquí su retrato, con el objeto de poderos inspirar hácia 
ellos toda la aversión posible. 
A R T I C U L O V . 
R E T R A T O D E L R I G O R I S M O Y D E L A R E L A J A C I O N . 
Malescan- 9 G . — E l confesor puede caer en el rigorismo y la relajación, preguntan-la* Relaja- aconst"janc'ü, absolviendo y rechazando al penitente. L a negligencia en 
cion. preguntar impide el descubrir, apreciar y tratar convenientemente el mal 
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en el corazón dol confesado. (Véanse los números 50 y siguientes). La re-
lajación en las decisiones, que dá corno doctor, perjudica á la ley 
divina. Las dispensas abusivas ó imprudentes aumentan, y autorizan la l i -
cencia y los desórdenes; escandalizan á los buenos y alientan á los malos. 
(N.0 71) . La facilidad en absolver como juez á los que no están dispuestos 
para ello, los sostienen en sus malas costunibreS, durante muchos años; y una 
multitud de obligaciones graves y apremiantes de restitución, de reconci-
l iac ión, de reparación y de escándalo, quedan sin cumplimiento. De este 
modo, Ibs dos mas grandes sacramentos, la confesión y la comunión, l le -
gan á ser para ellos no solamente inútiles, sino sacrilegos, j Qué cuenta no 
tendrá que rendir á Dios el sacerdote que, por no tomarse el trabajo de 
prepararse con el estudio, á fin de sor mas exacto en el ejercicio de sus 
funciones, deja cometer tantas ofensas á Dios , tantos pecados, que por 
sí solos conducen las almas á las penas eternas! ¡ Q u é sentimiento paia 
la Iglesia, el ver sus mas augustos sacramentos frecuentados con tan poco 
fruto! De aqui los gemidos de los buenos, y el triunfo de los impíos y 
hereges, que hallan ocasión de negar, los unos la eficacia de los sacra-
mentos, y los otros hasta su misma ecsistencia. Los infieles mismos, viendo 
la corrupción de estos cristianos, por otra parle tan exactos en frecuentar 
los sacramentos, pierden todo aprecio á la religión y rehusan abrazarla. 
97. —No es el rigorismo menos funesto. Con el esceso en las preguntas Males cau-
enseña el mal á las almas inocentes; escandaliza á las personas casadas y sados por 
pudorosas; espone al penitente y al confesor á peligro' de pecar, y desa"- cl n8oris-
credita por último tanto al ministro como al ministerio. La severidad en las 1 * 
decisiones, donde el objeto es evitar el mal material é incierto, espone á 
pecados formales ciertos, haciendo odiosa la ley y aborrecible el legislador. 
(Nums. 59 y siguientes). E l esceso de rigor en las penitencias perjudica 
muchas veces á los que se hallan bien dispuestos, privándolos del beneficio 
de la abosolucion. ( N ú m s . 70 y siguientes). Pero, sobre todo, el rigo-
rismo, en estos tres puntos, ó solo en cualquiera de ellos, hace la con-
fesión difícil , penosa y objeto de odio para ¡os l íe les; pero, aun cuando 
no produjese mas que este mal , él solo le haría infinitamente mas funesto 
que la relajación mas estremada. Para convencerse completamente, prestad 
atención á lo que sigue. 
98. — S i el sacramento de la Penitencia no fuese mas que un simple con- Aparta'de 
sejo , ó si, siendo de obligación, su práctica fuese fácil; ó porúltimo, sisien- ia confe-
doobligatorio y difíci l , fuese de poca importancia; no seria un gran mal Slon• 
hacerlo aborrecible y penoso á los fieles; pero es todo lo contrario. Esie sa-
cramento es por todos conceptos necesario é indispensable, no una vez en 
la vida, como el Bautismo, sino tantas veces, cuantas se trate de recobrar 
la gracia perdida por el pecado mortal; es ademas eslremadamente difícil, y 
Dios tiene derecho á exigir esto de los pecadores. Ademas de la di-
ficultad de una conversión sincera y bastante eficaz, que triunfe de todos 
los obstáculos, la confesión exige la acusación, no indeterminada y vaga, 
sino precisa de la cualidad, número y circunstancias de los pecados, con la 
aceptación de una penitencia grave, impuesta al arbitrio del confesor y no 
del penitente. Es ademas de una utilidad indecible , por lo que la precede 
la acompaña y la sigue, ya sea por su naturaleza propia, ya por los feli-
ces accidentes que da por resultado. Muchas veces antes de confesarse, el 
solo pensamiento de que vamos á hacerlo, llega á refrenar el pecado, ani -
mándonos hácia el bien. Se dice : S i yo peco, será preciso confesarme; quie-
ro hacer tal bien, porque debo confesar tal (lia. Después de la confesión 
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aun sé dicel Hoy ó ayer me he confesado, y este es un motivo para no re-
caer y para continuar en el egercicio de la virtud. E l examen do concien-
cia, los actos de arrepentimiento, la resolución misma de confesarse, acar-
rean á Dios mucha gloria y grandes méritos al justo. En cuanto al peca-
dor, esta es la manera mas poderosa y segura de disponerle á obtener su 
perdón ante la divina misericordia. E n seguida la confesión, á que sigue la 
absolución, destruye el pecado y libra de la pena eterna; dá fuerzas para 
no recaer y aun para emprender una vida nueva y fervorosa. Después de 
la confesión , los buenos consejos del sacerdote sobre los medios de evitar 
la ocasión del pecado , de cumplir con lus deberes, de vencer las tentacio-
nes y de ejercitar la piedad; la idea de una muerte repentina^ la deque Dios 
nos mira continuamente , el recuerdo de los ejemplos de Jesucristo y de sus 
santos, las buenas obras aconsejadas y mandadas por penitencia, tales co-
mo la lectura de buenos libros^ las meditaciones , la misa, el rosario etc.: 
todo esto, gracias á la bendición que Dios envia sobre las palabras del sa-
cerdote, que en el sacramento es verdaderamente su ministro y su repre-
sentante, todo, repito, tiene una eficacia particular, para instruir y ani-
mar al penitente, no solo por aquel momento, sino para mucho tiempo des-
pués. [Guantas nuevas gracias no acarrea al mismo, por su fidelidad 
en poner en práctica lodos estos piadosos consejos! Por último, la confe-
sión de pecados graves es necesaria, por derecho divino, para presen-
tarse á la mesa de la Eucaristía , esta mesa que, 1.° esl antulotum quo a 
peccatis morlnUbm praiservamur el a quotidianis liberamur; 2," cibus quo 
alantar et confortantur vieentes vita illius q u i d i x i t i Qai manducai me, v i -
vetpropter me} 5.° esí pignus ccelestis gloría:, ( i ) Muy frecuentemente la 
comunión abre el tesoro de las indulgencias; luego , si una sola confesión 
produce tantos bienes, ¿quién podrá enumerar todos los que puede producir la 
frecuentación de los sacramentos, y el uso continuo de estos medios, á la vez 
medicina para lo pasado, preservativo para lo porvenir, y socorro, no solo 
para evitar el mal, sino mas aun para practicar el bien de obligación y de 
consejo? 
Da lugará 99.—Luego el rigorista, aumentando la dilicullad, ya por sí sola bástan-
los mas te grande, del sacramento de la penitencia, se espone a peligro próximo 
órdenes" d^. privác de un solo golpe de ventajas tan necesarias y preciosas á casi 
todos los penitentes , que se acercan á é l ; y esto, no por una vez sola, sino 
casi pjra siempre. En efedo, apenas se atreve á absolver á uno solo ; y si 
lo hace, de tal modo lo fatiga con sus preguntas, de tal modo lo agovia 
con obligaciones penosas é indiscretas, que le quita el valor para volver, ó 
á lo menos el gusto para la práctica frecuente y siempre saludable de los 
sacramentos. ¿Y privar asi de tantas ventajas á casi todos los peniten-
tes, acaso por toda ¡a vida, es un mal poco considerable? Ved aqui, por 
el contrario, su gravedad. ¿Quién podrá concebir ios desórdenes de lodo gé-
nero que, multiplicáadose rápidamente, envolverán en su ruina, no solo á 
los penitentes desalentados, sino á todos aquellos por sus escándalos sedu-
cidos? ¿ E s preciso decirlo en una palabra? Lo diré. No se puede causar á 
los fieles mayor perjuicio que el apartarlos de un sacramento tan úti l , tan 
necesario, y por si mismo tan difícil. Escuchad, en qué términos habla de 
la confesión el catecismo romano (2) : Qmntum vero cum et diligentioe. 
in ea explieanda pastores poneré deheant, ex eo facile inteU/gant, quod omni-
(i) Conc. Trit., scss.13,C . 2. 
(2; Part. 2, de Conf. n. 36. 
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bus fere piis persuasum est quidquid hoc tempore sanctttattsq pietatis el re 
ligioms in ecclesia summo Dei beneficio conservatum est, id magna ex parle 
confessioni tribuendum esse, ut nul l i mirandum sil huinani generis hostem, 
cum fidem calholicam funditus everlere cogüat, per ministros impietaíis suce,. 
el satellites hanc veluli chrisliance virtutis arcem tolis viribas impugnare 
conatum esse. Y en el número 57: Constat enim si sacramentalem confes-
sionem e christiana disciplina exemeris, plena omnia ocultis el nefandís 
sceleribus futura esse, quce postea, et alia etiam multo graviora hominespec* 
cali consuetudine depravati, palam committere non verebtmtur. Y en el n ú -
mero 50 : Sed milla res fidelibus adeo cum esse debet, quam ut frecuenti 
peccatorum confessione animam studeant expiare* Etenim cum aliqais mor-
tifero scelere urgeíur , nihileimagis salutare esse potest ob multa, quce im-
pendent intce pericula, qíiam statim peccata sua confiten. 
100. — E l confesor rígido corre, por lo tanto, el riesgo de causar indirecta- Ejemplo 
mente mas daño á los fieles y á la Iglesia , que si impidiese las pml icac ío - de here-
nes, la misa y todos los otros medios de salud. Creyendo hacer servir á gías' 
Dios de una manera roas perfecta, conspira, sin quererlo, con los demonios 
y los enemigos de la Iglesia, á la ruina del mas sólido y t ime sosten de 
la religión y del reino de Jesucristo; y abre la puerta á infinitos y desórdenes, 
antes secretos y después públicos y generales. Y de hecho, ¿quiénes son, 
por lo común los mas perversos y escandalosos? N o , ciertamente, aque-
llos que frecuentan los sacramentos, aunque se confiesen con un sacerdo-
te un poco indulgente; sino los que no se confiesan mas que de tarde en 
tarde, ó acaso nunca. Estos son los que sobrepujan infinitamente á to-
dos los otros por la gravedad, continuación, publicidad, y por decirlo asi, 
lo incorregible d e s ú s desórdenes. Esto es tan cierto, que según refiere 
Domingo Soto (4), los mismos hereges, habiendo tocado por esperiencia 
que, después de haber abolido la confesión en Alemania, el vicio germi-
naba por todas partes, los robos y las injusticias se multiplicaban cada dia 
en medio de ellos, y ninguno estaba seguro de su vecino; los mismos 
hereges, vuelvo á decir, suplicaroná Gárlos V que diese una ley, obligando 
á todos á confesarse, en atención á que, desde que no lo bacian, era im-
posible vivir en paz unos con otros. Ved aqui lo que sucederia entre noso-
tros los católicos, si el rigorismo se hiciese general entre los confesores; 
los pueblos se alejarían mas y mas de la frecuentación de este sacramento, 
que es el mejor freno para el pecado, y la mas firme valla contra toda 
especie de desórdenes. 
101. —Comparad aqui, no por defender á los relajados, que no lo roe- compara-
recen de modo alguno, sino por el mismo espíritu, que conduce a.San Bue- don de los 
naventura á comparar entre ellos la conciencia demasiado lata y la con- males cau-
ciencia demasiado estrecha , y le mueve á decir de la primera que, soepe ^ ^ e i , ^ 
salcal damnaidam, y de la segunda que, damnat salvamlum, comparad, Cion y "el 
repito, los males causados por un confesor relajado con los de un confesor rigorismo, 
rígido, y veréis la diferencia E l relajado priva en efecto á los fieles de 
un bien mucho mayor, que podría procurarles con un poco de discre-
ción y exactitud, y dá lugar á males considerables por su escesiva indul-
gencia. Entretanto, por el solo hecho de dejar á los buenos un acceso fácil 
y libre á la confesión frecuente, por relajado quesea, es sin embargo ülil, 
1.° á los buenos, que por su parle so preparan convenientemente ; 2 u á . 
los pecadores, que lo son, por decirlo asi, por desgracia ó accidentalmente; 
( i ; Tom, I . in4 sent, d 18, q. 1, ai l . 1, V. 
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es decir, á aquSllos que, acostuinbrados á la virtud, caen por accidenle -
en algún pecado morlal. Estos, agoviados por la gravedad no acostumbra-
da de su culpa, se arrepienten pronto y de todo corazón, hallando solo un 
grande embarazo en mostrarse diferentes de lo que ordinariamente han sido; 
as í , pues, su felicidad y su mas grande consuelo consiste en encontrar un 
confesor, que los escuche con bondad y con una compasión tierna, o." E n 
cuanto á los grandes pecadores, que no cumplen con sus deberes, ó que 
jamás se han corregido de sus malos hábitos, por mas que les sea verdade-
ramente dañoso por su demasiada indulgencia, no por eso deja de pres-
tarles alguna utilidad. Efectivamente, 1.° Si no los disponerle manera, que 
puedan establecer con Dios una verdadera paz, que los justilique; á lo 
menos, hacen treguas por algunas saraanys ó por algunos d ías , en los cua-
les se abstienen de pecar, porque se ven animados hacia el bien, ó les 
viene á la memoria algún buen pensamiento; las buenas obras que les 
ha recomendado los preservan de nuevas fallas, ó por lo menos hacen sus 
pecados menos frecuentes; 2 . ° deja ademas la esperanza de que algún dia 
lleguen con sinceridad á convertirse. Ved aquí la razón. Perdiendo, gra-
cias á su bondad, escesiva sin duda , la repugnancia á confesarse, no es d i -
fícil que, una lectura piadosa es-cite en ellos un descomas eficaz de corre-
girse; ó que el rosario ó la misa impuesta por penitencia les alcance la 
gracia de recurrir mas pronto al remedio de la confesión, si recaen en el 
pecado. Asi es que, encontrándolo todo fácil cerca de su confesor, y cre-
yendo que todos se le parecen, es muy fácil que no vacilen, en caso de 
necesidad, en acercarse á cualquiera otro; Dios los conduce á un confesor 
discreto que mezcle lo útil á lo dulce, les abra los ojos, les haga cono-
cerla evidente nulidad de sus confesiones pasadas, y repare de un solo 
golpe, por medio de una confesión general, lodos los males que el relajado 
íes habia hecho, durante largo tiempo; y helos aqui en camino de la 
bienaventuranza. * 
Continua- —'^oc'0 '0 con,;rari0 sucede al confesor severo. De ciento á que 
cion. haya confesado, apenas habrá uno, que haya vuelto á acercarse á él con 
el mismo objeto. No es esto todo: suponiendo que todos los demás se le 
asemejen, deja el penitente, por este temor, de acercarse á un confesor 
cualquiera. E n atención, pues, 1.° á estas treguas, durante las cuales, los 
pecadores dejan por lo menos de ofender á Dios; S.1-" á que la frecuencia 
del sacramento se hace mas difícil por nuevos pecados; y 5.0á que la espe-
ranza de la conversión se disminuye; resulta un temor mejor fundado de 
que no se confiesen con ninguno, á no ser en un caso eslraordinario; ó á 
menos que el mismo Dios no los conduzca á un confesor discreto , ó que 
crean hablar con un relajado, que lo tolere todo, no so disponen por sí mis-
mos, decidiéndose á buscarlo. Por relajado que sea este confesor, no deja 
de serles todavía bueno y út i l , á lo menos por accidente. Aun los mismos 
buenos, bajo la dirección de un confesor rigorista, pierden la facilidad, y 
bien pronto la costumbre de frecuentar los sacramentos; y después de este 
mal , llegan á ser tan perversos como los otros. 
BcsTacia 105.—Dejando aparte lo que puede merecer ó desmerecer por su bue-
dcl Origo- na ó mala intención, y no considerando mas que su conducta con los pe-
lisla- nltenles, ¿de quién puede esperar el confesor rígido su recompensa? 'No, 
seguramente, de Dios; puesto que sostiene tan mala causa, que no sabe 
ni mantener á los buenos en el uso de los sacramentos, ni obtener de los 
malos alguna tregua á esta guerra continuada, que al Señor hacen. Lejos 
de esto, por su rigorismo los conduce á la desesperación, impulsándolos 
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rápidamente á los mas inconcebibles desórdenes. Tampoco podrán esperarla 
de los fieles, que por lo común no encuentran en un confesor rígido ni 
compasión ni remedio á sus males. E n efecto, apenas advierte una falla 
capaz de embarazarle y hacerle temer que compromete la validez de| sa-
cramento, cuando, sin examinar antes, si esta mala costumbre está ya 
notablemente corregida, si sería fácil apartar esta ocasión próxima, ó si 
el pago de esta deuda podría ser diferido; por lo general atropella por 
todo, diciendo: Í'Í/, obrad y volved, sin buscar de manera alguna los me-
dios mas á propósito para ayudar á los penitentes. Por último , no pueden 
esperarla de la Iglesia, que vé abandonados sus sacramentos, fuentes de 
la gracia; los enfermos empeorarse de una manera visible, alejados'de los 
médicos y privados de remedio; y su rebaño fugitivo lejos de ios pastores, 
corriendo al través de los precipicios, hasta encontrar la muerte. Asi, mien-
tras que los hereges apartan á los católicos de los sacramentos, negando 
su ecsistencia é institución divina; e! rigorista:, sin quererlo y contra su 
intención , se dirige á este deplorable fin por otro camino , haciendo el uso 
de la confesión demasiado difícil para los líeles. 
104.—Aquí , yo os lo conlieso; ¡oh cuantas veces me he sentido penetra- j]¡storia 
do del mas vivo dolor, -viendo tantos dignos eclesiásticos Henos de cebj y de referida 
piedad, pero cuya educación, ó la lectura esclusiva de autores famosos por !)0r un 
su rigorismo, ó ía poca esperiencia en la ciencia ascética ha estrechado su coafcsor-
corazón, animado por otra parte de la mas sana intención de conducir las 
almas por el camino perfecto; viéndolos, dijo, embargados por el temor, no 
atreverse á confesar, ó si lo hacían, llenar las almas, sin quererlo y sin sa-
berlo, de turbación y de espantol ¡Ay! sin conocimiento bastante de! mun-
do, conspiran al mismo íin que los enemigos secretos de la iglesia católica; 
y resueltos á combatirlos, ellos mismos ponen en práctica artiíicios mas ocul-
tos y funestos que los de Lulero y Gal vino Empiezan por destruir el uso 
de los sacramentos, no negando su ecsistencia, como los hereges, sino ecsal-
lando de tal suerte su santidad y la escelencia délas disposiciones necesarias-
para recibirlos, que los líeles atemorizados pierden la esperanza y hasla !a idea 
de llegar jamas á prepararse dignamente; de lo que resulta el abandono de la 
práctica. Con este objeto diabólico han compuesto y repartido multitud de 
obras sobre las disposiciones para la confesión y comunión, y sobre las cuali-
dades necesarias á los confesores. Los que no están avisados, sobre esta idea 
oculta, noven allí mas que la santidad mas perfecta y la moral mas segura; 
pero en la práctica hacen que nadie se atreva a acercarse á los sacramentos. Me 
acuerdo, á este propósito de haber oído, hace muchos años, referir el hecho 
siguiente al mismo confesor que le había sucedido. En la guerra de '1735, 
un soldado francés, pasando por Italia fué á confesarse. Preguntado en 
cuanto tiempo no lo había hecho, respondió en estos términos: «Hace diez 
y ocho años; porque, yéndome á confesar en mi pais, y no .teniendo peca-
dos graves, mi confesor ooiícluyó por preguntarme> si amaba á Dios de 
todo corazón, de modo que no amase á ninguna criatura en particular, con 
inclusión de mi mujerynrs hijos. Yo le respondí que en verdad esperi-
mentaba hacia ellos un grande efecto. I d , me dijo, rmjadáDius dperderla, 
y que podáis amarle solaraenle y con pureza; os doy de término quince 
dias y luego volvereis. Yo volví; me preguntó si había renunciado al cariño 
de mi familia, y le respondí que, habia rogado; pero que cuanto mas lo 
había hecho, menos me parecía estar obligado á tal cosa; que creía, por 
el contrario, tener la obligación de amar á mi muger, á mis lijos y a rúan-
lo dependiese de mi familia. Andad, me dijo entonces aquel confesor, no 
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'sois digno de que se os absuelva. De tal modo me ecsasperó esla conducta, 
que después de este tiempo, no he vuelto á confesar ni con él ni con otros.» 
¿Obraría así este confesor, por ser del número de los que, con apariencias 
(ie santidad, ocultan el proyecto de abolir el uso de los sacramentos; ó lo 
hacía shi malicia y por ignorancia'? Yo no lo s é ; pero conozco que este po-
bre soldado echó sobre su conciencia á lo menos diez y ocho Pascuas omi-
tidas, es decir, diez y ocho pecados que, por su número y cualidades, eran 
mas graves que aquellos que sobre sí tenia, cuando fué á confesarse en su 
país. Conozco también que este confesor habia conseguido bien, si tal era 
su idea, alejarlo de los sacramentos; y conozco, por último, que queriendo 
quitarle el amor de su familia, no solamente tuvo mal ecsito, sino que 
le hizo perder el amor de Dios y la obediencia á la Iglesia por diez y 
ocho años. . 
Otra his- 1 0 3 . — ü n sabio escritor refiere que, viajando por cierta provincia, pre-
toria» guntó á un hombre, si eran piadosos en su pais. Este hombre le respondió 
que el antiguo cura, en cuyo tiempo lo pasaban muy bien, habia muerto, y 
que el nuevo no daba la absolución á persona alguna; que para obtenerla, 
era preciso saber diabolice meníiri, es decir, con atrevimiento y obstinación: 
que habiendo mentido de este modo, al confesarse, él habia sido el pri -
mero en obtener la absolución del nuevo cura. ¡Oh penitente engañado por 
su propio yerro! ¡pero mucho mas desgraciado el imprudente sacerdote, 
que con su rigor impele al abuso sacrilego ó al abandono fatal de los sa-
cramentos! No os dejéis engañar jamás por la apariencia, que ofrece al 
primer golpe de vista la moral rigorosa; ella parece ser el medio mas se-
guro de limpiar vuestra conciencia y la de los demás, procurando á Dios 
su mayor gloria. Si , lo parece , pero no es así en la práctica. Por el con-
trario, este es el medio de hacer abandonar la religión , y de desalentar y 
pervertir á los fieles. Vosotros creéis direde é immediate poneros y poner 
á los'otros al abrigo del pecado; pero indirede y consequeníer os hacéis 
reos de infinitas culpas; vosotros por vuestra imprudencia, y vuestros pe-
nitentes por la desesperación. 
Falsasmá- 106.—Voy todavía á preveniros con anticipación contra las falsas raácsi-
w^L.-L6 nías de los rigoristas y de los relajados. Todo lo que os llevo dicho hasta 
tas. aquí, os hará comprender muy iacilmente que, bajo este nombre no com-
prendo en manera alguna, ni á los probabilioristas prudentes, ni á los pro-
babilistas discretos; sino tan solo á los que traspasan los límites de estos 
dos sistemas. Os he dado bastantes instrucciones; pero en cuanto á lo que 
tiene relación con vuestra enseñanza como doctores, o» basta aprovecharos 
d é l a s advertencias de S. Ambrosio, que ipse timor Doiitim, nisi sit se-
cundum scientiam, nthil prodest, immo obest pluumum. Suní etiam in no-
bis, qui habent timorem Dei , sed non secundum scientiam statuentes durio-
ra proecepta, quee non possit humana conditio susíinere. Timor in eo est, 
quia videntur sibi disciplinos consulere, opns virtutis exigere. Sed inscitia 
in eo est, quia non cómpaiiuntur naturce, non cestimant possibilitatem (1) . 
¿Queréis evitar los dos escollos? no hagáis consistir la santidad ni la justicia 
de vuestra moral en omitir ó multiplicar los mandatos, sino en procurar la 
observancia de aquellos, que lo son ciertamente. E n cuanto á los dudosos, 
no os contentéis con una débil probabilidad, para dispensarlos; pero, siendo 
esta sólida y grave, no os hagáis por eso protectores de las opiniones benig-
nas : ó escojed un término medio, ó guardad un silencio prudente, dejando 
(1) Comment, in ps. 118, serm. 5. vers. 6. 
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en la buena fé ; ó permitid la opinión moderada, si la ventaja espiritual 
del penitente lo ecsige. Ya os lo he diclio en los núms. 64 y siguientes. 
Vuelvo ahora á tratar de vuestra cualidad de juez en el tribu nal de la pe-
nitencia. Empezando, pues, por los rigoristas , no os dejéis seducir por las 
mácsimas, sobre que ellos fundan su manera de administrar este sacramento. 
Melius est, dicen, quod oeger pereat v i morbi, quam v i medicina;. Esta 
mácsima es verdadera; pero lo es mas, y mas útil aun esta otra: Ne oeger 
pereat v i morbi, scire optare medidnam, (¡ua convalescat; y yo os he ma-
nifestado la manera, por la discreción, la caridad y la habilidad reunidas. 
Con estas cualidades, se conocen y ponen en práctica los medios mas 
eesactos y prudentes, para disponer bien al penitente, y absolverle con 
fruto. E l rigorismo, que no los conoce, que no los practica, dice: I d , yo 
no puedo absolveros; pero si los conociese, y quisiese hacer uso de ellos, 
diría como nosotros: Estáis dispuestos y yo os absuelvo. Dicen otros, 
sin embargo: JVo queremos cargar directamente nuestra conciencia c'ón 
decisiones demasiado latas, y absoluciones sospechosas de nulidad. Muy 
bien ; pero no la carguéis mas que indirectamente con los pecados, que el 
rigorismo ocasiona. Estos no son siempre un efecto de pura malicia por 
parte del penitente; sino que, con frecuencia traen su origen de la inespe-
riencia y poca caridad del confesor. Evitad lo uno y lo otro : esta es'la me-
jor , ¿qué digo la mejor? la única conducta que podéis y debéis seguir. Es 
preciso, dicen ellos, hacer sentir al pecador la gravedad de sus culpas; esto 
es verdad, pero de modo que se le haga humilde sin desesperarle; unid, 
pues, para conseguirlo, el temor á la esperanza. 
107.—Muchos os darán por regla, entre dos opiniones igualmente pro- Objccio-
hables, el seguir siempre la mas segura; porque el camino del cielo; es m,s r(!Ía-
estrecbo ; y Alejandro V I I , en el decrtlo, por el cual condena veinte y tadas-
ocho proposiciones, deplora y abomina la nueva manera de pensar, que 
enerva la disciplina y corrompe las costumbres. Para no trocar las ideas, 
observad que, lo que hace, sobre torio, estrecho el camino del Cielo, lo que 
lo ha hecho siempre, aun antes que fuese cuestión de probabilismo, son 
los preceptos claros y determinados. E n efecto, opuestos y gravosos á to-
das las pasiones humanas, ecsigen que se baga una grande violencia para 
observarlos, como el guardar la castidad, perdonar las injurias, restituir 
los bienes de otro, evitar las ocasiones prócsimas y otras cosas semejantes. 
Luego, de seguro, se ensancharía el camino del cielo, con desprecio de 
los oráculos evangélicos, si se debilitasen estos mandatos. L a relajación se 
introducirla en las costumbres cristianas, si, en las cuesúones dudosas, que 
en la moral se presentan hacinadas, cada uno se contentase en su favor 
con una probabilidad débi l , para dispensarse de las leyes, cuya ecsistencia 
es incierta. Pero, cuando la opinión benigna está fundada sobre razones 
sólidas y dignas de un hombre prudente, no han creído que se relajen las 
costumbres, ni que el camino del cielo se ensanche, los ciento ochenta 
y nueve autores, que hasta el año de 1G67 han sostenido como lícito el 
uso del probabilismo; ni tantos otros teólogos, que desde esta época hasta 
nuestros dias han defendido y defienden aun el mismo sistema. Y a os lo he 
dicho en el núm. 7. La Iglesia, aunque bien informada y apremiada á 
hablar en este asunto, jamás lo ha decidido. E n cuanto al papa Alejan-
dro V I I , ciertamente no hizo alusión al probabilismo en su decreto; siendo 
asi que, como hemos manifestado en el núm, 8 3 , la mayor parle de las 
proposiciones por él condenadas las enseñaban dos manifiestos antiprobabi-
iistas, que, de tal modo estaban distantes de hacer uso en sus decisiones 
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de los principios del probabilisnio, que antes se regirían por los contra-
rios, y (¡ue sin embargo tendrían la desgracia de aplicarlos mal á los casos 
particulares, y de caer en Ja relajación. Eti f in, la nueva manera de pen-
sar reprobada por el pontífice no es otra cosa que la falta de buen sentido 
y el mal discernimiento en juzgar como graves y sólidas las razones débiles 
y ligeras, forzadas y sofísticas, con las cuales se dá como probable y aun 
corno mas probable aquello que no lo es. Es un hecho que hasta aqui la 
iglesia lia permanecido silenciosa, y que un inmenso número de autores 
respetables i, niega que se ensanebe e! camino-del cielo por el. uso del pro-
babilismo prudente y bien entendido. Restaños, entre tanto, ecsaminar, si 
es por lo menos mas útil al bien de las almas el obligarlas siempre á lo 
mas probable. Si para esto recurrís al testimonio de la esperiencia y á las 
razones citadas en los núras. 59 y 60, volved á leer el parecer de los so-
beranos pontífices Honorio y Benedicto X Í V , la advertencia de S. A m -
brosio y los consejos que el Sínodo1 X X X V I de Milán da á los confesores. 
• Ultimamente, admitiendo que no pertenezca á los confesores particulares 
proponer como una regla generalmente útil y obligatoria el seguir las op i -
niones mas severas,; ateneos a uno de los tres medios anteriormente i n d i -
cado '^" ! • n -
Coutinui^ 108.—Por otra parte os dirán, para justificarse de no conceder la abso-
cion- lucion á los penitentes; que después de muy largas pruebas. Dios puede en 
un momento convertir al pecador; pero que no es estelo mas {recuente, si-
no que,, por el contrario , el orden de la Providencia suele ser, que la gra-
cia no opere la conversión del corazón sino por grados. En efecto, añaden 
(dios, ved como Dios defirió la conversión del mundo por el espacio de cua-
tro mil años; cuan pocas personas convirtió Jesucristo antes de su muerte; 
y como, en fin, en los tiempos de penitencias púbiieas, la iglesia diferia por 
siete y diez años la absolución á los penitentes públicos, y aun algunas ve-
ces no llegaba á concedérsela, sino al fin de una vida pasada en los monas-
terios. ¿Pero cómo noven los que asi razonan que confunden una multitud 
de cosas diferentes? ¿Cómo no ven que espolien al pecador a caer en la des-
CODfianza escesiva, ó á retardar su arrepentimiento, rechazando la gracia de 
Dios? Si por conversión entendéis, no solamente lo que es necesario para 
obtener la remisión de la culpa y de la pena eterna, sino aun de toda pena 
temporal; no solo ¡a disminución de los malos hábitos, sino basta su des-
trucción total, asi como la formación de costumbres buenas y virtuosas;es 
indudable, en-ese sentido, que la gracia no obra sino muy lentamente, y 
que, por lo tanto, no bastan ni ocho dias de egercicios, ni muchos meses ni 
aun años enteros; y que con mucha frecuencia, la mayor parte de los pe-
cadores, y aun de los que no lo son , mueren antes que ésta conversión sea 
bastante para librarlos enteramente del purgatorio. Esta tardanza, pues, no 
trae su origen en modo alguno del orden acostumbrado de la Previdencia 
en la distribución de la gracia; antes es el resultado de la resistencia, ó cor-
respondencia escasa de las almas, aun de las mas justas, á los socorros de 
Dios. Pero, si por conversión entendéis, como debéis hacerlo, aquello que 
es necesario á ta sola jusliíicacion del pecador en el sacramento de la peni-
loncia; es absolutamente falso que Ja gracia no obre en el corazón, que le 
corresponde , sino por grados tan lentos, como se pretende. Para obtener 
esta justificación, no es absojutarnéiite necesario que la salisíacion de las 
fallas le preceda. Asi resulta do las proposiciones 46.a 17.a y 18.a condena-
das por, alejandro VJjl en ifiOü. 
Por el con- 109.—Ehsauío Conciiiü de Tren ¡o en su sesión XIV nos instruye en 
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lodo lo que concierne;)! sacramento de la penitencia; y después en el capím- cilio de 
lo I V , espliea las disposiciones necesarias y suficientes, para obtener la jus~ Tiento, 
lificacion por medio de este sacramento. Nos dice que es necesaria una 
contrición que animi dolor, ac deíestaiio est de peccalo commisso, cmn propo-
sito non -peccandi de cutero, Eásulicieníe tener esta condición, que encierra, 
•non solum cessationem a peccalo, et nova; vitce proposüum et mchoatíonem, 
sedveleris eliam odium. Pero, para formar este acto eficaz y sincero de la 
voluntad, que se arrepiente y detesta el pecado, con la resolución de nun-
ca mas cometerlo, no basla, sin duda, un solo instante. Es preciso algún 
tiempo, para rogar, para meditar sobre la contrición, y para escitarseá ella; 
pero todo esto no ecsige ni años , ni meses. Se aconsejará en buen hora á 
un consuetudinario y á un reincidente que hagan preceder su confesión de 
egercicios espirituales por ocho dias; pero no se dirá por esto que es un me-
dio abligatorio y de necesidad general para todos, y para cada vez que quie-
ran convertirse y confesarse. Se ecsige con raston, hablando según dice san 
Garlos, que el reincidente manifieste alguna enmienda, como lo esplicare-
mos en el núm. 339; ó , valiéndonos de las mismas palabras del Concilio de 
Trente, inchoationem vitai novas; pero, en el curso ordinario de la Provi -
dencia, este principio de nueva vida se obtiene en un tiempo bastante corlo. 
Tal es la diferencia, que la bondad divina ha establecido entre loque es 
necesario á la justificación del pecador, y lo que tiende á perfeccionarlo; y en-
tre lo que es útil , pero no absolutamente de necesidad para su salud: ella tía 
querido que lo primero costase mucho menos tiempo que lo segundo, con el 
íin do que la salud y la conversión fuesen posibles á todos en cualquier caso, 
y que el delito jamás pudiere imputarse á Dios, sino á los hombres. 
H O . — P o r otra parle, es inútil alegar los egemplos anteriormente citados. p01.cjecsíl 
E s verdad que pasaren mas de cuatro mil años antes que la venida del R e - mencfcio^ 
dentor se verificase; que fundó un culto, estableció un sacrificio, instituyó hechos, 
nuevos sacramentos y con el Evangelio cambió la faz del mundo. Pero, si de 
osle egemplo concluyen que el hombre puede esperar á convertirse á los sesenta 
ú ochenta años de su vida ; que no han bastado para la conversión del mundo 
ni dos ni tres mil años , sino que hayan sido necesarios mas de cuatro mil; 
¿ c ó m o n o ver aqui el error en que caen los rigoristas? Los hombres no em-
plearon estos cuatro rail años en comenzar y continuar poco á poco su con-
versión ; ni esta .hubiera sido acabada, sino después de este tiempo y por 
la venida del Mesias. Por el contrario,, la mayor parte de los hombres em-
pleó este tiempo en hacer todo aquello, que á su convemon se oponía; 
es decir, continuaron siendo idólatras, incontinentes y entregados á todo g é -
nero de desórdenes. Por esta cuenta, cien mil años no hubieran bastado á 
formaren semejantes hombres, siempre entregados al vicio, ni un prin-
cipio siquiera de conversión. Pero aqui nos concretamos á un pecador, que 
quiere confesarse, á un pecador que cesa de pecar, y que se dispone seriamen-
teá emprender una vida nueva. Del mismo modo, pues, que el gran número 
de justosy de santos, muertos antes de la venida del Mesias, nada han per-
dido para su salvación en no haber visto el íin de los cuatro mil años; asi 
mismo en la anualidad, no es necesario tanto tiempo, para ser perfectamen-
te absuello y justificado, siguiendo el curso ordinario de la gracia. Es pre-
ciso decir otro tanto de los tres años de la predicación de Jesucristo: para 
todos aquellos, f¡ue quisieron escucharle, renunciará sus vicios y arrepen-
tirse, fué necesario muy poco tiempo ; para los que no quisieron escucharle 
ni profesar su doctrina, tres años no fueran suficientes. Pero si los pro-
gresos de la gracia fueron tan lentos, que fué necesario emplear años ente-
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ros para convertir á los jud íos , esto fué falta suya y no del Salvador. 
Porlacon- l H . ~ E n fin, cuando la Iglesia difería la absolución á los pecadores 
ductadela públicos, durante seis y aun diez años, no lo hacia porque creyese que es-
gesia. (o juege necesar¡0 para slj contrición, ni para su justificación; esto lo ha-
cia solo para la remisión completa de la misma pena temporal inherente al 
pecado, y sobre todo, para impedir, por el rigor de las penitencias canó-
nicas, que los nuevos fieles deshonrasen la santidad de la relijion con es-
cándalos públicos, á la vista de los paganos; lo hacia, últimamente, para 
obtener una satisfacción esterna de aquel que la había ultrajado con pe-
cados enormes, tales como el homicidio, el adulterio y la apostasia. cuando 
estos crímenes habían llegado á hacerse» notoriamente públicos. Pero esta 
absolución, que se diferia hasta el fin d é l a penitencia canónica, no é r a l a 
absolución sacramental era la absolución quedaba la Iglesia esteriormente 
y én público, como lo prueban las diferencias esenciales que ecsisten entre 
una y otra. En efecto, 1.° por institución divina, la absolución sacramental 
es necesaria para todo pecado grave, aunque no sea de los mas graves, y 
aunque sea secreto; y la absolución canónica y eclesiástica no era masque para 
ios pecados gravísimos, tales como los tres que hemos enumerado, y esto so-
lamente cuando, se hacían públicos. 2.° La absolución sacramental es nece-
saria tantas veces cuantas se recae, y se quiere obtener la justificación por 
e\ sacramento déla penitencia; y la canónica no se daba mas que una vez d u -
rante la vida, á los pecadores públicos. 5.° Esta no sedaba sino por los obis-
pos ó sus delegados, que, en caso de necesidad, no eran á veces mas que 
símplesdiáconos, como lo vemos en la tercera carta de San Cipriano, La ab-
solución sacramental, por el contrario, ni aun en las casos de necesidad, 
puede ser concedida por un diácono: esta es una función propia de todo sa-
cerdote aprobado, es decir, no solamente de los obispos, sino de los que han 
obtenido su delegación. 4.° La primera nos!3 concede masque al fin déla pe-
nitencia; la segunda antes que se hayacumpíi lo; y Alejandro VIH ha conde-
nado á los que sostienen que, este uso es contrario á la institución de Jesucris-
to. 5.° Asi mismo en la antigua disciplina se daba la absolución sacramen-
tal y secretaá los públicos pecadores, mucho antes que hubiesen acabado la 
penitencia pública. Bien que no seles permitiere presentarse ala santa mesa 
con arreglo á sus deseos; sin embargo, durante el tiempo de la penitencia, 
se les permitía, y aun se ¡es mandaba presentarse do tiempo en tiempo á la 
comunión. La prueba de esto se halla en los decreto^ de los papas, recopiLi-
dos por Ivon (1) y por Burchard (2). El Concilio I V de Cartago, canon 58, 
dice que, los penitentes que hubieren recibido el viático durante la enferme-
dad, no deben creerse absueltos sin la imposición de manos. Si, pues, la Eu-
caristia precedía á la absolución, esta absolución no era sacramental; para 
ella, como parala comunión, la Iglesia no ecsijia lósanos y las obras peno-
sas do la penitencia canónica, ni como medio necesario de obtener una ver-
dadera contrición, ni como señal indispensable para manifestar al confesor 
la sinceridad, ypermitirle absolver al penitente en el fuero interno. 
¿La mayor 112—Muchas de las confesiones de ¿os fieles, continúa alguno de los r i -
las ^ confe- gONStas, son inválidas ó sacrilegas; y de aquí que la escasez de ellas no es un 
s'iones son mal , ó ciertamente lo es menor que su frecuencia. Pero el que habla de 
inválidas esta suerte de las confesiones dentro, quisiera yo saber ¿qué es lo que 
gas?aCriIe" P'ierisa ^e *as suyas P1"0?'33^ ¿^as cree válidas y útiles"? Si es así, ¿por qué 
(1) Part. 2, C..29. 
(2) Lib, ¡V cap. 19-
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se muestra tan fácil en creer buenas sus confesiones y malas las de los 
demás? ¿Por ventura cambia Días para él las leyes y las disposiciones para 
confesarse bien, ó es mas pródigo de sus gracias para con él que para con 
los otros; ó por ú l t imo , es él mas fiel que los demás para corresponderle? 
Las leyes son para todos tan iguales como para él mismo; y Dios no reduce 
á él solo su liberalidad. No debe juzgar mal de los otros ; cuando de sí for-
ma tan buen juicio; por olra parte, ¿cuánto no se engañará el Fariseo 
admirador de sí mismo y despreciador del Publieano? S i , pues, sus confe-
siones son buenas y út i les , ¿con qué derecho condena las de su prójimo? 
Si mira sus confesiones como inútiles y sacrilegas, ha comenzado y a , ó 
empezará bien pronto á abandonarlas, y esto, no por debilidad, sino por 
sistema y por principio; pero sistema y principia, que hacen mas daño á 
él, á los fieles y á la Iglesia, que si dijese como un herege declarado: Dejad 
la confesión, porque no es un sacramento; ó como un impío manifiesto; 
Es un sacramento, pero dejadle para vivir en libertad. Con semejan le len-
guaje el veneno se mostraría al descubierto, no daria la muerte á los pe-
nitentes ni á los confesores, y haría justicia al que lo hubiese derramado. 
Guando, por el contrario, si es un confesor católico el que os dice : Vale 
mas no confesarse; confesarse y conieter nulidades y sacrilegios, es casi 
siempre la misma cosa; confesarse con las disposiciones necesarias, es una 
cosa estremadamente rara; os, parecerá que es un santo el que os habla, 
un santo bien apartado de la heregía que niega, y de la impiedad que 
desprecia la confesión. Pero ¡ayf entretanto este es ím hombre engañado 
ó engañador, que bajo la epariencia de la moral mas sana , desalíenla 
tanto á los penitentes como á los confesores. Gcnducidos al abandono del 
sacramento por un principio, que le parece verdadero y santo, vedlo para 
siempre sin remordimiento y sin esperanza de conversión. Luego ¿puede 
haber un pensamiento mas pérfido, mas evidentemente falso y contrario al 
espíritu de Jesucristo y de la Iglesia y al bien mismo de los fieles? ¿Cuán-
do, aun siendo verdad que la mayor parte de las confesiones fuesen malas, 
un sacerdote ilustrado debería, para la salud de las almas, deducir esta 
consecuencia: que la rareza de las confesiones no es un mal? ¿No deberia 
decir, por el contrario : Es preciso, no obstante, reanimar él celo de los pe-
nitentes, y poner un freno á la relajación y al rigorismo de los confesores 
para ecitar, tanto la rareza cuanto la nulidad de las confesiones; porque 
ambas cosas son un mal muy considerable'! ¡Oh! esta consecuencia es la 
verdadera, útil y conforme al espíritu de Jesucristo y de su Iglesia! L a 
práciica frecuente de los sacramentos hará progresivamente mejor cada 
una de las confesiones; mientras que, del otro modo, nadie corre mas 
peligro de cometer sacrilegios que el que se confiesa de tarde en tarde. 
H3.—Por olra parle, pretender que casi todas las confesiones son nulas Distinción 
ó sacrilegas, es ademas un ultraje hecho á tantas alnnis piadosas , como imponan-
ponen el mayor cuidado en prepararse para recibir los sacramentos, y e' 
reportan de ellos copiosos frutos. Hay mas, aun concretando la cuestión 
á ¡las confesiones de los grandes pecadores, es preciso distinguir: si las 
ha*! hecho con confesores caritativos, esprerimentados, exactos y discretos, 
niego; si los confesores no tenían alguna de estas cualidades, sin las 
cuales no se remedia ni la ignorancia, ni la malicia, ni la negligencia, 
que un gran número de penitentes tiene para prepararse, concedo. E l alma 
tiene sus enfermedades parliculares, del mismo modo que el cuerpo. 
Suponed que hay un gran número de estas enfermedades en una ciudad, 
y que los médicos allí son ignorantes, ó negligentes, ó indiscretos; no 
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cabe duda en que el .mayor número de los enfermos morirá , ya por haber 
sido mal cuidados, ya por el hecho de haber llamado á un médico con 
tan poca prudencia para las medicinas, para las dietas, y para las ope^ -
raciones, que hubiese prescrito como necesarias, en tanto que con médicos 
hábiles hubiesen sanado sin recurrir á todo esto; pero si los médicos fuesen 
cuidadosos, sabios y discretos, la mayor parle recobrada la salud. Lo 
mismo sucede en las enfermedades espirituales, cuyo remedio, diferente de 
ios que al cuerpo se aplican , es por sí mismo eficaz , infalible y de seguro 
efecto; silos confesores son hábi les , las enfermedades, aun las mas peli-
grosas, se curarán todas; es decir, que todos los pecadores se salvarán, ó 
a lo menos la mayor parte. Ellos dirán, á la verdad, que esle ministerio 
les cuesta muchas fatigas; pero Dios, bendiciendo sus esfuerzos, les ha 
concedido los resultados siguientes: 1 . ° la conversión de un buen n ú -
mero de pecadores, que'vivían entregados á malos hábitos; 2 . ° la perse-
verancia en la \irtud de lodos los que ya la practicaban, y de la mayor 
parle de aquellos que se han convenido, alcanzando de otros que no l le-
gasen á ser peores y que hiciesen con Dios alguna tregua; 5, 0 que los 
que se han convertido han santificado su familia, y determinado á confe-
sarse y convertirse á sus antiguos compañeros , que por su parte han 
acarreado á olios. Deaqui un gran número de almas conducidas al cielo; 
la espíacion de muchos cr ímenes , y mucha gloxia conquistada para el 
Señor. Tales son los frutos que obtienen los buenos confesores. Y ahoia, 
que muestren los rigoristas, si pueden, iguales resultados de su rigorismo; 
y si no pueden, que cambien de moral, ó por lo menos que no vituperen 
aquella, cuyos felices efectos prueban evidentemente que es la mas útil 
y la mas sana, según esta máxima del Evangelio: A fractibus eonm 
cognoscetis eos. Si objetando á cualquiera los ejemplos de los santos, tales 
como S . Francisco de Sales, S. Felipe Neri, ele.,.que fueron cwnfesores 
infat.gables y discretos, ois que desprecian su moial como relajada; 
contentaos con responderles que preferís la relajación de estos santos, que 
ha santificado á la vez tantos grandes hombres por el ejercicio de la mas 
paciente caridad, y convertido un tan gran número de penitentes; á la in-
tegridad de la suya, lan cómoda para evitar el trabajo del confesor, como 
inútil y aun dañosa á la perseverancia de los buenos y á la conversión 
de los malos. Y a os lo he hecho ver anteriormente en los núms. 98 y 100. 
Falsas má- 114.—Pero cuanto he dicho hasta ahora, para desengañará los rigoristas, 
ximas de que, con buenas intenciones, carecen de bondad y prudencia en su conduc-, 
dos.10'3,18' ta con 'os peoitentes, no debe ser un objeto de triunfo para sus adversarios, 
los relajados. ¡Qué objeto mas miseiable de alabanza puede haber, que no 
poder adquirirla, sino en comparación de aquellos que ninguna merecenl 
¿,Podrá la presunción libertarse de justas reprensiones porque compa-
rándola al vicio contrario, el desaliento, se dice que ella es menos funesta 
en sus consecuencias, ni deja por esto de ser en sí misma un vicio muy 
detestable y peligroso? Que no deduzcan, pues, los relajados un motivo de va-
nidad de su comparación con los rigoristas, siendo asi que ellos causan tam-
bién un mal incalculable. Y a os he hablado de esto, sobre todo en el n.0 W , 
donde los considero como Doctores; en el n." 98, donde, reasumiendo, he 
mostrado también cuánto mal hace su conducta á los penitentes. Todavía 
os hablaré en eln.0 198 y siguientes, donde habré de considerarlos como 
jueces. Se puede decir al mismo tiempo «que los relajados son originaria-
mente la causa de todos los escesos de ios rigoristas». Las condescendencias 
poco dignas de los primeros han eseitado el celo de los segundos. Han que-
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rido detener los males de que la Iglesia y los fieles oran víctimas, aunque, 
por una consecuencia de la miseria humana, muchos.se alejaban totalmente 
de la relajación^ para ir á estrellarse contra el fatal escollo del rigorismo. 
Vosotros, en tanto, que ejercéis el importante ministerio de confesores, esfor-
zaos á evitar losdos estreñios, á fin de no secundaren un partido ni en otro, 
las miras del Demonio, conservándoos siempre ministros fieles á Dios y út i -
les al prójimo. . , 
115.—No os dejéis seducir por las falsas máximas que los relajados adu- Respuesta 
cen para apartaros de la exactitud que debéis tener como doctores y como, 4 las obje-
juecos. Os dirán que es preciso tener caridad, que Dios es bueno; que el pecado clones de 
material no hace culpable al que tiene buena fe; que para prevenir -'ana confe- ¿ * ,c aja" 
sion •inválida y sacrilega, que puede tener lugar, no es preciso impedir otras cien -
/oqité son buenas y válidas. Es, cmrio que es necesario tener caridad; pero 
esta caridad debe consistir, como os he dicho, en recibir con bondad á los 
penitentes, soportarlos con paciencia, y ayudarlos con celo y habilidad á dis-
ponerse bien, á fin de convertirlos en justos y perfectos. Lejos de vosotros esa 
caridad que tan poco se cuida de las precauciones necesarias para decidir 
como doctores; de la exactitud para apreciar como jueces las fallas y las dis-
posiciones de! penitente, y por último de la habilidad para aplicar como m é -
dicos los remedios mas oportunos. Esto es, caridad, no de enclavo, sino de 
padre; no de pastor mercenario, sino de buen pastor; tales, y no otra, la 
de Jesueiislo, que, entregándose á los mas grandes dolores, para enseñar el^  
camino del cielo, lo ha declarado estrecho y espinoso. E l desterró todos los 
rigores falsos c indiscretos de los fariseos, pero nada cercenó á los manda-
miontos de su padre, ni á la verdadera penitencia que él habia venido á 
redicar. Tened, pues, ía caridad que os concede un verdadero mérito de-
ante de Dios, y q ¡e procura la verdadera ventaja espiritual del penitente; 
y no aquella que, en el fondo no es oirá cosa que el amor de vuestra propia 
comodidad y una compasión insensata y fatal, hacia ellos. No ¡os dis-
penséis de sus deberes, para sustraeros al cumplimiento de los vuestros, co-
mo doctores y como jueces. Mitigad, pero no quitéis del todo la amargura ne-
cesaria á una sincera penitencia. Os costará mucho; pero en entregaros á to-
das estas fatigas consiste la caridad verdadera, que, como os he dicho en los 
números 11 y 12, es el mejor preservativo contra la relajación y el rigoris-
mo, cuya propiedad es atender ála comodidad personal del confesor, y en 
ninguna manera al verdadero bien del peniiente. El la es ademas el medio 
mas seguro de evitar el rigorismo y la relajación, ya sea instruyendo, ó ya 
juzgando en el sagrado tribunal. Creo que habréis podido reconocerla pol-
la práctica, que hasta aquí os he enseñado. E l relajado y el rigorista igno-
ran este medio; no porque él sea quimérico, sino porque no quieren consi-
derarlo, á fin de no quitar la mejor escusa á su amor propio. E n efecto, pa-
rad uno y para el otro, son de casi ningún cuidado los penitentes; el uno se 
desembaraza bien pronto de ellos, absolviéndolos mal, y el otro desechándo-
los con grave perjuicio. Ved ahora, cuál debe ser vuestra caridad. 
1 Hi.—Dios es bueno, decis; ¿y quién podrá dudarlo? pero su bondad de Contimia-
padre infinitamente bueno no impide sus derechos de señor y legislador cíon. 
perfecto y supremo. Por lo tanto, un ministro fiel debe servirse de su bon-
dad par.-i alentará los pusilánimes, y procurar por medio de la esperanza de 
su socorro y de sus recompensas un cumplimiento pronto y fiel á sus man-
datos, á la vez justos, sabios y perfectos. Asi, no os sirváis de ¡a bondad de 
Dios contra Dios mismo, para derogar sus leyes por una indigna relajación 
de doctrina; ni permitáis mucho menos que se provoque su justicia por el 
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abuso de su misericordia, no dando jamás principio á una corrección seria. 
Continua- i l 7 . — E l pecado material, conlinuareis diciendo, no hace culpable d 
cion' aquel que lo comete en la buena fé ; pero aun cuando esto fuera siempre 
una verdad con relación al penitente, no lo seria sin embargo, tratándose 
del confesor. .Ciertamente, se hace culpable aquel que, estando por deber 
obligado á impodir el mal material, y pudiendo hacerlo cómodamente, deja 
de verilicarlo. ¿Qué sucedería, si lo autorizase por su enseñanza? Esta es 
la razón por que la Iglesia se ha armado muchas veces de un santo celo 
contra los relajados, condenando con tanta utilidad como justicia, un con-
siderable número de sus funestas proposiciones. Por otra parte ¿cuan r a -
ro no es que el mal material sea enteramente escusable en el penitente'? E l 
lo comete por una ignorancia culpable, sea por negligencia en instruirse 
en sus deberes, sea buscando á propósito un confesor ignorante y relaja-
do, que no lo ilustre; ó ya por úl t imo, sofocando los primeros remordi-
mientos de su conciencia, que le advierte, ó por lo menos le hace dudar, 
gritándole: Estad alerta: esto puede ser un pecado. Luego, á vosotros 
loca impedir con discreción el mal material, aplicando á la contrición 
un celo prudente, sincero y sobre manera escrupuloso. Si el penitente no 
lo tiene, su ignorancia puede muy bien escusarle del pecado; pero no su-
plir á la falta de arrepentimiento, ni impedir que la confesión deje de ser 
válida. 
Continua- ng.—Sin duda no deben impedirse por el rigorismo las buenas confesio-
cl0H' nes, y yo no encontraré palabras, con que podéroslo encarecer; pero, 
por otra parte, que sean tan buenas como decis, y no inválidas y sa-
crilegas, no os lo concedo, sino á condición de que los confesores estén 
provistos de las tres cualidades esenciales. No sin razón los santos y los 
ministros del Señor esclaman que el infierno está lleno de cristianos con-
den.idos por sus confesiones. ¡Ay! esto es demasiado verdadero: la igno-
rancia, la negligencia y la malicia de un gran numero de cristianos les i m -
piden llevar a los sacramentos las disposiciones convenientes. Prevenir este 
gran mal es el deber de los confesores: deber esencial, que no cumplen 
ni el rigorista ni el relajado: solo puede conseguirlo un padre, un médico, 
y un juez, tal como los hemos descrito anteriormente. 
^obtener6 — medio, pues, de obtener buenas y frecuentes confesiones, es 
buenas Ia discreción en preguntar, en decidir y en imponer las penitencias; pero 
confesio- esta discreccion os costará un estudio mas profundo, para conocer y 
nes' evitarlos dos estremos, el rigorismo y b relajación; os costará mas pa-
ciencia para descrubrir escrupulosamente las necesidades del peniten-
te, y para formaron é l , las convenientes disposiciones, ya para con-
cederle la absolución con ventaja, ya para diferírsela con precauciones; 
os costará mas humildad, porque el confesor discreto es un objeto de 
crít ica, no solo para los partidarios de los dos estremos, sino aun para 
los que no lo son de uno ni otro, si así puede decirse. Estos tendrán 
razones aparentes para condenaros. E n efecto, vosotros os regis, para 
absolver, por las circunstancias, ya sean esteriores, como un deseo vehemente 
de la absolución, ó ya esteriores, como el desaliento, la aflicción ó un prin-
cipio de desesperación. Luego, si estas circunstancias no son conocidas, ó 
para nada se tienen en cuenta, es seguro que corréis riesgo de que se mur-
mure de vosotros, diciendo que dejais comulgar á aquellos, cuyos compa-
ñeros conocen bien su perversidad oculta; pero no saben, por mas que esto 
sea verdad, que el no haberles rehusado la absolución ha sido concedérsela 
con las precauciones de que antes habéis puesto por obra todos los medios 
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para disponer al penitente y formar un juicio prudente y sólido de la sin-
ceridad de sus disposiciones. Ya lo veis: esta discreción os costará m u -
cho mas que la relajación y rigorismo, tan cómodos para la pereza, que no 
apetece el estudio ni la aplicación cuidadosa de la ciencia, como para la va-
nidad, que encuenlra su conveniencia en la relajación, porque ella pre-
senta una apariencia de caridad; y en el rigorismo, por que este tiene 
siempre á su favor las bellas esterioridades del celo por la ley, del horror 
por la relajación, y de la moral mas sana y segura. Por ú l t imo, si la dis-
creción no es criticada, por lo menos, tan poco es aplaudida. Su carác-
ter, en algún modo indiferente, entre la relajación y el rigorismo, entre el 
amor de la ley y el de la libertad humana, nada ofrece que le atraiga la 
reputación de sana doctrina, nada que la haga apreciar de los hombres vul-
gares. Le sucede como á los mercaderes, que venden á un precio mode-
rado ; no se les censura como á los que venden á un alto precio; no se les 
ensalza tampoco como á los que venden á un precio ínfimo: nadie se ocu-
pa de ellos. 
120.—Puesto que esta discreción es por una parte tan difícil, y por Exhorta-
otra tan necesaria; deducid que, para ser un buen confesor, es precise cConfes0rcg 
tener la candad de un padre, que cuida menos de procurar sus ventajas, deducida 
que de salvar á toda costa la vida de sus hijos; y la caridad de un buen p;,V de un tes-
tor, que dá la vida por sus ovejas. Para exhortaros eficazmente á adquirir San 
esta caridad, fuente de la discreción, permitidme recordároslas palabras 
de San Pablo en la epístola á los Galalas (cap. 6.°). Habland* de aquelbtó 
que han incurrido en grandes faltas, el Apóstol se esplica en estos térmi-
nos : Vos qui spirituales estis, hujusmodi instruite m spiritu lenitatis, consi-
derans te í p s u m , ne et tu tenteris. Figuraos pues vosotros, confesores r íg i -
dos, que habéis tenido la desgracia de incurrir en un pecado mortal, y que 
os encontráis en un pais, donde todos los confesores son rigoristas, ya eu 
preguntar, ya en decidir, ó ya en absolver y en imponer la penitencia; de-
cidme, ¿cuáles serian vuestros sentimientos? Por respeto al estado sacer-
dotal, yo quiero creer que arrostraríais todas las dificultades, pyra volver á 
entrar en la gracia de Dios. Sin embargo, no es inútil haceros notar todos • 
los peligros que correríais. Por una parle, los remordimientos de vuestra 
conciencia, que os gritara: Tú estás en desgracia de Dios, puedes morir esta 
misma noche y condenarte, os apremiarían á confesaros, porque este es el 
medio indispensable para obtener misericordia; por otro, ¡qué pena, qué 
repugnancia! cuando os vierais obligados á deciros: A cualquier sacerdote 
que me acerque, son todos tan rigoristas, que ¿ quién sabe cómo seré r e c i -
bido, y s i m e conceden la absolución, qué obligaciones me impondrán? Eu 
este estado, si ademas del temor de su rigorismo, el demonio viene todavía 
á aumentar con sus sugestiones la repugnancia que esperimentais en decir 
que sois sacerdote, y que, sin embargo, habéis incurrido en una falta tan 
grave, ¿cuánto no sena de temer que principiaseis á diferirla, y en su 
consecuencia, á perder la fuerza para obrar bien, después á vacilar entre 
si os abstendréis ó no de decir la misa ; y por últ imo, después de un largo 
combale, á salvar este obstáculo, llegando al altar con !a contrición sin 
confesión, bajo el protesto de celebrar por la necesidad de evitar la infamia 
y no dar un escándalo; y dado una vez este paso fatal, á continuar del 
mismo modo por muchos dias, gritando vuestra conciencia mas fuertemente 
á causa de estos sacrilegios, sin que por eso dejaseis de esperimentar ma-
yor repugnancia y temor en acercaros á estos rigoristas? Aun antes de 
haberlos esperimentado, los confesores de este carácter serian para vosotros 
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un escollo: os cspondrian á peligro, 1.° de diferir vuestra conversión; 2.° de 
abandonar cualquiera otra virtud; 5.° de incurrir cu fallas mas graves 
que la primera, por su número y sus cualidades; 4.° de permanecer casi 
sin la esperanza de levantaros de nuevo, pues la diíicultad de confesaros se 
aumenta cada dia; y 5,u de perderos probablemente para una eternidad. 
Continua- 121.—Por el contrario, si supieseis que entre lodos estos rigoristas, Ila-
ción, bia siquiera un confesor discreto, esto solo principiaría á consolaros. Sinein-
Largo, encontraríais alguna repugnancia en presentaros á él, ¿por qué? por-
que si bien no es un rigorista , tampoco es un relajado que todo lo 
tolera, y desearíais encontrar uno que lo Juera en demasía : esto os llegaría 
á consolar enteramente. Os diríais: le suplicaré que falte á su sistema, 
aplicándome por mí mismo á tener conlricion y firme propósito. De esta 
suerte, no me dañará, y recibiré por el contrario el beneficio de la abso-
lución. Asi el relajado os sería aun menos perjudicial que el rigorista; y el 
valor para decidiros á buscarle, liaría: 1.° que a penas caidp., os volvie-
seis á levantar por medio de una pronta confesión : 2.° que conservarais 
la energía para obrar rectamente: y 3.° que no os espusierais á.nuevos 
sacrilegios ni á la desesperación. Reconocido pues, que el mas útil y me-
nos pernicioso de los dos es el relajado, reconoced al vbisnáo tiempo que 
el único verdaderamente útil de todas maneras es el confesor discreto. Es 
i verdad, esperimentariais mucha mas facilidad natural y humana para con-
fiaros con el relajado; pero esta misma facilidad sena un mal para voso-
tros, tanto pirque el buscar un confesor relajado mostraría que no teníais 
la suficiente disposición para el sacramento; cuanto porque correríais riesgo 
de aprovecharos de su condescendencia, para concebir menos horror hacia 
el pecado , tener menos contrición, recaer mas fácilmente y llegar á haceros 
presuntuoso. Decir que sabréis peiTectaraenle guardaros de todo esto, es 
•ya un perjuicio de presunción, por la que os cixeis al abrigo délos art if i-
cios mas sutiles del amor propio. Por otra parte, este poco de repugnancia 
natural que encontrariais al acercaros á un confesor discreto ser ía , sino 
agradable, á lo menos útil para vosotros. Ella os haría sentir mejor y com-
prender con mas abierto la gravedad de vuestra falta: de aquí resultaría una 
humildad mas profunda, un arrepentimiento mas vivo y una mayor pre-
caución para evitar las reincidencias. La exactitud de este confesor os pro-
curaría otras diferentes ventajas: os ayudaría á decirlo todo, á conocer 
vuestras obligaciones, á reparar lo pasado pur penitencias medicinales, y á 
precaveros para lo futuro. El confeser discreto seria, pues, el mejor y el mas 
útil para vosotros, con tal que fueseis á buscarle. Pero en el temor de que 
no le busquéis , porque os sea inút i l , no encontrándoos en el estado misera-
ble del pecado, e.-pnestos á peligro de ir de mal en peor y de condenaros, 
fijad bien la atención sobre lo que voy á deciros: aunque el confesor dis-
creto no deba jamás por una loca compasión, fallar á su ministerio en nin-
gún punto esencial, es preciso no obstante que por su mucha caridad, en-
dulce materialmente lo que deja de penoso eu el sacramento; que os lo ha-
ga , por esta caridad misma, tan fácil, razonablemente hablando, como 
podrid hacerlo un relajado por su poca diligencia Es, preciso que, haciéndoos 
reportar los mas opimos frutos de la confesión bien hecha, aumente eu vo-
sotros, mas aun que el reí aj ajado, el aprecio y amor á la confesión, y el 
deseo de practicarla con mas Irecuencía; es preciso que os inspire una con-
fianza filial siempre en aumento, de tal modo que vayáis á buscarle, con 
la seguridad de encontraren é l , cualesquiera quesean vuestras faltas, tamo 
un corazón misericordioso, como un ardiente celo pava inspiraros horror 
C10Í). 
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al vicio. E s precisa, en fin, que mostrándoos gravedad para ecsciíaros á la 
compunción, rnnestre también estimación por vosotros, y la esperanza mas 
viva de vuestra enmienda. 
122—Luego de esto que queréis que se haga con vosotros, considerans Continua-
feipsum, ne et íu t en te r i s , aprended lo que debéis ser para con ios demás, cío". 
Supuesto que para vosotros oo querríais un rigorista, no lo seáis para los 
demás; y si lo sois, estad persuadidos de que seréis mas inútiles y dañosos 
que los relajados. No os contentaríais para vosotros con un confesor, que 
no fuese discreto; lo querríais tan dulce por su caridad de padre; como firme 
y prudente por su exactitud discreta de Doctor y de Juez. Sed por lo tanto dis-
cretos y nunca relajados para con los demás; pero sí queréis que ellos apro-
vechen con diligencia las ventajas, que podéis procurarles por la discreción, 
tened para ellos un corazón de padre. Que aun. en las cosas penosas á la 
naturalezaiqiic estéis obligados á decirles, vean claramente que el amor y 
el celo por su bien es el que os hace obrar, y que estáis siempre poseidos pa-
ra con ellos de aprecio y compasión, contando igualmente con su enmienda 
y santificación próesima. E s una verdad que solo la reunión de las tres cua-
lidades, de padre caritativo, de médico hábil y de juez exacto y discreto, 
pueden haceros lo que debéis ser; un confesor útil á la salud de las almas, 
a vuestra propia santificación y á la gloria del Altísimo. 
125—Por última vez, ya veis que la importante función de juez que p^1Rljca 
ejercéis en el tribunal de la penitencia, reclama la unión y concurso de las de laexac-
cualidadesde padre y de médico; este es el único medio de ser verdadera- timd y de 
mente útiles á la salud de las almas. Tened ante todo uña exactitud de juez. 18 ' ' i " " 
Acordaos de que la remisión de los pecados no se concede aquí como en 
el bautismo. E n este es un beneficio puro y sin restricción; en aquélla se 
dá por vía de sentencia. S i debéis ser exactos á fin de conocer bien ias fal-
las y el arrepentimiento del penitente, la mas importante do sus necesida-
des es sin duda su reconciliación con Dios. E n este supuesto,no debéis 
olvidar la exactitud escrupulosa. ¿ P o r q u e ? porque debéis tener un cono-
cimiento profundo, y no una noticia vaga de los pecados graves, asi en su 
cualidad como en su número y circunstancias. De todos modos, tened cui-
dado de evitar el doble escollo de la relajación, que descuida este examen, y 
de! rigorismo que lo ecsagera; que vuestra ecsactitud llegue hasta conocer 
lo que al penitente es necesario ó sobremanera-útil; pero que no pase 
mas adelante. No seáis de aquellos que, contentándose con lo que les 
dice el penitente, no le hacen pregunta alguna, y por esto no remedían ias 
llagas que oculta por ignorancia é por vergüenza'; ni seáis mucho minios 
de aquellos que hacen la confesión penosa y aborrecible á los penitentes. 
Asi pues, guardad consideración con cualquiera que sea, y principalmente 
con los que se acercan á vosotros por la vez primera, á fin de no agravar 
la dificultad con preguntas innecesarias, y por lo tanto inútiles. Por otra 
parte, por obtener una confesión mas que perfecta, quitareis la gana al pe-
nitente de hacer otras suficientes y necesarias, lo cual le será sumamente da-
ñoso. Aqui, yo le aseguro , cuando oigo decir que ciertos sacerdotes no con-
fiesan masque una á dos personas en una mañana; no puedo menos de 
admirar su celo y su paciente cáridad. de padre; pero no encuentro en ma-
nera alguna la habilidad de medico. ¿ A quien creen ellos ser útiles? No 
ciertamente á la multitud que no tienen tiempo de confesar, que acaso tie-
ne un gran deseo , y que por falta de haber sido confesada en aquel dia, 
desalentada incurrirá en graves' desórdenes. Pueden por lo menos ser 
útiles á este pequeño número que confiesan; pero á estos precisamente es á 
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quienes, sin quererlo, hacen mayor daño. E n efecto, menos en algún caso 
muy raro,de tal modo fatigan al penitente, que no vuelve jamás á confesar-
se; sobre'lodo si al detalle minucioso en las preguntas reúnen el rigor que 
impone obligaciones demasiado graves y penosas, que otros confesores sabius 
y esperimentados no hubieran impuesto. 
124.—Sed pues, discretos hasta ecsaminar lo que es necesario, por 
j^ag ejemplo, el número de las culpas. De este modo, cuando el penitente 
ha hecho un detenido examen, y sin embargo no podéis conocer el núme-
ro cierto, ni aun probable de los pecados, contentaos con investigar lo que 
ha durado el hábito y la frecuencia de las caidas; igualmente en los actos 
internos, tales como los de odio é impureza, es inútil informarse de esta 
frecuencia con tanta precisión, porque se corre gran riesgo de engañarse 
mucho , ya aumentando, ya disminuyendo. Será bastante preguntar cuanto 
tiempo ha durado esta discordia , ó esta amistad , y por el esladtky la con-
dición del penitente; y conocer si durante todo este tiempo ha perseverado 
en sus afecciones culpables sin alguna notable interrupción. E n cuanto á 
los actos esteriores, podéis primero esperar algunas noticias mas, tocante á 
su frecuencia; asi tendréis cuidado de informaros de ellos. De cualquier modo, 
es preciso recordaros que las personas toscas é ignorantes, á pesar de teda 
su exactitud en el examen, jamás podrán dar una esplicacion tan precisa, 
como la de un teólogo instruido y claro en sus ideas. Estad, pues, seguros 
de llenar bien vuestros deberes, contentándoos con preguntar , según la 
capacidad de cada uno. 
12o —Vuestra exactitud debe estar acompañada de destreza, no so-
lo para poner en práctica las advertencias indicadas anteriormente, á 
fin de descubrir todo el mal del confesado, sino que con especialidad 
debe estarlo para hacer lícitamente la confesión corla y sencilla, sin perjui-
cio de su integridad. Por tanto, no interroguéis sobre los pecados puramente 
veniales, que el penitente no está obligado á confesar, ni sobre los peca-
dos graves que en sus confesiones precedentes haya declarado según su 
deber. E n cuanto á los pecados mortales que no. haya confesado todavía, 
contentaos con una exactitud discreta, á la que juntareis la destreza con 
gran provecho; ved aquí algunos ejemplos: Sí alguno en un día de gran 
concurrencia, os pregunta, si tal contrato que ha hecho es l íc i to , y si está 
obligado á la restitución , y el caSo requiere un detenido exámen; podréis 
para absolverle en el momento, hacerle decir dos cosas : 1.* si ha obrado 
contra los remordimientos de su conciencia; porque esto es materia de la 
confesión; 2." si promete sinceramenle hacer aquello a que se encuentre 
obligado, según el exámen que haya lugar de hacer en otra ocasión; por-
que esto pertenece á las disposiciones necesarias. Si se arrepiente y no te-
neis motivo para sospechar de sus promesas, dadle la absolución desde 
aquel d í a , imponiéndole por penitencia, si lo juzgáis á propósito, vol-
ver en un tiempo determinado, sea cerca de vosotros, sea de cualquier 
otro confesor, para consultar estos diferentes casos. Del mismo modo, si 
después de haber escuchario, en gran parte una larga confesión, encontráis 
que no podéis absolver al penitente, ya porque no os parece bien dispues-
to, ya en razón do algún mal hábito, ó ya porque haya un caso reservado 
para el cual necesitáis un poder especial; hacedle acabar su acusación, co-
mo si debieseis terminarla, dadle inmediatamente todos los consejos opor-
tunos, hacedle conocer todas sus obligaciones, imponedle una penitencia 
proporcionada, y decidle que vuelva tal día; que os recuerde la penitencia y 
obligaciones prescritas, y os indique m confuso los pecados que acaba de 
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deciros disliiilamente ; de esle modo , os será bástanle, luego que vuelva, 
el hallaros provisto del poder indispensable para el caso reservado, y el 
ver si el coíisueludinario dá señales convincentes de un arrepenlimien-
ío sincero y de una suficiente disposición. No tendréis necesidad alguna 
de obligarle á la repetición penosa y distinta de todos sus pecados; esta 
no es ya necesaria para imponerle una penitencia conveniente, ni para cono-
cer su malicia ; pues basta que os presente materia para la absolución. 
12Í).—(SAN L I Ü O U Í O , núms. 19, 20, 110 y 111.) Ya os lo lie dicho: Error de 
\esotros sois jueces en el tribuna! de la penitencia. De consiguiente, un ^""^1 
juez debe conocer de antemano las razones de las dos partes; ecsaminar á n.s. 
continuación la importancia de la causa, y al cabo pronunciar la senten-
cia. E n el mismo caso está el confesor: este debe ante todo conocer la con-
ciencia del penitente, y deducir de ella sus disposiciones, ya para conceder-
le, ya para negarle la absolución. Y desde luego estáis obligado á averiguar 
las culpas del penitente. En efecto, la obligación del ecsamen toca prin-
cipalmente a! confesor; sin embargo, según el parecer de algunos docto-
res (1), es indudable que, si el confesor conoce que el penitente no ha he-
cho un detenido ecsáraen, está obligado á preguntarle primero sobre los pe-
cados que ha podido cometer, y en seguida sobre su número y especie. 
L a prueba de esto se halla en el Canon Omnis utriusque* sexus fidelis de, 
poenit, etc.; y se encuentra igualmente en el Ritual Romano (2). Aquí hay 
quehacer muchas observaciones. 1.a Hacen mal los confesores que vue l -
ven á enviar á los penitentes poco instruidos á que ecsaminen mejor su 
conciencia. E l padre Seigneri llama á este un error intolerable (o). Y tie-
ne razón; porque los penitentes de esta clase, por mucho que hagan para 
conseguirlo, difícilmente llegan á ecsaminarse como se debe; el confesor 
puede por tanto ecsaminarlos bien por sí mismo en el acto, con igual pro-
vecho que si lo. hiciera mas tarte. Ademas de esto, si los hacéis retirar, es 
de temer que, espantados de la dificultad de este ecsámen, se alejen do la 
confesión y permanezcan en ei pecado (4) . Así, pues, el confesor por sí mis-
mo debe hacer el ecsámen de estos penitentes, preguntándoles por el orden 
de los mandamientos, sobre todo si son criados, carruajeros ó cocheros, 
sirvientes, soldados, taberneros y otras personas semejantes, que de ordina-
rio viven indiferentes á su salvación, ignorantes de las cosas divinas y 
apartados de la instrucción y délas iglesias. Seria un error mas considerable 
remitir para ecsaminarse de nuevo á alguno de esta clase de gentes, que por 
vergüenza hubiera ocultado algunas culpas. Guardaos de caer en él , y cuidad 
de no hacerle repetir sus confesiones desde muchos años; porque estarán 
muy espuestos á no volver y á perderse. E l confesor debe atender á no ser 
minucioso en demasía, preguntando á los penitentes de este carácter"; con-
tentándose con referir las preguntas á los pecados ordinarios según su con-
dición y capacidad (5). Aun voy mas lejos; cuando el penitente, aunque 
tosco, parece suficientemente instruido y escrupuloso en confesar sus pe-
cados con las circunstancias de ellos, según su estado y capacidad, el con-
fesor rio está obligado á hacerle mas preguntas. E n efecto, uno debe ser el 
ecsamen de una persona instruida, y otro el del que no ha recibido educa-
(1) Apud Lohmer, instruct. pract, p. 33. 
(2) Vid, lib. 6, no 607. 
f3) C uifessor. instr., e. 2. 
(4) ibid. , c. 5, sed haec. ad n. t. 
(») Ihid. , c. 5, ad H. 111 
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cion alguna (1). 2.° Vale mas que el confesor ecsamioe cada pecado, a 
medida que el penitente se acusa, que esperar al fin, para cesa mi liarlos to-
dos juntos. Si aguarda al fin de la confesión, corre peligro de olvidar lo 
que le haya dicho, ó deberá imponer la obligación penosa de repetir dos 
veces la misma falta (2). Los confesores se engañan igualmente cuando 
quieren juzgar de h gravedad ó ligereza de un pecado, preguntando á estos 
penitentes sencillos y toscos, si Jo consideran como mortal ó como venia!. 
Ellos responden al acaso lo que desde luego se les viene á la boca. La es-
periencia lo enseña, y yo he tenido mil veces la prueba; porque, si un 
instante después, el confesor reitera su pregunta, conlestan todo lo contrario 
de lo que antes han dicho. 3.° E n cuanto a! número de los pecados de los 
consuetudinarios, observad lo que sigue: cuando no se puede obtener el nú-
mero cierto, el confesor debe informarse de! estado del penitente, es decir, 
de su manera de vivir, de su aplicackn á otros quehaceres, del tiempo 
de comunicación con su cómplice, y del lugar donde ha vivido la mayor 
parte del tiempo. Después de estos dalos, preguntará su número, interro-
gando al penitente -cuantas veces poco mas ó menos ha pecado en cada 
dia, en cada semana ó en cada mes; le dará diferentes números, por ejem-
plo, tres ó cuatro, y aun ocho ó diez veces, á fin de ver á cual de estos n ú -
meros se inclina. Si el penitente se atiene al número mayor, es bueno pro-
ponerle otro mas elevado. De cualquier modo, el confesor debe guardarse 
í)ien de querer llevar estas cosas hasta un juicio cierto ; basta que conozca 
la frecuencia ínginere, y que forme su juicio m confusso, considerando los 
pecados por tan numerosos como lo sean delante de Dios. Hay algunos que 
dicen que, tratándose de los'pecados internos de los consuetudinarios, tales 
como los pecados de odio, de complacencia sensual y de los deseos, es bas-
tante, ordinariamente, preguntar cuanto tiempo ha durado la mala costumbre. 
Esta opinión no mo satisface del todo; porque uno estará mas ocupado 
que otro, ó en on lugar donde tenga mas ó menos ocasiones de dejarse lle-
var de los malos pensamientos; y aquel será mas apasionado que este. E s 
preciso pues, en general, preguntar sobre le aplicación, el lugar, la pa-
sión, etc; á fin de formarse una idea d é l a mayor ó menor frecuencia en 
repetir estos actos internos. Al cabo de dos ó tres preguntas, el confesor 
puede estar tranquilo, aunque el juicio que forme le parezca muy confuso; 
porque es moralménle imposible sacar noticias mas luminosas de eslas con-
ciencias tan oscuras y embrolladas. 4.° Aunque las confesiones generales sean 
en estremo útiles, sin embargo, el confesor no debe ser demasiado esesigente 
en hacer repetir Jas confesiones pasadas. L a presunción está en favor de 
la validez del acto, toda vez que la nulidad no sea cierta (3), lo que hace 
decir al padre Seigneri, que no hay obligación de repetir las confesiones, 
sino en el caso de una evidenla necesidad y de un error manifiesto. Las re-
caídas mismas no son una prueba cierta de la nulidad de las confesiones, 
sobre todo si la persona ha estado algún tiempo sin recaer, ó si antes de 
sucumbir ha opuesto alguna notable resistencia. Será preciso juzgar de 
otro modo, si el penitente recae de ordinario en el instante; por ejemplo, 
dos ó tres dias después de la confesión y sin ninguna resistencia. Enton-
ces parece moralmente cierto que está falto de conlriccion y de firme pro-
pósito. 
( í ) Confesor, instr., ad. n. 2. 
H) Ibid. , c, S, ad. n. 4. 
(3j Xib. G, n, 503, 
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127.—Para ser un juez exacto, debéis teiíer la mayor prudencia en la prudencia 
elección de las opiniones. No solo entro aquí en la cuestión hoy tan viva- c» laelec-
mente debatida, á saber; si se puede seguir la opinión menos probable, y ciün.d9 las 
menos segura, en competencia con la opinión mas probable. La mayor 
nes. parte de los autores se ha ocupado de eila, asi como un gran número de 
escritores contemporáneos. Solamanle hubiera yo querido que hubiesen 
buscado el esclarecimiento de la verdad, mas por medio de razones, que 
por mordaces invectivas. Me contento con repetir aquí lo que antes dige 
de la ocasión próxima; estoes, que cuando se trata de evitar el pecado 
material, ordinariamente hablando, el confesor debe seguir, por lo menos 
en cuanto sea lícito, las opiniones mas suaves; porque fcolo el pecado for-
mal ofende á Dios; pero cuando las opiniones benignas esponen al peni-
tente á caer en pecado formal, el confesor debe seguir las mas rigorosas, 
porque entonces el bien del penitente lo escige. Sin embargo, si el peni-
tente quiere servirse de alguna opinión probable, suponiendo que tenga de 
ante mano las convenientes disposiciones, el confesor está obligado á absol-
verle. En efecto, á causa de la misma confes ión, el penitente tiene un 
derecho cierto y absoluto á que se le absuelva, á fin de no estar obliga-
do á recibirla de otro sacerdote y á repetir la penosa declaración de sus 
faltas. Esta es la opinión común admitida hasta por un gran número de 
teólogos partidarios del rigorismo, tales como Pon ías , Gabassnl, Victoria, 
y en particular por San Ántonino. Pueden verse en otro lugar las pruebas 
detalladas (1). Esto seria cierto, sobre todo, si el confesor quisiese obligar 
al penitente á alguna restitución de dinero á laque probablemente no es-
tuviese obligado (2) ; y este principio tiene lugar, desde luego que el 
confesor no mira como sólidamente probable la opinión del penitente, no 
siendo este un ignorante, y apoyando la probabilidad de su parecer en la 
autoridad de hombres respetables. Es preciso en todo caso que esta opi-
nión tenga alguna probabilidad, á lo menos en la apariencia. S i el confesor 
la mirase como absolutamente falsa; si tuviese contra ella un principio 
cierto, ó una razón convincente , á la cual hubiese creído que no se pu-
diera dar una respuesta capaz de alterar la certeza de su opinión; en 
este caso no podría absolver al penitente que reusase someterse á su con-
sejo (3). Si previese el confesor que su advertencia , lejos de ser útil al pe-
nitente, ha de convertir en pecado formal el que hasta entonces no lo era 
sino material, debe guardar silencio; es preciso, sin embargo, escepluar a l -
gunos casos que ya liemos notado en el núm. 42. 
128.—Si el confesor cae, sin culpa suya en algún error relativo á la Prudencia 
validez del sacramento , no está obligado en justicia á advertir al en la re-
penitente, sino solo por caridad ; pero la caridad no le obliga á ello, ^ [ag '^j 
cum gravi incommodo (4), á monos que el confesor no fuese el cura del sasquese 
penitente , obligado por consecuencia á reparar el daño de su feligrés, ó á han come-
menos aun que el penitente no se hallase en peligro de muerte ó de aban- tido' 
donar los sacramentos; en todos estos casos la misma caridad obliga, aun cum 
gravi incommodo. Si por el contrario, el confesor engañándose ha cometido 
un pecado grave, está siempre obligado, aun cum gravi incommodo, á repa-
rar su error, sobre todo si hubiese dejado al penitente en ocasión próscima; 
á no ser en el caso de que este se haya confesado ya con otros y haya co-
(1) Lib. 1, núm. 2S, y lib. 6 , n, 604. 
(aj Lib. O, n. 669. 
(3) Lib. 1, n. 25, lib. 9, n. 604. 
(4) . Lib. 1, ri. 25. 
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mulgado; Pero no se debe, ni se puede jamás, sin el permiso del peniten-
te, hacer la advertencia fuera de la confesión, toda vez que pueda serle da-
ñosa. Si e! error no recae mas que sobre la integridad de la confesión, sea 
porque el confesor no ha preguntado las especies y el número de los peca-
dos, ó seapor su culpa, no está obligado por esto á dar el remedio fuera del 
tribunal; porque siempre es humillante para el penitente escuchar la re-
petición de sus culpas (1). E n el caso que el confesor, por malicia ó por 
ignorancia culpable, le hubiese descargado de una obligación de restituir, ó 
le hubiese estrechado á ella injustamente, eslá obligado á advertirselo, 
después de obtenido su consentimiento; de lo contrario él mismo debe-
rá restituir. S i , incurriendo en este error no ha cometido una falla gra-
ve, no está obligado á advertir cum g r a r i íncommodo; pero s i , pudiendo 
remediar este error, sine gram ¿ncommodo, no lo hiciere, queda también 
obligado á la restitución. Por último, si el confesor se hubiese olvidado de 
advertir al penitente el deber de restituir, no queda obligado á veriticarlo 
él mismo; pero siendo su cura, habría cometido en esto una falta grave. 
Podéis leer el libro 6 (2), donde se esplican todos estos casos de concien -
cia. Allí mismo encontrareis las razones y las autoridades de los doctores á 
este propósito. 
De las precauciones que el confesor debe tomar antes de la confes ión. 
Después do haberos hablado de las cualidades del confesor, réstame 
esponeros las precauciones que debéis tomar por vosotros mismos, á fin de 
que el ministerio de la confesión os sea tan útil como á vuestros penitentes. 
Be estas precauciones, las unas deben precederos, las otras acompañaros al 
tribunal, y todas tienen por objeto apartar de vosotros el peligro, ya de 
ejercer mal este santo ministerio, ya de que no lo ejerzáis, y en-fin de hacé-
roslo mas dulce y provechoso. 
No carecer 1 2 9 . — ( S A C E R D O T E S A K T I F I C A D O , núms. 401 y 118.) No carecer de las 
de las coa- cualidades necesarias: tener en la conveniente estimación este ministerio, 
lidadesne- y no dejado por razones humanas, ni por motivos espirituales mal fundados. 
Desde luego, no ejercerlo sin tenerlas cualidades necesarias. E s decir, 
tendréis las cualidades que acarrean provecho al penitente, y que os 
he.esplicadoen los párrafos anteriores. Para esto, llenad vuestro corazón de 
una caridad de padre, pues de otro modo abandonaríais, ó no ejerceríais este 
trabajoso ministerio sino con descuido ó negligencia. L a caridad solo puede 
hacerlo dulce al confesor y al penitente, de modo que los estimule al 
primero para ejercerlo, y al segundo para aprovecharse de él. Méritos i n -
numerables son la recompensa del primero; la remisión de sus culpas pasa-
(S) Llb. 6, n, 
(ti) Idem. 
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das, la gracia para no recaer en ellas, y la firmeza en la virtud son las venta-
jas del segundo: para uno y para olro resulta siempre la gloria de honrar á 
nuestro Señor. Es cierto que la'caridad por sí , sola no es bastante; pero es 
cierro tambÉen, que sin ella todo lo demás es insuficiente. Esta es la disposi-
ción raas difícil y al mismo tiempo la mas importante, tanto para adquirir la 
ciencia de juez y la hahilidad de médico, cuanto para hacer uso de ambas 
cosas; esta es pues la cualidad de que ha de tenerse el mas escrupuloso cui-
dado. De cien confesiones, apenas se hallan dos ó tres que ecsijau una 
ciencia mas que ordinaria; mientras que todas aprocsimadamente reclaman 
una caridad grande para recibir, soportar y ayudar con eílcaciaal penitente: 
por lo tanto, no olvidéis la caridad de padre. 
130.—Agregad a ella la habilidad de médico. Puede decirse con verdad, Habilidad 
que esta es la que en algún modo dirige la ciencia moral, de que es la fuer- d<í mbái-
za, el apoyo, la riqueza, la perfección y el complemento. Ciertamente que co' 
ella no esotra cosa que la ciencia ascética, que, enseñando cuanto difiere 
la teología especulativa de la teología práctica, nos hace conocer cuál es en 
el ejercicio del santo ministerio la moral mas útil á la gloria de Dios y á la 
santificación de las almas; es decir, aquella que ni es relajada ni rigorista, s i -
no prudente y discreta. Ella es la fuerza y el socorro de la moral, porque al 
conocimiento de las materias, qiue son el objeto de vuestras preguntas, reúne 
la habilidad, el discernimiento y la cautela necesaria para descubrir y co-
nocer todo el mal, sin llegar hasta el punto de perjudicar al enfermóles de-
cir, de dañar al penitente Si se trata de enseñar y decidir en calidad de doc-
tor, ella os enseña á evitar el doble escollo de la relajación y el rigorismo, 
ya hablando con seguridad, ya guardando un profundo silencio, ya otras 
veces contemporizando de algún modo, ó contentándoos con simples conse-
jos. Pero sobre iodo, sise trata como juez de absolver é condenar al culpa-
ble, ella os presenta inumerables recursos para disponerle á recibir la abso-
lución sin comprometer el sacramento, ó á sufrir una repulsa, sin peligro para 
su alma. Ella es la riqueza de la moral; gracias á las facultades, á los ejem-
plos, y á los resortes que pone á vuestra disposición: os dá numerosos me-
dios de facilitar al penitente el cumplimiento de sus mas penosas obligacio-
nes, de encontrar la medicina propia, para cada una de las enfermedades del 
alma; y delwcer por último mas útil y conveniente la penitencia, ya como re-
paración de lo pasado, ya como preservativo para lo futuro. Y no es esto to-
do: mientras que la moral se limita á a b s o l v e r l l culpable, el ascetismo lo 
conduce á la perfección ; luego es indispensable el estudio de este, para tener 
la habilidad de médieo. 
iol .—-Sin embargo, aplicaos al estudio do la moral; pues de otro modo Estudi o. 
se verifiearia con vosotros esta amenaza del profeta Osea: (1) Quia tu 
repulistiscienciam, repeliarnte, nesacerdotto fungarís mihi, á lo menos en el 
ministerio de la reconciliación. Para adquirir esta moral útil á las almas que 
es la moral discreta, emplead los medios indicados: la oración , un 
espíritu imparcial y dócil y la lectura de muchos autores. De este modo 
evitareis el rigorismo y la relajación de que os he manifestado las funestas 
consecuencias. Tales son lastres cualidades que deben siempre acompaña-
ros; faltando cualquiera de ellas, por mas que tengáis las otras en alto grado, 
nunca seréis confesores útiles; porque no querréis, ó no sabréis estudiar ni 
poneren práctica los medios de curarlas almas. Podéis verlo claramente pol-
la conducta que os he recomendado, en particular con los pecadores, cuyo 
( i ; Cap. .s. 
i 86 IÍL Liimo 
eslado reclama uno pronta absolución. No se podrá decir cuál de estas tres 
cualidades es la ¡ñas necesaria; si la ciencia de juez, la habilidad de médico, 
ó la caridad de padre. Lo que se puede y debe decirjes, que todas son in-
dispensables para disponer bien y absolver con prudencia á determinados pe-
nitentes. Os aseguro aqui, que viendo á ciertos eclesiásticos dedicados con ar-
dor al estudio de ia moral, pero indiferentes á la ciencia ascética, que miran 
como inútil ó demasiado conocida, y por otra parte eslraños á la vida espiri-
tual, sin la cual es imposible tener una verdadera candad de padre; me he 
preguntado á mí mismo con bastante frecuencia: ¿sin esta gran ciencia de la 
moral podrá nunca hacer buenos y perfectos confesores? ¿estos eclesiásticos 
tan ilustrados, pero de alma fria con respecto á su propia salud, desempeñarán 
debidamente la función masdilici!, y sin embargo la mas frecuente en su mi -
nisterio? ¿tendrán la ¡paciencia, la caridad, y el celo necesario para ayudar 
al penitente? ¡Cuántos ministros útiles prepararla al Señor este afán por la 
ciencia de juez, si fuese unido á una vida de oración y á lecturas piadosas, 
propias pava hacer médicos hábiles y padres caritativos! E n cuanto á vosotros, 
estudiad la moral asiduamente; pero no os detengáis ahi; sino reunid á su estu-
dio el del ascetismo y el cuidado mas solícito para adquirir la caridad. Para 
alentaros en esta noble tarea, nada mas útil que loque voy á decirosdela alta 
estimación del ministerio, y de la necesidad de ser un santo, ó por lo menos 
unhombre bastante firme en el temor de Dios, para no pecar jamás mortal-
Tener una mente. 
sublimo 152.—Para escitar en vosotros este aprecio, qne tanto merece el ministe-
'te^anuT ri0 a^ 0onfesion,y que os importa bastante para no abandonarlo jamás, ni 
ministe- desempeñarlo con negligencia, tengo tres cosas que deciros que me parecen 
rio. de mucha importancia y muy capaces de animaros á ello vivamente. 
ISin'ntna ^5-—Anieriorraente he dicho quenada hay mas agradable á Jesucristo 
función que el celo por la salud de las almas, y por consecuencia el ayudarlas efi-
mas agrá- cazmente por el ministerio del tribunal á reconciliarse con Dios, Vosotrossa-
sucriestoJe' ^eis (lue c'esPlies de su resureccion. Nuestro Señor, apareciéndose á San 
Pedro, le preguntó hasta por tres veces; Simón Joannís, ¿ailigis mephs hist 
San Pedro le respondió: Domine, tu seis quia amó te. En una palabra, como 
única prueba de su amor le pidió Jesús que apacentase sus ovejas: Pasee 
agnos, pasee agnos, pasee oves meas ( i ) . Después de estar en el cielo, el Sal-
vador no ha mudado. Pacífico sobre la tierra, todo fué amor, todo celo por la 
salvación de los hombres, íAsta morir por ellos; y asi mismo en el cielo, lleno 
de gloria, solo traía de su salvación. A l a diestra de su divino Padre continúa 
su ministerio de redentor: JnterpeUat pro nobis adtocatum habemus 
apud Patrevi, Domimm nostrum Jesum ( o j . En el Santo sacrificio dá su 
vida preciosa, ofreciéndola para ¡os mismos fines que en el Calvario; y en 
el sacramento de! aliar se hace nuestro celestial alimento. Si se os aparecie-
se, pues, de una manera visible, y os preguntase: F , F . , yUíigis me plus 
his'i tendríais un deber y os haríais un honor de poder contestarle con ver-
dad: Domine, tu seis guia amo te. Luego, sabed bien que si en el EvanjeliO 
ha declarado lo que ecsige de todos sus discípulos: Hoc est prceceptum meum 
nt diligatis invicem, sicut dilexi vos; in hoc cognoscent omnes quod discipuli 
mei estis, si dilectionem habueritis ad invicem, de vosotros los sacerdotes, 
ademas de la caridad corporal, ecsigiria la espiritual, y os diría: Pasee, pas-
d) Joan. X X I . 
(-1) Vd. Hcbr,, VIH, 
(3) I . Joan, 
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ce,pasee agnos, oves meas. Y bien, esta satisfacción, á la cual da tanto precio; 
esta única prueba de vueslro amor ¿podriais rehusársela, cuando en el día 
de vuestra ordenación él os ha cambiado, por boca de su Pontífice, el nom-. 
bre ríe servidores, común á todos los cristianos, por el dulce nombre de 
amigos?,/aw no» dicam vos sevvos.... vos autem dix i amicos (1): no se con-
tenta con daros este nombre glorioso: os concedo al mismo tierno los socor-
ros, louprivilegios y todas las ventajas que distinguen á los amigos y á los 
favoritos de los servidores de este gran rey ; luego, si reusáseis emplearos 
en este ministerio, sin escusa lejitima, ¿podríais creer que le amáis verdadera-
mente y según sus deseos? no, ciertamente; San Juan Crisóstorno os lo dice. 
Escuchadle esplicando precisamente las palabras de Jesucristo á San P e -
dro: NnUum enim officium hoc Deo chatius ... ñeque prorsus alia res est, 
(¡me per inde dedaret doceatque quis sit fidelis, ct amans Ckristi, quam s i 
frairum curam agat, ft'oqne illorum sálate gerat sollicitudinem. Si no amáis 
a Jesucristo según sus deseos, ¿podréis con razón estar contentos de vos-
otros misinos, ó esperar que él lo esté de vosotros? 
154.—Agregada esto que nada esmas útil nimas necesario al prógimo que Ninguna 
el celo, y entre sus funciones la del sagrado tribunal. Sin duda es muy f1"10"'.1!!1, • J , - j - " - mas utii a necesario y muy ventajoso el ensenar y predicar; pero un pequeño numero las almas, 
basta para esto. Un soio hombre puede hablar á un mismo tiempo á milla-
res de oyentes; un pequeño número de discursos, durante el año, puede 
bastar para lodo el año erilsero, con tal que los oyentes conserven uu re -
cuerdo, ó lo suplan por alguna lectura de buenos libros. No sucede lo mis-
ino en la confesión: para ella se necesita un crecido número de trabaja-
dores, y sus funciones se renuevan con mucha frecuencia. No se confiesa 
á muchas personas á la vez; es preciso escuchar á cada uno en particular; 
y muchas veces uno soio requiere tanto tiempo, como bastaría para rau-
cboá discursos. Ademas, el cuidado de confesarse se renueva muy frecuen-
temente, tanto para las almas piadosas, que quieren conservarse en la 
gracia, como para los pecadores que desean convertirse y reconciliarse con 
Dios. Guardaos, pues, de sustraeros á este deber, bajo el protesto de que no 
faltan otros confesores. Nunca se hará bastante para facilitar á los heles el 
mas grande de todos los medios de salvación, que es el frecuentar los s a -
cramentos: ¿qué digo? ya habréis notado por vosotros mismos, que muchos 
abandonan la confesión , porque no encuentran á su confesor, ó porque lo 
ven de tal modo ocupado, que les sería preciso aguardar largo tiempo;y ya 
por los quehaceres, ya por aburrimiento, se alejan sin confesarse. Dios sabe 
el daño que de esto resulta para sus almas. ¡ A y l acaso, como ha sucedido 
muchas veces, no volverán sino al otro dia; pero en aquel mismo, por ha-
berse hallado privados de las gracias del sacramento y de los buenos conse-
jos de su confesor, á la primer tentación caerán en pecado mortal, haciendo 
su confesión futura mas difíci l , y su condenación mas fácil y quizas mas 
pronta. Hay mas: el pequeño número de confesores no daña solo á los pe-
iHtentes,sino tambienálos confesores mismos, que, hallándose sobrecargados 
de trabajo, corren riesgo, ya de desempeñar imperfectamente sus deberes, 
ya de abandonar el ministerio, á fin de no perder en él su salud y su alma. 
Os haríais ciertamente un caso de conciencia en no socorrer á vuestros her-
manos, si los vieseis afligidos por enfermedades agudas ó por otros males 
temporales; ¿ y seríais insensibles á las necesidades de las almas espueslas 
á perderse, las unas en razón de sus pecados mortales, las otras por conse-
(1) Joan., XV. 
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cuencia de sus grandes tentaciones y de !as ocasiones de obrar mal; v i é n -
dolas en peligro continuo de p e r d e r n o la vida de un dia , sino la vida 
eterna; en peligro de caer, no en un' mal presente y pasagero, sino en una 
desgracia futura y para siempre? Por otra parte, las necesidades de las a l -
mas, y las ventajas que los fieles reportan de la confesión ¿no son nuevos 
motivos para animaros á este ministerio de caridad? Vedlo: los lugares, 
donde hay un número suficiente de buenos confesores asiduos al teibunal, 
se distinguen por la frecuentación de los sacramentos, por las costumbres 
menos relajadas y por una piedad mas grande, de aquellos otros, donde 
los confesores son en pequeño número ó poco celosos. Si es cierto , co-
mo decia un sabio pontífice : Dadme buenos confesores , y bien pronto 
el mundo será reformado; nosotros podemos decir con no menos verdad: 
Quitadlos muchos y buenos confesores; que estos queden en pequeño número 
ó no tan buenos, y bien pronto el mundo estará en desorden y corrupción. 
Seréis por tanto mas útiles al prójimo, desempeñando bien este ministe-
rio , que repartiendo á los pobres grandes capitales y consumiendo vuestra 
vida en consolar á los enfermos; puesto que procuráis á las almas la vida 
de la gracia, mucho mas noble, y las riquezas de la elernidad, mil veces 
mas preciosas. 
Nada mas loo.—Por ú l t i m o , nada podéis hacer mas útil para vosotros mismos 
Yciitajoso que preferir á todas las obras d^celo la de la confesión, ya consideréis á 
conlVw " '^0S en e''a' ya a' Prócsimo, ó ya al mismo ministerio. Por consideración á 
inismo Dios: confesando contribuís á la obra que le es mas honrosa y querida, la 
' salud de las almas; y esto de una manera mas inmediata , mas próesima y 
directa que por la oración, los sacrificios ó los sermones. E n efecto, pol-
la absolución no solamente disponéis para la vida de gracia, sino que la 
producís de hecho en aquellos que tienen la disposición conveniente. Siendo 
asi que el Salvador receje el fruto de su dolorosa muerte; que triunfa de 
sus enemigos, arrojándolos del a lma; que entra á reinar en el cora-
zón de los fieles; que encuentra sus hijos perdidos, con tanta dicha, que 
iodo el cielo se alegra, para regocijarse con él; ¿vosotros ministros, y me-
diadores de esta vuelta, de esta paz y de esta victoria, qué méritos, qué 
recompensas durante la vida, en la muerte y después en el cielo no reci-
biréis del divino Maestro, que ha prometido lan magníficos elogios y r e -
compensas á las mas pequeñas obras de la caridad inferior ó corporal? 
Agradecí- J o 6 . — E l prógimo convertido por vuestro ministerio, contribuirá todavía 
los6"lient- ^aum'óntar vuestro mérito , y á embellecer vuestra corona. ¡Oh si cupieseis 
lentes. cuanto exitan á los penitentes a este reconoeimienlo espiritual para con los 
padres de su alma los sentimientos de la naturaleza y de la gracia! L i -
bres por vuestro cuidado de la pesada carga de sus culpas, de los remordi-
mientos de la conciencia, y aléja los del peligro de la condenación, saborean 
la paz del Espíritu Sanio, recibida de nuevo en sus corazones; sienten 
renacer en ellos el valor para trabajar en la grande obra de su salvación, 
para huir el mal y practicar el bien; esperan encontrar siempre en vosotros 
y por vosotros luz y consejo en sus dudas, consuelo en las penalidades de 
su vida, en sus enfermedades y hasta en la muerte; ayuda y compasión en 
sus reincidencias; y en una palabra, socorros para llegar á la felicidad eter-
na. Por esta razón sienten hacia vosotros el reconocimiento mas sincero, 
mas vivo y mas seguro. Os pagan ademas con rogar por vosotros, y los 
ángeles de su guarda, conservan en ellos este sentimiento, para recom-
pensaros de vuestra caridad, con respecto á las personas á que aman tan 
eslrañabicmente. Los penitentes, pues, ruegan por vosotros en salud, cuan-
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Jo estáis enfermos, y después de vuestra muerte; luego ¡cuán agradables 
á Dios no serán estas súplicas, y cuan propias á acarrearos abunduntes ben-
diciones, cuando salen de un corazón purificado de la culpa y ador-
nado de la gracia á costa de vuestro trabajo! Y en realidad, ¿cuántas veces 
no se sienten los buenos y asiduos confesores llenos de devoción, sin en-
contrar en sí mismos ni el mérito ni la causa, no habiendo hecho cosa 
particular para obtener este favor en determinadas circunstancias? Esto es 
que Jesucristo, inclinado ya á recompensar á sus ministros fieles, se en-
. cueníra movido á ello fuertemente por la súplica y buenas obras de los 
penitentes. Si el confesor cae enfermo, ¡cuánto se redoblan las súplicas de 
sus hijos agradecidos; como sus ángeles buenos las presentan voluntaria-
mente al trono de Dios, ya para obtener su salud tan útil á las almas, ya 
para alcanzarle una santa muerte ó un tránsito feliz á la eternidad! L a 
misma muerte no interrumpe este comercio santo de caridad entre los pe-
nitentesy los confesores. Si estos mueren primero, aquellos, con sus sufra-
gios, endulzan y abrevian su purgatorio , facilitando su entrada en el cielo; • 
y si por el contrario, es el penitente el que precede al confesor, ¿quién po-
drá decir la dulce fueza que en aquella mansión de Ja candad , hará á Dios 
para que colme su padre espiritual de las gracias indispensables para que 
vaya á su tiempo á participar de la gloria, de cuya posesión le es deudor 
después que á Jesucristo? 
137. —Considerad cuántas \entajas os vienen por parte de los penitentes santifica-
á quienes habéis socorrido. Pero el mismo ministerio tiene alguna cosa de cion de! 
singular propia para santificaros. En efecto, reclama de vosotros una mor- cont«sor. 
tifioacion frecuente , para privaros de oirás ocupHcion&s, y recreos de vues-
tro gusto, á fin de teneros siempre libres y preparados para esta función 
doblemente penosa, lauto por la fatiga que impone al cuerpo, como por 
Ja solicitud y cuidado de que llena el alma del confesor sobre su concien-
cia y la del penitente; aqui tenéis que poner en práctica una caridad v i -
va, una paciencia grande para acojer, soportar y ayudar á cualquiera que 
recurre á vosotros, fío seguida, las verdades ipie inculcáis á ios demás, 
las reprensiones que les dirigís sobre sus defectos el valor que les dais 
para alentarlos á la virtud, os son úti les , porque ludo esto vuelve á voso-
tros. Este mérito y este provecho lo podéis tener, con tai que no temáis 
vuestra fatiga; y no de tarde en tarde, como predicando ó celebrando una 
vez cada mañana, sino muchas veces cada d ía , y con frecuencia en las 
circunstancias mas apremiantes y espinosas para el prógimo, y por tanto, 
de mayor santificación para vosotros. Ademas, hay menos razo lepara temer 
que la vanagloria os realzo vuestros méritos, que si predicaseis ante un 
numeroso y brillante auditorio. Aqui el trabajo no es conocido sino de Dios, 
del penitente y de vosotros mismos. Muchas veces, en lugar de alabanzas, 
recejéis vituperios que es preciso sufrir en silencio, sin que podáis ni aun 
]»oneros en defensa, á fin de no descubrir el secreto inviolable del sacra-
mento; y otras infinitas molestias por asistirá los enfermos, ó consultar ca-
sos de conciencia; de aqui nuevas ocasiones de santificaros, trabajando no 
solo de dia, sino á veces hasta de noche. 
138. —•R-xorred ahora todas las funciones apostólicas, y no encontrareis Tener 
una que debáis abrazar de mejor grado; tanto por la gloria de Dios y el de ^santos 
bien del prójimo, cuanto por vuestia propia ventaja durante la vida, á la paraelmi-
• hora de la muerte, en el ¡purgatorio, y hasta en el cielo. ¡Oh! quién po- «isteriode 
drá deciros en qué proporción crecerá vuestra gloria, al veros rodeados de s^feT 
mía raultilud de almas que habréis salvado por un ministerio menos bri-* 
-
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liante que la predicación, pero mas frecuente, mas penoso, mas ai abrigo 
de la vanidad, y ejercido para procurar mil ventajas á Dios, y por su 
propia naturaleza otras tantas á los penitentes! Tened, pues, hacia esie 
ministerio el aprecio y estimación que tanto merece. E l venerab'c Luis 
DupoBt habia recibido de Dios luces particulares para aficionarse á este 
trabajo; miraba en él todas las obras de misericordia espiritual; consolar 
á los afligidos, instruirá los ignorantes, aconsejar á los que están en la 
duda, convertir á los pecadores, afirmar á los justos, conducirlos á la 
perfección, llenarlos de celo, y hacerlos útiles á los demás ; en una palabra, 
veia tantas y tan grandes ventajas para sí mismo y para el prójimo, 
que, no pudiendo sentarse á causa de una indisposición , permanecía de 
rodillas en el confesonario cinco y seis horas sin descansar, mas bien 
que privarse á sí mismo de tantos méritos y al prójimo de tantas ven-
lajas. Os he recordado á S. Felipe N e r i , que, sin consideración á sí mis-
mo, se encontraba siempre pronto á recibir á cuantos recurrían á su 
ministerio á cualquier hora del dia y de la noche. E l ¡Padre Pinamonli 
confesaba de ordinario once horas por dia la mayor parte del a ñ o , con 
tanta paciencia para el último como para el primer penitente. San Juan 
Francisco Regis, atacado ya de la liebre que le causó la muerte, no pudo 
privarse de confesar todavía una multitud de aldeanos que habían venido 
á acercarse á él. San Franoisco de Sales, estaba siempre tan pronto 
para confesar y consolar en el ejercicio de su ministerio, que no podía 
alojarse en casa alguna, ni aun yendo de viage, sin ser obligado á de-
tenerse largo tiempo para oír las confesiones de los habitantes. Juan de 
Ni ve lie, teniendo necesidad, de una curación de tres meses para su salud, 
la rehusó, mas bien que dejar el confesonario por tan largo tiempo. De 
este modo el Señor iluminó á sus siervos, y los alentó á este ministerio, 
y asi también ellos mismos dieron á Dios testimonio de su firme y s in-
cero amor, mostrándose infatigables en esta santa tarea, y dedicándose á 
ella hasta llegar á santiOcarse y con ellos á sus penitentes. 
Ho aban- —Aficionaos, pues, de tai suerte á este ministerio, que no le abao-
minis'terio ^ooe's Por ningún motivo humano, tal como las ocupaciones mas conformes 
por moti- á vuestro gusto ó el temor de la fatiga y el cansancio. No niego que la 
vos huma- necesidad de la vida ó el cuidado de vuestra salud puedan, en algún caso, 
nos. retraeros ó impediros su ejercicio. Convango en que debéis tener un c u i -
dado razonable por vuestra salud; pero comees de temer que el amor 
propio os engañe, seria de desear que dilataseis vuestro corazón , po-
niendo en l|ios una grande confianza ; y ved aquí los poderosos motivos. 
¿Cómo podréis de mejor manera conciliaros su protección, aun en vues-
tras necpsidades temporales, que empleando á lo menos una parle de 
vuestro tiempo, asi como las fuerzas de vuestro cuerpo y vuestra alma 
en un ministerio que le es tan honroso y querido? Los cortesanos ponen 
tal confianza en ios príncipes de la tierra, que, por sus servicios, descui-
dan sus bienes y sus intereses personales; ¿y será el Rey del Cielo el 
único que no obtendrá de los sacerdotes, sus favoritos y sus ministros, 
bastante confianza para creer que si ellos trabajan para hacerle glorificar. 
Dios por su parte cuidará asimismo de ellos y de todas sus necesidades? 
Y aun cuando vuestra salud ó vuestros bienes sufriesen un poco, ¿ po-
Tsipor ra- dríais perderlos por una causa mejor, mas noble y mas ventajosa? 
zones es- 140.—Por otra parle, ¿abandonaríais este útil ministerio por razones # 
mahTnten- esl)'l'ituales, es decir, por el temor de cargar vuestra conciencia y la de 
didas, o^s demás , bajo pretesto de que no tenéis las cualidades necesarias, y 
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que habéis conooido que cometéis demasiadas culpas; ó bien pretes-
laodo que este ministerio es para vosotros un germen de tentaciones, ó 
por úl t imo, que os impide mirar por vosotros mismos? Principio por ad-
vertiros que vuestro amor propio tiene un interés en aumentar esla> ra-
zones espirituales. Por eso oculta y colora, sin que lo notéis , este 
fondo de pereza que teme los enfados y los disgustos; en seguida se pre-
senta la adhesión á otras ocupaciones mas agradables , mas lucrativas, 
mas honrosas, y mas conformes á vuestro gusto; el demonio no dejará 
de unirse al amor propio , y Iransíormándose en ángel de luz, os repre-
sentará siempre en aumento los pretendidos peligros de perderos y perder 
á los demás por el medio establecido para saatilicar al confesor y al pe-
nitente. 
En esto encuentra la doble ventaja de privar al penitente de vuestros 
socorros y á vosotros mismos de vuestros méritos. Por consecuencia, ved 
aqui sus esperanzas: apoderarse mas y mas de los penitentes, que, faltos 
de confesores, perseverarán en sus pecados; y en cuanto á vosotros, des-
pués de haberos alejado del santo ministerio, haceros caer por mil ar t i -
licios e'n la ociosidad y la olgazanería, conviniéndoos en hombres tan 
viciosos ó mas que los seglares. No es esto todo: haciendo pasar vuestra 
tentación á otros confesores, no os dejará ni áun la comodidad de confe-
saros; y desde luego, privados de este remedio, que no queréis dar á los 
demás, permaneceréis en sus redes. De este modo el enemigo, engañándoos • 
so protesto de santidad, os hace secundar su fala! designio de quitar á la 
iglesia e l^e sosten de la Religión católica, la frecuentación de los sacra-
mentos. Üe este modo, sin ser de los hereges que niegan el sacramento, 
ni de los impíos que lo desprecian, corréis riesgo de ser mártires del 
engaño que, bajo prelesto de síftitidad , abandona el sacramento mas 
necesario, después del bautismo , para la santidad y la salvación. Tenéis, 
pues, razones graves y sólidas para temer que vuestros remordimientos no 
sean la voz de Dios ni de la verdad, sino un artiticio de la naturaleza y 
del padre de la mentira. ¡Desgraciada la Iglesia de Dios, si este temor es-
cesivo llegase á eslenderse! Guardaos de sucumbir tan pronto á semejan-
tes temores. Nolife, os d i ré , omni s p i r ü u i credere , sed probate s p ñ ü u s 
si ex Deo sinl, ( l ) . Ved si vuestras razones resisten el exámen y la.prue-
ba de una prudencia conforme al espíritu de Jesucristo, que ha querido 
que el uso de la confesión fuese perpetuo y necesario en su Iglesia, y que 
este sacramento fuese administrado por hombres y no por ángeles. 
14j.—Examinemos por otra parte cual os falta de las tres cualidades Ni por las 
relativas á los penitentes. Pienso que teméis , sobre todo, no tener la faltas (lue 
ciencia necesaria. Ya os he dicho, en el núra. 53, fundado en la autoridad ^ Cy^~ 
de graves autores, lo que os es preciso saber principalmente. Si lo ignoráis, terse, 
no debéis de manera alguna decidiros á confesar, á fin de no veros em-
barazados, por decirlo asi, á cada paso en la mayor parle de las confe-
siones; pero si lo sabéis, eso basta para ejercer diestramente este m i -
nisterio. Efectivamente, la esperiencia enseña que, de cien confesiones, 
mas de las noventa no exigen sino conocimientos comunes y , por decirlo 
asi, vulgares, por la claridad de las materias. Pocas exigen una ciencia 
d e m á s estension, y aun en este pequeño n ú m e r o , podréis con mucha 
irecuencia absolver sin detención al penitente, reservándoos para examinar 
con tiempo el caso que se presenta. Ya os lo he demostrado, con la r e -
tí) I . Joan. c. iv, 1. 
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serva recomendada por la prudencia, en el núm. 125, hablando de los 
medios de hacer las confesiones á la vtz cortas y provechosas. Me 
objetareis, qne os habéis engañado en el ensayo que habéis hecho del 
tribunal: á esto respondo: ¿conocéis un confesor, por sábio que sea^ que 
no cometa fallas? Agregad á esto que los errores provienen algunas veces 
no de la ignorancia, sino de la turbación, sobre lodo , en un principiante; 
y aun en un confesor esperimentado, suelen ser ocasionadas por la irrefle-
xión ó el olvido de mateikts muy conocidas, y aun muy importantes ; ya 
por causa de la multitud de cosas que han escuchado, ya en razón del 
ruido esterior, que trastorna algunas veces..; Desgraciada , pues, repito , la. 
Iglesia de Bios, si el solo . remedio á tales errores fuese el abandonar ei 
puesto! Antes el mejor remedio á estas fallas, es el reanimar el ví|lor;, 
encomendarse á nuestro Señor mas fervorosamente , tomar precauciones 
para lo futuro, y adquirir, continuando sus funciones, la facilidad que, 
dejando mas calma de espíritu y de corazón, acarrea la aptilud para des-
empeñarlo dignamente. Si las faltas fuesen graves y numerosas, suspen-
ded por algún tiempo el ejercicio del tribunal, para haceros mas hábiles;, 
pero no lo abandonéis nunca. S i , por el contrario, son ligeras ó raras, 
en ese caso, suponed que estáis aprobados por vuestro Obispo, y. que sa-
' hiendo las cosas necesarias, podéis esponeros lícitamente. 
Medio de 142.—Para preservaros mas y mas de los errores, poned en práctica los 
evitarla?» medios siguientes: i . 0 Antes de entregaros al> rnini&tewo, rogad á algún 
confesor sábio y esperirnentado que os haga una confesión simulada, á fia. 
de adquirir prontamente el uso práctico de lo que ya sabéis de antemano. 
De este modo aprenderéis, entreoirás co as, á principiar preguntando lo 
principal, y cuya negación os dispensa de ir mas lvjjos, v. gr., si una per-
sona se acusa de haber tenido malos pensamientos, antes de preguntar de 
q.ué genero son ,. es.preciso saber si h a ó no consentido; porque si no ha 
consentido, todo cencluye con-.esto, y es inútil pasar adelante. Aprended eu 
seguida á pregunlar sóbrelas cosas práclicas, y probablemente cometidas 
por el penitente, sin internaros en las cosas posibles, y que no suceden con 
frecuencia. Debéis instruiros, por últ imo, para dar los consejos mas útiles 
y las penitencias mas convenientes. 2 .° Será bueno, después- de haber con-
fesado, que os preguntéis á vosotros mismos, cuál lia sido vuestr-a conducta» 
en aquel caso; pero jamás debéis tener turbación ni desaliento, aun en el 
caso que echaseis de ver que habéis obrado mal Examinad si el error es 
esencial ó si no es mas que accidental: en el primer caso, reparadlo tan-
pronto como podáis , siguiendo las reglas que dan generalmente los docto-
res (véase el n. 128); yen el segundo,, conten-taos con humillaros. Con tales-
exámenes aprenderéis á obrar mejor en lo venidero. 5.° En los casos difí-
ciles, la ciencia ascética generalmente ayuda mucho mas qne Ja moral para 
salvar obstáculos: por esta razón os trazaré la conducta que, uniendo esta 
doble ciencia, procura la curación espiritual del penitente: con respecto á 
los jóvenes, en el n.o202; en cuanto á las personas virtuosas, n.0 240; en 
cuanto á los pecadores que tienen necesidad de una pronta absolución, nú-
mero 216 y siguientes; en cuanto á los enfermos, n.p 371; en cuanto á los 
que tienen graves obligaciones, n.0 510; con respecto á los que descuidan 
reconocerlas, n.0 5 l 2 ¡ ; y por lo que hace á los reincidentes, n.0 554 y los 
que le siguen. Ya os he indicado los medios de adquirir una moral síuia y 
útil, n.0 57. E n cuanto á la manera de preguntar, os hablaré en los núme-
ros 167 y siguientes. Os trazaré la manera de instruir en el n.0 167; y oí 
modo de obrar, ya para absolver sin esponer el sacramento, ya para conté-
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nerel pecado sin peligro del penitente, lo veréis en los números 198 y los 
que siguen. Con estos socorros, sieriipre qué no os falte la candad de 
padre, espero haberos facilitado el camino, y confio en que jamás seréis 
tentados de abandonar este empleo por falta de habilidad. Solamente os reco-
miendo que estudiéis la moral toda vuestra vida: en ella hay siempre algo 
que aprender, ó que remitir á la memoria. 
145.—Si os quejáis de esperimenlar tentaciones en gran numero, cuando A |0S con. 
ejercéis el santo ministerio, yo desdo luego os contestaré con estas consola- fesores 
doras palabras: ¿Teméis las tentaciones, que esperimenlais en el tribunal, que espe-
•cuando no habéis en él de sucumbir á ellas? E l temor de caer es el primer [¿n^"^!1 
don que el Espíritu Santo concede á sus predilectos. Por lo tanto, los pre- nes, 
viene contra las cardas, los habitúa á alcanzar victoria sobre sí mismos, á 
fin de hacerlos mas compasivos para los otros y mas hábiles para dirigirlos. 
Si no temieseis, yo temerla por vosotros, y dudaría si era preciso alentaros á 
un ministerio, en el cual caeríais fácilmente, por no temer los peligros, obvián-
dolos por las convenientes precauciones ; porque, os lo debo advertir, hay 
«n su desempeño muchos y considerables escollos. Temed, pues, y que 
vuestro temor no acabe sino con vuestra-vida: Beahis homo qui semper esí 
pavidus (1); pero que vuestro temor tenga límites, á fin de no caeren el aba-
timiento y abandonar vuestro destino; que os lleve, por el contrario, á es-
perar mas y mas cada día , y á preveniros con vuestra propia desconfianza, 
con las precauciones convenientes y con la confianza en Dios. Vuestra espe-
ranza no será inút i l , toda vez que os esponeis al peligro por una causa 
tan santa, llevando por objeto un bien tan necesario á los hombres como 
su reconciliación con Dios, y empleando de antemano las precauciones con-
venientes: ftdélis Deus non pattetur vos tenían supra id quod poteslt's, sed 
faciet ettam c im tentaiione proventum Proventum no solamente de los 
socorros para resistir, sino aun de otros méritos para vosotros, y diferentes 
ventajas para vosotros y los penitentes. Scaramellí refiere en su Directorio 
ascético que un sacerdote llamado Gonon estaba encargado del cuidado do 
una iglesia dedicada á S. Juan Bautista. Entre otras funciones, debia bau-
tizar á las personas adultas, siguiendo el uso de los primeros siglos. Por lo 
tanto, este ministerio era para él un origen de grandes tentaciones. Muchas 
veces había formado el proyecto de renunciar á él, cuando S. Juan Bautista 
se le apareció y le dijo : Sufrid y perseverad. Su valor se reanimó por algún 
tiempo, y continuó; pero un día , viendo á lo lejos una joven que venia á 
pedirle el bautismo : iAy! por esta vez, se dijo á sí mismo, no resistiré á la 
tentación; vale mas emprender la fuga; y en efecto, la emprendió. E n el 
camino escuchó á S. Juan Bautista, que, deteniéndole repentinamente, le 
dijo : Volved. Y después reprendiéndole, cont inuó: Volved á vuestro em-
pleo; en lo futuro no será para vos el origen de tentación alguna; pero sabed 
que habéis perdido la corona hriltante que la victoria de estas tentaciones 
os hubiera alcanzado. Gonon volvió á ocupar su puesto, y lo desempeñó sin 
ser jamás atormentado; pero perdió la recompensa preparada á sus comba-
tes victoriosos. Guardaos, pues, mucho de desalentaros por un motivo se-
mejante. Al contrario, esperad de Dios la victoria y la corona mas brillante, 
si continuáis en vuestro ministerio. E n todo caso, no echéis en olvido el 
rodearos de las precauciones de que os hablaré bien pronto. 
1 4 4 . — D i r é i s , sin embargo, que seria mejor para vosotros estar desem- A aquellos 
(1) Prov. XXXV11I. 
(2) 1 ad Cor. 
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o no barazados de vuestras funciones, á fin de poderos ocupar mas seriamente de 
quieren vosotros mismos, y de vuestro provecho espiritual. Yo no sabré alabar bas-
ocuparse tanle ese celo por vuestra santificación. Trabajar para conseguirlo es tues-
smo de su t|.0 pr¡ncjpa| deber, sin duda alguna; pero este es también el mejor medio 
tffica'cion." Pai'a santificar á los otros. Llegados á la verdadera santidad, tendréis la 
mejor de todas las ciencias, que es la práctica de las virtudes enseñada por 
la esperiencia; sabréis los vicios que se han de combatir, y estaréis en 
mejor estado para instruir á los demás. Llegados á la verdadera santidad, 
obtendréis de Dios que bendiga mas eficazmente vuestras palabras, que 
ellas impresionen á ios penitentes, los enternezcan , los alienten y santifi-
quen. Llenos del espíritu de Dios, obtendréis también desde luego, y con 
pocas palabras, lo que otro menos ferviente no consegniria sino con largos 
y repetidos discursos. De este modo podréis en poco tiempo ser útiles á un 
crecido número de almas, mientras que el menos celoso apenas podrid 
prestar utilidad á alguna después de un largo espacio. 
Continua- 145.—Tened, pues, este grande celo por vuestra santificación, y conser-
cion. vadlo siempre. Los Apóstoles lo tenian, aunque estaban llenos del Espíritu 
Santo y confirmados en la gracia. Sin embargo, se eximieron con los siete 
diáconos del cargo de distribuir cada dia el alimento del cuerpo á los nue-
vos fieles, ya demasiado numerosos, á fin de tener ellos mismos mas tiempo 
para orar y para distribuir el pan de líf divina palabra: iVos vero orattoni 
et ministerio verbi instantes erimus (1). ¿Cómo no tendremos nosotros nece-
sidad de una oración larga y frecuente, siendo tan inferiores á los Apósto-
les en gracia y en virtudes? E l celo por su santificación, no debe impedir 
al sacerdote trabajar en la de los demás. Este es por el contrario una espe-
cie de deber que Dios mismo y la Iglesia han impuesto á vuestro estado. 
No en vano, ni para que las tengáis ociosas, la suprema sabiduría de Dios 
os lia entregado estas llaves del Cielo. Luego el hacerlas servir á los de-
mas, sobre todo en el tribunal sagrado, es un poderoso medio para santifi-
caros, como os lo he demostrado anteriormente. Por lo tanto, sed discretos; 
no descuidéis ninguno de ambos deberes; pero unidlos con sabiduría, tra-
bajando á un mismo tiempo por vuestra santificación y la de vuestros her-
manos. Leemos que un gran número de santos, que se reservaban la noche 
para orar, consagraban el dia al servicio de Dios y del prógimo, pero no es 
dado á todos resistir, después de dos ó tres horas de sueño, las largas ora-
ciones de la noche y las continuas fatigas del dia. Cercenad con discreción 
el tiempo que dedicáis de mas al s u e ñ o , á los vanos pasatiempos y á las 
ocupaciones agradables, pero estrañas á las obligaciones de vuestro estado, 
que es un estado de santidad \)ara vosotros y de santificación para los de-
mas. Después de esto, estad persuadidos de que os quedará tiempo sufi-
ciente para orar y pensar en vosotros la mañana, el dia y la noche, y para 
estar siempre libres para recibir y escuchar á los penitentes. Sin embargo, 
esto no es decir que no podáis imitar á los segadores, que de tiempo en 
tiempo dejan su campo, y se sientan á la sombra de un árbol para afilar su 
hoz cnmoiiecida. Este momento de reposo no es un tiempo perdido; en él 
se disponen por d contrario á volver bien pronto á su tarea con mas pron-
titud y facilidad. Asi vosotros podéis, y aun dtbeis por el bien de vuestra 
alma-, suspender una vez cada año el ministerio del tribunal, para reanimar 
vuestro fervor en los ejercicios del retiro; porque por santo que sea este 
ministerio, puede en algún tanto haberlo disminuido. De este modo, puri-
(1) Act. V I . 
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í icadosy abrazados de un nuevo celo, iréis á trabajar con mas resultados 
en la salvación de las almas. 
146.—(S. C A Ü L O S , p. 13 y 15.)—Haced además vuestros trabajos útiles Oración, 
á vosotros mismos, purificando vuestras intenciones. E l confesor debe or-
denar y arreglar de tal suerte su intención, on la administración de este 
sacramento, que no sea llevado á él por ninguna mira temporal, sino pol-
la sola gloria de Dios y por el deseo de la salud de las almas Esta es la 
razón porque es indispensable, siempre que se le pida, ó que él mismo se 
imponga la obligación de oir las confesiones, que eleve á Dios su espí-
ritu, y dirija en el acto su intención á este fin, considerando atentamente 
que va á lavar á sus penitentes en la preciosísima sangre de Jesucristo 
nuestro Salvador; porque se pone en peligro, administrando este sacramen-
to, ya de faltar en la decisión de los casos y obligaciones que se presenten, 
ya de conceder la gracia de la absolución á los que son indignos de ella, 
ó ya por último de quedar en algún modo manchado él mismo con las 
impurezas y deshonestidades que se oyen referir á los otros. E l sacerdote, 
pues, no debe jamás dirigirse á escuchar una confesión, sin haber pedido á 
Dios de antemano, por alguna pequeña oración, según la comodidad que 
se le ofrezca, las luces y gracias indispensables para no cometer errores, y 
lavar de tal suerte las manchas de las almas de sus penitentes, que la suya 
no quede mancillada. Debe asimismo rogar por la verdadera conversión de 
aquellos cuya confesión debe escuchar. Hé aquí la razón porque todos los 
confesores deben tener consigo escritos los versículos que siguen , sacados 
del salmo oO, y la oración, en todo tiempo acostumbrada en la Iglesia, de 
la cual se fijará una copia en la sacristía de todos los templos donde haya 
confesores y otra dentro de los confesonarios, á fin de que antes de comen-
zar la reciten con atención, y si no ella, alguna otra, según la devoción de 
cada uno. 
Cor rmindüm crea ¿n me, Deus, 
i ^ . Et spirüum rectum innova in visceribus meis. 
f . Ne projicias me a facie hta. 
Et Spirüum sanctum tuttm ne auferas a me. 
j r . Rédele mihi lectüiam salutaris tu i . 
K). Et spirüu principad confirma me. 
j r . Docebo iniquos vías tuas. 
1$. Et impit ad te convertentur. 
j r . Libera me de sanguinibus, Deus, Deus salutis mece. 
i ^ . Etexsiil tabitl ingmmeajustit iam tuam. 
Domine, Deus omnipotens, propilius esto mihi pee calor i , ut digne possirn 
tibi gratias agere; qni me indignum propter tuam magnam misericordiam 
ministrum fecisli officii sncerdotalis, et me exigavm hamilemqne mediato-
rem constituisti ad orandum et intercedendum ad Dominum nostrum Jesum 
Ckristum Fihum tunm pro peccatoribus et ad paniíentiam revertentibus. 
Ideoque dominatur Dominvs, qui omnes homines vis salvos fieri et ad agni-
tionem -viritatis venire, qui non vis mortem peccatorum, sed ut convertantur 
et v ivant , siiscipe orationem meam, quam fundo pro famtdis et famnlabus 
tuis, qui ad pcenitentiam venerunt; ut des illis spiritum compunctionis, re~ 
sipiscant a diaboli laqueis quibus adstricti tenentur, et ad te per dignan 
satisfactionem revertantnr. Per eumdem Dominum, etc. 
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Dcsinte- 4 4 7 . — ( V I D A D E S. F E L I P E N E R I , lib. I I , cap. XV).—Unid á la suplica el 
desinterés; pues si este es necesario para el juez seglar, ¿cuánto mas no lo será 
para el confesor, juez de las conciencias? De tal modo comprendió esta ne-
cesidad san Felipe Neri, que no cesaba de recomendarla á los sacerdotes de 
su congregación , y él mismo era un perfecto modelo. Del todo entregado al 
ministerio de! tribunal, recibió muchas veces de parte de sus penitentes las 
mayores ofrendas. Algunos de un rango distinguido, le suplicaban que 
aceptase grandes sumas, y aun muchas veces millares de escudos, y esto, 
no por consideración á lo que en su favor hacia, sino únicamente por él, y 
por respetos á su persona. E l lo rehusó constantemente, diciendo que no 
queria recibir en este mundo la recompensa de sus trabajos. Si algunas ve-
ces le sucedió aceptar alguna cosa, bien pronto la aplicó á la Iglesia ó á los 
pobres, y queria que sus hijos siguiesen la misma conducta. Guando alguno 
de ellos era llamado al santo tribunal, uno de ios primeros consejos que le 
daba era, que no tocara diabolsa delpenüenle, porque no es posible, decia, 
ganar á un mismo tiempo las almas y las riquezas. E n cuanto á sus peni-
lentes, tenia costumbre de repetirles estas palabras de san Pablo: «No son 
vuestros bienes los que yo quiero, sino á vosotros. Aconsejaba asi mismo 
á todos los confesores, que jamás se mezclasen en los testamentos, s duendo 
cuanto nos hac§esto sospechosos á los seglares, por mas que se haga con la 
mejor y mas sana intención; y decia a«Jemas que el esclavo de la avaricia 
nunca baria progreso alguno en la piedad ; que la esperiencia le habia en-
señado que los libertinos se convertian mas fácilmente que los avaros. Por 
esto, llamaba á la avaricia hpesie de las almas; y ú algún penitente inclinado 
á este vicio le pedia permiso de ayunar, le respondía: « N o , hijo mió, dad 
limosnas.» Queria reprenderle indirectamente esta inclinación, diciéndole: 
«E! que ama el dinero nunca tendrá piedad» Otras veces decia: «Que el joven 
se preserve de la lujuria, y el anciano de la avaricia, y seremos santos.» E n 
una palabra, consideraba el desinterés como una virtud tan necesaria y ven-
tajosa, que tenia costumbre de repelin «Dadme diez hombres verdadera-
mente desinteresados, y me obligo á convertir el mundo. «Añadía, dirigién-
dose á los confesores de su congregación: «Dios no os dejará carecer de nada; 
pero guardaos solo de que los bienes que os conceda no estingan en [voso-
tros su espíritu. 
CAPITULO 111. 
Precauciones que deben acompañar al confesor en el egercicio de 
sus funciones. 
Celo or 148.—(SACERDOTE SANTIFICADO, núms. 120 y 129) .—El celo por vuestra 
su sanüfi- santificación no pide solamente el estado actual de gracia, indispensable 
cacion. para administrar lícitamente este sacramento, sino el estado de gracia ha-
bitual , de suerte que no os suceda nunca perderle por un pecado grave. 
Debe ademas inspiraros un cuidado continuo para evitar Jas faltas ligeras; 
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;j io menos aquellas que son notables y frecuentes, y practicar las virtudes 
cristianasen el grado de perfección que corresponde á un sacerdote, inaes-
Iro y ministro déla santidad. En efecto, ¿cómo podríais inspirar á vuestros 
penitentes un horror estraordinario al vicio, si estelos es familiar; un amor efi-
caz y práctico á la virtud, que no ponéis en egercicio, y hasta despreciáis con 
vuestra conducta?¿Cómo enseñar el olvido de las injurias, sí vuestro orgu-
llo se irrita á la menor palabra? ¿Cómo predicar !a paciencia continua en las 
familias, sí no sabéis ni reprimir ni disimular e! enfado pasagero de oír 
al penitente, y sí las muestras actuales de vuestra incapacidad, predican io 
contrarío de lo que le recomiendan vuestras palabras? ¿Cómo abrazarlos en 
amor divino, si está frío vuestro corazón y de tal modo lleno del amor mun-
dano y de sus disipaciones , que los sentimientos que debéis inspirarles son 
ágenos de vuestra alma? ¿No es de temer que no sepáis que decirle, ó que 
no le habléis sino con tibieza, de modo que permanezca el penitente casi i n -
sensible? Por el contrario, si sois hombres fuertemente asentados en la gra-
cia de Dios, y aplicados con firmeza á practicar lo que debéis recomendar á 
los otros, '¿caánlo mas fecundos é insinuantes seréis para el espíritu y el co-
razón de los penitentes? Contad de antemano con la asistencia especial que el 
Señor concede á sus fieles ministros, y en fin, que vuestro género de vida os 
aparte de los peligros del mundo, y consagre ál agercicio de la vir tud, para 
que fuera d é l a confesión, vuestros penitentes nada vean en vosotros que 
contradiga loque les predicáis en el sagrado tribunal. ¿Qué digo? edificados 
por vuestros buenos ejemplos, se acercarán á vosotros mas voluntariamenle 
y mejor dispuestos; porque sentirán hacia vosotros un grande íiprecio y ve-
neración. Pero esta ventaja, ja esperaríais en vano, si vuestra manera de 
vivir los pudiese escandalizar, desacreditando al ministro y al ministerio. 
549,—Este estado de gracia habitual, no solamente os es necesario para Estado 
administrar el sacramenlo de un modo mas út i l ; sino que muchas veces de gracia 
os es indispensable para administrarlo lícitamente. Si perdéis este estado 5iaí)i,lial-
con mucha frecuencia por culpas mortales, ¡cuán espuestos no estáis á 
profanar vuestro ministerio, ejerciéndole en este estado miserable!' Puede 
stioedeTOsen el momento que menos lo penséis, ser llamados para confe-
sar. Héos aquí en la necesidad, ó de reusar al penitente, acaso con un daño 
para él mucho mayor de lo que imagináis, ó de escitaros instantáneamente 
á una perfecta contrición; pero ¿cómo podéis creer este acto tan fácil 
para vosotros, mientras que en igualdad de circunsíancias lo miraríais 
como tan difícil para el penitente? En último caso os encontraríais en el 
inminente peligro de sentaros en el tribunal sagrado, llevando un pecado 
mortal. Si esto sucede , ¡qué nueva culpa , qué desgracia, y acaso qué 
abismo para vosotros! Es una culpa, porque siendo enemigos de Dios, dis-
pensáis indignamente su sangre y su gracia; es una desgracia , porque.el 
culpable, es decir, el penitente, si eslá bien dispuesto, saldrá santificado 
del sagrado tribunal, y vosotros, sus jueces, saldréis condenados; y es un 
abismo, porque, si este ministerio ofrece peligros, hasta para un confesor 
virtuoso, ¿cómo saldríais vencedores vosotros que os halláis en un estado 
tan miserable? ¡Cuánto no es de temer que os carguéis de nuevas faltas, 
tanto por una condescendencia escesiva, tolerando en los demás lo que no 
sabéis corregir en vosotros mismos, cuanto, y este es el mayor de los 
crímenes, viniendo á ser por indignas solicitaciones, no un Padre, sino 
un lobo rapaz, no un ministro de Dios, sino un rebelde y un ministro de! 
demonio, no un médico , sino un asesino de la§ almas! Asi, el cuidado 
continuo de conseivpros en estado de gracia, no os es solamente necesario 
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como á los simples fieles , para evitar la condenación que puede ser la 
consecuencia pronta de un pecado inortal; sino aun para estar siempre 
en estado de ayudar á los otros por la adminislracion del sacramento. 
Voy mas al lá; mas que cualquiera otro, este ministerio exije un fervor 
positivo ; no hay comparación entre el lengaage que usareis el dia que 
por fervientes súplicas hayáis abrasado vuestro corazón, y el que tendréis 
hallándoos libios y neg!igentes. 
Continua- 450.—Tales, pues, la ventaja del estado de gracia habitual, que hace 
cion. siempre lícita y siempre muy útil la administración de este sacramento. 
Pero tal es para los fieles la necesidad de no carecer de confesores, que, si 
por desgracia, no fueseis habitualmeute piadosos, con tal que esto no dege-
nerase en escándalo, y que tuvieseis cuidado de reponeros á lo menos en el 
estado de gracia actual, no os aconsejo que abandonéis enleramenle vues-
tro ministerio; porque desde luego estáis todavía en estado de hacer bien 
á los otros. Dios no hace depender el valor de la absolución de !<? san-
tidad del ministro, y puede quedar algún efecto de su divina palabra en los 
buenos consejos que se dan á los penitentes. E l egercicio de este ministerio, 
puede aun ser para vosotros un medio esceiente de reparar el tiempo perdi-
do en la culpa, y de obtener la gracia de una conversión permanente. E n 
efecto, trabajando con candad y celo por el bien de los demás, podéis vos-
otros mismos hallaros en la senda y buscar vuestro provecho en el bieri 
que hacéis al prójimo, aplicándoos secreta y principalmente los buenos 
consejos, las santas afecciones, los arbitrios y los medios que sugerís á los 
penitentes en esta escuela de santidad. Entre tanto, si carecéis de esta pr i -
mera precaución, quiero decir del estado habitual de fervor y de gracia, te-
neis todavía una gran necesidad de lo que voy á indicaros. 
Bectitud i S l - — N i n g ú n motivo humano debe conduciros ni reteneros en el sagra-
rle inten- do tribunal, sino e! solo deseo de complacer á Dios y ayudar á las almas; 
cion. intención bien justa y conveniente en este ministerio, donde ocupáis 
el lugar de Dios, y en el cual, á la vista de los ángeles y de los hombres, re-
presentáis la misma persona de Jesucristo; intención absolutamente necesa-
ria para atraer sobre vosotros la asistencia del Espirilu Santo, de que-tenéis 
tan grande necesidad para no 'engañaros, con perjuicio vuestro y detrimen-
to de los demás; sino al contrario, para conseguir vuestra salvación y la de 
vuestros penitentes. ¿Luego cómo podréis esperarla, si cualquiera otro mo-
tivo que no fuese divino os condugese á ecsaminar las causas que los 
hombres tienen con la corte celestial para el grande asunto de su salud 
eterna? 
Ilusiones 152.—En vano es que ' os li'songeeis de tener esta recta intención, 
á estupro-si de hecho la aniquiláis y desmentís. Contradiréis desde luego vues-
propósit©. tras protestas, sino sois indiferentes á toda clase de personas, si prefe-
rís confesar á las de clase distinguida mas bien que á las de baja 
condición; mejor a personas ilustradas que á otras ignorantes; ó por ú l t i -
mo si dais un lugar preferente á lasmugeres, mas queá los hombres. Cierta-
mente, todas estas almas son iguales delante de Dios, rescatadas por la mis-
ma sangre, destinadas á una misma felicidad, é igualmente capaces de hon-
rarle. Contradicción mayor todavía, si para unos sois muy diligentes, sufri-
dos y dulces, y para otros desagradables, impacientes y rigorosos; si 
queréis mejor que vuestro confesonario se vea rodeado de un gran número 
de penitentes, que no que este sea reducido, por mas que á los ojos de Dios 
sean bien asistidos y verdaderamente curados; sí buscáis alguna ventaja 
temporal por medio de los penitentes; si tenéis celos de los otros sacerdotes 
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vuestros hermanos, á causa del concurso que los rodea; si os allijis, cuando 
uno de vuestros penitentes os deja por acercarse á otro confesor; y por úi i i -
mo, si procuráis por algunos medios atraeros los penitentes de ios demás. Por 
tantO;, antes de confesar, tened siempre cuidado de alcanzar esta recta inteu. 
cion, y rogaJ al Señor, que os la conserve en el ejercicio de vuestro ministe-
rio. Un medio esceletile de procurárosla es el de aficionaros á escuchar á los 
pobre?. Con ellos no tendréis temor de faltar por vanidad, por respeto huma-
no, ó por afecciones demasiado tiernas; trabajareis con mas mérito, y muchas 
veces con mas fruto; y ellos por peconocimiento estarán mas prontos que los 
ricos á rogar por vosotros. 
155.—Nodebeis recurrir á Dios tan solo para obtener una intención recia, oración 
sino también para alcanzar los demás socorros. Decidle: Da mihi sedium t m - ferviente. 
rum assistricem sapientíam. Cor mundum erea in me, Deus, etc. Tenéis 
necesidad de una doble gracia, para no ser dañosos, sino al contrario, real -
mente útiles á vosotros mismos y á los demás hombres en un asunto de orden 
sobrenaturaly superiorá toda vuestra habilidad humana; quiero decir, la 
jnsiificacion del pecador. Invocaclj pues al Señor, y para hacer eficaz vuestra 
súplica, dirigios por alguna corta oración á la Virgen, Madre de gracia, á 
los ángeles custodios de vuestros futuros penitentes, y á algún sanio que ha-
yáis elegido por vuestro protector especiaren este importante ministerio, 
del cual depende tanto la salud de un crecido número de almas, como la be-
lla corona que os está preparada en el cielo. No os contente's con estar asi 
fortificados desde el principio; recurrid á Dios de nuevo, cuando os encon-
tréis en algún paso diticil, ya para decidir corno doctores ó para escitar á la 
compunción y prescribir el remedio como médicos, ya para restablecer y 
dar la sentencia ó imponer la penitencia en calidad de jueces. Vuestras s ú -
plicas no sera» vanas. No es raro que Dios haga esperiinentar sensiblemente 
su asistencia á sus fieles ministros en este gran ministerio de caridad. 
154.—Rodeados de todas estas precauciones, entrad con confianza en el Reserva 
sagrado tribunal; pero guardad habiUialmente vuestro corazón, á fin de es- de cora-
cluir toda impEisien dañosa y conservaros en un fervor santo; porque con zon' 
facilidad podéis resentiros de afecciones desordenadas, de impaciencia, de 
vanidad, de malas inclinaciones, que, aun sin saberlo vosotros, os inclinarán 
ala relajación ó á una severidad demasiado estricta; absolvereis ó desechareis 
fuera de propósito al penitente; descuidareis la instrucción de su causa y la 
curación de sus dolencias, liasta cambiar para vosotros en medio sutil y 
oculto de fomentar las pasiones y el pecado, un sacramento establecido para 
escitar en los demás un eficaz horror hacia ellas. Guardad, pues, vuestro co-
lazon; y para alimentar en vosotros el fuego de un fervor santo, que po-
dáis encender en los demás, tened un vivo recuerdo dé la presencia de Dios. 
Asi como dispensáis la sangre divina, para lavar las alma», os será muy útil 
ofrecer cada confesión á una de las cinco llagas del Redentor, formandoen-
tre tanto tiernos afectos, y rogando en nombre de estas santas llagas, tanto 
al Salvador como a su divino Padre, á fin de que hagan vuestros trabajos 
gloriosos para ellos, meritorios para vosotros, y de provecho para el peniten-
te. Podéis aun ofrecer cada confesión á la Santísima Virgen, al ángel de 
la guarda, ó algún otro santo, invocando su protección. Con esto, si tenéis 
cuidado desacompañar de corazón los actos de contrición, y de aplicaros 
principalmente las santas oraciones que sugerís á los confesados, habéis en-
contrado el secreto de hacer de la confesión una especie de meditación y 
continuada súplica, que os preservará de muchas faltas, y os conservará 
en el fervor y la esperanza de la presencia divina. Por tanto , acarreareis 
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innumerables bendiciones sobre vosotros: y sobre vueslros penitentes. 
Reserva joo.—Envano es queespereis reservar vuestro corazón en el sagrado tribu-
tidos586"' lia'í Sinosabeis reservar vueslros sentidos. Desde ¡luego guardaos de vuestros 
ojos: no solamente no debéis lijarlos sobre las personas de! otro sexo qne 
confesáis actualmente, pero ni aun sobre aquellas que ¡están esperando; ni 
estender curiosamente la vista por la iglesia. Sin esta modestia corréis 
tres riesgos: de perder la atención necesaria á lo que estáis escuebaudo; 
de dar mal ejemploá los penitentes; y de hacerlo estensivo á las personas que, 
aun de lejos, os observan en el conlesonari* mas de lo que pensáis. Un pe-
nitente jamás quiere escoger para su confesor al sacerdote que ha visto d i -
rigir desde el confesonario miradas curiosas por la iglesia. Sobre todo oses, 
ponéis á las mas peligrosas tentaciones; porque en este mimslerio tan fatal 
para el enemigo de la salvación, este está siempre alerta para sorprenderos 
con sugestiones criminales. A la reserva de los ojos, debéis agregar la de la 
lengua. Peroel temor de las tentaciones, no debe impediros el satisfacer 
vuestro deber, para conocer la cualidad, el número y las circunstancias de 
los pecados graves, sobre todo aquellas que heven los casos reservados ó que 
cambian la especie. Para esta investigación, que Dios mi^mo exige,'su pro-
tección especial está asegurada, tanto al penitente que está obligado á de-
clarar, como á vosotros que debéis juzgar las cosas mas impuras. Pero en 
este caso tenéis necesidad de una doble reserva, asi para escoger las espre-
siones de que debéis serviros tratando de se-iejantes materias, corno para 
sugetaros á una investigación moderada. Por tanto, no paséis de lo que de 
vosotros exigen la estricta necesidad y la utilidad manifiesta evidente y no-
table del penitente; sobre todo en los casos en que para asegurar mas la 
integridad material de la confesión, arriesgaríais bienes mas importantes. Os 
hablaré de esto mas detalladamente en los núms. ]()7 y 168. Si debéis ser 
tan reservados, cuando se trata de la integridad material ¿cuánto mas no 
deberéis serlo, tratándose de reprender ó instruir sobro estas materias á 
las personas de diferente sexo? Aquí sobre todo es indispensable sermo bre-. 
viset austeras. En general, sobre toda especie de asunto con las mu ge res y 
las niñas es preciso ser brevisel"cmslerm.-No restrinjáis siu embargo, nada 
de lo que sea preciso para su bien; pero evitad al mismo tiempo con el mayor 
cuidado, los largos discursos, especialmente de espiritualismo No es sino 
muy fácil que en estas largas conversaciones, de que la necesidad no hace un 
deber, se origine alguna afección menos pura, en que se pierda mucho mas 
que se gane. 
Precaucio-, 156.—Conviene además que de tiempo en tiempo pidáis á Dios sus l u -
nes con las ces? ¿ fm de no ser sorprendidos por los artificios secretos de la pasión, 
dedfferea- puesesta hace mirar como cortos, reservados y necesarios los discursos dema-
te sexo, siado largos y supérfluos; asi es que en vuestro lugar juzgan las personas 
que esperan y que murmuran interiormente. Convengo en que de ordinario 
ellas tienen toda la culpa, pues que condenan siu conocimiento de causa. 
En efecto, sucede con mucha frecuencia que, á pesar de todo su deseo, el 
confesor no puede ser corto ni restringir todos los discursos inútiles. Ciertas 
personas, aun las acostumbradas á frecuentar los sacramentos, son algu-
nas veces tentadas de tantos modos, y por otra parte tan minuciosas, tan 
confusas, tan afligidas y tan fáciles de turbarse cuando no lo dicen todo, 
que es preciso, no pudiendo decirlo de una vez, emplear mucho tiem-
po para dar remedio á sus verdaderas necesidades. En este caso, por el 
temor do lo que pueda decirse, no debéis faltar á lo que exige delante de 
Dios yftestro deber de juez, de padre y de médico. Entretanto, esta obser-
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vacien, unida á las precedentes, deben empeñaros mas y mas en ser lacó-
nicos y severos en vuestras conversaciones con las personas de diferente 
sexo, después de decir cuanto sea necesario. Digo severos, no en el sentido 
de que las debáis intimidar con palabras duras, ni disminuir la entera con-
fianza que deben tener en vosotros; sino en el sentido de que estas conver-
saciones no degeneren nunca en familiaridad, y que siempre sean atempe-
radas por el respeto debido á su padre espiritual, padre que, dando á sus 
hijos un acceso fácil por el deseo sincero de su salud , les inspire sin em-
bargo mas veneración por su cualidad de médico, su autoridad de juez, y 
representante de Dios. Por tanto, alejareis toda afección vil y humana que 
podáis sentir por ellas, ó que ellas puedan sentir'por vosotros. Esta circuns-
pección es aun mas necesaria, cuando la juventud ó los adornos de las per-
sonas, su trato, su grande piedad ó su malicia, puedan dar ocasión mas 
fácilmente á impresiones sensibles sobre su corazón ó el vuestro. No os 
asombréis, si nombro la piedad entre los peligros; ella ha sido mas de una 
vez el escollo de imprudentes confesores que, habiendo empezado por una 
estimación toda espiritual, han concluido insensiblemente por un amor vivo 
y carnal. No por otra cosa, que para preservaros de tanta desgracia, debéis 
absteneros de toda palabra que manifieste ternura. A s i , mientras que á un 
joven podéis decir m i querido hijo , la prudencia exige que os abstengáis de 
decir mi querida hija á una persona del otro sexo. Por últ imo, cuanto mas 
concisos seáis en vuestras conversaciones, mas fácilmente os confesarán sos 
grandes debilidades y faltas en materias de impureza. Vuestra brevedad, 
liablando de estos pecados, os servirá para inspirarles mas horror hacia ellos, 
y os preservará de la idea que el demonio sugiere de abusar de su facili-
dad para esta clase de crímenes. Sin que yo os lo diga de antemano , ya 
comprendereis cuán sacríl#iío seria este abuso, y cuán digno de las cen-
suras que ha fulminado la iglesia contra los solicitadores, y de los cas-
tigos con que amenaza Dios á los que profanan un sacramento establecido 
para ahuyentar de las almas el pecado y el demonio, y convertirlas en tem-
plo vivo del Espíritu Santo. 
157. — S i esta brevedad y austeridad de lenguage os son necesarias en continua-
el confesonario, ¡cuánto mas no deberéis imponeros esta obligación, cuando cion. 
tengáis que hablarlas fuera de este sitio para su dirección espiritual! Sobre 
todo, debéis estar avisados y fijar la atención en vosotros mismos. E l vene-
rable Avila jamás adraitia á ninguna muger á confesar con él en su casa, 
sino solo en la iglesia y en el confesonario. Asi, será la primer precaución 
xxwlwjarm apartado ni solitario, sino espuesto á las miradas de todo el 
mundo; esto dará testimonio de la rectitud do vuestras intenciones. Segunda 
precaución: á l a reserva del corazón, unid la de la lengua y la délos ojos, te-
niéndolos modestamente bajos. Id mas lejos aun: para prevenir toda murmu-
ración estraña y todo peligro para vuestra alma, sed sóbrios y lacónicos para 
conceder estas conferencias espirituales. Que la dulzura y la, utilidad a! es-
cucharlas, sean atemperadas algunas veces con el amargor saludable de 
frecuentes amonestaciones, de tal suerte, que nada falte á su dirección es-
piritual , y que nada haya de supérfluo que pueda ser causa de un peligro 
común, ó dar lugar al escándalo ó á la crítica. 
158. —-(S. L I G O R I O , n.0 113.)—Ya veis cuánta reserva debéis tener, tra- Coatiaua-
tando con personas del otro sexo. í .0 E n el confesonario, con aquellas que 
son jóvenes, debéis ser en general mas bien severos que afables. No debéis 
permitirles llegar á hablaros cara á cara, ni mucho menos besaros la mano: . 
cuando las confeséis, no debéis aparentar conocerlas; porque suelen ha -
• 
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cerse las piadosas, y algunas veces, sabiendo que el confesor las conoce, 
no se acusan sinceramente. L a prudencia prohibe mirar á ios penitentes, y 
acompañarlos con la vísla cuando se alejan del confesonario; y fuera de este 
lugar, el confesor no debe pararse en la iglesia para dirigirles la palabra. 
Debe evitar toda especie de familiaridad; no recibir ninguna clase de rega-
los, y sobre todo no frecuentar sus casas ^ sino en el caso de graves enfer-
medades. Entonces debe usar de toda la prudencia posible en el acto de la 
confesión, dejando la puerta enlreabierta, de modo que desde fuera puedan 
ser vistos, y no teniendo vuelto el rostro hácia el lado de la enferma, espe-
cialmente si esta es una persona piadosa, á la cual es mas fácil cobrar 
afición. «Para formar una correspondencia entre las personas piadosas, de-
cia el venerable P . Sertorio Gaputo, el demonio principia por servirse del 
preteslo de la virtud; y después, formada ya la amistad, hace pasar del amor 
de la virtud al de la persona.» De aqui esta advertencia de S. Agustín (1), 
aducida por Santo Tomas: Sermo hrects et rigidus cum his mvlieribus h a -
bendus est; nec tamen quia sanctiores sunt, ideo minus cavendce; quo en ím 
sanctiores fuerinl, eo magis allicmnt. E l doctor angélico añade : IJcet c a r -
nalis affectio sit ómnibus pericidosa, ipsis tamen magis perniciosa, quando 
conversantur cnm persona, quat spiritualis videtur; nam quamvis principmm 
videatur purum , tamen frequens familiaritas domesticum est periculam; 
qvee quidem familiaritas quanío plus crescit, infirmatur principale motioum, 
et puritas maculatur. Las personas piadosas, continúa el santo doctor; des-
de luego no se aperciben de todo esto; porque el demonio no comienza por 
arrojar dardos evidentemente emponzoñados, sino flecbas que hieren lige-
ramente el corazón. Bien pronto no vienen á tratar juntos como ángeles, 
sino como seres revestidos de carne humana. Se cambian miradas, se diri-
gen palabras lisongeras que penetran hasta el alipa, y que parecen aun traer 
su oiigeñ del primer afecto, y se desea mutuamente volver á reunirse. De 
este modo, concluye e! Angel de la escuela, spirüual is \devotioconvertihtr in 
carnalem. ¡Cuántos sacerdotes virtuosos, víctimas de estas afecciones prin-
cipiadas por la piedad, no solamente han perdido esla, sino con ella á Dios 
mismo! 2 . ° E l confesor no debe estar de tai modo dedicado á confesar á las 
mugeres, que rehuse escuchará los hombres cuando estos se presentan, 
¡Qué lástima es verá tantos confesores emplear toda una mañana en escuchar 
jóvenes devotas, y rechazar hombres infelices ó mugeres casadas llenas de 
ocupaciones, y que con gran trabajo han dejado sus quehaceres, d i c i én -
doles: Tengo que hacer, acercaos á eírosl Por falta- de confesores, estos i n -
fortunados viven meses y años alejados de Dios y de los sacramentos. Esto 
no es confesar para Dios, sino para s í ; por tanto, no sé qué recompensa 
pueden esperar ios confesores que de este modo ejercen su ministerio. No 
digo, como algunos, que este es un tiempo perdido; digo, porel contrario, 
que es una obra muy agradable á Dios la de conducir á la perfección las 
almas. Hablaré de esto mas tarde muy detenidamente. Pero los buenos con-
fesores, á ejemplo de un S. Felipe Neri, de un S, Juan de la Cruz y de un 
S. Pedro de Alcántara, confiesan únicamente por consideración á Dios. 
Cuando se presenta un alma necesitada, la pretieren á las piadosas, porque 
siempre hay tiempo de escuchar y ayudar á estas con despacio. 
Santidad 159.—(B. L E O N A R D O , núms. i , o y 8 , 1." parte.) Vosotros debéis ser 
de vida, santos en el tribunal de la reconciliación. La bondad y la santidad de vida. 
hé aqui el primer fundamento de vuestra conducta» Efectivamente, el me-
(1) Ub 6, n. 653. 
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jor medio de persuadir, es el buen ejemplo: vosotros debéis darlo. Los 
hombres creen con mucha mas facilidad lo que ven sus ojos que lo que sus 
oídos escuchan; y miran como practica ble lo que ven hacer al que los 
manda y dirige: este es el parecer de S. Gregorio: i l la narnque vox magis 
cor penetrat, quam dtcentis vita commendal (1). Esta bondad no consiste 
solamente en vivir en estado de gracia, sino aun en practicar la virtud, y 
consagrarla vida á las obras de piedad con úncelo ardiente por la salvación 
de las almas. Guando yo encuentro im confesor, que no solamente vive en 
el estado habitual de gracia, sino que ademas se dedica con ardor á buscar 
los medios de conducir á Dios las almas, lo juzgo un tesoro. Pero ¡ ay! 
es muy doloroso ver en el dia un número tan considerable que, por su 
vida desarreglada,, deshonra á la vista del pueblo el ministerio sagrado. 
Lo que en esto hay mas deplorabíe es, que no temen escuchar algunas 
veces las confesiones eu estado de pacado mortal, ó en la duda deque pue-
dan estarlo. ¿Quién no sabe, que según la opinión mas común, cometen 
laníos sacrilegios como absoluciones conceden, abriendo de este modo 
para sí las puertas del abismo, en el mismo lugar que tan felizmente 
abren para los otros las puertas del cielo'? 
Es una máxima irrefragable del Angel de la escuela (2), que el confe-
sor, administrado el santo sacramento de la penitencia, es un instrumento 
animado que coopera coa la causa principal, que es Dios. Por esta razón 
no e s su ík iente que viva en estado de gracia para ser un ministro útil á la 
salvación de los pecadores; es preciso ademas que se ejercite eu la práctica de 
todas las virtudes. Un confesor tibio y disipado, sin el hábito de la oración y 
déla mortificación, no puede ejercer sino con negligencia este divino minis-
terio. L a caridad no inflamará sus palabras; el celo no animará sus cor-
recciones, ni la confianza ¡Mttorizará sus consejos. Acaso llegará á alterar 
el juicio sacramental, ya absolviendo á los indignos, ya no.adviniendo á 
los culpables, ó cediendo, por último á su pertinacia. Én una palabra, será 
mudo en el divino tribunal, faltándole valor para reprender las faltas , de 
que teme hallarse culpable. 
Y de esto ¿qué resultará? Que los penitentes, esparciendo la voz de 
que tal confesor nada dice sobre tal pecado, sobre el amor, por ejemplo, 
ó la voluptuosidad, ó la pasión del juego, todos vendrán á confesarse con 
é l , y acumularán las confesiones sacrilegas; porque es muy evidente que 
no tienen voluntad de corregirse los que á propósito buscan un confesor 
que no se toma cuidado alguno en hacerlos mejores. Los sacrilegios de los 
penitentes serán escritos á cargo del confesor en el libro de la divina j u s -
ticia. jOh cuánto mas valdría para él no haber tenido jamás la potestad 
de absolver, puesto que sus absoluciones no habrán servido, sino para 
encadenar á él y á los otrosí E l Salvador decia á Judas: Vce h o n i n i ü l i 
per quem Films hominis tradutur, bomm erat ei , si natus non fuisset 
homo Ule (5). E l oráculo del Espíritu Santo es verdadero: E l que no es 
bueno para sí mismo; ¿cómo io será para los demás? Qwi sibi nequam est, 
m i a l i i bonus erit? Lo mismo podria decirse respecto á un confesor c u l -
pable de la pérdida de tantas almas: Bomm erai e i , si confessarius 
non fuisset. 
Permitidme, pues, que os recuerde este gran pensamiento que con 
(1) Past. curse, p 2, c. 3. 
(2) 3 p . , q. 64, art.8, ad i . 
(3) Matth. 2 i . 
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lauta frecuencia he insinuado á los seglares en las misiones, á saber; que 
lodos deben hacer una confesión general,-para renovarse en la piedad y 
poner sus conciencias en regia. Nada es mas imporbníe para gozar de la 
paz durante la vida y sobre todo , para estar tranquilo á la hora de la 
muérle. Pero, esta renovación de fervor la juzgo mucho mas necesaria 
para los sacerdotes. No es decir por esto que yo quiera empeñarlos en 
hacer una confesión general, que supongo ya hecha. En el caso en que 
algunas no lo hubieran verificado, yo les diria con entera libertad : H a -
ced la, por favor, hacedla; os importa mucho tener tranquila la conciencia, 
de que el principal fundamento es la buena vida, porque este es el p r i -
mer pan con que debe alimentarse el sacerdote; y si habéis hecho vuestra 
confesión general, haced una confesión eslraordinaria, repasando en con-
junto las obligaciones de vuestro estado. Aqui os propongo un método 
breve y fácil. 
Efngio del 160.—Vedlo aqui dividido en dos puntos: declina a malo, et fac ho-
mal. wum (1). Examinad desde luego si verificáis este dedina a malo, evitando 
todo lo que pudiera causar el mas ligero escándalo. ¡Qué desgracia, 
si fuéseis de aquellos á los cuales deben aplicarse las humillantes \i'á\n-
hras:.Sicvt populas, sic sacerdosl Se presentan estosen público con tanta 
afectación y vanidad, que se les ternaria mas bien por sacerdotes de Venus 
y de Diana, que por ministros de Jesucristo ; y no rehusan ser mas diso-
lutos y menos reservados en sus palabras y maneras quelos mismos seglares. 
Pero jayí ya que no se puede ni se debe decir todo, me contentaré con re-
petir, con las lágrimas en los ojos, estas palabrasde S. Gregorio: Nulltmmagis 
prcejudiciim, quam asacerdotibus svís to/erat Deas {%). Me diréis que vuestra 
conciencia no os acusa de ninguna cosa semejante: lo creo sinceramente. Sin 
embargo, recorred con cuidado todos los deberes.^le vuestro estado, y después 
examinad como'rezais el oficio divino. Si lo recitáis en común, ved si hacéis la 
pausa indicada por el asterisco, ó bien si lo recitáis con precipitación, aten-
diendo únicamente á principiar y concluir. Examinad si celebráis la santa misa 
con el respeto^ modestia y recojirniento convenientes; si observáis coa 
exactitud las rúbricas; y si hacéis las señales de cruz, las genutlexiones, y 
las ceremonias de manera que acrediten vuestra veneración por un tan 
gran sacrificio. jOh qué penoso contraste es el ver por la noche , sentados 
á una mesa de juego, manejar las cartas y los dados á los mismos sacerdotes 
quese han visto por la mañana en el altar, con una cabellera escandalosamente 
sucia, manejar el cáliz y la patena, y hacer voltear la sania Hostia como un 
v i l juguete! Juan de Avila tuvo mucha razón al acercarse á uno de estos 
sacerdotes, que celebraba de esta manera , y decirle al oído ; Tratadle un 
poco mejor, que es hijo de un padre respetable. ¡Ay! tengo miedo de re-
cordar semejantes desórdenes. Entretanto, ¿cuántas veces , mientras este 
sacerdote está en el altar, no se oye decir de é l : «ved á ese padre que 
celebra, es un cazador consumado, no hay quien juegue con él por su 
mucha cabeza ; ó es un hombre jovial y entretenido1?» ¿Sabéis cuál es la 
sentencia que contra él está pronunciada? ¡Heu., heul dice llorando San 
Bernardo, guia ipsv smt mpersecuíione pr imi , qui in Ecdesia Dei videntur 
gerere principatum (3).' Lo sé, tales desorden es no existen entre vosotros; 
pero sé también que un solo, saceidote de este carácter basta para hacer 
(IJ Ps. X Y X V I , 27. 
(2) Lib. 4, cpist. 31. 
CS) Lib, ;í, ad Eug. 
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perder el vespelo á lodo el sacerdocio. Permilidme, pues, volver á decir á 
este sacerdote infiel; Declina a malo, mi querido hermano en Jesucristo; 
declina a malo. 
161. — E l fac bonum. No basta que el sacerdote sea virtuoso para sí mis- Práctica 
jno; debe hacerse útil también para el prógirno por su ejemplo, por su doc- uel bien* 
trina, por sus obras y por sus consejos. Los materiales de una iglesia no 
deben ser empleados sino en reconstruir otra, y de ningún modo en una casa 
particular; con mucha mas razón el sacerdote consagrado á Dios por la or-
denación, no debe emplearse sino en cosas santas y útiles á la gloria de 
Dios mismo. Su casa es la iglesia; sus libros, las divinas escrituras, y sus 
quehaceres, consolará los pobres, instruir á los ignorantes y adminis-
trar ios sacramentos. Para hacerlo todo, debe compartir su tiempo en-
tre el estudio, sobre todo de la teología moral , la lectura de algún 
libro piadoso, el exámen , la orac ión; en uiia palabra, debe arre-
glar su vida , y no vivir en manera alguna al acaso. Pero los dos 
principales ejes, sobre que debe girar toda la vida de un sacerdote, 
son la oración y la mortificación. En cuanto á la oración mental, que no 
es, bien analizada, sino una meditación seria del grande asunto de la salva-
ción , solo os pido una media hora cada dia. Es cierto que si un pobre viese 
arrojar al rio un crecido número de monedas de oro, no sería indiscreto 
en pedir por el amor de Dios la mitad de una. Así mismo, cuando veo 
tantos sacerdotes que pierden tantas horas enteras en dormir, en jugar y 
en distraerse, no creo que haya temeridad por mi parte en pedirles media, 
no para mí , sino para sus almas. Si tuvieseis un pleito de grandes con-
secuencias, ¿rehusaríais emplear en él una media hora por dia? Y, ¿cuál 
es el asunto mas grande que tenemos en este mundo? Vedlo aquí: salvar 
nuestra alma. Que cada uno¿, pues, tome la resolución d® consagrar cada 
dia una media hora á este importante negocio; pero no tendreisbuen éxito en 
la oración, si no os mortificáis verdaderamente. Dichoso aquel que es i no-
cen le , y que jamás ha cometido culpa; mis palabras no se dirigen á él: yo 
hablo solo con el que ha pecado. No hay medio: ó hacer penitencia en este 
mundo, ó en el otro; ¿donde vale mas hacerla? ¿ no es nuestro cuer-
po el que, buscando sus placeres, nos ha precipitado en el mal? pues él 
debe subir la pena. El jugador, que pierde, se desaboga desatinadamente 
con las cartas; nosotros, pues, con mas sabiduría , empleémonos con nues-
tro cuerpo. S. Francisco de Asis, decia por costumbre que, el que concede á 
su cuerpo todo lo que es permitido, concluirá por concederle lo que está 
vedado; demasiado lo prueba la esperiencia. Valor, pues; entreguémonos á 
una mortificación generosa: debilitemos nuestro cuerpo, mortifiquemos tan-
to nuestros ojos como nuestra lengua, nuestra boca y todos nuestros senti-
dos: una paz grande será nuestra recompensa. Castigo corpas meum, et in 
servüutem redigo (1), decia el apóstol S. Pablo, este admirable modelo de 
virtudes; ¡y nada tendremos que hacer nosotros! 
162. —Unid á la santidad la prudencia. La prudencia de juez debe ser Prudencia 
grande en el-confesor, pero mucho mas grande aun debe ser la de médico, en el con-
Esta cualidad le es necesaria para ecsaminar atentamente, no solo los pe- fesonarjo-
cados, sino aun las raices, las causas y ocasiones, á fin de aplicar los reme-
dios convenientes. Debe ser reservado en sus palabras. Un confesor íncou-
siderado puede con una sola palabra causar mucho daño á sí mismo y á los 
penitentes: In facíe prudentis lucei sdpientia lo que Urano esplica por 
(1) I . Cor., IX,27. 
(2) Prov. ,XVlí , '¿4. 
106 E L L1BUO 
maturi íatem et hmeslatem. Debe , pues, ser circunspecta en sus palabras, 
tener una compostura modesta y grave, que inspire devoción y respeto, 
y vestirse, según el tiempo y lugar de su sobrepelliz y de su estola, como 
está prescrito en el Ritual romano. Evitará toda acción poco grave y capaz 
de ofender la modestia, como el tomar tabaco inmoderadamente, tener su 
petaca en evidencia, ó llevaren la mano llores, abanico ú otras cosas se-
mejantes, que no convienen á la dignidad sacerdotal. Tendrán el mayor cui-
dado en no confesar á las rnugeres fuera de la regdla, sino en una necesidad, 
que nunca es grande si no es estrema; ni antes del dia, á menos que el lu -
gar en donde confiese no sea bien espedito; ni aun á las mismas que están 
enfermas, si la puerta de su habitación no estuviese abierta. En una pala-
bra, debe portarse en todo como un verdadero ministro de Dios; tener una 
compostura modesta y afable, sin cambiar jamás gestos ni señales esteriores, 
capaces de indicar el tedio y la lris»eza, á íln de no dar ocasión, á aquellos 
que puedan verlos, para sospechar que el penitente le dice algo fastidioso 
ó muy grave. Ademas debe tener cuidado de que el penitenie esté á sas 
pies, el rostro separado del suyo, de modo que no le hable directamente 
en el oido, ni seaprocsnne demasiado á él. Estas precauciones parecerán 
acaso minuciosas; todas, no obstante, son necesarias para rodear de vene-
ración á un ministerio tan santo, y quitar bástala sombra de lo que pudiera 
dañar al respeto del sacramento, al alma, ó á la reputación del confesor. 
Todos nuestros maestros y nuestros modelos nos lo prescriben como un de-
ber sagrado. No separan las precauciones esteriores de las interiores; escu-
chad sus consejos. 
Aspirar á 163.—(SAN G A R L O S , p. 6 y 7, M y 12). Estando seguros de que el que 
lo perfec- administra un sacramento en estado de pecado mortal peca morlalmente, 
ci'on. ]os confesores dSben por consecuencia tener especial cuidado en no oir con-
fesión alguna, cuando conozcan hallarse en este estado dedesgracia; y mucho 
menos aun cuando se sientan ligados á alguna censura eclesiástica. Ésta es la 
razón porque el que tiene un verdadero celo por las almas, y desea ardien-
temente ayudarlas á ejercitarse en las cristianas virtudes, debe darles saluda-
bles remedios para apartarse del pecado, enseñarles á descubrir las asechan-
zas del enemigo de nuestra salvación, y por último para despojar al penitente 
de la vieja humanidad para revestirlo de una nueva, y formar de él un per-
perfecto cristiano, no debe contentarse con administrar este sacramento en 
estado de pecado mortal; sino que, conociendo lo mucho que importa, para 
producir los efectos que acabamos de indicar, que él practique primero 
en si mismo lo que desea en los otros, porque el ejemplo puede mucho 
mas que las palabras, y no podemos sino muy diíicilmente enseñar á los 
demás la virtud que no practicamos; debe tener un deseo vivísimo de 
su propia perfección, y ecsitarse á la práctica de las virtudes necesarias para 
adquirirla. 
Precaucio- 164.—Así pues, en las casas de los legos no debe escucharse confesión 
nes este- alguna, ya de hombres, ó de rnugeres, de cualquier calidad que sean, á 
ñores. 110 ser p0r causa ^ enfermedad; y aun en este caso, el que confiesa á las 
rnugeres debe tener abierta la puerta del lugar donde se halle, de modo 
que pueda ser visto de los que ocupan la habitación procsima; y fuera de 
este caso de enfermedad, no se debe en manera alguna escuchar las con-
fesiones de las rnugeres en las casas de los legos, aunque no quie-
ran mas que reconciliarse, sino solo en las iglesias y en los confesona-
rios. Débese evitar asi mismo el hacerlo antes de salir el sol, ni después de 
puesto, y oir ordinariamente en los confesonarios á todos los que se confie-
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sen en la iglesia. Foresta razón debe haber en todas ellas un número de 
confesonarios correspondiente al de los confesores. 
E s preciso que los confesonarios estén colocados en un lugar de la igle-
sia tan descubierto que puedan ser vistos por todas partes; y seria muy 
conveniente, que ocupasen un punto donde pudieran tener algún impedi-
mento, que estorbase, mientras uno se confiesa, la demasiada aproximación 
de los otros; y si esto no puede conseguirse el confesor debe tener cuidado 
de remediároste abuso, haciendo separar á los que estén cerca del confuso-
narioj antes de entrar en é l , y si es preciso, mientras e scúcha las con-
fesiones. 
165. — ( S A N F R A N C I S C O D E S A L E S , p. 6^4).—Si hay algún sacramento Continua-' 
para cuya administración sea preciso aparecer con gravedad y magestad. C10Q* 
este es sin duda el de la penitencia; puesto que en él spmos ÍJueces diputa-
dos por parte de Dios. Debéis pues estar -sentados en un lugar visible de la 
iglesia, con sotana y sobrepelliz, la estola al cuello y el bonete en la cabc/a, 
con rostro afabley grave, el que nunca debéis mudar con gestos ó s e ñ a -
les esteriores que indiquen el enojo ni el disgusto, por temor de no dar moti-
vo á los que os vean de sospechar que el penitente os dice algo de enfadoso ó 
execrable. Cuidareis de que vuestro penitente tenga su cara al lado de la 
vuestra,de suerte que no pueda veros, ni os hable en derechura del oído, 
sino al lado de este. 
166. — ( V I D A D E S A N F E L I P E N E R I , lib. II , c. XIII . )—San Felipe Neri re- Consejos 
comen daba á los confesores que jamás escuchasen á las mugeres, .ámenos JÍ6 S,N^" 
que entre ellos y la penitente no hubiese alguna rejilla; les recomendaba 1 * 
asimismo que se abstuviesen de largos discursos; que jamás las mirasen 
cara á cara, y que se sirviesen con ellas de palabras mas bien severas que 
afables. E l padre Juvenyl Ancina, encontrándose en Ñápeles , para ejercer el 
ministerio del sagrado tribunal, escribía al santo, pidiéndole consejos para 
desempeñar con toda la circunspección necesaria estas augustas funciones, 
sobre todo confesando á las mugeres. E l santo le respondió en estos térmi-
nos: «No os inquietéis por lo que os pasa, porque otro tanto sucede á los 
demás. Tened cuidado solamente de no escuchar una clase de pecados con 
mas votuntad que otros; de no ser curioso, en saber mas alia de lo que en 
rigor es necesario para aplicar el remedio. No entréis en pormenor alguno 
sino es en equellos que sean indispensables paia conocer la calidad ó 
la especie del pecado. Por lo demás, encomendaos á nuestro Señor , que 
nunca dejado acudir á nuestro socorro, por gracias especiales én semejante 
ministerio, toda vez que nosotros lo desempeñemos con afecto y precaución.» 
Advertía también á los confesores que jamás se fiasen de sí mismos cuales-
quiera qse fuesen su esperiencia, su edad, ó sus enfermedades. E s pre-
ciso, les decia, evitar la ocas ión, mientras que podamos abrir los ojos. 
Les recomendaba confesar aun á los mismos jóvenes en el confesonario, pa-
ra evitar que la vergüenza, tan natural en ellos no les hiciese ocultar a l -
gún pecado. ' " 
ion 
Pregiiütas. 
Délas pre- 1 6 7 . — ( S A C E R D O T E SÁjSTiFiGA&o^núras . 21 y 23', 28 y 30.) De cnaní* 
^ " ^ . j . ^ hemos dicho con relación á la pureza ene! número 3 1 , 0 8 podéis formar 
sobre la uoa idea de la habilidad, con que en la-s otras materias podéis suplir 
pureza. la ignorancia del penitente- Pero nunca se podrá tener una reserva dema-
siada en las preguntas sobre la pureza, sobre todo cuando hay peligro dg 
perder un bien mas cansiderable. Luego es un bien mucho mayor que ia 
integridad material, no enseñar el mal á quien lo ignora, y no despertar 
la pasión en aquel que podria esperimenlarla. La falta de aquella, suponiendo 
que el penitente no sea culpable, no impide la integridad formal, necesaria y 
suficiente para la validez y el fruto del sacramento. No espongais, pues/ja-
más un bien mayor, por conseguir uno mediano. A s í , cuando preguntéis 
á los n iños , hacedlo de manera que no seáis comprendidos, sino de aquel 
quesea culpable contra este mandamiento. Si os responde que ha tenido 
pensamientos malos, preguntadle de qué géneros son ; porque con frecuen-
cia no suelen ser sino pensamientos de venganzas pueriles. Entonces, no 
vayáis mas lejos. E n la duda de causar un mal mas considerable ; con-
tentaos con recordarle que el Señor está presente donde quiera, á fin de 
que no hagan lo que no se atreverian á hacer en presencia de sus padres. 
Alosadul- 1^8.—Aun con los mismos adultos sed prudentes y reservados, á fin de 
tos y per- no esponeios. ni esponer á vuestros penitentes al peligro de una compla-
síuTs c'enc*a cu'Pak'e- Escuchad los consejos que os da el padre Seigneri funda-
do en la autoridad de otros doctores: «que si os sucediese alguna vez que no 
hablen de cierta circunstancia, necesaria por otra parle á la integridad ma-
terial de la confesión, no os inquietéis: un bien mayor debe seguirse. B á s -
teos preguntar la especie de este pecado vergonzoso, pero no la manera de que 
lia sido cometido; y si el penitente, por falta de prudencia ó de conocimien-
to, quisiese decirla, advertirle caritativamente que esto no conviene (l).» 
¿Qué diremos aquí á estos confesores jóvenes aun que, sin necesidad, son 
Jos primeros en preguntar á las personas casadas sobre el uso y el abuso de 
sus derechos, en el temor deque no vayan mas allá de lo que es permitido? 
Ni sueñan siquiera en el peligro He los pensamientos y complacencias ac -
tuales y perniciosas á que se esponen y espenen al penitente, ni en el honor 
y respeto debidos á su carácter, al cual perjudican, dando al penitente un 
motivo justo de suponer en ellos, si no malicia, á lo menos curiosidad en 
estas indagaciones que nadie prescribe. E n cuanto á vosotros, deseando s á -
hiamenle procurar un bien mas importante, no seáis los primeros en pre-
guntar, tino á lo mas por fnases generales, tales como estas: ¿se obra 
cristianamente mtre vosotros, y sin que la candencia os aeusa de nadaf No 
(1) Conté, instruct. c. 2. 
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pregunleis mas ( i ) . Si os proponeu dudas, responded con la mayor hrevc-
ílad y reserva posibles. En estas respuestas sed discretos, es decir, apartaos 
igualmente del rigorismo y de la relajación; pues de otro modo, por evitar 
algún mal material é incierto, pondriais á las personas casadas en un gran 
peligro de cometer pecados formales (2). 
(I j Esta manera general de preguntar basta sin dnda, cuando el penitente ha 
sido instruido en sus deberes; pero si fuese de otro modo, esta pregunta nos-
pareccria insuíicicntc. Creemos desde luego que puede preguntarse al peniícnte 
si ha sido instruido en las obligaciones del santo estado del matrimonio. Su res-
puesta y el conocimiento de sus disposiciones, decidirán de las preguntas que 
convine dirigirle. (Nota del traduetor francés). 
fa) Opera pretium est hic referre quaedam responsa, de usu matrimonüí 
«¿Peccatne mortaliter usor, debituai carnale reddens viro, quem in actu ipso 
freqiíertti experrentia novit se retraclurum. cura effusione scmitils extra vas? 
Si ita se interdura retrahenti nuilatenus consentlat uxor, imo vero quan-
tum possit obsistat, «ulftus eam noxiam csse peccaü certum videtur; quod exem-
plo Her et Onan probar! potest,; quamvis enim punitio Onan terribilis fuerit, 
cjus tamen uxor Tharnar a Deo oh ncTandura viri scelus punita non fuit. Ita Pontas, 
¿ice. de cas. de conciencia, de debito conjugal!. 
»H,ec de eadem quaestione disseri S. Ligorii, lib. fin. 94T. Quaui turan 1 i cent 
tixori rcddere deftitum vel petere a viro volentc seminare extra vas post copulara 
incoeptam? Prima sententia affirmat, elhanc tciient Pontius, Tamburinus et Sporer, 
quia, ut aiunt, cum muiier reddit, aut petit, d>t operara reí licitae, nec ipsa 
propter raalitiam vir i debet suo jure privari. Secunda sententia, quara tenent 
Roncaglia et El-bcl, dicit morcm non posse neo petere nec reddere , iiisi adsit 
gravis cansa, quae ipsam excusat in permitiendo peccaínra vi r i , et in cooperando 
ad materiale peccati illius; alias tenetur ex charitate, cum possit sine gravi in-
commodo viri peccalum impediré. 
»Ego tamen distinguefídum puto: si agatur de reddcndo debito, d ico uxor era 
.probabiliter posse et tencri negare dehilum. si possit sme gravi incomraodo, 
quia abusurus re sibi debita non babel jus ad rem sibi vindicandara; sed proba-
biliüs videtur uxor noii solum posse reddere, ut dicit prima sententia quara se-
quitur etiam Sánchez, sed etiam leneri. Ratio , quia, quando culpa se tenet ex 
parte person« petentis, cum ipse habeal jus ad copulara, nequil alter sine injus-
lilia debiíum negare, si non posset monendo a tali culpa illura avertere, et tune 
patet, quod reddens ne materialiter quidem cooperetur peccato illius, cuín non 
cooperctur seminationi extra vas, sed tantura copulas incoeptss, qtiae per se oranino 
utrique est licita. Si vero agatur de petitione debiti, dico cumsecumda sententia, 
«xorem non poss-e petere, si non adsit justa et gravis causa; tune enim revera 
tenetur ex charitate impediré peccatum viri. Justara auterñ liabcbit causara petendi, 
si ipsa essel in perk-ulo incontinentiie, vel si deberet alias privan suo jure petenti 
plusquara scrael vel bis, cura perpetuo scrupulo, an ei sil satis grave incomraodura, 
vel no, tune se conlinere. 
»En 1832, dos profesores del seminario de Besanzon dirigieron al penitencia-
rio mayor la consulta siguiente: Bertha virum habet quem constanti experienlia 
cognoscit csse onanislam. In vanum omnia tentavit media ut illura a tara nefando 
crimine retraherel; quinimo gravissima aut saltem gravia mala ei imrainel nunc 
probabiliter, ita ut vel ba;c mala ineurrere debeat vel fugere e domo marili, nisi 
permiltat saltera aliquando abusum raalrimonii^ 
»La sagrada Penitenciaria respondió con fecha del 1.° de febrero de 1823: Cum in 
proposito casu, mulicr a sua quidem parte nihil contra naturara agat detque operam 
rei licitai; tota autem actus inordinntio ex viri-malitia procedút, qui iococonsummanai, 
retrahil se, el extra vas effundit; ideoque si muiier, post debitas admonitiones 
nihil proficiat, vir autem inslel, minando verbera, autraortem, aut alia gravissima 
mala, poteril ipsa (ut probali thenlogi docenj citra peceátum permissive se habere, 
cum in his re ruin adjunctis, ipsa viri sui peccalum simpliciler permitat, idque ex 
gravi causa quee eam excuset; quoniam charilas, qua illud impediré tenetur, 
cum tanto incommodo non obligat. 
«Datura Koraai in S. Posmlentiaria, die 1.° februarii 1823. B.-B. Busis, S. P. 
Regcns. In. 'r'io, S. P. secret. 
»ílabiendo sido consultado sobre -sia pregunta : Potestne pia uxor permitiere ut 
maritus suus ad eam accedat, postquam esperientia ipsi conslilcrit eum more nefan-
do Onan se gerece... praserlimsi uxor denegando, se exponat, perieulo sa;vitiari¡m, 
aut timeat nc maritus ad meretrices accedat? 
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Dclasprc- 169.—No solamenle sobre la pureza os debéis abstener de preguntar los 
guntas so- pnmeros, sino también sobre cualquiera otra materia , cuando las circuns-
ietV'cual" tancias no os den un motivo justo de dudar que el penitente haya faltado 
quiera. en alguna cosa; que la oculte por vergüenza, ó la olvide por ignorancia. 
Si quisieseis preguntar sobre todos los pecados en que puede incurrir un 
penitente , no acabaríais nunca, y haríais el sacramento odioso para él y para 
vosotros mismos, fatigándoos y abrumándole con mil preguntas inútiles, 
de que os quejaríais los primeros, si os las dirigiesen cuando os con-
fesáis. Contentaos con preguntar sobre las cosas necesarias, ó probable-
mente sucedidas ai penitente. Estas mismas preguntas, que el Rilual roma-
no y S. Carlos os recomiendan para el principio de la confesión, no las 
bagáis , advirtiendo que son inútiles en el caso en que os encontréis. Por 
ejemplo, si conocéis ya la persona, si os dice que hace poco tiempo que se 
ha confesado, si tenéis un motivo para creerla virtuosa é instruida, podéis 
dejarla esponer sus faltas; y entonces, si lo juzgáis necesario, le haréis las 
preguntas omitidas al principio. Observad aqui que, para no esponer al peni-
tente á la turbación y al olvido de lo que lia preparado en su e x á m e n , es 
mejor ao interrumpirle, dejando para el fin vuestras preguntas, cuando 
echéis de ver que la confesión no será larga, á juzgar por el poco.tiempo 
que ha pasado desde su última confesión. E n aquellas que son dilatadas, á 
»EI mismo ti ibnnat rnntcstóe! 23 de abril de 1822: Cumin proposito casu, mutier é 
sua tjuidem parte, nihil, contra naturam agot, detque oi;eiain rei licita!; tola aulcm 
atlas inordinalio exviri malicia proceda!, qui loco consunimandi relrahil se, et extra 
>as cffundit; ideo si inulier, post debilas admOnitione-, nihií proficiat, vir autem ins-
tcl, minando verbera, aut mortero, aut alias graves ssevilias, poterit ípsa (utprobali 
tjicologi docenl) citra peccatum passive se pnebere, cum in bis re ruin adjunctis, ipsa 
•viri sui peccatum simpliciter permiltat, idque exgravl causa qua; eam excuset; quo-
uiam chantas, qua illud impediré teneretur cum tanto incommodo non obligat. 
«Habiendo convulládo á la Penitenciaria, M. Blain, vicario de Cbambei-j^ obtuvo la 
siguiente contestación el 15 de noviembre de 18i6: Probali castigatique theologi in hoc 
«•onsenliíint ul príefalo in casu liceat uxori debuum reddere, si ex ejus denegatione 
malchabenda sitá viro suo, et grave, inde incommodum sibi timere possit, ñeque 
emtn, aianl, hoc in casu, censetur uxor viri sui peccalo formaliter cooperari, sed illud 
tantummodo ex justa el racionabili causa permitiere. Moueat lamen oratorhujus-
modi uxorem ut non cesset prudenler commouere virum suuinut ab hac turpitudine 
desistat. 
«Dalum Romae in Sacra Poenilentiaria, die 15 novembris 1816. Michael cardinalis 
de Pedro, major paenitentiarius. 
wDrincia, S. PuínitenliariiB secrct. 
«El cardenal penitenciario mayor añadió: Hubia tua saero tribunali, cui auctoritate 
apostólica praisum, expendenda et exarainanda proposui. Quid aulem S. Pieniteníia-
ria dubiis tuis respondendum censuerit, habes in annexo rescripto: íed quoniam 
postreraum dubium Ccirca quaislionem praesetítem; á te propositum binas complecte-
batur partes, aeprimum qua;rebat an uxor debitum licite reddere possit \iro, si e¡ 
experientia constet virum suum semen extra vas elfondere ad impediendarn gencra-
t ionem, tum ver inquirebal an pósito quod in bis rerum adjunctis, liceal uxori de-
bitum reddere, dari ne possit casus quoin iisaem circunstantiis constituía liceal ei 
quoque debitum a viro peterc. 
«Prima; quidem pañi S. Pocnitentiaria.... distinclc rcspondit asta danda respon-
sione altera; eliam parti absliiiuit, quoniam rem non perinde expioralam credidit. 
Ipse igitur, ut plcnius tilii satisfatiam, adjungam íiic prlvatam meam hac eliam de re 
senlentiam. Sicergo cum non pancis gravibus probalisque tbeologis sentio in exposi-
tis circunstanliis posse uxorem debitum eliam a viro sno pelcre, si ipsa in penen o 
incontinenlia! vcrscttir clenim ut theologi isti dixerunt, hoc eliam in casu minime 
censetur uxor viri sui peccalo cooperari, cum ipsa tune debitum peteris jure suo uta-
tur, atqus utatnr quidem ex justa causa, ne videlicet in peccatum incontinenlia! la-
bendo, grave malum anima! sua! consciscat. Habes, revercudissime domine, senten-
liam meam qua, si Ubi placel, ule re in Domino. Interim aulem ip^e singula-
r i , ele. •. 
«Uomsie, 13 novembiis 1816. Michal de Pedro, etc.». 
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fin de no esponeros á algún olvido, podéis á lo mas interrumpirle breve-
mente para preguníarle sobre lo que es necesario, como el número y la 
especie, dejando para el fin todo lo restante. 
170.—Debéis asimismo poner remedio á la ignorancia del penitente, y Sobre la 
desde luego á aquella que se refiera á las cosas mas importantes. Antes de ignorancia 
todo, dirigios á la que tiene por objeto las cosas mas necesarias de co- fó816"8 
nocer de necesidad de medio: tal es la ignorancia de los misterios princi-
pales. Pero aqui, á fio de no atormentaros ni atormentar á vuestro peni-
tente, conoced á la vez el mal y el remedio. E n cuanto al mal, hay algunos 
que saben en sustancia lo que es necesario, aunque al primer golpe de vista 
parece que lo ignoran. Tales son aquellos que, preguntados de una manera 
abstracta y general, por ejemplo: ¿Cv ales son los principales misterios? 
iQué ha hecho el Hijo de Dios por nosotros? ¿Por qué causas estamos obli-
gados á creer en las verdades de la fé? no saben dar respuesta, ya porque 
en los catecismos de su diócesis estas preguntas no se encuentran formula-
das del mismo modo, como antes lo lie hecho notar, ya porque no oyen 
hablar de t-stas cosas sino de lardeen larde, y se ocupan muy poco de ellas. 
Entonces, preguntados de una manera que no comprenden, no se acuerdan / 
de iodo en seguida, se llenan de rubor, se turban, responden al azar y se 
equivocan. Entre otras cosas, confunden con frecuencia la verdadera causa 
de la fé, que es la autoridad de Dios, con el motivo de la creencia, que es^  
á lo menos para los ignorantes, la autoridad de sus pastores que les dicen 
que esto es revelado. Asi pues, alentadlos; dadles tiempo para reponerse, y 
dirigidles preguntas mas sencillas y mas positivas, por ejemplo: iCuántos 
Dioses hayl ¿Cuántas personas comprende Diosl ¿El Ihjo de Dios se ha 
hecho hombre por nosotros? ¿iVó es Dios el que ha recelado las verdades de 
la /j?'? Si no pudiese responder á estas preguntas y á otras parecidas, será 
evidente que ignoran las cosas esenciales ; pero con mucha frecuencia ve-
réis que, preguntados de esta suerte, os contestarán suficientemente para ser 
capaces de la absolución; y observareis que su fé es grande, aunque su es-
plicacion sea oscura. Notareis sobre lodo que en realidad no confunden de 
manera alguna la causa formal de la fé con la de la creencia. Ellos las dis-
tinguen, no por la fuerza de su inteligencia, sino por el secreto é irresisti-
ble auxilio de la gracia, necesaria hasta á los mismos sabios, á fin de que, li-
bres de la influencia de todo otro motivo, la luz divina sea la causa y la forma 
de su firme adhesión á las verdades reveladas. E n cuanto á las fórmulas de 
los actos de las virtudes teologales, antes de juzgar indignos de absolución 
á los que las ignoran, ved si saben á lo menos el Símbolo de los Apóstoles, 
y la Oración dominical, y si comprenden las cosas que allí están contenidas 
suficientemente y en sustancia, como se puede exigir de legos ignorantes; 
y si saben el acto de contrición. En efecto, el Credo es un escelenle acto 
de fé sobre los misterios necesarios de conocer, de necesidad de medio y aun ' 
de necesidad de precepto. La Oración dominical es una oración que encieira 
Ja esperanza: no se pediría á Dios sus dones, si no se esperase en é l : la 
palabra Pater indica el fundamento y la causa de la bondad divina; y el acto 
de contrición, por úl t imo, es á la vez un acto de dolor y de caridad per-
fecta. 
No digáis que la causa de la fé y de la esperanza no se encuentra es-
presadas allí: desde luego veis contra quién seria dirigida la objeción; 
además es muy cierto que estas causas deben influir sobre sus actos, que, 
sin esto, no serian teológicos y divinos. Luego, para influir eficazmente so-
bre estos actos, y ser la causa y la forma, no es indispensable que sean 
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espresamente enunciadas; basta con que hayan sido bien aprendidas y per-
manezcan en la memoria. Entonces, sea que virtuairoente, ó por actos muy dé-
bifes é insensibles se forme en el interior del alma el hábito infuso de estas 
virtudes, influyen sobre los actos mismos; de esto toda persona aun instrui-
da, puede hacer la esperiencia. E n efecto, cuando se hace un acto de fé á la 
presencia reíd de nuestro Señor en el Sacramento del aliar, se dice: «Creo 
que nuestro Señor está presente;» pero rara vez se une á continuación el mo-
tivo: porgue Dios (o ha revelado. Por masque no se esprese, se eslá persuadi-
do de haber hecho un verdadero acto de fé teológico; porque en realidad, se 
cree asi, porque se sabe y se cree habitualmente que esta es una verdad reve-
lada por un Dios infalible en su palabra. Además, en estos actos esíeriores de 
rel ig ión, tales corno el hincar la rodilla delante del Santísimo Sacramento, 
aun cuando no presupone el mismo acto espreso de fé en la presencia real, 
no habrá quien dude que se hace un acto religioso. No se dobla la rodi-
lla, sino porque se cree. Es verdad que se cree con una fe y por un motivo 
que llamareis como os plazca, habitual, virtual, implícito ó débi l ; pero sin 
embargo, suficiente aunque no se sienta, ^ encontráis, pues, que el peni-
tente sabe el Credo, el Padre nuestro y " q u e ellos contienen, asi como 
el acto de contrición, aun cuando ignore las fórmulas de los actos de ¡6, 
esperanza y caridad, hoy acostumbradas, guardaos de rechazarlo como i n -
digno de la absolución. Hace cincuenta ó sesenta años que estas fórmulas 
no existían', ó no se hablaba de ellas, como lo atei-liguan los que han 
nacido antes del año de 1720. Aunque bien instruidos en su juventud. 
Jamás oyeron hablar de ellas; seria preciso, pues, por esta falla condenar á 
todos los ancianos, y acusar á todos los pastores de las almas, de haber 
omitido una cosa esencial para la justificación y la salud; luego esta es una 
cosa en la cual no debéis pensar siquiera. Sin embargo, yo no sabré alabar 
bastante el uso actual de eslas fórmulas que, espresando claramente las 
causas y los motivos de la fé, de la esperanza, etc., son de una grande utili-
dad para los fieles. Por esta razón debéis recomendar á vuestros penitentes 
que las aprendan bien y las reciten con frecuencia (1) . 
Bemcdio 171—Pero si se ve con claridad que el penitente ignóralo que es ne-
para esta cesarlo para recibir la gracia santificante, tenéis dos medios: el primero, es 
^gnoran- hag^ig ,;0nocer la obligación que tiene de instruirse, y recomendarle ó 
hasta imponerle por penitencia asistir á la espiieacion del catecismo y a 
las instrucciones; y leer ú oir la lectura de obras que traten de la doctrina 
cristiana. E l segundo medio es mas breve; sin esperar á que haya apren-
dido estas cosas de memoria, instruirle brevemente, y hacerle recitar con 
vosotros lénta y devotamente las fórmulas de que" hemos hablado ; de 
suerte que, en el acto crea, espere, ame y se arrepienta como debe ; después 
de esto, si nada desde luego se opone, concededle la absolución. Este se-
(i) Creemos úlil colocar aquí la juiciosa observación de Mgr. de Vie, obispo de 
Belley: «Que en un pais calórico donde el culto se ejerce públicamente, donde se 
bace sin cesar la seña! de la cruz en nombre de la Santísima Trinidad ; donde el 
signo augusto de nuestra redención se encuentra en la iglesia, en las casas, en los 
campos , y muchas veces con la imagen de Jesucristo enclavado en ta cruz, en un 
estado propio para eseitar la alencion; donde cada ano se celebra la memoria del 
nacimiento, muerte y resureccion del Salvador; donde la imagen de María, te-
niendo ái Jesús entre sus brazos, y otras imágenes representando las diversas cir-
cunstancias de su vida, están á cada momento delante de los ojos: es difícil que 
puedan ignorarse los grandes misterios de la Santísima Trinidad ó de la Encar-
nación , de modo qne sean nulas las absoluciones que se reciban. Se pueden cier-
tamente conocer y creer sin hallarse en estado de enunciarlos.» Ritual de la 
diócesis de Beüey, publicado por Mgr. de Vie, 1.1, part. 3. t i l . 5, sec. 5. 
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gundo medio es el que debéis emplear con los adultos de una condición 
mas que ordinaria, que se llenarían de rubor y se turbarían , oyéndose 
preguntar si saben las primeras verdades de la fé, etc. . y que, no obstante, 
os dan lugar por su confesión a dudar de su ignorancia ; ayudadles 
suave y eficazmente, haciéndoles decir estos actos. Después de esto, tenéis 
libre campo para preguntarles si tienen costumbre de recitar estas fórmulas 
ú otras semejantes, y según su respuesta, proveeréis á sus necesidades, 
haciendo uso del primer remedio. A esta fatal ignorancia, que hace in -
capaz de absolución, se junta todavía en un número demasiado conside-
rable la de lo que constituye la verdadera contrición, necesaria para el 
sacramento, i Cuántos no se encuentran que, llevando hasta el sepulcro el . 
cuidado de examinarse, apenas piensan en arrepentirse! Hay algunos que 
creen que es suficiente escitarse á la contrición, después de haber salido 
del sagrado tribunal; oirosesperaná que el confesor les ayude y les escite á ella, 
ó se contentan con hacerla, mientras que este recítalas cortas oraciones que 
preceden á la fórmula d é l a absolución. Por tanto, una d é l a s cosas que 
recomendareis con mas eficacia á vuestros penitentes es el arrepenti-
miento y el firme propósito. Hacedles conocer su estremada importancia, y 
sugeridles los medios de conseguirlo, que son el rogar á Dios, pensar iiii 
poco en estos objetos , y escitarse á ellos con cuidado. Aconsejadles tam-
bién hacer al mismo tiempo los actos de atrición y contrición perfecta, y aun 
el repetirlos muchas veces. Les advertiréis, sin embargo , que de ello no 
hay obligación , pero que es una práctica sumamente útil. Con estas pre-
cauciones, tendrán fundamento prra deeprecíar todas las dudas que pudie-
ran ocurrirles sobre la contrición , y para aproximarse á los sacramentos 
con ta confianza de estar dispuestos suficientemente. 
172.—Hay aun otra especie de ignorancia que merece toda vuestra Rcme{ji0S 
atención; esta es aquella que podría ser una ocasión de pecado formal para parala ig-
el penitente ó sus subordinados, o de escándalo para los demás. S i , por norancia 
ejemplo, alguno sostiene una amistad ó íaraiüarídad que amenace acarrearle (le ,ít) tqu° 
alguna ocasión de ofender á Dios, aunque el nó se aperciba de ello, no eipecadol 
debéis dejarle en la buena le; porque ¿de q.ié le serviría su buena fé para 
resistir en el peligro á las tentaciones, que le obligarían á hacer lo que 
sabe que está prohibido? Advertidles, pues, en términos claros , y obrad del 
misino modo con respecto a los padres y madres que por ignorancia, ó por 
negligencia no piensan en educar cristianamente á sus hijos en los pr in-
cipios d é l a fé , en el uso de la oración y d e j o s sacramentos, y no los 
alejan de los peligros domésticos ni esteriores. Sus hijos perderán fácilmente 
lá inociencia, y contraerán malas costumbres, de que acaso no se corregi-
rán nunca. A vuestro celo toca el prevenir estas desgracias. Hablo, otro 
tanto proporcionalmente, de los gefes de familia ó de taller que no impiden las 
malas conversaciones ni la peligrosa mezcla de las personas de diferente 
sexo gue están á su servicio, y que no les conceden la facilidad de frecuen-
tar Jos sacramentos, de oír la palabra de Dios, etc. Remediad también con 
todo el cuidado posible ta ignorancia que hace que estas acciones ó conce-
siones lleguen á ser un objeto de escándalo para los demás. Por ejemplo, si 
un sacerdote celebra con demasiada precipitación, aunque lo haga por 
ignorancia y falta de reflexión, los seglares justamente se escandalizan. E n 
general, cuanto mas espuesta está una persona á ser notada por las otras, 
con peligro para éstas de creer lícito lo que ven hacer ú omitir, mas i m -
portante es la advertencia •  igualmente dañoso es el mal ejemplo dado por 
ignorancia que por malicia. Esta es la razón porque es sumamente inportan-
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te que los gefes de familia, los que ocupan {leslinos públ icos , eclesiásticos 
ó civiles, y aun, siguiendo la observación de Benedicto X I V ( i ) , las mismas 
personas que frecuentan los sacramentos, sean instruidas convenientemen-
te, á fin de que no den mal ejemplo, porque este seria mucho mas perju-
dicial al público. Si , pues, al confesarlos encontráis que faltan en su con-
ducta eslerior, corregidles lo mejor que podáis. Para toda otra ignorancia 
menos perjudicial que esta, aplicad los remedios que os he indicado en e! 
núm. 65, y que os indicaré en el 313. 
A R T I C U L O h 
PREGUNTAS QUE SE DEBEN HACER Á LOS PENITENTES POCO INSTRUIDOS. 
Sobre el 175.—(S. LIGORIO , n. 21 j 60.)—Para ayudaros en el ejercicio de 
primer vuestro ministerio, voy á manifestar aquí las preguntas que ordinariamente 
mimio. (^ >^ e dirigir el confesor á los penitentes ignorantes, que Juzga no están sufi-
cientemente examinados. Uniré á esto algunas observaciones útilísimas t u 
la práctica. Sobre el primer mandamiento preguntad : 
1. " Si el penitente sabe los principales misterios de la fé; porque si ig -
nora estas cuatro grandes verdades, la existencia de un Dios, remuuerador 
del bien y -vengador del mal , el misterio de la Santísima Trinidad, el de 
la Encarnación y el de la muerte y pasión de Jesucristo, no está capaz de 
ser absuelto, siguiendo la proposición 64 , condenada por Inocencio X I ; 
además, debe también preguntársele si sabe el Credo, los mandamientos, 
los sacramentos, etc., a lo menos en sustancia. A este propósito, el bien-
aventurado Leonardo de Port-Maurice hace observar que el confesor está 
obligado á instruir á ios penitentes ignorantes en los misterios de la fé, á ío 
menos en los cuatro principales; después añade, que es una mala manera 
de despedir á estos pobres ignorantes, con el objeto de que otros los ins-
truyan; porque ellos no reportan otro fruto que el de quedar sumidos en su 
ignorancia. Esta es la razón porque es conveniente enseñarles en pocas pa-
labras las principales verdades, haciéndoles decir un acto de fé, de esperan-
za , do amor de Dios y de contrición , con mandamiento espreso de hacerse 
instruir mas circunstanciadamente en las otras verdades necesarias de co-
nocer de necessitate prccceptí. 
E n cuanto á las personas de una condición mas elevada, pero ignoran-
tes, que se avergonzarian de ser preguntadas sobre esto, el mismo autor 
dice que r puede hablarlas de esta suerte: Hagamos juntos ios 
acias de las principales virtudes. Al acto de fé añadirá: «¡Oh Dios mió! 
«porque vos sois la verdad misma, y porque vos lo habéis revelado á la sania 
»Iglesia, yo creo todo lo que ella me propone; creo en particular que vos 
»sois un solo Dios y tres personas distintas, creo que el Hijo se ha hecho 
• hombre, que ha muerto en una cruz por nosotros, que ha resucitado y que 
»ha subido al Cielo, de donde vendrá á juzgar á todos los hombres, á dará 
»los buenos la gloria, y á condenar á los malos al infierno por toda la 
«eternidad.» 
2. ° Preguntadle si ha hecho ó enseñado prácticas supersticiosas; si ha 
empleado otras personas, haciéndolas cooperar á su pecado. Es preciso de-
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cir á los ignorantes que las soperslieiones siempre están prohibidas, aunque 
se hagan per cafidad, y BO el caso de'necesidad. ¿Qué debe mirarse como 
superstición? Ved nuestra grande Teología (1) . 
5.°. Preguntad si en lo pasado ha ocultado por vergüenza alguna culpa. 
Es preciso tener cuidado de hacer esta pregunta, sobré todo á les ignoran-
tes y á las mogeres que se confiesan de tarde m larde. Podéis decirles: 
¿Tendréis alguna inquietud sobre vuestra vida pasada^ Haced hoy una buena 
confesión, decid francamente todo lo que os inquieta, nada temáis, esclareced 
todas vuestras dudas. Un santo sacerdote decía que por esta pregunta había 
apartado y preservado del sacrilegio una multitud de almas. Si encontráis 
al penitente ya culpable de sacrilegios, preguntadle, para saber el numero, 
cuántas veces se ha confesado y comulgado durante el tiempo de la oculta-
ción de sus culpas; y si cada vez que se confesaba y comulgaba fijaba la 
atención en el sacrilegio, porque sucede á algunos , sobre iodo durante la 
infancia, el hacer una confesión sacrilega y olvidarse de ella seguidamente. 
Estos penitentes no están obligados á repetir las confesiones hechas durante 
el tiempo de este Olvido. Preguntadle además si sabe que, confesándose y 
comulgando de esta manera, contraviene ai precepto pascual. Es muy coa-
veniente hacer estas preguntas sobre los sacrilegios al principio de esla con-
fesión, por miedo de que haciéndolas después que el sacrilegio se encuen-
tre ya cometido, haya necesidad de repetirla confesión (2 ) . Es preciso 
hacer sentir toda la enormidad del crimen que han cometido, hollando coa 
sus pies la sangre de! Salvador, en el hecho de haber ocultado sus culpas. 
4 . ° Preguntadle si ha cumplido la penitencia, si la ha olvidado, si lia 
querido dejarla ó diferirla para darle cumplimiento mas larde, ó para hacér-
sela permutar, y si ha creído obrar mal en diferirla de esta manera. 
3,° Preguntadle, sobre el escándalo, si ha procurado hacer pecar á 
otros; si para esto se ha servido de otras personas, y si ha cooperado á las 
culpas de otro. A los hosiaieros, si han dado vino á los que tienen costum-
bre de embriagarse; á las mugeres, si por palabras poco modestas, ó por 
bromas, risas, miradas fijas, vestidos demasiado altos ó el pecho demasiado 
descubierto, han dado lugar á los hombres á tener malos pensamientos; si 
han recibido regalos ofrecidos con mal fin. Sobre el escándalo, podéis to-
davía preguntar a! penitente, si ha cooperado á los pecados de otro ; pero 
aqui debéis saber perfectamente cuándo hay cooperación formal y cuándo 
esta es mal erial. La cooperación formal tiene lugar cuando se coopera ac-
tualmente al pecado, corno sucede en la fornicación, ó cuando se coopera 
á los malos designios de otro, por ejemplo, protegiendo al asesino ó ai 
ladrón. En este caso, cooperaríais verdaderamente á su dañado intento, 
alentándolo á cometer el mal: esta cooperación es formal, y por lo tanto 
siempre ilícita, puesto que es iutrínsecamenie mala. "Verificase la coo-
peración material, coando se coopera á una acción de otro, indiferente por 
sí misma, pero que se sirve de ella para un mal fin, como seria la de dar 
vino á aquel que quiere embriagarse. Esta cooperación puede ser lícita, 
cuando existe para hacerla Una razón legítima y proporcionada á la coo-
peración- Este punto es de la mayor importancia; he tenido bastante trabajo 
en descifrarle. Ved en seguida nuestras razones y nuestras resoluciones (5). 
(1) Jjb. 3, n. U . 
{•*) Esta regla de conducta es la aplicación del parecer amiucia k» al fin del nú-
mero 43. 
(3j Lib. 2, n. 65. V. Ad distinguendnm, et lib. 3, n. 57!. 
i i ñ E L LIBRO 
Sobre el 174.—Es preciso que el confesor interrogoe sobre los perjurios, sobre 
segundo los votos quebraalados y las blasfemias. Sobre el perj urio, preguntad al pe-
manda- nitente, si ha hecho juramentos falfos, y si esto ha sido con justicia o de 
miento. . ™ 
otra manera. 
Haciendo un perjurio delante del tribunal, él ha pecado contra la rel i -
gión y contra la justicia; por consecuencia, puede suceder que esté obligado 
á retractarse, ó á reparar el perjuicio. Preguntad aun, si el juramento ha si-
do hecho por Dios, por sus santos ó sobre su alma. Si ha jurado sobre su 
conciencia ó sobre su fé , sin decir por la fé santa ó por la féde Jesucrtslú; es 
probable que esto no sea un perjurio ni un pecado mortal (1). Es preciso no-
lar aqui, que un gran número de personas ignorantes no mira como un 
pecado mortal el perjurio, ni aun hecho por los santos cuando no causa per-
juicio á nadie; de! mismo modosucece ciuindo dicen á sus hijos ó á sus cria-
dos: Por Dios, por Cristo, te mataré, sivueloes á hacer esto; ellos ciertamen-
te no tienen intención de hacer un perjurio, por masque no quieran ejecutar 
esta amenaza: a lo menos no fijan en ello la atención. 
En cuanto á los votos, el confesor debe desde luego asegurarse de si lo 
que el penitente ha hecho es verdaderamente un voto; porque las gentes 
sencillas toman con mucha frecuencia por votos sus deseos y resoluciones. 
Para saberlo, de poco sirve el preguntarles, como lo practican ciertos confeso-
res, si han tenido intención de obligarse al voto so pena de pecado mortal. 
Preguntados de esta suerte, las personas ignorantes responden con facilidad 
que no: será pues mucho mas útil preguntarles, si, al hacer el voto, creian 
hacerse culpables de pecado mortal no cumpliéndolo; de esta manera es mas 
fácil de saber si han tenido 5 ñola intención de obligarse al voto, s té yravi. Si 
reconocéis que ha habido un verdadero voto, preguntad al penitente, si 
creia cometer urí pecado mortal defiriendo su cumplimiento, ó si se creia es-
cusado porsu intención con satisfacerle mas tarde. 
Este lugares el mas á propósito para hacer algunas observaciones sobre la 
conmutación ó la dispensa de los votos. Vosotros sabéis ya que hay cinco vo-
tos reservados: El voto de religión, el de castidad perpétua, y los de las tres 
peregrinaciones, á Roma, á Santiago de Galicia y á Jerusalem. La dispensa 
de esos está reservada al papa, para que sean absueltos, nom autem pena-
lia el condicionaliaC¿). Los demás votos pueden ser conmutados por los obis-
pos, que asi misino pueden dispensar y delegar en otros este doble poder (5), 
lo mismo sucede á los confesores regulares (4), y aun á otros confesores en 
tiempos de jubileo ó en virtud de algún otro privilejio, En cuanto á la con-
mutación, no]debéis ser escrupulosos sobre la causa. Todo motivo razonable 
es suficiente; y basta para conmutar el voto que el penitente estémenos es-
puesto á violarlo (S). No os inquietéis demasiado para sustiluir una materia 
igual: nose trata aqui de una igualdad pesada con la balanza; una igualdad 
moral es suficiente. Preguntad al penitente cuales son las obras de super-
rogacion que acostumbra á hacer, ó por las cuales tiene mas gusto, y en es-
tas le coumniareissu voto. La conmutación mas segura de toda especie de 
votos es la frecuentación délos sacramentos (6). Es preciso notar que los vo-
tos perpetuos podrán muy bien ser conmutados en votos temporales, con tal 
( i j Lib. 3, H. 135. 
(2) id . , n. 251 
(3) Id. , n. 2S6. . , 
(4) Id, n. 257. V. Imo. 
(5) Lib 3, n. 244, in fm«. 
(6; Id. n. ¿43. 
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que haya entre ellos una proporción justa. Asi mismo los votos reales se 
pueden conmutaren personales, y Mce-versa ( i ) . Sise traía de le f'ispensa^ 
es preciso una razón mas grave, tal corno un gran peligro de transgresión, 
una gran dificultad en su curaplirnienlo, ó la ligereza ó imperfecta delibera-
ción con la cual haya sido hecho el voto, etc. ( á ) . E s conveniente Unir á dis-
pensas semejantes alguna conmutación. Estas dispensas y conmutaciones 
pueden tener lugar fuera de la confesión, con tal que la facultad no haya si-
do concedida con esta cláusula, c o n » en el jubileo (3). Os aconseja entre 
tanlohacer todo esto eu la confesión. 
E n cuanto á las blasfemias, preguntad al penitente: 1.° si ha blasfemado 
de los santos, y cómo se ha espresado; por ejemplo, si ha dicho: Maídiíos 
sean, etc.; esto es ciertamente un pecado mortal (4). 
Preguntadle: 2 .° , si ha blasfemado contra los dias de gran fiesta, tales 
como las Pascuas, Natividad, la Epifáuia, el sábado Santo etc, lo cual no 
puede ser escusado de pecado mortal, aunque un gran número de personas 
toscas no lo mire claramente como tales. Entre tanto, en caso de duda, 
preguntadle el número y tomadlo por lo que vale delante de Dios. Pregun-
tad-* 3.°, si después de haber proferido semejantes blasfemias contra Dios, 
"los santos, ó los dias de fiesta, ha continuado en seguida : Si yo lo he hecho, 
ó bien : Fuera de Dios, porque las gentes toscas que dicen esto, único acto, 
son escusables de pecado mortal, á io menos en razón de su ignorancia; 
porque seguramente no tienen intención de blasfemar. He dicho en mi Teo-
logia (o) que una palabra semejante era una verdadera blasfemia : porque, 
para que lo sea, no es necesario que haya la intención de blasfemar; basta 
que la proposición por sí misma sea injuriesa á Dios ó á sus santos. Sin 
embargo, habiendo hecho reflexiones mas maduras, me parece probable, 
asi como á otros teólogos, que esto no es una blasfemia, puesto que e! ver-
dadero sentido de esta proposición debe estimarse por las últimas palabras: 
luego, bien puede decirse, que la proposición de que se trata, tomada en 
su sentido genuino, no envuelve una verdadera blasfemia. De otro modo 
sucedería, si aquel que hubiese proferido una verdadera blasfemia digese, 
como para remediar el mal cometido: SÍ yo lo he hecho etc. 4 . ° , Guando 
estas personas toscas lian dicho: Maldita sea la fe, no miréis esto como una 
blasfemia; ellos no creen hablar de la i'é cristiana, y por fé puede e i í t e n -
fl) I d , n . S i l . Y . Noíamdum. 
(2) Id .n . 332y 253. 
(31 Id. 337. V.Imo. 
(4j Yedaqui loquedice Mgr. ct obispo de Mans, de tas palabras blasfematorias, 
por desgracia demasiado en uso cutre el pueblo: «Qui iraaliave passione abreptus, 
verba bíasphemiac proferí, corum signifleationcm non advertens, peccat tantum \e-
oialiter sub hoc respecta, ut expresse agnoscit. S. T h . , n. 2, q. 13, art. 2. Item qui 
ex inveterata consuetudineblaspbemandi, quamserio reíractavit, eadem lamen in-
advertenter prominliat verba a mortali et quandoque ab omni peccato excusantur. 
Potest igitur absolví @tad sacram Kucharistiam admilli saltem ia Paschate. Sic ipse 
Col. Andegab. t. 4. 
»Similiter ex defectu adveríentiee saepe íit ut formula; veré blaspbematoria; in se 
horribiles, a gravi peccato excusentur: v. g, rayo d& Dios, reniego de Dios, aunque 
Dios no quiera, etc. Communiter enim qnibujusmodiformulisnuncutuntur, pravum 
corum sensum non intcliigunt. 
»Ca}tcrum ha!C omnia excirennstantiis, judicanda sunt, et S.Liguori, 1. 3, n. 130, 
coinaliis pluribus,contendit quod in dubio an aliqua formula sit vel iionblaspbe-
roia^t blasphemia non sit habenda. Saltem qni ea utuntor, absque formali intentio-
ne Dcum inhonorandi, non reputaudi sunt rei peccati mortaiis. Institut, teolog , t . 5, 
P- ICO. 
(5) Lib. 3, n. 124. V . Sic quoque. 
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derse la íé humana con mucha frecuencia. Seria preciso juzgar de otra ma-
nera, si hubiesen blasfemadoi de la mnta fé 6 áv la fé de Jesucristo. Del 
mismo modo aun no es un pecado mortal el maldecir á los muertos, á menos 
que aquel que lo dice ó lo hace no entienda precisamente la muerte de Je-
sucristo, LTS almas del purgatorio ó las de los difuntos. Ved aquí la razón 
en dos palabras: Semejante maldición no encierra, ni en sí,, ni en la i n -
tención de los que la profieren, una injuria á las almas del purgatorio : ya lo 
hemos demostrado (1). E n efecto, realmente hacen abslracion de los cuer-
pos ó del alma, y no atienden á los muertos, sino a los vivos á quienes 
dirigen estas maldiciones por vi a de injurias. He enconlrado tres autores 
que han escrito sobre este asunto, y opinan de la misma manera. E l padre 
Mazotta en su teología moral; el autor del tratado contra la blasfemia, y 
el autor de la Instnuceion para los confesores de los campos. Esta instruc-
ción ha sido recibida con aplauso por todo el mundo, y sobre todo por el 
ilustrado y sábic obispo Mgr. D . Julio Torni. He ido mas lejos: me he 
asegurado de que el soberano Pontífice reinante, Benedicto X I V ^ o p i -
naba como y n , que maldecir á los muertos no era unai verdadera blas-
femia!, • 
5. ° ¿Maldecir el mundo es blasfemar? E l autor de la instrucción a r r i - . 
ha citada lo niega, pero yo he demostrado lo contrario Sin embargo, 
he notado que si se tratase del mundo enemigo de Dios, esto no seria un 
pecado ciertamente. Pero como es verosímil que la gente tosca no lo en-
tienda así, y que comprenda por el contrario e l mundo creado por Dios 
acusándose de ello como de una gran falla, esta es la razón porque he d i -
cho y sostengo todavía que se debe tener mas probablemente por un pe-
cado grave. . 
6. ° Maldecir á los seres inanimados,.como el viento, la lluvia, los años, 
los días, el fuego etc., esto no es una blasfemia, á m e n o s que estos seres 
no se refieran espresamente á Dios, por ejemplo, si se digese: maldito sea 
el fuego de Dios, el pan de Dios. etc. Nadie dudará que maldecir el pa-
raíso ó el alma sea una blasfemia grave (5). 
7. ° Maldecir al demonio, no es un pecado mortal, porque hay costum-
bre de maldecirle^ como al autor del mal y al enemigo de Dios. Esto no es 
en sí mismo un pecado venial, prescindiendo del arto de. impaciencia de 
que suele originarse (4). Decir: diablo sanio, ó todo poderoso es ciertamen-
te una blasfemia muy grave y al mismo tiempo herética, si se digese cre-
yéndolo así, lo que de ordinario no se presume; pero no es una blasfemia 
llamar al áemorno poderoso ó sabio, con tal que esto no se haga con h r i n -
tencion de honrarle, por que el demonio .por su naturaleza es sábio y po-
deroso: Tampoco lo es el decir San Dia 
8. ° Preguntad al peniiente cuantas vecesy en que ocasión ha blasfema-
do, si ha sido en el juego, en la taberna, en la caza, etc., y después cuan-
to tiempo ha durado esta mala costumbre, á fin de conocer si es reinciden-
te, y sí hay alguna ocasión próxima que esté obligado á evitar. 
9. ° Preguntadle si ha blasfemado en presencia de sus hijos ó de sus 
sirvientes; porque en este caso, ademas del pecado de blasfemia, existe otro 
que es el de escándalo. Yo añado con un sábio autor , que los blasfemos 
(1) Lib. i.n. 130. 
(2) Lib. 3. n. l'>9. V . Sed Me. 
(3) N. 129, 
U) Id. Y . Mutedicere. 
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no están escusados de pecado grave, porque la fuerza de la mala costum-
bre, ó un violento acceso de cólera, les haya impedido conocer lo que de- ^ 
cian ; porque, aunque tengan un conocimiento menos profundo que aque- ' 
líos que no están acostumbrados á blasfemar, les queda sin embargo siem-
pre el actual conocimiento, que basta para que el acto sea deliberado y 
mortal. Haciendo poco caso del pecado, este no produce sobre ellos aque-
lla impresión viva que produciría sobre una conciencia menos estragada. 
De aquí proviene que no quede en su memoria recuerdo alguno de esle 
conocimiento actual del pecado, ó á lo menos este recuerdo es tan débil, 
que ellos responden con facilidad, que no han fijado allí la atención. Pero 
un confesor ilustado no debe darles crédito; no es preciso preguntarles 
si han fijado ó no la alencion: es necesario mirar sus palabras como ver-
daderas blasfemias, toda vez que ellos las reconocen por tales. 
175.—Sobre la obligación de oir misa los dias de tiesta, preguntad al g0i)re ei 
penitente si algunas veces ha dejado de hacerlo, si ha conocido que la per- tercer 
dia, ó si ha tenido duda en el momento en que podia oiría. Aunque con 
frecuencia el penitente se retarde, le sucede el encontrar una misa por 
acaso, y la oye. Sin etnbargo, se ha espuesto sin una justa razón al peli-
gro dé faltará este precepto, y el penitente poco instruido nb se confiesa 
de esta falta. S i el penitente se acusa de haber perdido la misa, pregun-
tadle cual ha sido la razón: si ha sido por necesidad, como sucede a los 
pastores que no pueden abandonar su ganado; á las madres que no pue-
den faltar á sus pequeños hijos; á ios parientes que no pueden dejar á sus 
enfermos; á los viajeros, que no pueden separarse de su compañía sin 
graves inconvenientes, como el de ser despojados por los ladrones, ó el de 
no poder encontrar el camino, etc., ó por último una persona, que no tu-
viese vestidos convenientes para presentarse en la iglesia (4). 
E n cuanto á las obras serviles, preguntadle si ha trabajado los días de 
fiesta. Si responde afirmativamente, preguntadle: 1.° , cuanto tiempo y 
cual ha sido su trabajo. Según el parecer mas seguido, se escusa de pe-
cado mortal, á los que no trabajan mas que dos horas (2). Otros admiten 
algún mas tiempo, á lo menos si el trabajo es ligero por sí mismo, y si existe 
alguna razón mas considerable. Si el penitente se acusa de haber trabajado 
unas veces mas y otras menos, preguntadle cuantas lo ha verificado, ere-
yendo cometer un pecado mortal. Es preciso esplicarie que trabajar largo 
tiempo, aun cuando esto se haga secretamente, por complacencia y sin re -
tribución, es sin embargo un pecado. Preguntadle: 2 . ° , por qué razón ha 
trabajado, si es por necesidad, ó por ser general costumbre del pais. L a 
pobreza puede escusar, como escusa con mucha frecuencia á los pobres, 
que no podrían de otro modo subvenir á su subsistencia y a la de su fa-
milia (3); como así mismo á los que componen sus vestidos en este día, no 
pudiendo hacerlo durante la semana (4). Pero es preciso desengañar á las 
personas poco instruidas, que creen falsamente poder trabajar, sin pecado, 
los dias de fiesta, para su propia casa y sin algún estipendio. Muchos teó-
logos escusan á los que trabajan por evitar el ocio que seria para ellos una 
ocasión probable de pecado. Nosotros no hemos admitido este parecer sino 
en el caso estremad amen te raro en que la persona fuese atormentada por-
uña tentación de tal modo importuna, que no pudiese desecharse sino Ira-
(1) Lib. 3. n. 330. 
(2) I d . n, 368. 
(3) N. 297. 
(i) Id. 
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bajando. Hay muchos criados, y jornaleros que son obligados con fre-
cuencia por sus amos ó maestros á trabajar los dias festivos, así como á 
faU.ar á la misa; estos deben abandonarlos, -á menos que no tengaa obli-
gación de servirles en virtud de un contrato, ó que existan graves razo-
nes para temer un notable perjuicio. Esta sola ¿razón puede escusar á los 
hijos y á las mugeres á quienes obligan á trabajar los dias de fiesta ;sus 
padres ó sus maridos ( i ) . Preguntadle ademas si ha comido alimentos ve-
dados en los dias de vigilia ó durante la cuaresma. 
176-—Preguntad á los hijos: i . " , si han tenido odio contra sus padres: 
en este caso han pecado doblemente contra la caridad y contra la piedad; 
2.°, si los han desobedecido en materia grave contra su prohibición es-
presa y en cosa justa, como la de no salir de noche, no gugar.-á juegos 
perniciosos, no frecuentar malas compañías, tratar con personas de un sexo 
diferente, y otras semejantes, lie dicho en cosa justa; porque en la elec-
ción de un estado de vida los hijos no están obligados á obedecerá suspa-
dres; antes al contrario los padres pecan gravemente, cuando sin justas ra-
zones obligan á sus hijos á casarse, ó á hacerse sacerdotes ó religiosos, 
apartándolos por medios injustos del estado que quieren abrazar (2). 5.°, 
Preguntadles si han faltado al respeto á sus padres y en su presencia, por 
acciones, imprecauciones ó graves injurias, como el llamarles borrachos, 
bestias, maleados, hechiceros, ladrones, locos, ó remedándolos ó dicicndoles 
otras palabras que les hayan causado grande olliccion. No debe condenarse 
absolutamente como pecado mortal el llamarles viejos, ignorantes, aturdi-
dos, á menos que en ello, no fuesen ofendidos gravemente. Macedles notar 
que los hijos que han faltado al respeto á sus padres, están obligados á 
volverles el honor que les deben, pidiendo perdón, y esto en presencia de 
las personas ante las cuales han cometido la falta. Es de confesores poco 
sabios el imponer en este caso por penitencia á los hijos, el i r , cuando 
regresen á su casa á besar los pigs á sus padres, y antes de esto darles la 
absolución. Los hijos nada de esto hacen, y cometen un nuevo pecado. 
Vale masque pidan perdón antes de ser absuelios; pero sin imponerles 
la obligación de besar los pies ó las manos, porque los hijos que no tienen 
esta costumbre lo hacen con mucha dificultad. Entre tanto, sino se puede 
cómodamente exigir que pidan perdón antes de ser absuellos, no le ha-
gáis de ef'o una obligación grave; contentaos con dárselo por consejo; por 
que se presume con seguridad, á lo menos la mayor parte de las vecósque-
los padres relevan de esta obligación á sus hijos á fin de no verlos de nurvo 
en enemistad con ellos. 
Si son los padres los que se confiesan, preguntadles, J.0: Si faltan á la 
educación de sus hijos, descuidando el instruirlos en las verdades de la le, 
el hacerles asistir á la santa misa y frecuentar los sacramentos, el alejarlos 
de malas compañías ó de personas de sexo diferente. Preguntadles ademas 
si los han escandalizado, blasfemando en su presencia, etc.; si no los han 
corregido, cuando han pecado, sobro todo cuando han cometido algún hur-
to; si han permitido á los futuros esposos de sus hijas la entrada en su ca-
sa (3), y sobre todo si han hecho acostarse en.una misma cama á los niños de. 
diferente sexo; si nó les han dado los alimentos necesarios, si han forzado á 
sus hijos por medios injustos á casarse, ó á hacerse sacerdotes ó religiosos 
(1) Lib. 3. n. 296. 
í'aj Líb. 3. n. 335. V. Proeterca. et Lib. 4. n. 77. 
(3) Y. ia Ia, nota dein.« 438. 
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contra su voluntad. E n este caso han pecado morlíilmente. Pero los padres 
IJO tienen un grande escrúpulo en lo que causa la pérdida de sus hijos y la 
ruina de la Iglesia. 
Preguniad á los amos si han reprendido á sus sirvientes, cuando testos 
han hlasferuado, ó no han cumplido con e! deber pascual, ó han faltado á la 
misa, ó tenido propósitos deshonestos, sobre ¡todo estando bebidos. Los amos 
están obligados á impedir cuanto les sea posible los escándalos que entonces 
se cometen. Preguntad á los maridos si han atendido á la subsistencia de su. 
familia, á las esposas si han dado lugar áque sus maridos blasfemen, y si tian 
cumplido con el deber conyugal. Ordinanamente preguntad esto á las espo-
sas, porque muchas de ellas se condenan por esto, y son causa de la condena-
ción de sus maridos, que, viéndose rehusar su derecho, comeleri mil iniqui-
dades.Pero a] hacer esta pregunta, servios de las espresiones mas modestas,, 
por ejemplo: ^Obedecéis d vuestro marido, aun en las cosas de maf.rimonm^ ó, 
lÁeir. ¿(eneis alguna inquietud sobre vuestros deberes matrimoniales^ No l ia-
reis esta pregunta á las mugeres que llevan una vida verdaderamente cns-
177.—Preguntad al peuitenle, 1.°: Si ha deseado un mal grave al próji-
mo, ó se ha regocijado del mal que le ha sucedida; debéis notar aqui, que 
si un penitente desease á su enemigo diverso género.de males, tales como la 
muerte, la infamia, ó la pobreza, está obligado á esplicarlo. Son pecados di-
ferentes y dislinios por su número/ cuando realmente IVA deseado causarle 
estos males, ó euand) ha deseado específiramente y fn parlicular que le s u -
cediesen. Hay diferencia, siguiendo la opinión probable de los teólogos (1), 
si le ha deseado estos malos, sub-uno genere malí, .es, decir, como medio de 
ruma. Luego el tormento de los confesores es juzgar aqui, si las imprecacio-
nes á que están acostumbrados estos penilenles toscos son pecados raortaies 
ó veniales. Para saberlo, preguniad desde luego al penitente si en el mo-
immto ha deseado con deliberado propósito verlas cumplidas. Pero esto 
no es bastante para formar un juicio cierto. Asi le preguntareis todavía si las 
ha proferido contra eslraños ó contra sus parientes; porque es raro que con-
tra estos haya tenido mala intención, sobre todo contra sus hijos, su esposa, 
su padre ó su madre. Ademas preguntadle por qué las ha proferido; si es por 
una causa grave, y en un grande acceso de cólera, puede muy bien suceder 
que no baya habido en esto un mal deseo. Por lo demas^ no es suficiente 
decir, para escusar semejantes imprecaciones, que no se hubieran querido 
ver realizadas, sino en el momento en que se han proferido, porque no era 
necesario mas para haber cometido una falta grave en este momento. Esta es 
la causa porque debéis preguntar el número, y tomarlas á lo menos por lo 
que son delante de Dios. Si el penitente ha recaído en su pecado, no le deis 
la absolución sino cuando hayáis visto una mudanza ó alguna estraordina-
ria muestra de contrición. 
Preguntadle S.0: Si ha dicho ó hecho graves injurias al prójimo, y esto 
en presencia de otros. En esté caso está obligado á vol verle su honor en pre-
sencia de las mismas personas, dándole satisfacciones ú otras pruebas de es-
timación, á menos que se presuma prudentemente que el injuriado le ha 
dispensado de ellas (2), ó que este rehuse esta satisfacción pública, á fin de 
no renovar en él el sentimiento de la confusión, y en los demás el recuerdo 
de la injuria que ha recibido; ó por último, si hubiese lugar de temer qua es-
Sobre el 
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(•) Lib. 5. n. 8 0 . V. Quseritur, S . 
(2) Lib. 3 , n. 9 8 4 . 
i 22 EL LIBUO 
ta satisfacción no rebajaríae! odio ( i ) . Si la injuria ha sido en secreto, en la 
misma forma está obligado á pedir perdón, siguiendo ei parecer verdade-
ro (2). Notad entre tahlo que las injurias que estas personas groseras se d i -
cen unas á otras, por mas que sean por su naturaleza graves, no lo son siem-
pre para ellas; tales son las siguientes: Ladrón, brujo, muge?•.de mala vida; 
porque no fijan muctio la atención en ello, y ios que lo escuchan tampoco lo 
creen, á no! ser qué nombren las cosas y designen los cómplices. Pregun-
tad ademas, si ha fomentado desavenencias, llevando y trayendo de unos 
Á otros. : • '> • • 
Preguntadle por último, si ha tenido alguna enemistad, y si ha rehusado 
á su enemigo las muestras ordinarias de benevolencia. Se trata ahora de sa-
ber si el ofendido está obligado á perdonar la oíensa á aquel que se la ha he-
cho. Los doctores de Salamanca (5) dicen que el ofendido está obligado á 
perdonar la injuria, pero no la pena pública, porque esta tiene por objeto el 
bien general. Especulativamente hablando, esta opinión es verdadera; pero 
en la práctica, yo jamás me he atrevido á absolver á ninguno de los peniten-
tes que dicen que perdonan á su enemigo, pero que quieren que la justicia 
haga su deber, para que ios malos sean castigados. Jamás he podido per-
suadirme de que esta ciase de gentes, que á veces son los que tienen mas 
culpas, estén anirsados, por el bien común y por la justicia, de este celo, 
sin que lome parle en él algún deseo de venganza, siendo asi que no se to-
man cuidado sino por aquellos que les han ofendido y no por otros malhe-
chores. Asi, su amor por el bien público, dicen muchos doctores (4), no es 
ordinariamente masque un bello protesto, bajo el cual ocultan un deseo de 
venganza persona!. Sin embargo, creo que bien puede absolverse al ofendi-
do,'si desde luego se presta de buen grado á remitir la ofensa, pretendiendo 
ademas con justicia la previa indemnización del daño inferido, siempre que 
el que ha causado la ofensa no fuese tan pobre que se hallase imposibilitado 
de satisfacer; si, en segundo lugar, perdonase, con la condición de que 
- el agresor permaneciese lejos del país , ya porque tiene hermanos ó hi-
jos llenos de resentimiento, ya porque el agresor es de un carácter tan 
áspero y tan inclinado á las querellas, que hubiese tenido razones j u s -
tas de temer, á causa de su propia debilidad., el no poder sufrir sus in-
solencias. ¡ 
Sobre el 178.—i.0 Inlerrogenlur Í/<? eogitafionihus, num desideraverint, aut moróse 
sestoman- ^eiectaii fuerint de rebus inhonestis, et an plañe ad eas adverterint , et con-
amien o. seílger¡ntl Deinde num concupierint puellas, aut viduas, aut nuptas; et quid 
mal i cuín ipsi se factures intendennt. In quo adverlendura, quod rustici, 
communiter loquendo, existimanl majus peccatum stuprum, quam simplicern 
fornicationem; e contrario nesciunt malitiam adulterii-. ideo cura i i s , qúi 
hujus vilii consuetudinem habent, non expedit eos monere de adulterii ma-
l i l la , cum pramdelur monitio parum profutura. De his autem cogitationibus, 
quibus assentiti sunt, sumendus est nuraerus certus, si haberi potest; sin 
autem1, exquiraUir quoties in die, vel hebdómada, vel in mense cogitationi -
bus consenserint. Sed si nec etiam id explicare possint, interrogentur, num 
concupierint singulas, qua? sibi oceurrerunt , vel in méntem veneruní;; aut 
num habilualiler lurpiterde aliqua in parliculari ccígilarint, nunquam pravis 
(1) Lib. 3,n.988. 
(2) Id. n. 988. 
(3) Tract. 22. c. (i, n. 18, 
(4) Lib. 2, n. 29. Y. Licet. 
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consensibus reststendo í et an semper illam concupierint, ve! an tantuni 
quantum ipsam aspiciebaní. Demuni interrogentur etiam, mun media ap-
posuerint ad malas cogitationes exequendas, nam, ut diximus in libro (1), 
tune illa media, elsi indifferentia, a malitia interna informan tur: et ideo 
explicanda ut peccata exlerna, sive opera ineceplá. !! 
Girca verba obscena; interrogentur 1.° o o rain quibus, et quotiesita l o -
cuti sunt, ratione scandali; an coramviris, an feminis; uxoratis, aut non; 
pueris vel adullis. Faciüusenira scandalizantur puellte et poeri, quam adulli, 
proesertim qui hoc vitio sunt ha'bituali. 2 0 Quae dixerint verba, an , v g.^ 
nominarint pudenda sexus a suo diversi; hoc enin difiiculter excusatur a. 
mortali. 5 0 Numi verba protuierint ex ira, vel joco; nam ex ira difíiciliu^ 
aderit complacentia, et scamlalum. Gaveat confessarius ab absolvendis hujus-
modi recídivis in colloquiis turpibus, quamvis dieant ea protuiisse ex joco,, 
nísi prius einondcnlur, vel signum extraordinarium doloris aíferanl. 4.° Num 
jactaverinlse de aliquo peccato; tune enim tria'peccata frequenUn- concur-
runt, scilicet ingens scandalum audientium, jactanlia de malo commisso, et 
complacentia de peccato nárralo: ideoque inlerrogandi sunt, de quo peccatO' 
in specie se jactarint (2). Interrogentur etiam, an delectali sint audiendi 
alios inhoneste loquenles, et an lurn adveríerint ad correctionis príeceptum,. 
púlanles eam profuturam. 
Girca opera; interrogentur cum qua rem habuerint; num alias cum 
eadem peccarint; ubi peccatum fuerit patralum, ad oocasiones removendas; 
quoties peccalum consummalum, et quot aefus interrupli adfuerint, seorsim 
a peccato; num peccato multum ante conseoserint; narn tune aclus interni 
interrumpiintur, juxta dicta (3). Kt lum expedit formare judicium, loties 
raulíiplicatíi esse peccata, quot raorulaí somni,.distraclionis, etc., adíuerint, 
prout sunt coram Deo, tantum interrogando de temporis duralione in pec-
cato, secos si maliim propositum fuerit conceptum per dúos vel tres dios, 
ante consummationem peccati, et intra illud tempus non fuerit retraclatum. 
Vide dicta ibül. Se poli nenies interrogentur etiam de tactibus impudicis se -
paratis a pollutionibus, et moneantur, eos esse morlalia. Item interrogentur, 
an in actu pollutionis coneupieriní , vel an delectali fuerint de copula co-
gitatacum aliqua vel pluribus muheribus, aut pueris; tune ehim toi peccata 
distincla commitiint. Girca nulem percala cunjaijim respeclu ad debilum 
maritale, ordinarie loquendo confessarius non tenetur nee decet interrogare 
nisi uxores, an illud reddiderint, modestioriímodo quo possit; puta'an:fue-
rint obedientes viris imomnibus; de aliis taceat (4^ nísr inlerrogatus fuerit. 
Quaí autem lieeant, et qua3 vetenlur inter conjuges circa idem debilum, 
vide quíe fuse dicta sunt in libro ( 5 ) . 
179'.-^Ptegunlad al penitente^ si lia robado la Hacienda de otro , y á Sobre. ei 
quien pertenecia ; si ha sido á una ó á muchas personas; si lo ha becho una sétimo 
sola ó muchas veces ; porque si cada vez ha lomado lo que constiluye una manda-
materia grave, en cada una de ellas ha pecado mortalmente. Si , por el ™,ent0' 
contrario, en cada vez no ha tomado sino poca cosa, no ha pecado mortai-
rnente, masque cuando los hurtos han formado una materia grave, con tal 
que no haya tenido intención de llegar á ella desde el principio. Guando se 
ha llegado á una materia grave, aunque no haya habido pecado mortal, 
(1) Lib » , n. i i . 
(2) Id. n. 26. 
(3) N,. 36. 
(4) Vidc aniuilalioncni, n. 164. 
(8) Lib. 6, ex. n 900. 
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hay sin1 embargo obligación sub gravi áe restituir ( i ) , á l ó menos aquella 
última cosa que ha consliluido la gravedad de la'materia (2). Notad, sin 
embargo, que en los hurtos ligeros es preciso una suma de mas considera-
ción para constituir una materia grave, y mucho mas aun, si estos son he-
chos á diferentes personas. Asi se dice que en los pequeños hurtos hechos en 
muchas veces y á diferentes personas se necesita el duplo (3). Si de uno á 
otro se ha pasado un tiempo considerable, dos meses por ejemplo, hay pro-
babilidad de que estos no se hayan unido hasta el punto de poder formar; 
una materia grave (4). Probablemente están escusados de pecado mortal 
los que han comido un racimo de uvas en viñas agenas, a menos que este 
racimo no sea raro y estimado, ó hayan eslraido una gran cantidad (o). E n 
esta clase de bienes que están muy espuestos, es preciso una cantidad ma-
yor qara constituir la gravedad de materia (()). Asimismo se puede escusar 
fácilmente.á los criados y sirvientes que, para su uso toman á sus amos 
cosas de comer, á menos que estas no sean estraordinarias ó en gran canti-
dad (7). Tampoco puede tacharse de pecado mortal á los que cortan leña, 
ó hacen pacer tos ganados en los baldíos, aunque medie prohibición ; porque 
estas prohibiciones se consideran como puramente penales (8). La gravedad 
deda materia se mide todavía por la cualidad,de la perso na robada (9). Si 
los robos son hechos por los hijos ó por las esposas , es preciso; una suma 
mucho mayor para formar una materia grave, y no es frecuente la obligación 
de restituir TSM¿ gram (40). 
Guando hayáis reconocido la obligación grave del penitente, examinad 
sí puede restituir el todo sin detención,aunque con alguna dificultad. E n es-
te caso, no le concedáis la absolución, sino después que haya restituido y os 
baya dado señales estraordinarias de la enmienda (11). E n efecto, las riquezas 
son una sangre: que no se saca de sus venas, sino con mucho trabajo y dolor. 
L a esperiencia lo enseña demasiado; y si no restituye antes de la absolución, 
muy difícilmente lo hará después de conseguida. Es preciso esceptuar al pe-
nitente, cuya conciencia fuese de tal modo timorata, que no pudiese dudarse 
de su buena fé. He dicho con alguna dificultad; porque sino pudiese resti-
tuir, sin sucumbir á una necesidad grande, y sin descender de su rango jus-
tamente adquirido , podría diferir la restitución , á no ser que el acreedor, 
mismo estuviese muy necesitado. A d e m á s , aun suponiendo el caso deque 
el acreedor estuviese en una necesidad grande, hay probabilidad de que el 
deudor no está obligado á restituir, cuando se encuentra en el mismo caso, 
y restituyendo, habia de caer en una necesidad casi estrema , escepto si la¡ 
cosa robada extet in especie, y si el acreedor se halla en esta necesidad grave, 
precisamente por causa del hurlo'(12). Pero cuando hay lugar á diferir la 
restitución, aconsejad al penitente que lo verifique pocoá poco , ó que haga 
algún trabajo, ó presente de tiempo en tiempo algún regalo al acreedor. 
No es posible esponer aquí todo lo que es preciso saber sobre esta ma-
lí) L i b 3, n. 333. 
.(2)' I d . jii fine. 
(3) I d , 3. n . 530. 
(i) w . ' • " 
(;>) L i b . 3, n. 529, q. 2. 
((>) I d . n . 529. 
(7) I d . n. 543. 
(8) TÑ. 614. V. 2 in loco. 
^9) IS. 529. 
'10) N. 539 y 543. 
'11) N . 632. 
(12) N . 703. 
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teriadela restitución , á la vez tan vasta y tan complicada. Yod loque sobre 
ella he dicho con estension en mi Teología. Mi único objeto es determinar 
aquí algunos casos mas ordinarios y de mayor práctica. Io. Guando alguno 
ha ido á robar con oíros, para saber si está obligado ó no a resarcir todo el 
perjuicio, es preciso distinguir: ¿ h a sido simplemente arrastrado por sus 
compañeros, y sin él se hubiera cometido el robo de la misma, manera ? E n 
este caso no esta obligado á restituir, sino su parte de cuota.¿Estaba él de 
acuerdo con los demás que han cometido el robo , escitándose, unos á otros 
á cometerlo ? E n este caso cada uno está obligado á la restitución msolidum. 
Pero en la práctica, las gentes poco instruidas , sobre todo, los que tienen 
una conciencia poco timorata , difícilmente se persuaden deque están obli-
gados á restituir lo que han tomado los otros. Por otro parte , se presume 
quedos propietarios se contentarán con su porción, y ved aquí porque : si se 
les obligara á restituirlo todo, fácilmente omilirian hasta la restitución de su 
parte. Vosotros, pues, diréis á estos penitentes, que tienen obligación de res-
tituir, sin esplicarles cwaíiifo, ordenándoles solamente que restituyan según 
su conciencia (1). 2o. Notad al mismo tiempo que ninguno.está obligado á 
resarcir el perjuicio inferido, cuando él no ha reportado ventaja alguna per-
sonal, cuando no ha previsto este daño, á lo menos confusamente (2) , ó 
bien si no ha sido condenado por justicia á repararlo(5). 5o. Guando es i n -
cierto el robo], es decir, cuando es incierta la persona que lo ha sufrido, 
debéis obligar al penitente á restituirlo en misas , en limosnas hechas á los 
pobres ó á establecimientos de piedad (4), Si él es pobre, puede hacer aplica-
ción á si mismo ó á su familia (o); pero si la persona es conocida , á ella es 
á quien debe restituir. ¿ No hay razón justa para asombrarse al hallar un 
gran número de confesores ignorantes que , en el caso en que la persona 
perjudicada es conocida , se contentan con obligar al penitente á reparar su 
injusticia , repartiendo limosnas ó haciendo decir misas ? E n el caso de su-
ceder esto, yo he sostenido (6) que el penitente está obligado á restituir se-
gunda vez , porque en todos los casos, aun en los mismos fortuitos , el la-
drón está obligado á indemnizar á su dueño; jamás he podido admitir la 
opinión contraria. Solamente he dicho (7), que si los robos fuesen ligeros, 
aunque su reunión formase una materia grave y los dueños fuesen conocidos 
pero diferentes , en este caso escusaria de pecado mortal al que quisiese 
restituir á los pobres. Ya he dado la razón en el lugar citado. Le escusaria asi 
mismo del pecado venial, si hubiese unmol'vorazonable, por ejemplo, si no 
pudiese restituir á sus dueños sin un notable inconveniente , ó si algunos 
pobres se encontrasen en tal necesidad que justámente se presumiese que los 
dueños autorizarían el hacerles la restitución (8). Si alguno ha causado daño 
á un gran número de personas desconocidas de un mismo lugar, y esto por 
pequeños hurtos, como vendiendo vino, aceite, etc. he sostenido que es-
taba obligado á restituir, á, estas mismas personas, ya disminuyendo el 
precio, ya aumentando la medida, y de ningún modo á los pobres de este 
(1) Lib. 3, n. 879, in fine , y el autor de la Instrucción para los confesores del 
campo, c. 8. 
(2) N. 613 , in fine. 
(3) L ib . 1. n. 100, in fine, y í i b . 3. n. 534, in fine. 
(4) Zib, 3,n. 589. in fine. 
(5) Id. n 672. 
(6) Xih. 1, n. 39. V . Quid si. 
(7) /.ib. 3. n. 834. q. I I . 
(8) /.ib. 3. i i . 093. inline. 
• 
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lugar,como permiten otros. Entre tanto , como he manifestado anleríor-
raente, si lo diese á ios pobres, no cometería un pecado mortal , n i aun 
venial, si hubiese para ello una razón justa (1). 4o. Advertid aqui, que si 
se toma y retiene eí bien de otro, con la presunción de que el dueño lo 
daria voluntariamenie , supuestoqu.e se le pida, no hay obligación de res-
tituir (2). 5o. Mucho menos debe obligarse á restitución á aquel que ha 
dado á su acreedor, por título puramente gratuito, lo que le debia, des-
pués de haber contrahido su deuda, por mas que no hubiese pensado en tai 
obligación (3). 6o. Advertid también, que para ser obligado á restitución 
mi) g r a v i , desde que la cosa robada se ha consumido sin que él haya ad-
quirido mas riquezas, el penitente debe haber cometido una falta grave, 
interior contra la justicia conmutativa (4-). Es preciso ademas que por su 
parte la acción esterior ó la influencia haya sido la causa eficaz del daño (5), 
<]ue esta influencia haya sido completa ó gravemente injusta (6), y que 
sea moralmente cierto que ha sido tal (7). Esto es por lo que respecta 
á la acepción. En cuanto á la detención del bien de otro, si el penitente 
tiene para si la opinión probable unida á la posesión legítima, es decir de 
buena fó, el confesor no puede obligarle á la restitución (8). Mucho me-
nos está obligado á restituir aquel que ha empezado de buena fé la pose-
sión de alguna cosa, y ha hecho las diligencias para descubrir la verdad, 
á menos que no este cierto de derecho deque Is cosa pertenece al prógimo. 
Ya lo he probado en diferentes ocasiones (9). Si la obligación de restituir 
fuese cierta , pero el penitente estuviese cierto también de su buena fó, y el 
confesor previese con certeza que el consejo seria inútil , entonces debe 
guardar silencio , á fin de que este pecado material no llegue á hacerse for-
mal para la perdición de esta alma. Este es el parecer común de los doc-
tores (40). 
Por últ imo, sobre la obligación de restituir en razón de los contratos, 
es preciso consultar,estudiar y después decidir. Haré una sola observación: 
cuando se trata de ciertos con tratos pasados, después de largo tiempo en 
un pais, donde sobre todo ha habido misiones, el confesor no debe ser fá-
cil en condenarlos, antes de haber ecsaminado todas las circunstancias. 
Muchos contratos parecen al primer golpe de vista usurarios é injustos, que 
se encuentran muy diferentes después de un maduro y detenido exámen. 
En cuanto á la prescripción, ved el l ib . 3 y n. 504< 
180.-—I.0 Preguntad al penitente si ha quitado la reputación á alguno, 
ó si le ha imputado alguna falla verdadera ó falsa; si la falta es verdadera, 
preguntad si era secreta ó pública, en qué lugar, por él renombrada ó 
por la sentencia del juez; preguntad ademas si lo ha disfamado en presencia 
de una sola ó de muchas personas y cual haya sido el número: ademas, si 
ha dado el hecho como conocido por é l , ó como referido por otros. En 
cuanto á la restitución de la reputación, si la falta referida es falsa, aquel 
que ha disfamado, está obligado a retractarse. Si es verdadera, debe re-
{\) IMc.ll. 898. 
{i) N. 700. V Qnares hic i . 
(3) N . 700. Y. Quser 11. 
(4) Lib. 3. n. 330. 
{t>) N.S31. 
(6) L íb . l . n . 83. 
(7) N. S62 y 688. 
(8) /.ib. l.n.83. 
(9) £ib. i n. 857, Circa finern, y n. Gf.9. 
(10) Xib. 6. n. 612, in íinc i t . 
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mediar el mal de! mejor modo posible, pero sin mentir; puede decir por 
ejemplo: Yo padma una ilusión, yo me he engañado, yo he estado en un 
error. Otros admiten aun , que puede decir. Yo he mentido, haciendo un 
equivoco, poique todo pecado es una mentira, como dice la sagrada E s -
critura. E n cuanto á mi, aconsejo ordinariamente que se diga: Yo lo he 
sacado de m i cabeza; este también es un equivoco, porque todas las pa-
labras salen de la imaginación , por la cual se toma la cabeza. Si se 
mira la restitución de la reputación como debiendo ser probablemente mas 
dañosa que útil al disfamado, porque se presume que la cosa está olvi-
dada, y esto se presume, cuando la difamación ha tenido lugar después 
de largo tiempo, y no ha habido sobre ella cuestión; en este caso, va-
le mas hablar bien de la persona , á fin de darle una buena opinión, 
mas bien que á esponerse á avivar el recuerdo de lo pasado, queriendo 
hacer una reparación directa. E n cuanto á esta clase de reparaciones, 
tendréis especial cuidado de hacerlas cumplir antes de dar la absolución, 
si se puede cómodamente; porque después con dificultad se" consigue, 
aunque son menos costosas que la restitución de dinero. Advertid en úl-
timo lugar, que hacer conocer el mal del prógimo, es murmurar propia-
mente, y esto es un pecado, dice santo Tomás, cuando se tiene intención 
de manchar la reputación de otro; pero no cuando quiere evitarse algún 
mal, como si se la digese á sus padres, á su amo ó á su superior, para 
hacer corregir al culpable ó prevenir e} mal de otros, á menos que esto 
mal fuese ligero y muy inferior al del disfamado ( i ) . 
181.—De la obligación de restituir al prógimo la honra que se le ha continua-
quitado por las injurias, hemos hablado ya en el quinto mandaraien-cion. 
to n. 75. A l octavo mandamiento, se refieren ademas los juicios temera-
rios. Hay muchos penitentes poco instruidos que se acusan de haberlos 
hecho, y á estos es preciso advertirles, 1." que, en el caso de haber motivo 
suficiente para juzgar de este modo, el juicio no es temerario, sino j u s -
to, por consecuencia no es culpable; que ordinariamente estos no son 
juicios, sino sospechas, que los amos y los padres están obligados algunas 
\'eces á tener, á fin de impedir el mal, por ejemplo, evitar á sus criados 
que roben; á sus hijos, que ofendan á Dios, teniendo relaciones con per-
sonas de otro sexo, y cosas semejantes. Decidles solamente que á nadie 
comuniquen sus sospechas. 
Fallarla á hablar de los mandamientos de la Iglesia; pero ya hemos 
esplicado lo que pertenece á ta obligación de oir misa y santificar las fies-
tas. E n cuanto al ayuno , os diré tres cosas • 1.a que toda especie de traba-
jo no dispensa de los ayunos, sino solo aquel que requiere mucho movimien-
to corporal (2); 2.a que los obreros no están dispensados, sino los dias en 
que trabajan, ú cuando deban trabajar el dia siguiente, y no puedan ha-
cerlo, si han guardado la Vigilia (3); 3.a que no es suficiente para satisfa-
cer el ayuno, no tomar nada fuera de la comida, y cenar con menos abun-
dancia que lo ordinario, como cree falsamente un gran número de personas: 
el ayuno encierra la obligación de no comer sino una sola vez en el dia y 
esto no tomando mas que una simple colación de ocho onzas, según el uso 
común , ó diez á lo mas, por lo cual el temperamento ecsige una cena mas 
copiosa que lo ordinario (4). Están dispensados del ayuno los pobres que 
(1) Lib. 6, n. 660. 
{2) N . 125. 
(3) Id .n . 141. 
(4) Id. n. 144. 
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no tuviesen por la mañana el. alimento snílcienie y no se pudiesen sostener 
con la colación de la noche (1). Dicen muchos teólogos, que si á la noche 
tuviesen el alimento necesario están obligados á ayunar haciendo la cola-
ción por la mañana; pero oíros muchos lo niegan , por que el ayuno prac-
ticado do este modo, seria para ellos de ana dificultad estraurdinaria (2). 
Asi es como examinareis á los penitentes ignorantes. Después os diré 
corno debéis escitarlos á la coniriccion y que regla debéis seguir en la impo-
sición de la penitencia. 
Pero sobre todo, tened cuenta de no descuidar este examen cuando1 sea 
necesario; acaso la mayor parle de los confesores faltan en este punto. 
ARTÍCULO ÍI 
D E L A S P R E G U N T A S Q U E DEBEN I U C E B S E A L A S PERSONAS D E V A R I O S ESTADOS Y CON-
D I C I O N E S Q U E T Í E N E Ü U N A GONGSENOiA POCO D E L I C A D A . 
182—En cuanto á las obligaciones del estado y de la condición, no siera-
ceriiotc. pre es süticienle que el confesor pregunte en general si se ha cumplido con 
los deberes de su estado. Cuando veáis que el penitente es de una con-
ciencia poco delicada, ó que tenéis justos motivos para presumir que falla 
á sus obligaciones, debéis preguntar le en particular á lo menos, sobre sus 
principales deberes. Si es un sacerdote el que se confiesa preguntadle, si ha 
satisfecho la obligación del oficio divino y ha dado cumplimiento á sus m i -
sas, ó, si ha diíesido el decirlas por un tiempo notable; si se entrega á ' ne -
gocios , si es inclinado ai juego , si dice la misa con precipitación, porque si 
la celebra en menos de un cuarto de hora , no puede ser eseusado de falta 
grave, según la opinión bien fundada de los doctores (o). En efecto, no es 
posible en un tiempo tan corlo decir la misa sin estropear las palabras y las 
ceremonias, ó por lo menos es imposible celebrar con la gravedad y decen-
cia convenientes á este augusto sacrificio. De aquí resulla ademas el es-
cándalo délos fieles, los cuales, dice e! cardenal Bellarmin, que le parece 
que con tales sacerdotes no creen en la presencia real del hijo de Dios so-
bre el altar. 
Tampoco será inútil preguntarle, .si en el pais que habita, hay una gran 
falta de confesores, porque entonces, este sacerdote puede ser obligado á 
ponerse en estado de confesar; ya lo hemos deierminado por ' foortes prue-
bas (4), á las coales es preciso unir la doctrina de Santo Torná;>, de la cual 
ved, aqui las propias palabras: Et i d e a posuü o r d í n e m in ea (ecclesia), %it 
( ¡ n i d e m aliis m c r a m m i a t r a d e r e n t (5). Esta es la razón porque los sacerdo-
tes son llamados lumbrera del mundo , ornato de la tierra y coadjülores de 
Dios. A s i , pues, la misión del sacerdo!e es administrar los sacramentos; 
desde luego , ¿como seria esc usa ble, cuando vé á los habitantes de su pais 
privados de confesores, y por esta cansa vivir la mayor parle en el pecado 
con gran peligro de su salvación ; cuando él mismo priva,al Señor del fin 
(1) N. 125. V . Secundo. 
(2) N. 123. V. Segundo. 
(3) N . 1034. CircáOucin, 
(4) Lib. 9, n . 400. 
(8) Ib. n. 623. 
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que se ha propuesto para elevarlo al sacerdocio, rehusando indolente po-
nerse en estado de administrar el sacramentó de la penitencia, el mas ne-
cesario de todos después del bautismo? ¡Oh! ¡qué terribles son las amenazas 
de Dios contra estos sacerdotes, que asi descuidan la salvación de sus her-
manosl Si dicente me ad mpium, morte morieris, non annunliaveris ei . . . 
ipse tmpius m iniquitate sua morietur, sanguinem autem ejus de maim tua 
requiram (1). Si este sacerdote se escusase con su falta de cienca ó su i n -
capacidad , que escuche lo que dice S. Francisco de Sales, que llama falsa 
%A humildad de aquellos que rehusan emplearse en la salvación de las al-
mas, poniendo su debilidad por pretesto. Anade que todo es un artificio del 
amor propio, y una malvada humildad, de que se sirve como de un pre-
testo precioso para encubrir su pureza; dice además que, concediéndonos 
Dios el talento, hagamos uso de é l , y (jue esto muestre que es humilde y 
obediente. E l orgulloso que confia en sí mismo, tiene mucha razón para no 
emprender nada; por el contrario, el humilde es valeroso, porque no pone 
su confianza en sí mismo, sino en Dios, que se complace en manifestar su 
poder en nuestra debilidad; asi dice el santo por conclusión: el hombre hu-
milde todo puede emprenderlo. 
Si este sacerdote es confesor, preguntadle en particular si ha estudiado 
suficientemente, y si continúa estudiando. Mas arriba hemos dicho, en los 
números 75 y 76, que para confesar bien no es suficiente el haber estudiado 
una vez sola.' Preguntadle además si ha dado la absolución á los que se ha-
llaban en la ocasión próxima de pecado, ó eran reincidentes, y no daban 
señales e-traordinarias de la enmienda: si por desgracia este confesor h u -
biese solicitado á alguna persona ad tvtrpia, preguntadle si sabe que no 
puede celebrar , porque las solicitaciones son condenadas por nuestro Santo 
Padre Benedicto X l v con inhabilitación perpétua, reservada a! Pontífi-
ce (2). E n esle estado caen , como lo hemos demostrado (o), antes de toda 
especie de sentencia, aun aquellos mismos que lo ignoran, porque no es una 
censura, sino un impedimento. 
48a.—Si es un cura el que se presenta, será conveniente preguntarle: Auncara. 
I ." si dá las correcciones convenientes á sus feligreses que viven en el 
odio, que tienen malas amistades, ó que entran en las casas de sus prome-
tidas esposas. A,este propósito, recomendadle eficazmente que no reciban 
las promesas de futuro matrimonio, sino poco tiempo antes de las nupcias, 
siguiendo la práctica de los buenos pastores; pues de otra manera lodo el 
intervalo que mediará hasta el matrimonio, será un tiempo de pecado; 
2.° si vela por que sus feligreses cumplan con el deber pascual, sin escep-
cion de personas, j Cuántas personas no encontramos en las misiones, sobre 
todo, entre las de alta clase, que han descuidado este deber durante largos 
años, sin que el pastor las haya advertido ni buscado algún medio de h a -
cérselo cumplir! 3.° Si administra los Sacramentos, en particular el de la 
Penitencia, por sí mismo, en peligro de muerte y cuando le ha sido de-
mandado (4). Digo por sí mismo, porque, cuando él puede, no cumple 
con su deber haciéndolo administrar por otros (o); 4.» si asiste á los mo-
lí) Ezcch,. m, 18. 
(2) fcis'.o hace relación a las diócesis donde esta Bula está vigente. iVoía del 
t r a d u c t o r f r a n c é s . 
(3) Lib. 6, n.705. 
(4) Id . n. 623. V. Uesp., 2y 3. 
(5) Lib. 4, n. 121. V. fltnc. Ka este número se trata principalmente de la obli-
gación de r e s i d i r , 
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ribundos; 5.° si predica el domingo; porque no estando impedido l e -
gítimamente, si deja pasar un mes seguido sin predicar, y tres en diferen-
tes épocas de un año , lo$ teólogos no le escusan de falla grave; si ha dado 
limosna según sus medios y en razón de su beneficio; 6.° si ha tenido 
cuidado de enseñar el Catecismo á los niños, y á los ignorantes las ver-
dades esenciales d é l a fé y los medios de salvación; sobre todo, si ha ins-
truido sobre la contrición á los ignorantes, y á los niños sobre la comu-
nión, luego que son capaces de ella, es decir, ordinariamente hablando, 
desde la edad de diez años hasta k de once, y lodo lo mas hasta la de ca-* 
torce (1). S. Garlos mandó á todos sus curas ut ad commumonem idóneos 
redderent pueros statim ac ad decimum annum pervenissent (2). ¿ Y hay 
curas que tiehen dificultad de admitirlos a ella, aun á la edad de doce 
años? ¿ P o r q u é ? Por no tomarse el trabajo de instruirlos. 7.° si han dado 
fácilmente y por humano respeto certificaciones á los ordenandos. Aquí los 
curas no deben contentarse con un conocimiento negativo; deben tenerlo, 
positivo de su probidad y fidelidad en frecuentar ios Sacramentos. Asi 
están obligados á asegurarse en particular de todas estas cosas. Se en-
cuentran en ocasiones ordenandos cargados de culpas, que apenasen el 
año han comulgado una vez, que hasta han fallado al deber pascual, y 
que después de todo esto, presentan un certificado de su cura, dando fé 
de la bondad de sus costumbres, y de la frecuentación de los Sacramen-
tos. Se les ordena, y llegan á ser el escándalo de los pueblos. Luego los 
curas son los que rendirán á Dios cuenta de todos sus pecados, porque los 
obispos confian en ellos. Sin embargo los mas esperimentados obispos no se 
atienen á los curas sobre este punto importante, del cual depende la sal-
vación de tantas almas. 
Aunobis- l^ '1-—^i se os acerca un obispo que os dá lugar á dudar prudentemen-
pe, te de que no llena sus deberes, le preguntareis: i.0 si pone un cuidado 
conveniente, además del exámen de la ciencia, en asegurarse de la bondad 
positiva de las costumbres de los ordenandos, según ta obligación impues-
ta por los santos Cánones, el concilio de Trenlo, y el aposto! S.-.Pab!o, 
no contentándose con la certificación de los curas, que las mas veces"; como 
lo hemos dicho, es falsa ó sospechosa; 2.° si admite para confesores sa-
cerdotes de una doctrina y de unas costumbres esperimentadas; porque los 
otros harán mucho mas daño que provecho; 5.° cómo emplea sus rentas. 
Lo hemos establecido (5) ; después de haber separado lo preciso para su 
subsistencia decorosa, el obispo está obligado á dar á los pobres lo restan-
te; 4.° cómo cumple con el deber de la residencia; el Soberano Pontífice 
reinante ha declarado que un obispo no puede ausentarse de su diócesis 
por una razón fuiil ó con el solo objeto de recrearse, aun en los mismos 
tres meses acordados por el concilio do Trenlo; 5.° qué cuidado pone en 
conocer si hay algún escándalo entre sus feligreses, á fin de repararlo del 
mejor modo posible, recurriendo, si es necesario, al brazo secular. Pregun-
tad por últ imo, qué es lo que hace para dar buen egempío; porque cier-
tamente un prelado tiene especial obligación de ser egomplar. 
Aunare- — ^ a^ Pen'tente es religiosa, preguntadla en particular, si ha fal-
ligiosa. íado al voto de pobreza, tomando ó dando si en el permiso Conveniente; si ha 
recitado el oficio divino; porque la opinión que sostiene, que las religiosas 
( i ; Lib. 6, n.30. 1. V. S e d M e . 
(3) Lib. 5, n. 492. 
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m privato no están obligadas á la recitación del oficio, no es suficiente-
mente probable, como lo hemos demostrado (1). Si conserva alguna afec-
ción peligrosa, puta si adfuermt salten verba, aut litlerce amatorice. Sino 
quiere renunciar á elia, manteneos firmes en reusarle la absolución; por-
que, aunque en esta clase de relaciones, el fin no sea gravemente malo, hay 
sin embargo, un peligro continuo: en lodo caso, siempre se escandaliza y 
hay mal ejemplo para sus hermanas (2). Si conserva rencor contra alguna 
religiosa. A lasque ejercen algún oficio, preguntadles en particular sobro 
sus cargos; por ejemplo, pregantad á las torneras, si llevan cartas, ó 
desempeñan comisiones sospechosas; á las porteras, si dejan la puerta 
abierta con peligro de escándalo para las religiosas ó las personas de fue-
ra; á las superioras, si no ponen el cuidado necesario en lo que respecta á 
la entrada y permanencia de los hombres en el convento; si dejan introdu-
cir abusos, que, aunque leves en sí mismos, son pecados moríales para 
ellas, á causa del grave detrimento de la observancia (3). 
486.—Si es un juez el que llega, preguntadle si ha hecho escepcion Aunjuez. 
de personas, si ha tratado las causas con ligereza, si ha juzgado con pa-
sión y ú n previo estudio; si es juez de instrucción, como se ha conducido 
al lomar las informaciones, si ha hecho preguntas capciosas, y si ha dismi-
nuido ó alterado las deposiciones. 
Si es un médico, preguntadle: 4 . ° , si tiene la ciencia y la práctica ^ un mé. 
suficientes para ejercer, y si ha estudiado los casos mas difíciles, como dico. 
es su obiigacion: 2 .° , si ha dado permiso para comer carne, ó dejar el 
oficio ó la misa por respeto humano y sin necesidad, ó á lo menos sin ha-
ber duda de que el cumplimiento de estas obligaciones pudiese ocasionar 
un considerable daño, ó existir á lo menos algún grave inconveniente: 5.o, 
si ha administrado alguna medicina peligrosa al enfermo que no estaba 
aun desauciado (4) : si ha enviado sus recetas á algún farmacéutico infiel 
ó poco instruido, ó que tuviese medicinas no tan buenas, únicamente por 
ser su amigo: 4 . ° , si ha velado por la salud de los pobres, estando paga-
do para esto; ó sin estarlo, cuando los pobres se hallasen en una necesi-
dad graveó estrema (o). 5 . ° , Sobre todo no dejéis de preguntarle si tiene 
cuidado en que los enfermos se confiesen en tiempo oportuno, según lo 
mandado por los soberanos Pontífices. He hablado de esta obiigacion en 
muchos lugares de mi teologia (6), donde he dicho que Inocencio 1IÍ, pro-
hibe á los médicos encargarse de enfermo alguna, antes que se haya con-
fesado; y que san Pío V, confirmando este mandato, obliga al médico á 
dejar de visitarle después del tercero (l ia, si no sabe que se haya confe-
sado ; y quiere ademas que lodos los médicos, antes de tomar el grado do 
doctor, juren observar este mandamiento; y por úl t imo, que esta orden 
ha sido dada á todas las escuelas. 
Pero no hay conformidad sobre la manera de entender este mandato y 
este juramento* Un gran número de teólogos dice, que esto debe enten-
derse en el caso en que la enfermedad es peligrosa, ó á lo menos cuando 
hay duda de que lo sea. En este sentido es, dicen ellos, en el que ha sido 
recibida la bula de san Pió V . Pero el parecer mas común pretende que 
(1) Lib. 4, n. 141. 
(2) Biana, p. 3, tr. Y, resp. 21 y 22, 
(3) Lib. 4. n. 13. 
(4) Lib. l . n , 28. V. Quaest. 2. 
(3) Truill , t . 1. lib. 4., c. 1., dub. 11., in fine. 
(6; Lib. 3, n. 182., ctmelius, lib. 6. n. 664. 
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este mandato, aunque no obligue en toda enfermedad leve, no debe en-
tenderse tan solo para las enfermedades aetuaimenie peligrosas, sino aun 
cuando se juzgue prudentemente que esta puede llegará ser mortal. Y ved 
¿tquí la prueba: Inocencio Í1I, manda al médico que obligue al enfermo 
á confesarse antes de encargarse de su cuidado, á fin de que, dice el 
Pontífice, la advertencia de verificar la confesión no lo desespere ni lo 
ponga en peligro de muerte. Luego su intención es que se baga confesar 
al enfermo, antes que la enfermedad llegue á ser mortal. Esta opinión me 
parece ser la verdadera; sin embargo, sé que la práctica universal de los 
médicos, es contraria, á lo menos en nuestro pais, y presumo que lo mis-
mo sucede en todas partes. Hablo así mismo de ios médicos de una con-
ciencia timorata que no tienen costumbre de advertir á los enfermos que 
se confiesen antes que la enfermedad llegue á ser probablemente peligrosa. 
E n esto no creen pecar contra su juramento prestado segun la bula de 
san Pió V. Ellos se fundan en lo que dicen muchos doctores ( 1 ) , que 
este juramento no obliga sino en la parle en que ha sido recibido por la 
costumbre. Aunque esto sea, es cierto que pecan gravemente los m é -
dicos que no advierten á sus enfermos que se coníiesen cuando la enfer-
medad es grave (2). 
¡Oh qué infelicidad es ver tantos enfermos, especialmente en las clases 
elevadas, reducidos á arreglar sus asuntos eternos, cuando son ya cadá-
veres vivientes, que apenas pueden hablar, que apenas pueden enten-
der, que apenas pueden conocer el estado de su conciencia y conce-
bir el dolor de sus culpas! Toda esto es por falta de los médicos, que por 
no causar pena á los enfermos ó á sus parientes, no les advierten el pe-
ligro, sino por el contrario, los mantienen en la ilusión hasta que ya es-
tán de todo punto desesperanzados. Si se os llega, pues, un médico poco 
timorato, tened cuidado de preguntarle sobre este interesante punto, y de 
intimarle, no de paso, sido con ardor y energia la obligación en que es-
tá de mandar la confesión, a lo menos cuando conozca que la enferme-
dad es grave ó tenga duda; porque sobre esto todos los doctores están 
de acuerdo. Bigo con energia, porque de este punto decisivo depende 
la salvación, no solamente del médico y del penitente, sino de aquellos 
de cuyo cuidado se encargue (3). Si es cirujano ó boticario^ pregun-
tadle si ha dado medicinas á mugeres embarazadas para hacerlas abor-
tar; si ha dado algún medicamento en lugar de otro, ó si jo ha ven-
dido mas caro de loque valia (4). 
(1) Líb. 6, n. 66i, V, Notant. in fin ad num. 
(2) Esta obligación de advertir al enfermo, está impuesta al médico por el IV 
concilio general de Letran en S2SC, el mismo que ha prescrito la confesión anual 
y la comunión de pascua, ambas de disciplina general. Ved aquí las palabras del 
concilio: «Quoniam iníirmitas corporis non nunquam ex peccato provenit, medici 
ante omnia curent advocare médicos animarum, ut postquam infirmis fuerit de 
spirituali salute provisum , ad corporalis mediciniü remedium salubrius proceda-
tur, cum causa cessante cesset.» Can. 22, ann. 1702. Luis XIV hizo una ley para 
asegurar la egecucion de las órdenes del cardenal de INoailles, arzobispo de París, 
mi como las demás ordenanzas semejantes que los obispos hubiesen dado ó pu-
diesen dar. Nota del traductor francés. 
f3) En esta materia pueden distinguirse dos clases de obligaciones, la una de de-
recho natural, y la otra de derecho eclesiástico: la obligación de derecho natural es 
imprescriptible: Mandavit. unicniqm de próximo suo. En cuanto á la obligación que 
resulta de la ley eclesiá^ica, cada uno debe seguir la disciplina de su diócesis. Noía 
del traductor [ranees. 
{•i) Lib. 3, n. 821. 
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187. —-Si se os acerca un comerciante, pregunladic si ha engañado en A \m m-
e! peso ó la medida; si ha vendido á un exíiorhitante precio, sobre to- merciau-
do vendiendo al íiado, cuando las personas fuesen seguras, y él no su- te* 
friese algún detrimento. En cuanto á la cuestión de saber si se puede 
vender mas caro, vendiendo á crédito, por la razón de que la! es e l 
precio corriente de la venta al fiado, siguiendo el parecer común; y si 
los comerciantes al pormenor pueden vender mas caro, examinad nues-
tra teelogia (1). 
188. — S i vuestro penitente es un sastre, preguntadle si ha trabajado A un sas-
los dias de fiesta para acabar los vestidos y llevarlos á sus dueños, sin tre• 
alguna razón estraordinaria (2); si ha observado los ayunos de la Igle-
sia, porque la ocupación de coser no escusa de ellos (5); si ha camina-
do el precio, bajo protesto deque el comerciante por consideración á é! le 
ha vendido rnas barato. Si es verdadj que esta parte del precio le'hubie-
se sido dada, podría retenerla, contal que se hubiese informado de una ma-
nera moralmente suficiente, y con la certeza de que los otros comercian-
tes no dan tal género al mismo precio (4). Pero esto debe ser mas que 
cierto; porque de otro modo él no podria exigir mas allá del precio que ha 
pagado. Si ha retenido los fracmentos de las telas. Ciertamente no puede 
guardarlas, si tal no es la voluntad de sus dueños, ó si no han pagado 
estos la hechura por el mas moderado precio, como está regulado por 
la estimación común. Además, si no es para él una ocasión próxima de 
pecado el tomar medida á las rnugeres, lo cual es muy frecuente en la 
juventud poco cristiana. 
189. — S i se os llega un corredor ó una revendedora, entendiéndos aquí A «n eor-
por tales aquellas á quienes se dan objetos para su venta, preguntad si nada (^lQV ó ¡í 
ha retenido del precio en que la venta se ha verificado. Hemos soste- ^ ^ « d o -
nido (o), contra la opinión de otros teólogos , que no se puede guardar ra> 
el esceso, aun en el caso de que el dueño de la prenda hubiese deter-
minado el precio que quería obtener; porque asta determisaacion se toma 
para que no sea vendida en menos cantidad y no para que el que la re-
vende se apropie el esceso. También sucede lo mismo, aunque el dueño ha-
ya señalado el lugar donde el objeto haya de ser vendido, y el corre-
dor, después de haber puesto cuanto estaba de su parte, lo vendiese mas 
caro en otro lugar mas apartado. E n este caso, decimos todavía que no 
puede retener todo el esceso, sino solamente lo que pueda pertenecer]© 
en razón de este trabajo estraordinario, porque los frutos de la cosa son 
siempre para su dueño. Hemos admitido sin embargo muchas escepcio-
nes (6). 1.a: Si el revendedor hubiese mejorado el objeto, y por conse-
cuencia vendido mas caro de lo que desde luego valia, al tiempo de re-
cibirlo; 2.* si hubiese convenido con el dueño en no darle mas de un pre-
cio determinado, y esto de una manera espresa ó tácita, como por ejem-
plo, si el dueño no le hubiese señalado jornal por su trabajo. 5." si el 
esceso fuese de poca consideración, de modo que diese lugar á presu-
mir que el dueño se lo habría regalado; 4.a si el revendedor, después de 
haber usado de la diligeneia ordinaria, hubiese comprado para sí mismo 
(1) Id, n. 809, 
(2) i i . 303, V . Sarínribus. 
(3) B . 1 0 Í 8 . jt,:$ . . i 
( l ) Lib. 3, n. S 1 G . V . C a u k i i j i l v r . 
(8) N. 825. V . Qumr . 
6^) Id. Y. Uefte ««íem. :. ' ~ 
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el objeto al precio qus se la daba, y en seguida lo hubiese revendi-
do con ventaja en otro lugar ó en otro tiempo. 
Las mismas reglas tienen lugar cuando una persona hubiese comisio-
nado á mi corredor para que le comprase alguna cosa en determinado 
precio, y este la hubiese comprado mas barata. En este caso, el corre-
dor nada puedo exigir ma^ allá de su desembolso, á no ser en razón de 
un trabajo estraordinario que hubiese empleado para pagarla menos ca-
ra, ó bien si hubiese comprado la cosa por su cuenta, á su riesgo y pe-
ligro. Esto sin embargo no debe entenderse, sino en el caso de que el 
corredor, habiendo hecho moralmente todo lo posible, no hubiese encon-
trado al comprar mayor baratura ( D . 
A un pe- —Si el penitente fuese un barbero ó peluquero, preguntadle si tra-
luquero. baja el domingo en los lugares donde no se acostumbra; porque si este es 
el uso establecido, entonces no le está vedado. Lo mismo sucede, si las 
personas tuviesen necesidad de hacerse afeitar los domingos, como sucede á 
los jornaleros que viven de su trabajo. Preguntadle ademas si peina á las 
mugeres, según la maldita costumbre introducida en nuestros dias por el 
demonio. Yo creo, generalmente hablando, que esta es para los jóvenes pe-
lliqueros una ocasión próxima de pecar raortalmente por complacencias sen-
suales, ó á lo menos por malos deseos. Asi, pues, sostengo que esto no 
debe permitirse á ninguno que no tenga la esperiencia de lo contrario. Si 
alguno hubiese esperimentado tentaciones durante un tiempo notable, y sin 
embargo no hubiese caidoen ellas, no podrían imputársele á pecado mortal; 
no obstante, el confesor tendrá cuidado de alejarlo tanto como pueda de se-
mejante ocupación, queciertamentees de suyo peligrosa. No entro aqui áexa-
minar, si las mugeres que se hacen peinar por hombres pueden tener ó no se-
guridad de conciencia; lo que sé es que lo hacen ordindriamenle, y que se 
confiesan y comulgan: Videant vpsee, el ipsarum confessarü. En cuanto á vos-
otros, á lo menos los que hayáis leidoeslo, ordenadles que hagan las diligencias 
para encontrar unamugerque sepa desempeñároste trabajo; y sino la encuen-
tran, á lo menos no se sirvan de un hombre joven, cuyas maneras le hubie-
sen dado lugar de presumir que no trata con sencillez. Por lo demás, estoy 
bien persuadido de que las mugeres de una conciencia mas delicada, jamás 
se servirán de hombres para íiacerse adornar la cabeza, sino que se conten-
larán con el modo con que puedan desempeñarlo las mugeres. 
A R T I C U L O I I I . 
O B L I G A C I O N D E P R E G U N T A R . 
Práctica '191.—(B. L E O N A R D O , núms. 7 y 25.) La santidad de vida es sin dnda 
eniaspre- necesaria; pero sin uoa verdadera prudencia, el confesor no reportará mu-
guntas. p^Qg fnjtos (Je su ministerio; porque la prudencia es, por decirlo asi, el 
alma de esto santo destino. La prudencia; yo no hablo aqui de la prudencia 
del siglo, que degenera en astucia y es indigna de un sacerdote : la p ru-
dencia espiritual es aquella noble virtud que enseña al hombre á hacerlo todo 
de una manera oportuna y en e! tiempo y lugar convenientes. Sus cualida-
des esenciales son la circunspección y la reserva, y sus principales efectos 
(1) L i b . S . Y . Bene autem. 
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el saber consultar y juzgar rectamente. Esta se obtiene de Dios, no solamenlo 
por el estudio , sino muy principalmente por !a oración y las lágrimas. 
Ejerciendo el confesor los tres oficios, de juez, de doctor, y de médico, 
¿cómo sin una verdadera prudencia, dirigida por una luz sobrenatural, podrá 
desempeñarlos dignamente? Es verdad que como juez, no le compele el 
hacer las leyes; por el contrario, debe conducirse de modo que jamás las 
infrinja. Si encuentra á su penitente dispuesto, lo desliga por la absolución; 
y si no lo halla dispuesto, lo liga ó lo deja ligado como lo encontró. Pero 
por lo mismo que en el tribunal dé la penitencia ejerce una justicia que 
tiene por objetóla enmienda del culpable, bien diferente por consecuencia 
de la justicia ordinaria y coercitiva, ¿cuánta mas prudencia no necesita 
para llenar el objeto de su ministerio'? L a imprudencia r hé ahí el escollo 
contra el cual vienen á estrellarse la mayor parte de los confesores. Consi-
derad lo que pasa en la práctica. Ved á este confesor precipitado y temera-
rio que por aburrimiento, ó por un deseo inconsiderado de terminar muchas 
confesiones, no deja al penitente el tiempo necesario para hecer conocer 
su conciencia, sino que lo apremia, y lo ostiga , sin cesar de decirle: 
^tenéis alguna otra cosa^ ¿teñáis alguna otra cosa? de donde resulta que el 
pobre penitente no se acusa sino de la mitad de sus pecados. Ved á este 
otro: apenas escucha algún pecado que le parece horroroso ó demasiado 
grave, cuando dirije al penitente reprensiones amargas, y le cierra el co-
razón, sin dejar salir todo el veneno. Otros hacen á los penitentes pregun-
tas de mera curiosidad, vanas y superlluas, y quieren saber lodo lo que 
le pasa. Asi se esponén á mil peligros, sin consideración á aquel!o3 que 
le escuchan-, y sin escrúpulo de violar los Reglamentos del Ritual romano, 
que prohibe á los confesores hablar en el tribunal de cosas que á la confesión 
no pertenezcan. Pero bien merece ademas la tacha de imprudencia el con-
fesor que no ayuda un poco al penitente á manifestar las faltas que mas le 
cuesta poner en claro. Un siervo de Dios me decia que, con una sola 
pregunta, habia ganado mas almas para Dios que cabellos tenia en la 
cabeza. Vedla aqui: cuando veia á sus pies algunas personas desconooidas, 
y por el contesto de la confesión, ó por otra causa, sospechaba pruden-
temente que en el fondo de su corazón habia algún pecado encubierto, 
preguntaba de esta manera: ¿iYo habéis ocultado jamás pecado alguno, 
cuando erais niño.-... en la edad mas tierna; qué os parece'! Decidme, nada 
lemliis, yo os ayudaré, yo os tranquilizaré, etc. Por esta conducta admi-
rable hacia salir alguna sierpe infernal, que arrastraba en pos de sí una 
larga serie de confesiones nulas ó sacrilegas; verificando de este modo la 
palabra del Espíritu Santo: ohstetricante Manu ejus, eductus est coluber 
iortuosus (1). ¡ Qué admirable prática ! seguidla vosotros mismos, siempre 
que os la dicte la prudencia, y recojereis opimos frutos para vuestra alma 
y para la de vuestros penitentes. 
192.—La imprudencia de los confesores poco esperimentados, que ab- continua-
suelven á los penitentes mal dispuestos, ocasiona un inmenso perjuicio á don. 
las pobres almas; pero mucho mayores todavía el de una absolución dada 
á los que no están instruidos en las verdades necesarias de conocer, ne~ 
cessitate medii. Citemos con este objeto esta proposición condenada: A l m -
lutionis capax est homo quantumvis laboret ignorantia mysteriorum fidei, 
ct etiamsi per negíigentüm etiam culpabilem nesdnt mysterium sanctissimce 
Trinitatis et Incarnationis Domini nostri Jesa Christi. Poco á poco, pa-
(l) Job XXVI . 13. 
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dre m i ó , se me dirá. ¿Pretendéis obligarnos á decir el catecismo en el 
confesonario? No, sin duda alguna, pero quiero haceros comprender que 
leñéis obligación de enseñar á los penitentes cuantas cosas deben saber, so-
pe na de ser incapaces de la absolución. Una de estas cosas es el conoci-
miento de ios principales misterios de la religión. Asi pues, cuando se 
presente una persona tosca, tal como un aldeano, un pastor, un baquero, 
ú otras gentes casi salvages, que no han recibido instrucción de ninguna 
especie, ni de sus padres, ni de sus curas, los recibiréis con dulzura y 
bondad; le haréis hacer la señal de la cruz, enseñándoles á pedir á Dios 
la gracia de confesarse bien; le liareis darse golpes de pecho, y por este 
ó por cualquiera otro modo de devoción sensible y material le haréis pedir 
á Dios el perdón de sus culpas; le preguntareis en seguida sobre los mis-
terios de la f é , de los cuales esta clase de gentes no tienen por lo común 
sino un conocimiento muy imperfecto. Si ignora las principales verdades, 
tales como la unidad de Dios, la Trinidad, la Encarnación, y los castigos 
y recompensas de la otra vida, es incapaz de absolución, hasta que las 
conozca, á lo menos lo bastante para poder hacer un acto de fé. Esto quiere 
decir, como algunos lo espücan, hasta que sepa, tan bien como puuda 
permitirlo su rusticidad, que hay tres personas que se llaman: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo; que aquellas no constituyen mas que un solo Dios y no 
tres Dioses; que la segunda persona se ha hecho hombre y se llama J e -
sucristo; y aunque Jesucristo sea Dios y hombre, «o hay dos Cristos; sin 
embargo, que en cuanto á Dios remunerador, da la gloria á los buenos y 
condena al infierno á ios malos. Es un mal método el enviar á otros estos 
penitentes para hacerse instruh ; el solo fruto que de esto reportan es el de 
quedar en las tinieblas de la ignorancia hasta la muerte. Por tanto lo me-
jor que debe hacerse es enseñarles, con brevedad y con espresiones apro-
piadas á su inteligencia, los misterios de que acabamos de hablar, hacién-
doles hacer los actos de fé , de esperanza , de caridad y de contrición. 
Irnponedles la obligación de dirigirse á sus curas, á fin de ser instruidos 
mas perfectamente, tanto en estos misterios, como en aquellos que es pre-
ciso saber de necessitate prcecpptt. Para todo esto se necesita menos tiempo 
que el que parece á primera vista, cuando se hace con toda la brevedad 
posible* Se les dice en seguida que se acusen de la negligencia que han te-
nido en aprender estas verdades, y se les concede el beneficio de la absolu-
ción. Pero sucede con frecuencia encontrar una ignorancia semejanttf en 
las personas de una condición mas elevada y de mejor cultivado ingenio; 
por otra parte, estas personas sufrirían una grande humillación en ser 
preguntadas sobre estos misterios. Luego, tanto para asegurarme de su cien-
cia en este punto esencial, como también porque estas personas de mundo, 
entregadas á la vanidad y al libertinage, dejan ordinariamente de hacer los 
actos de fé en tiempo oportuno, etc., íes insinuó con la mayor dulzura que 
el medio mejor de asegurar la validez y el fruto del sacramento, es recitar 
desde luego ios actos de fé, de esperanza, de caridad y de contrición; y 
añado: Si queréis , los haremos juntos. Decid pues con el corazón lo que 
yo voy a decir con la boca: Yo creo , oh Dios mió, porque sois vos, la ver-
dad misma, quien lo ha revelado á la santa Iglesia, yo creo que sois un 
solo Dios en tres personas iguales, que se llaman el Padre, et Hijo y el 
Espíritu Santo\ creo que el Hijo se ha hecho hombre, que ha muerto por 
nosotros en la cruz, que ha resucitado y subido á los cielos, de donde ha 
de venir á juzgar á iodos los hombres, á dar la gloria á los buenos, y 
á condenar al infierno d los malos. Creéis esto de todo corazón ¿ es ver-
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dad?—-Sí, padre mió.—Hagamos entre tanto el acto de esperanza: Yo es-
pero, ch Dios mió, porque vos sois infinitamente poderoso y lleno de m i -
sericordia , que me concederéis el perdón de mis culpas y la gloria eterna 
en la otra vida por los méritos de Jesucristo y por las buenas obras que 
espero hacer con lu ayuda de vuestra gracia. Esperáis verdaderamente do 
un Dios tan bueno el perdón de vuestros pecados, ¿no es a s i ? — S í , padre 
mió.—Hagamos pues el acto de caridad. Oh Dios mío; porque vos sois el 
supremo bien os amo sobre todas las cosas, y por vuestro amor amo y quiero 
amar á mi prójimo como á m i mismo. Amáis sipceramente y de todo 
corazón á un Dios tan bueno, ¿no es verdad?—Sí, padre mió .—Por estos 
actos el penitente se encuentra mucho mejor dispuesto para hacer el acto de 
contrición. Pedid entre, tanto á Dios perdón de vuestras culpas, y pene-
trado del mas profundo dolor, decid, dándoos humildemente golpes de pe-
cho: Oh Salvador mió Jesús , yo me arrepiento de haberos ofendido, por-
que vos sois el svpremo bien, y me propongo nunca mas ofenderos. Yo h a -
go, repetir dos veces,este acto á todos mis penitentes; la primera antes de 
imponerles la penitencia, y la segunda inmediatamente antes de darles la ab-
solución. No pretendo que sea necesario hacer eslo mismo con lodos los 
que se confiesan; pero sé muy bien que para las personas distraídas y poco 
cuidadosas de su salvación, será muy ventajoso que el confesor se tomo 
el trabajo de hacerles repetir estos actos; con ellos se consolarán maravi-
llosamente, sobre todo en el caso de una confesión general. E l mismo 
confesor quedará mas satisfecho, en atención á que entre todos los sacra-
mentos, en este de la penitencia, es donde puede decirse que la validez 
depende mucho mas de los actos del penitente, que lo recibe, que de los 
cuidados del confesor que lo administra. Asi la prudencia del sacerdote en 
la administración de este divino sacramento consiste esencialmente en 
asegurarse lo mejor posible, de la disposición interior de sus penitentes, 
que estriba en hacer bien los actos mencionados, de suerte que, por 
este pan de la prudencia alimentados, puedan al fin asegurar su salvación 
eterna 
195.—(SAN CAULOS, 24 y 25).—Al principio de la confesión y antes de Doctrina 
que los penitentes digan sus pecados, principalmente si son personas toscas, ó f0esSsobrc 
que se confiesan de tarde en tarde , el confesor, para saberse mejor conducir ias pre_ 
en el resto de la confesión, les debe dirigir algunas preguntas, que son guatas, 
las que siguen. Primeramente, si el confesor no conoce si el penitente es .. 
de aquellos á que él tiene poder de confesar , debe preguntarle sobre este 
punto, y encontrando que no lo tiene , debedin'girlo á aquel que tenga la 
suficiente potestad ( l ) . Si encuentra que la tiene y sin embargo no lo co-
noce, debe preguntarle sobre su estado, su condición", su profesión, oficio, 
ó egercicio en que se ocupa. L e preguntará después cuanto tiempo hace que 
no se confiesa , manifestándole el grande fruto que se saca de las confesiones 
frecuentes ; si ha cumplido la penitencia que se iehabia impuesto; si sabe 
los artículos de la fé y los mandamientos de Dios y do la iglesia, y no sa-
biéndolos, se conducirá como diremos bien pronto; si ha puesto el cuidado 
necesario al examinar su conciencia, que debe ser tal, como haya acostum-
brado poner en un asunto d é l a mayor importancia, él de presentase á este 
sacramento. L e instruirá además en esta ocasión, según lo juzgue necesario, 
(t) Esta regla es sobre todo iocal; no tiene aplicaeion en Francia, sino en cier-
tos casos bastante raros, 6 en tiempo de pascua y solamente en algunas diócesis. 
iV. del traductor /ranees. 
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en el modo con que debe hacerse el examen de conciencia, para recordarse 
bien de todos los pecados cemetido? y de sus circunstancias, asi como para 
representarse en si mismo toda la vida, considerándola priraerameníe en las 
diversas edades, la infancia, la juventud, etc.; en segundo Jlugar, en los 
•diversos estados que haya vivido ; como antes de casarse, después en su 
matrimonio etc. ; en tercer lugar , en los diversos accidentes de fortuna, 
de adversidad, de salud y de enfermedad; los diversos tiempos , los diferen-
tes oficios que haya egercido, las casas donde ha, estado y donde ha con-
versado; debe por último inquirir en que ha cometido culpa en todas ma-
terias por pensamientos, palabras ú obras. Debe asi mismo instruirle en las 
condiciones qne son necesarias para hacer una buena confesión , manifes-
tándoselas con la mayor brevedad y facilidad quede sea posible, y podrá 
reducir á cuatro ó cinco principales las diez y seis que los doctores tienen 
costumbre de citar, las cuales están comprendidas en estos versos. 
Sií simpléx humilis confesio , pura, fidelis 
. Atqúe frequens, nuda et disceeta, libens, verecunda,. 
Integra, secreta et lacrymabihs, accelerata^ 
Foríis el aecusans, et sil pare re parata. 
Le preguntará si sabe haber caido en elgun caso reservado ó incurrido 
en alguna excomunión , ó si conoce haber en él algún obstáculo que pu-
diese impedir el absolverle, y encontrando en el momento ó al continuar 
la confesión alguno de estos obstáculos, no debe pasar adelante, sino ad-
venir al penitente, que no tiene poder para obsolverle (4). 
Contmua- 194.—Debo asi mismo hacer, respecto á las confesiones precedentes,, las 
cion, preguntas que sean necesarias para conocer si se habrían dado casos en que 
Jas hubiese hecho nulas, y si por consecuencia deberían ser reiteradas: 
corno si se hubiese confesado con alguno que no tubiese el poder de absol-
verle, oque no se hubiese servido de la forma legítima de la absolución, 
ó con un sacerdote tan ignorante que no entendiese ó no supiese Jas cosas qae 
son necesarias para administrar este sacramento;sí hubiese suprimido á 
intento algún pecado moría! en su confesión; ó la hubiese dividido diciendo 
una parte de sus pecados á un confesor, y lo restante á otro ; sí se h u -
biese confesado sin tener dolor alguno de sus culpas, sin intención de 
(!) Lo que sígae en el testo, siendo casi enteramente i dativo á !a Diócesis de 
Milán, lo ponemos por nota , íi fin de no iníerrurapir la instniccion genera!, 
« Y si esto sucede en la ciudad , debe decirle que es necesario que se presente a 
nos , ó a! gran penitenciario de nuestra iglesia Metropolitana, ó algunos otros , á 
quienes hemos dado poder para absolver en casos semejantes; y cuando, por alguna 
consideración , el confesor juzgue que no es oportuno que se presente el penitente 
mismo , vendrá él á demandarnos el poder ó á nuestro gran penitenciario». 
« Si el penitente está en el campo, y el caso es de tal naturaleza que , para absol-
verle , el eonfesor mismo pudiese ser subdelegado por la vicaria franca , ó por algún 
otro delegado de nos , para semejantes ocasiones de casos reservados, aquel Ies 
puede pedir el permiso , ó desde luego enviar á ellos el penitente, á no ser que 
estuviesen los mismos autorizados para absolver esta especie de casos, ó que el 
de que se trata no estuviese comprendido en la facultad que le hubiéramos dado, 
que entonces debe exortar al penitente á acudirá Milán, si puede hacerlo, y no 
pudiendo, debe pedirle licencia para escribirnos ó para decirnos verbaimente este 
caso, ó á nuestro gran penitenciario a fin de alcanzar poder para absolverle ; si es 
necesario escribirlo, lo debe hacer con la mayor prudencia y precaución (¡ue le sea 
posible , á finfde que no llegue á conocimiento de algún otro ; sí la cosa fes de tan 
grande importancia , que perdida 0 interceptada ia carta , le pudiese seguir un no-
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enmendarse, ó sin haber puesto ninguna clase de cuidado para recordarse 
de ellas; y como (s muy frecuente una gran negligencia en hacer las con-
fesiones como es debido, sobre todo cuando se vive sin el temor de Dios, y 
se tiene muy poco ó ningún cuidado del alma, de suerte que mas bien se 
confiesan por seguir la costumbre, que por conocimiento que se tenga de los 
pecados, y por deseo de enmendarse, y en fin por la grande utilidad que 
resulta generalmente de la confesión, en particular cuando se principia á 
entrar en una verdadera enmienda, y á convertirse á Dios ; los confesores 
deben en tiempo y lugar oportuno exortar á los penitentes , según la cua-
lidad de las personas, á hacer una buena confesión general, á fin de que 
por este raed o , poniendo ante sus ojos toda la vida pasada, se conviertan 
á Dios mas fervorosamente y repasen todas las faltas que hubieran resul-
tado en sus precedentes confesiones. 
i9a.—Concluidas estas preguntas, que no son mas que una especie de Materia de 
introducciones y preparativos para la confesión, el confesor debe cuanto le las Pre-
sea posible llevar al penitente á acusarse, en primer lugar, de todos los peca- Suntas 
dos que se acuerde haber cometido. Habiendo hecho esto, y encontrando, 
como sucede casi siempre, que el penitente tiene necesidad de ser pregunta-
do, le ayudará á fin de traerle á la memoria por este media muchas cosas 
que habria olvidado, ó dicho de una manera confusa, teniendo un cuidado 
especial en preguntarle siempre el número de los pecados mortales que haya 
cometido; pues aunque el penitente no sepa decirlos con precisión, él so 
ios hará decir, sin embargo, aproximadamente. Es preciso que proceda en 
estas preguntas con orden, principiando por los mandamientos de Dios, aun-
que lodos los cargos, sobre que se debiera preguntar, pudieran reducir-
se á dos, no obstante, habiendo de tratar con personas que frecuentan 
muy poco este sacramento, será muy útil recorrer los siete pecados capi-
tales, los cinco sentidos del hombre, los mandamientos de la Iglesia y las 
obras de misericordia. El confesor debe obrar con prudencia, y tener un 
particular cuidado de preguntar al penitente sobre las culpas en que sue-
len incurrir con mas facilidad las personas de su estado; unida á esta 
prudencia debe ir también una grande precaución, cuando pregunte sobre 
Jos pecados carnales, pues con respecto á esto», nada debe inquirir des-
pués de haber entendido la especie del pecado y las circunstancias que le 
agravan notablemente. Esta es la razón porque debe saber las circunstan-
table perjuicio al penitente, debe hacerle venir en persona á Milán, sino juzga mas 
apropósito venir él mismo». 
«En esta especie de casos , será conveniente que el confesor haya recurridofdi-
rectamente a! gran penitenciario ó que haya dirigido los penitentes á é l , mas bien 
-que áningun otro, porque lo aemos diputado en particular eon amplio poder , aun 
para subdelegar á otros, en todo loque concierne íx la absolución de estos casos de 
reserva, y además hemos dado órden de hacer que cuando él sí mismo no pueda 
dedicarse á elio,se hallen cercado nos ó en cualquier otro punto donde haya ne-
cesidad , todos los socorros indispensables en semejantes ocurrencias. Debe tener 
especial cuidado , hallando al penitente ligado á alguna excomunión, de instruirle 
en cuan grande es esta pena, el peligro que existe en permanecer Irrgo tiempo en 
este estado, y el empeño que debe tenerse en evitarle, lo ¡cual hará representán-
dole los efectos». 
« Debe preguntarle si sabe de algún herege , ó sospechoso de heregia ó alguna 
otra cosa de las que nuestras ordenanzas ó las del padre inquisidor le obligan á 
denunciar, yj encontrándolo en este caso , debe obrar de modo que le satisfaga ; y 
si el término que se dá, después de haber tenido conocimiento del herege, ó de 
aquel que es sospechoso de heregia , para hacer estas denuncias ha pasado por su 
culpa, debe obligoiie á provar que le concede el permiso etc.» 
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cias que cambian la especie del pecado ó que son notablemente agravan-
tes, porque estas dos especies de circunstancias deben esplicarse necesa-
riameflte en la confesión (1); sóbrelo cual encontrará recursos en los lu-
gares de los Tratados de casos de conciencia donde este verso se esplica: 
Quis, quid, ubi, quibus auxiliis, cur, quomodo, quando. 
. jl96.—Debe asimismo usar de una particular circunspección, y tener 
en"aspre- 1111 ^P60*9^ cuidado en la manera de preguntar á las mugeres y á los 
guntas. n iños , á iin de no enseñarles lo que ignoran; debe también hacer un 
estudio para evitar el servirse de palabras que puedan ofender los oidos 
del penitente, cuidando durante la confesión, de no hacer gestos, ó cua-
lesquiera otras acciones, por las cnales, los que se hallan presentes pue-
dan congeturar que la persona que se coníiesa con él es culpable de a l -
gún enorme pecado, y asimismo, para no asombrar al penitente de modo 
que esto fuese causa para que suprimiese cualquiera otra grave culpa; 
debe por el contrario alentarle para que se acuse de todos los crímenes, 
por feos y enormes que sean. E l confesor que tiene algún privilegio, per-
miso ó autoridad para permutar los votos de los que con él se coníiesan, y 
que le exigen esto, no debe cambiárselos sino en otras obras de piedad 
mas grandes, ó por lo menos igualmente agradables á Dios, teniendo mu-
cha consideración en las dispensas á los trabajos, fatigas, y otras inco-
modidades, que hubiesen sufrido en darles cumplimiento (2); y aunque 
tenga poder para absolver aun pecados enormes, censuras, y penas ecle-
siásticas, en virtud de jubileos ú otros privilegios apostólicos, debe, sin 
embargo,- tener cuenta con que. no puede dispensar á los que han incur-
rido en irregularidad alguna, á no ser que de esto se haga mención es-
presa en sus cartas apostólicas. 
Consejos 197.—(SAN FRANCÍSCO DE SALES, t. I I , p. 624 y 625.) Llegado el pe-
de S.Fraa-nilenle, es preciso ante todas cosas inquirir de é l , cuál es su estado 
cisco de y condición, es decir, si es casado ó soltero, si es ó no eclesiástico, re-
SbreS las" ''o^oso ó secular, abogado ó procurador, labrador ó artesano; porque se-
prcguntas. gun su profesión sera preciso proceder con él de diversa manera. Será 
indispensable ver, antes de esto, si tiene intención de acusarse de todas 
sus faltas, sin ocultar nada á sabiendas, como asimismo, de abandonar 
y detestar enteramente el pecado, y de hacer aquello que se le ordene 
para su salvacioií; pues si no tiene esta voluntad, fuerza es no pasar ade-
lante, y disponerle á ella si se puede, y en el caso contrario, es preciso 
que se le despida, después de haberle hecho entender el peligroso y m i -
serable estado á qne está reducido. E s un abuso intolerable que los peca-
dores no se acusen de pecado alguno por sí mismos, sino en tanto que so 
Jes pregunta. Es necesario, pues, enseñarles primeramente á acusarse por 
sí mismos de lo que puedan, y después ayudarlos y socorrerlos por medio 
de las interrogaciones. No basta que el penitente acuse solo el género de 
sus pecados, como sucedería diciendo haber sido homicida, lujurioso ó 
ladrón; sino que se requiere indispensablemente qüe determine la espe-
cie, como por egemplo, si ha dado muerte á su padre, ó á su madre, por-
que este es una especie de homicidio diferente de los demás , y se llama 
parricidio; si ha matado en la iglesia, porque en este lugar es un sacri-
(1) Sobre esta opinión de S. Cárlos-, véanse el n. 66 y el prólogo, 
(a) Véase el n. 174, donde la cuestión está tratada teológicamente. 
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]eg¡o; ó bien si ha muerto á un eclesiástico, porque este es un homicidio 
espiritual, y entonces está excomulgado. Del mismo modo con respecto á 
la lujuria, si ha desflorado á una doncella, porque esto es un estupro; si 
ha cohabitado con muger casada, que es un adulterio, y asi de los demás. 
jNo solamente debe inquirirse la especie del pecado, sino también el 
número de ello?, á fm de que el penitente se acuse, diciendo cuantas veces 
ha cometido tal culpa, ó mas ó menos aproxiraadameUte, cuanto le sea 
posible por su recuerdo; ó diciendo siquiera cuanto tiempo ha perseve-
rado en su culpa, y si ha permanecido muy entregado á ella; porque hay 
mucha diferencia entre aquel que ha blasfemado una vez sola y el que ha 
blasfemado ciento, ó que lo tiene por costumbre. E s preciso ademas exa-
minar al penitente sobre la diversa gradación del pecado, por ejemplo, hay 
mucha diferencia entre encolerizarse, injuriar, golpear con el puño ó con 
un palo, ó con la espada, que todos son diversos pecados de cólera. Item, 
hay mucho que dístingir, entre la mirada lujuriosa, el tocamiento deshonesto 
y la unión carnal, que son diferentes grados de una misma culpa. Es 
verdad sin embargo, que, el que ha confesado una acción mala, no tiene 
necesidad de confesar las otras, que son requisitos indispensables para 
hacer aquella. Así pues, el que se acusa de haber violado á una joven 
una vez sola, no está obligado á decir los besos y tocamientos que han 
tenido lugar en esta ocasión, porque esto se entiende bastante sin que se 
diga, y la acusación de tales culpas está comprendida"en la confesión de 
la acción final del pecado. Lo mismo he dicho 'respecto á los pecados 
de los», cuales en una acción sola puede redoblarse y multiplicarse la 
malicia. Por ejemplo, el que roba un escudo, comete un pecado, y el 
que roba dos no comete sino un pecado también, y ambos de la misma 
especie; pero sin embargo, la malicia de este segundo tiene doble valor 
que la del primero. Esto mismo puede decirse de un mal ejemplo que es-
candaliza á una sola.persona, y de otro de la misma especie que escan-
dalizara á treinta ó< cuarenta; no hay proporción alguna entre el uno y 
el otro pecado. Esta es la razón por que es preciso particularizar, tanto 
como buenamente pueda hacerse, la cantidad de lo que se ha robado y las 
personas que han sido escandalizadas por una sola acción, y así consecuti-
vamente de las demás culpas, cuya malicicia se aumenta ó disminuye según 
la cantidad del objeto y de la materia. 
Aun es preciso penetrar mas, y examinar al penitente conforme á sus 
deseos puramente interiores, como seria el haber querido ejecutar alguna 
venganza, llevar á cabo alguna deshonestidad, ó cosas semejantes; porque 
estas malas afecciones son un pecado. Es fuerza pasar aun mas adelante, 
y esplorar los malos pensamientos, aunque no hayan sido seguidos de de-
seos y de la voluntad. Por ejemplo, el que tiene placer en pensar para 
sí en la muerte, ruina y desastre de su enemigo, aunque no desee tales 
efectos, sin embargo, si voluntariamente y á sabiendas se ha deleitado y 
regocijado con tales imaginaciones y pensamientos, ha pecado contra la 
caridad y debe acusarse rigorosamente. L o mismo sucede á aquel que por 
su voluntad se ha complacido en pensamientos é imágenes de voluptuosi-
.dades carnales; porque ha pecado interiormente contra la castidad, de lo 
cual debe confesaise, porque si bien no ha querido aplicar su cuerpo á 
la culpa, ha aplicado, sin embargo, su corazón y su altea. Luego el pe-
cado consiste mas en la aplicación del corazón que en la del cuerpo j y 
no es de modo alguno permitido tener á sabiendas placer y contenta-
miento en la eylpa, ni por las acciones del cuerpo, ni por las del alma. 
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He dícho á sabiendas, porque los malos pensamientos que nos asaltan con-
tra nuestra vnluntad, ó sin que tomemos en ellos una parte directa^ no 
son pecados de modo alguno, ó por lo menos no son mortales. Ademas de 
esto es preciso que el penitente se acuse de los pecados de otro, á ejemplo 
de David, porque si por mal ejemplo ó por otra causa havprovoeado á 
alguno á pecar, es culpable de ello, y esto se llama propiamente escándalo. 
Por el contrario, es preciso, cuanto se pueda, impedir al penitente nombar 
ó dar á conocer á sus cómplices en el crimen. 
CAPIMIO V . 
Conducía que se debe observar con las diferentes clases de peni (enles. 
Reglasge- 1 9 8 . — (SA C E R D O T E SANTIFICADO, núms. 65 y 67).—Conociendo el es-
neralcs de tado del penitente por su acusación ó por las preguntas que le hayan di-
discrecion. rígido, os resta proporcionar vuestros consejos, vuestros medios, y vues-
tra conducta á las necesidades de su alma. Aquí es donde necesitáis la 
mayor discreccion para juzgar bien sus disposiciones, á fin de ligarlo ó de 
absolverlo. Reparad desde luego en la diferencia que existe entre el confe-
sor relajado y el rigoroso. E l primero absuelve á casi todos los que se pre-
sentan, el segundo no absuelve casi á ninguno. E n cuanto á vosotros, sed 
bastante sabios para absolver algunos menos que el primero, pero muchos 
mas que el segundo. E l uno está lleno de compasión por el culpable, y no 
considera bastante la gravedad de sus culpas; el otro está lleno de aborre-
cimiento por el vicio, pero carece de compasión para el vicioso. Así el 
primero no emplea para curarle sino el óleo de la condescendencia, y el se-
gundo el vino de las reprensiones. En cuanto á vosotros, para componer 
el verdadero bálsamo de la Samaritana, el óleo con el vino, llenaos de 
compasión por el culpable; esta es la propiedad de un padre, y así mismo 
el espíritu del Salvador. Esta es la piedra de toque que hace distinguir el 
celo de Jesucristo del de los fariseos, como lo hemos visto en el núm. 10. 
Pero tened cuidado de hacer verdaderamente detestar el vicio, porque es 
necesario para el bien del culpable y la caridad misma, como hemos d i -
cho en el núm. 11, saber mezclar á los remedios fuertes y enérgicos loda 
la dulzura de la compasión. Así pues, humillándose y llenándose de com-
punc ión , el penitente no se desalienta ni se irrita; por el contrario, se 
aficiona al sacramento, y pone en él su confianza, así como en su minis-
tro. Este es el consejo de san Agustín : Confessio est per quam morbus l a -
tens spe ventee aperiínr (1). 
Serdiscre- 499 .—El confesor demasiado indulgente, creyendo sin trabajo el vorda-
lo cuando dero arrepentimiento, confunde el deseo con la firme voluntad. E l rigorista 
se trata de c¡.ee mUy dificilnikue en la verdadera contrición, porque confúndela vo-
cion.0" luntad eficaz con la voluntad muy eficaz; la voluntad verdadera y suficiente, 
(1) De ver. et fals. poénit. c. 10. 
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pero común y ordinaria, con la volüntad plena y cstraordinaria, singular 
y heroica. Preservaos de asios dos estreñios. La verdadera contrición no es 
tan fáci l , que se pueda de ordinario escitarse á ella, sin hacer un poco 
de oración para obtenerla, y sin pensar durante algún tiempo en ios motivos 
de arrepentimiento que nos présenla la fé; mas para aquel que ruega y 
reflexiona, como acabo de decir , deja de ser una cosa demasiado difícil. 
Dios concede, en efecto, la gracia de concebirla. Esta sabia discreción 
honra á la Justicia divina, que exije que el culpable se humille, y á la 
misericordia de Dios que escucha la súplica. A diferencia del confesor 
imprudente, vosotros no debéis reconocer por una verdadera voluntad sino 
por un simple deseo, al que no produzca algún efecto, tal por ejemplo, el 
de adoptar ios medios de corregirse y disminuir el número de las faltas 
ordinarias. Pero bien al contrario de los confesores siempre irresolutos, 
recibid como verdadera, eficaz y suficiente la voluntad que en realidad 
•produce efectos notables, durante cierto tiempo , aunque no llegue hasta 
producirlos todos y á conservarlos siempre. No exijáis, pues, iMia voluntad 
muy eficaz, extraordinaria y heroica que produzca un cambio perfecto, 
total, inmudable y,constante, j Pluguiera á Dios que tuviesen todos los 
pecadores esta voluntad! Todos deben desearla y buscarla; pero no todos 
la tienen. El la no es necesaria para su verdadera, para su actual conversión; 
basta un arrepentimiento eficaz, aunque común y ordinario, inferior ú esta 
contrición singlar, que transforma á los pecadores en héroes de la peni-
tencia. 
200.—Basta al confesor relajado, para absolver al culpable, que esle Continua-
proteste arrepentirse, sin fijar la atención en si se debe presumirlo contrrio; cion* 
el rigorista, poco contento con no tener algún motivo fundado para sospe-
char de la palabra del penitente, quiere la certidumbre palpable de su [dis-
posición. Haber pecado en lo pasado y poder pecar en lo porvenir,, son para 
él bastantes razones para someter al penitente á dilatadas pruebas. E n 
cuanto á vosotros, antes de dar plena confianza á las promesas del culpa-
ble, ved si existe alguna circuns ancia que pueda haceros dudar prudente-
mente de la suficiencia de su disposición. Caso de no haberla, ayudadle pa-
ra que mejor se disponga; y si vuestros esfuerzos son inútiles, diferidle la 
absolución. Pero si no encontráis motivo alguno sólido para desconfiar de 
sus protestas de arrepentimiento, obsolvedle. Tal es la doctrina del caticis-
moromano ( i ) , que hablandodel confesor,se espresa en estos términos: Si 
audita confessione judicaverit negué in enumerandis peccalis, diligentiam, 
nec in detestandis dolorem omnino defuisse absolvípoleris. Ta] es la certeza 
moral que debéis buscar, y que debe bastaros en la administración del sacra-
mento; pues que, según el ángel de la escuela {%): Certitudo non est s imi l i -
ter, quoerende in ómnibus, sed in miaquaque materia secimdum proprium 
modum. Quia vero materia prudentüe sunt singularia contingentia circa qute 
sunt operationes hurmnce, nonpotest certitudoprudentue tantee esse qm omni ' 
no sollicitudo tollatur. Por otra parle, hablando de la certidumbre que debe 
tener un director de las almas con respecto á sus penitentes, después de 
haber dicho que en el fuero esterno no debe contentarse con la afirmación 
del penitente, sino ir mas lejos para asegurarse de la verdad, el santo añade 
que sucede muy al contrario en el fuero interno. Alio modo per confessionis-
manifestationem, et cuantum ad hanc cognitionem non potest majorem cerl i -
(tj B. paenit.n. 60. 
(2) 2. 2. q. 23, art. 9; ad. 2 
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tudinem accipere, quam u í subdito credat, quia hoc est ad subvememdtm 
conscientioe ipsius: unde m foro canselenfm creditur hommi et pro se et contra 
se (1), Asi pues, como ninguno eslá mas interesado que el penitente en 
decir la verdad en la confesión, si no tenéis una razón sólida para dudar 
de su sinceridad, cuando os dice, que se ha escitado al arrepentimiento, 
que ha resuelto corregirse y que está pronto á recibir los remedios y la pe-
nitencia que le impongáis, tenéis toda la certeza que debe apetecer la pru-
dencia de un confesor exacto, y á mas discreto. 
Dos esco- 201 .—El uno es lodo preocupación por miedo de exasperar al penilen-
lios que te, sise le rechaza, no pensando masque en los inmensos perjuicios que 
evitar. causa en las almas el apartarse de los sacramentos. E l otro no ve mas; 
que el respeto debido al sacramento, por el escesivo temor de esponerle á la 
nulidad, sin hacer- cuenta de los inconvenientes que trae el despedir al pe-
nitente sin absolución. E n cuanto á vosotros, temed igualmente este doble 
peligro, tanto de hacer difícil á los pecadores el acceso al sacramento, co-
mo el de comprometer su validez. Emplead, pues ,vuestra caridad de padre, 
vuestra habilidad de médico y vuestra discreción de juez en disponer al pe-
nitente, de modo que con prudencia podáis absolverle, ó en el instante 
ó pronto. Por tanto, podréis á la vez consolarlo y aficionarlo a su remedio, 
que es la confesión, y asegurar la validez del sacramento y el respeto que 
le es debido. 
Conducta 202.—En la práctica, el uno absuelve ácasi todo el ^undo, y el otro no 
discreta] absuelve casi á nadie. Sed mas reservados que el primero v mas liberales 
ños y per- (l,lp ^ segundo. Para principiar por las cosas pequeñas: si se trata de los 
sonasjó- niños de siete á diez ó doce años, el confesor relajado procede con ellos 
venes. tan diestramente como con un adulto culpable de las mismas faltas, sin 
tomarse el trabajo de suplir la falta de disposiciones que puede resultar de 
la ignorancia y debilidad propia de estos años. E l rigorista tiene por 
máxima despedirlos á todos sin mas que la bendición, porque los cree i n -
capaces del arrepentimiento sublime y muy eficaz que le parece necesario. 
E n cuanto á vosotros, ayudadlos de un modo especial, pero creedlos capa-
ces de un arrepentimiento sincero, aun cuando este no sea estraordinario. 
Efectivamente; ved aquilo que el Concilio de Trente dice f2): S i quis nega-
verit omnes et singulos fideles utriusque sexus, cum ad anuos discretior 
nis pervenerint , temre singulis annis. Saltera in paschate ad communi-
candum j u x f a proeeeptum sanctee matris Ecclesice , anathema sit. Y en 
otro lugar (¡S), no declara exentos de estas obligaciones, sino á los p á r -
vulos m u rationis carentes. ¿ Cuánto menos o^  engañaríais , aplicando 
proporcionalmente este precepto á la confesión ? Podéis , pues , ab-
solverlos con gran provecho para su alma; ademas que el uso común y 
siempre respetable de los fieles es el acostumbrarlos á confesarse desde 
de la edad de siete años. Muy negligentes serian los padres y madres que 
no los condugesen al sacramento, ni aun en las pascuas, visto sobre todo, 
que la contrición verdadera y suficiente es el resultado de la gracia, que 
abunda mas donde hay poca malicia ó donde se encuentra hasta la ino-
cencia del bautismo. Por tanto la buena confesión es mas fácil al alma 
medianamente esclarecida, pero cuya voluntad es aun buena y flexible, 
que al alma ilustrada, cuya voluntad es obstinada y perversa. Esta es la r a -
(I) Suppl.,q. 8,á. 5, ad2. 
(3) Sess. 13,0.9. 
(3) Sess. 21, c. 4. 
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•¿on porque los adultos eslán menos satisfechos do sus confesiones áctuates 
(|uo de l;is (¡ue hacian en la edad de ia inocencia, de las cuales regresaban 
llenos de compunción y de consuelo. Por otra parle, para suplir lo que 
les falla, implorad la asistencia de su ángel custodio; ayudadlos á ecsa-
minai-se, y mas aun a arrepentirse, proponiéndoles los motivos de contri-
ción adaptables á su edad. Después de esto , si parecen formales y os dan 
muestras de inteligencia y de devoción actual, no les privéis del gran be-
neficio di? la absolución; por el contrario, si son actualmente distraídos 
é irreflexivos, contentaos con darles la bendición. En todo caso, sugeridles 
buenos pensamientos, de modo que se alejen con algún sentimiento devo-
to, y un principio de respeto y de amor por la confesión. Estad seguros de 
que sus ángeles tendrán en cuenta vuestra candad por esta edad, donde 
importa mucho que el alma principie á concebir horror hácia lo malo y 
estimación y gusto por la piedad. 
205. —(SAN LIGORIO, 86 y 87.)—Empleareis pues con los ñiños la ma- Continua-
yor caridad y dulzura posibles; y les preguntareis desde luego si saben las Ci0n-
principales verdades de la fe Si no las saben, instruidlos con paciencia 
en el acto, si os es posible, ó enviadlosá algún otro para (pie los instruya, 
á lo menos en las cosas necesarias á su salvación. En cuanto á la confe-
sión, es preciso hacerles decir al principiar los pecados de que se acuer-
den- Podréis en seguida dirigirles las siguientes preguntas-- 1.a Si han 
ocultado algún pecado por vergüenza : 2.a Si han blasfemado de los santos, 
ó de los dias de gran fiesta, ó si han jurado contra la verdad: 5.a Si han 
faltado á la misa, si han dado causa á ello, ó si han trabajado los dias 
festivos ó el domingo: 4.a Si han desobedecido á sus padres, si les han 
faltado al respeto, levantando contra ellos la mano; si les han dicho i n -
jurias en su presencia, ó han lanzado contra ellos imprecaciones que es-
tos hayan escuchado, o si se han burlado de ellos: acordaos aqui do lo 
que hemos dicho en el número 176, sobre el modo de hacerles pedir per-
don á sus padres y madres: 5.a Si han cometido alguna indecencia. Pero 
aqui debéis tener la mayor reserva en las preguntas. Principiad por algu-
nas apartadas y un poco vagas. Después si han dicho malas palabras, si han 
jugado con otros niños ó niñas, y si esto ha sido en lugar oculto. Preguntad 
en seguida si han hecho, picardías ó dicho palabras feas, porque asi llaman los 
niños á las acciones indecentes. Es muchas veces útil, en el caso do que ha 
yan negado, hacerles algunas preguntas de este género: Y bien, ¿cuántas 
veces has hecho estas cosas 1 ¿diez veces*! ¿quince l^ec6 '^?? Preguntadles con 
quiénse acuestan, y si estando en la cama se han entretenido con las manos en 
deshonestidades, á las niñas si han tenido amistad con alguno, y si esto lesha 
acarreado pensamientos, palabras ó acciones malas; y conforme á las res-
puestas, iréis mas lejos: Sed abistineant ab exquirendo a puellis vel apueris 
an adfuerit semínis effussio. Acordaos bien de esto: vale mas faltar á la 
integridad material de la confesión, que enseñarles aquello que ignoran , ó 
inspirarles el deseo de saberlo. 6.a Preguntad ademas á los niños, si han 
llevado encargos ó presentes á las mugeres de parle de los hombres, y 
á las niñas si han recibido finezas de personas sospechosas, y especialmen -
te de hombres casados, de eclesiásticos ó religiosos. 7.a Preguntadles si 
han robado ó causado algún daño, ya por sus ganados ó de otra manera. 
8.a Si han dicho mal de alguno: y por último, sobre los mandamientos de 
3a iglesia, si se han confesado y comulgado en la Pascua; si han comido 
carne ó huevos los dias que está prohibido. 
204.—En cuanto á dar la absolución á los niños, es preciso tener mu- Sobre el dar 
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- d ía atención. Cuando es cierto que tienen.el suficiente uso de la razón, 
como si se conüesan con discernimienlo ó responden acordes á las pregun-
tas, y se vé que comprenden bien que pecando han ofendido á Dios y han 
merecido el inllerno, en este caso dadles la absolución, si están dispuestos 
convenientemente; por el contrario, si hubiesen recaído en culpas mortales, 
es preciso tratarlos del mismo modo que á ios adultos. Asi, pues, si no dan 
señales estraordinarias de estar contritos, es indispensable diferirles la ab-
solución. Si dudáis que tengan la razón perfectamente desarrollada, por 
ejemplo, si a! confesarse no estuviesen con compostura , sino volviendo los 
ojos á un lado y á otro, jugando ó diverliéudose con las manos, y os dijesen 
cosas que no fuesen relativas á la confesión, entonces, si estuviesen en 
peligro de muerte, ó en el deber de cumplir con el precepto pascual, de-
béis absolverlos bajo condición; sobre todo cuando se han acusado de algún 
pecado mortal dudoso (1). En efecto, es permitido administrar el sacramento 
bajo condición, cuando hay un motivo suficienle, como el sacar este niño 
del estado de condenación, si realmente hacaido en él (2). Lo mismo debéis 
hacer aun en el caso de que sea reincidente; porque no debe diferirse la ab-
solución á los que tienen un perfecto discernimienlo, sino con la esperanza 
de que, después de esta demora, vuelvan mejor dispuestos. Luego esta es-
peranza es muy difícil de tener con aquellos que no han alcanzado el com-
pleto uso de la razón. Es probable, dice un considerable número de doc-
tores (Z), que estos niños dispuestos dudosamente puedan ser absueltos, á 
lo menos cada dos ó tres meses bajo candicion, asi como los que no fuesen 
culpables sino de pecados veniales, con el objelo'de que no sean privados 
de la gracia sacramental, y acaso de la gracia santificante, si tuviesen sobre 
la conciencia algún pecado ¡mortal ignorado. Es preciso en seguida hacer 
decsr á estos niños el acto de contrición de la manera mas adaptable á su 
edad, por ejemplo : ¿Amáis á Dios, que es un Señor tan graade, tan bueno, 
que os ha criado, que ha muerto por vosotros, eíc'l \ Y á este Dios es al que 
habéis ofendidol E l quiere perdonaros, esperad que en nombre de la sangre 
de Jesucristo os perdonará', pero es preciso que os arrepintáis, ^Qué decís? 
¿Os arrepentís de haberle ofendido, etct ¿Sabéis bien que por estos idtrajes 
que habéis hecho á Dios habéis merecido el infierno^ ^Sentís haberle tratado 
de esta suerte? Nunca mas.... etc. Imponed les una penitencia tan lijera 
como sea posible, recomendándoles que la cumplan en el mas breve plazo, 
pues de otro modo se olvidarán de ella, ó no la darán cumpliento: sobre 
todo, tened cuidado de inspirarles la devoción hacia la Santísima Virgen, 
rezando el rosario y tres Ave-Marías por la mañana y noche con esta 
súplica; Madre mia, preservadme de pecado mortal. 
Continua- ^05.—(SAN C A R L O S , p. 22 y 24.)—Es pues una santa costumbre hacer 
CÍOH . llegar delante del confesor á ios niños y niñas, unos en pos de otros, aun-
que su edad no esceda de cinco ó seis años , á fin de que principien en 
tiempo oportuno, se instruyan, é introduzcan después en el uso de este 
sacramento. Los confesores deben„ sin embargo, estar sobre aviso para no 
conceder la absolución sacramental á aquellos en los cuales no hayan ad-
vertido materia para el acto, ni un uso tan grande de razón que seles 
pueda juzgar capaces de este sacramento. Tendrán asi mismo especial cu i -
dado de instruirá los niños, que hayan cumplido la edad de siete u ocho 
(1) Lib. 6.n. 432, V 4. 
(2) N. 28. 
(3) Lib. tí. n. 432, ir> fine. 
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años, según su capacidad, de la necesidad y de la virtud de es'e sacramento, 
y de la manera con que es preciso presentarse á é l . Los que escuchan las 
confesiones de los niños que tienen diez á doce años, y á ios cuales encuen-
tre aptos para poder es!ar bien pronto dispuestos á recibir la sagrada co-
munión , debe hacer de modo que por su negligencia ó la de sus padres 
ó madres no permanezcan mas tiempo privados de este tesoro espiritual. 
Pero los debe ademas instruir en las cosas necesarias para acercarse a! san-
tísimo sacramento, en los innumerables frutos que de él se reportan, y 
con cuánta reverencia, humildad y pureza de alma debe recibirse; y des-
pués de haberlos confesado tres ó cuatro veces, debe administrarles la sa-
grada comunión , y darles un testimonio para mostrar al cura, á fin de 
que después sean recibidos á la comunión pascual; ó bien les dará un 
certificado de como están instruidos y suficientemente dispuestos para re-
cibirla, y los enviará al párroí o. 
206 .—(VIDA D E SAN F E L I P E N E R I , Lib. I I , cap. Ví í . )—Persuadi¿p san Manera de-
Felipe Neri de que la mayor parte de los hombres lleva al sepulcro los alejarlos 
vicios de la juventud, tenia especial cuidado en dirigir á Dios ios jóvenes ílelPecado« 
ó conservarlos en la inocencia. No perdonaba medio para ganar su amis-
.tadad; su felicidad consislia en recibirlos en su casa; se entretenia con 
ellos en diferentes objetos, según la ocupación de cada uno; los acom-
pañaba á paseo, y los inducía á entretenerse en algún juego decente y de 
conveniencia. Se ha visto al mismo santo hombre principiar el juego, y 
retirarse en seguida á alguna disiancia para leer y meditar. Si algunos no 
volvían á confesarse, ponía lodos los medios para acarrearlos de nuevo al 
camino de su deber; les daba consejos, oraba y hacía orar á fin de que 
recuperasen su primer favor. Luego que volvían, el santo empleaba con 
ellos lodo el cuidado posible; pero no se detenia a q u í , los recomendaba á 
alguno de sus penitentes de prudencia y virtud conocidas, para.que velase 
por ellos y los apartase de todas las compañías peligrosas. Por lo demás, 
su paciencia en soportarlos era indecible, ü a caballero de Roma que iba 
con frecuencia á visitar al santo, oyó un día á los jóvenes que reunía 
Felipe en su casa hacer tanto ruido , que no pudo dejar de manifestar su 
asombro. ¿Cómo, decía al santo, podéis soportar lodo este tumulto? Con 
tal que no ofendan á Dios, yo les permitiria.que me apaleasen, respon-
dió riendo el venerable anciano. Tanla bondad le ganó el corazón de estos 
jóvenes , hasta el punto de poseer toda su confianza. Así decía á uno de 
sus amigos cierto día con lágrimas en los ojos, un hombre de calidad 
que en su primera juventud había frecuentado mucho la amistad del buen 
sacerdote: «Guando yo era joven y me confesaba con el padre Felipe, j a -
mas cometía un pecado mortal; pero ¡ayl á penas le hube dejado, cuando 
principié la vida licenciosa en que he vivido. 
El quería que los jóvenes se confesasen con frecuencia; pero antes de 
admitirlos á la frecuenle oomunion, se esforzaba en hacerlos humildes. Como 
director esperimentado, sabia que en estos días de comunión el enemigo re-
dobla su astucia y multiplica las tentaciones. Por esto ¡es advertía que se 
preparasen al combate, y luego añadía: «acercaos á la santa mesa con un 
gran deseS». Esta es la "razón porque, cuando ellos le pedían permiso para 
comulgar, les decía: Sitíenles, sitíenles, reui'e ad aguas. A fin de escitar en 
ellos esta sed saludable, quería que cuando debiesen comulgar se lo dijesen 
con cuatro ó cinco días de anticipación. Después de la comunión, les hacia 
hacer durante algunos días ciertos ejercicios particulares, como el rezar el 
Paler nosteryAve María eon los brazos estendidos, ó alguna otra oración 
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que les enseñaba, á On de sacar lodo el provecho posible de este sacramento 
augusto. Para alejarlos de todo peligro de impureza, les decia que no 
permaneciesen solos después de la comida, que no se retirasen seguida-
mente para leer, escribir ó hacer otra cosa en particular; sino que queda-
sen hablando y en compañía de los otros. Les prohibía igualmente toda cla-
se de juegos de manos. Queria asi mismo que los hermanes no juguetea-
sen con sus hermanas de la misma edad. A este propósito voy á referir el 
hecho siguiente: E l P. Veiii, del Oratorio , confesaba á un joven, que tenia 
costumbre de jugar con sus herniadas. Fiel discípulo de S, Felipe Neri, 
osle confesor dijo en muchas ocasiones á su joven penitente que dejase 
de hacerlo; pero el joven, que estaba inocente, se|escandaiizó de oir repetir 
á su confesor la misma cosa. E l P . Velli, que lo notó, le dijo un dia: «No 
os hacéis escrúpulo alguno de. esto, ¿no es verdad?—No, padre mió, no me 
hago escrúpulo alguno.—Id á buscar al padre Felipe, repuso el confesor, y 
preguntadle su parecer» E l joven se dirigió á él, y Felipe habiéndole es-
cuchado le preguntó, qué era lo que estudiaba. «Lógica, le contestó el jo-
ven».—Ahora bien, sabed, le dijo el sabio doctor, que el demonio es un 
lógico muy sáhio, que enseña á hacer abstracciones, y á decir muger en 
lugar de hermana. E l joven quedó convencido, y desde esie instante dejó de 
continuar sus juegos. Asi es que, maestro esperimentado, Felipe se mos-
tró severo, cuando se trataba de evitarla ocasión de pecado formal. 
A R T I C U L O . L 
C O N LOS ADULTOS. 
Conaque- 207.—(SAN L I Ü O B I O , núms. 88 y 91).—No pertenece ai confesor deter-
llos que miDar á un jóven el estado de vida que debe abrazar; debéis regiros por 
en abrazar las señales de vocación que os presente para aconsejarle aquel, á que pru-
«n estado deiitemente pueda pensar que Dios le llama. Si quiere hacerse religioso, sabed 
de vida. anie todo en quéórden pretende entrar; porque siesta es relajada, mas va-
le, por regla general, que permanezca en el mundo. Entrando en esta reli-
gión, obrará como los otros, y abandonará hasta el poco bien que antes 
practicaba: esto es lo que sucede á un crecido número. E l confescr debe 
escrupulizar mucho el aconsejarle entraren semejantes comunidades, so-
bretodo después de la insinuación d e s ú s parientes. Si la religión es regu-
lar y fervorosa, probad bien la vocación de vuestro penitente; ved si no tie-
ne impedimento alguno, si goza de poca salud, tiene poco talento, ó la pobreza 
de su familia; examinad sobre todo, si su intención es recta, como de 
unirse á Dios mas estrechamente, de reparar los desórdenes de su vida pa-
sada, ó la de ponerse á cubierto de los peligros del mundo. Si su principal 
intención fuese mundana, como el llevar una vida mas cómoda, ó salir de 
la dura condición de sus parientes, ó de complacer á sus padres que le im-
portunan, guardaos bien de, permitirle llegar; porque sino tiene una ver-
dadera vocac ión , tendrá un fin desgraciado. Si es bueno su ohffeto y no 
hay cosa que se lo impida, ni vosotros ni nadie del mundo, como dice San-
to Tomás ( l ) , puede ni debe oponerse á su vocación, sin pecar mortal-
mente. Sin embargo, será alguna vez prudente retardar el cumplimiento 
(1) Qnodl, 3, art. U , 
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de su deseo, á fin de esperimentarle, sobre todo si sabéis que este joven 
es inconstante, ó se ba resuelto á ello, durante una misión, ó en alguna 
temporada de retiro. En estas circunstancias se hacen con frecuencia bellas 
resoluciones , que se desvanecen tan pronto como el primer fervor ha 
pasado. 
208. —Si un joven tiene el proyecto de hacerse sacerdote secular, no le Continua-
autoriceis paraello, sin que antes lu hayáis esperimentado larga y dehidaraen- cion-
te, sobre todo en lo que concierne á la ciencia, á la capacidad y á ¡a inten-
ción. Los sacerdotes seculares tienen las mismas obligaciones ¿qué digo? 
obligaciones mucha mas considerables que los religiosos, y sin embargo 
permanecen en medio de los peligros del mundo. Así pues, para ser un 
buen sacerdote secular, lo que no es frecuente, por no decir que es rarí-
simo, es preciso llevar una vida muy regularizada, lejos de los placeres, de 
la ociosidad, de las malas compañías, y dedicada á la oración, y a la fre-
cuentación de los sacramentos; pero ^quis est hic, et laudabimus eum? De 
otro modo caerá en un estado casi cierto de condenación, sobre todo si lo 
hace con el intento de secundar las miras de sus.parientes, el adelanto y 
sosten de la familia. Ya hetsos visto anteriormente, núm, 176, que los 
padres, que obligan á sus hijos'a'hacerse sacerdotes, ó religiosos, incurren 
en un pecado gravísimo. Et# cuanto á las jóvenes que quieren consagrar al 
Señor su virginidad, no les permitáis hacer voto de castidad perpetuo, a 
menos que no estén bien arraigadas en la virtud, formadas para la práctica 
de la vida espiritual, y sobre todo muy fieles á la oración. Para princi-
piar, debéis permitirles haceido por algún tiempo, como de una festividad 
á otra. 
209. —Vengamos por último á tratar de los jóvenes que quieren ó deben Contiou»-
Cosarse. Digo que deb ;n, porque he probado que había obligación de ha-cion* 
corlo (¿1), para aquellos que estando entregados, á la incontinencia, no 
quieren servirse de otros medios para conservarse castos. Así como los 
padres pecarían, si les estorbasen sin justas razones el contraer un enlace 
conveniente (2), del mismo modo los hijos se harían culpables, si quisie-
sen contraerlo con desonor de su familia, el confesor debe impedírselo, así 
como si el matrimonio nada tuviese de deshonroso, pero que ellos quisie-
sen con trae rio, no obstante el disgusto de sus padres, sin haber razón le-
gítima que pudiese escusar su conducta. Ved la esplicacion de todo 
esto (5). 
210. —(SACERDOTE SANTIFIC/VDO, núms. 48- y 77.—fíl confesor severo con los 
trata á los adultos virtuosos y habitúa Ira ente exentos de pecado mortal, quenoson 
pero culpables, sin embargo, de muchas fallas ligeras, como liemos visto l^.1i¡^ t*j^  
que trata a los niños; no los absuelve, porque dice que no se arrepienten fa¡tas ve 
de ninguna de estas fallas, ni se corrigen, pero si incurren en un pe-niales, 
cade mortal, se apresura á absolverlos, como si la malicia que hace come-
ter una grave falta, facilitase el arrepentimiento de una omisión mas consi-
derable. Por el contrario, e! relajado absuelve á todos estos penitentes sin 
dificultad alguna, diciendo, queá la verdad, aun cuando siempre son las 
mismas culpas, sin embargo, no son mortales. En cuanto á vosotros, dadles 
la absolución, pero de una manera discreta. Digo esto, porque es de temer 
que no frecuenten el sacramento, sino por costumbre, y lo hagan nulo 
(1) Lib. 6. n. 73. 
(•>) Ib n . SO. V. eenvenient. 
(3) N. 894. 
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graves. 
ó sacríiego, cuando culpables de una negligencia grave, ó conociendo que 
carecen de una verdadera contrición, se acerquen á él sin las disposi-
ciones necesarias. Entre tanlo dadles la absolución , porque tenéis uu 
medio fácil y pronto de asegurar, cuanto es posible, la validez y el fruto del 
sacramenta, y debéis seguir por máxima invariable no privar jamas 
á un alma del gran beneficio de la absolución , sino por necesidad ó por 
una grande utilidad para ella Luego aqui no existe una necesidad , pues 
que tenéis á vuestra disposición el remedio. Este consiste ea recomendará 
estos penitentes, tener especial cuidado en orar y ser humildes, siempre que 
se acerquen al sagrado tribuna!, á íin de arrepentirse hiende todo • además 
hacer recaer principalmente su contrición y su firme propósito sobre al-
gún pecado particular, presente ó pasado , grave ó mas notable entre los 
pecados veniales voluntarios. Porque les es mas fácil concebir asi el arrepen-
timiento preciso y eíicaz para asegurar, á lo menos sobre este pecado, el 
valor del sacramento. Deben acusarse de esta culpa al fin de la confesión, es-
pecificándola, por ejemplo una gran murmuración ; ó en genera!: como los 
pecados notables contra la caridad y la pureza; porque no es necesario 
esphcarla mas, habiendo sido ya todo confesado. Este es el partido que de-
he tomarse, primeramente , cenias personas*cuyos pecados veniales actuaJes 
son de poca consideración , no solamente ea razón de la materia , sino 
aun de la malicia; pecados antes hechos que concebidos, pecados de un 
instante, cuya malicia por consecuencia dura poco, luego que es inter-
rumpida por la cesación súbita del mal ; tal es, por ejemplo, una pequeña 
curiosidad ó vanidad , ó una breve impaciencia. En segundo lugar , con las 
personas cuyos pecados veniales'son pequeños en razón de la materia, pero 
grandes ó notables en razón dé la malicia; por ejemplo, una mentira ofi-
ciosa, pero estudiada y preparada, ó una impaciencia ligera, pero un poco 
durable. En efecto, la voluntad muestra mayor malicia en la resistencia 
reiterada á los remordimientos ; cuyo aguíjense hará sentir muchas mas veces 
en este largo intervalo. Sin embargo, es verdad que se necesita mas vigi -
lancia con respecto á las almas que recaen siempre en estas notables 
culpas veniales, y esto con mucha frecuencia, como asi mismo el advertir-
les que, no manifestando algún arreperuimienlo eficaz de estas faltas, y no 
corrigiéndose de algún modo de ellas, no les son perdonadas por el solo hecho 
de recibir la absolución. Podéis alguna vez amenazarlos con reusársela á l ín 
de escitarlos, sise hallan en estado de soportar este remedio. Si esto los 
desalentase ó les acarrease la turbación, osquedanaun recurso para asegurar 
la validez del sacramento, este seria el hacerles acusarse de alguna falta 
presente ó pasada, de que verdaderamente se hubiesen arrepentido, en el 
caso de no haber una presunción de que esta es alguna mala costumbre, 
existente aun y no enmendada. 
211. — Pluguiese á Dios que estos directores que asi abrazan los estremos 
fuesen á lo menos útiles donde la necesidad es mas grande, quiero decir, 
con respeto á los penitentes que han cometidograves fallas; pero sucede que 
el uno es demasiado fácil y el otro tiene gran dificultad en absolver, y que 
ninguno procura verdaderamente el bien de las almas y la gloria de Dios. 
Tened vosotros por principio de conducta el exigir del penitente, señales de 
disposiciones, quesean bastantes para fundar un juicio prudente y sólido 
sobre su contrición actual y sobre su propósito eíicáz y sincero, aunque co-
mún y ordinario. Cuando tengáis materia de que formar-semejante juicio, po-
déis absolverle, es mas, debéis hacerlo, escepto el caso de su mayor utilidad; 
la razón es que , habiendo satisfecho por su parte á lodo, tonto por le acusa-
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cion como per el dolor, tiene un derecho á los íiutos que el sacramente 
proporciona. Si no tenéis señales suficientes para formar este prudente juicio, 
no podéis obsolverle, mientras las cosas perraanezcaa en el mismo estado. 
212. — Asi es que, reuniendo lodos vuestros caracteres , y trayendoos á Tres cosas 
la memoria vuestras obligaciones de 'padre, de juez y de médico, debéis que obser-
considerar, si la demora de la absolución puede resultar m (edificalimem ó ^ se^/i-
indesiructionem, in salutem ó ia r o i m m del penitente. Si encontráis que nerelaab-
puede convertirse i» saiíífóm, porque su posición le permito, volver como- solución, 
(lamente á encontraros en poco tiempo , le diferiréis la absolución. Esto es 
el mejor medio para asegurar la validez del sacramento , y procurar e! ma-
yor bien para el culpable, que tiene su necesidad de un r¿no fuerte, para 
estraer el veneno del vicio, unid á esto entre tanto la útil suavidad del oleo 
lijando la atención en lo que voy á deciros. '1.° endulzad la demora, ma-
nifestando lo mucho que os cuesta, pero que vuestro deber y su bien lo 
exigen; que aun en el caso de que le dieseis aclualraente la obsolucion, el 
no saldría ni contento ni consolado, como le sucederá en volviendo ; 2.3 en-
señadle á prepararse mejor , prescribiéndole las oraciones y buenas obras 
análogasá sus necesidades y á su estado; indicadie las precauciones conve-
nientes para no recaer en el intervalo ; y si tuviese necesidad de una con-
fesión general , dadle el método breve y fácil espueslo en el número 3 1 ; 
¿L0recomendadie bien que vuelva eldia que con él hayáis convenido, si pue-
deser dentro de ocho ó diez áio sumo; añadid, que si recayese, no abandone, 
ni difiera por eslo el volver en el dia prefijado ; al contrario, que entonces 
es cuando tiene mayor necesidad de médico: por tanto que no falte, que 
vosotros le prodigareis nuevos y mayores cuidados. De este modo se retirará 
sin ser humillado , entristecido ni desalentado , sino con la intención y valor 
para emprenderlo lodo por recibir el beneficio, que próximamente espera, 
de ser absúelto y de reconciliarse con Dios. 
213. —Si preveis que !a demora de la absolución debe tener un gran i n - Contiiwia-
conveniente con respecto ¿ su estado, y si hay un justo temor deque re- Clü)1-
su!te m ruinam etdestmetioncm, entonces es cuando el rigorismo ó ia rela-
jación sería muy cómoda para vosotros, pero funesta para el penitente. He 
dicho cómoda para vosotros. En electo: e! confesor relajado se desembaraza 
con facilidad del t»abajo de ayudar al penitente á arrepentirse, creyendo al 
instante sus protestas de arrepentimiento, y absolviéndole en seguida. Mas 
cómoda aun seria para vosotros el ser desconfiados y severos. El confesor 
relajado, queriendo conceder la absolución, dice muy poco; pero en fin 
impone una penitencia que puede ser saludable, sugiere algún buen pensa-
miento que si á la verdad no basta para convertir al penitente, puede sin 
embargo ayudarle, para recaer con menos frecuencia,. El otro, por el con-
trario, decidido á no administrar el sacramento, no se toma el trabajo da dar-
le consejos ni medicinas, sino que dice en una palabra: Yo no puedo ab-
solveros; i d ; preparaos mejor, y volved dentro de quince ó veinte días. 
¿Quién podrá decir lo funesta que es para el penitente semejanie con-
ducta?., 
214. —Luego, supuesto que la prudencia os dice que diferir la absolu- Continua-
cioii será in, ruinam, guardaos bien de despreciar peligro tan grande. Es-C10IK 
cuchad á la Iglesia, que declara que todas las reservas y censuras cesan 
ala hora de la muerte, porque en estas circunstancias serian in ruinam, y 
de ningún modo in cedificationem. Aun hay obispos que, en el temor de 
que la reserva de sus casos pueda alguna vez perjudicar al bien de las a l -
mas, declaran que cesa en derlas circunstancias críticas, por ejemplo, res-
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pecio de aquel que debe casarse tal dia, ó que vive en una comunidad de 
donde no puede salir para confesarse, sin ser ocasión de asombro y dees-
cándalo, etc. En igual caso, ni la iglesia ni vosotros mismos podéis dispen-
pensar de lo que está mandado por derecho divino;- es decir, de una since-
ra contrición, de modo que podáis absolverá aquel que ñola tiene. Pero, 
como penetrados de temor, en vista de los males qne amenazan esta alma, 
no debéis ni absolverle ni despedirle en el instante, debéis retenerle cerca 
de vosotros, á lin de qne se disponga bien para absolverle sin relajación y 
sin rigorismo, contentándoos con las disposiciones reales y eficaces, sin 
exigir ni confundir las disposiciones suficientes y comunes con las abun-
dantes y estraordinarias. 
Continua- 213.—Su caso igual seríais pastores merceiunios, si dejaseis las obejas 
cío». defenderse solas contra los lobos; entonces es cuando vuestra caridad de 
padres , os impone el deber de tomar esta pobre enferma sobre vuestros 
hombros, de sostenerla con ambos brazos, y de conducirla-de algún modo 
con la habilidad de médico y la exactitud de juez: aquí es donde no basta 
ser un sabio moralista, es preciso además ser un habilísimo ascético, y 
un padre lleno de paciencia para salvare! rebaño, y por este medio colmar 
de júbilo al padre celestial y á toda ¡ i gloria, y haceros ricos de mereci-
mientos, w 
Con aqae- 210.—Para poner en práctica estas reglas, supoced que se os llegan 
Uos que personas cargadas de culpas, apremiadas y en la necesidad de ser ab-
rlfsidadde sue'liisen ^ instante, ó en un breve plazo; por ejemplo, si es una persona 
una pronta que debe casarse tal dia, y que no puede retardarlo, porque están invitados 
absoio- todos sus parientes, etc. ó bien es un sacerdote qne aquella misma mañana 
ciün- debe decir la misa en un pueblo donde no hay otro y es un dia de fiesta, 
ó por último es un estrangero, que vuelve á partir al siguiente dia, y no 
puede detenerse, sin perder tanto su compañía como la ocasión de llegará 
tiempo donde sus intereses le llaman, etc. Si los absolvéis al instante, ¿á 
qué peligro no esponeis la validez del sacramento., que daisá personas, que 
acaso no han venido tan tarde sino por malicia? Si los desecháis, [ahí 
¿cuánto no es de temer qué vayan en estado de culpa a! altar, al casamien-
to ó a! viage? En este caso, ved qué série de crímenes y de peligros: 
1.° parados de ellos ved aqui un sacrilegio: 2..° para todos tres, ¿quién sabe 
cuándo volverán á confesarse, y en este espacio, cuántas nuevas culpas de 
todo género? 5.° ¡qué nueva dificultad para volver a la confesión después 
de tantos nuevos crímenes! Pero diréis: que dejen sus empleos y sus ocu-
paciones; que se retarden, que esperen á cualquier precio que sea, para 
prepararse á fin de hacer mejor confesión. ¡Pero qué! ¿no veis que es pre-
ciso para esto un acto heroico, y por tanto una gracia especial que no se 
obtiene en un momento. Luego ¿qué harán para obtenerla estos pecadores 
abandonados á sí mismos, después que los rechazáis tan pronto? ¿No seria 
mejor esperar y pedir á Dios una gracia singular, pero menos estraordina-
ria, la gracia del arrepentimiento actual, que disponiéndolos para serabsuel-
tos, evitara los obstáculos? Sin duda este es el mejor partido. Esperad pues 
en Dios, pero preparaos ai trabajo de plantar y cultivar buenos sentimientos 
en sus corazones, con la esperanza de que Dios los aumente. En estos ca-
sos obrad como voy á deciros. 
Continua- 217.—i.0 Implorad con toda vuestra alma los socorros de Dios; 2.° ( l i -
ción, simulad al penitente vuestra pena, y la inquietud que os causan semejantes 
obstáculos; ocultadla, y ofrecedla á Dios que os mira para daros la re-
compensa; 3.° llenaos de compasión por este enfermo; 'J.0 suplid por el 
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fervor el tiempo que os falta, como un hábil médibo que, ea una enfer-
fnedad, donde hay pericuhm in mora, usa de remedios mas eficaces y 
mas prontos que en otra menos apremiante; principiad por volver en vuestro 
provecho estas mismas circunstancias que os son contrarias; hablad al pe-
nitente, con poca diférencia , en estos términos: «¡Oh qué bien habéis 
hecho en confesaros, á lo menos'hoy! si hay una confesión en que debáis 
ocupar vuestro corazón para hacerla bien, es esta sin duda- ¡Que felicidad 
para vosotros si entráis en el matrimonio, si os ponéis en camino, etc., con 
la gracia y la bendición de Dios! Por el contrario, ¿qué podríais esperar 
de bueno sin él? ¿qué digo? ¡Cuántos peligros para el alma y el cuerpo, 
si hubiéseis permanecido en estado de culpa! Tened mucho valor, decidlo 
lodo, que yo os ayudaré.» De este modo empezareis por asegurar la inte-
gridad de la acusación. Luego que esta haya terminado, añadid: «Ved aquí 
ahora lo mas importante, la contrición-- esperadla con confianza; porque 
no en vano Dios ha querido escucharos y conduciros hoy al tribunal de la 
reconciliación. Es verdad que necesitáis de una gracia estraordinaria> y 
que os habéis hecho indigno de ella por vuestra demora, y acaso por la 
mala intención que habéis tenido en venir solamente este dia ; pero no os 
desalentéis poroso, aun no es tarde. Entretanto., justo será que, para 
aplacará Dios y obtener su asistencia, os valgáis de todos los medios. Si 
ios pondríais por obra para salvar la vida de vuestro cuerpo, si cayeseis en 
un rio, ¿qué no debéis hacer por la vida de vuestra alma? Hijo mió, María 
es la madre de ios pecadores que quieren convertirse. Os concedo una hora, 
id á arrojaros á sus plantas, y pensad en lo que (fuerais hacer, para que» 
ella os alcance la gracia de un sincero arrepentimiento; luego me diréis 
lo que habéis escogido , si una Novena ó .limosnas, ele. Rogad á María 
Santísima que os presente al Salvador, que os ponga á sus pies á fin de 
que os conceda misericordia. Haceos justicia, reflexionad y aborreced la 
enormidad de vuestras faltas y el altraje que habéis hecho á Dios con re-
lardaros hasta este momemo ; haced muchos a-jtos de contrición; después 
volved, os despacharé bien pronto y os consolare. » 
218.—Para aseguraros de su arrepentimientos, luego que esté devuelta, Continua-
ved lo que ha prometido a la Santísima Virgen, y de que modo ha emplea- CI0U-
do su tiempo. Espero que encomiareis que ha hecho mas bien durante esta 
hora, que antes en una semana; porque le habéis hecho conocer la impor-
tancia de la contrición, asi como los medios de eícitarte á ella, y lo habéis 
alentado por la promesa de una próxima absolución. Ordinariamente, lo 
encontrareis cambia.lo de como antes era, no insensible y tibio, sino 
contriti), humilde, dócil y pronto á recibir toda especie de penitencia. Para 
aseguraros aun mejor de su buena voluntad, podéis imponerle una peni-
tencia un poco dura; pero, sin embargo, no lanío que le asombre ; y si la 
acepta, disminuidla al punto como confesor discreto. Su prontitud en acep-
tarla, os ha hecho alcanzar el fin que os proponíais; es decir, os ha hecho 
conocer su buena voluntad Asi es como obtendréis, con la divina gracia, 
por medio de estos ardides, que el' Señor se diguará bendecir, señales stili-
cientes para formar un juicio prudente y seguro. Entre tanto siesta bien dis-
puesto, le absolvereis después, y Dios, que por vuestros cuidados vuelve ó 
hallar este hijo perdido, sabrá bien recompensaros por ello. Si os queda 
aun alguna duda, recurrid, como hemos dicha en el núm 55, á la oración 
con el penitente. Rogad con fervor, y esperad con confianza, que nuestro 
Señar cumplirá su promesa ; Que donde dos ó tres se reúnan en su nombre 
¡utra orar, el está emnediü de ellos para escucharlos. De este modo podréis 
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r,in relajación absolverle y consolarle. Si á pesor de lodo esío os queda a l -
guna inquielud, no fundada y considerable, sino débil, debéis acordaros do. 
oslas palabras de S, Juan Grisóslomo: mas vale tener que rendir cuentas de 
demasiada misericordia que de rigor escesivo, y esla o Ira sentencia de San 
Pablo: Opiabamenim ego ípse anathema esse a Christo pro fraíribus meis (1). 
Pero no temáis; vosotros no seréis culpables delante de OÍOS, cuando podáis 
decirle eslas tres cosas: 1.a Señor, vos sabéis porqué yo no lo be rechazado; 
y que le he absuello, á fitr de preservar esta alma de un gran número 
de pecados, y á vos de iníinilos ultrajes; 21.a Vos sabéis como me he con-
ducido; no be escusado ni mis oraciones ni mis desvelos; 3.a En este sa-
cramento vos me habéis hecho el ministro de vuestro amor; y si me habéis 
hecho también ministro de vuestra justicia, no es de esa justicia vengado-
ra que castiga y condena al impío , sino de la justicia paternal que quiere 
su enmienda y su salvación. Nada temáis; tened confianza, que Dms os 
reconocerá por sus fieles ministros. 
Continua- 219.—Si á pesar de todos vuestros ardides, el penitente se obstina evi-
«ion, denlemente en no arrepentirse y no dar cumplimiento á sus obligaciones, 
inconsolable por los males que le amenazan, y las futuras ofensas á Dios, 
haced los últimos esfuerzos. Ofreceos á hacer una parle de la penitencia por 
d culpable, ó prometed alguna cosa especial á la Santísima Virgen, á fin de 
que ella os obtenga la salud de esta alma. Armaos en seguida de una santa 
indignación; imitad el lenguage de Nathan á David , y, dando muestras de 
despedirlo, anunciadle, describidle los castigos eternos que le aguardan, los 
#que también serán temporales, como los sufren principalraente hs almas 
obstinadas. Volved en seguida á las verdades consoladoras; hacedle entre-
ver mil bendiciones, aun en la tierra, si se arrepiente, á fin de llevarlo en 
seguida á tratar, por los medios mas relevados, de procurarse la adquisición 
de estos bienes. Si no conseguís el objeto-, cualquiera que sea vuestro dolor, 
despedidle sin absolverle; decidle entretanto que vuelva cuando le agrade, 
luego que haya concebido un arrepentimiento. Retiraos en seguida para 
pedir á Dios que haga volver en otro tiempo á esla alma, ó que la dirija á 
€on, un ministro mas digno, y quiera darle la salvación. 
líos que se 220. —(S . C A R L O S , p. 18 y 22¡, 55 y 43.)—Si el penitente no está en la 
presentan necesidad de recibir una pronta absolución, acordaos de las reglas que si-
smlasdis- gllea, |j0S confesores no deben admitir á la confesión á los que no se pre-
que'se're- senlan ^ e"a con 'os Pr6P'irativos esteriores é interiores que son necesarios, 
quieren, y los exhortarán lo mas caritativamente que puedan, según la presencia de 
pero que espíritu de cada uno, á ir á prepararse de antemano como es necesario, y á 
en iaeS¿e- Vo'ver después para confesarse (2). Esta es la razón porqué los confesores 
cesidad de no deben Jafbás recibirá la confesión á las raugeres que se presentan con 
recibir los cabellos rizados (3 ) , con el rostro compuesto y emplastado, con pen-
ta'absoíír d'eiltes ^ otros adornos de vanidad, como asimismo á las que llevan vesti-
cion. " dos hechos de tela de oro, adornados de bordadoras, de eiicages y otros se-
(1) Ad. Rom. / X , 3, 
(2) Nosotros no vivimos en el siglo de S. Carlos, donde se confesaba asi gene-
ralmente. Nosotros vivimos en un tiempo en que el respeto humano, y el alejamien-
to de la confesión son tales, que debe tenerse en cuenta ¡a acción de los que acuden 
ai santo tribunal. Si se les despide para prepararse, ¿no habrá que temer que ja -
más vuelvan , y no será mejor ensayar ei prepararlos cuando allí se hallan? (Nota, 
del traductor francés.) 
(3) En otros tiempos, otras costumbres. Una parte de los irápedimentos señala-
dos aqui por San Carlos, no pasan hoy por obstáculos para el sacramento; no es 
difícil a! confesor hacer en esto las distinciones, (Id:) 
D E L O S C0NÍ1ÍS©UEIÍ. 
mejanles esc'esos; y en una palabra, que no presenten grande modestia y 
sencrüez en sus vestidos, que sus rostros no estén cubiertos con decencia con 
un velo que no sea notablemente trasparente, ya de crespón, de lienzo ó de 
lana , ó por lo menos de alguna tela de seda de un color modesto, como 
es conveniente al respeto que á este sacramento es debido, y al pensamiento 
y contrición con que deben presentarse al tribunal divino para pedir per-
don y misericordia en calidad de reos. Lo mismo debe observarse respecto á 
los hombres, no recibiendo a la confesión á los que vengan Menos de vani-
dad, de oro, de plata , de encages y otras cosas suntuosas, y á los que se 
presenten también con armas y cosas semejantes. Buscarán con mucho mas 
cuidado la preparación interior» que es necesaria á los que se presentan á 
este sacramento, la cual consiste en haber hecho un exactísimo y diligente 
examen de sus pecados, concibiendo un dolor proporcionado á su enormi-
dad, con un firme propósito y una resolución constante de satisfacerlas 
culpas que se han cometido, y enmendarse en lo venidero. Por esto los 
confesores se esforzarán á persuadir por medio de la razón á los que obser-
ven qüe no están preparados, á que se vuelvan para hacerlo dignamente. 
Las señales para conocer desde el principio i tienen ó no esta preparación 
necesaria, son; si se presentan á confesarse, viniendo inmediatamente de se-
pararse de alguna ocupación temporal, sin haber después empleado algún 
tiempo en la oración; si se les vé que no tienen conocimiento alguno de 
sus culpas; si el confesor sabe ya ciertamente que continúan en ejercicios 
ilícitos , i l que cometen en ellos algún pecado, ó tienen ocasión maniüesla 
que á pecar los conduzca, sin tener intención de retirarse, ó si pudiendo 
restituir el bien de otro, no lo verifican. Debe el confesor sin embargo ad-
vertir, que cuando el penitente manifiesta que por su parte ha hecho alguna 
diligencia para prepararse dignamente á la conbsion, y que no obstante por 
su incapacidad ó por cualquiera otro motivo no le parezca tener las dispo-
siciones necesarias, debe el confesor suplirlas, esforzándose en escitarlo á la 
contrición de sus culpas, representándole su enormidad , lo dignas que son 
de castigo estando cometidas contra Dios, y el infinito daño que causan, 
puesto que por ellas se incurre en la condenación eterna; y con esto los debe 
guiar y disponer de modo que por lo menos se sientan arrepentidos de todos y 
cada uno de sus pecados mortales, y que pueda absolverlos con seguridad de 
conciencia. Por otra parte, debe tener cuidado de instruir á los penitentes, 
según las necesidades que tengan; pero sobre todo á los que no acostum-
bran confesar sino de tarde en tarde, manifestándoles las disposiciones y la 
manera de hacer bien la confesión, inculcándoles particularmente la i m -
portancia de hacerla completa, y otras circunstancias que deben acompa-
ñarla. 
221.—A fin de que los confesores estén advertidos para no conceder la Conaque-
gracia de la absolución á los que son verdaderamente indignos de ella, como 31os I"6 
suelen hacerlo por inconsideración, por negligencia ó por alguna otra causa, "00 
de donde frecuentemente resulta que muchos perseveran largo tiempo en necesario, 
los mismos pecados para la ruina deplorable desús almas; con este propósito, 
digo, habiendo tomado las advertencias de muchos teólogos seculares y re-
gulares de diversas congregaciones, hemos determinado lo que los confeso-
res deben observar en algunos casos que mas ordinariamente se presentan. 
Por tanto, cuando se trata de conceder ó rehusarla absolución en.los casos 
siguientes, estarán advertidos para conducirse del modo que á continuación 
se pKescribe. 
Y puesto que todos los que tienen el uso de la razón están obligados 
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bajo pena de pecado mortal, á saber cuales son, á lo menos en sustancia, 
todos los artículos del símbolo de los apóstoles qne la iglesia enseña, ^ los 
mandamientos de Dios y de la iglesia que'obligan sopeña de pecado mor-
tal, y que lo-s ensenñan ordinariamente en las escuelas de la doctrina cris-
tiana, así mismo el confesor, encontrando que su penitente no sabe estas 
cosas, y que no está dispuesto para saberlas al punto, no debe absolverlo. 
Y aun en el caso que manifieste querer instruirse, si habiendo sido otra 
vez exhortado por su confesor, ó por algún o Ira-, ó en particular por su 
cura, sobre lo cual debe preguntarle con cuidado, este sin embargo no hubiese 
hecho las diligencias que hubiera debido para aprenderlas'según su capa-
cidad, debe aun diferir el absolverle, hasta que haya cumplido de algún 
modo esta obligación; pero sino hubiese sido advertido, le absolverá, des-
pués de haberle dado las instrucciones de todas las cosas que dejamos 
manifestadas, y que le serán indispensables para ser capaz de recibirla. 
Con los ,222.—E'ncontraudo el confesor padres de familia qne no hubiesen cu i -
Pmadr y dado de hacer aprender estas cosas á los que están á su cargo, y que por 
que des- lanl0 110 'as saben, como á sus hijos ó á sus sirvientes de ambos sexos, 
cuidan sus sobre lo cual, particularmente no se olvidarán los confesores de preguntar-
deberes, í es ; ó en encontrando algunos que tuviesen poco cuidado de hacerles ob-
servar los mandamientos de Dios y déla iglesia, ó, lo que es peor, que les 
impidan observarlos, como son aquellos, que ocupan tanto á sus sirvientes, 
que en algún modo les ponen en necesidad, de trabajar las fiestas para sus 
asuntos parlieuiares, ó que no les dan tiempo para poder oír ¡lisa con-
forme á los preceptos de la iglesia; ó que,, sin saber quienes son aquellos 
de su familia que tienen legítimo impedimennto para ayunar, les dan ó' per» 
miten á lodos indiferentemente cenar en sus casas en tiempo de cuares-
ma ú otros días de ayuno, ó les dan de comer por la mañana á las mismas 
horas antes de la ordinaria, ó que no les advierten ó corrijen.cuando v i o -
lan los mandamientos, y no los arrojan d e s ú s casas, cuando son escan-
dalosos é incorregibles: si en todos estos casos no Íes permiten cumplir 
efectiva mente con sus obligaciones, prometiendo corregirse de la negii-
jencia de-qne han usado en la dirección de sus familias en todos estos 
• puntos, no les debe en manera alguna dar la absolución. Pero si prometen 
hacerlo, y no han sido advertidos de ante mano por sus confesores, ó por 
sus párrocos, como acabamos de decir, podrá desde luego absolverlos. Si 
han sido avisados muchas voces, sin ser no obstante corregidos de algún 
modo, debe diferirles la absolución, liasta que hayan comenzado y dado 
durante algún tiempo pruebas y señales inequívocas de su enmienda ( i ) . 
Con las 223.—Lo mismo debe observarse con respecto á las personas que pecan 
"nurula- raorta'mente en pompas y adornos supértluosclel cuerpo. Y en atención á que 
ñas. 1» suntuosidad de los vestidos ha llegado en este tiempo á donde puede llegar, 
y que esto sucede en parte por la falta y negligencia de los confesores, que 
dan la absolución á los penitentes sin consideración alguna , y acaso aun sin 
hacerles conocer que en ello está interesada la conciencia; determinaremos 
aquí directamente los casos en que se comete pecado mortal en el uso de 
estas pompas, de estas magnificencias, y de este aderezo, á íin de que los 
(!) Loque sigue hace relación á la diócesis de MÜan, «Dede conducirse del 
mismo modo con aquellos que, contra la disposición de nuestros concilios pro-
vinciales, y pacticularmente del tercero y de nuestras demás ordenanzas, conti-
núan ios dias de fiesta trabajando y vendiendo , ú ocupándose en otras cosas que 
están prohibidas por estos mismos'concilios y constituciones.» Concil. I I I , t i t .de 
Test. dicr. culta, p. 83. 
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confesores, al darles la absolución , se conduzcan según los consejos que an-
teriormente hemos dado. Todas las personas pues que se sirven de estas 
pompas y adornos supérfluos para cometer un pecado mortal, pecan mor-
talmente; las que usando esta clase de compostura son causa de que quebranten 
ó hagan quebrantar á los otros algún mandamiento de Dios ó de la iglesia, 
trabajando, por ejemplo, ó haciendo trabajar los días festtps, perdiendo 
la misa ó haciéndola perderá los demás para ataviarse, ó dando esto origen 
á que un marido ó alguna otra persona que esté obligada á sostener la que 
usa de estas magnificencias, haga mas gastos que pueden soportar sus bie-
nes, de donde ella sepa ó deba razonalmente saber ó dudar con probabilidad 
que puedan nacer odios ó disensiones en la familia; quo esto lleve al marido ó 
á los otros que hemos nombrado á blasfemar del nombre de Dios, á hacer 
ganancias y contratos ilícitos, á retener criminalmente las limosnas de obli-
gación, á no practicar obras pías, ó á no satisfacer créditos a que están obli-
gados , á retener ó diferir los salarios debidos á los obreros, y á contraer 
nuevas deudas que no puedan pa^ar vencido el plazo, lo que con frecuencia 
origina un perjuicio considerable al prógimo; que no puedan casar á sus 
hijos cuando están en una edad proporcionada, de donde nacen por lo co-
mún graves inconvenientes; y por último cuando en lo porvenir se originen 
ó se puedan originar semejantes pecados á aquellos (pie se les vá seguir ordi-
nariamente estas pompas y adornos soberbios; en todos estos casos es pecad© 
mortal usar de estas magnificencias y de esta superfluidad de ornato. 
224-.—Y porque es casi imposible que una persona que hace un dispendio Con otros 
que esceda á la facultad de su fortuna , no conozca ó no pueda ó no deba penitentes 
conocer , que estos pecados son actuales, ó que deben ser causa para lo fu- gestos'.8" 
turo, se paedejuzgar casi generalmente qug estas personas se hallan en estado 
de pecado mortal, á no ser que por la exacta discusión que el confesor haga 
con el penitente , resulto un convencimiento cierto de lojconlrario por al-
guna razón particular. Una persona peca aun mortalmenle en el modo de 
ataviarse, aunque el dispendioque para ello haga no esceda ni á su condicioa 
ni á su fortuna; como si el adorno de que se sirve lleva en si la impureza, 
ó se interpreta en general de este modo, ó bien que aunque este adorno no 
lleve en si la impureza, sin embargo ¡a persona que de él uso dude ó tenga 
duda probable de que alguno será incitado á amarla deshonesíainenle, ó á 
permanecer en el pecado con la ocasión de este atavio que no es ordinario 
éntrelas personas de condición , que son estimadas, ó no se cuide cosa al-
guna de la salvación del alma de su prógimo , que conoce estar en un inmi-
nente peligro de perderse por esta compostura estraordiuaria en que ella per-
severa, como asi mismo , cuando este adorno está hecho con intento de 
manifestar las diversas pasiones de un amor impuro , y para dar s'eñales de 
él , con vestidos de diferentes colores ó por otros medios. 
Los confesores deben aun estar avisados de que no pueden dar la abso-
lución , no solamente á aquellos que no han resuelto verdadera y firmemente 
apartarse del pecado mortal, sino aun á aquellos mismos que, aunque digan 
querer separarse, aseguren sin embargo que no les parece posible, o si no 
quieren recibir los remedios, sin los cuales el confesor juzgue que recaerán 
en el pecado. 
225.—(SAN F R A N C I S C O D E S A L E S , p. 225 y 226.)—Lo mismo sucede res - Continua-
pecto de aquellos que están en escomunion mayor. El confesor no puede (10'1, 
absolverlos sin la autoridad de su superior, á menos que esta no fuese para 
él reservada. Item, los que tienen algún pecado reservado al Papa ó a! obispo 
no pueden ser absuellos sin su autoridad: es preciso pues enviarlos á los 
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que tienen poder, ó bien hacerles esperar hasta que se haya obtenido, si 
eslo se puede hacer fácilmente. I lem, los falsarios, los falsos testigos, los 
ladrones, usureros, usurpadores, los detentadores de bienes, t í tulos , de-
rechos y honores de otro, y asi mismo los demandas pias, limosnas, pri-
micias y diezmos, los litigautes de mala fe, los calumniadores , detrac-
tores y generalmente todos aquellos que causan perjuicio al prógimo, 
no puelen ser absuellos, si no reparan el daño en la mejor forma que 
sea posible, á no ser que prometan satisfacer realmente. I tem, los casados 
(pie viven en disencion, uno sin otro, ó que se rehusan los deberes Hel 
rnalfimonio, no deben ser absuellos, en tanto que peiseveren en esta mala 
voluntad. Los eclesiásticos que por malos medios han alcanzado sus bene-
ficios, ó que'los tienen incompalibles sin legítima dispensa; ó que hacen 
gala de no rezar el oficio, ó de no vestir eclesiásticamente, ó los que no 
residen sin suliciente escusa, todos estos no deben ser absuellos, si no pro-
metea enlrar en orden y corregir todas sus faltas. I tem, los concubinarios, 
adúlteros, y ¡os que acostumbran embriagarse, no deben ser absueltos, 
si no manifiestan un firmé propósito, no solo de dejar sus culpas, sino de 
apartarse de las ocasiones de ellas, como los concubinarios y adúlteros de 
sus mancebas, á las que deben alejar de s í ; ios borrachos las tabernas, y 
los blasfemos el juego: lo cual se entiende respecto de los que tienen cos-
lurabre de cometer tales pecados. Por último los quimeristas que tienen 
rencores y enemistades, no pueden recibir la absolución, si por su parte 
no se prestan á pt rdonar y á reconciliarse con sus enemigos. 
Continua- 220 .—Después que el confesor ha conocido bien el estado de la concien-
cion. • c¡a del penUénte, debe disponer y ordenar lo que vea ser necesario para 
hacerle capaz de la gracia de Dios, tanto en lo que concierne á la restitu-
ción del bien de olro, y á la reparación de los perjuicios é injurias que ha 
hecho, como en lo'que respecta á la enmienda de su vida y á la fuga ó 
alejamiento de las ocasiones. Y por lo que hace á las reparaciones y resti-
iiáciones que deben hacerse al prógimo, es preciso encontrar medio, si es 
posrfcle, do hacerlo en secreto, sin que el penitente pueda ser difamado; y 
por este medio, si es un hurto que es preciso restituir, ó cosa equivalente, 
hacedlo por persona discreta , que no nombre ni descubra en modo alguno 
al que restituye. Si es una falsa acusación ó impostura, es preciso procu-
rar con destreza que el penitente cause, sin manifestarlo, la impresión 
contraria en aquellos, delante de los cuales la falta habia sido cometi-
t i4a, diciendo lo contrario de lo que habia dicho, sin manifestar otra cosa. 
Pero en cuanto á las usuras, falsos procesos, y utros semejantes embrollos 
de conciencia, hay necesidad de ordenar las reparaciones con una pru-
dencia elquisita , de la cual si el confesor no se halla provisto suficiente-
mente, debe pedir al penitente con dulzura algún tiempo para pensaren ella 
y después dirigirse á persona mas docta, la cual , si el caso lo merece, to-
mará nuestro consejo, ó de nuestro vicario general. Pero sobre todo, es 
preciso cuidar de que aquellos de que se toma el consejo, no puedan en 
modo alguna conocer ó adivinar quien es el penitente, si no es con permiso 
muy espreso; y aun con este permiso no es indispensable hacerlo, si no 
inedia una gran necesidad y al confesor se le ruega fuera y después de la 
confesión. 
Con aqnc- 227.—Los casos reservados á su santidad (l) son en bastante número; pero 
líos que sin embargo la mayor parte son tales que no suceden casi nunca en nues-
( l ) Véase en el A p é n d i c e !a Bula de la santa Cruzada, 
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tro pais; y en cuanto á aquellos que pueden suceder, no son muy nunie- tienen ea-
rosos. Existen cinco fuera de la Bula, / n cosna Domini: 4.° matar ó herir sos reser-
de gravedad á una persona eclesiástica por malicia y voluntariamente: he >a 6S' 
dicho con gravedad, porque cuando el golpe es ligero y el mal de poca 
importancia, puede ser absuelto por el obispo; á no ser que el golpe, 
aunque ligero en s í , fuese en gran manera escandalosa, como por ejem-
plo, siendo dado á un sacerdote rezando el oücio , ó en un lugar y 
compañía de gran respeto y considerable: 2.° La simonía y confidencia 
real: 5.° El pecado del duelo en los que llaman, provocan y verifican el 
combate (1): 4.° Los violadores de la clausura de los monasterios de rel i -
giosas retiradas, cuando esta violación se hace con mal fin.: 5.° La vio-
lación de las inmunidades de la iglesia, lo cual, siendo diíicil de dis-
cernir y no sucediendo con frecuencia, sino alguna vez por acciones 
públicas, casi nunca se decide en confesión, sin que haya sido deci-
dido fuera de ella por los obispos y sus vicarios. Los casos do la Bula 
In coena Domme que pueden suceder son también en poco número: 
Lahe reg ía , el cisma, tener y leer libros heréticos, la falsificación de las 
bulas y cartas apostólicas: 7.° La violación de las libertades y privilegios 
de la iglesia, ó bienes y personas eclesiásticas, que se hacen voluntariamente, 
y la usurpación de los bienes eclesiásticos, en esta consideración. Para estos 
casos reservados debéis observar dos reglas: '1.a Consolar á los penitentes que 
los hayan cometido y no desesperarlos, sino enviarlos con dulzura á aque-
llos á quienes hemos dado el poder, de los cuales hemos enviado un gran nú-
mero á todos los lugares de la diócesis (4); porque, aunque ellos no pueden , 
resolver los casos reservados al Papa, les darán sin embargo recursos para 
obtener la absolución. 2.° En caso de estreraa necesidad y á la hora de 
la muerte, todo sacerdote, aunque no esté autorizado, de cualquier clase 
ó calidad que sea, puede y debe absolver de todo pecado en general. Así 
mismo aquel que estando enfermo ha pedido confesor, si después de esto 
pierde la palabra y no puede dar señal alguna, debe ser absuelto, solo 
por el deseo que ha tenido de confesarse. Y ademas debe absolverse á 
aquel que, aunque no haya pedido el sacerdote, viéndolo sin embargo y 
escuchándolo, da señales de desear la absolución. 
228.—(SAN LiQpiuo, núms. 78 y 85, 92 y 95.)—Si el penitente tiene Con los 
alguna censura ó caso reservado que no tengáis facultad para absolver, ya m i s m o s i Y 
os he dicho que es un acto de caridad el recurir vosotros mismos al obis- que'tienen 
po, que puede absoíver de todos los casos papales ocultos, y hasta delegar alguna de-
el poder. Es preciso entre tanto esceptuar los casos mas especialmente re- claracion 
servados á la Santa Sede, á menos que el penitente no pueda ir á Roma, q"6119061"' 
Aun es un acto de caridad el escribir á la Penitenciaria, si es papal el caso, 
y sobre todo si es oculto, á fin de obtener el poder de absolverlo. En cuanto 
á la manera de escribir á la Penitenciaria os la indicaré mas adelante en 
el núm. 231. Yo me contento con recordaros aqu í , que el que no conoce 
la censura papal no incurre en el caso, porque los casos papales son re-
servados, sobre todo á causa de la censura (2), á diferencia de los casos . 
episcopales, que la ignorancia de la censura no impide incurrir en ella, 
(1) En muchas diócesis (de Francia) el duelo no está reservado al Papa. { N o t a 
d e l t r a d u c t o r . ) 
(2) Se trata aquí particularmente de los casos reservados al ordinario. ( N o t a 
d e l t r a d u c t o r f r a n c é s . ) 
(«) ¿ib. 6. n. S80. 
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porque los obispos reservan principalmente los casos (1). Esto tiene l u -
gar aunque la reserva del caso se ignore, como lo hemos establecido (2); 
pero la ignorancia invencible impide el incurrir en alguna censura (o). 
Notad por otra parte, que una confesión sacrilega hecha durante el j u -
bileo, no quita la reserva. Este es un punto establecido, sobre todo pol-
la declaración de nuestro soberano Pontífice Benedicto X I V (4). Nosotros 
hemos sostenido que lo mismo sucede cuando la confesión de! jubileo ha 
sido inválida (5); pero si fuera dei jubileo un penitente se hubiese confe-
sado inválidamente con un confesor provisto del poder de absolver casos 
reservados, el parecer común y mas probable quiere quesea libertado de 
la reserva (6). Lo mismo sucede, siguiendo el parecer común y suficiente-
mente probable, aun en el caso de que la confesión hubiese sido sacrilega, 
á menos que el penitente, no hubiese ocultado por su culpa el pecado par-
ticular, phjeto de la reserva (7). 
Conünua- 229 .—El confesor debe saber que está obligado, so pena de falla grave, 
cion. {x imponer alpenilente la obligación de denunciar á los superiores á 
aquel que ha emitido seriamente alguna proposición ó blasfemia heré-
tica con error de espíritu y obstinación , y no por ignorancia, negli-
gencia, aut lapsum liugucv; porque en este caso, basta que el penitente le 
advierta de su error (8). Prceterea debet imponere mrdieribus aut pueris ut 
denvncicnt confessarws qui eos soUicüaoermt ad turpia, velcum eis inhones-
tos tractaivs habuerint. Ved el libro donde hemos tratado esta materia deta-
lladamente (9). Pero en la práctica debéis advertir: 1 . ° que en materia 
. de solicitación, no debéis precipitar vuestro juicio, imponiendo al penitente 
la obligación de denunciar, porque no debéis obligarle á ello, en la duda 
de si es ó no una solicitación verdadera (10), escepto el caso en que las pa-
labras y las acciones llevasen en si mismas la solicitación , que entonces 
no habia duda sobre el intento del solicitador, ó bien si hubiese violentos 
indicios aunque no evidentes de la solicitación sin prueba alguna dé-
lo contrario; en este caso estos indicios dan hasta cierto punto una cer-
teza moral (11); 2. 0 no debéis fácilmente tomar á vuestro cargo la denun-
ciación, sino es en algunos casos raros y por caridad, á causa de la dificul-
tad que esperimentaria el penitente de presentarse él mismo á los supe-
riores; 5 . ° jamás debéis omitir el imponer al penitente .solicitado la obli-
gación de denunciar, aun en el caso de que previeseis que no ha de, 
cumplirlo (12). En efecto; el soberano Ponlííice ordena al confesor direc-
tamente que imponga ú penitente esta obligación ('l3), Asi, pues, es con-
veniente que la absolución se le difiera, hasta tanto que la haya cumplido. 
S i el confesor tiene razones para creer que con dificultad lo cumpla, debe 
(1) V>-
(2) Jb. n. S81. 
(3) i ib , 1. n. 43. 
(4) Lib. 6. n. 517, q. 11. 
(5) Ib . , Y. Sid autem. 
(6) Lib. 6. o. 598, q. 4. 
(7) Ib. 
(8) L i b . 7 , n. 254, V . notan. 
(9) Lib, 6, exn. 675. 
(10) Id . ; 702. 
(11) Id. V. Excipiendum. 
(12) Puede haber una obligación de derecho natural en haeer las denuncias man-
dadas en este numero ; en cuanto á la obiigaclon de derecho eclesiástico el confesor 
se regirá por la disciplina de su Diócesis. (Noía del traductor francés.) 
(13) Lib. 6, n. 674. 
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diferirle la absolución. Pero puede absolver al penitente si por el pronto 
tiene impedimento, y resuAre, no obstante, bacer la denuncia tan pronto 
como pueda verificarla cómodamente (4). Estas denuncias deben bacerse, • 
á mas tardar, en el espacio de un mes (2). Advertid aun que nuestro san-
to Padre Benedicto X I V manda denunciar a! confesor que hubiese obli-
gado al penitente á revelar su cómplice, á menos que no lo hubiese hecho 
por simplicidad ó imprudencia. Por último, en cuanto á los sortilegios hechos 
por los legos, quiero advertiros que íioy, en nuestro reino de Ñápeles, tiene 
la insinuativa nuestro rey Gárlos í í í (que Dios guarde), y no hay obligación 
de denunciarlos, sino es cuando ha habido abuso de la santa Eucaristía ó 
del sagrado Oleo (3). 
2o0.—Guando el penitente tiene algún impedimento, y el matrimonio no Con aque-
eslá contnvido, hay muchas cosas que distinguir: si el impedimento es de líos que 
consanguinidad, ó de parentesco espiritual, ó de afinidad JPÍT copulam l i d - tioll<:n im' 
tam hasta el cuarto grado, ó de honestidad públ ica, aun en el caso que t^d'^ma" 
fuese oculto, el confesor debe obligar al penitente á revelar el impedimento, ttimonio. 
ó á obtener para él dispensa de la Dataría. Si el impedimento es de afini-
dad ^er copidam Ulicitam con un pariente de la futura esposa hasta el se-
gundo grado, modo adfuerü, copida consummala cum seminatione perfec-
ta ( í ) ; ó de crimen , es decir, proviniendo del homicidio del esposo, con 
la cooperación de las dos,partes, ó del homicidio con adulterio, ó del adul-
terio con la promesa ó tentativa de matrimonio, como lo hemos esplica-
do (5 ) ; en todos estos casos, cuando el impedimento es oculto, es preciso 
obtener dispensa de la Penitenciaria. Lo mismo sucede si el penitente tiene 
el impedimento del voto de castidad ó de religión. Sin embargo, si en 
algunos casos poco frecuentes hubiese una razón demasiado apremiante, 
como de escándalo, de alboroto^ ó de peligro inminente de infamia, y no 
hubiese tiempo, ó faltase el medio de recurir á la Penitenciaria, el obispo 
podría dar la dispensa (6); y si aun no hubiese medio de recurrir al obispo, 
ved lo que hemos manifestado en otra parte (7). 
231.—Si el penitente hubiese ya contraído un matrimonio nulo en razón contitma-
de un impedimento dirimente, el cual proviniese ex copula licita, ved lo cion. J 
(t) Lib, 6, n. 693. 
(2) Id. 491. 
(3) No habiendo sido publicadas en todas partes, las Bulas de los soberanos 
Pontífices concernientes á esta materia, cada uno debe conformarse á la practi-
ca de su Diócesis, por lo que respecta á la obligación de derecho eclesiástico. Pero 
en las Diótesis mismas donde alguna ley eclesiástica no previniese la denuncia, 
se puede ser obligado por derecho natural. fNoía d e l t r a d u c t o r f r a n c é s . ) 
(4) Lib. 6 , .n . l036 y 107S. 
(5) Ib . , ex n. 133. 
(6) N . 112. 
(7) N . 613. V. S e d hic. Ved aqui la opinión aducida por el santo obispo: Dixit 
Hocaglia, p. Í 7 2 . q. 2 fcujus opinionem, ait aticíor Imtruc.pro novis con/m.,p. 2 , 
n. 32, ex Jordano ct Pignatell, ut supra, non esse rejiciendam tanquam improba-
bilem et non tutam in praxi), quod si aliquando nec etiara ad episcopum aditus 
pateret, et nullo modo aliler vitari posset gravissimum periculum infamise, aut 
scaftdali, posset parochus, vel alius confessarius declarare quod lex impediracnti 
co casu non obligat, quia cadem ratio (ut supra) tune urget, nempe quod cessat 
lex quando potius est nociva quain utilis, et licet hic noncesset finís legis in com-
rnuni, sed in particulari, cum tamen cessat finís legis in contraríum, lex etiara ces-
sat, ot oranes conveniunt cura Salm., de L e g . , c. 4, n. 6. Notant tamen prafati 
auctorés, quod esto tune permittatur conlrahi matrimonium, tamen quantocius 
(saltem ad majorera securitatem, et ad salvandam reverentiam legibus Ecciesia? 
debitara) recurrí debet ad sacram Poenítentíariam, ut ab illa dispensatio obtirieatur. 
• l o 
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que en otro lugar IIQUIOS indicado (1) ; si ex illicüa ó de crimen , y el pe-
nitente estuviese en la buena fé, y hubiese pó l ipo de muerte, de escándalo 
ó de incontinencia, si se le hiciese conocer el impedimento, en esto caso el 
confesor debe callar, y en su atención pedir la dispensa á la Penitencia-
ria. Habiéndola obtenido, debe descubrir el impedimento é indicar asimis-
mo la manera de rehabilitar el matrimonio. Para esto, como lo hemos pro-
bado (2 ) , la asistencia del cura y de los testigos no es necesaria. Pero, 
según lo que hemos dicho (5) , la parle que conociese el impedimento está 
obligada á manifestar á la otra la nulidad del matrimonio. Esta es la c láu-
sula ordinaria de la Penitenciaria : Ut dicta moliere de nullitate prioris 
consensus, certioraia, etc. Esta es la razón porque en general no es suficiente, 
como creen algunos doctores, el decir: ¿Si no me hubieseis recibido por 
vuestra esposa, me recibiríais ahora^ ó bien: Decidme: Yo os recibo; ó: 
Para m i consolación, renovemos nuestro consentimiento; porque un consen-
timiento tal depende siempre del primero que es nulo. La acción del ma-
trimonio no basta, eiiam affectu maritali habita; pero es bastante decir: 
Nuestro matrimonio ha sido nulo por una cierta razón , porque no se está 
obligado á manifestar la naturaleza del impedimento: Renovemos nuestro 
consentimiento; ó bien : Yo dudo de la validez de nuestro matrimonio, etc. 
E n efecto, en este caso, el consentimiento que se dá es independiente del 
primero; pero si se temiese con fundamento que estos medios no descu-
Briesen la falla y que no resultase peligro de pendencia, de infamia ó de 
escándalo , y que por otro lado la parte instruida del impedimento no pu-
diese escusarse de prestar el deber, le basta, cuando la dispensa se ha ob-
tenido, hacer uso de cualquiera de las maneras indicadas anteriormente. 
También es suficiente dar solo su consentimiento, porque puede, en seme-
jante necesidad, seguir la opinión de unir su consentimiento, para hacer 
válido el matrimonio, al consentimiento dado en el principio por la parte 
ignorante, el que subsiste virtualiter por la continuación del uso del matri-
monio y de la cohabitación (4). 
Continua- 252.—Si el penitente estuviese ligado por el impedimento ad non pe-
ñón, tendum dehitum causa copulce habüce cnm consanguinea in secundo gradu 
suce uxoris, deberla ser relevado por la Penitenciaria, por el obispo ó por 
un confesor "regular que hubiese recibido poder competente de su supe-
rior (5). Si el penitente no conoce la ley eclesiástica que , de conformidad 
con la ley divina, prphibe semejante incesto, no incurre en el impedimen-
to (6). Si conoce la ley é ignora la pena, es probable que tampoco incur-
ra (7) ; al menos no debe sacársele de su buena fé, si hay peligro de incon-
tinencia. Damos á continuación las fórmulas de solicitudes para obtener 
de la Penitenciaria la dispensa de los impedimentos, de los votos ó dé las 
irregularidades. Guando se trata de impedimentos de matrimonio, hé aquí 
el tenor de la solicitud : 
Eminentissime et revereúdissime Domine: 
N . N . rem hahuit cum quadam muliere, et postea sponsalia coniraxit 
(1) Lib. 6, n. t u . 
(2) Id. n. 1100. 
(3; N . I11S. 
(4) Lib. 6, n. 1115. 
{b) 10Y6. Y . \nstiper. 
(6) N. 101-2. 
(7) N. 1074. 
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cnm ejus sórore, mpedimentum est occuUum, et si conjugiwm non fieret, 
jdura evenirent scandala. Supplicat ideo Eminent. V. ut dignetur ei dispeti-
sationem concederé. Favebü responsum mittere (se indica el nombre de la 
población), ad N . N . (hic exprimatur nomen et cognom.en)j confessarium 
appr&batum. Si el matrimonio está ya hechOj se puede escribir as í : iV. iV. 
igiuvrus {aut conscius) impedimenti matrimonium contraxit cum aliqua fe-
mina, cvjvs matrem {aut sororem) prius carnaliter cognoverat. Ideo, cum 
impedinienlum sit occultwn, et non possit separatio sine scandalo f i e r i , sup* 
plicat Eminent. V. pro absohtione et dispensatione. 
Para los votos de castidad ". iV. iV. votum emisit i.astifatis, sed nunc est 
in g ra r i et mminenti periculo mcontinentice; icléb supplicat Eminent. V. ut 
dispensare dignetur in dicto voto, ut possit orator matrimonium inire. A d -
viértase que, para dispensar del voto de castidad, no es suficiente un peligro 
ordinario de incontinencia; es preciso un peligro graveé inminente, como 
ya queda esplicado. 
Para la irregularidad: iV. iV. sacerdos contraxit irregularitatem causa 
homicidü [aut violationis censara;f etc.), et cum adsit periculim infamue, 
si abstinet a celebrando, ideo supplicdt, etc. 
E l sobre de la carta ó pliego que contiene la petición: Eminentissi-^ 
mo et reverendissimo domino colendissimo domino Cardinali poenitentiano 
majori. 
homaM. 
E l confesor encargado de la ejecución de la dispensa, después de haber 
dado la absolución sacramental, pueJe, para dispensar, servirse de la fór-
mula siguiente : Et insuper auctorüate apostólica mihi concessa dispenso te-* 
cum super impedimento p r imi {sen secundi, seu p r i m i et secundi) gradas 
proveniente ex copula iüicita, a te habita cum sorore muliens cum qua con-
traxisti {aut contrahere intendis),- ut matrimonium cum illa rursus coníra-
here possis, renovato consensu; et prolem, si quam suscipies {vel suscepisti) 
kgilimam declaro. I n nomine Patris, etc. Si la dispensa es de voto de cas-
tidad, dirá : Insuper tibi votum casliiatu quod emisisti, ut valeas matrimo-
nium contrahere, et illo u t i , in opera quce tibi prcescripsi dispensando com-
muto. I n nomine, etc. Si el penitente, no obstante el voto de castidad, 
hubiese contraído matrimonio, dirá: Item non obstante castitatis voto quod 
emisisti, m matrimonio remanere, et debitum conjúgale exigere possis s mtc-
toritate apostólica tecum dispenso, I n nomine, etc. 
Para saber ahora cuándo la Penitenciaria puede absolver, dispensar, 
etc., de casos papales, censuras, votos, irregularidades, juramentos y res-
tituciones inciertas, véase nuestra grande Teología ( í ) . ¿Cuándo puede 
dispensar de impedimentos de matrimonio? véase la misma obra (2). 
A R T I C U L O I I . : 
CON LOS QUE SE HALLAN EN CIERTOS CASOS MAS D I F I C I L E S . 
253.—Los doctores sientan muchas reglas para la conducta de los es- Conloses-
crupulosos en la confesión; pero es cierto que después de la oración el me- sc0rsupul0" 
(1) L i b . 7 , n . 470. 
(2) L i b . 6, n . 1144. m 
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jor y quizá el xm'ico remedio para curarlos es la obediencia al confesor. Es-
forzaos, pues, ante todo, en inculcar bien- á los escrupulosos dos máximas 
fundamentales: la primera, que vayan con seguridad ante Dios obedeciendo 
á su padre espiritual, siempre que en «lio no haya un pecado evidente. 
En efecto, no es á un hombre "á quien obedece, es á Dios mismo que ha 
dicho: Qui vos m d ü me audit. Tal es la doctrina de todos los teólogos y 
de todos los maestros de la vida espiritual, apoyados en la autoridad de 
San Bernardo, San Antonino, San Francisco de Sales, Santa Teresa do 
Jesús, San Felipe Neri, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola. del 
bienaventurado Denis, el Cartujano, del bienavenlurado Humbert, del 
venerable P. M . Avila, del gran Gerson, etc. La segunda, que su mayor 
escrúpulo debe ser el no prestar esta obediencia, •en razón del gran peli-
gro á que se esponen de perder, no solamente paz, la devoción y el ce-
lo para adelanKar en la virtud, sino también el juicio, Ja salud y hasta 
su alma. 
Los escrúpulos pueden conducirle al suicidio como ha sucedido á mu-
chos ó á abandonarse á la carrera del crimen. Haced comprender ademas 
al escrúpuloso, como dice muy bien el sábio autor de la instrucción para 
los nuevos confesores ( i ) , que con Dios no es necesario querer contar con 
pluma en mano. El Señor quiere, para nuestro gran bien, que vivamos en 
la incertidumbre de nuestra salud. Asi es que cuando hacemos lo que nos 
es moralmeñte posible por no ofenderle, debemos abandonarnos á su m i - ' 
sericordia, y reconociendo que no podemos salvarnos sin el socorro de su 
gracia, pedírsela, siempre con perseverancia, confianza y tranquilidad. Lo 
mejor, decia San Francisco de Sales, es marchar á ciegas fiados en la guia de 
la divina Providencia, por entre las tinieblas y las perplejidades de esta v i -
da. Es preciso conformarse con saber de su padre espiritual que se marcha 
cha bien, sin procurar verlo. Nadie se ha perdido jamas obedeciéndolo. E l 
(pie obedece dsu confesor, dec'vd á su vez San Felipe Neri, esté seguro de no 
tener (¡ue dar cuenta á Dios de sus acciones. A l contrario, decia San Juan 
dé la Cruz, el no tranquilizarse sobre lo que dice el confesor, es orgullo y 
falta de fé. 
Cuando —Tened ademas cuidado: de hablar con frecuencia á los escru-
los malos pulosos de la grande confianza que debemos tener en el que murió por 
pensa- salvarnos, y en su santísima Madre, tan poderosa y tan buena para los 
sonkicau- tlue 'a 'nvocan- ^ 'os exortareis á vivir tranquilos con solo recurrir á Jo-
sa del es- sus y María. 2.° Prohibidles la lectura de obras propias para dispertar el es-
crúpulo, crúpulo, y la conversación con personas escrupulosas. Si el penitente está 
muy atormentado de escrúp'iios, prohibidle también asistir á los sermo-
nes en donde se trate de las verdades terribles, y el examinar su concien-
cia sobrecosas que puedan darle escrúpulos mal fundados. 3.° Si el escrú-
pulo consiste en el temor de consentir en malos pensamientos, por 
ejemplo, contra la fé, la pureza ó la caridad, debéis vosotros los confeso-
res, pasar libre y resuéltamente sobre todo aquello, y decirle que estos 
pensamientos son tentaciones y trabajos; pero que no hay ni consenti-
miento ni pecado. Aqui es sobre todo donde debéis hacer uso de esta 
gran regla dada por los doctores (2), que, cuando el penitente es una 
persona de conciencia timorata, si el pecado mortal es dudoso, decidáis 
que no ba tenido lugar. En efecto, dice el P. Alvarez, no es posible que 
(1) Part. l.an.76. 
(2) Lib. 6. n. 476. é 
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semejante mónslruo entre en un alma que lovtiene horror > sin que ella 
!o conozca claramente. Conviene algunas veces prohibir á los escrupulo-
sos acusarse de semejantes pecados, á menos [que no sepan con certeza y 
que no puedan hacer jurameulo de haber coasentido. Observad aqui que 
ñolas reglas particulares sino las generales, son lasque deben servir para la 
dirección de los escrupulosas. Con reglas particulares jamás pueden estos 
decidirse; siempre dudan si esta regla parlicukr es aplicable á aquel caso 
siempre diferente á su vista del supuesto por el confesor. 
235. —En cuanto á los escrupulosos que se afligen por sus confesiones Cuando 
pasadas, es decir, que temen no haber esplicado todos sus pecados ó sus s^ !,tocI]"g~ 
circunstancias, ó no haber tenido la conlricicn necesaria cuando han hecho ¿onfesio.-
una confesión general, y durante un-tiempo notable han repelido las cosas nes pasa-
de la vida pasada, debéis prohibirles que piensen con. deliberado propósito, y das-
que se confiesen de estos pecados pasados, á menos que no puedan jurar 
que eran mortales y ademas tengan certeza de no haberlos confesado nunca. 
En efecto, los doctores enseñan (1) que en el caso mismo en que hubiesen 
olvidado por inadvertencia algún pecado mortal,-no están obligados, á lo 
menos cuando no cslán ciertos, snb tanto mcommodo.. et periculo á la inte-
gridad de la confesión de la cual pnede dispensar un inconveniente menos 
grave (2). Sed firmes en este punto para haceros obedecer. Si el penitenta 
no obedece, reprendedle fuertemente, privadle de la comunión y mortifi-
cadlelo mas que podáis. Los escrupulosos deben ser tratados con gran se-
veridad, porque si pierden el áncora de la obediencia , [su única .salva-
ción , se les trastorna el juicio, ó se precipitan en los mayores des-
órdenes. 
236. —-Hay otros que temen pecar en todas sus acciones; á, estos es g^p ' i '1^ 
preciso mandaries obrar con libertad y sobreponerse á sus escrúpulos; y - ' ^ 
tienen obligación de hacerlo siempre que no vean eon evidencia que tal acciones 
acción es un pecado. Esta es la doctrina de los doctores (3). Poco impar- presentes, 
ta que obren con el tempr actual, es decir, sin deponer su escrúpulo, lo 
que no debe esperarse casi nunca de los escrúpulos, porque un temor se-
mejante, no es un vevdmlevo dictamen de la conciencia, ó un juicio forma-
do, según la razonable distinción de Gerson ( 4 ) , ni una verdadera duda 
práctica. No destruye tampoco el juicio producido primeramente, y perse-
vera virtualmente, aunque el temor impida fijar la atención en ello. Por 
eso he aqui este juicio:. Cometiendo una acción cualquiera, que no la co-
nozcan ciertamente por mala, no pecan. En efecto, en este cuso, no obran 
contra su ¡conciencia, y sí solo contra un temor vano (o). Mancad, pues, al 
penitente de este carácter, que desprecie y venza el escrúpulo haciendo con 
desembarazo lo que este le prohibe y ordenándole ademas que nunca vuelva 
á hablar de él en sus confesiones. j;a 0be_ 
237. —(VmA D E SAN F E L P P E , libro i * cap. X X ) . Los que quieran ade- diencla os 
lantar en la perfeciíion, decia San Felipe Neri, deben ponerse enteramente f! V " " ^ 
y sin reserva en manos de los superiores. Los que no^viven bajo la ohe- ^ ^ " ¡ S 
diencia de una regla deben someterse voluntariamente á un sabio y esperi- el escru-
mentado confesor y obedecerle como á Dios mismo, manifestándole con puloso. 
(1) Lib. 1.°, n, 87, Y. 2, Q u o d n i h i l . 
(-2) Lib.fi. exn í88, 
(•3j Lib 1.° n.88, y P. Scigneri,cap. últ, 
(i) Bicc.,n.8i. 
(3) Lib. 1.° n. 76. V. Hinc d m . 
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libertad y sencillez todos sus .asuntos^ y no tomando ninguna determinación 
sin su consejo. E l que obra de este modo, añade San Felipe, esté seguro 
de no tener que dar cuenta á Dios de sus acciones. Dice que sin embargo, 
antes de elegir un confesor, es preciso pensarlo con mucha madurez y re-
currir á l a oración; pero una vez elegido, no debe dejarse sin razones muy 
poderosas; que se tenga en ól una entera fé, cunfiándole hasta los mas le-
ves asuntos, porque el Señor no podrá permitir que se equivoque en nada 
de lo que concierne á le salud del alma. Guando el demonio, continua el 
santo, no puede hacer caer á u n a persona en grandes pecados, emplea toda 
su astucia para introducir la desconfianza entre el penitente y el con-
fesor, y por este medio llegar poco á poco á causar los mayores daños. Dice 
además, que la obediencia es el camino directo para llegar con mas bre-
vedad á la perfección. Aprecia mucho mas á una persona que lleva una v i -
da metódica y regular, obedeciendo, que al que hace grandes penitencias 
siguiendo solo su propia voluntad, y dice que no hay nada mas peligroso 
en la vida espiritual que el querer conducirse por su propio juicio; al paso 
que nada asegura mejor nuestras acciones y deshace con mas prontitud las 
astucias del enemigo, que sugetarse á la voluntad de otro en la práctica 
del bien. L a obediencia, repite en íin, la obediencia, este es el verdadero 
holocausto que debemos ofrecer á Dios sobre el altar de nuestros corazones. 
Con las 258 —('SAN F R A N C I S C O D E S A L E S t. 2 p. 653). En las almas que Dios llama 
almas ti- á la mayor perfección la menor apariencia del mal alarma su conciencia 
raoratas. timorata, Frecnentemente recurren á sus confesores para obtener consejos y 
soluciones que las tranquilicen : esta parte de la dirección , que no es la que 
menos dificultades presenta es el triunfo de san Francisco de Sales. Aprove-
chémonos de los preciosos consejos que nos ha dado, fié aqui las respuestas 
que dirige á u n alma timorata, cuya perfección apreciaba mucho. 
« Mi consejo se dirige á dos cosas: la una, á que hagáis un exámen ge-
neral de toda vuestra vida para hacer una confesión general, sin la que nin-
gún hombre honrado debe morir: la otra , á que procuréis poco á poco des-
prenderos de las afecciones del mundo. Para esto no es preciso romjier desde 
luego todos los lazos que os unen á e l , pero debéis irlos debilitando , para 
llegar por último á desprenderos». 
« Os es indispensable usar con vos mismo de una caridad t a l , que os 
encamine á un venturoso término, sin que ningún respeto humano os impida 
el dedicaros á él ardientemente; porque, puesto que Dios nos manda amar á 
nuestro prógirao como á nosotros mismos, supone que nosotros nos debemos 
amar; y lo primero que debéis amar en vos es el alma, en el alma la con-
ciencia , en la conciencia la pureza, y en la pureza la adquisición de la 
bienaventuranza». 
« Mientras tenemos en el alma los defectos, son espinas que, estraidas 
por la voluntaria acusación , se convierten en rosas perfumadas , y tanto 
como nuestra malicia los interna jen nuestro corazón, tanto la bondad del 
Espíritu Santo las impele hácia fuera». 
« Confesándoos con buenos confesores, no dudéis de modo alguno; por-
que si ellos no tienen bastantes facultades para escucharos o's dirigirán á 
quien las tengan; y nunca hay necesidad de hacer en la parroquia estos actos 
generales sobre que me escribís: basta cumplir en ella con el deber Pascual 
confesándose, ó á lo menos comulgando. Estando en los campos, los sa-
cerdotes que hallareis en las parroquias os podrán confesar también». 
«No os dejéis dominar de escrúpulos , ni de exagerados deseos: caminad 
tranquilamente y con vatwt. 
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« Debéis estar firme en la resolución que os hé indicado, en la inteligencia 
de que lo que se dice bajo el sigilo de la confesión , es tan sagrado, que de 
ningún modo puede decirse fuera de ella. Si alguno os pregunta lo que ha-
béis dicho en el confesonario, podéis responderle que nada habéis dicho , y 
esto con resolución, y sin peligro de que hallen doblez en vuestras palabras: 
ninguna dificultad hay en ello. Permaneced firmes y tened por no dicho y 
totalmente oculto lo que está cubierto con el velo sacramental. 
239. —« No os inquietéis, si al tiempo de confesar se os olvida alguno de Confesio-
vuestros pecados leves; porque así como vosotros incurrís en ellos con fre> "es de'as 
cuencia, sin apercibiros, del mismo modo caeel justo siete veces al dia, por rgcafdas3 
masque se levante sin notarlo. No os inquietéis, pues, vuelvo á deciros; id 
á confesar las culpas de que os acordéis con humildad y franqueza, y en 
cuanto á las que hubiereis olvidado, confiad en 1^  divina misericordia del 
que coloca su mano debajo de los que caen sin malicia, para que no se dañen, 
levantándolos con tanta prontitud y dulzura que no conocen haber caido, 
porque la mano de Dios ha sido interpuesta; ni mucho menos echan de ver 
el haberse levantado, porque la mano misma , alzándolos instantáneamente, 
ni aun les hadado lugar para pensar en que han caido». 
«En cuanto á hacer la confesión por escrito, es cosa indiíerente, y aun hay 
muchos que prefieren que se acuse con el corazón mas bien que con la pluma?. 
« Las confesiones anuales son muy buenas, porque nos traen la con-
sideración de nuestra miseria, nos dan a conocer si avanzamos o retrocedemos 
en el camino de la virtud , y nos hacen renovar los buenos propósitos ; pero 
es preciso hacerlas sin inquietud ni escrúpulo, y no tanto para ser absuellos 
como para fortificarnos. No es requisito indispensable gran minuciosidad 
en el examen , y basta que éste se haga en conjunto. Si podéis hacerlo con 
exactitud será bueno; pero de lo contrario es suficiente como queda dicho», 
» He hallado en vuestra confesión general todas las señales de una ver-
dadera, buena y sólida confesión , tal que jamás be observado otra mas de 
mi gusto. Es la misma verdad, y creed que en tales casos digo solo lo (fue 
siento. Si habéis omitido alguna cosa , considerad si la omisión ha sido 
á sabiendas y voluntariamente; porque es preciso hacer de nuevo la confesión 
si la omisión ha sido de pecado mortal á vuestro juicio, pero sisólo hubiese 
en ella pecado venial, ó la omisión fué por olvido y defecto de la memoria, 
nada temáis; porque os aseguro bajo mi conciencia, que entonces no es pre-
ciso que hagáis una nueva confesión, sino que basta que digáis á vuestro 
confesor ordinario el punto que habéis omitido. Tampoco debéis temer el no 
haber|tenido el escrupuloso cuidado que se requiere para una confesión ge-
neral, porque os aseguro de nuevo que si no hubo omisión voluntaria, no 
hay por que renovar la confesión, que con haber sido verídica está hecha con 
las condiciones ¡necesarias. Estad tranquilo en cuanto á lo dicho ¡ y no o l -
vidéis confesaros cada ocho dias, y además siempre queá vuestra concien-
cia sobrevenga algún acontecimiento notable». 
240. —Respecto al examen total del estado de vuestra conciencia: Io . pre- Prepara-
narad bien todo loque sea preciso para que este acto produzca frutos y que c'.on ,Paríl I , ^ , S , n , a i i J ; ' » - T O T> • el examen baste una sola para muchos anos.f2 . Ericomendarlo a nuestro señor. 3". Regís- y confe-
Irad bien todoslos dobleces de vuestra conciencia, y examinando las inspira- siongene-
ciones de vuestra alma, considerad todo lo que necesite reparación ó en- 1'a1' 
mienda. 40.Pormi parte yo ofreceré á Dios algunossacrificios para obtener de 
su bondad la luz y la gracia necesarias para seros útil en esta ocasión. 5o.Te-
ned en primer lugar una grandísima y absoluta confianza en la misericordia 
de Dios, y después en mi afecto : con estelo tendréis preparado lodo. 6o. Si 
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os parece 'que á medida que vuestra memoria y consideración os sugieren 
alguna cosa, os sea útil escribirla , yo lo apruebo desde luego. I o . Lo mas 
importante quepodriais conseguir es la abnegación ó indiferencia de vuestra 
propia voluntad, es decir, deseo y resolución de obedecer ciegamente las 
inspiraciones é instrucciones que Dios os dé, cualesquiera que sean; porque 
nuestro señor obra en las almas que son puramente suyas, y no ostán preo-
cupadas de afecciones ni de voluntad propia. 8o. Guardaos mucho de i n -
quietaros en estos preparativos: bacedlo pausadamente, con toda libertad 
de espíritu y completo desembarazo. 
Délas cul- ^ M . — E n haber omitido algún versículo del oficio divino ó alguna ce-
pas OIYÍ- remonia no hay mas que pecado venial, y cuando os vengan á la memoria 
dadas. faltas de esta clase después de la confesión, no es preciso volver a! confe-
sor para acercarse á comulgar; atites bien es preferible no volver y reser-
var para otra confesión siguiente lo que constituye el olvido y decirlo en-
tonces si se recuerda.» 
«Este gran temor que tanto os ha atormentado debe concluir desde 
ahora, puesto que tenéis todas las seguridades posibles de haber espiado 
enteramente vuestros pecados por el santo sacramento de la penitencia. 
No es preciso poner en duda si las consecuencias de nuestras faltas habrán 
sido esplicadas debidamente; porque todos los teólogos están de acuerdo 
en que no hay necesidad de decir todos los accidentes y disposiciones del 
pecado. Quien dice: Yo maté á un hombre, no tiene necesidad de decir 
que sacó la espada, que ha causado muchos disgustos á sus parientes, que 
ha escandalizado á los que le han visto, ni que ha turbado la tranquilidad 
de la calle en que se verificó el hecho; porque todo esto se comprende 
bastante sin qae se diga: basta solamente decir que mató por cólera, de 
caso pensado, por venganza etc., y el estado eclesiástico, seglar ú otro cual-
quiera que tuviese el muerto, dejando todo lo demás al juicio del confesor 
que le escucha. E l que dice que ha quemado una casa, no necesita espli-
car detalles; basta con espresar si había ó nó gente dentro de ella. T r a n -
quilizaos pues, y vivid en paz; vuestras confesiones han sido enteramente 
buenas: pensad solo en progresar por el camino de la virtud, y no os ocu-
péis de vuestras faltas pasadas, sino para humillaros confiadamente ante el 
Señor y bendecir su misericordia que os las ha perdonado por la aplica-
ción del divino sacramento.» 
«Esa alma justa que vos y yo apreciamos tanto, me manda preguntar 
si podrá esperar la presencia de su padre espiritual pai;a acusarse de cual-
quier punto que no haya recordado en su confesión general, y á mi en-
tender, lo desearía muy de veras. Os suplico le digáis que esto no puede 
ser de ninguna manera; porque el permitirle este abuso seria engañar su 
alma. Es suficiente que al final de la primer confesión que haga ó bien 
al principio, se acuse del pecado ó" pecados, diciéndolos pura y sencilla-
mente sin repetir nada de su confesión general, la" cual considero que fué 
completamente buena.» 
«Refiriendo las cosas olvidadas, su alma no debe turbarse; porque la 
verdad es, que el primero y principal punto de la sencillez cristTana es-
triba en esta franqueza de acusar sus pecados, cuando hay necesidad de ello, 
puramente y en debida forma; sin estraviar el oido del confesor que solo 
está preparado para oir pecados de todas clases y no para escuchar v ir -
tudes.» 
»Que con valentía y desembarazo se descargue el alma, con gran-
de humildad y desprecio- do sí misma, sin temor de descubrir sus mí -
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serias-al que , como intermediario de Dios, está preparado para c u -
rárselas.» 
»Si su confesor ordinario le inspira demasiada vergüenza ó apreheri'-
sion, podrá valerse de otro; pero yo quisiera en esto mucha sencillez, y 
creo que lodo lo que tenga que decirle, será muy poca cosa en efecto, y 
la aprenhension es la que lo abulta: decidle todo esto con una grande c a -
ridad y aseguradle que si en este punto pudiese yo transigir con su deseo, 
lo haría de muy buen grado, según el servicio que he ofrecido á la santa l i -
bertad cristiana. Si apesar de todo esto, en la primera entrevista que ten-
ga con su padre espiritual, cree hallar algún alivio manifestándole la mis-
ma falta, podrá hacerlo; creo que lo desea, según lo comprendo en su 
última carta , y espero que le será muy útil también hacer de nuevo una 
confesión general con un detenido exámen, que debe principiar sin em-
bargo, un poco antes de su partida, por temor de los obstáculos.» 
»242 .—No es preciso decir en la confesión las cosas de poca impor- Lo que es 
tancia que agitan e] pensamiento, y que pasan á vuestra vista con la rapi- ^gQ0faes 
dez de los insectos, ni el enojo ó disgusto que os producen vuestros votos; Confesio-
porque todo esto no son pecados, sino meras incomodidades » nes, 
»K1 exámen y confesión anual de nuestras culpas se hace, tal como vos 
lo comprendéis, por el defecto de'las confesiones ordinarias que se suple 
con aquella para estimular y ejercer una humildad mas completa; y sobre 
todo para renovar, no solamente los buenos propósitos, sino también las 
buenas resolucciones que debemos ap'icar por remedio á las inclinaciones 
malas, hábitos perjadiciales y cualquiera otro oríjen de- aquellas culpas que 
con mas frecuencia cometemos.» 
»Es verdad que sería mas á propósito hacer esta confesión ante el que 
hubiese ya recibido la confesión general, á tin de que por la consideración 
y relación de la vida anterior con la siguiente se pudiesen lomar mejor 
las resoluciones acertadas en lodos conceptos. Esto seria muy apetecible; 
pero las almas que, como la vuestra, no pueden conciliar esta comodidad 
pueden valerse de cualquiera otro confesor, cuidando siempre de que sea 
el mas discreto y el mas sabio que pueda conseguirse.» 
»Digo que de ninguna manera es preciso marcar en vuestra confesión 
anual el número ni los detalles de vuestras faltas, y basta con decir en con-
junto vuestros pecados principales, y cuáles son vuestras habituales turba-
ciones deesp ír i lu , sin necesidad de espresar el número de veces que habéis 
caido; pero sí es necesario que digáis si tenéis una propensión muy mar-* 
cadaal mal. Por ejemplo: no debéis averiguar cuántas veces os habéis en-
colerizado, porque quizá semejante averiguaeion os costaría muchísimo 
trabajo; pero sí diréis simplemente si estáis sujeto á este desarreglo y cuánto, 
suele duraros cada vez que incurrís en é l ; si os ponéis muy airado y vio-
lento, y en fin cuáles son las ocasiones que os provocan á ello con mas fre-
cuencia, si el juego, la altanería ú orgullo ; si es el mal humor ó la ter-
quedad , y asi eii poco tiempo tendréis concluido vuestro ligero exámen 
sin fatigar rnpcho vuestra memoria ni faltar á vuestras ocupaciones.» 
«Es cosa reconocida que el incurrir en algunos pecados mortales, su-
poniendo que no sea con ánimo de encenagarse en ellos ni con una obs-
tinación en el vicio, no impide hacer progresos en la devoción; la 
cual, si bien se pierde pecando mnrtalmente, sin embargo se recobra 
cuando uno so arrepiente de su pecado, del mismo modo, á mi parecer, 
que si en mucho tiempo no se hubiere cometido culpa: de manera que 
las confesiones anuales son estretnadamenle provechosas para las almas 
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que aun no están muy firmes en la virtud; porque, si bien las prime-
las resoluciones no las afirman completamente, lasque siguen las afirman 
mucho mas, y por último á fuerza de resoluciones frecuentes, llega á 
adquirirse una resolución verdadera; pero no se debe caer en el desaliento 
antes de conseguirla, sino por el contrario mirar el mal con una humildad 
santa, acusarse de las culpas y pedir perdón de ellas, invocando los so-
corros del cielo. 
Continua- 243.—Me decis ahora que, cuando habéis esperiraentado algún grande 
cío"» impulso de cólera ó cualquiera otra tentación, os resulta siempre un es-
crúpulo si no lo confesáis. 
«Yo os digo que debéis manifestarlo en vuestra confesión anual, pero 
no en concepto de confesión, sino para obtener instrucción y consejo. Esto 
se entiende cuando veáis claramente que prestasteis consentimiento, por-
que si vais á decir me acuso de que durante dos días he tenido grandes 
impulsos de cólera, pero no he consentido en ellos, hacéis gala de vues-
tras virtudes, en vez de confesar vuestras imperfecciones. 
«Pero me ocurre la duda de si habré cometido en ello alguna falta. 
Es preciso mirar con madurez si esta duda tiene algún fundamento. Puede 
acontecer que como por un cuarto de hora, en estos dos dias, hayáis es-
tado un poco negligente en apartaros de vuestro impulso. E n tal caso decid 
sencillamente vuestra poca diligencia durante un cuarto de hora para mi -
tigar vuestra cólera, sin añadir que esta os duró dos dias, á no ser que 
os convenga decirlo con objeto de obtener instrucción y consejo de vues-
tro confesor, porque entonces no dejará de seros útil; pero en las confe-
siones ordinarias, lo mejor es callarlo, porque no lo hacéis sino para sa-
tisfaceros , y aunque el no decirlo podría causaros alguna inquietud ó 
incomodidad, es preciso sufrirla como si¡fririáis cualquiera otra á la cual 
no pudieseis encontrar remedio. Dios sea loado (1) » 
«Lo mismo sucede en la rendición de cuentas que en las confesiones; 
m una y en otra se necesita igual sencülez. Pero decis ahora: si yo me 
confieso de tal cosa, ¿ q u é dirá mi confesor ó que pensará de mí? Piense 
y diga lo que quiera; con tal que me haya dado la absolución y yo haya 
cumplido con mi deber, esto me basta; pues como después de la confesión no 
»e debe ecsaminar si se ha dicho bien, ó no, todo lo que se ha hecho, y la 
atención ha de fijarse en conservar los auxilios de nuestro Señor , con el 
cual nos hemos reconciliado, y en darle gracias por sus beneficios; es inútil 
ó mas bien perjudicial investigar lo que haya podido olvidarse, lo mismo 
que después de haber cancelado una cuenta. Dígase , pues, sencillamente 
lo que se nos acuerde, y pasado el acto, no se vuelva á pensar mas en 
ello.» 
«No iría bien preparado á la confesión el que no quisiese ecsarainarse, 
por temor do encontrar alguna cosa repreensible, asi como no deberla de-
jar de entrar en cuentas consigo mismo el que tuviese que darla á otro, 
por miedo de hallar alguna partida cuya manifestación le causase senti-
miento. No es preciso tampoco ser delicado basta el punto de fuerer decirlo 
iodo, ni recurrir á los superiores, para hacer una esclamacion al menor 
trabajo que tuvieseis que sufrir, aunque este hubiera de durar solo un 
cuarto de hora.» 
«Necesario es también sufrir con alguna generosidad estas trivialidades 
á que no podernos poner remedio; porque suelen ser por lo común el re-
(1) Conyers. V. 
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su Hado de la imperfección de nuestra naturaleza, como lo son nuestras 
alegrias y disgustos alternativos, nuestras afecciones, nuestros deseos y 
demás debilidades, que es preciso sufrir, hasta que concluyamos esta vida 
transitoria y perecedera ( i ) .» 
244.—Yo quisiera que en la confesión se hiciese un grande honor á los Rcspon-
confesores; porque ademas de tener la obligación de honrar al sacerdocio, der k to-
debemos considerarlos como Angeles que Dios nos envia para reconciliarnos Dfe|Unt|s 
con su divina bondad , y no solo esto , sino que también es preciso 
mirarlos como representantes de Dios en la tierra; y por consiguiente, aun-
que se conduzcan en algunas ocasiones como seres vestidos de carne huma, 
na y cometan la indiscreción de dirigiros alguna pregunta demasiado cu-
riosa, v. g. vuestro nombre, penitencias que hacéis, virtudes que practi-
cáis , si esperimenlais tentaciones, y cuales sean estas, con otras cosas 
semejantes; yo quisiera que se respondiese á todas las preguntas, aunque 
no haya obligación de hacerlo, en vez de contestar que no nos es permitido 
decir otra cosa que aquello de que debemos acusarnos. El dar esta respues-
ta seria hasta cierto punto una falta, en la que no hay necesidad de incur-
rir , porque, ni es Una verdad, ni hay quien prohiba decir en la confesión 
lo que se quiera, siempre que sea limilándoso á sí mismo, y no se hable en 
general de lo que pertenece al prójimo.» 
«Si no queréis di cir alguna cosa por temor de embarazaros, como sucede-
ría al confesar que esperimenlais tentaciones, podéis responder, caso que os 
decidáis a ello, aunque se pretendiera investigar sus pormenores: «si padre, 
mió : no dejo de esperimentarlas; pero, por la misericordia de Dios , pienso 
no habeile üñ ndidoen ellas», y no digáis jamás que se os ha prohibido con-
fesaros de tal ó cual cosa determinada. Decid con buena fé á vuestro confe-
sor todo lo que tengáis á bien declararle; pero guardaos mucho de hablar 
de lo que no sea esclusivumente vuestro, refiriéndoos á las cosas del 
prójimo.» 
¿45.—Nosotros tenemos hasta cierto punto una obligación recíproca con Determi-
los confesores en el acto de la confesión , la cual se reduce a tener oculto «arlos pe-
lo que estos nos hayan dicho, á no ser una cosa edificante; de modo que, cados. 
fuera del acto, no nos es permitido en manera alguna hacer relación de 
loque en él haya podido hablarse.» 
«Si os dieren algún consejo contrario á vuestras reglas y modo de vivir , 
escuchadle con humildad y reverencia, aunque después hagáis lo que ellas 
os permitan sin escederos.» 
«Los confesores no llevan siempre el intento de imponeros una obliga-
ción en lo que os dicen, de modo que, si no lo cumplís , cometáis un pe-
cado; por lo cual es preciso recibir sus consejos como simples indicaciones 
para vuestra dirección: sin embargo, tened en grande aprecio lo que en la 
confesión se os diga, porque es imposible formarse una idea exacta del gran 
provecho que reportan las almas que llegan con la humildad debida á re-
cibir un sacramento tan importante.» 
«Si por penitencia quisiesen imponeros alguna obligación contraria á 
vuestras reglas, suplicadles con toda dulzura que os la permuten en otra; 
porque, siendo contra ellas, temeríais escandalizar á vuestras hermanas dán -
dole cumplimiento.» 
«Nunca se debe murmurar del confesor. Si por su culpa sucediese en 
la confesión alguna cosa, podréis decir á la superiora sencillamente, que 
[i] tonvers. X I Y . 
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quisiérais, si Ib luviese á bien , confesaros con algún piro, sin decir mas 
sobre el asünlo; porque, obrando de esla manera, no descubriréis la falta 
del confesor, y conseguiréis la ventaja de confesaros á vuestro gusto ; pero 
esto no debe hacerse á la lije ra n i por causas frivolas; es preciso evitar 
siempre los estremos, porque asi como no es bueno sufrir defectos nota-
bles en la confesión, tampoco es justo tener una delicadeza tan estreraada 
que no puedan tolerarse algunas leves faltas.» 
«Mucho apreciaría yo que vuestras hermanas tuviesen- un gran cuidado 
en decir sus culpas en la confesión de una manera determinada"; quiero 
decir, que las que no hubiesen notado alguna cosa digna de la absolución, 
se acusasen por lo menos de algún pecado en particular; porque decir que 
uno se acusa de haber tenido impulsos de cólera y cosas semejantes, no 
basia, siendo asi que la cólera' y la melancolía, aunque son pasiones , sus 
i vi pulsos no pueden calificarse de pecado, porque no nos es dado reprimir-
los. No son, pues, imputables tales accesos, sino cuando llegan á ser des-
arreglados, y nos conducen á cometer acciones reprensibles; por lo cual, 
repito, que es indispensable determinar en la confesión algún pecado.» 
SenGillez 246. — «Yo quisiera ademas que la confesión se hiciese tan verdadera^ 
en lacón- sencilla y caritativamente, qu* al decir lasculpas hubiese una claridad es-
fesiofí. tremada, exenta de disimulo y artificio, puesto que á Dios es a quien ha-
blarnos y nada puede ocultársele. Carüativamenle: esto es, no mezclando 
nunca al prójimo en vuestra confesión: por ejemplo, teniendo que con-
fesaros de que habéis murmurado interiormente ó con vuestras hermanas 
de lo que lasuperiora os ha dicho con demasiada severidad , no vayáis á 
decir que habéis murmurado de la corrección demasiado brusca que ella os 
ha dado, sino sencillamente que habéis murmurado de la superiora.» 
«Decid tan solo el mal que habéis hecho, y no la causa que os ha 
impulsado. Jamás, ni directa ni indirectamente, descubráis el mal de otros, 
acusando el vuestro, ni deis motivo al confesor para que adivine ó sospe-
ehe quién es el que ha eontribuido al pecado.» 
«No digáis en la confesión ninguna cosa que sea inútil. Si habéis te-
nido pensamientos de imperfección respecto al prójimo, ideas de vanidad, 
ó de otra clase peor todavia; si os habéis distraído en vuestras oraciones, 
.deteniéndoos deliberadamente en todo elfo, decidlo al confesor con toda 
buena fé, y no os entretengáis en decir, como por un medio paliativo, que 
no habéis tenido bastante cuidado en permanecer el tiempo de la oración 
con el debido recogimiento; porque estas acusaciones generales no son de 
provecho alguno en la confesión; pero, si habéis descuidado el rechazar las 
distracciones, debéis acusaros de ello». 
«No es necesario serian escrupuloso que se quieran confesar hasta las 
mas leves imperfecciones, puesto que, si no lo tenemos por conveniente, 
no estamos obligados á confesar las culpas veniales; pero sin embargo es 
preciso, después de haberse confesado de ellas, tener la resolución firme de 
enmendarse, pues de otro modo seria abusar del sacramento». 
«Tampoco es preciso atormentarse demasiado, si no podemos acarrear 
á la memoria todas las culpas para confesarse de ellas; porque es increí-
ble que'Un alma que se examine con frecuencia, conozca entre tantas 
pequeñas faltas lasque son mas considerables, para acordarse precisamente 
de ellas. Podéis dirigiros á Nuestro Señor, siempre que os encontréis en 
este estado, pues basta para ello una humillación de espíritu, ó un suspi-
ro d é l o íntimo del corazón.» 
«Me preguntáis qué .medio pondréis en práctica para hacer el acto de 
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contrición en poco tiempo. Dígoos por contestación que no se necesita 
mucho para hacerlo bien; pues basta prosternarse ante Dios con espíriui 
de humildad y arrepentimiento de haberlo ofendido (1). 
247. —«rLa tristeza de la verdadera penitencia debe llevar mas bien Tristeza 
que este nombre el de disgusto, ó sentimiento y detestación del pecado; que se re-
tristeza que nunca sea enojosa ni pesada; que no abata el espíritu, sino que j ^ " " ^ ^ " 
lo aliente y .fortalezca; tristeza que en su mayor amargura eleve el cora- sion> 
zon por h súplica y Ja esperanza, haciéndole latir con mas violencia el 
fuego vivificante de ¡a devoción fervorosa., y que pmdwzca siempre la d u l -
zura de un consuelo incomparable, segan la sentencia del grande San 
Agustín: Que el penitente siempre se entristezca; pero que siempre se re-
gocije de su tristeza misma». 
«La tristeza, dice Casiano, es origen de la penitencia sólida, de la 
cual nunca resulta arrepentimiento de haberla esperimentado; es obedien-
te, afable, mansa, suave, y sufrida como emanación de la caridad; de mo-
do, que aun estendiéndose á todo dolor del cuérpo y contrición del espíri-
tu, es hasta cierto punto alegre, y está animada y robustecida por la espe-
ranza de su provecho; conserva toda la suavidad de la dulzura y longani-
midad, teniendo en sí misma los frutos del Espíritu Santo, que son, cari-
dad, gozo espiritual, paz, longanimidad, bondad, benignidad, fe, manse-
dumbre y continencia». 
«Tal es la verdadera penitencia, y del mismo modo la buena tristeza 
que por cierto, y propiamente hablando, ni es triste ni melancólica, sino 
inclinada y deseosa de aborrecer, desechar é impedir el mal de la culpa, 
tanto en lo pasado, como en lo futuro (2)*. 
248. —(SAN LIGORIO, núms. 98, 100, 104 y 105). Si se os acerca un Q(m Ios 
penitente que no solo sea sordo sino también mudo, lo que sucede con fre- sordos y 
cuencia, será necesario que, para escuchar su confesión, os retiréis á un l u - los mudos, 
gar apartado á fin de obtener alli alguna señal de sus culpas y muestras de 
su contrición del mejor modo posible. Haréis muy bien en informaros de 
antemano, por medio de las personas que vivan en su compañía, de algu-
no de sus vicios, y de la manera de comprenderle y haceros comprender de 
él mismo. Si llegáis á conocer alguno de sus pecados en particular, con 
muestras de arrepentimiento É concederéis la absolución; pero yo siempre 
lo baria condicionalmente, á no tener una certeza moral de sus disposicio-
nes. Si el mudo supiese escribir, creo que tiene obligación de confesarse 
por escrito, porque el que al fiin está obligado, lo está también á los medios 
comunes; y digo comunes, porque la escritura no seria para el mudo 
un medio común ú ordinario, si el escribir su confesión hubiera de cos-
íarle un trabajo inmenso, ó hubiese en ello peligro de manifestación. 
249. —Sise presentase al confesonario una muger sorda, ó que tuviese al Continua-
guna dificultad en oír, y vosotros lo notaseis, se pregunta si podéis decirle en cion. 
voz alta que vuelva en tiempo y lugar convenientes. Preséntase con fre-
cuencia este caso en las misiones, y no causa poca inquietud á los pobres 
misioneros. Yo respondo que, si el confesor nota la falla de oido al princi-
pio de la confesión, puede con entera libertad decirle que vuelva; pero, si 
no lo echare de ver hasta que ya hubiese dicho parte de sus culpas, obser-
vando que la penitente no responde á sus preguntas de una manera análo-
ga, en este caso no puede decirle en alta voz que vuelva, porque esto da-
(\) Dial. XVllí, 
(2) Teol., Lib. 11. c. X X I . 
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ría lugar á que las personas que rodeasen el confesonario pudiesen creer 
<}üe ella se habia confesado de alguna falta grave, ó por lo menos estre-
madamente dudosa. Asi pues, si la penitente se hubiese acusado de algún 
pecado mortal, concededle la absolución, caso que la halléis dispuesta, y 
de lo contrario la absolvereis condicionalmente. En efecto, para no violar 
el sigilo sacramental, no podéis decirla que vuelva, ni mucho menos, ase-
guraros de sus disposiciones, por cuya razón debéis imponerle una peni-
tencia ligera, siéndoos imposible, á causa de su imperfección, hablar de 
modo qne los demás no oigan vuestras palabras (1). 
Con los 250.—Si sois llamados para auxiliar á alguno de los infelices condena-
condena- dos á muerte, tened un especial cuidado en tratarlo con toda especie de 
dos á caridad y de paciencia, dándole á entender desde vuestra primer visita, que 
muerte, j . , ,nUeric es una gracia que Dios le otorga, porque quiere su salvación. 
Decidle que todos debemos morir muy pronto, para llegar á una eterni-
dad sin límites; habladle en seguida de la vida venturosa de los santos 
en contraposición de la desgraciada de los reprobos; exhortadle á dar gra-
cias al Señor que ha querido esperarle hasta aquel momento, en lugar de 
hacerle morir, cuando estaba en el miserable estado de la culpa. Por ú l -
t imo, hacedle aceptar la muerte en unión de la que el Salvador sufrió 
por é l , también en un afrentoso suplicio. Reanimad su valor diciéndole, 
que si la acepta, se ha salvado, y salvado con un mérito inmenso, deque 
obtendrá la recompensa en el paraíso. Persuadidle después, á que se con-
fiese y diga sin temor todas sus culpas; preguntadle en particular, si con-
serva odio á alguna persona; si lleva consigo partículas consagradas, es-
critos especiales, ó cualesquiera otras supersticiones, y ademas si ha hecho 
algún pacto con el demonio, etc. Después de haberle concedido la abso-
lución, tened cuidado de hacerle comulgar muchas veces (2), diciéndole 
que se encomiende con frecuencia á la santísima Virgen, á íin de que le 
ayude á alcanzar una buena muerte. Al tiempo de salir de la prisión con 
la justicia decidle: Ahora, hijo m ió , sigamos á Jesucristo, qae subió al 
Calvario para morir por vos. Llegados al lugar del suplicio, reconciliadle 
y absolvedle de nuevo, haciéndole ganar alguna indulgencia, y después 
decidle: consolaos, ya estáis engracia de Dios; las puertas del cielo están 
abiertas para recibiros; allí os esperan Jesucristo y su santísima madre. 
Unid vuestra rmierte á la del Salvador, que ha muerto por redimir el mundo 
entre los mayores tormentos y humillaciones. Vos le amáis ¿no es verdad'! 
Decid, pues, conmigo : Señor, yo os amo sobre todas las cosas; yo acepto la 
muerte, para cumplir vuestra voluntad divina; yo la acepto para espiar mis 
(1.) Lib, 6, n. 463. V. Peíers. 
(2) In Galia, in Hispania et in Sabaudia non administratur eucbaristia capitc 
damnatis, propter reverentiam tanto sacramento debitara; in Itaiiá vero, in Ger-
mania ct fere in ómnibus aliis provinciis ex induigentia eis conceditur, non ipso 
die quo plcctendi sunt, sed diebus pra;cedentibns, si bene sint dispositi. Unus-
quisque disciplinam suae ecclesi* sequatur; pietati tamen et saluti plectendorum 
magis consentancum est divinara eucharistiam eis veré pcenitentibus non dene-
gare. Ita Bened. X I V , de Missvs sacrif.. i . 1, c. 20, n. 6; de Synod. diaces., 
1. 7, c, 11, n. 4. Prudentia autem suadet eam non concederé aecusatis de cri-
mine et nondura judicalis; quia 1.° eo ipso suspecti sunt; 2.° periculum eét ne 
communionem appeterent ex hypocrisi; 3.° timendum foret scandalum. Non ita 
judicandum est de iis qui propter fidem aut juslitiam persecutionem patienles in 
carceribns detinentur; communio illis procul dubio laudabiliter datur, etiam die 
suppiicii, ac in viaticum si jara non sint jejuni et raors immíneat. 
Ita 1). D. Bouvicr, episc. Ccen. h i s t i t . U m l o g . , t. I I I , 76. (Noía d e l t r a d u c -
t o r f r a n c é s , ) 
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culpas, y espero que me habréis perdonado. De nuevo me arrepiento de las 
ofensas que os he hecho; deseo reunir me bien pronto á vos en elparaiso, para 
amaros toda la eternidad. Al subir la escalera, decidle: Hijo mió, llamad 
d la santísima Virgen en vuestro socorro; aceptad la muerte por vuestros 
pecados, y protestad qne no queréis consentir en ninguna tentación del ene-
migo. Cuando ya va á consumarse el acto de la justicia: Hé aquí al Sal-
vador, que abre los brazos para recibiros; decid ahora: Señor, yo os he 
ofendido, pero me arrepiento y os amo con todo m i corazón. Dios de m i 
alma, vos me llamáis; vedme acudir á vuestro llamamiento. Virgen sant í -
sima , ayudadme; Padre mió, yo os doy mi corazón y mi alma. 
251.—Si el condenado se obstina en no querer confesarse, 1.° Orad £ontinua., 
por é l , y recomendad , sobre todo, á los sacerdotes que dirijan sus súpli- cion. 
cas al mismo objeto, acudiendo al socorro de aquella alma por medio de 
misas, letanías, etc.; 2.° decid al reo que la justicia cumplirá su deber, 
tanto si se confiesa como si lo rehusa: preguntadle, si se desespera, por 
haber dado su alma al demonio, en cuyo caso le diréis que este pacto no 
tiene valor alguno, porque el alma pertenece á Dios, que le perdonará 
todas sus culpas, si se retracta de su ma! deseo; 4.° si conserva odio con-
tra alguno, y si esta es la causa de su obstinación. Tened cuidado de no 
importunarle en vuestras primeras visitas, para que se confiese, porque esto 
acaso sería peor; valdrá mas hablarle de la misericordia divina , de la 
felicidad del paraíso, de las penas del infierno y de la muerte á que todos 
estamos condenados. Referidle algún ejemplo de pecadores muertos en la 
impenitencia, ó de condenados que han muerto en la santidad, tal como 
aquel reo que moría inocente, y preguntado por qué no había querido 
manifestar su inocencia, respondió: ¿Como habiendo pedido á Dios d u -
rante muchos años la gracia de morir como Nuestro Señor Jesucristo, en 
medio de las humillaciones, euando ya he alcanzado lo que pedia, quisie-
rais que desperdiciase una ocasión tan bella^ y dominado por estos pen-
samientos caminó á la muerte con tranquilidad y alegría. «Dejadle después 
entregado á sus reflexiones; volved luego, para ver si ha cambiado, y 
decidle: Hijo mió, la muerte se aprocsima: ¡¿qué queréis haceñ á vos es á 
quien toca elegir mtre el paraíso y el infierno; pensad en que si moris i m -
penitente , os dura rá el arrepentimiento una eternidad, y no habrá remedio 
á vuestra desgracia. Si lo vieseis todavía obstinado, haced que los c i r -
cunstantes recen por el reo las letanías de la santísima Virgen , y arrodi-
llaos á sus pies, suplicándole que no se pierda. Si permanece insensible á 
vuestras palabras, os dirigiréis á vuestro crucifijo; y si por último el reo 
ha llegado al suplicio, decid al pueblo que se arrodille y ruegue á Dios 
por aquel obstinado. Puede todavía seros bastante útil el aterrorizarlo, d i -
ciendo : Anda , maldito, al infierno, puesto que quieres condenarte, y sabe 
que tu mayor suplicio será el haber abusado de estos últimos momentos que 
Dios te concede para convertirte. Apresuraos después á reprenderle en tono 
de dulzura; y sí el penitente, ya sobre el cadalso, pide confesión, rogad 
á los ministros de justicia, que le concedan el tiempo necesario, pues en 
este caso tienen obligación de hacerlo, respecto á aquel que no se hubiese 
confesado todavía; pero si hubiere ya confesado, le haríais hacer un acto 
de contrición , diciéndole que se arrepienta bien de todas su& culpas, so-
bre todo, de las que ya tiene confesadas, y después le concederéis la ab-
solución. 
2 5 2 . — ( V I D A D E S A N M Á N C I S C O D E S A L E S , por el P. Talón, pag. 86 y Conducta 
siguientes).— San Francisco de Sales conducido por el caritativo celo que de San 
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Francisco era e' a^ ma ^ su v'^ a> buscaba ledas las ocasiones de hacer conocer á Dios, 
de Sales, y que le amasen todas las criaturas, con cuyo objeto visitaba con frecuencia 
las prisiones. Un di a lo encontró uno desús amigos á tiempo que entraba 
en un calabozo , y preguntándole, qué iba á hacer en aquel lugar, el santo 
le tomó 'la mano, y le dijo riendo : « Vamos, amigo , vamos á hacerjiri-
sioceros de Jesucristo». Este le respondió, que á lo menos esperase un poco, 
hasta que se tragese mía luz ; entonces este buen prelado fué él mismo y 
lomó la luz de manos de los que la traian: suplicándole algunos que la diese 
á un lacayo que ie acompañaba, respondió, que se guardaría muy bien de 
hacerlo , porque acaso aquella luz le servirla para hacer que conociesen me-
jor á Dios los infelices presos que iba á visitar. 
Empero sus palabras y acciones esparcían una luz mas ciará y penetrante 
que todas las antorchas; porque, cuando exortaba á aquellas pobres gentes, 
se arrodillabá á sus pies, lloraba con ellos, enjugaba sus lágrimas, gastaba 
en favorecerlos todas sus rentas, dándoles de comer y beber, como una 
buena madre hubiera podido hacerlo con sus hijos: en seguida, después de 
haber ganado sus corazones , los hacia que se confesasen ^ é hiciesen actos 
de una resignación tan grande y generosa, que con frecuencia se vieron 
reos de muerte pedir que se les aumentasen los tormentos y se les hiciese 
mas duro y amargo el suplicio, con tal, d|ecian ellos , de que el señor Obis-
po de Genova quisiese tomarse el trabajo de acompañarlos basta la muerte. 
Hacia esto el santo con tanto celo , caridad y dulzura, que todo el pueblo 
acudia allí, como si fuera á un sermón, y con frecuencia muchos de los 
concurrentes, a! salir de aquel sitio, se acercaban á él para suplicarle tuviese 
á bien escuchar sus confesiones, y decían en voz alta que serian muy di-
chosos si a! término de su vida pudiesen tener la esperanza de tal consuelo, 
y un hombre tan lleno de caridad y de devoción. 
Era también uno de sus negocios el ir á los hospitales, y aun á alguna 
casa particular, para servir á los pobres enfermos y enseñarlos á morir san-
tamente. Dios le habla concedido para esto una gracia tan estraordinaria 
que , se encontraba consuelo hasta en escucharle. En una ocasión, entre 
otras muchas, se le suplicó que asistiese á un hombre , que estaba como de-
sesperado, y que no quería oir hablar de confesor ni de médico. Se dirigió 
allá al instante , y luego que aquel hombre vió al santo, le dijo: j Ah señor, 
que no hubieseis venido mas pronio l Y en seguida, saltando del lecho y abra-
zándose á sus rodillas, las estrechó fuertemente y le suplicó que no le aban-
donase, lo cual habiéndosele prometido por el santo, el infeliz recobró su 
razón, recibió de las manos del bienaventurado todos los sacramentos, y 
murió sosegadamente, siendo estas sus últimas pal-abras: ¡Ah bendito sea 
Dios , que me ha concedido la gracia de morir en los brazos de m i buen padre, 
y de mi buen Obispo. 
Continua- • ^53.— Su secreto consistía en casos semejantes, y aun con los que au-
cion. siliaba y habían de ser conducidos ai suplicio , en primer lugar ganarles el 
corazón: en segundo, hacerles ver con la mayor dulzura y en pocas palabras 
la importancia de prepararse bien, y el estado que habían dé tener después 
de la separación de sus cuerpos ; en tercero, insistía sobre algún acto de fó 
que se esforzaba en hacerles decir de lo íntimo del corazón, como si fuese 
un punto del (fue su salvación dependiera ; en cuarto, si eran reos condena-
dos á muerte, les proponía la situación de un alma en el mismo estado que 
la suya, á fin de hacerles mas fácil la confesión,, por este medio, y que in-
sensiblemente llegasen á-comprendercl estado Je su conciencia; conseguido 
lo cual, los ayudaba en cuanto podía, y después, abrazándolos tiernamente 
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y teniéndolos entre sus brazos^ ó sobre su pecho, les decia : «Ahora bien, 
he aqui el cuadro de la vida que habéis llevado, ¿ no quisierais, en verdad, 
que hubiese sido mas pura y mas inocente, y no haber hecho nunca tal y 
tal cosa? ¡ A h , cuan bueno es Dios! ¿ Y ahora no preferiríais el morir an-
tes de hacerla, si hubieseis de principiar de nuevo vuestra vida? Ahora os 
conozco demasiado bien, y responderla por vos con mi cuerpo y mi airno. 
Valor, pues, mis buenos amigos; de este momento depende toda una 
eternidad; valor, pues, entreguémonos del todo á Dios yjurémosiejuntos 1 i 
una fidelidad inviolable, f Y bien ! ¿no aceptáis de buen grado vuestro su-
plicio, y no daríais diez mil vidas, si las tuvieseis, por espiar vuestras 
culpas ! ¿ Lo decís de todo corazón ? Consideradlo bien , mis queridos hijos, 
lodos los hombres que estáis viendo serán otros tantos testigos en favor ó 
en contra de vosotros , y yo mismo, que os amo con tanta ternura, s i , yo 
mismo, me levantaría contra vosotros. Pero n ó ; mas bien ^erá en favor 
vuestro , porque conozco bien que estáis del todo entregados á Dios, que 
solo á él amáis , que aborrecéis vuestra pasada vida, que le ofrecéis vues-
tra muerte en espiacion de vuestros .pecados, y que os consagráis á él por 
toda una eternidad. Ahora , hijos mios, abandonémoslo todo por su amor, 
padres, madres , hijos, amigos, olvidémoslo todo voluntariamente.» 
E n quinto lugar les hacia que pidiesen perdón hasta á aquellos que 
podian haber sido la causa de su muerte. 254. —(SAN LIGORIO, núms. 106 y 109).-—Hay algunos á quienes el de- £Qn \os 
monio atormenta con visiones espantosas, con aflicciones corporales, gol- que son 
pes, dolencias, etc. El remedio es fácil, pues consiste en recomendarles la a tormén-
oración, la paciencia y sobre todo la resignación á la voluntad divina. No gj de^o-
•seais de tal modo incrédulos que miréis todas estas invasiones ó poseinmntos nio. 
de los malos espíritus, como i'usiones ó enfermedades; porque no se puede 
negar que estos existen aun entre Jos cristianos, puesto que la Iglesia ha 
establecido para ellos numerosos exorcismos, de que ha usado siempre, se-
guti el Concilio de Trente (1). Añadid á esto, que si no hubiese tales in -
vasiones, se hubiera establecido en vano el orden de exhorcista que dá po-
der sobre los energúmenos y catecúmenos. Pero este orden es ciertamente 
uno de los siete, que siempre han existido en la Iglesia de Dios, como lo 
enseña todavía el mismo Concilio, antes citado (2). Por lo demás es pru-
dente el sospechar siempre de esta clase de invasiones, porque no puede 
negarse que casi todas son imposturas, ilusiones, ó enfermedades, sobre 
todo en las mugeres. 255. —Quitamen magis solent confessaríorum mentem gravíoribus diffi-Conlinu;)„ 
eultatíbus implicare, suntii qui turpibus visionibus, motíbus, ac etiara tac- cion. 
tibus vexantur a daemone, qui non solum fomitem sensualem excitat, sed 
alíquando etiam cum eis carnale commerlium sub forma viri aut mulierís 
habet, quapropter suecubus, vei incubus appellatur. Quídam hos dooinones 
íncubos, vel suecubos darít negarunt; sed communiier id afirma ni aucto-
res, ut Martínus Delrio (3); P . Hyeronimus Menghí (4); cardinaiis Petruc-
cí (5), et Sixlus Senensis (6;. Et hoc máxime confirraat S . Augustinus (7) 
(t) Trid. ses. 23, c. 2. 
¡2) Sess. 13, c. 2. 
(5) In opere disquis. magic. 
(4) Lib. 1, 6, lo. 
(3) Epist. part. 2, lib. 2, epit. c. 5,C. 15, n, 5. 
(6) Lib. S, Jíibl. sacr. annot., 77, ex S. Cypr. S . Just. Tertuil., etc. 
(7) Lib. 15 de Civil. Dci, c. 23 
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ubi sic scribit: Appamisse hominibus angelas in talibus corporibus*, ut non 
solum videri, verum eliam tangí possunt, verissima scriplura lestatur, el 
inultos, <¡uos vulgo Íncubos vocant, ímprobos scepe extítísse mulíeríbus, et ea~ 
rum appettísse, atperegisse concubitum. Quosdam doemones hanc assídue im* 
munditiam, et tentare et efficere, plures taksque viví asséverant, u l , hoc ne-
gare imprudentía videatur. Equidem pbssunt daemones ad hunc improbum 
usum defunclorum corpora assumere, vei de novo sibi assumere ex aere et 
aliis elementis ad carnis similitudinem, ac palpabilium el calidorum corpo-
rum humanorum species effingere, et sic ea corpora ad coilurn aplare-: imo 
tenet prsefatus DelriO;, citaos D . Thomam, D . Bonavent., Scotum, Abulens, 
aliosque plures, quod daímon polest etiam veiurn sensen afferre abunde ac-
eeplum, naturaiemque ejus emissionem imitari, et quod ex bujusrnodi con-
cubitu vera proles possit nascij cum valeat daírnon illud semen acciperc, 
puta á viro in somno poliulionem paliente, et prolificum calorem conser-
vando, illico, in matricern [infundere; quo caso proles' illa non erit quidem 
filia da3monis> sed illius cujus est semen, ut ait D. Thomasapud cítatúm 
auclorera. An autem inspeclis legibus a divina Providentia consiitulis pro 
propagatione generis luimani, haec aliquando evenisse aut evenire posse 
credendum sil, sapienliorum juditio remittirnus. Hic autem fit dubiurn, an 
]>ossit da3mo,n, permitiente Deo, absque homitiis culpa manus illius admo-
vere ad se laclibus polluendura. Afirmal Paler Gravina dominicanus, et 
quidem probabiliter; si enim valet d'semon totumcorpus alicujus moveré, 
ut narratur de Simone mago, ópe daemonis in aerem subíalo, cur non pote-
ritet manum? Paeterea si daemon polest alicujus commovere linguam ut i n -
vitus proferat obscena verba, aut blasphemias contra Deum, quidni manus 
utturpia patretur? idem sentil cardin. Petrucci M), ubi sie inquit: Non s o 
niel compertum fiase, quod dccmon alíguam parfem ín humano corpore caipe-
r i t quodammodo possídere, puta oculq¡¡;, linguam vel etiam verenda. Hínc 
fít) linguam obsceníssíma verba proferre, lícet mens talía tune non advertat. 
Hínc Ímpetus et affectus quandoqve se turpíter denudandí proveníunf. Híi.c 
fmlíora quos me conscríbere pudet. 
Continua- 236.—Si ítlgüna vez se presentase un penitente atormentado de estaespe-
cioII« cié de tentaciones, por el enemigo que la Iglesia llama espíritu de fornica* 
aon, y que ruega parlicularmente al Señor que aparte de nosotros, debéis 
poner todos vuestros cuidados en fortificarle en un combate tan terrible. 
E n efecto, esta clase de personas, dice el cardenal Petrucci, están en gran 
peligro, si no llegan á ser sostenidas por remedios muy fuertes y á veces 
estraordinarios. Y es muy fácil de concebir, porque para resistir es preciso 
nna gracia poderosa por parte de Dios, y una gran violencia por parte del 
paciente. Difícilmente saldrá viclorioso de semejanle lucha, si no usa con 
perseverancia de una gran mortificación, y sobre todo de muchas oracio-
nes, encomendándose mil y rail veces á Nuestro Señor y á la Santísima 
Virgen, suplicándoles con ardientes lágiimas que se compadezcan de su mi-
serable estado. De lo contrario, si llega á eutibiarse, si falla á la súplica ó 
á la raorlificacion, dice el cardenal anteriormente nombrado, corre el mayor 
peligro de.caer, á lo menos indirectamente, en alguna secreta complacencia, 
para sus deleites impuros. Para proporcionar, pues, los remedios, si po-
déis juzgar que el penitente no poca por su culpa, exortadle desde luego á 
recurrir á la oración, invocando en ella con frecuencia los santos nombres 
de Jesús y de María, y seguidamente le liarais que forme empeño en apar-
(1) Lib. 6, n. 8. 
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tarse cuanto pueda de los placeres sensuales; que frecuente los sacramen-
tos; que proteste con frecuencia no querer jamás consentir en sugestión 
ó deleite alguno, de que el maligno espíritu podria hacerle esperiraentar las 
tentaciones ó atractivos: á fortificarse muchas veces con la señal de la cruz, 
llevándola también consigo; á roeiar de agua bendita su lecho y su habita-
ción, á llevar consigo alguna reliquia ó el evangelio de S- Juan; y á preve-
nirse con exorcismos particulares, diciendo: Enemigo inmundo, en nom-
bró de Jesucristo te mando que te alejes de mi , y que dejes de atormentar-
me, exorladle por último á que haga con frecuencia algunos actos de h u -
mildad ioteriur y esteriorraenie, porque el Señor á veces permite esta clase 
de tentaciones para curar las almas de algún orgullo secreto. 
—Pero la mayor dificullad consiste en curar al penitente , que no Continua-
tiene reparo en consentir en estas acciones, ó bien que él mismo las busca, cion. 
E s difícil que los penitentes de este carácter se conviertan sinceramente; 
porque el demonio por una parte ha adquirido cierto imperio sobre su vo-
luntad, y por otra carecen de la energía necesaria para resistir las tenta-
ciones; tendrian necesidad de una gracia estraordinaria, que Dios no con-
cede sino muy difícilmente á tales malvados. No obstante, si encontráis 
alguno de estos, no perdáis la confianza ; tratadle con la mayor caridad, y 
alentad su valor diciéndole que solo hay pecado donde se obra voluntaria-
mente, y que no peca de modo alguno siempre que resista. Principiad por 
hacer, contra eí demonio á lo menos el exorcismo privado, el cual cierta-
mente está permitido (1) en esta forma: Eyo, ut minister 'Dei, prcecipw 
tibí, aut r o t ó , spiritus mmundi nt recedatis ab hac creatura Dei, Pregun-
tad en seguida al penitente, si lia invocado alguna vez al demonio ó hecho 
con él algún pacto; si ha renegado de la fé, ó hecho alguna acción con-
traria á ella. En el primer caso, preguntadle bajo que forma se le ha apa-
reciilo el demonio, si ha sido en figura de hombre, de muger, de un 
animal, ó de alguna criatura; porque entonces al pecado contra la casti-
dad y la religión añadirá el pecado de fornicación, de sodomía, de incesto, 
de adulterio, ó de sacrilegio afectivo. Preguntadle en qué tiempo y lugar 
ha tenido semejante comercio; le mostrareis en seguida toda la enormidad 
de su falta, le persuadiréis á que se convierta sinceramente, y á que haga 
una cumplida confesión, porque esta clase de penitentes oculta con faci-
lidad sus culpas; también le indicareis los mismos remedios, de que 
anteriormente hemos hablado, y son: recurrir con frecuencia á Dios y á 
la santísima Virgen; pronunciar muchas veces el nombre de Jesús y de 
María; hacer uso del agua bendita y de la señal de la cruz, y llevar con-
sigo algunas reliquias y el libro de los santos Evangelios; por último, le 
liareis con frecuencia el exorcismo privado, como hemos dicho anterior-
mente. E n este caso le diferiréis ¡a absolución; pero lo comprometeréis á 
volver con frecuencia, para investigar como resiste á los asaltos del demo-
nio, y el uso que hace del remedio; pero no le concederéis la absolución 
sino después de una prueba dilatada, porque, según hemos dicho, es d i -
fícil que en este punto las conversiones sean verdaderas, y es rarísima la 
perseverancia. 
(1) Núm. t03, de adjur. id, n. 4. 
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CON LAS-i PERSONAS FAVORECIDAS DE GRACIAS ESTRAORDINAUIAS. 
258.—(VIDA DE SAN FRANCISCO DE SALES, pag. 132.)—San Francisco 
cías Ten"- t'e Sales declaró á su confesor, pocos dias después de haber sido consa-
rales de grado obispo, que Dios le había inspirado Un deseo ardiente de trabajar 
S. Fran- por la salvación de las almas, y que habia visto, como en un cuadro, la 
Sates* so- v'rll,<i ha lo todos sus aspectos, segnn se requiere para cada condición y 
bre la' di- estado. Gomo su vida era una vida c o m ú n , y podia por medio de süs 
reccion de instrucciones hacerse útil no solo á los hombres, sino también á las mu-
las muge- geres, cuya piedad ha sido siempre la base de los estados y de la religión, 
el Señor le concedió tan incomparable maña ó industria para dirigirlas, que 
las encaminaba á las virtudes mas sólidas, enseñándoles que el heroismo 
cristiano es compatible con la debilidad de sü sexo y su organización delicada. 
¿Qué prueba mas auténtica podría yo ofrecer que este T e ó f i l o que enseña dia-
riamente á tantas señoras cristianas, y les propone una virtud tan dulce, 
y una devoción tan agradable que apenas ha podido verse, cuando se, 
siente el corazón movido de amor por ella? No fue otra cosa lo que i n -
dujo á una señara en estremo virtuosa y noble á escribir al santo prelado 
en estos términos: 
fíEn el espacio de un año, he leído seis veces vuestro Teófilo; no sé sí 
»su conversión me ha hecho mejor, pero á lo menos quisiera de buena gana 
»imítarle. Desde un mes acá he leido también todo vuestro Timoteo, y he 
«aprendido que el amor de Dios nuestro Señor no es de la naturaleza de los 
»del mundo ni de la Corte. Voy, pues, á tratar de arreglar raí vida á la de 
«vuestro Teófilo, y de no amar con Timoteo nada mas que á Dios, ó por él 
»y según su voluntad santísima. Yo os ruego, ílustrísuno Señor, que me 
«asistáis con vuestras oraciones y me deis algunos consejos particulares Por 
«lo demás,noosharia esta demanda,sinoestuvieserauyseguradequeDiosos 
«ha abierto el libro de las conciencias, y que, declarándoos mi nombre, os 
«descubro quién soy y todo lo que pasa en mi interior. Ademas encuentro 
«vuestras prácticas y vuestea devoíon tan adecuadas á mi complexión y á la 
«debilidad de mi sexo, que no creo que me recomendáseis cosa alguna que 
»no pueda yo cumplir muy fácilmente. 
"Conozco á muchas señoras, que tienen la felicidad de vhir bajo vues-
»tra sania dirección , y rae han asegurado que Dios os ha hecho nacer en 
«este siglo para enseñárnosla virtud, y que nos reserva para santas , si 
«queremos seguir las dulces leyes de vuestra santidad. En cuanto á m í , os 
«elijo por mí buen padre y mí buen director, y os juro que, queriendo en-
»tregarme á Dios enteramente, me propongo ser vuestra hija querida, segun 
»Dios manda. 
" A d i ó s , mi Señor y amadísimo padre , y continuad, como empezáis, 
«haciendo tontas santas como mugeres hay en el mundo.» 
Nada seria mas conveniente que colocar al fin de esta carta la respuesta 
del santo prelado, donde estoy persuadido que abrazó todo lo que puede 
servir á la dirección espiritual de una señora; pero, puesto que no ha po-
dido encontrarse, continua el P. Talón, es preciso contentarse con que yo 
responda á todas las señoras de parte del santo obispo, marcándolas una 
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conduela general, donde lodos los punios de sus escriios se bailen os-
traclados. 
259.—En primsr lugar, como la devoción de las mugeres osla muy sujeta Continua-
á la inconstancia, trataba desde luego de afirmar su juicio y fijar su volun- ción' 
lad, á fin de mantenerlas en un estado de perseverancia. 
En segundo, las ejercitaba mas en la práctica de las virtudes que en la 
contemplación, y las hacia sei^ir á Dios muebo tiempo en la vida de 
Marta, antes de admitirlas á la de María. Su máxima era que es preciso 
acercarse á Jesús, antes de unirse á é l , y que es indispensable servir á 
tan buen Señor, labar sus pies con las lágrimas y enjugarlos con los ca-
bellos, antes de ser admitidas sobre su corazón, y reposar con él en la 
unión del amor santo. 
En tercer lugar, desterraba lodo lo que podia hacer la devoción ridicula 
ó aborrecible, y .decia que Dios y la virtud no pueden estar en un alma, 
sin que el prójimo esperimenle alguna dulzura. Esto no impedia que per-
mitiese dejar correr las lágrimas, que tienen costumbre de verter los ojos, 
cuando el corazón está lleno de amor divino; sino que queria que corriesen 
suavemente, como aquel rio dé las Indias, que sale de su cauce por las 
noches, y se detiene al primer rayo del sol, ó por lo menos, parece no 
atreverse á correr, sino de una manera imperceptible. 
La cuarla condición, que deseaba en la virtud de una muger, era una 
sencillez grande; decia con frecuencia, que el artificio ó disimulo es como 
una cantárida que hubiese costumbre de poner sobre la dulzura de su na-
tural para pervertirlo, añadiendo que, cuando una vez las mugeres han 
podido desechar la hipocresía y el disimulo, son en su devoción mas cons-
tantes que. los hombres. Pero como su sencillez puede degenerar fácilmente 
en necedad ó bebería, y hacerlas caer en ilusiones, queria que fuesen pru-
dentes, y que jamás hiciesen cosa alguna sin consejo; porque de lo contrario 
se esponen á peligro de tomar por revelaciones los sueños é imitar á las 
arañas que pasan toda su vida en trabajar ünísiraas lelas, donde solo vienen 
á cojer moscas. 
En quinto lugar, queria que en medio délos asaltes del mundo y sus 
vanidades fuesen como ciertas rocas que crecen, según se dice, en medio 
de las olas agit .das, y que viviesen como los ale-iones que, estando rodeados 
de agua, no respiran mas (pie aire, ni miran mas que á los Cielos, cantando 
como les aves, al paso que nadan como los peces.' 
«He aquí, decia este santo prelado, la imagen de una muger que, aunque 
en medio del mundo, vive según el espíritu de Dios; de modo que, entre 
los atractivos é incitaciones mundanas, solo tiene ojos y corazón para el 
cielo, y viviendo con los hombre?, su boca y su espíritu solo sirve para ala-
bar y bendecir á Dios con los ángeles.» 
La sesta lección que les daba, era que practicasen exactamente los con-
sejos de Salomón y del Apóstol sobre la demasiada curiosidad. Queria que 
no deseasen saber mas que lo que es preciso, y que no ocupasen su imagi-
nación en adquirir una vana ciencia que, versando sobre objetos inútiles 
para fel cumplimiento de los deberes de su estado, no puede hacer otra cosa 
que llenar el corazón de vanidad. 
En sétimo, era el mortal enemigo de esa falsa piedad cuyo carácter es el 
ocio, y con frecuencia enseñaba que la verdadera devoción de las mugeres, 
consistia en pasar útilmente su tiempo, emplearlo con un santo régimen y 
sacar para la eternidad una ganancia provechosa. 
En octavo lugar aseguraba que una muger cristiana debe huir con el 
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mayor cuidado todo aquello que pueda alarmar su pudor; consideraba el ho-
nor y la pureza como el alma de las mugeres, sin lo cual no son, según él , 
otra cosa que cadáveres con vida. Se le oyó decir una vez á una señora que 
vivia licenciosamente: «¡Oh Dios, pobre hija rnial ¿os atrevéis á llevar un 
rostro de muger con un alma de furia infernal"? Por cierto que si no cam-
biáis bien pronto de vida, suplicaré á todos vuestros parientes que esqui-
ten un nombre queeslais deshonrando». • 
E n noveno y último lugar, no obligaba á sus penitentes á hacer una vi-
da salvage, sino, por el contrario les aconsejaba que viviesen en sociedad 
según su condición, sin privarse de ningún entretenimiento, recreo ni di-
versión que fuesen naturales en su calidad y estado; queria al mismo 
tiempo que su virtud fuese de la naturaleza del ave, que se dice ser del 
paraíso, y se conoce con este nombre, cuya vida pasa sobre la tierra, sin 
posarse en ella de modo alguno, de suerte que basta en el caso de querer 
tomar algún reposo se vale de ciertas delgadas hebras que tiene en la cola, 
con las cuales se sostiene en las ramas de algún árbol, donde permanece 
suspendido. Asi también, queria el santo que si ellas se llegasen á fijar en 
alguna criatura, solo fuese con el objeto de reposar en Dios, y permane-
cer en él, corno los que pescan las perlas, que, hallándolas en las conchas 
de las ostras, solo esliman los pequeños tesoros que alli están encer-
rados. , „ 
Con las 260.—(SAN LIGOUIO, huras. 91 y 97, 1 Í 4 y 16o, 212 y 222) .—Rcco-
personas mendareis en general álas mugeres piadosas, que comulgan frecuentemen-
piadosas. te ja jmporiancia y utilidad de recibir el sacramento de la peniten-
cia, á l ó m e n o s cada semana. Dice Bonacina (2) que, cuando solo traen 
á la confesión imperfecciones, que no son pecados veniales ciertos, podéis 
absolverlas coudicionalmente; pero yo solo admito este parecer en casos 
escepcionales, y cuando estas personas no pudiesen designar en su vida 
pasada una materia cierta, ó que esto costara un gran trabajo. Por lo de-
más, yo creo que el confesor no está obligado á atorroentarse por buscar 
(1) Lib. 6 ,n. 432. V . 4. Si dubiíetur. 
(2) La coiri'inion que se hace una vez cada ocho dias no se consideraba como 
frecuente en los primeros siglos; algunos sanios autores, casi contemporáneos nues-
tros, tampoco latenian en tal concepto. «Nunca he mirado como frecuente, dice San 
Ligorio, la comunión semanal: solo creo que debe llevar ese nombre la que se hace 
muchas veces por semana. Es cosa sabida, añade, que después del siglo décimo la 
tibieza de los (leles, que duró basta el décimo sesto, llegó asertan grande que ha-
bía muy pocos que comulgasen tres veces por año, y el que comulgaba seis ó siete 
en este tiempo era una especie de prodigio; esta es la razón porqiifi se hace refe-
rencia en la vida de S. Francisco de Sales, como una prueba de granne piedad, el 
que su padre comulgaba mensualmente. También se miraba como una cosa admi-
rable que S. Francisco de Borja, siendo todavía seglar, comulgase todos los domin-
gos, y el público decía que esto era demasiada frecuencia; pero la falta de fervor de 
estos tiempos desgraciados no impide decir que la comunión mensual ó semanal 
no pueda llevar el nombre de frecuente, pues según la antigua disciplina déla 
Iglesia, debe mas bien llamarse rara». De la comunión frecuente, pág. 7 y 31. 
Este opúsculo del sanio fué presentado al papa Clemente X l l ! , que quedó de él 
muy satisfecho, y dijo al santo, con efusión de su corazón que él mismo había co-
nocido por espericncia propia cuan ventajosa era esta praclie^ (de la comunión fre-
cuente) para el bien de las almas, y le encargó que refutase la opinión de los espíri-
tus sistemáticos que sostenían el. parecer opuesto. Devuelta á su casa, Alfonso se 
dedicó al trabajo y compuso una sabia refutación que inmediatamente fué impresa y 
presentada por él al soberano pontífice; quedó este tan satisfecho del opúsculo, co-
mo asombro le causó la facilidad con que había sido acabado, (Vida del santo, 
pág, 234, estrado de los Principios de dirección, por un profesor ide Teología, 
pág. 41, obra aprobada por Mnr. el obispo de Puy,) (Nota del traductor francés). 
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esta 'materia, á fin de conceder la absolución, cuando el penitente no la 
presenta por sí mismo, y en el caso en que la hubiese buscado sin encon-
trarla, tampoco está obligado á dar la absolución condicionalmenfe. Esto 
tiene lugar, cuando el penitente se confiesa de faltas, queden lugar á la 
duda, de si serán, ó no, pecados veniales. Pero, si se acusa de algunos pe-
cados veniales ciertos y liabiluales, como impaciencias, gulas, distracciones 
y otras cosas semejantes, es preciso ver, para absolverle, si se ha hecho 
violencia alguna vez, y ha dominado &U pasión. E n este caso, pueden 
considerarse estas faltas, mas bien como un efecto de la humana fragilidad 
que como el resultado de la carencia de contrición y firme propósito. Por 
el contrario, si incurriese con frecuencia en semejantes faltas, y esto 
sin resistencia alguna, debe entonces tratársele como á un reinciden-
te, núm. 210. 
261. —Guardaos bien de impedir á las personas piadosas, y sobre todo á Continúa-
las mugeres, que se dirijan á otro confesor. Guando lo hagan, debéis ma- cion. 
nifestaros regocijados por ello, y además obligarles á que lo verifiquen a l -
gunas veces, escepto en el caso de que fuesen almas en estremo escrupu-
losas,, y hubiera lugar á temer en ellas grandes inquietudes, si se acercasen 
á un confesor que no conociese el estado de su conciencia. No manifestéis 
jamás á persona alguna el deseo de dirigirla, ni habléis nunca mal de los 
otros confesores; por el contrario, debéis escusar prudentemente los errores 
en que hubieren podido incurrir. Nunca os encarguéis de la dirección de 
aquellos que quieren dejar á su confesor sin un motivo poderoso nisi adsit 
vrgens cansa; esta es la doctrina de S. Felipe Neri, de S. Francisco de Sa-
las y de S. Carlos Borromeo.' Y en efecto, de aqui se originan la disipa-
ción de espíritu, las divisiones, y algunas veces los escándalos. No es bás-
tente motivo para cambiar de confesor, que el penitente sienta hacia él una 
especie de repugnancia y aversión, ó que no tenga en sus palabras una 
confianza eslrema; porque todo esto no suele ser las mas veces sino una 
tentación del demonio, según dice Sta. Teresa. De aqui este consejo de san 
Francisco de Sales: «Es preciso no cambiar de confesor sin una causa muy 
justa ; pero es preciso también no dejar de hacerlo, cuando hubiese un 
motivo poderoso y legítimo » Por lo demás, según Sta. Teresa, la falta de 
santidad es un motivo justo para variar de confesor; porque si este está 
sujeto á alguna vanidad, hará vanos también á sus penitentes. L a falta do 
ciencia puede ser además una razón poderosa para variar de director, pero 
es preciso tener de ello muy buenas pruebas. Santa Teresa dice, por último, 
que en caso de duda puede muy bien el penitente, y en algunas ocasiones 
le es sumamente útil, el aconsejarse con otro confesor sábio. 
262. —Debéis evitar también el ser de modo alguno parciales. Hay con- Continua-
fesores que se dedican á algunas personas en particular, consagrándoles cion. 
todo su celo, su tiempo y sus cuidados. Es verdad que puede haber una 
persona que necesite una asistencia mas eficaz que otra ; pero una cosa es 
• esta asistencia, y otra el dedicarse esclusivamente á ella con perjuicio de 
los cuidados que se deben á las demás. Por lo tanto, haréis muy bien en 
señalará esta persona mas necesitada un dia y una hora en particular, á 
íin de que los demás penitentes que se os dirijan, no tengan motivos de re-
sentimiento. 
No levantéis demasiado la voz confesando á las personas piadosas, aun 
cuando no habléis de pecados, porque podriais infundir en los otros algún 
temor de confesar sus culpas. No concedáis con facilidad á las jóvenes pia- -
dosas el permiso de corlarse los cabellos, ni de llevar algún hábito de reli-
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gion. Antes de llegar á este estado, cuidad de afirmarías en la devoción y 
la virtud, dorante mucho tiempo. ¡Cuántas no se ven cada dia, que por esta 
condescendencia inconsiderada de los confesores, dejan sus santas costum-
bres y se casan, con grande escándalo de todo el mundo! Mucho menos 
debéis permitir á las jóvenes que aprendan á leer con hombres, ni mucho 
menos á escribir; porque ¡cuántas jóvenes inocentes han encontrado la per-
dición de su alma recibiendo lecciones de lectura! Si esta no es una ocasión 
próxima de pecado, hay en ella á lo menos mucho peligro. Que se hagan 
enseñar en buen hora por una muger, ó por alguno de sus hermanos, y aun 
esto con precauciones; de lo contrario no las concedáis la absolución, y 
tratad del mismo modo á las madres que lo consientan. Por ú l t imo, no 
permitáis á las jóvenes visitar las iglesias sin objeto, ni permanecer dema-
siado tiempo en ellas, con peligro de disgustar á sus padres; exhortadlas por 
el contrario á obedecerles en lodo, y á hacer de buen grado cuanto se 
ofrezca en la casa. Cuándo y de qué modo debéis huir la familiaridad con 
•vuestros penitentes^ ya os lo he dicho en los números 156 y los que le siguen. 
Vengamos ahora á ía dirección de las personas piadosas. 
263.—Estas palabras que el Señor dice á Jeremías: Eccf; constitidle snper 
gentes, ut evellas et dissípes, et aidifices etplantes, las dirige á todos los 
confesores; porque estos no solo deben arrancar los vicios del alma de sus 
penitentes, sino aun plantar en ella las virtudes. Conviene, pues, indicar 
aqui, para ios confesores inespertos, los medios do conducir á la perfección 
las almas piadosas. No deben de modo alguno alejarse de los pecadores, 
ya lo hemos dicho anteriormente; pero es una obra sumamente agradable á 
Dios el adornar á sus esposas, es decir, cultivar las almas, á fin de que se 
consagren á él enteramente; porque un alma perfecta, le agrada mucho mas 
que otras mil que tengan imperfecciones. Por tanto, cuando encontréis un 
alma que viva exenta de pecados mortales, no debéis perdonar medio para 
introducirla en la senda de perfección y del amor divino. Hacedla presente 
las razones sin número que tenemos para amar á un Dios que es tan in l in i -
nitamente bondadoso y amable , y el reconocimiento que debemos á Jesn-
eristo , que nos ha amado hasta el punto de morir por nosotros. Hacedie 
comprender todo el peligro á que se esponen las almas que , llamadas por 
Diosá un camino mas perfecto, permanecen sordas á su llamamiento divino. 
Pero la dirección del confesor con respecto á las almas piadosas, consiste 
principalmente en tres puntos: 1.°, meditación ó contemplación; 2.°, mor-
Uíicacion; y 3.°, frecuentación do los sacramentos. Vamos á examinar cada 
uno particularmente. 
264.—Guando un buen confesor encuentra un alma que aborrece el 
pecado mortal, y desea adelantar en el amor divino, debe antes que todo 
obligarla á hacer oración mental, es decir, á que medite las verdades eter-
nas y la bondad de Dios. Aunque el meditar no sea tan necesario para la 
salvación, como la súplica, sin embargo, parece que es indispensable á las 
almas, para conservarse en el amor divino. El pecado es compatible con los 
demás ejercicios piadosos; pero el pecado y la meditación son dos cosas que 
se escluVen. O se abandonará el pecado, ó la meditación; porque el que 
persevera en esta, cualesquiera que sean las culpas que le haga cometer el 
demonio, llegará ciertamente á puerto de salvación, según dice santa Te-
resa {! ) . Asi pues, de todos los ejercicios de piedad no hay ninguno deque 
(1) Aunque habiamos pensado poner por notas las palabras tcstuales de santa 
Teresa, según aquí se citan, liemos desistido de esta idea, creyendo mas conve-
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el demonio procure tanto apartarnos como de este; porque, según la misma 
santa, un alma fiel á la oración , es un alma perdida para el demonio. Por 
otra parte, el amor es el vínculo que une al espíritu con su criador, y la 
llama con que este amor se enciende es la oración ó la meditación. I n me-
düatione mea exardescet ignis (1). 
285.—Principiareis, pues, por .iniciar al alma en la práctica de la ora- Modo de 
cion; que haga desde luego una media hora cada dia, y la duración a u - hacerla 
mentará su fervor. Acaso os dirá el penitente, que no tiene tiempo ni lugar 
oportuno; pero no os arredren estas dilieultades. Decidle que á lo menos 
por la mañana ó después de! mediodía, cuando esté mas tranquilo, ó d u -
rante el trabajo, cuando de otro modo no pueda liaceilo, eleve su-alma 
á Dios, piense en las verdades de la f é , ó en los últimos fines cuyo re-
cuerdo, sobre todo el de la muerte, es muy útil á los principiantes, ó por 
último en la pasión del Salvador, cuya meditación conviene á todos. S i 
la persona sabe leer, bueno será que se sirva de un libro piadoso á lo 
menos para entrar en oración, como lo practicaba Sta. Teresa. Decidle 
que elija los objetos que mas le muevan á dev cion; que se detenga, 
cuando esperimente la impresión Je alguna buena idea, y reemplaze las re-
flexiones con actos, resoluciones ó súplicas: 1 * con m í o s , es decir, actos 
de humildad, de agradecimiento, de fé , de esperanza, y sobre todo mul-
tiplicados aclos de contrición y de caridad, ofreciéndose y entregándose 
todo entero á la voluntad de Dios; y tenga cuidado de repetir, con la 
mayor frecuencia posible, el acto para que se sienta con una inspiración 
mas viva : 2.° con resoluciones, á íin de que la meditación no permanezca 
estéril , y el alma convierta en su provecho las luces que en la oración 
recibe*. 3 .° con súplicas, pues de ellas depende nuestra perfección, y como 
dice S. Agustin, el Señor no concede ordinariamente sus gracias, princi-
palmente la de perseverar, sino por medio de la oración ó la súplica. 
E l Salvador, nos lo ha dicho: Petite el acapidis, áe lo que deduce santa 
Teresa que el que no pide no alcanza, y por consiguiente que, si que-
remos salvarnos, es preciso orar todos los dias, y sobre todo pedir las dos 
gracias mas importantes, perseverancia y amor de Dios. Pero el tiempo 
mas á propósito para la súplica es ciertamente el de la meditación, y el 
que no medita, rara vez pide, porque rara vez fija su consideración en 
las gracias que le son indispensables y en la necesidad de la súplica; y esta 
es la causa de no perseverar fácilmente en la amistad de Dios el que no 
acostumbra orar con frecuencia. Jamás debe concluir la oración, dice 
san Francisco de Sales, sin el objeto de tomar alguna resolución determi-
nada, como evitar un defecto en que se incurre con mas frecuencia, ó 
practicar una virtud en que se conoce estar mas débil. Sobre todo esto 
podéis leer los números 309 y siguientes, donde para la oración mental 
os daré instrucciones particulares. 
266.—Exigiré is de estas almas que os den cuenta de su oración, pre- Pedir 
guntándoles, si la han hecho, y cuál ha sido el modo de hacerla. Obli- g""'13 
gadlas á acusarse ante todo, de haber omitido su oración, si esto sucedie-
se; porque si la abandona, están pedidas para siempre; pues, como dice 
nicnte el añadir al apéndice, como lo hacemos, todos los capítulos en que la santa 
trata ('e la oración y demás puntos que <lan lugar á estas citas, convencidos de 
«me nuestros lectores nos agradecerán esta adición, que tanto engrandece el mérito 
de la obra, aunque nos acarrea mayor dispendio. (Nota del editor.) 
(1) Psalm. XXXVII I , v. 4. 
^ ^ ^ ^ 
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santa Teresa, el alma que abandona la oración , no tiene necesidad tlei de-
monio para condenarse, sino que por sí misma se introduce en el infierno. 
|Oh Dios mió, y cuánto bien podrían hacer los confesores, si fuesen en 
esto un poco cuidadosos 1 jQué cuenta tan estrecha darán á Dios, si lo 
descuidan , puesto que están obligados á hacer todos los esfuensos posibles 
para conseguir la ventaja espiritual do los penitentes? j Cuántas almas 
podrían poner en camino de perfección, evitándoles que recayesen en pe-
cado mortal, si, lo que tan poco cuesta, cuidasen de iniciarlas en la ora-
ción, y de preguntarles, á lo menos, en el principio de su vida espiritual, 
si la han hecho ú omitido? Guando un alma está firme en la ovación, con 
dificultad pierde la gracia divina; razón por la cual no solo debéis acon-
sejar la oración á las personas timoratas, sino también á los pecadores. 
¿Por qué vuelven estos á recaer en el pecado, sino porque ordinariamente 
no reflexionan? 
267.—Este cuidado de pedir cuenta de la oración debéis tenerlo sobre 
todo, cuando vuestros penitentes se encuentran en un estado de descon-
suelo espiritad. El Señor tiene costumbre de fUr>.er el alma que llega á 
entregarse á él , por luces especiales, lágrimas y consuelos sensibles; pero 
después de algún tiempo, les cierra esta dulce fuente, á fin de elevarla 
á mayor perfección, despojándola de estas dulzuras sensibles, en que se 
introduce fácilmente alguna imperfección y algún nuevo impulso de amor 
propio. Sin duda alguna, los consuelos sensibles, y sobre todo los atrac-
tivos naturales son dones divinos; pero no son el mismo Dios. Asi pues,,, 
para despojar á sus esposos de estos dones, y obligarlas de algún modo 
á amar al que se los concede eon un amor mas puro, permite el Señor 
que no encuentren en la oración por algún tiempo, sino disgusto, aridez,, 
fatiga y algunas veces tentaciones, en lugar de los goces y regocijos que 
antes hallaban. Debéis por tanto tener el cuidado mas escrupuloso en alen-
tar el valor de estas almas afligidas, por temor de que abandonen la ora-
ción y las comuniones que se prescriben. Hacedles presente que san Fran-
cisco de Sales decía, que una onza de oración hecha en medio del des-
consuelo, pesa mas delante de Dios, que cien libras entre las alegrías 
y consolaciones.. En efecto, el que ama á Dios por los consuelos que de 
él se reciben, ama mas á estos que á Dios mismo, y por e! contrario, el 
alma que sigue su carrera espiritual en pos del Señor, privada de todo 
consuelo, es la que mauifiesía que le ama verdaderamente. Creo que será 
útil el dar aquí á los confesores poco esperimentados algunos conocimien-
tos sobre la oración infusa ¿contemplación, sobre sus diferentes grados, y 
demás dones sobreaaturales, con las reglas trazadas por los maestros de 
la vida espiritual para la dirección de las almas que Dios favorece con gra-
cias semejantes. 
Consejos 268.—Si encontráis un alma que haya recibido el don de la contcni-
sobre la pjacion, debéis conocer bien la manera de dirigirla y de preservarla de 
^íadon" i'118101168; Pues de lo contrario le causareis mucho mal, como dice S. Juan 
de la Ciuz, y tendréis por ello que dar á Dios estrecha cuenta. La con-
templación difiere mucho de la meditación. En esta se busca á Dios por 
Jos esfuerzos del pensamiento; en aquella, se ve á Dios sin fatiga, des-
pués de haberle encontrado. En la meditación obra el alma por su propia 
potencia, y en la contemplación es Dios el que obra mientras que el 
alma está pasiva recibiendo los dones de que le oolma la gracia, y sin que 
ella obre de manera alguna. En efecto, la luz y el amor divino de que 
está llena, la hacen que se aficione amorosamente á contemplar la bou-
DE LOS CONFESORES. 187 
dad de su Dios , que la colma enlonces de sus preciosos favores. 
269. — E s preciso todavía recordaros que el Señor, antes de conceder á gus difc-
las almas el don de la contemplación, las introduce de ordinario en la ora- rentesgia-
cion de recogimiento ó de reposo contemplativo, según la espresion de los dos' 
maestros de la vida espiritual. Esta no es todavía la contemplación infusa; 
poique el alma permanece aun en el estado activo. Este recogimiento, 
(hablo aquí del recogimiento natural; del sobrenatural me haré cargo mas 
adelante en el número 274) tiene lugar, cuando el espíritu no necesita en 
algún modo salir fuera para considerar un misterio ó una verdad de la fé; 
sino que apartado, por decirlo asi, de las criaturas, y retirado al interior 
del alma, considera esta verdad ó misterio, no solamente sin fatiga, sino 
con una grande dulzura. E l reposo contemplativo es casi la misma cosa: 
la única diferencia consiste en que en el recogimiento el alma permanece 
aplicada á un pensamiento piadoso en particular, mientras que en el reposo 
un conocimiento general de Dios la fija y atrae hacia él amorosamente. 
Aunque este recogimiento ó reposo contemplativo sea una oración natural, 
sin embargo, cuando el alma lo esperimenta , debe cesar, no solamente 
la meditación, sino también los actos de la voluntad, de amor, de resigna-
ción y de ofrenda, permaneciendo unida á Dios amorosamente en un repo-
so absoluto: hé aquí loque dicen algunos místicos, de cuya opinión me 
es imposible participar. 
No negaré que el alma deba cesar en la meditación, cuando está s u í i -
cienlemente recogida, puesto que ha encontrado sin esfuerzos lo que bus-
caba; mientras que la meditación ordinaria, como la llama muy bien el 
P. Seigneri (1), produce bien pronto la contemplacioíi que se llama adqui-
rida, y que de una sola ojeada comprende las verdades, cuyo conocimien-
to era antes que todo el fruto de la reflexión y del trabajo; pero ¿por qué 
en este estado debería el alma abstenerse de los actos buenos de la volun-
tad? Por el contrario, ¿ q u é momento mas favorable para producirlos que 
este recogimiento? E s verdad que S. Francisco de Sales aconsejaba á santa 
Chcmtalquo no produjese ningún nu -^vo acto, cuando en la oración se en-
contrase unida á Dios. ¿Y por que? Porque la santa gozaba ya de la con-
templación pasiva; pero cuando el alma no ha salido aun del estado acti-
vo, ¿cómo los actos buenos de la voluntad podrían impedir las operaciones 
de la gracia? El mismo santo indicaba a las almas piadosas dirigidas por él , 
que hiciesen cierto número de aspiraciones durante este tiempo. E n buen 
hora el alma en estado de contemplación pasiva , no adquirirá mérito algu-
no, puesto que ella no obra; pero, no obstante, recibe una gran fortaleza, 
para obrar en seguida con mas perfección; por el contrario, en el estado 
activo, para merecer, debe obrar por sí misma, produciendo algunos bue-
nos actos voluntarios. «Asi , pues, concluye muy bien e l P . Seigneri, cuan-
do Dios habla y obra, el alma debe guardar silencio y suspender sus a c -
tos, concretándose á dedicar al principio una atención llena de amor á 
las operaciones divinas. Si Dios no habla, el alma, para unirse á él, debe 
recurrir, según la necesidad, á la meditación, á los afectos, á las súplicas, 
ó á las resoluciones; pero estos actos deben hacerse sin esfueizos, e l i -
giendo el alma con preferencia aquellos á que se sienta mas incl i -
nada.» Conducía 
270. —Acordaos de que Dios antes de hacer entrar el alma en la con- ^ gg°gS 
templacion, tiene costumbre de probarla por el desconsuelo sobrenatural á almas. 
(1) Conformidad entre el trabajo y el reposo, part, 1, c. 1, n. 1. 
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Jin de purificarla de sus imperfecciones, que son oíros tantos obstáculos 
para la contemplación. Pero hay que distinguir entre el desconsuelo sen-
sible y el sustancial. De este último nos ocuparemos en el número siguien-
te. E l desconsuelos^is^fe, cuando es natural, va acompañado de desvio 
por las cosas de Dios y de tinieblas menos densas y menos durables; al 
paso que, cuando este desconsuelo es sobrenatural, acarrea al alma una 
obscuridad muy profunda, mas duradera y siempre en aumento. Sin em-
bargo, en este estado se siente el alma, por una parte mas separada de las 
criaturas y mas ocupada de Dios, á quien desea ardorosa y constanlemente 
poder amar de un modo perfecto; pero por otra se considera con cierta im-
posibilidad de realizar su deseo, á causa de sus imperfecciones que le pa-
rece han de acarrearle al aborrecimiento de Dios: á pesar de todo esto, no 
deja de ejercitarse valerosamente en la práctica de la virtud. Este descon-
suelo sensible es una señal de la gracia, es una luz sobrenatural; pero una 
luz, por decirlo asi, acompañada de trabajos y de tinieblas. Queriendo co-
municarse inmediatamente, y encontrando los sentidos y las facultades 
del alma poco dispuestas á recibirla, á causa de las afecciones sensibles y 
en cierto modo maferiales, esta luz ocasiona al alma tales tinieblas, bastante 
penosas en verdad, pero sumamente útiles. Gracias á ellas, el alma se des-
prende de todos los placeres sensibles, corporales ó espirituales; adquiere 
ademas un gran conocimiento de su miseria, 'de su falta de poder, para 
hacer cosa alguna con perfección, asi como un gran respeto hacia la D i v i -
nidad, que se representa magestuosa y terrible. Alentad al alma que en-
contréis en este esiado y decidle que espere grandes cosas de Dios que la 
trata de este modo; que no se atormente en meditar, sino que se humille, 
se ofrezca á é l , y se abandone con toda resignación á las disposiciones 
siempre benévolas de su voluntad amabilísima. 
271 .—Después de haber purificado el alma de toda afección sensible, 
el Señor tiene costumbre de comunicarle los dones de la contemplación, 
recogimiento sobrenatural, reposo y unión. Hablaremos de ellos muy pron-
to. Pero antes de la unión y después del recogimiento y reposo, la esperi-
menla casi siempre por el desconsuelo espiritual, llamado sustancial por 
este motivo. Dios quiere por este medio que el alma se anonade en sí 
misma. El desconsuelo ó la aridez del sentimiento es una sustracción de 
la devoción sensible: el desconsuelo espiritual es una luz del cielo por 
la que Dios hace conocer al alma su pequeñez, su miseria y su debilidad. 
Entonces es cuando el alma se encuentra en la raas cruel agonía: por uña 
parte se siente mas resuelta que nunca á vencerse en todo y servir á Dios; 
y por otra, conociendo mejor sus imperfecciones, lo parece que el la re-
chaza y la abandona á causa de sus ingratitudes. Los ejcreicios de pie-
dad, las oraciones, las comuniones y mortificaciones solo sirven para 
afligirla raas, porque, haciéndolas con el mayor disgusto y trabajo, cree 
que todos estos actos servirán para hacerla mas culpable y odiosa á su 
Criador. Algunas veces hasta se figuran estas pobres almas que aborrecen 
á Dios, que este ya las ha reprobado, y que, abandonándolas, empieza 
desde esta vida á hacerles esperimentar las penas del infierno. Otras veces 
permito el Señor que este desconsuelo vaya acompañado do otras mil ten-
taciones é impulsos de cólera, de impureza, de incredulidad, de blasfe-
mia, y sobre todo de desesperación. En esta confusión estraña, en esta 
oscuridad profunda, no podiendo distinguir bien la resistencia de la vo-
luntad, temen haber consentido, y se creen por consecuencia mucho mas 
abandonadas de Dios. Entre tanto, esta resistencia ha tenido lugar; pero 
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las linieblas de que están rodeadas les impiden conocerla, á lo menos de 
un modo evidente. 
272. — S i eneonlrais un alma de este carácter que, siguiendo el camino do Conducta 
perfección, se crea de Dios abandonada, no os asustéis á la vista de esta ^ C(>nfe-
confusion ni al relato de estos sentimientos de temor y desesperación; S01, 
guardaos bien de manifestar timidez ó embarazo. Entonces mas que nunca 
debéis exhortarla lirmemente á que nada tema, y á que ponga su con-
fianza en Dios, repitiéndole lo que un dia el mismo Salvador dijo á santa 
Tereáa, que nadie pierde á Dios sin saber que le pierde; decidle que todas 
estas tentaciones de blasfemia, de incredulidad, de impureza y de deses-
peración, no son consentimientos, sino trabajos que, sufridos con resigna-
ción y paciencia, hacen su unión con Dios mucho mas ínl ima; que 
este no podria aborrecer á quien le ama y tiene buen deseo; y que, seguu 
santa Teresa, póf \st& sequedades y tentaciones prueba el Señor á sus ami-
gos, y aun cuando esta sequedad ó desconsuelo durara toda la vida , el 
alma no deberla abandonar la oración, porque tiempo vendrá en que todo 
se le pague: escetente instrucción para un alma desconsolada. Exhortadla, 
pues, á esperar firmemente grandes cosas, puesto que Dios la conduce por 
el camino mas seguro, cual es el de la cruz. Decidle por tanto: 1.° , que 
se humille y se reconozca digna de* que se la trate de este modo, en consi-
deración á sus culpas pasadas; 2 . ° , que se resigne enteramente á hj vo-
luntad divina, ofreciéndose á sufrir, no solo estos trabajos, sino otros ma-
yores, si Dios se digna concedérselos; 5 . ° , que se abandone en brazos de 
la divina bondad, como si estuviese muerta, y confie en la protección de 
María, á quien la iglesia llama madre de misericordia y consuelo d é l o s 
afligidos. 
273. — E l desconsuelo sensible dura hasta que los sentidos estén puri- Difcren-
ficados, y el alma se halle dispuesta á la contemplación. E l desconsuelo tes clases 
espiritual permanece hasta que el alma llega á estar preparada para la áe c|>"~ 
unión divina. Notad sin embargo que, después de la unión, el señor per- tc™n.a~ 
mite algunas veces la vuelta de la sequedad ó desconsuelo, para que, como 
dice santa Teresa, el alma no se descuide, y sienta de cuando en cuando 
su debilidad estremada. Así pues, cuando las afecciones están purificadas, 
y concluye el desconsuelo sensible, el Señor admite el alma á la contem-
plación. Esta es afirmativa ó negativa; es afirmativa, cuando el alma, por 
medio de ja divina luz, y sin hacer esfuerzos por su parte, llega á ver a l -
guna verdad creada, como las penas del infierno, la felicidad del pa-
raíso, etc., ó alguna verdad increada, como la bondad de Dios, su po-
der, su amor ó su misericordia: es negativa, cuando el alma conoce las 
divinas perfecciones, no en particular sino en general, y este conocimiento 
confuso lo hace adquirir una sublime idea de la grandeza de Dios. Esta 
especie de contemplación le hace también conocer confusamente alguna 
verdad creada, tal como los horribles tormentos del infierno, etc. Hable-
mos ahora de los primeros grados de la contemplación, á saber: el re-
cogimiento y el reposo; que después nos ocuparemos en tratar de la 
unión. 
274. — E l primer grado de la contemplación es el recogimiento sobreña- Pr,ime'. 
tural. Ya hemos hablado del recogimiento natural en el núm. 269; este ^conteoí 
tiene lugar cuando el alma reconcentra sus facultades, para considerar á placion, 
Dios dentro de sí misma. Es preciso notar que, aunque se le llama natural, el recogi-
no es porque el alma pueda obrar por sus propias fuerzas: toda acción vir- ^renatu-" 
tuosa, para merecer la vida eterna, tiene necesidad de la gracia, por cuya ral. ' 
190 VA. L I B R O 
razón., generalmente hablando, es sobrenatural; pero se le da aquel nom-
íbreporque el alma se halla entonces en un estado activo, y obra con eí 
socorro de las gracias ordinarias. E l recogimiento sobrenatural es aquel en 
'que Dios mismo obra, en medio de una gracia estraordinaria, que pone 
•el alma en estado pasivo. Así pues, el recogimiento sobrenatural ó infuso 
tiene lugar, cuando las potencias del alma se reconcentran , no por el es-
fuerzo del hombre, sino por la llama que Dios esparce, y que en el alma 
•enciende un amor grande y sensible. E n este estado nada hace el alma 
para interrumpir este goce tranquilo inspirado por la misma verdad; ni 
mucho menos se fatiga para reflexionar en las cosas particulares, como su 
indignidad, ó las resoluciones que puede hacer; tampoco procura saber lo 
•que es este recogimiento, ni debe hacer esfuerzos por consegirlo: su gran 
deber comiste en dejarse conducir á la consideración de las verdades ó á la 
producción de los actos á que Dios la llama principalmente, 
Seguwd'o 275—El segundo grado es el r/jpo5o. En el recogimiento, la fuerza del 
grado , «1 amor se «omunica inmediatamente á los sentidos exteriores que Dios mis-
reposo, TOO obliga á reconcentrarse dentro del alma. E n el reposo, el amor se co-
múnica «ou la misma prontitud al espíritu en el interior del alma; el amor 
entonces es mas ardiente, y se hace sentir hasta en los mistóos sentidos: 
sin embargo,, esto no sucede siempre; porque á veces el alma goza d é l a 
oracio|) de reposo sin esperiraenlar dulzura alguna sensible. Según santa 
Teresa, no están suspendidas en esta oración todas las potencias del a l -
ma ( i ) ; tiene ligada la voluntad , porque entonces solo puede amar a Dios, 
•que hacia sí la atrae; pero el entendimiento y la memoria permanecen l i -
bres y vagan de un. s en otros objetos. Por esta razón, dice la Sania, que 
el alma no debe inquietarse, sino reírse de sus pensamientos, tenerlos por 
locuras y permanecer en reposo, puesto que la voluntad, que es la Señora, 
sabrá hacerlos volver, sin que os toméis ese trabajo (2). En efecto, si el 
alma pretendiera dedicarse á recoger sus pensamientos, ademas de no con-
seguirlo, perdería su reposo. En este estado, mucho menos aun que en el 
recogimiento, no debe el alma esforzarse á formar resoluciones, ni otros 
actos de su elección, sino contentarse con hacer aquellos, á que por el mis-
mo Dios se sienta dulcemente inclinada. 
278—Hablemos ahora de la oración de pura contemplación , es decir, de 
la contemplación negativa anteriormente indicada, y la cual es mas perfec-
ta que la afirmativa. Esta comtemplacion negativa se llama la clara oscuri-
dad, porque la abundancia Je la luz oscurece el entendimiento. Asi como 
el que mira al sol queda deslumhrado por sus resplandores, y aunque nada 
ve, comprende sin embargo, que el sol es un gran foco de lumbre, asi tam-
bién Dios comunica al alma en esta oscuridad una luz abundante que, si 
bien no le deja comprender verdad alguna particular, le permite, no obstan-
te, una noción oscura y general de la bondad infinita, de modo que el alma 
se forma de Dios una idea confusa, pero muy perfecta. Guando el alma co-
noce imperfectamente alguna de las perfecciones de Dios, adquiere bastan-
te idea de la bondad; pero esta idea es mucho mas grande cuando conoce 
que la perfección es incomprensible. Dice el cardenal Petrucci en sus ad-
mirables cartas que esta oración de oscuridad se llama asi, porque en esta 
vida el alma es incapaz de conocer la divinidad claramente, de modo que, 
ann en este estado, la conoce, por decirlo asi , sin conocerla, solo que por 
Oración 
de pura 
contem-
plación. 
(1) En su Vida, cap. U . 
(2) Camino de perfección, pág. 200. 
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tiste medio la comprende mejor que por ningún otro. Ñ o l a conoce, por-
que, no siendo Dios una cosa que pueda tener una imagen ó tomar una 
tigura , no podria el entendimiento formarse una idea completa , por cuya 
razón, lo único que comprende es que no puede comprenderla. Esto es 
lo que ha movido á san Dionisio Axeopagita á dar á esta inteligencia el 
nombre de tomcimiénto subime de Dios por ignorancia. E n esta oración 
de oscuridad, todas las potencias interiores del alma están suspendidas, y 
muchas veces hasta los sentidos esteriores; de suerte que el alma entra 
algunas veces en la embriaguez espiritual qne se manifiesta por los actos 
de un amor del kan te, tales tomo cantar, dar gritos, verter abundantes 
lágrimas, saltar y otras cosas semejantes; como sucedia á santa «Magdalena 
de Pazzi, 
277.-—Después que el Señor ha hecho recorrer al alma estos diferentes Oración 
grados, la conduce á la unión que debe ser para ella el énico objeto de de unión, 
sus deseos. í?ara salvarse, sin embargo, no es preciso que llegue hasta la 
unión pasiva^ la eícííüa es suficiente. Según santa Teresa, Dios no con-
duce á todas las almas por caminos sobrenaturales, sino que son muy 
pocos los que son dirigidos de esta suerte, y en el cielo veremos muchos, 
que , sin haber alcanzado estas gracias estraordinarias, serán mas glorio-
sos, que otros que las hayan recibido. L a unión activa es la perfecta con-
formidad con la voluntad de Dios, y en esta, sin duda alguna, consiste 
toda la perfección del amor divino. Dice santa Teresa, que la perfección 
no consiste en los éxtasis; sino que la verdadera unión del alma con Dios 
es la unión de su voluntad cotí la voluntad divina. Esta unión es nece-
saria, pero no la unión pasiva; pues, según la misma santa, las almas 
que solo gozan da la unión activa pueden tener mucho mas mérito , por-
que ella es el fruto de sus esfuerzos; el Señor las trata como almas fuer-
tes, á quienes reserva, para darles de una vez , todo aquello , de que en 
h tierra han sido privadas. E l cardenal Petrucci añade que, en la contem-
plación infusa, el alma , con los socorros de la gracia ordinaria, puede 
llegar hasta destruir su voluntad propia, y á lr<«isformarla en Dios, no 
queriendo masque lo que Dios quiere. Los impulsos de las pasiones, que 
ella esperimenta, no le impiden transformarse en Dios; pero , consistien-
do en esto toda la santidad, no debe el alma tener otro deseo, ni procu-
rar otra cosa, sino que Dios la conduzca y obre ea ella según su voluntad. 
L a gran maestra de la oración, santa Teresa de Jesús , dice que en 
la unión pasiva el alma no v é , ni siente, ni conoce su estado, porque la 
abundancia de luz y de amor forma esta dichosa oscuridad en que se en -
cuentran suspendidas todas las potencias del alma. La memoria no se 
acuerda sino de Dios ; la voluntad está de tal modo unida á el, que no pue-
de amar otra cosa, y el entendimiento está lleno de tanta luz, que no 
puede pensar, ni aun en la gracia de que goza,, de modo que conoce, 
pero sin comprender. E n una palabra, el alma en este estado posee un. 
conocimiento claro y esperimental de Dios que está presente y que une á 
sí mismo esta alma de upa manera íntima, durando esta unión á lo mas 
media hora, según la Santa. En las demás contemplaciones de que hemos 
hablado, Dios se deja conocer como cercano; pero en esta es como pre-
sente, y el alma siente las delicias de su unión con él. Esta es la razón 
porque en las demás contemplaciones, el alma puede dudar de si es Dios 
el que se presenta , pero aqui no puede dudarlo. No obstante, el confesor 
debe advertirle que no por esto está exenta de pecado; por lo cual cuanto 
mas favorecida es té , debe ser mas desprendida y humilde, amar su cruz, 
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y conformarse enteramenle con las disposiciones de la Providencia, temien-
do con justicia que sus infidelidades no sean después castigadas por cau-
sa de su ingratitud de un modo mas severo-. La santa, dice, que ha cono-
cido á muchas personas que habian llegado a este estado, y que en segui-
da habían caido miserablemente en desgracia de Dios. 
Tres es- 278.—Se distinguen tres clases de uniones: la unión simple, la unión 
pecios de j g espoosalas-y la unión consumada, llamada matrimonio espiritual. La 
unión simple es aquella de que hasta aquí hemos hablado. Espliquemos 
ahora la unión de esponsales. El Señor hace preceder ordinariamente á esta 
unión de la avidez ó desconsuelo sustancial que sirve para purificar el es-
pír i tu, y de la cual hemos hablado en el num. 270. En esta especie de 
unión se distinguen tres grados: el éxtasis , el arrobamiento , y el vuelo ó 
elevaeion del espíritu. En la unión simple las potencias del alma están sus-
pendidas, pero no los sentidos corporales, aunque estén casi fuera del estado 
de obrar. En fl éxtasis se pierde también el uso de los sentidos, de modo 
que no se vé ni so oye , esperirnenlándoso una completa insensibilidad 
hasta para los golpes y movimientos. El arrobamiento es una impresión mas 
fuerte de la gracia, por la cual el Señor no solamente eleva el alma hasta 
la unión, sino que la enagena por un movimiento súbito y violento, de 
modo que hasta el cuerpo mismo se encuentra á veces levanlado de la tierra, 
haciéndose tan lijero como una pluma. El vuelo del espíritu tiene lugar, 
cuando el al iñase siente como trasportada fuera del cuerpo, y levantada 
por sí misma con grande fuerza, lo que en el, principio le causa un 
grande espanto. Así, pues, en el vuelo espiritual se encuentra el éxtasis, 
puesto que hay pérdida de los sentidos,, asi como el arrobamiento , tal 
como lo hemos esplicado \ Una persona favorecida de gracias semejantes 
me ha dicho que en el vuelo espiritual le parecía que su alma era arranca-
da del cuerpo, y llevada con tanta violencia, que creia andar un millón de 
leguas en un solo instante, y esto con gran temor por no saber donde ha-
bla de detenerse; pero que, parándose de pronto, habia sido rodeada de 
Inces que le habian hecho penetrar el divino secreto. Pregúntase como en 
esta unión, estando las potencias desprendidas y deslumhrado el entendi-
miento por la luz, hasta el punto de no poder reflexionar en lo que vé., pue-
de el alma considerar y referir este secreto divino. Responden los autores 
que, cuando Dios quiere hacer comprender un secreto al alma, ó conce-
derle alguna visión, debilita un poco su luz, de suerte que el alma puede 
conocer y reflexionar en lo que Dios quiere que comprenda. 
Union 279.—La unión consumada es la mas perfecta , y la mas íntima que 
consuma- puede conceder e! Señor al alma peregrina en este mundo: l l á m a s e m í n -
^ monio espiritual. En ella el alma se transforma en Dios y llega á formar 
parte de é l , como un vaso de agua arrojado al mar llega á ser lo mismo 
que sus ondas, de que forma parte. En las demás uniones, las potencias 
están suspendidas: no sucede en esta lo mismo; porque purificadas las po-
tencias de todo lo que tienen de sensible y, por decirlo asi , material y 
grosero, están dispuestas á la unión divina. Asi, pues, la voluntad ama á 
su Dios con una felicidad suprema, y el entendimiento conoce y reflexio-
na esta unión íntima, como si alguno mirase al sol, sin ser deslumhrado, 
y conociese todo su esplendor. Es preciso observar también que esta unión 
no es, como las demás, pasagera, sino que es constante, de modo que el 
alma goza habitualmente, con una paz eslraordinaria, de la presencia de 
Dios con quien está unida. No le turban las pasiones; las vé mostrarse, 
sin que le aflijan, como un hombre colocado sobre las nubes verla formarse 
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Tisiones. 
Verdade-
las tempestades en las regiones inferiores , sin alterarle su aspecto. 
280. — E s conveniente hablar aqui de las visiones, de los coloquios, y 
de las revelaciones, á íin de distinguir lo verdadero de lo falso. Entre las 
•visiones , unas son esierms, otras imaginarias, y otras, por último, 
intelectuales. Las visiones esternas son las que se perciben con los ojos; 
las imaginarias las que pasan por la imaginac ión, y las intelectuales las 
que no se ven , ni con la imaginación ni con los ojos, sino con el en-
tendimiento, en medio de la luz divina, deque los objetos están rodeados. 
Esta especie de visión, dice santa Teresa que es toda espiritual, que los sen-
tidos esteriores no tienen en ella parte alguna, no mas que los sentidos in -
teriores, tales como la imaginación. Es necesario observar que con esta, 
ó con los ojos el alma no puede ver los objetos, sino con una apariencia 
corpórea, por mas que fuesen sustancias espirituales. Por el entendimien-
to sucede todo lo contrario, pues hasta las mismas cosas materiales se 
Ten, como si fuesen espíritus,, ó, por mejor decir, se conocen y no se ven, 
siendo este conocimiento mas perfecto que si se adquiriese por los mis-
mos ojos. 
281. — E s preciso saber también qua estas visiones pueden ser obras de 
Dioso ardides del demonio, y que lo mismo sucede con las intelectuales, ras'y^fal-
segun S. Juan de la Cruz , aunque el cardenal Petrucci es de opinión sas visio-
contraria. Sin embargo, las corporales están mas sujetas á la i lus ión , y en Iies-
las mugeres principalmente suelen ser el efecto de una imaginación fan-
tástica. Las señales para distinguir de las falsas las verdaderas, son: 1.a, si 
vienen súbitamente y sin que el alma piense en ellas; 2.a, si principian por 
causar confusión y espanto, y concluyen por dejar el alma pacífica; 3.a, si 
se esperimentan de tarde en tarde, porque las muy frecuentes son en es-
tremo sospechosas; 4.a, si duran poco, porque, según Sta. Teresa, cuando 
el alma permanece mucho tiempo contemplando el objeto que se le repre-
senta, es una señal de que la visión es mas bien el efecto de la fantasía: casi 
siempre la visión divina pasa como un relámpago, pero queda fuertemente 
impresa en el alma; 5.», la visión verdadera deja una paz profunda en el 
alma, un vivo conocimiento de su propia miseria, y un deseo ardiente 
de la perfección. Muy al contrario sucede con las visiones diabólicas; estas 
solo prockicen impresiones pasageras, dejando en el alma el desconsuelo y 
¡a inquietud, con impulsos de amor propio, y un gusto sensible por esta 
clase de gracias. Sin embargo, todas estas señales no ofrecen una completa 
seguridad, según dice santa Teresa. Muchas veces endemonio sabe Ungir un 
reposo, unos pensamientos de humildad y unos deseos de perfección , cuyo 
origen es difícil de conocer, haciendo todo esto para apoderarse de la confian-
za, v conducir el alma a algún lazo. He aquí por qué el director, hablando 
en general, debe guardarse mucho de prohibir al penitente que le dé 
cuenta de esta clase de visiones; por el contrario, debe mandarle, según el 
consejo de santa Teresa, que% le participe todo lo que v é , sea verdadero ó 
falso. Por otra parle, no debe manifestar curiosidad en saber estas cosas, 
ni preguntarlas en detalle, ni prevenir la respuesta diciendo; ¿Lo que pasa 
puede ser de este modo? ^Habéis visto tal ó cual cosa? E n efecto, esponeis á 
la persona á contestar afirmativamente, sea por sencillez ó por malicia. Si 
el confesor vé con certeza que estas visiones no son sino el efecto de la ima-
ginación ú obra del enemigo, ya porque debilitan en el alma la obediencia 
ó la humildad, ya porque menoscaban las demás virtudes, en este caso debe 
declarárselo al penilenle de un modo terminante. Si nada supiese con cer-
teza, no debe decir que son diabólicas ó imaginarias, como algunos que se 
15 " 
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muestran demasiado incrédulos, ni tornarlas por verdaderas, sin otras razo-
nes, como los que tienen una credulidad estremada. Debéis decir á vuestro 
penitente, que pida á Dios que le aparte de un camino tan peligroso, pro-
testando que no quiere conocerle en la tierra, sino por medio de la fé. Por 
lo demás, insinuadle que reporte de sus visiones, verdaderas ó falsas, un 
provecho cierto; es decir, que sea mas fiel á su criador. De- este modo, 
aunque el demonio sea el autor de ellas, el alma no llegará á ser víctima 
de sus ilusiones. 
Coloquios. 282 .—En cuanto al coloquio, este puede ser sucesivo, formal y sustancial. 
E l coloquio sucesivo tiene lugar cuando el alma, meditando una verdad de 
la f é , se oye en algún modo contestar por su espíritu, como si fuese otra 
persona.«Si este produce algunos efectos de un amor eseesivo, ó de una 
hmiiildad estraordinaria, puede ser una luz especial de Dios; pero cuando 
solo se esperimenta el amor ordinario, es una señal de que todo proviene 
del entendimiento propio. E l coloquio formal se verifica cuando el alma oye 
ciertas palabras distintamente, pero fuera de sí misma ; estas puede escu-
charlas por medio del oido, con la imaginación ó con el entendimiento. E l 
medio de distinguir si el coloquio es divino ó diabólico, es fijar la atención 
en las cosas que dice ú ordena, y en Jos efectos que produce. Si proviene 
de Dios y preceptúa actos de paciencia, de espiritualidad ó de abyección 
propia, comunicará una facilidad suma para sufrir, para obrar y para h u -
millarse. E l coloquio sustancial es lo mismo que el formal , y solo se dife-
rencian en el efecto. E l coloquio formal instruye ó manda, y el sustancial 
obra súbitamente lo que espresa, por ejemplo, si dice: Consolaos; no temáis; 
amadme; en el instante mismo el alma queda consolada, firme y llena de 
amor. Este coloquio es mas seguro que el otro, que es muy incierto; y es 
también muy sospechoso, sobre todo cuando ordena ciertas cosas. Si estas 
se oponen á la prudencia cristiana , el confesor debe absolutamente prohi-
birlas; si no son contrarias á esta virtud, convendrá no obstante suspender 
su cumplimiento, hasta tener una mayor certeza, sobre todo si se trata de 
cosas estraordioarias. 
Revciacio- 285.—Por último, en cuanto á las revelaciones de cosas ocultas ó veni-
ncs. deras, por ejemplo, de los misterios de la fé, del estado de las conciencias, 
de la predestinación, de las almas de los difuntos, de la elevacioá á ciertas 
dignidades y otras cosas semejantes, pueden tener lugar de tres maneras: 
por visiones, por coloquios, ó por ver claramente la verdad. Debéis mostrar 
mucha reserva y dificultad en creer esta clase de revelaciones, y mucho 
mas en seguirlas, cuando en su consecuencia tengáis que aconsejar alguna 
cosa; y sobre todo prohibid á la persona que hable á nadie de este asunto. 
En todo esto debéis proceder con la mayor prudencia, ayudándoos hasta 
con los consejos de hombres mas sábios , porque estas revelaciones son las 
mas veces dudosas, y deben infundir sospechas. Menos sospechoso es el ver 
claramente las cosas relativa%á los misterio» ó atributos de Dios, á la ma-
licia de la culpa, á la desgracia de los condenados y otras*materias seme-
jantes. Si en nada se oponen | la f é , dice S. Juan de la Cruz , el alma no 
debe investigarlas; y si se le conceden, no las debe desechar, sino recibirlas 
humildemente. 
cíebeUpen- 2 8 4 . — ¿ D e b e n rechazarse á admitirse todas estas especies de gracias y 
sarde to- comunicaciones sobrenaturales»'? Hay que distinguir, como dice un autor 
das estas sábio con S. Juan de la Cruz y otros muchos autores : todas estas especies 
brenaiu-" ^e grac'as clue alejan de la fé , porque consisten en ciertos conocimientos 
rales, distintos, ya sean visiones, ya coloquios ó ya revelaciones, deben ser ab-
D E L O S CONFESORES. 1(J5 
solutamente rechazadas; por el conlrario, las que convienen con la fé, como 
los conocimientos confusos y generales, los afectos divinos que unen al alma 
con Dios, etc., desde luego deben admitirse y hasta desearse con humildad, 
procurándolas para unirse á Dios mas estrechamente y afirmarse en su amor 
divino. Sin embargo, esto se entiende con respecto á las almas favorecidas 
ya con gracias semejantes. Según los autores, el camino mas seguro es 
desear y buscar únicamente la unión activa, es decir, la unión de nuestra 
voluntad con la de Dios. Ahora bien, si seos acerca un alma que tenga 
estas comunicaciones de contemplación ó de oscuridad, nó debéis mandarle 
c u'e las deseche, sino que por el conlrario las reciña con humildad y acción 
de gracias. Que vuestras palabras no le den nunca una seguridad completa, 
sino que sirvan para mantenerle en cierto temor que, sin causarle inquie-
tud, la conserven en la Immildad y desprendimiento de las cosas mun-
danas. E n cuanto á los conocimientos distintos que adquiera por medio de 
visiones, ó de otro modo, como liemos dicho anteriormente , debéis man-
darle que los rechace de un modo absoluto, pero sin ningún acto de des-
precio, como el escupirlas á la cara, hacerlas gestos y otras cosas semejan-
tes, que no son permitidas, según un gran número de autores, y debéis al 
mismo tiempo ordenarle que baga á Dios la protesta de querer servirle en 
la fé pura. Por lo demás, dice santa Teresa que siempre que el alma se 
siente en la oración dulcemente abrasada de amor divino, debe tener por 
divisa la comunicación, no para creerse mejor que las demás,, sino para ani-
marse á una perfección mas elevada; de esta suerte el demonio, supuesto 
que él sea la causa de tales visiones, perderá mucho y será preso en sus 
propias redes, 
28a»—Concluyamos: 1.° ordenareis al penitente, como hace poco hemos conclu-
dicho, que os participe cuantas comunicaciones reciba en la oración, sin sion. 
manifestaros, no ob-tante, curiosos en conocuiias. A nadie digáis las gra-
cias sobreuaíurales concedidas á vuestro penitenle; porque esta seria una 
razón para que fuesen á encomendarse a. é l , lo cual le acarreada un gran 
peligro de caer en la vanidad, ó bien si se le descubriese el menor delecto 
seria para muchos un objeto de escándalo y de mofa: 2.° no manifestéis 
ningún aprecio particular á esta alma privilegiada, y con mayor fundamento 
os debéis abstener de eiiviar á los demás penitentes para que la-consulten, 
le pidan consuelos, ó consejos sobre el modo de dirigirse; raostradle mas 
bien, que hacéis menos caso de ella, que de las demás que caminan por ¡a 
senda de la fé. Generaimente hablando, é.>tas almas privilegiadas deben 
ser mantenidas constantemente en una profunda humildad: 3 . ° si veis que 
el alma se conserva humilde y temerosa en estas comunicaciones debéis 
ayudarla, y algunas veces, hasta asegurarle, que no es ilusión la que pa-
dece, si encontráis que esto puede serle útil. Dice santa Teresa que el alma 
nunca hará grandes cosas para Dios, si no conoce que de él ha recibido 
gracias especiales; luego no hay duda en que los particulares favores con-
tribuyen mucho á inflamar el amor divino. Ved, si no, á esta santa: ape-
nas san Francisco de Borja y san Pedro de Alcántara le aseguraron que los 
, favores que recibía eran emanados de Dios, cuando hizo en la virtud rá-
pidos y admirables progresos. Aun en el caso de que el alma cayese tal 
cual vez en alguna falta, siempre que esta no sea completamente delibe-
rada ni cometida con afección, sino solo por inadvertencia, seguramen-
te debéis persuadiros de que no por este solo hecho, todas las comuni-
caciones han de ser otras tantas ilusiones ó asechanzas del enemigo. E l 
Señor favorece con gracias sobrenaturales, no solo á las almas perfectas. 
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sino á veces también á las que no lo son, á fin do librarlas de sus imper-
fecciones y atraerlas á una vida mas justa. Luego, cuando veáis que estas 
comunieaciones libertan al airaa cada vez mas de sus pasiones, la hacen 
adelantar en el amor divino y en el deseo de la perfección, será una señal 
de que son, por decirlo asi, de buena ley. Por lo demás , cuando se trate 
de gracias esteriores, como visiones, revelaciones y coloquios, aparentad 
<|iie no hacéis caso de ellas, porque esto es lo mas seguro, generalmente 
hablando. Recordad el aviso que desde el cielo daba santa Teresa, después 
de su muerte, á* una de sus religiosas ; á saber: que las almas no confien 
en las visiones y revelaciones particulares, ni hagan consistir en ellas la 
perfección; porque, aunque sin duda alguna las hay verdaderas, sin em-
bargo, muchas son falsas y engañosas, y es muy difícil distinguir una ver-
dad entre numerosas mentiras. Asi pues, hay mu-chas mas visiones falsas 
que verdaderas. Cuanto mas se las busca, cuanto mayor es el aprecio que 
se les concede, tanto mas se aleja el alma del camino establecido por Dios, 
corno mas seguro, que es el camino de la fe y la humildad. 
Diréis, pues, á esta alma que pida á Dios el verdadero éxtasis, que es 
el completo desprendimiento de las cosas terrenales y aun de si misma; 
pues sin esto no se salvará ciertamente. Sobre todo, si veis que no tiene un 
profundo conocimiento de su propia miseria, que pretende tener seguridad 
de que las comunicaciones vienen de Dios, y se turba ai oiros decir que 
no las consideráis como tales j es una mala señal ; porque manifiesta, que 
son obra del demonio, y el apego y orgullo que llevan por consecuencia, 
ó que el alma no sigue el verdadero y recto camino de la salvación. E n 
efecto, ella debe á lo menos dudar, cuando el confesor duda; y esta es 
la razón porque en tal caso procurareis inspirarle la mayor humildad y te-
mor posibles Si no se convence, le privareis de la comunión y le tratareis 
con severidad, por el gran peligro en que se encuentra de ser engañada 
por el demonio. Por ú l t imo, si creéis oportuno asegurar al 'alma que sus 
comunicaciones vienen de Dios, exhortadla sin embargo, á que se pro-
ponga siempre en sus oraciones, ó á lo menos en el principio, meditar 
algún punto de la vida ó de la pasión de nuestro Señor. S i el alma aban-
dona la senda de! buen Jesús , nunca llegará á la perfecta unión con Dios, 
corno dice santa Teresa. Las almas que principian, meditan la pasión del 
Salvador razonando; las contemplativas no razonan; sino que, teniendo 
ante los ojos algún misterio, admiran la bondad, la misericordia y el 
amor divinos: de aqui es de donde Dios las eleva, cuando la place, hasta 
la contemplación de su divinidad misma. 
A R T I C U L O I V . 
B U E N A S OBRAS EN QUE D E B E N O C U P A R S E . 
MorMca- 286.—He aqui lo que respecto á la mortificación debéis tener presente. 
ciones. Cuando las almas principian á entregarse á Dios, este tiene costumbre de 
atraerlas por medio de consuelos mas sensibles. En este primer fervor, ellas 
querrían hasta darse la muerte con disciplinas, cilicios, ayunos y otras 
mortificaciones semejantes, que, por consecuencia debéis concederles con 
dificultad; porque, llegando el instante del desconsuelo, como de ordinario 
llega, es peligroso que el alma, privada del fervor sensible, deje todas las 
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raorlificaeiones, y que, llegando á desalentarse, abandone la oración y hasta 
la piedad, como cosas que no son para ella, y por este medio llegue á per-
derlo todo. A veces también este fervor conduce á las personas- que prin-
cipian á cometer algunas indiscreciones, por donde llegan á enfermar, y 
para curarse, abandonan todos los egercicios piadosos con gran pel'gro de 
no volver á emprenderlos. Vuestro primer cuidado será, pues, el afirmar-
í a s en la vida espiritual, y después les permitiréis,, según su destino y el esta-
do de s u fervor y salud, algunas mortificaciones corporales, consultando la 
prudencia cristiana, para saber las que puedan convenirles. Digo la j j n i -
dencia cristiana, porque en efecto, entre los directores imprudentes, hay 
algunos que creen que el adelanto espiritual de un penitente se consigue 
cargándole de ayunos, cilicios, sangrientas disciplinas, etc.; oíros preten-
den conseguirlo, desechando todas las mortificaciones esteriores, como i n -
útiles al objeto,, y dicen que la perfección consiste solo en la mortifica-
ción interna. Ambos se engañan de un mismo modo: las mortificaciones 
corporales ayudan á la interior, y son basta cierto punto necesarias, para 
reprimirlas pasiones, cuando pueden practicarse, como vemos que lodos 
' los santos las han abrazado mas ó menos estensamente. Sin duda, la mor-
tifieacion interior es la primera que debe exigirse; porque e s mas merito-
ria, pues consiste, por ejemplo, en no contestar á las injurias, en no decir 
nada que pueda resultar en nuestro provecho, e n ceder en las disputas 
ó porfías, en condescender con la voluntad de otro, cuando de ello no pue-
de seguirse daño espiritual, etc. También se suele dar por consejo en al-
gunos casos que se prolúba al penitente hacer uso de todas las mortifica-
ciones esteriores hasta que haya podido desembarazarse de alguna pasión 
que le domine, como la vanidad, el rencor, el interés, el orgullo, el amor 
propio, etc.; pero decir que las mortificaciones esteriores de nada sirven, ó 
de muy poco, es un error muy grave. San Juan de la Cruz decía , que no 
debia creerse en el que desaprueba las penitencias, aunque hiciese mi-
lagros. 
287.—Advertiréis al penitente desde el principio que nada practique DCj)e„ 8P1. 
sin vuestras órdenes, ni mucho menos lo que se oponga á ellas. Los que reguladas 
hacen penitencias desobedeciendo, mucho mas adelantan en el vicio que porta obe-
en la virtud, como S. Juan de la Crua lo asegura. No permitáis con faci- dicncia> 
lidad semejantes mortificaciones, aunque el penitente os lo pida con 
instancia. Básteos en el principio concedérselas leves y de tarde en tarde, 
v. g. alguna disciplina ó abstinencia, mas bien para infundirle deseo que 
para mortificarle como conviene. Con el tiempo podréis Írselas facilitando, 
según los progresos que haya hecho el alma en la virtud; pero cuando b a -
ya llegado á afirmarse en la piedad, no podrán rehusársele sin escrúpulo las 
mortificaciones que le convengan. Por lo demás, no concedáis, general-
mente hablando, las mortificaciones esteriores, hasia tanto que se os pidan 
por el penitente; porque de poco aprovecharán, si no se practican con un 
fervor grande y verdadero. Caso de concederlas,que siempre sean menos 
de las que se os piden; y como dice Casiano, incurrid mas bien en el es-
ceso de las repulsas que de las concesiones. Inspirad sobre todo ia mortifi-
cación de la boca, en que no han fijado mucho la atención ciertas perso-
nas llenas de piedad. Esta mortificación , sin embargo, es realmente la 
roas penosa y al mismo tiempo la mas útil al alma, y á veces hasta al mis-
rao cuerpo: san Felipe Neri decia: El que no mortifica su boca no llegará j a -
más á la perfección. Por el contrario, no concedáis sino muy difícilmente la 
restricción de las horas precisas de sueño; porque esto perjudica muchas 
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veces á la salud del cuerpo, y aun á la del alma. Cuando no se ha dormi-
do lo necesario, la cabeza se recente, y sufriendo esta, uo hay capacidad 
para la meditación, y es imposible poner en práctica los demás ejercicios 
piadosos; pero cualesquiera que sean la» morliíicaciones que concedáis al 
penitente, tened cuidado de decirle, para que no se enorgullezca, que 
aquello no es nada, en comparación de lo que han hecho los santos, y de 
los sufrimientos que Nuestro señor Jesucristo ha esperimentado por nues-
tro amor. Santa Teresa decia que lodo lo que nosotros podemos hacer no 
es mas que miseria, en comparación de una sola gota de sangre de las que 
el Salvador ha venido por nosotros. 
Las mejores mortificaciones, las mas útiles al alma y las menos peli-
grosas son las negativas. Ni aun la obediencia se necesita las mas veces 
para ejercitarlas. Hé aquí algunas de ellas: privarse de ver ú oir algunas 
cosas curiosas, hablar poco, contentarse con manjares que no sean de 
nuestro gusto ó que estén mal sazonados, no calentarse en el invierno, bus-
car las cosas mas despreciables, tener alegría cuando falla alguna cosa aun-
que sea necesaria; en todo lo cual consiste la virtud de la pobreza, según 
estas palabras de san Bernardo: Virtus pauperlatís non est paupertas, sed 
amor panpertatis; no quejarse de las incomodidades de la vida, de las 
persecuciones, de los desprecios, de los trabajos ni de las enfermedades; 
• pues con el martillo del sufrimiento se labran las piedras de la Jerusalen 
celestial; santa Teresa decia que es una locura creer que Dios admita en 
su amistad á las personas amigas de sus comodidades; y que las almas que 
aman á Dios verdaderamente no pueden pedir descanso. 
Buenas 288.—Aquí se presenta una cuestión ; y e s , que el Evangelio dice en 
0b[icasPÚ- un "UQ911 Qwe vuestra luz brille delante de los hombres, para que vean 
ocuftasf vuestras buenas obras, y en ellas glorifiquen á vuestro Padre que está en los 
cielos [ i ) . Después dice en otro lugar : Cuando deis limosnas, que vuestra 
mano izquierda no sepa lo que hacéis con la din-echa (2). Según esto, pre-
gúntase, si deben manifestarse las buenas obras, ó deben tenerse ocultas. 
Distingo: las obras comunes y necesarias á la virtud cristiana deben prac-
ticarse en público, como el frecuentar los sacramentos,' hacer oración 
mental, visitar el Santísimo Sacramento, oir la misa con devoción y arro-
dillado, tener modestia en los ojos, guardar silencio en la iglesia, decir 
que se desea la salvación, evitar las charlatanerías, las conversaciones pe-
ligrosas, la curiosidad y otras semejantes. E n cuanto á las obras de s u -
perrogacion estraordinaria, y que tienen algo de singular, como el llevar 
cilicio, disciplinarse, orar con los brazos en cruz, mascar yerbas amar-
gas, suspirar y llorar en la oración, deben tenerse tan secretas como sea 
posible. Las demás obras de virtud, como asistir á los enfermos, dar l i -
mosna á los pobres, humillarse cuando se reciben injurias, etc., es mejor 
tenerlas ocultas, mientras se pueda, pero si no se pueden practicar, sin 
ser vistos, no es necesario abstenerse de ellas, con tal que tengan por único 
Frecuen- oi,ÍeU) agradar á Dios. 
tacion de 289 •—Habieraos en último lugar del modo con que debéis conduciros 
los sacra- con las almas piadosas respecto á la frecuentación de los sacramentos de ne"!asS*a P^ni^ 11618 y ^e a^ ^uc^istia. E n cuanto al primero, es conveniente 
ra ta con- que induzcáis al penitente á hacer una confesión general, si es que ya no 
lesión. la ha hecho; pues en este caso, ó si se haya atormentado de escrúpulos, 
fl) Mart,, V, 17. 
(2) Mal.,, Vi , a. 
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ilebeis sin duda alguna prohibirla. E n cuanto á la confesión ordinaria, 
aunque ciertas personas de muy escrupulosa conciencia tienen costumbre 
de confesarse diariamente, por regia general basta con que estas se con-
fiesen una vez, ó dos á lo mas en cada semana. Si se encontrasen culpa-
bles de un pecado venial, sin tener la oportunidad de confesarse, dice el , 
padre Barisoni, en su tratado de la comunión, que no deben privarse de 
recibir la santa Eucaristía, apoyándose, para decir esto, en la autoridad de 
san Ambrosio y otros muchos autores. San Francisco de Sales dá el mismo 
eonsejo en una de sus cartas, y el santo Concilio de Trento enseña que los 
pecados veniales pueden remitirse por otros medios, tales como los actos 
de contrición y de caridad. Así pues, vale,mas servirse de ellos para purifi-
carse dedales faltas, que privarse de la comunión, cuando no hay oportu-
nidad de confesarse. Un sábio director decia que algunas veces hasta es 
mas útil á un alma el disponerse á la comunión por sus actos propios, 
que por la confesión misma, por la razón de que entonces sus actos de 
arrepentimiento, de humildad y de confianza, serán acaso mas fer-
vientes. 
290. —No hablaremos aquí, en cuanto á la c o m ú n i o y , de la obligación Para la 
impuesta á los pastores de no rehusar la santa Eucaristía á ninguno de sus comunion-
inferiores, que justamente la demande, si no es un pecador público. Ya 
hemos tratadista cuestión en nuestra Teología, donde vemos que Inocen-
cio Xí ha ordenado que el uso de la comunión frecuente se dejase de un 
modo absoluto al juicio de los confesores; razón por la cual no sé cómo 
los curas pueden en conciencia rehusarla comunión al que la pide, sin ha-
ber para ello una causa justa y evidente. Observad aquí que el Papa en su 
decreto pcpbibe también á los obispos, que señalen, en general, los dias de 
comunión á sus inferiores. Nosotros, empero, solo habíamos aquí de los 
confesores, y del modo con que deben conducirse, para conceder la comu-
nión á sus penitentes. Hay confesores que se engañan por un esceso de i n -
dulgencia, y otros por un esceso de severidad. E s un error evidente, como 
observa Benedicto XÍV en su libro de Oro, titulado de Synodo , conceder 
la frecuente comunión á los que incurren muchas veces en pecados morta-
les, sin tomarse el trabajo de hacer penitencia, ni corregirse, ó bien se 
acercan á la mesa santa con la afección á los pecados veniales deliberados, 
sin deseo de apartarse de ellos. Sin embargo, algunas veces es útil permi-
tir la comunión al que se encuentra en peligro de pecado mortal, á fin de 
darle la fuerza necesaria para que resista. Pero en cuanto á las personáis 
que no se hallan en este caso, sino que cometen con frecuencia pecados 
veniales con deliberado propósito, sin enmendarse, ni se les observe s i -
quiera el deseo de la enmienda, es muy conveniente no permitirles la co-
munión mas de una vez á la semana. Puede asi mismo ser útil prohibírsela 
por algún tiempo, á fin de que conciban aun mas horror hacia sus faltas, y 
respeten rnas el santo Sacramento. Se objetan las palabras siguientes del 
decreto de S. Anacleto: Perada consecrattone, omnes commumcanl, qui 
noherint ecclesiasticis carere l iminibm; sic enim et apostok statuerunt et 
sancta romana tenet Ecclesia. Pero el P. Suarez y otros niegan desde luego 
que los apóstoles hubiesen mandado cosa semejante; pues este decreto, se-
grí n la Glosa y el Catecismo romano, no era para todos los fieles, sino solo 
para los ministros que asistían al altar; y por último, supuesto que el de-
creto se hubiese dado para todo el mundo, es positivo que en la actuali-
dad ha perdido su fuerza por la falta de costumbré. Continua-
291. —Por otra parte, ciertamente se engañan y se alejan del espíritu de cion. 
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la Iglesia los confesores que, sin consideración á la necesidad ni a( prove-
cho de las ahnas, acostumbran á rehusar la frecuente comunión, solo por 
ser frecuente. E l Catecismo romano, esplicando el espíritu del concilio de 
Trento, al decir que todos los que asisten á la misa comulguen en ella, 
afirma que es un deber de los curas exhortar á los fieles, con todo el celo 
posible, no solo á la comunión frecuente, sino también á la cotidiana, di-
ciéndoies que tanto el alma como el cuerpo tienen necesidad de un ali-
mento diario. No aduzco aquí las .autoridades de los Santos Padies, nido 
los maestros de ia vida espiritual; porque estas podrán hallarse en todas 
las obras que tratan de la comunión frecuente. Bástame saber por el Cate-
cismo romano y el decreto de Inocencio X I , inserto en nuestra Teología, 
que el uso frecuente y aun cotidiano de la comunión ha sido siempre 
aprobado por la Iglesia y por todos los Padres, y que cuando estos han 
visto resfriarse el fervor de los fieles respecto á la comunión diaria, han 
hecho los mayores esfuerzos para reanimarlo. E l concilio ÍIÍ de Milán, ce-
lebrado en tiempo de S. Carlos, ordenó á los curas que exhortaran á los 
fieles en sus instrucciones al uso frecuente de la sania Eucaristía, y ade-
mas, á los obisposile la provincia mandó que prohibieran predicar lo con-
trario, y que castigasen severamente al que lo hiciera* como propagador 
del escándalo y conlradictor del parecer de la Iglesia. Y aún no es esto 
todo: Inocencio X I , en su decrelo, ordenó á los obispos que tuviesen el 
mayor cuidado en que á nadie se rehusase la comunión , aunque fuese 
diaria; y que procurasen por todos los medios oportunos alimentar esta 
devoción en su diócesis. Algunos rigoristas conceden que sea lícito el co-
mulgar diariamente, diciendo solo que es preciso llevar á ella la disposición 
necesaria. Pero yo quisiera saber lo que entienden por esta deposición; 
porque si entienden una que^  nos haga dignos de ella ¿quién osará jamás 
acercarse al sacramento de la Eucaristía? Jesucristo fué el único que co-
mulgó dignamente; porque de esta manera solo un Dios puede recibir á un 
Dios. ¿Entienden ellos las disposiciones convenientes? Ya liemos dicho 
que es muy justo rehusar la frecuente comunión á los que tienen en la ac-
tualidad faltas veniales, ó que las tienen cierta afición sin deseo de corre-
girse de ellas; pero en cuanto á las almas que habiendo perdido ya la afec-
ción hasta á los mismos pecados veniales, y triunfado de casi todas sus malas 
inclinaciones, tienen un gran deseo de comulgar, dice S, Francisco de Sa-
les, que pueden muy bien comulgar todos los dias, si el confesor se lo 
aconseja. Cuando un alma reconoce por espe^iencia que la comunión le 
hace adelantar en el amor divino, sin disminuir su re,1 peto hácia el Sacra-
mento, no debe, según Slo Tomás privarse de la comunión diaria. l i é aquí 
las palabras del santo doctor: S i aliquis experümtia comperisset ex quoti-
diana communione augeri amoris fervorem, et non minui reverentiam, ta-
lis deberet qnolidie communicare. 
Continua- 292.— Sin duda, aunque abstenerse de la comunión por respeto es una 
cien. virtud, sin embargo, dice Fr. Luis de Granada, en su tratado d é l a Co-
munión , que el parecer común de los doctores es, que vale mas comul-
gar diariamente por amor, que abstenerse por respeto : y Santo Tomás con-
firma esta opinión, cuando dice : Et ideo vlrumque pertinet ad renerentia.m 
kujus sacramenli, et quod qnolidie sumatur, et aliquando abstineatur 
Amor íamen etspes, ad quern semper scriptura nos provocat, preferuntur 
ítmori. E l P. Barisoni añade que, comulgando con el deseo de adelantar 
en el amor divino, se hace un acto de respeto hácia Dios, y que este acto 
es positivo, mientras que el abstenerse no puede ser tan meritorio por ser # 
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iiogalivo. Muchos Sanios, que ciertamente han tenido el mayor respeto al 
Saeramenlo augusto, no se han privado de la comunión diaria. Tales eran 
sania Gdlrudis, santa Catalina de Sena, santa Teresa de Jesus, sania Jua-
na de Chantal, y otras. Se me dirá que hoy no hay muchas sanias Teresas, 
á lo que el P. Barisoni, anleriorraentecitado, responde que hay temeridad 
en suponer que el brazo del Señor se lia retirado actualmenle. El V. P. M . 
Avila llegó hasta decir que , vituperar á los que comulgan lodos los días, 
es hacer el oíicio del demonio. 
293. —En consideración á todo lo dicho, parece indudable que el con- con{i„€ta 
fesor no puede sin escrúpulo rehusar la comunión frecuente y hasta la dia- pnuientc. 
ria á un aj/na que la desea para adelantar en el amor divino, siempre que 
esté desprendida de las afecciones á los pecados veniales, haga oración men-
tal con frecuencia, aspire á la perfección y no incurra en ningún pecado 
mortal, ni aun venial, con ánimo deliberado; porque tal es, según san 
Próspero , la perfección á que puede llegar la fragilidad humana. Es preciso^ 
sin embargo^ hablando generalmente, y según la conduela de algunos pru-
uenles directores, escepluar un dia de cada semana, y el caso en que se 
prive al penilente de la comunión , para probar su humildad y obediencia 
ó para cualquiera otro fin legítimo. Si creéis útil conceder la comunión fre-
cuente á las personas de que vamos á hablar, poco importa que estén casa-
das o que tengan ocupaciones, como dice Inocencio X I en estas palabras: 
Frequms (ad Eucharistiam) accessus confessariorum jadicto esi reliiujuen-
dus, Cjiit ex conscien/ian.m pur i ta íe , et, freqaentice [rucia et ad ptetatem 
processu, laicAs negotiatoTibus ét conjugátis, quod prnspictum eurum saluti 
profutürum id ülis prmeribere clehebunt. 
294. —Aun en el caso de que el alma cayese alguna vez por fragilidad ConHima-
en cierto pecado venial voluntario, de que se arrepintiese bien pronto y eion. 
formase una resolución de corregirse, si desea comulgar á fin de adquirir 
con el sacramento fortaleza para no recaer, y adelantar en la perfección, 
¿con qué derecho se le rehusaria? ¿No ha condenado Alejandro V i l la pro-
posición 22.11 de Baius: que dice: Sacrilecjü sunt judkandiqui jas ad com-
mumonem percipiendam prcelendunt, antéqúam de delictis] suis penitentíam 
egmnt'f y la SS.*: Similiter arcadi sunt d sacra communione quibus non-
dum inest amor Deipurissimus et omnis mixíionü experst El santo Conci-
lio tridentino llama á este Sacramento: Antidotum quo liberamur a culpis 
qaotidianis, el\a peccatis morialibus preservantur. Gierlamente, no con otra 
intención que la de preservarlas de la recaida, ios apóstoles hacían comul-
gar diariamente á los primeros cristianos, entre los cuales, sin duda, se ha-
llaban algunos que tenían las mismas imperfecciones, y acaso mas graves, 
como se ve por las Epístolas de Santiago y de san Pablo. En e\ posteomu-
nion del domingo 23.° después de Pentecos tés , la santa Iglesia pide: Ut 
quidquid in nostra mente vüiosmi est, dono medicationis hujus sacramen-
t i curetur. Luego la comunión es también para los que no han llegado á un 
estado perfecto, á fin de que su virtud los cure de sus debilidades. Escu-
chad lo qué sobre esto dice san Francisco de Sales en su Introducion á la 
Vida devota. «Si se os pregunta porqué comulgáis con tanta frecuencia, 
«decid que dos ciases de personas tienen necesidad de hacerlo : las perfec-
»tasy las imperfectas : las primeras, para conservarse en la perfección y las 
«segundas para alcanzarla, las fuertes para no llegar a ser d é b i l e s y eslas 
«para adquirir fortaleza , las enfermas para curarse, y las sanas para con-
«serVar la robustez. En cuanto á vosotros, corno llenos de imperfecciones, 
enfermos y débiles tenéis necesidad de comulgar con frecuencia. Decid que 
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«los que no están rodeados de negocios del mundo deben comulgar fre-
«cuentemente , porque tienen facilidad de hacerlo, y que los que están ocu-
»pados en muchos asuntos deben hacerlo del mismo modo, porque tienen 
»neces¡dad de la comunión.» E l Santo concluye diciendo: «Comulgad 
»i;en frecuencia, Teófilo, con la mayor que podáis , según los consejos 
»Je vuestro padre espir i tualy creedme ; las liebres de nuestros montes l le-
«gíin á ser blancas, porque no comen mas que nieve; asi vos llegareis á 
»ser todo puro á fuerza de alimentaros de la pureza de este sacramento.» 
En su tratado de la comunión, F r . Luis de Granada usa el mismo len-
guage, cuando dice: que nuestra propia miseria no debe alejarnos de este 
sacramento, puesto que este Tesoro se ha dejado á los pobres, y^este reme-
dio se ha dado á los enfermos. Asi, pues, cualesquiera que sean sus imper-
fecciones, nadie debe obandonar esta medicina, si desea sinceramente sanar 
de sus males. E l uutor anteriormente citado vá mas lejos; pues dice que 
cuanto mas débil se sienta üna persona, mas debe alimentarse de este pan 
de fortaleza. Este parecer está del todo conforme con el de san Ambrosio, 
cuando dice: Qui semper pecco , debeo semper habere medie inam; y con 
este otro de san Agust ín: Quotidie peccas, quotidie sume. 
Efectos de 295;—Este parecer es tanto mejor fundado, cuanto que santo Tomás en-
lacomu- seña que el efeclo del sacramento, en cuanto al aumento d é l a gracia, no 
nion. se impide por los pecados veniales, con tal que no se cometan al tiempo 
de recibir la comunión; porque, según dice el mismo, podrán impedir en 
parte el efecto del sacramento ; pero no enteramente. Esta es la opinión 
común de Solo, Suarez, Valenlin, Vázquez, Gonink y otros muchos, según 
los doctores de Salamanca. A d e m á s , un gran número de graves autores 
piensa con razón que este sacramento remedia inmediatamente por sí mismo 
exopere opéralo los pecados venialeá enjque el alma noes lé fija actualmente. 
Esto conviene con lo que dice el Catecismo romano; Remitti vero E u c h a -
ristia et condonan leviora , quee venialia dici solent, non est guod dubitari 
debeat. Quidquid enim m p i d ü a t i s ardore anima amisit, totum Euchafist ia , 
eas minores culpas abstergens, restituit. A lo menos, como dice el Angel de 
la Escuela con la generalidad de los doctores, la comunión produce el acto 
de caridad que destruye los pecados veniales. Qui (aclus charitalis) exci-
tatur in hoc sacramento, per quempeccala venialia solvuntur. 
Del a'ma 296. — Si llegáis á conocer que por la comunión frecuente el alma no 
que de ella adelanta en la perfección ni se corrige de sus faltas deliberados, aunque ve-
vcclia!^0" n'a'es> tales como el deseo de satisfacer sus. sentidos en la comida., su cu-
riosidad mirando ó escuchando, ó su orgullo adornándose con vanidad etc., 
seria por cierto muy prudente restringirle el uso de la comunión, aunque 
no sea mas que para hacerla mas cuidadosa, en corregirse , y en adelantar 
en el camino de la virtud. Por lo demás, tened esto presente; aunque para 
comulgar sea necesario, como santo Tomás enseña, ut cum magna devotione 
accedat, sin embargo, no es indispensable que esta devoción sea summa, 
ó esté manifestada por afectos sensibles; basta con que notéis en la voluntad 
de vuestro penitente una determinación firme y constante de hacer con 
prontitud lo que sea agradable á Dios. De otro modo, dice el sabio Gerson, 
abstenerse de la comunión porque no se sienta un fervor estraordinario es obrar 
como aquel que teniendo frió rehusara acercarse al fuego, temiendo senlir 
el calor. Asi, pues, añade F r . Luis de Granada, las peisonas pusilánimes, 
que, por un temor inmoderado de su indignidad , dejan sus comuniones, 
perjudican mucho al adelanto do su alma. INo es necesario para continuar 
sus comuniones, dicesan Justiniano, quee! alma sien la-ó conozca en sí 
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el aumento de fervor, porque este sacramento obra algunas veces sin que 
nosotros lo advirtamos. San Buenaventura se es presa sobre este punto de 
una manera admirable: Licet tepide, lamen confidens de misericordia Bel 
fiducialiter accedas, quia quise indignum reputat, cogilet, quod tanto magis 
egef medico; qnanto setiserit se aegrohm. Neqae ideo qxuv.ris tejunyere Christo 
ut tu eum sanctifices, sed ut tu sanctificeris ab illo. Después añade : Ñeque 
pmtermitienda est sancta communio, si quandoque non sentit homo specia-
lem decotionem, cvm se adillam prceparare studeat, vel in ipsa perceptione 
velpost forte minus derotus se sentit, quam vellet. A s i , pues, dice el santo 
en palabras terminantes que, aun cuando se llegara á esperiraentar menos 
devoción después de haber comulgado, no es un motivo para abandonar 
este sacramento. Del mismo modo que á veces es conveniente, cuando es-
periraenta el alma un grañ deseo por la comunión, mortificarla, prohibién-
dola el recibirla, sobre todo, sise vé que esta dilación le causa inquietud, 
porque es una señal de orgullo que la hace indigna de ella, del mismo mo-
do, cuando se siente desconsolada 3'tibia por la comunión, es bueno hacér-
sela recibir con mas frecuencia, á fin de que ella le haga adquirir nuevas 
fuerzas. ' m 
297. — i i f Dios pluguiera, diré concluyendo, que hubiese en el mundo Del a,ma 
muchas de estas almas, á que ciertos rigoristas dan el nombre de irfispe- t a ^ p n m -
tnosíis ó temerarias, que teniendo horror hasta de sus faltas ligeras, qui- dio. Con-
sieran comulgar frecuentemente y aun todos los dias, con un verdadero clusion. 
deseo de corregirse y de adelantar en el divino amor ; por cierto Jesu-
cristo seria entonces mejor amado que lo es hoy sobre la tierra! L a prác-
tica hace conocer bien á todos los que tienen, como yo, alguna esperien-
cia de las almas, cuanto aprovechan las personas que, animadas de un 
buen deseo, se acercan á la mesa santa de la Eucaristía; y de qué modo 
tan admirable el Salvador las acarrea* á su amor divino, aunque muchas 
veces, por su mayor bien, no les dá de ello conocimiento, dejándolas en la 
desolación .y la oscuridad, sin darles consuelo alguno sensible, Pero según 
santa Teresa, y el bienaventurado Erico Suso, no hay socorro mas po-
deroso que la comunión frecuente para las almas que se encuentran en 
este estado. Por último, aconsejad la comunión, siempre que el alma ma-
nifieste por ella un verdadero deseo, y reconozcáis que podrá servirle para 
adelantar en la piedad. Recomendadle que dedique á la acción de gracias 
todo el tiempo que pueda. Son muy pocos los confesores que piensan s i -
quiera en aconsejar á'sus penitentes que consagren algún tiempo á la a c -
ción de gracias después de la comunión; por lo mismo que son muy pocos 
los sacerdotes que tienen cuidado de dar gracias á Jesucristo después de la 
misa: en efecto, se avergonzarían de aconsejar á los demás lo que no 
hacen ellos mismos. L a acción de gracias debería ser ordinariamente de 
una hora; pero que á lo menos sea de media que se emplee en afecciones 
y en súplicas. Santa Teresa dice, que después de la comunión el Señor 
está en nuestro corazón, como en un trono de misericordia, para conce-
dernos sus gracias, dirigiéndonos estas palabras afectuosas: iQu id vis ut 
faciam tibtf Y luego; después de la comunión , cuidad de no perder una 
ocasión tan bella de enriqueceros; porque Su Magostad no tiene costum-
bre de pagar mal el alojamiento, si se le da buena acogida. Exhortad tam-
bién á hacer con frecuencia la comunión espiriiual á que da tanta impor-
tancia el Concilio de Trento. Santa Teresa dice todavía, que la comunión 
espiritual es muy provechosa y no debe'descuidarse; porque por ella juz -
gará el Salvador cuanto le amamos. 
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Régimen —Todo lo (|ue voy á decir es bajo el supaesto de qae no haya por 
para una parte,de la penitente algún obstáculo de salud, de ocupación ó de obe-
religiosa diencia; ademas lodo esto debe hacerse con permiso del director, y aun el Tegui1"6^  de la superiora del monasterio, en todo- lo que pertenezca á las mortifica-
camino de ciones estertores que pueda no'ar la comunidad. En cuanto á la oraciom 
perfección. I . 0 , tres horas á lo menos de oración mental, es decir, una hora por la 
mañana, otra á la tarde, y otra después de la comunión; 2 . ° , la visita al 
Santísimo Sacramento y á la Virgen Maria, durante una media hora, ó 
un cuarto á lo menos.. ÍSn sus diferentes oraciones y súplicas cuidará de 
renovar sus votos^ muchas veces al dia, si es profesa, y si no lo es, los 
votos que ya tenga hechos; 3.°*, el rosario, á lo menos de cinco dieces, 
con otras oraciones verbales;, pero que estas últimas sean en pequeño nú-
mero; porque de otro modo se «ezan con poco fruto, fatigan la cabeza y 
son un obstáculo á la oración ; 4 . ° , el uso frecuente de las oraciones jacu-
latorias, por ejemplo: \ M i Dios y m i todo;, cuan bueno soü\ -yo os amo, 
Jesús mió, muerto por m i en. un áspero madero. Señor: ¿como no os aman 
todos los hombres^ \Oh si ya nunca os hubiera ofendidol Yo quiero todo lo-
que vos queréis. ^Cuándo podré amaros^ ¡.cuándo os veré cara cí caraf 
liedme aquí, Dios mió , haced de mi lo que cumpla d vuestra santísima 
voluñfad. Aconsejadle con instancia que tenga muy en cuenta estas ele-
vaciones de espíritu hácia el divino amor, que podrán serle de mucho 
provecho; 5 . ° , la lectura espiritual de una media hora en el P. Rodr i -
guez, ó e! P- San Juro sobre los consejos á los religiosos, ó en algún otro 
libro, como la vida de los santos cuya lectura es quizás la mas úlil de todas. 
En cuanto á la comunión debe hacerla, diariamenteescepto un dia á 
la semana; pero en las novenas del Espíritu Santo, de Natividad, de la 
Santísima Virgen y de los santos Patronos, todos los dias, y en cada uno 
á lo menos tres veces la comunión espiritual. 
Por lo que hace á las mortificaciones: 1.° la disciplina m seco cada 
dia, como por tiempo de un cuarto de hora; y hasta sacar sangre una 6-
dos veces al mes; 2,.° la cadena de mortificación desde la mañana hasta la 
hora de comer, y en lo demás del dia una cadenila al brazo por memoria. 
Prohibid la cadona á la cintura y los cilicios de cerda, porque perjudican 
mucho á la salud; 3.° el ayuno á pan y agua el sábado, y en las vigilias 
de las sieie fiestas de la Santísima Virgen, cuando se pueda hacer, ó. á lo 
menos contentarse en estos dias solo con una sopa. El ayuno ordinario-
todas las noches, es decir, que el alimento no pase de ocho onzas, á no 
ser por alguna causa urgente y estraordinaria. Privarse de los postres el 
miércoles y viernes, y en las novenas de que hemos hablado. En estos dias 
pueden también dejar algunos platos, y mezclar yerbas amargas á lo que 
se coma, pero de ningún modo ceniza. No comer jamás fuera de las horas 
acostumbradas; porque mas ¡vale, relativamente hablando, abstenerse de 
esto todos los dias, que ayunar una ó dos veces por semana. E l sueño no 
debe durar mas de seis horas, pero tampoco menos de cinco; porque la 
falta de sueño trastorna la cabeza, é impide ios ejercicios de piedad. Guar-
dar silencio, por último, tres horas del dia, es decir, abstenerse de toda 
palabra innecesaria. 
Consejos 299.—I. Poner en Dios toda la confianza, y desconfiar absolutamente 
generales de sí mismo y de sus buenas resoluciones. Una firme voluntad de vencer-
para la se y violentarse en las ocasiones; gues dice Sta. Teresa, que si la falta no 
perfección proviene de nosotros, no debemos temer que Dios nos prive de las gracias 
necesarias para santificarnos. 
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0. Evitar lodo pacido, por leve que sea, cometido con deliberado 
propósito; porque dice la misma Sania, que Dios os preserve de lodo pe-
cado deliberado, par pequeño que sea; pues el demonio abre con peque-
ñas faltas las brechas por donde introduce luego grandes pecados. 
III . No inquietarse después de estas faltas , sino humillarse €n el acto, 
recurriendo á Dios por medio de la contrición y del firme propósito; y 
tranquilizarse después, haciendo .siempre lo mismo, aan cuando se cayese 
cien veces al dia. Ademas, Sta, Teresa dice, que no se debe hablar de las 
propias tentaciones con las almas imperfectas; porque de este modo se 
perjudica uno mismo, y causa daño á los demás, 
ÍV. Trabajar para desprenderse de lodo, de los placeres, de las r i -
quezas y ^hasta de los padres; porque sin esto, dice la santa poco ha cita-
da, que estando el alma presa por el amor mundano, dejara bien pronlo 
el camino del cielo. Huid de la familiaridad con personas de sexo diferen-
te, aunque sean piadosas; pues bajo el velo de afecciones espirituales, el 
demonio introduce con frecuencia en el corazón algunos aféelos que no 
son del lodo puros. Ved sobreesté lo que hemos dicho en el mim. 260. 
Sobre Todo es preciso desprenderse del amor propio y de la voluntad, 
asi, como en las cosas espirituales, de la oración, de la comunión y de las 
mortificaciones cuando la obediencia no las permite. En una palabra, es 
preciso desterrar del corazón todo loque no sea divino ó que no pueda 
agradar á Dios enteramente. 
V. Regocijarse en el interior de verse despreciado, escarnecido, y con-
siderado como el último dó todos. ¡Oh qué oración tan hermosa hace un 
alma que abraza los desprecios! Sobre iodo en las comunidades, esto es 
una virtud de las mas necesarias: con ella es preciso aliraentarun particular 
afecto hácia nuestros enemigos- y perseguidores; servirlos en cuanto se 
pueda; hacerles bien, honrarlos, á lo menos hablando bien de ellos, y 
encomendarlos á Dios especialmente: tal fué la práctica de todos los 
santos. 
V I . Tened un gran deseo de amar á Dios de lodo corazón y de agra-
darle. Según santa Teresa, el Salvador aprecia tanto los dedeos como si se 
hubiesen cumplido; sin este deseo ei alma no adelantará jamas en la per-
fección, ni Dios le concederá ninguna de sus gracias especiales; porque 
ordinariamente, según la misma santa. Dios no concede señalados favores 
sino al que desea vivamente su sanio amor. A este deseo es necesario que 
siempre vaya unido el propósito de hacer cuanto se pueda por agradar á 
Dios. E l demonio, dice esta santa que, teme mucho á L s almas resuel-
tas, y en otro lugar dice también que el Señor solo exige de nosotros una 
resolución firme, para poner de su parte todo lo demás. Es preciso al mis-
mo tiempo conservar un amor grande hácia la oración, porque esta es la 
hoguera donde se inflama el amor divino: Todos los santos han amado la 
oración, porque todos se han abrasado en este fuego. Añadid también 
un vivo deseo de alcanzar la gloria, porque en ella amaremos á Dios con 
todas nuestras fuerzas, felicidad que sobre la tierra no puede alcanzarse. 
Esta HS la razón porque Dios quiere que tengamos un gran deseo de la 
bienaventuranza, que Jesucristo «os ha conquistado con su preciosa 
sangre. 
V I L Tened una gran conformidad con la voluntad de Dios en todo lo 
que sea contrario á vuestros deseos. Haced con frecuencia durante el dia 
la ofrenda de sí mismo. Santa Teresa la hacia cincuenta veces, y de-
cía que e! adelanto no consiste en gozar mas del amor de Dios, sino en 
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hacer su volnntad; y que la verdadera unión consiste en unirnu estra vo-
luntad con la voluntad divina. 
VIH. Tened una perfecta obediencia á las reglas, á los superiores y 
al padre espiritual. La obediencia, dice el P.Vicente Garaffa es la reina de 
todas las virtudes, porque todas están sugetas á ella. Y Santa Teresa dice 
que Dios solo pide obediencia al alma que desea amarle. Pero la perfecta 
obediencia consiste en egecutar ios mandatos con prontitud, puntualidad, 
agrado y abnegación , sin examinar loque se manda, siempre que no 
sea un pecado evidente. Esta es la doctrina de San Bernardo, de San 
Francisco de Sales, de San Ignacio de Loyola y de todos los maestros de 
la vida espiritual. En los casos dudosos, debe lomarse el partido que se 
presuma dictarla la obediencia, eligiendo, cuando no pueda tenerse esta 
presunción, lo que sea mas contrario á nuestros gustos. Este es elvmce 
teipsum tan recomendado por San Francisco Javier y San Ignacio. Decia 
este último que un alma mortificada aprovecha mas en un cuarto de hora 
dedicado á la oración, que en muchas horas, puede aprovechar un alma 
que no se mortifica. 
ÍX. Andad continuamente en presencia de Dios. Santa Teitsa dice 
que todo el mal proviene de que no pensamos en la presencia divina; por-
que el que ama verdaderamente siempre se acuerda del objeto amado. Pa-
ra conservar el recuerdo de esta divina presencia conviene llevar consi-
go alguna señal particular ó tenerla sobre la mesa ó en la habitación; 
pero sobre todo es preciso ocuparse de ella, haciendo frecuentemente, 
durante el dia algunos actos de amor de Dios y oraciones que respiren 
este amor divino; estas, por ejemplo: M i buen Jesús, m i amor, mi todo, yo 
os amo de corazón; yo me entrego á vos enteramente; haced de mi lo que os 
plazca; yo no quiero mas que á vos, y cumplir vuestra santa voluntad; con-
cededme vuestro amor y estoy contento. Es preciso hacer estos actos sin es-
fuerzo ni violencia, sin buscar en ellos un consuelo sensible, sino con d u l -
zura y rectitud y únicamente por agradar á Dios. No temáis, como decía 
Santa Teresa, que Dios deje de recompensar una mirada qie se le dirija 
acompañada de un recuerdo. 
X . Formadla intención de agradar á Dios en todo lo que se haga, 
sea espiritual ó temporal, diciendo: Señor, yo hayo esto por agradaros. La 
buena intención ha sido llamada la piedra filosofal del alma; porque co i i ' 
vierte en oro básta las acciones puramente materiales. 
Xí. Haced en cada año egercicios espirituales de diez dias ó á lo menos 
de ocho, separándose cuanto se pueda de toda conversación y ocupación 
capaces de distraer, á fin de tratar en este tiempo con Dios únicamente. 
Tened en cada raes un dia de semejante retraimiento. Haced con una de-
voción particular las novenas del Espíritu Santo, de Natividad, de las sie-
te Fiestas de la Santísima Virgen, de San José, del Angel de la Guarda y 
del santo patrono. En estas novenas se podrá comulgar diariamente, au-
mentar la oración en una hora ó á lo menos en media, y hacer algunas 
otras oraciones verbales, aunque en pequeño número, y se alcanzará tam-
bién mucho fruto de algunos actos de amor y otras virtudes. 
X I I . Tened una devoción particular, á San José, al Angel de la Guarda, 
al santo patrono, y al Arcángel San Miguel, protector universal de los cris-
tianos; pero sobre todo á la Santísima Virgen á quien llama la Iglesia nues-
tra vida y nuestra esperanza; porque es moralmente imposible que un al-
ma adelante en la perfección sin tener una devoción particular á la madre 
del divino verbo. 
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Que fodo sea para la glo ia de Jesucristo y de María concebida sin 
pecado. Tales son los medios de Hogar á la perfección crisUana; pero la 
práctica de la oración es el principal de todos ellos. 
500.—Es cierto que el olvido de las verdades eternas es el que llena la Mo(j0 de 
tierra de crímenes y puebla de almas el mñerno. Desolatioe degolata est hacer wa-
omnis ierra, quianullm est qui recogilet c&rde{ i ) . Por el contrario, el E s - c'031-
pirita Santo nos dice que, el que se acuerda con frecuencia de Ja muerte, 
del juicio y de la eternidad no caerá en e! pecado: Memorara novísima 
tua, et in ceternum non peccabis (2). Dice un autor que, si se preguntase á 
los condenados por qué estañen el abismo, la mayor parte de eiios res-
ponderla, que por no haber pensada en el infierno. San Vicente de Paul 
dice que, si un pecador asistiese á una miaion ó á un retiro sm conver-
tirse, se podría considerar como un milagro. Pero en la oración mentales 
Dios mismo quien habla al alma. Ducam eam in solitudinem, et loquur 
ad cor ejus {?>). Y ciertamente Dios habla mejor que ninguno de sus pre-
dicadores. Por la oración mental se han santificado todos los santos, y la 
esperiencia enseña que, los que hacen oración caen, rara vez en pecado 
mortal,.y si llegan á caer por desgracia, por jmedio de la virtud que ella 
tiene, se levantan bien pronto y vuelven á Dios de nuevo. L a oración 
mental y el pecado son- dos cosas incompatibles. Un siervo de Dios decía: 
Muchos rezan el rosario y el oficio de la Santísima Virgen, ayunan y per-
manecen no obstante en el pecado; pero es imposible que el que liace 
oración viva privado de la gracia; porque, ó ba de abandonarle esta, ó lia 
de evitar la culpa. Si no deja «la oración, no solamente abandonara ej pe-
cado, sino que entregará á Dios su corazón, apartándolo d é l a s criaturas. 
In mediatione mea exardescet ignts (4). L a oración es, pues, la hoguera en 
que las almas se abrasan de amor divino. 
301.-^11 lugar mas conveniente para hacer oración es la iglesia; pero 
los que no pueden ir ó permanecer en ella, pueden hacerla en cualquier y t¡c"ngpo 
parte, tanto en sus casas como en el campo. Y no solo eso, sino que puesto en que es 
en camino y aun trabajando puede hacerse oración; pues basta para hacer- preciso 
la tener elevado á Dios el espíritu. ; Cuántos pobres aldeanos la hacen de liacerla' 
este modo, por ser el único medio que está á sus alcances! E l que busca á 
Dios, en todo lugar y en todos tiempos le encuentra. L a mañana parece, 
es mas conveniente para la oración; porque habría que repetir muchas 
veces, las acciones del dia si no se hiciese á esta hora. La oración de-
bería hacerse regularmente dos veces diarias, por la mañana y por Ja no-
che; pero no pudiéndola hacer en la primera de estas horas, "debe hacerse 
por lo menos en la segunda. E l V . P . Garraíta, fundador de los piadosos 
obreros, decia que un fervoroso acto de amor hecho en la oración de la 
mañana, basta para mantener el espíritu elevado á Dios durante el día. En 
cuanto al tiempo que ha de emplearse en la orac ión , la prudencia del 
confesor debe cleterfninarlo. E s cierto que una media hora no basta para 
llegar á un grado de perfección sublime; pero sin embargo es bastante 
para las personas que empiezan; tened cuidado ademas, y sobre todas las 
cosas, de aconsejarles que no abandonen la oración, cuando esperimenten 
sequedad ó desconsuelo. Véase lo que hemos dicho sobre esta materia en 
el número 265. 
(1) Jcr. XTI. 11. 
(2) Eccl. ¥11,40. 
(3) Osea, I I , 13. 
(4) Ps. X X X I I I . 4. 
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Modo de. —tengamos ahora al modo prálcico de enseñar la oración. Esta com-
enseñar á prende tres partes: la preparación, la meditación y la conclusión. En la 
hacerla. primera hay tres cosas que hacer: ponerse en presencia de Dios, humillarse 
y pedir sus luces al Espíritu Santo. Para la primera de estas tres cosas se 
dice: Dios mió, yo creo que estáis aquipresente, y os adoro desde el abismo 
de mi nada. Para la segunda: Señor, yo deberia estar en este momento 
condenado, por haber cometido tantas culpas; me arrepiento de haberos ofen-
dido; perdonadme según vuestra infinita misericordia. Para la tercera: Pa-
dre celestial, por el amor de Jesús y de M a r í a , iluminadme en esta medita-
ción, para que pueda aprovecharme de ella. A conlinuacion se reza un 
Avemaria a la santísima Virgen, á fin de que nos alcance estas luces y 
un Gloria Pa t r i en honor de san José , del ángel de la Guarda y del santo 
Patrono. Esíos actos deben hacerse con recogimiento, pero en pocas pa-
labras, y se pasa en seguida á la meditación. En cuanto á esta, el que 
sabe leer puede servirse con utilidad de algún l ibro, deteniéndose en ío 
que proporcione mas alimento á su alma. San Francisco de Sales dice que 
os preciso imitar á las abejas, que se paran sobre una flor, mientras en-
cuentran miel entre sus hojas, abandonándola, para pasará otra, después 
de éstár ya libada. El que no sabe leer debe meditar sobre los últimos fi-
nes, los beneficios de Dios y con especialidad sobre la vida, pasión y 
muerte de nuestro Señor Jesucristo. Sobre este punto, dice san Francisco 
de Sales, debe ser nuestra meditación ordinaria. [Oh cuan bello es el l i -
bro de la pasión del Salvador para las almas piadosas! En é l , mejor que 
en ningún otro, se enseña á conocer la malicia del pecado y el amor de 
un Dios para con los hombres. El V. hermano Bernardo de Gorlion pre-
guntaba al Salvador un dia, si debia aprender á leer, y Jesucristo le res-
Fn ué P011^- 'eer^ ¿en l11^ fiaros? yo soy el libro vuestro; esto os basta.» 
consiste el 303.—Es preciso observar bien que ei fruto de la oración no consiste 
fruto déla tanto en meditar, como en formar afectos, súplicas y resolución*. Ya he-
oracion. mos dicho en el número 264 que estos son los tres frutos de la oración. 
Ahora bien, luego que se ha meditado sobre alguna verdad de la salud 
eterna, y que Dios ha hablado al corazón, es preciso que este también le 
hable, formando afectos, actos do fé , de agradecimiento, de adoración, 
de alabanza, de humildad, y sobre todo de amor y contrición; porque la 
contrición es también un acto amoroso, y el amor es el que une al alma 
con su Criador. Charitas est vinculum perfectionis. Todo acto de amor es 
un tesoro que nos hace partícipes de la amistad divina. Infinitus enim est 
thesaurus quo qui usa sunt, participes facti sunt amisticice Dei (1). Ego 
diligentes me diligo (2). Qui chligit me düigitur á Patre meo (3). Charitas 
operit multitudinem peccatorum (4). Véase lo que hemos dicho sobre este 
punto en nuestra Teología moral (o). La \ \ hermana María del Crucifijo 
vio un dia un gran fuego que consumia en una pestaña algunos troneos de 
paja que allí eran arrojados, y esta visión tenia por objeto hacerla com-
prender, que un solo acto de amor quita y destruye en el alma todas l?js 
faltas cometidas. Ademas de esto, santo Tomás enseña que, cada acto de 
amor nos alcanza un nuevo grado de gloria para la eternidad: Qailibet 
(\) Sap., Víí^ 14. 
'2) Prov., VÜI, 17. 
(3) Joan, XIV, 21. 
(4) I . Petr., IV, 8, 
(5) Lib. 6. n- 442. 
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actns charilatis meretur vifam aiíernam. Hé aquí algunas fórmulas de eslos 
aclos: Dios mió, yo os quiero mas que á todas las cosas, os amo con iodo 
m i corazón y deseo veros amado de todo el mundo. Señor, hacedme conocer 
lo que queréis, que estoy dispuesto á hacerlo. Aquí estoy. Señor, haced de 
mí y de iodo lo que me pertenece vuestra santísima voluntad. Esta ofrenda 
de sí mismo sobre todo es uia acto de amor sumam-ente agradable á la di -
vinidad: así santa Teresa se ofrecía á Dios cincuenta veces en cada dia. Si 
el airaa se siente unida á Dios por el recogimiento sobrenatural, tal como 
lo hemos esplicado en el número 2 7 5 , no deberá lomarse el trabajo de 
hacer otros actos, sino aquellos á que Dios dulcemente la dirija, debe 
contentarse con atender á lo que Dios obra en ella; pues de otro modo 
pondría obstáculo á la operación divina. Ademas de esto, es preciso adver-
tir con san Francisco de Sales, que, si el Espíritu Santo llega á inspirar al-
gún buen alecto, antes de la consideración misma, es preciso dejar esta y 
entregarnos cá las afecciones; porque la consideración solo tiene lugar para 
conducirnos á ellas: luego alcanzado el fin, es preciso dejar los medios 
304.—Es sumamente úl i íen la oración multiplicar las súplicas, pidicn- Continua-
do á Dios confiada y humildemente sus luces, el perdón, la perseverancia, cion; 
la gracia de una buena muerte, y sobre lodo el don del amor divino. San 
Francisco de Sales exhortaba á pedir la gracia del divino amor mas fer-
vorosamente que las demás, porque, decía que, obtenida esta, todas las 
demás se han alcanzado. Por último, si el alma se encontrase en el des-
consuelo espiritual, le bastaría el repetir la súplica de David: Deas, in 
adjutorütm meum intende. Señor, ayudadme: Apresuraos á darme vuestro 
socorro. Yo sé por esperiencia, decia el V. P . Pablo Seigneri, que nada 
hay mas útil en la meditación, que rogar incesantemente, en nombre y por 
los méritos de Jesucristo, qué nos ha hecho esta bella promesa: Amen, 
amen dico vovis, si quid petieritis Patrem in nomine meo, dabit vovis. 
Durante la oración ó á lo menos al fin de ella, es preciso tomar alguna re-
solución, no solo general, como de evitar toda falta, aunque sea ligera, 
cometida con propósito deliberado, ó la de entregarse enteramente á Dios, 
sino también particular, como de evitar cun mas cuidado tal falla, en que 
se incurre con mas frecuencia, ó de practicar mejor tal virtud que hay 
mas ocasiones de ejercitar; por ejemplo, sufrir el carácter ó mal humor' 
de tal persona, obedecer con mas exaclitud á tal superior ó cual regla, ó 
por ú l t imo, nvorUlicarse con mas cuidado en tal cosa, etc. No sal-
garnos jamas de la oración, sin haber formado en ella algún firme pro-
pósito. 
505 .—El fin ó término de la oración se compone de tres actos: 1. c dar contínua-
gracias á Dios por ías luces que durante la meditación nos ha dado; 2. 0 pro- cion. 
meter observar las resoluciones formadas; 5. 0 pedir á Dios, por la interce-
cesion de Jesús y de María la gracia de permanecer fiel en ella; concluyendo 
con encomendarle las almas del Purgatorio, los prelados de la Iglesia, los 
pecadores en general, nuestros parientes, amigos y bienhechores , para lo 
cual se reza un Padre nuestro y Ave -Mar í a , que son las dos oraciones mas 
escelentesque Dios y la Iglesia nos han enseñado. Es preciso también, como 
dice san Francisco de Sales, recojer, al salir de la oración, Un ramillete de 
llores, para olerío durante lodo el dia; es decir, que es preciso retener de 
ella dos ó tres cosas en que el alma haya encontrado mas unción , é fin de 
recordárselas y reanimar el fervor hasta la noche. Otro cuidado no menos 
impórtente es el de poner desde luego en práctica las resoluciones, en 
cualquiera ocasión, grande ó pequeña que se encuentre, por ejemplo, calmar 
210 EL umo 
á fuerza de dulzura á tal persona que eslá irritada contra nosotro?, & mort^-
íicar la vista, el oido y la lengua. Sobre todo es indispensable conservar, 
cuanto sea posible por medio del silencio, la idea de las afecciones que se hayan 
i'sperimentado; pues si el alma liega pronto á distraerse con actos ó palabras 
inúti les , con la misma prontitud se desvanecerá el fervor devoto que en la 
oración se habia concebido Exhortad por úhirao á los penitentes,, con pre-
ferencia á todo, y con el mayor celo posible, á que jamás abandonen la 
oración, á que no la abrevien jamás en las sequedades ó desconsuelos , y á 
que nunca se turben por duradera ó grande que sea la desolación en que 
puedan hallarse. ¡Cuántos cortesanos hay, dice san Francisco de Sales, 
que van á hacer la Corte á ios principes, y solo con ser vistos se contentan ! 
Nosotros oramos para honrar á nuestro Dios y para agradarle: si se digna 
hablarnos y favorecernos con sus consuelos, démosle gracias por tan gran 
beneficio; y si sucede lo contrario, contentémonos con permanecer en paz 
ante su divina presencia, adorándole y esponiéndole nuestras necesidades; 
que si el Señor entonces no nos habla, ciertamente agradecerá nuestra aten-
ción y fidelidad , y concederá á nuestra confianza el éxito de nuestras 
súplicas. 
Medio de 301). — (SAN FRANCISCO DE SALES, lora. 11, pág. 622.) Como en la oración 
discernir es donde Dios obra ordinariamente en las almas de un modo mas sensible, 
las opera- (jg^gig continuamente pedirle sus luces, para conocer las verdaderas ope-
I>ioscnlas raciones de su espíritu, bi vosotros, pues , tenéis la dirección de algunas 
aimas. personas favorecidas de estos dones estraordinanos y relevantes, de que os 
lie hablado anteriormente, cuidad: i . 0 de si se inclinan al sentido menos 
adoptado de la escritura, que á aquel que, por ser el mas c o m ú n , es el me-
nos peligroso; porque la Sagrada Escritura es la regia de la conducta de 
Dios para con las almas. 2. 0 Es también un efecto del espíritu divino el 
colocar en aquellos que quiere un escesivo temor y una eslremada confianza, 
el uno proviene del conocimiento de nuestra debilidad, y la otra de su amor 
purísimo. E l demonio, por el contrario, conduce á elevadas ideas y á los 
sublimes sentimientos de virtud y de una buena vida, persuadiendo al alma 
á que descanse en su propia suficiencia y en sus buenas obras, o. 0 Pero 
la piedra de toque para distinguir el bueno del mal espíritu, y notar la d i -
ferencia que existe entre el que principia y el que está muy adelantado, 
es el estar dispuestos para sufrir, porque el malo se empeora con las aflic-
ciones y murmura contra la providencia divina. £1 que comienza se cansa 
de padecer, y luego siente haberse dejado llevar de la impaciencia. E l que 
adelanta, sobrelleva un poco su cruz, aunque con trabajo; pero, no obs-
tante, cuando mira á su Salvador y maestro llevando la suya al C'-ilvario, 
la vuelve á levantar, cobra aliento, y se resuelve á tener paciencia y á 
bendecir á Dios. E l que ha llegado á un estado perfecto, que es en este s i -
glo un ave mas rara que el Fénix en Arabia, no solamente aguarda las 
afrentas, las persecuciones y las calumnias, sino que se presenta delante de 
ellas sin temeridad, y corre á buscarlas, como si fuera á un festín de bodas, 
juzgando todavía que es útil tener libreas que le asemejen á los criados de 
la casa de Dios. 
Conümia- 3 0 7 . — 4 . ° Es ademas una prueba del espíriiu divino el ser dulce y m i -
cion. sericordioso con el prógimo, aun en el caso de hallarle mas cercado caer 
bajo el rigor de su justicia, por miedo de ocultarla bajo sus despojos. E s 
también seña! de un espíritu engañado del diablo en sus devociones ó en 
su conducta , cuando, bajo cierta apariencia de celo , y ecsacti-
tud, de todo se juzga, y todo quiero castigarse, sin usar de piedad ni 
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demencia, o.0 No abandonar el ejercicio de las virtudes 'por las d i fkul la -
dos que en él se encuentren , es también la señal de un alma, cuyo sacri-
íicio es agradable á Dios; porque su bondad infinita no presenta la espada 
de fuego, para impedir la entrada en su paraíso , á los que con pureza le 
buscím ; y aunque permita que sus elegidos sufran rigores y penalidades , y 
lleven su cruz,ios favorece con tantas gracias, fortaleza y dulzura , que se 
oreen muy felices y aventaj; dos, en sufrirlo todo por su amor divino. El 
demonio, por el contrario, les representa una espantosa venganza departo 
de Dios para castigar sus menores defectos; les hace ver una cólera y un 
rigor estremados en el Señor , que no puede escuchar el menor grito de 
sus criaturas, sin darles socorro , y que se enternece á la primera lágrima 
de un corazón verdaderamente contrito. Pero tened cuidado con las astu-
cias del enemigo de las almas; antes de haberlas conducido a! pecado, les 
representa á Dios, como sin manos y sin cólera para cartigarlas; y cuan-
do ya les ha hecho cometer la culpa, se lo- representa rodeado de esplen-
dor y de llamas, y todo cubierto de fuego para reducirlas á ceniza. 
508.—6.° Ecsarainad aun si estas personas se pierden en su estimación Contirraa-
propia, recibiendo sus gracias y sus propios dones, y las que por el con- (;'<>!!-1 
ira rio , tratan con desprecio ó tienen por sospechosos los favores, que el 
Señor concede á las demás; porque la señal mas segura de santidad , es el 
estar fundada en una humildad profunda y verdadera, y en una caridad 
ardiente. Las operaciones sobrenaturales, dicesan Bernardo, tanto pueden 
hacerse por las personas hipócritas como por ¿as santas. Los hú ni i Id es de 
corazón hacen conocer en esto la solidez y la verdad de sus virtudes. 7.° Y 
por lo que hace á las personas engañadas, Dios mismo , si les dais crédito, 
les sirve de garantía, y por decirlo así de cobertera. Pero observad sus pa-
labras espirituales, y en cuanto á las espresiones estraordinarias estad muy 
sobre aviso. Por ejemplo, cuando dicen: «Estoy seguro de lo que Dios 
quiere do mí ; él os advierte par mi boca de lo que es necesario á vues-
tra salvación y á vuestra conducta; haced esto por mi consejo, que yo res-
pondo delante de Dios, » y oirás cosas semejantes, que manifiestan un gran 
esclarecimiento de ¡as cosas interiores y una conversación con la divinidad, 
juzgad discretamente, si sus acciones están de acuerdo con sus altas luces. 
8.° Ved si al referir á estas personas el mal de otra les causa mas 
indignación y horror, que compasión y piedad de su miseria, porque es 
un falso celo el declamar contra el vicio del prógimo , y descubrir sus fa l -
tas sin necesidad, y contra lo que la caridad establece. Tales personas, por 
lo común , quieren hacer admirar sus virtudes, publicando los defectos del 
prógimo. 9 .° Ademas de lo dicho, ecsaminad'si estas personas se espresan 
en términos afectados, cuando se habla de Dios, queriendo hacer ver que 
su fuego no puede permanecer oculto entre la ceniza, y que por esta ráfaga, 
se podrá descubrir la hoguera que en su interior eesiste. 
^09.—-10.° Si queréis- juzgar con probabilidad si estas almas tienen un Continaa-
verdadero conocimiento de Dios, y si las gracias que dicen recibir de su cion. 
bondad , son también verdaderas, ecsarainareis hasta qué punto están ad-
heridas á su propio juicio, á su voluntad propia, y á estos mismos favores; 
porque, si no lo están, y por el contrario, tienen sospechas y las dejan 
sin resolver, hasta tanto que por los consejos de sus directores y de m u -
chas personas piadosas, sabias y esperimentadas, se les confirme en ia creen-
cia de lo que deben pensar acerca de todo ello, entonces la probabilidad 
está en favor de la veracidad de estas gracias; porque el Espíritu Santo 
ama sobre lodo á las almas humildes y obedientes, y se complace de un 
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modo maravilloso' en la condescendencia y la sumis ión, siendo, como es., 
príncipe de paz y de concordia. Por el contrario, el espíritu de soberbia da 
una completa seguridad , y hace soberbios á los que quiere reducir al en-
gífco; y no solo es la soberbia laque les infunde; sino que habiéndolos 
obstinados y sobremanera resueltos, iufundiéndoles tanto amor a su mal, 
t|uc nada temen tanto como su curación, persuadidos de que los que les 
hablan tienen mas envidia de ÍU felicidad, que deseos de que se salven: 
tal es el espíritu de los innovadores. 11.° Por último , y para concluir todo 
este discurso, ecsaminad si tales personas son sencillas y verdaderas, tanto 
en sus palabras como en sus acciones, sino procuran manifestar estás gra-
cias , sin que haya una necesidad,y si no desean ningún brillo esterior; 
porque entonces es un efecto de la venturosa dirección del padre de la 
luz que inspira conocimientos interiores introduciéndolos dulcemente en 
el alma, descendiendo á ella como á la tierra el rocío. San Juan Crisóslo-
mo dice que á la verdad Dios comunicó á los hebreos sus mandamientos 
con grandes espantos y multitud de horrorosos truenos, pero esto le ora 
preciso para asombrar á aquellas gentes, que no hubiesen entrado en razón, 
sino por miedo de su ira ; y que, por otra parte, Nuestro Señor se presen-
tó con dulzura á sus apóstoles, que tenían mas docilidad , y estaban menos 
ignorantes de los divinos misterios; y aunque hubo algún rumor y un pe-
queño ruido, lo permitió Dios por causa de los judíos , y por otras razo-
nes que se manifiestan en la Sagrada Escritura. Ademas de esto, puede 
verse lo que, sobre el modo de disti nguir las operaciones de la gracia , y 
de conducir las almas que de ella s^on favorecidas, lo que dejamos estam-
pado en los números 283 y siguientes. 
A R T I C U L O V . 
CON L A S A L M A S Q U E E S T A N M A S N E C E S I T A D A S . 
Con las 310.—(SACERDOTE SANTIFICADO, núrns. 80 y 85).—No solamente con 
ocasiona- las almas piadosas y privilegiadas tendréis necesidad de usar con frecuen-
rias, cía de vuestras cualidades de padre, de médico, etc., sino principalmente 
con los pecadores; porque vuestra conducta debe ser tan diversa, corno 
lo son las enfermedades. Figuraos que estáis en presencia de personas que 
tienen obligaciones graves y difíciles, como corregirse de malos hábitos, 
evitarlas ocasiones próximas de pecar, perdonará los enemigos, ó resti-
tuir la fortuna ó reputación de otro. E n este caso, un confesor negligente 
corre riesgo de dejar á semejantes pecadores corromperse durante muchos 
años en el lodazal de sus vicios, y en la omisión de sus obligaciones; así 
como un confesor demasiado severo se espone en este mismo caso á acar-
rearles el desaliento y la desesperación, si con su severidad de principios, 
falta de caridad, é ignorancia de la ciencia ascética, exige de semejantes 
penitentes cosas demasiado difíciles, ó no los ayuda bastante para cumplir 
sus obligaciones. E n cuanto á los hábitos y recaídas, la frecuencia y gra-
vedad de estas enfermedades espirituales requieren que esta cuestión se 
trate separadamente, lo cual estoy dispuesto á realizar bien pronto. Hay 
ademas otra obligación de que debe hablarse con un cuidado muy especial, 
y es, la de alejar la ocasión próesima del pecado, cuando está compren-
dida en el número de las que san Garlos llama ocasiones i r i m e , como e! 
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tener dctilro do casa una persona con quien se acuslurubra á pecar. En el 
número 67 os he indicado el medio de conocer si la ocasión es ó no prócsi-
ma. Supuesto el caso de que lo fuese, el rigor con que exigiríais que se 
alejase, es una ternura para las almas, asi como seria una crueldad 
la condescendencia. Por tanto, á pesar de todas las promesas que el peni-
lente os haga de rechazarla, no debéis , hablando en general, fiaros de su 
promesa, aunque sea la primera vez, sino exigir que principie por ale-
jarla, antes de darle la absolución. Kn efecto, tratase aqui de un objeto 
seductor que está siempre delante de los ojos, y que por consecuencia es 
una incitación continua hacia el pecado, no solo de omisión, no recha-
zándola, sino de cometer nuevas faltas formales interiores ó hasta festerio-
res. Si en un caso determinado, el penitente no pudiese evitar esta oca-
s ión , por causa de una imposibilidad verdadera, tísica ó moral, tal como 
la infamia, el escándalo, ó algún otro inconveniente (jrmmmo, aun en 
este caso cuidad, antes de absolverle, de poner los medios necesarios y 
mas oportunos para convertirla de próesima en lejana, asegurándoos desdo 
luego de alguna enmienda por su parte. Si no podéis diferirle la absolu-
ción durante algún tiempo sin algún inconveniente, entonces podéis ab-
solverle bajo su promesa, con tal que le encontréis arrepentido y dispuesto 
á poner en práctica los remedios necesarios que indique la prudencia, co-
mo no quedar solo con ¡a persona, mortificarse de alguna manera, y sobre 
todo recurrir frecaenlemcnle á ¡a confesión y á la súplica. Tal es, sobre 
estos diferentes casos, la doctrina de san Gárlos en sus Advertencias á los 
confesores, como podéis verlo en los ntírns. 350 y "iguientes. 
311.—Si se trata de la separación de las demás ocasiones de pecado. De la 
y de las otras obligaciones antes indicadas, sin duda deberá seguirse siem- '^a",1'a':i"lli 
.pre como un cscelenle consejo, obrar de modo que el penitente se aparte 
antes de recibir la absolución; sin embargo, el confesor puedo absolverle 
desde luego una y aun dos veces bajo su promesa sincera, según el pen-
samiento de san Gárlos; y aun debe hacerlo, siempre que no haya alguna 
razón prudente para poner en duda su sinceridad, y tenga algún otro 
motivo para no diferirle la absolución ; por ejemplo, si en algún tiempo no 
pudiese volver á confesarse. E n estos casos, en lugar de diferir la abso-
lución á los penitentes, emplead todo vuestro celo en aumentar en ellos 
la contrición y el firme propósito, proporcionándoles medios, y aduciendo 
razones y ejemplos capaces de hacerles cumplir con prontitud sus debe-
res: de todo esto os he dado ya una idea en el núm. 36. Mucha seria 
vuestra relajación, s i , habiendo faltado el penitente muchas veces á tales 
promesas, os aventuraseis á concederle la absolución , sin otra prueba que 
Jas protestas de esta clase; y he aqni la razón fundamental. Estos peni ten -
les, por lo regular pueden cumplir con sus obligaciones con un solo 
acto, es decir, alejando la ocasión, restituyendo los bienes, saludando 
á su enemigo, etc.; y para cumplir con este acto, ya previsto , tienen 
toda la facilidad de prepararse y fortificarse por medio de algunas oracio-
nes, etc. Si nolo verifican, no tenéis señal alguna de una voluntad eficaz y 
verdadera, por lo cual no podéis absolverlos prudentemente, porque el haber 
faltado á s u s promesas anteriores forma una presunción contraria á todas sus 
protestas E n lo rices es cuando, obligados en calidad de jueces, á diferirles 
una sentencia favorable, los debéis ayudar mas todavía que la primera vezy 
por vuestra caridad de padres y vuestra habilidad de médicos; dadles nuevas 
razones, para que no retarden mas el cumplimiento de sus deberes, y de-
cidles que, tan pronto como lo hayan realizado, vuelvan á vosotros para 
de las oca-
siones. 
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recibir consuelo. Convenid con ellos en un tiempo determinado, después 
úe\ cual, hayan ó no cumplido sinceramente oon sus obligaciones, vuel-
van á acercarse á vosotros, siquiera para lomar aliento, y deciros las difi-
cultades que hayan encontrado, á íin ¿e que podáis ayudarles con mas 
eficacia, ó dispensarlos de ellas, si hubiese razones suficientes. 
Diferencia 312.—En cuanto á esto, debéis desde luego conocer lo que les ha i rapé-
entre la dido cumplir con su obligación desde la vez primera. Notad aquí la dife-
de^ testi0-" rencia ^W6 debéis hacer enire la obligación de resliluir y la de alejar la 
tuir,y de ocasión próxima. Trátase en este último caso de un peligro continuo y 
alejar la apremiante de pecar, no material sino formalmente, que causa la pérdida de 
ocasión fj()S ^ ¡ ^ g y ]a 5fensa de Dios. Esta es la razón por que debéis evitar toda 
pr xima, ¡n(ju]geiit;ia, á no ser cuando haya una imposibilidad física ó moral. No 
sucede lo mismo en la restitución. Si encontráis dificultades suficientes 
para diferirla de un modo lícito, aunque estas dificultades no sean bastante 
inertes para dispensarla, y el acreedor, si estuviese instruido no hubiera 
de contentarse con el retardo, no os obstinéis en rehusar la absolución; 
pues rehusándola, sin prestar al acreedor utilidad alguna, porque no será 
satisfecho, perjudicareis al bien espiritual del deudor, que no pagará de 
esta manera. Asegurad mas bien la absolución, fijándole'un tiempo para 
verificar el pago , y aconsejadle que hasta entonces haga oración diaria-
mente, ó con la frecuencia que le sea posible, á fin de alcanzar valor para 
pagar su deuda, y la gracia de no olvidarla. ímponedle la obligación de 
volver á confesarse en un tiempo determinado, á fin de recobrar-nuevas 
fuerzas, sabiéndole indicar los medios de eludir las dificultades que encuen-
tre para el cumplimiento de sus obligaciones. Por ejemplo, si se traía de 
una reconciliación, y os pone por obstáculo que teme nb ser bien recibido 
de su enemigo, no le dispenséis del deber de la caridad, ni aun esterioi> 
sobre todo, si se trata de hacer cesar un escándalo; sino obligadle á que 
por una persona intermedia se haga preparar una buena acogida, dirigién-
dose para ello á quien posea la amistad del uno y del otro. El que ha des-
cubierto cosas verdaderas, pero ocultas, para reparar su maledicencia de 
un modo menos vergonzoso para él , y mas útil para el prógimo, podrá 
decir á los que le hayan escuchado, qne no vuelvan á hablar del asunto, 
porque él ha conocido su error. En esto no miente, porque en efecto ha 
errado, si no contra ia verdad, á lo menos contra la caridad. Pero no con-
viene que dé mas esplicaciones, para destruir la mala opinión que habia 
esparcido del prógimo. E l que teme causar sospechas, ó confirmar las que 
pudieran existir, echando de su casa á la persona que es para él una oca-
sión próxima, debe conducirse de modo que esta misma persona sea la que 
pida y lleve á cabo la separación. 
Discreción Sl?t.—Sobre el cumplimiento de las obligaciones debo daros algunos 
en ciertas consejos, á fin de que sepáis usar de una discreción saludable en ciertas 
circims- circunstancias críticas. Con frecuencia os sucederá en la dirección de las 
ticas?801" a'mas' aun de las justas, encontrarlas rebeldes á algunas de las cosas que 
de ellas exijáis. Si queréis obstinaros, y las juzgáis indignas de la abso-
lución, porque no quieren ceder á vuestra demanda, por obtener una sola 
cosa, perderéis ciento; ¿qué digo? lo perderéis todo; porque abandonarán la 
devoción y los sacramentos, y no volverán á confesarse ni con vosotros, 
ni con ninguno, por no hacer lo que les habéis exigido. Luego, abando-
nando sus egercicios ordinarios de piedad ¿cuan espuestas no estarán á 
párderse? Con frecuencia se vé que las buenas almas, uuajvez pervertidas, 
SOH las que incurren en los mas graves desórdenes. En estos casos, guar-
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ijaos mucbp dé conduciros con úncelo indiscreto^ quo por temor de car-
gar vuestra conciencia y la de los demás con una relíijacion indigna, os 
espone tá peligro de perder un alma. Ved si lo que exigis no es una obl i -
gación cierta, y si la imposición es sub veniali, y no sub graví. Si el peni-
tente no está obligado á acusarse de haberla omitido, por ser una falta l i -
gera , ceded y no insistáis sobre este punto; porque, en efecto, puede ser 
capaz de la absolución, siempre que se arrepienta, y este dispuesto since-
ramente á cumplir con las otras obligaciones, lo que basta para absolver-
le de lo demás. Ceded, pues, os digo, y aprovechaos de este acto do con-
descendencia para llevarlo á cumplir con mas ardor sus otros debrres y 
aun para que haga alguna buena obra, además de las que acostumbra, á 
íin de obtener por ella nuevas gracias. Pero si la obligación es á la vez grave 
y cierta ,y el penitente la reconoce como tal, sin atreverse á cumplirla, 
en este, caso es indigno de la absolución, y no debéis concedérsela; dadle 
en su lugar todos los medios y razones que puedan animarle á cumplir su 
deber y ¡buscad, si lo hay, algún ¿nodo lícito de facilitarle su cumplimiento. ' . 
Si, por el contrario, siendo la obligación grave y cierta, el penitente la i g -
nora, y tenéis sobrado motivo para creer que, siendo advertido de ella, no . 
se resolverá á cumplirla en el acto, ni acaso nunca, en razón de su grande 
dificultad, entonces la prudencia os impone un deber de ser en estremo re-
servados en vuestras palabras. Examinad desde luego si la ignorancia'del 
penitente es ó no invencible; si no lo es, como por ejemplo, si el penitente 
tiene dudas, y principalmente si os pregunta acerca de ellas, vuestro debel-
es instruirle y manifestaile la verdad; pero sin ir mas lejos de lo que sus 
eludas ó preguntas exigen. Egemplo: si un hombre que ha contraído matri-
monio con voto simple de castidad, os pregunta si este matrimonio es váli-
do, ó si puede prestar el débito conyugal, contestadle á una y otra cosa 
afirmativamente; pero nada le digáis de la obligación en que se halla de no 
exigir este débito, hasta (¡ne le hayáis obtenido la dispensa que le libre de 
este vínculo é impedimento. Si la ignorancia es invencible, y no se refie-
re á una cosa necesaria de necesidad de medio para la salvación del peni-
tente, ni perjudica á otro, sino solo causa para aquel un simple pecado 
material, en este caso podéis, y aun debéis algunas veces disimular y 
guardar silencio, para evitar un mal mas considerable. Por egemplo, si en 
en el curso de la confesión echáis de ver que el penitente ha contraido un 
matrimonio nulo por causa de un impedimento oculto de que no tiene co-
nocimiento, y previeseis que la manifestación do esta nulidad le espondria 
á un gran peligro do su incontinencia, ú ocasionaria graves desórdenes, de-
béis dejarle en su buena fó y en su ignorancia no culpable. En su 'conse-
cuencia, le procurareis secretamente la dispensa necesaria y, cuando haya 
llegado el momento, le advertiréis de la nulidad, haciéndole conocer la 
manera de revalidar su matrimonio. Tal es la conducta que, según Bene-
dicto X I V (1), debe seguir el pastor, cuando descubra que uno de sus par-
roquianos ha contraido matrimonio con impedimento dirimente. Os he 
dado estas instrucciones, porque, oportunamente empleadas en el tribunal 
dé la penitencia, impedirán muchos pecados, y contribuirán á la gloria do 
Dios y á la salvación de vuestros penitentes.. 
314.—Pero el punto mas importrinte de la dirección y el mas útil á la I>'fcrciitcs 
salud de las almas es la buena conducta de los confesores con los ocasio- de^ocasio-
narios, los consuetudinarios y los reincidentos. Los ocasionarlos y los re- nes. 
(1) Nbtif. 87, n. 24, Sobre los recursos a la Penitenciaria, 
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incidenles, hé aqui dos escollos conlra los cuales se estrellan la mayor parte 
de los confesores, faltando á sus deberes. Bien pronto os hablaré de los que 
pecan por costumbre y de los reincidentes; pero ahora vamos á tratar de 
los que están en la ocasión de pecado. Es cierto que si los hombres tuviesen 
cuidado de huir las ocasiones, se evitaría el mayor número de pecados que 
se cometen. Sin la ocasión, poco gánaria el demonio; pero cuando el hombre 
se coloca voluntariamente en la ocasión próxima, casi siempre el enemigo 
triunfa. La ocasión, sobre todo, en los placeres sensuales, escomo un lazo 
que arrastra hacia el pecado y ciega el entendimiento; de modo que se eje-
cuta el mal casi sin advertirlo. Pero vengamos á la práctica. La ocasión se 
divide desde luego en voluntaria y necesaria: la voluntaria es aquella que 
fácilmente puede evitarse; y la necesaria la que no es fácil de evitar, sin 
un grave inconveniente, ó sin dar lugar á un escándalo. Se divide ademas 
•m próxima y remota. La remota es aquella por la cual se peca raras veces, 
ó bien la que se halla en todas parles ; la p róx ima , 'per se, es aquella en 
que los hombres communücr et plarimum deficimt; y la próxima por ac-
cidente ó relativa es la que, sin ser próxima para los demás, en atención á 
que por sí misma no arrastra á los hombres al pecado, es próxima no obs-
tante con relación á cierta persona, ya porque en ella ha pecado frecuen-
temente, ya porque puede tener un temor fundado de pecar, según la es-
periencia que de su fragilidad tiene. Pretenden algunos doctores que no se 
considere como ocasión próxima , sino aquella en que se incurre casi siem-
pre, ó á lo menos con mucha frecuencia ; pero, según la opinión mas común 
y fundada, la ocasión próxima es aquella en que se peca frecuentemente (1). 
Sin embargo, es preciso notar dos cosas: 1.a á veces la ocasión quo para 
otros suele ser próxima, puede que no sea mas que lejaira para una persona 
de mucha piedad y prudencia (2;; 2.a ciertas ocasiones, que para otros sen 
comunmente per se lejanas , acaso son próximas para aquel que lia con-
trahido una gran facilidad y debilidad para caer, en razón de infinitas re-
caídas y de su apego á un vicio determinado. Asi, pues, este tiene obliga-
ción de huir, no solo las ocasiones próximas, sino las lejanas que para él 
sean de gran peligro. 
Señales de —por |0 ¿0^5; está ciertamente en la ocasión próxima, 1. 0 el que 
las ocasio- .. . ' , , . 1 , , . 1 
nes próxi- Uene en su propia casa una muger, con la cual tiene costumbre de pecar 
mas. frecuentemente; 2 . ° el que jugando tiene costumbre de blasfemar ó co-
meter fraude; 3-0 el que en cierta casa ó taberna tiene costumbre de em-
briagarse, de reñir, de cometer acciones, usar de palabras, ó tener pensa-
mientos obscenos. A estos penitentes no se les puede absolver, hasta tanto 
que hayan evitado la ocasión, ó por lo menos, si no prometen evitaría, se-
gún lo que se establece en el siguiente número. Del mismo modo no puede 
darse la absolución al'que, yendo á una casa, aunque no sea mas que una 
vez por año, en ella ha pecado siempre; porque el visitar esta casa es para 
él una ocasión prósima. Tampoco se puede absolver á aquellos que, sin 
embargo de no pecar en la ocasión, son para los demás un objeto do 
escándalo (3). Añaden algunos doctores (4) que debe también rehusarse al 
que no deja la ocasión esterior, cuando á ella se junta una costumbre v i -
ciosa, una tentación grave, ó una pasión violenta, aunque hasta entonces no 
(1) Lib. 6, f». ío'2. -
(2) I d . 
(3) Lib. 6, n. 43-2, V. Ex prcemissis. 
(4) la. " ' " ' - • 
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baya sucumbido: la razón es, que puede caer fácilraente mas tarde, si no 
aleja csla ocasión. Dicen en consecuencia que una criada tentada fuerle-
menlii por su amo, y que siente que con facilidad puede ser arrastrada á 
la culpa^ tiene obligación de dejar esta casa, si puede bacerlo con libertad; 
pues sena lemeraria,, crfavéndose segura. 
516. - -Lov confesores deben fijar su atención en no permitir á los futuros ^"^g3 
esposos el frecuentar la casa de sus piomeiidas, aconsejando á éstas y a sus 
padres que no los admitan en ella;, porque seria muy raro que en tales oca-
siones estos esposos no se biciesen culpubles, á lo menos con palabrasy pen-
samienlos, siendo asi que entre los futuros esposos, tudas las miradas, todas 
las conversaciones conducen al pecado. Es para ellos moraimenté imposible 
conversar juntos, sin esperimentar deseos de los actos vergonzosos que al 
matrimonio debm seguirse Generaliler autem loqueado de adolescentibus et 
puellis, qui invicem se adamant, quippe non sunt isti omnes indistincte de 
gravi culpa damnandi, sed ordinarie puto, ipsos difíiculter esse extra occa-
sionem proxtmam lelhaliter peccandi. id nimium experientia patet; nam ex 
cenlum adolescentibus vix dúo aut tres in oecasione mortalibus invenienlur 
immunes; et si non in principio, sabem in progressu. Tales enirn ad-
amantes prius couversantur invicem ob propensionem, deinde propensio fit 
passio, et passio, postquam radicem in corde íixerit, mentem obtenebrat, et 
illos in mille crimina ruere fácil. Hinc cardinalis Picus de Mirándola, epis-
copus Albíuiensis, in sua dioecesi per edictum suos admonuit confessariosj 
ne tales adamantes absolverent, si postquam ter ab aliis jam fuerint ad-
moniti, ab bujusmodi amore sectando non abstinuissent, pruesertim tempere 
nocturno, aut diu, aut clara aut intra domos (cum facili periculo oscuíorum 
et tactuum), aut contra parenlum prseceptum, aut cum altera parsprorumpit 
in verba obscoena, aut cum scandaio (prout si inecclesia), aut cum conju-
güíis, cía stralibus, aut clericis in sacris. A este propój'ito es bueno adver-
tir, generalmente hablando, que cuando hay peligro de pecado formal, y 
sobretodo de pecados vergonzosos, cuanto mas severidad use ti confesor 
con el penitente, mas utilidad prestará á su alma. Por el contrario, tanto 
mas cruel será para él cuanto con mas facilidad le permita permanecer en 
la ocasión del pecado. Santo Tomás de Villanueva llama á los confesores 
que condescienden sobre este punto impíos piadosos ; porque tal c a -
ridad es contraria á la caridad misma. En estos casos los penitentes sue-
len decir a! confesor que el apartarse de aquella ocasión producirá un gra-
ve escándalo; pero tened energía, y no os cuidéis de escándalos semejantes; 
porque siempre será mucho mos escandaloso ver que el penitente no deja la 
ocasión, aun después de haberse confesado. En efecto , ó el pecado es p ú -
blico ú oculto: si se ignora, nadie podrá sospechar mal del penitente; y si 
se sabe, recobrará muy pronto su reputación, quede ningún modo habrá 
perdido por alejar la ocasión de la culpa. 
517, -_DiCen muchos teólogos que puede la primera y segunda vez ab- Distinción 
solverse al penitente que está en la ocasión próxima voluntaria, aun antes importan-
que la haya evitado, con tal que téngala firme rescducion de alejarla lo e" 
mas pronto posible. Pero es preciso distinguir con san Garlos Borromeo, 
entre las ocasiones in esse, como si un hombre tiene en su casa una concu* 
bina, ó si una criada cede á las solicitacioncs.de su amo, y otros casos se-
mejantes; y las ocasiones que no son in esse, como si un hombre blasfema 
en el juego, se embriaga y riñe en la taberna, ó en las conversaciones peca 
por palabras ó pensamientos deshonestos, etc. E n estas últimas ocasiones, 
dice S. Carlos que, si el penitente promete evitarlas con propósito firme. 
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se le puede conceder la absolución dos y aun iros veces pero si después de 
eslo no se corrige, se le debe diferir hasta que los hechos demueslreu que 
la ha evitado. En cuanto á las ocasiones del primer género , es decir, in 
esse, el santo dice que no se debe absolver al penilente que desde luego no 
haya evitado la ocasión, porque su promesa no basta. Esta opinión ha sido 
para raí, y es todavía cierta, ordinariamente hablando, y creo baberla es-
puesto con claridad en la Teología (1 ) ; y la razón es que tal penitente es 
indigno de la absolución, si quiere recibirla antes de haber quitado la oca-
s ión, porque se espone á peligro próximo de faltar á la resolución que ha 
formado He evitarla, permaneciendo en ella como antes. Es cierto que peca 
niortalmente el que está en la ocasión próxima voluntaria de pecado mor-
tal , y no la evita ; pero el acto de alejarla es una cosa muy diíicil, y que 
exige una gran violencia, que.por cierto no se hará el penitente, sino con 
nuicha dificultad, una vez absuelto; porque itbre del temor de no recibirla, 
creerá poder resistir fácilmente á la tentación sin alejar la ocasión de ella, 
y recaerá ciertamente. Hé aquí lo que prueba la esperiencia diaria de 
tantos desgraciados que, absucllos por confesores imprudentes, no evitan 
las ocasiones-y recaen, haciéndose mas culpables de lo que antes eran. 
- Ahora bien, á causa del peligro de fallar á la resolución, comete un pecado 
de gravedad el penitente, que se presta á ser absuelto antes de haber ale-
jado la ocasión de su culpa, y mucho toas gravemente aun peca el con-
fesor que le absuelve. 
Continua- 318.—He dicho ordinariamente hablando, porque los teólogos csceptuan 
cion. desde luego el caso (2) en que el penitente diese señales tan estraordinarias 
de estar contrito, que se pudiese juzgar con prudencia que no quedaba 
espuesto al peligro próximo de faltar á la resolución de evitar la ocasión del 
pecado. En eTeclo , estas señales manifiestan que el penilente ha recibido 
una gracia mas abundante, con la que se puede esperar que sea fiel en ev i -
tarla. Sin embargo, siempre que se pueda cómodamente diferir la absolu-
ción, yo Ja diferiría, aun en este mismo caso, hasta que en realidad se hu-
biese alejado la ocasión. Se esceptúa además el caso en que el penitente no 
pudiese volver, ó no estuviese en disposición de hacerlo, sino después de 
un tiempo considerable; entonces se le puede absolver, si se le juzga bien 
dispuesto, y con propósito de alejar la ocasión seguidamente. En este 
caso se considera como remoto el peligro de que falte á su resolución por 
causa de la gran pesadumbre, mdgni oneris, que debería llevar el peni-
tente, si se retirase sin ser absuelto, en cuyo caso tendría necesidad de re-
petir su confesión á otro sacerdote , ó de permanecer por mucho tiempo 
privado de la gracia que se obtiene por el sacramento de la penitencia. Te-
niendo, pues, entonces una necesidad moral de recibir la absolución, hay 
HII motivo justo para absolverle en el acto (o ) ; y puesto que no puede 
evitar la ocasión, antes de ser absuelto,'no se le puede juzgar como si es-
tuviera en una ocasión necesaria. Sin embargo, esta escepcion no comprende 
el caso en que el penitente, advertido ya por otro confesor para que evi-
tase la ocasión de su culpa, no lo hubiese hecho; porque entonces es como' 
reincidente, y desde luego no puede ser absuelio, á no ser que dé señales 
estraordinarias de estar verdaderamente arrepentido, come lo diremos toas 
adelante. , 
(1) Lib. 6, n. 434. 
(2) Lib. 6, n. 454. V. V i x í ^ í a m c n . 
(;5) Lib. (>, V. Excipiendus 2. 
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519. —He aquí lo queso refiere á la ocasión próxima voluntaria. Si la Ocasiones 
ocasión es úe necesidad física, por ejemplo, si una persona se hallase en necesarias 
prisión ó en el artículo de la muerte, sin tener tiempo ni oportunidad de 
alejar su concubina; ó de necesidad moral, como si ía ocasión no pudiese 
alejarse sin escándalo ó grave perjuicio para la fortuna, la honra ó la vida 
del penitente, en este caso puede ser absuello sin evitar la ocasión , como 
dicen generalmente los doctores (1). fin efecto, no está obligado á alejarla, 
con tal que prometa emplear los medios necesarios para convertirla de próxi-
ma en remota. Estos medios son principa'mente en las ocasiones de pecado 
vergonzoso, evitarla familiaridad, y en cuanto sea posible hasta la vista del 
cómplice; frecuentar los sacramentos y encomendarse con frecuencia á Dios, 
renovando cada dia, sobre todo por la mañana, delante de un Cruciíijo la 
resolución de no volver á pecar, y de evitar la ocasión cuanto se pueda. La 
razón es, que la ocasión de pecar no es propiamente un pecado en sí mis-
ma, ni lleva consigo la necesidad de cometerlo, por lo que la ocasión no es 
incompatible con un verdadero arrepentimiento, y un firme propósito de no 
recaer. Es verdad que todos estamos obligados á evitar el peligro próximo de 
pecar; pero esto es cuando se quiere libremente, sponfe, semejante peligro. 
Si la ocasión, pues, es moralmenle necesaria, el peligro se hace remoto, 
empleando los medios convenientes, y Dios no deja de asistir con su gracia 
al que está verdaderamente resuelto á no volver á ofenderle. La Sagrada 
Esentura no dice : El que está en el peligro perecerá en él, sino solo: el que 
ama el peligro; luego, no se puede decir que lo ama, el que se encuentra en 
él mal de su grado. De aqui estas pa'abras de S. Ba-silio: Qui nrgeilti aligua 
causa et necessitale se pmcula ohjiñt, vel permiltit se esse in i l l o , cvm to -
men alias nollet, non fam dicitnr amare perkulum, qíum inoüus subiré; et 
-ideo magis providebü Detis ne i n illo percal (2). 
520. —En consecuencia do lo manifestado, los teólogos consideran como Contirma-
capaces de la absolución á los que no quieren dejar un empleo, ana ocu- cio"-
pación, ó una casa en que han tenido costumbre de pecar, j o rque no 
pueden hacerlo sin grave perjuicio; pero esto se entiende, en el caso que 
estén verdaderamente resueltos á corregirse, empleando los medios nece-
sarios. En esta circunstancia se encuentran, por ejemplo, los ciru janos que 
han pecado asistiendo á las mugeros, los curas que han cometido culpa 
confesándolas, y otros que, abandonando sus funciones, no pudiesen vivir 
conforme á su estado (3). Pero todos están de acuerdo en que es útil diferir 
la absolución en estos casos y otros semejantes aun cuando no fuera mas 
que para hacer al penitente mas cuidadoso en practicar los medios prescri-
tos. En cuanto á mí, creo que el confesor no solo puede diferirla, sino que 
está obligado á hacerlo, siempre que pueda cómodamente, sobre lodo cuan-
do se trata de algún pecado vergonzoso. En efecto, como médico de las 
almas, tiene la obligación de administrarle los remedios mas convenientes; 
y sostengo que no hay mejor remedio para el que está en la ocasión próxi-
ma, que diferirle la absolución: cosa probada por la esperiencia de tantos 
desgraciados que, una vez absuellos, descuidan los medios indicados y re-
caen con una deplorable facilidad. Por el contrario, si diferís la absolución 
á un penitente, tendrá mas cuidado en practicar los medios prescritos, y en 
resistir á las tentaciones, temiendo ser otra vez rechazado sin absolución, 
(1) Lib. fi, n. 43Í), 
(á) In ('onstitut. mon., c. 4. 
(3) Lib. (5, n. 433, in fine. 
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cuando vuelva á coiifosarse. Acaso sobre esle punió se me creerá demasia-
do severo; pero esta es la conducía que he seguido siempre, y la que sigo 
todavía, con los que están en la ocasión próxima, por mas que sea necesa-
ria, aunque manitiesten eslraordinarias señales de contrición , siempre que 
no encuentro una necesidad especial de absolverlos en el acto, y creo por 
este medio ser nmcbo mas útil á la salvación de los penitentes ¡A Dios 
pluguiera que tal fuese la conducta de todos los confesores'. ¡Guantas menos 
culpas habría en la tierra y cuantas mas almas en el cielo! Lo repito: cuan-
do se trata de apartar al penitente del pecado formal, como sucede sobre 
todo en materias de ocasiones próximas, digo, que es estremadamente útil, 
y algunas veces necesario que el confesor tom0. por regla de su conducta 
Í;is opiniones mas severas; porque en es:e caso, son mas ventajosas para la 
salud de las almas. Si el penitente colocado en la ocasión necesaria, recae 
siempre de la misma manera, con poca esperanza de que se enmiende, aun-
que pone por obra lodos los medios; aürmo que debe rehusársele la ab-
solución de un modo absoluto, si no principia por quitar la ocasión del pe-
cado ( i ) ; Aquí es preciso aplicar el precepto del Evangelio: Si oculm 
¿mis scandalizat tey erue eam (2). Sin embargo, debe escepluarse el caso 
en que el penitente manifestase señales tan eslraordinarias de contrición 
que se pudiese concebir una esperanza prudente de su enmienda (5). 
Firmeza 521^—(B. LEUNAUDO, núras. Kí y 24.)—Ya veis que se necesita por 
necesaria, parte del confesor una gran prudencia para evitar el doble escollo, ya de 
una condescendencia escesiva y afectada, ó ya de un rigor eslraordinario 
para dirigir al desgraciado que peca por costumbre, que, rodeado de ellas 
por todas partes, da mas caídas que pasos. Pero, para romper las cadenas 
que ligan y abruman á un ocasionarlo adherido desde mucbo tiempo á las 
ocasiones do pecar ¡cuanta piedad y firmeza no se requiere en el ministro del 
SacramentoI Para remover lodos los obstáculos, su valor debe igualar á 
su prudencia; porque, sin un santo rigor inspirado por un corazón í irmo-
rnente restelto á triunfar, nunca podrá obtener la victoria. Nada mas es-
presivo que las palabras, por las cuales el Salvador nos enseña el rigor con 
que es preciso tratar estos enfermos casi desesperados. A tres se re lucen 
los remedios que pueden aplicárseles; helos aquí esplicados en solo tres 
palabras: FUGA, HIERRO Y FUEGO. Si oculús tuus scandalizat te, erue eum, 
el projice abs te. Aun cuando la ocasión fuese mas querida para vuestros 
penitentes que las niñas de sus ojos, debe absoluta mente abandonarla. 
Fuga, hierro y fuego. Simanus tua scandalizat le, abscinde eam, et pro-
j i ' e abs fe. Si ensucias continuamente tu mano en los juegos/ festines y 
disoluciones, córlala sin misericordia. F u g a , hierro y fuego. Si pcs tuus 
scandalizat te, abscinde eum, et projice abs te. Si frecuentas tal casa, tal 
taberna, o tal compañía, donde pecas diariamente, aléjate de ella á toda 
costa. Fuga, hierro y fuego. Projice, abscinde. Estas palabras son tan cla-
ras y terminantes, que deben animaros á formar una santa liga, y á no ab-
solver jamas al que, encontrándose en la ocasión próxima de pecado, pue-
de y no quiere evitarla. Tened, pues, la proposición condenada continua-
mente en vuestra memoria: Potest aliquando absolví, qui in próxima 
oci.asione peccandi versatur, quam potest et non vxdt omitiere, quinimo d i -
recle, et ex proposito qucerit, aut ei se ingerit. Esta falsa proposición os 
(1) Lib. tí, n. 433. 
(2) Marc. IX, iG. 
Oí) Lib. 6, n. 433, in íine. 
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dice que, potrst aliqnamdo absolví. ¿Cuál será la verdadera? Hela aquí: 
Nimqmm pofest absolví, gm in próxima occasione peecandi versatur, ele. 
No, y mil veces no; jamas debe absolverse al que quiere permanecer en 
la ocasión próxima del pecado. 
522.—Para proceder con prudencia, y establecer nuestra doctrina sobre Señales 
un fundamento sólido, conviene esponer desde luego en qué consiste real- interiores 
mente la ocasión próxima, punto en estremo delicado y sobre el cual no y esierio-
están de acuerdo lodos los doctores. Sin embargo, para caminar de un mo- res de la . . • i i i ocasión do mas seguro, seguiremos ¡a opinión mas común, la cual no puede,ser próxima. 
razonablemente combatida por los que son ele parecer contrario. Principia-
ré suponiendo que lodos saben que no es lo mismo peligro de pecar que 
ocasión próxima , así como que no hay identidad entre ésta y eFpeligro cer-
cano. E n efecto , la ocasión próxima depende necesariamente y en todos 
los casos de alguna circunstancia esterior, que no lleva en sí el peligro, 
aunque este sea prógimo. Aclaremos esta proposición con un ejemplo. D a -
vid , desde una galería de su palacio, observa desde lejos á Betsabé que se 
baña (1). ¡Ay cómo el corazoq es arrastrado por la vista! Hasta entonces, 
solo habia alli un peligro de pecar, pero bien pronto, incitado por la con-
cupiscencia , hace y mira tanto, que; missis mentiis tulü eam. l i é aqui la 
ocasión próxima producida por las circunstancias del lugar y de la presen-
cia del objeto, supuesta siempre, sin embargo, la frecuencia de las ca l -
das, sin la cual, la ocasión próxima no existe. Dos cosas, pues, constitu-
yen la ocasión próxima: la primera es la propensión interior á pecar , de 
donde nace el peligro; y la segunda la circunstancia esterior que da el i m -
pulso y proporciona la facilidad de cometer el pecado. A pesar de toda su 
disposición interior á pecar, David nunca hubiera cometido el adulterio, 
sin la circunstancia esterior del lugar y del objeto présenle , asi como, co-
locado en las mismas circunstancias, no hubiera jamas pecado sin su 
mala disposición interior. Ademas, su caida no merecerla el no mi re de 
ocasión próxima, si no se hubiese repelido muchas veces y con frecuencia; 
porque vivió con Betsabé por mas de un año escandalizando gravemente a 
lodo su pueblo. Tales son las razones sobre que fundamos la deiinicion de la 
ocasión próxima. Se da comunmente este nombre á aquella en que, atendidas 
las circunstancias de la persona, del lugar y de la esperiencm pasada, se 
peca siempre ó casi siempre, ó por lo menos con frecuencia. Esto es lo que 
la distingue de la ocasión lejana, en la cual , con relación á las mismas 
circunstancias, rara vez se peca. Asi pues, la ocasión próxima no lo es eu 
efecto, sino cuando existe, de una manera absoluta ó relativa, una unión 
frecuente con el pecado : carácter disfinlivo y propio que le dan los t eó lo -
gos para diferenciarla de la ocasión remota. Las demás definiciones, aun-
que concebidas en términos diferentes, todas están comprendidas en esta; 
porque todos'los doctores exigen la frecuencia de las caldas, á lo menos 
relativamente, es decir, que se caiga eu el pecado el mayor número de ve-
ces que el pecador se ha espuesto. Pero, ¿habrá que atenerse en todas las 
ocasiones á este cálculo raateinático, de que , si de diez veces no se come-
ten seis pecados, no se pueda llamar la ocasión próxima; ó bien debe for-
marse el juicio, secundum id qnod commimiter accidit, por ejemplo, á un 
joven ardiente entregado á malos hábitos, que se considera que infalible-
menlc debe caer, si se encuentra en tal lugar con deterniinada persona ? To-
do esto se deja á la prudencia del confesor; porque á él es á quien toca 
(t) M. íleg., i i , 4. 
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considerar que ciertas ocasiones son próximas para todos, y que otras lo son 
relativamente á tales individuos. Asi, pues, lo que es ocasión próxima para 
un joven, no lo será para un an.;ianp, porque en este falta la primer con-
dición, que es la propensión á la culpa. Para esclarecer toda ésta materia, 
conviene esplicar con todo el cuidado posible los dos principios que cons-
liluyeu la ocasión pióxirua. 
r . _ 525 .—En cuanto á la propensión interior, que en pos de sí lleva el pe-
cíon.1"118 %ro P^ximo do pecar, yo digo desde luego que cada uno la conoce por 
sí mismo. E n efecto, ella sale de este germen de culpa que hemos here-
dado de nuestro primer padre, y la cual es mas ó menos fuerte, según la 
cualidad d é l a s personas y los malos hábitos que han contraído : á veces 
tenemos la obligación de debilitarla por actos conlrarius, como lo diremos 
al hablar de la ocasión próxima necesaria ó involuntaria; porque enton-
ces, no pudiendo quitar la circunstancia esterior, debemos debilitar esla 
disposición interna, á fin de que la ocasión necesaria no se convierta en 
voluntaria. En cuanto á la circunstancia, que es la segunda condición de 
la ocasión próxima, digo, qne no es necesario que sea siempre mala} ma-
tísima, sino que, como dicen los t e ó l o g o s / p u e d e ser algunas veces bue-
na, y aun muy santa por su-naturaleza. A íin de no dejarnos seducir pol-
la apariencia del bien, tomemos por ejemplo un confesor débil. Este 
escucha una confesión : hé aqui la circunstancia esterna que, considerada 
en sí misma, es una acción muy santa. Sin embargo, se le puede consi-
derar como un verdadero ocasionarlo, s í , dominado por alguna mala cos-
tumbre, consiente con facilidad en malos pensamientos; pues siempre que 
K) pone á escuchar las confesiones, se constituye en la ocasión próxima de 
pecado. Pero no hay duda de que él tiene obligación en esle caso, ó de 
abandonar sus funciones, ó emplear todos los medios mas propios para 
corregirse En vano se pretenderia especificar eslas circunstancias eslerio-
res; porque son tantas , por decirlo asi, como cosas hay en el mundo. E l 
uno encuentra una ocasión próxima en la circunstancia del lugar, el otro 
en la de tal persona, este en la conversación, aquel en el juego, en los 
asuntos, en la taberna, en el amor, etc. No hay en este mundo una sola 
cosa buena ó indiferente, de que no pueda abusar la malicia del hombre. 
A s í , pues, siempre que el pecador se halle en una circunstancia, de cual-
quier género que sea , en que caiga frecuentemente, merece el tíiulo i n -
famante de ocasionarlo,. y es indigno de que se le absuelva, si no evita efi-
cazmente la ocasión en el modo y forma que mas adelante indicaremos. 
Frecuencia 324-—Réstanos esplioar Ja frecuencia de las caldas, sin la cual no hay 
en las re- ocasión próxima, según la definición que anteriormente se ha dado. E n 
caídas. efecto, hemos establecido que se llama propiamente ocasión próxima aque-
lla en que se poca siempre, ó casi siempre, ó por lo menos co^ frecuencia; 
por lo tanto conviene hacer unaesplicacion de estas dos palabras, caer f re-
cuentemente. E n cuanto á la primera, creo que es un grande error, tanto de 
los confesores como de las penitentes, que, imaginando que no es verdade-
ra ocasión próxima sino aquella en que el pecado se consuma por los actos 
dé la mas repugnante lubricidad, no consideran como tal aquella en que se 
peca solamente por palabras, por tocamientos licenciosos, ó por miradas y 
mucho menos cuando solo se cometen pecados de deseos ó de omisiones.. 
Para disipar las tinieblas de un error tan grave, propongamos efegemplo 
de un joven disoluto. Prendado de una joven, cuyas gracias le han enamo-
rado, no le habla, MÍ le dá señal alguna de su amor deshonesto; pero todas 
las noches vá á colocarse de centinela al pié de su ventana, y al verla 
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inflámase su corazón, consinliendo frecuentemente on pensamientos indig-
nos. ¿Por qué no lia de considerarse esta ocasión como verdaderamente 
próxima, siendo asi que reúne lodos sus condiciones^ E n ella ,80 encuentra 
la disposición interior al pecado; comprende la tircunstancia esterior del 
lugar y la presencia del objeto; y abraza por último la frecuencia de las cal-
das en los pecados de pensamiento, que son las tres panes de que se com-
pone el cuerpo monstruoso de la ocasión próxima. Otro egemplo en cuan-
á los pecados de omisión. Un cura, que está oídigado á instruir á sus feli-
greses y á visitar los enfermos en peligro para rpre no mueran sin sacra-
mentos, se dedica á la caza; y no á la caza ruidosa prohibida por los c á -
nones , sino á aquella que puede considerarse como de simple adorno y 
pasatiempo: so entrega ai juego igualmente lícito, y frecuenta una reunioíi 
de personas honradas, donde no hay la menor apariencia de mal; pero sin 
embargo, siempre, ó por lo menos el mayor número de veces que vá á la 
caza, que se entretiene eii el juego, ó que concurre á la sociedad, descuida 
la instrucción de su pueblo, ó la visita de sus enfermos. ¿Quién dudará 
que este cura se halla en una verdadera ocasión próxima, de modo que pe-
que cada vez que vá á caza, que concurre á la sociedad ó se dedica al 
juego, siendo asi que se espone al peligro próximo de cometer un pecado 
de omisión, tan grave como la negligencia en instruirá sus feligreses j ad-
ministrar los sacramentos á los enfermos que los necesitan? 
¿ísplicada ya la primer palabra, caer, pasemos á la segunda, fremente-
menle. Para no estraviarnos, conviene observar que nosotros no entende-
mos por esto que la frecuencia de las caldas sea siempre absoluta, en cuan-
to al tiempo ó en cuanto á los actos, de modo que para constituir la oca-
sión próxima sea preciso pecar todos ó casi todos los dias, ó cometer en el 
mismo espacio de tiempo un determinado número de actos pecaminosos; 
no, basta con que esta frecuencia sea relativa, es decir proporcionada al 
número de veces que la ocasión se baya presentado. Un hombre, v. g. no 
tiene dentro de-su propia casa la persona con quien acostumbra pecar, ni 
mucho menos en algún olro lugar de su dependencia. Pero la visita en 
una casa que no le pertenece, y para ocullajsu intriga, y engañar á ios 
que observan y espiau sus* pasos, s o l ó l a visitado mes á mes, ó aun mas 
de tarde en tardo. ¿Quién podrá dudar que, si este hombre peca el mayor 
número de veces que frecuenta aquella casa, deba considerársele infalible-
mente en la ocasión próxima de pecado? A pesar de esto, algunas veces se-
rá preciso no atenerse al número material de las caídas, sino mas bien 
examinar cual es la influencia de la ocasión sobre el pecado, ó hasta qué 
punto este depende de aquella; pero á la prudencia y sabiduría del con-
fesor se dejan todas estas consideraciones, y él cuidará de examinar ma-
duramente 4 becho con todas sus circunstancias. 
, 525.—Establecidos sólidamente estps_ principios, y bipn esplicada la doc- Práctica 
trina común, respecto á la ocasión próxima, vengamos ahora á la práctica; clue .;lebc 
pero no pasemos adelante, sin volver á considerar la proposición condenada: seguii:seí-
Potesí altíjuando absolví, qui in próxima occasionepeccandi versaktr, quam 
potest, ét non vulí omitiere, quinimo directe, et ex proposito queerit,- aut c i 
se ingerit. Es cierto que ,^ aplicando á los casos particulares esta proposición, 
se encontrarán algunos obstáculos, pero todos se vencen á la idea de este 
solo principio : Para esceptuar cí un pecador de la obligación de evitar una 
ocasión próxima de pecado grave, no hay otra razón suficiente que la impo-
sibilidad física ó moral. E n efecto, si no es suficiente una causa útil ni un 
motivo honesto, como lo prueba la censura de otra proposición, se deduce 
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que no hay mas razón suficiente que una causa necesaria; porque entonces 
la necesidad por una parte y la imposibilidad por olía mantienen al hom-
bre en la ocasión. Por lo demás , lodo quedara completamente esclarecido 
en la distinción que se hace entre la ocasión próxima voluntaria, y la oca-
sión próxima necesaria. Hablaremos desde luego de esta última , dejando 
para después el tratar de la primera. La ocasión próxima necesaria ó invo-
luntaria, es aquella que el desgraciado pecador no puede evitar ni destruir. 
¿Cómo, pues, deberia conducirse en ella? Os suplico que me prestéis aten-
c i ó n , porque este es un nudo muy complicado. Para desatarlo bien, es 
preciso tener presente que esta necesidad puede provenir de tres causas: 
ó únicamente del hombre, ó solo de la muger, ó de entrambos á un mismo 
tiempo. Solamente del hombre: v. gr . , cuando es un hijo que no puedo 
dejar sin escándalo la casa paterna, y que no es dueño de despedir la sir-
viente, causa única de sus caidas. Solo de la muger: por ejemplo, cuando 
es casada y no puede despedir á un criado ó á un hombre que la visita, por 
causa de la amistad que tiene con su marido. De entrambos á un mismo 
tiempo : cuando el pecado se comete entre dos personas ligadas por los v n -
culos de la sangre en la misma familia; por ejemplo, un hermano y una 
hermana que no pueden -epararse, porque su separación los espondria a 
peligro evidente de grave escándalo y de infamia, haciendo manifiesta su 
criminal conducta. Es cierto que en casos semejantes necesita el confesor 
una prudencia sobrehumana, sobre todo para discernir si la ocasión es ver-
daderamente necesaria ó voluntaria, si la imposibilidad de separarse es ver-
dadera ó fingida, y si es solo un pretesto ó una verdadera necesidad. Pero 
supuesto que la ocasión sea verdaderamente ne cesaria, iquid agenaunfi 
Aqui se encuentra todo lo que constituye la ocasión próesima: la pro-
pensión interior, que lleva consigo el peligro próesimo de pecar, la circuns-
tancia esterior del lugar y del objeto presente, y por último la frecuencia 
de las caidas. Ved cuanto importa al confesor conocer bien estos principios 
de moral. Una sola consideración vendrá á remover todos los obstáculos y 
á disipar todas las dificultades; hela aqui: en los. casos citados anterior-
mente no se puede quitar la circunstancia esterior, segundo principio que 
constituye la ocasión próesima; es preciso, pues, debilitar el primero que 
es el peligro próesimo producido por la propensión interior á pecar, y 
obrar de modo que la ocasión, que es próesima por sí misma, llegue á 
convertirse en lejana. Sin embargo, el confesor debe observar la misma 
conducta con semejantes ocasionarios, que observaría con aquellos que 
pecan por costumbre, absolviéndolos é indicándoles los preservativos sui i -
cienles para evitar el peligro, siempre que den señales de una contrición 
especial, ó cualesquiera otros indicios de su buena disposición interna; 
pero, careciendo de estas manifestaciones ó señales , sobre que se pudiese 
basar un juicio prudente de la realidad de sus buenas disposiciones i n -
ternas; y sobre todt, si después de haber sido advertidos dos ó tres veces, 
no hubiesen dado muestras de un verdadero arrepentimiento, seria una 
grande imprudencia concederles la absolución. El confesor, pues, debe 
diferírsela, dándoles á conocer los medios eílcaces de debilitar este peli-
gro próesimo. Estos medios pueden reducirse á cuatro: 1.° no encon-
irarse solo con la persona, evitando hasta mirarla, por lo menos íijamente, 
y no hablarla sin necesidad, sobre lodo en parages retirados: 2.° recurrir 
á Dios'por medio de las.oraciones , suplicándole con frecuencia su socorro 
con estas palabras: Jesús m i ó , misericordia, ó por alguna otra oración re-
novando con frecuencia el propósito de no volver á pecar, propósito que no 
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debe ser debii ni lánguido, pues entonces no produciría fruto; sino fer-
viente, firme y enérgico, que nazca de un dolor grande de haber ofendido 
á Dios en lo pasado, y de una voluntad y un vehemente deseo de cam-
biar de vida: 5 .° recibir frecuentemente los sacramentos de la penitencia 
y Eucaristía por medio del mismo confesor, aceptando de buena gana 
todos los remedios que proponga, como recurrir á los santos, visitar las 
iglesias ú otros ejercicios de piedad que juzgue mas útiles: 4.° hacer a l -
guna corta peniiencia, mortificándose en las comidas, ó imponiéndose 
otros trabajos proporcionados á sus fuerzas y siempre según los consejos 
del padre espiritual. No quiero decir que todos estos medios deban ser em-
pleadcs á la vez, sino allernativamenle, hasta que, con la gracia de Dios, 
se haya alcanzado el objeto que se desea. Si obedecen y se corrigen con 
la ayuda de estas prácticas de devoción, se les debe absolver; pero siem-
pre observando lo que diremos mas adelante, en los núms. 539 y 544, 
con relación á los reincidentes. S i , á pesar de todos estos preservativos, 
no se nota señal alguna de enmienda, se les debe juzgar incapaces de la 
absolución, y decirles abiertamente: P e r d ü i o tua ex te. En efecto, obser-
vadlo bien, en este caso la ocasión necesaria llega á hacerse voluntaria 
Es cierto que la mayor dificultad consiste en distinguir cuando esta im-' 
posibilidad moral es efectiva, de cuando es falsa ó tan solo aparente;, pero 
todo esto se deja á la prudencia del confesor. Sobre esle punto solo tengo 
una cosa que haceros observar, y es que, cuando en la práctica es mas difícil 
evitar la ocasión que el pecado, que puede resultar de ella, entonces es 
evidente que existe una verdadera imposibilidad; de otro modo aumenta-
riais el peligro de multiplicar el pecado por los mismos medios que se pres-
criben para destruilo Asi pues, si el despedir la sirviente, el criado ó el 
amante debe ocasionar graves escándalos, no se le debe exigir que lo b a -
ga, sino que ponga por obra los medios ya indicados para disminuir el 
peligro piocsirno. Luego, cuando os encontréis en casos semejantes, ele-
vad vuestro corazón á Dios, pedidle una verdadera prudencia á fin de no 
engañaros, y estad seguros de que no os negará sus socorros. Si tenéis . 
dudas, tomad el partido que mas seguridad os ofrezca, que es siempre el 
mas favorable al penitente siempre que le aleje del pecado. L a esperiencia 
os enseña que con solo corlar la cabeza de Holofornes alcanzareis una 
completa victoria; quiero decir, que de un solo golpe evitareis una m u l -
titud de pecados. 
320.—Tratemos ahora de la ocasión próesima voluntaria, es decir, de Ocasión 
aquella que se puede evitar, pero que no se quiere hacerlo. Este os el caso «« e s s e , 
mas difícil que puede presentarse en el ministerio de la confesión, y en 
donde es preciso emplear la espada do un santo celo, á fin de cortar en-
teramente este nudo fatal origen de tantos pecados. E s increíble el número 
de escusas que protestan los ocasionarlos, y los rodeos de que se valen, para 
detener el golpe que debe separarlos de la ocasión, Aqui es preciso que « 
el confesor eslé alerta, á fin de no creer con facilidad todo lo que se le 
diga; debo eslár preparado para refutar y desvanecer las objeciones; y debe 
por último ser fecundo en indicar medios, con el fin de que el penitente 
quede convencido de que las dificultades no provienen mas que de su 
falta de buen deseo; y no encontrando en él un propósito deliberado de 
la enmienda, no debe de modo alguno absolverle, Pero , para proceder 
con orden , es preciso distinguir las ocasiones m esse de las que no lo son, 
según la diferencia establecida por el mismo san Gárlos en sus Consejos á 
los confesores. Para destruir las primeras, que son las mas peligrosas, es 
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preciso emplear el hierro y el fuego; y el sanio arzobispo noquiore que se 
les conceda tregua alguna. Entiende por ocasión in esse las frecuentaciones 
que tienen lugar en la propia casa del que comete la culpa, ú otras co-
sas que el ocasionarlo confiesa tener cerca de s í ; por ejeraplo el concu-
Linario que tiene en su casa una inuger con la cual peca frecuentemente, 
y que puede despedir tan pronto como quiera; un libertino que ha colo-
cado el retrato de Una persona amada en una habitación donde suele estár 
con frecuencia, y que puede quitar de allí en el instante; una sirviente 
que, solicitada por su amo, consiente en todas ó casi todas las ocasiones, 
aunque no procure , ni desee ser solicitada , y que ademas puede dejar la 
casa tan pronto como quiera hacerlo, etc. En casos semejantes, se puede 
con seguridad y aun se debe rehusar la absolución, hasta que la ocasión 
se haya absolutamente evitado. Guardaos bien de admitir sus escusas. Os 
dirán v. g. que privados de esta sirviente, no pueden comer alimento 
alguno preparado por otras manos; que esperrimentaran la mayor dificultad 
en encontrar otra, que, despidiéndola, perderían una notable cantidad que 
le han adelantado; que la casa espérirnentará un grave perjuicio; estando 
esta muger enterada en el orden de ella , y procurando ahorros conside-
rables. Añadirán que de ello resullarian escándalos ó perjuicios que os 
pintarán con los mas vivos colores: ¿Qué dirá el mundo'! el público se con-
firmará en sus sospechas, será manchada la reputación, y esta podre cria-
tura, arrojada d la calle, quedará en un completo abandono. Os prome-
terán, os jurarán, no volver ápeca r en adelante; venir de nuevo a confesarse 
con vosotros; y todos serán pretestos frivolos y vanas resoluciones, si se 
examinan de cerca y se ven los resultados. Si el público tiene ya sospe-
chas, por lo mismo tienen obligación de hacer cesar el escándalo; y la 
verdad es que no están locados de la gracia. En efecto, si su corazón es-
tuviese contrito y ellos-hubiesen formado el propósito de romper s*u detes-
table lazo, todos los temores se desvanecerían, y la prudencia del confesor 
encontraría medios para separarlos, sin tocar los mismos inconvenientes. 
No negaré por esto que, en ciertos casos particulares, el celo deba ser 
moderado por la prudencia. Pongamos por ejemplo un amo que tiene en 
su casa una sirviente que es para él una ocasión próesima de pecado, pero 
que en ello no escandalizan, ni dan motivo para que sospechen, gozando 
entrambos de buena fama: hay una misión, y el confesor persiste en no 
absolver á este amo, si al punto no despide á la sirviente: esta despedida 
súbita en tiempo de penitencia pública puede dar lugar á sospechas, y 
viendo salir á esta sirviente de la casa con tanta precipitación, puede cre-
erse que sale por un deber de conciencia, y no por voluntad propia: en 
este caso, ¿qué debe hacer el confesor para procurar el bien del peniten-
te, sin cargar su propia conciencia? Voy á deciros en pocas palabras, 
como se conduce un hábil donfesor en un caso semejante. «Escuchad , hijo 
raio, dice á su penitente: en realidad yo no debería, ni podría absolveros; 
pero viéndoos tan contrito y con una resolución tan marcada de despedirla, 
puesto que os confesáis con tanto dolor de todos los pecados que habéis 
cometido, mientras ha durado esa abominable correspondencia, quiero 
creer que no hay íingimienlo por vuestra parte, y que me habláis con to-
da la sinceridad de vuestro corazón; yo no tendría tanta facilidad en creerlo 
en otro tiempo que no fuese d e m i s i ó n , y si en vos no observara señales 
de arrepentimiento; os absolveré, pues, con la condición de que me pro-
metáis despedirla quince días después que la misión se haya acabado , y 
que en esto tiempo nunca la dejareis entraren vuestra habitación cu»ido 
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estéis solo, no dirigiéndole la palabra sino para cosas precisas, y evitando 
el fijar en olla vuestras miradas. Ademas durante estos dias confesareis dos 
veces á l ó m e n o s , para dar cuenta al confesor de vuestra conducta; pro-
curando en este tiempo que se origine alguna cireuasíancia favorable para 
despedirla, concluido el tgmino, después del cual no debéis esperar ni 
una hora: si obráis de otro modo, sabed que no encontrareis confesor que 
os absuelva.» Este término medio, dictado por la prudencia en una c ir -
cunstancia en que hay una especie de imposibilidad moral de obrar do 
otra manera, merece hasta cierto punto ser alabado; pero no se debe 
hacer uso de él con todos los penitentes ni en todas las ocasiones. Estad 
sobre aviso, si no queréis ser engañados; y seguid por regia general que 
en la ocasión próesima in esse, es preciso emplear e! hierro y el fuego, 
sobretodo cuanto se tráta de la avaricia y la lujuria. Cuando el hábito está 
muy arraigado, la tentación es muy apremiante, y la inclinación muy v i -
va , no os fiéis de bellas promesas; sino armaos de un rigor santo, y de-
cid en dos palabras: Andad, quitad la ocasión y volved para que se os ab-
suelva. Si el penitente protesta la imposibilidad moral, no lo creáis bajo 
su palabra. Medid, examinad minusiosamenle el obstáculo que opone, y 
con frecuencia reconoceréis que no es mas grande que la que encontraba 
Abraham en alejar á su esclava. Allí no habia una imposibilidad verda-
dera, asi como en nuestro caso, donde el mal deseo es el origen de to-
do; portante, Abraham, para obedecer á D;.os, sobrepujó las dificultades 
y no defirió ni un solo día en apartarla de su lado: Surrexit mane, eí 
dimisit earn { i ) . 
327.-—Parece que las ocasiones que no son in esse exigen menos rigor^ Ocasiones 
y autorizan mas la condescendencia, puesto que consisten en frecuentar que ño son 
las casas de juego y de placeres, las reuniones y tabernas, y en contraher *n me*' 
vínculos amorosos y otras cosas semejantes. Según el consejo de san Cár-
los, cuando el penitente empeñado en semejantes ocasiones hace la pro-
mesa sincera de evitarlas, se le puede absolver á lo menos dos ó tres veces, 
suponiendo siempre que sel confesor conuzca que tal promesa sale de un 
corazón resuelto y contrito pero si lo ha prometido ya en otras ocasio-
nes sin corregirse, el santo arzobispo quiere que no se le absuelva de modo 
alguno hasta que del lodo se haya apartado de la ocasión. Entre estas 
ocasiones que no son in esse, yo creo que deben ocupar el primer lugar 
las relaciones ó vínculos amorosos que han llegado á ser en nuestros dias 
el escándalo general de la juventud. Dicen algunos que no es preciso de-
clamar tanto contra los amores profanos, ni dibe hacerse por el temor de 
infundir malicia donde no la hay, ó que se considere como pecado lo que, 
en realidad no lo es, de donde resultará que las almas dominadas por una 
conciencia errónea y por una vergüenza intempestiva se precipitarán sin 
enmienda en los pecados y sacrilegios: error de hombres que sin duda ig -
noran todos los progresos y la malicia reinada del libertinage de nuestros 
dias. No niego que haya llegado alguna vez el caso, en que un confesor 
imprudente, conociendo por la respuesta de una inocente joven que tiene 
vínculos amorosos, la haya reprendido con demasiada severidad, sin exa-
minar de ante mano la naturaleza de estos vínculos; pero este caso es tan 
poco frecuente, que no merece por cierto que se le dé tanta importancia. 
Lo que hace gemir á Ips ministros del Señor, es ver que en nuestros dias 
la corrupción ha derribado todos sus diques y se esparce por donde quiera, 
arrastrando en pos de si hasta los jóvenes de la edad mas temprana. ¿Por 
(I) Gen. XXYII , 14. 
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qué , dicen suspirando; por qué reprender con. tanta acrimonia el excesivo 
celo de algunos, y pasar en silencio y hasta escusar la connivencia de tan-
tos elfos que absuelven sin consideración á todos los que se encuentran 
ligados por vínculos semejantes, cuyo efecto es encenagarlos en toda clase 
de vicios é iniquidades? Ciertamente seria u«|i injusticia pretender que 
amorem faceré sea siempre un pecado; pero lo seria mucho mayor el ase-
gurar que es siempre un acto inocente. Si se juzga , secumdum id quod 
rommunder accidü, es preciso considerar como una proposición incontes-
table, que estos vínculos acompañados de las circunstancias que les son 
anejas en el dia, ttt p l u r m u m , son una ocasión próxima de pecado. ¡A 
Dios pluguiera que esta proposición no estuviese probada por una larga 
práctica y por una esperiencia lamentablel Es verdad que el amor de los 
¡óvenes es algunas veces inocente en sus principios^ pero es cierto también 
que llega á hacerse culpable en sus adelantos. Empiézase por mirar con 
complacencia y jugando por pasatiempo; pero esto se cambia poco á poco 
en pasión, y la pasión precipita á un abismo, cuya malicia no tiene tér-
mino. De nuevo os pido que rae prestéis atención ¿ suplicándoos que me 
digáis: ¿Somos nosotros médicos ele las almas? Si lo somos, ¿cómo pode-
mos permitir un desorden que, semejante á la peste, diezma el mundo por 
tantos matrimonios contrahidos en las tinieblas, por tantas muertes, infa-
mias, odios, escándales é iniquidades de todo género? Reso luc ión , pües, 
resolución para estrechar mas los vínculos de una santa alianza , y poner-
nos de acuerdo en diferir, y hasta rehusar la absolución á los que, siendo 
culpables, no quieren prometer desalar sus criminales lazos. Pero , para 
descubrir si sus afecciones son inocentes ó culpables, basta preguntar, y 
hallareis el convencimiento de que hay pocos ó poquísimos de estos amo-
res, donde no haya por parle de uno ó de otro alguna circunstancia ver-
gonzosa, que haga del todo ilícito tan abominable comercio. A fin de que 
tengáis á la visla un modelo de prudencia en el modo de •preguntar, y de 
energía para rehusar la absolución, cuando las circunstancias lo requieren, 
voy á trasladaros aquí , ad liUeram lo que dice, el cardenal Picco de la 
Mirándola^ obispo de Alba, en su carta pastoral que merece ser leida por 
todos los confesores. Este prelado , tan digno por su ciencia como 
por su piedad, decretó para su diócesis lo quo sigue. He aquí sus palabras: 
Decreto 528.—«Advert imos á todos los confesores que no absuelvan á los que 
del carde- están ligados por vínculos amorosos, cuando son gravemente ilícitos para 
i^'i ^Tvr o^s íllie ^ e " o s s e e n t r e D A N J s^  63105 pecadores después de haber sido a d -
rándola1' venidos tres veces por ellos mismos, ó por otros padres espirituales, lo que 
obispo d'e será preciso preguntarles siempre, no hubieren llegado á corregirse; ma-
Albá. nifestándoles que si no principian por una enmienda verdadera, no deben 
esperar ni pretender la absolución de ellos ni de otros confesores. Hé aquí 
los casos mas ordinarios en que los vínculos amorosos se consideran como 
absolutamente ilícitos. Los esponemos en pocas palabras jr en latin por mo-
tivos justos. Este es un medio de uniformar en esta materra, como eñ todas 
las demás, la conducta de los confesores.» 
1. ° «Quandocumque ita fíat, eliam inter pares, et causa matrimonii, 
ut intercedant oscula, vel tactus, vel amplexus, vel delectationes morosse, 
aut periculum labendi in quodvis grave peccalum; 
2. ° íQuando fit inter eos, qui sunt disparis condilionis propter scan-
4akim, et periculum mortaliter peccandi; 
3. ° »Si fíat cum illis, cumquibus impossibile est contrahi malrimo-
niura, ut sunt uxorali, claustrales, et in sacris ordinibus constituti, tum 
DE LOS CONFESOUES. 229 
quia non potest cohonestan talis amor One matrimonii, tum quia interce-
dit scandalum, et periculum labendi in culpas lethales; 
4 . ° »Si fíat in ecclesia, tum propl(3r irreverenliam, tum propter pericu-
lum audiendi sacnun siue debita attentione, tum etiam propter scandalum; 
5. ° »Si adsit praBceptum patris, vel inatris aut tutoris rationabiiíler 
prohibens talem amorem ; quia cliamsi reliqua sint honesta, fdiifarailiíis et 
pupilli tenentur iu re gravi, ut sine dubio hoee est, obedire parentibus, ve! 
tutoribus, sub poenj peccati mortalis; 
6. ° «Quando cfain íit, et occulto, tum quia est expositus gravibus pe-
riculis, et occassioni proximoe gnaviter peccandi, tum quia, quando ila íi!, 
vegulariter exer.eetar contra*voiüntatem parentum, vel tutorum, quibus 
ü l i i , vel pupilli obedire debent; 
7. ° »Si temporo nociurno íiat, propter scandalum , et periculum ca-
dendi, etc.; 
8. ° »Si íiat su!) príetextu honestse recreationis et relaxandi animum, 
quia semper urgfit periculum, et occasio próxima labendi ex longa mora/in 
qua habentur culloquia, mului aspectus, protestatio amoris, etc.; 
9. ° ».Si eo modo fiat, utexse involvat periculum proximum. osculo-
r u m , tactulim, etc. Etiamsi aíiunde illa amor esset licite exercitus, quia 
est inler solutos, et causa matrimonii: s i , v.erbi gratia, domi admiltatur 
amasias vel ila approximetur, ut nenio non videat, adesse occasionem próxi-
ma ni lacluum, etc.; 
40-. »Si amator, vel amalrix animadverfat, complicem amoris esse gra-
viten tentatum, vel altennn urgere verbis lurpibus, vel alio modo ad inho-
nesta, etc. Etiamsi alter eomplex nihil tentelur, et nullam sentiat inclina-
tionem ad peccanduin; in quo casu erit utrique ijlicilus amor Ule, propter 
periculum proximum delectationis et scandali activi in uno, et passivi in 
altero, in quo gi'aviler kciícrelur charitas erga proximum; 
•11. «Deniijue universahter loquendo, quotiescumque ob causara amo-
ris amator, vel |matrix frequenter labitur in aliquam gravera noxam, tune 
amor induit rationem occasionis próxima) mal i , et est ornnino illicitus. » 
Que se examinen bien todos estos diferentes casos; que se pregunte 
sobre ellos con las convenientes precauciones á los penitentes esclavos de 
esta pasión, y dígaseme luego, si es posible contestar á la proposición an-
teriormente establecida, á saber: que los vínculos amorosos, tales como 
se ven en nuestros dias, son, ut plurimum, una ocasión próxima de peca-
do. Y si esto es asi, ¿cómo no se reprende con energía al penitente que, 
advertido por su confesor, y acaso muchas veces, no quiere corregirse, y 
hasta pretende disputar con él y arrancarle la absolución? Yo llamo para el 
tribunal divino á los confesores que, vanagloriándose de una facilidad tan 
perniciosa, absuelven sin reflexión alguna á todos los que se presentan, 
causando la perdición de la juventud y del mundo entero. Efectivamente, 
no de otra cosa que de la mala educación do- la juventud, provienen todos 
los males y desórdenes de las familias, desórdenes y males que se propagan 
é infestan el universo. 
529.—Antes de concluir esta materia de la ocasión próxima, debo ad- Otras oca-
veilir que muchos confesores emplean un verdadero celo, no solamente en siones. 
separar, sino también en alejar á sus peniteiues de toda ocasión próxima 
de pecado contra la castidad; pero descuidan el hacerles dejar las demás 
ocasiones, demasiado nuerosas, de pecar contra los diferentes preceptos do 
la ley de Dios. E l glorioso S. Garlos tiene gran cuidado de hacer esta ob-
servación. También entre las ocasiones que no son in esse, cuenta aquella 
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-en que se halia un gran número de personas que, ejerciendo sus profesio-
nes, incurren con frecuencia en pecados muy graves, corno blasfemias, 
robos, injusticias, calumnias, odios, fraudes, perjurios y oíros parecidos. 
E l Santo quiere que se les difiera !a absolución cuando, advertidos dos ó 
tres veces, no dan señales de enmienda; y con mas razón, si después de ad-
vertencias reiteradas no se corrigen, debe obligárseles á abandonar unas 
profesiones, que son para ellos ocasión próxima de tantos pecados. Pero 
antes de llegar á esta resolución eslrema, es préciso usar de consejos y de una 
gran madurez. Si halláis que este médico, aquel cirujano, el otro mesonero, 
tal tendero, cual abogado ó procurador, etc., están en una espeeie de im-
posibilidad moral de abandonar su estado, porque no tienen otros medios 
de subsistencia, debéis, durante algún tiempo, tratar á estos ocasionarios 
como se trata á un reincideníe que peca sin ser inducido por una causa es-
terior; mas, si después de las pruebas convenientes, continúan acumulando 
pecados sobre pecados, sin que conozaais en ellos ninguna enmienda, debéis 
obligarles á dejar un empleo que evidentemente vendría á ser causa de j u 
condenación. E l santo arzobispo quiere que se use de mucho mayor rigor 
con los que concurren á los bailes, frecuentan la amistad de los blasfemos 
ó visitan á menudo las tabernas que son para ellos, á lo menos relativa-
mente, ocasiones próximas de pecado; puesto que en razón de su mala 
disposición incurren con frecuencia en embriagueces, en quimeras, en 
blasfemias, en murmuraciones calumniosas y én otras faltas muy graves. 
A s i , pues, continúa el santo, no debe absolvérseles si no principian pro-
metiendo alejarse; y si después de haberlo prometido dos 6 tres veces vuel-
ven á recaer, quiere que se les niegue la absolución. Además, detengámonos 
un momento, y decidme si la práctica de nuestros modernos confesores se 
halla de acuerdo con la teoría de los doctores antiguos. Todo cuanto hemos 
dicho hasta este momento, está admitido por los mas sábios teólogos; ¿qué 
digo? está fundado sobre las decisiones de la Iglesia, que fulmina sus cen-
suras contra el que se atreve á enseñar que se puede absolver al pecador 
que vive en la ocasión próxima de pecado; y sin embargo, ¿qué es lo que 
vemos en la práctica'? ¿cómo se conducen nuestros confesores? ¿se difiere y se 
rehusa la absolución en tiempo y lugar oportunos, según la necesidad del 
penitente? ¡Ay!*¡qué espina para el corrzon! Para juzgar de la magnitud 
del mal, oid; La misión se abre en un parage. ü n tropel de penitentes lle-
ga á vuestros pies, empeñados, hace muchos a ñ o s , en relaciones que los 
ban«plagado de llagas envenenadas y gangrenadas por el t iempo.—¿Desde 
cuándo, hijos mios, pregunta el confesor, conserváis esta frecuentación c r i -
minal?—Hace ocho ó diez años.—Caéis con frecuencia en pecado?—Cada 
dia, padre mió, ó por lo menos dos ó tres veces á la semana.—¿Lo ha-
béis confesado siempre?—Sí, padre.—¿Os confesáis á menudo?—Cada dos 
meses.-—Y siempre con un mismo confesor?—No, padre m i ó ; voy cuando 
á uno cuándo á otro.—Asi, pues, durante esos diez años habréis confesado 
con casi todos los confesores de este pais?—Sí, padre m-io.—Y qué os han 
dicho?—Que .no vuelva á recaer .—¿Os han dado siempre la absolución? 
— S í , padre mío. — ¡Traidores! dice en su corazón, estremeciéndose, un 
celoso confesor que no tiene mas objeto que la salvación de j a s almas. 
¡Traidores! hé aqui un alma infeliz asesinada, que durante tantos años 
hominem non habuit, jamás ha hallado un confesor caritativo que la haya. 
d;ido una impulsión misericordiosa para lavar sus muchas faltas en la pis-
cina sagrada de una buena confesión. Su dolor se aumenta tanto como el 
número de penitentes asi engañados y de confesores excesivamente indul-
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gentes; porque la mala dirección de un penitente le hace conocer la debili-
dad de casi lodos los qonfesores de aquel pais. Perdonadme este movimiento 
de celo, y no os asombréis de que yo participe del sentimiento siguiente, 
espresado por un verdadero ministro del Señor. Reílexioliando en la rela-
jación de gran número de confesores de nuestros dias, que absuelven á 
ciegas á todos los consuetudinarios y ocasiónanos con desprecio de las de-
cisiones de la Santa Sede, decia suspirando: O la iglesia se equivoca, ó una 
gran párte le confesores se condena; mas supuesto que la Iglesia, asistida 
por el Espíriu Santo, no puede errar, es preciso convenir en que una parte 
de los confesores será condenada. En efecto, inuehos da ellos faltan á la obe-
diencia de la Iglesia, que establece como precepto y manda, ¿m virtud de la 
santa obediencia, no absolver á los ocasionarios que pueden y no quieren 
dejar la ocasión próxima del pecado. 
Tal era el razonamiento del citado ministro de Dios. Su opinión, que 
yo respeto mucho, está por otra parle confirmada por la esperiencia de to-
dos los que se emplean en el ministerio apostólico y andan en busca de 
almas descarriadas. ÍAyl ¿cómo no gemir viendo una ruina tan universa!, 
ocasionada por confesores faltos de celo, que sin examen, sin discerni-
miento y aun sin interrogar como es debido, absuelven indistintamente las 
ocasiones prócsimas y las remotas, á los amancebados y á los incontinen-
tes, y á las prostitutas corno á ¡as vírgenes; en una palabra, que cortan 
todos los nudos de las conciencias con una hoz de segar, y en lugar de 
romperlas cadenas de los penitentes, las redoblan sobre sí mismos y se 
ponen en estado de condenación? E l remedio ¡o tenemos en la mano. Con-
siste en formar una santa liga, y cuando hallemos estos ocasionarios ha-
blarles muy claro sin dejarnos abatir por un terror pánico ni por un vil y 
humano respeto. Si la ocasión es in esse es preciso decirles sin rodeos. 
«Andad , quilad la ocasión y volved para que se os absuelva.» Si la oca-
sión no es m esse y habiendo sido advertidos repetidas veces por confeso -
res celosos no han obedecido, es preciso diferirles la absolución , hasta que 
quiten la ocasión del todo, y den señales de verdadera enmienda. He ahí 
el remedio. ¿Seremos todos fieles y esactos al emplearlo en la práctica? me 
atrevo á esperar que sí ; pero que tenga cuidado con la cólera del Señor 
el que obre de otro modo y quiera permanecer voluntariamente ciego en 
medio de tanta luz. (Sobre las principales ocasiones de! pecado, leed la 
nota que se halla al fin de esta obra.) 
350.—(SAN GARLOS, p. 43 y 54).—-Se debe diferir la absolución hasta Doctrina 
ver alguna clase de enmienda á los que los confesores juzguen'!probable- S. Cár-
mente que, aunque prometen dejar el pecado, no lo dejarán, «como son ^ Ocasio-' 
ciertas personas, y particularmente los jóvenes ociosos que pasan la mayor nes. 
parte del tiempo en el juego y los festines, y ordinariamente ligados á 
amistades carnales y pecados de impureza, blasfemias, palabras desho-
nestas, odios y murmuraciones, y que no se presentan hasta los últimos 
dias de cuaresma para confesarse; igualmente á los que han perseverado 
muchos años y recaen á menudo en las mismas culpas; sin haber puesto 
cuidado en corregirse. Tampoco puede absolverse á los que no tienen un , 
firme y verdadero propósito de abandonar todos los pecados mortales y to-
das las ocasiones de cometerlos; y por-ser mny importante para la instruc-
ción de los confesores el que entiendan completamente este punto, lo es-
plicaremos con mayor ostensión. 
Se considera ocasión de pecado mortal todo aquello que puede causar-
lo , bien por que conduzca, por si mismo al pecado, ó bien por que el pe-
ocasiones. 
252 E L L l f t R O . 
nitente eslé tan acostumbrado á pecar, que el confesor pueda razonable-
mente juzgar que, en razón de su mabi costumbre, no so abstendrá de re-
caer mientras persevere en las mismas ocasiones Podemos poner en el pri-
mer género de estas ocasiones, es decir, de las que por su naturaleza cou-
dncen por sí mismas al pecado , el hacer profesión de jugar continuamente 
á los naipes ó á los dados; admitir en su casa para jugar habitualmenle á 
otros jugadores j tener en su casa la- persona con la cual.se ofende á Dios, 
por que ella lo baya así deseado, ó por que se permanezca eon ella, de 
cualquier modo que sea, continuando sus coloquios, miradas, conversa-
ciones y otras prácticas lascivas é impuras. Estando, pues, el penitente li-
gado á una íte de estas ocasiones presentes, como tener concubina en su 
casa, ú otra por el estilo, el confesor no le dará la absolución ínterin no 
baya quitado efectivamente la ocasión. E n cuanto á las demás ocasiones 
«orno juegos, miradas, conversaciones, gestos, etc., tampoco debe conce-
derlo aquella gracia sino promete abstenerse; y si él lo hubiese prometido 
anteriormente sin cumplirlo, debe el confesor, sean cuales fuesen las pro-
mesas del penitente, diferirle la absolución basta t^r prácticamente algu-
na enmienda. Y porque puede suceder que, á pesar de todas las instruccio-
nes y consejos que un sabio y celoso confesor haya dado á su penitente, 
no pueda este retirarse de la ocasión del pecado sm gran peligro ó sin es-
cándalos, el confesor, en tal caso, debe servirse de los remedios sigurenles. 
Bcmedios 53-4;—En primer lugar le diferirá la absolución, basta que vea pruebas 
para las ciertas de verdadera enmienda, y si no puede diferírsela sin ponerle en ries-
go de infamia, y ademas observa en él grandes pruebas de su disposición 
y deseo de adoptar los remediosque el confesor juzgue necesarios para con-
seguir la enmienda, debe ordenarle los que le parezcan mas1 oportunos, 
como por ejemplo, no hallarse nunca á solas con aquella persona; que 
baga ciertas oraciones, algunas mortificaciones de la carne, que se con-
íiese con frecuencia y otras por el estilo, las cuales, siendo aceptadas por 
el penitente, puede el confesor darle la absolución. 
Si después de haber hecho esta diligencia ó habiéndola hecho antes 
otro confesor, el penitente no se ha corregido, no debe absolverle ínterin 
no se haya ©fcetivemente separado de la ocasión, á no ser que habiéndo-
nos consultado lo que debe hacer en semejante caso (sin descubrir no obs-
taste la persona que motiva la consulta), creemos oportuno aconsejarle que 
le absuelva. 
Las ocasiones de pecado de la segunda clase, es decir, las que no lo 
son por sí mismas, sino solo por las circunstancias especiales de la persona, 
son las cosas que, aunque lícitas en s í , permiten no obstante juzgar eon 
fundamento que el penitente recaerá en los mismos pecados que ya ha co-
metido, si persevera en ellas como lo ha hecho en lo pasado. Tales son 
ordinariamente para muchos, por la corrupción del siglo, la guerra, el trá-
fico, la magistratura, la abogacía, la procuraduría y otras ocupaciones va-
rias, en las cuales, el que se ha habituado á pecar en ellas con frecuencia 
mortalmente, por blasfemias, latrocinios, injusticias, calumnias, odios, 
fraudes, perjuicios y otras parecidas ofensas á Dios, sabe que, continuando 
en el mismo ejercicio, se hallará en las mismas ocasiones, y que no tiene 
motivo fundado para creer que en lo sucesivo podrá resistir con mas fuerza 
que en lo pasado, y hay razón para presumir que recaerá por consecuencia 
en las mismas culpas. Por lo dicho deben estas personas, según la opinión 
de S. Agustín, ó abandonar el ejercicio de la profesión que les es tan peli-
grosa, ó ejercerla solo con permiso y consejo de un director espiritual que 
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SIM virtuoso ó inteligente, el cual no debe absolver á una persona que se 
halle en el referido caso, si juzga que probablemente recaerá en ios mismos 
pecados permaneciendo en las mismas ocasiones: sin embargo-, el confesor 
debe esperar durante algún tiempo pruebas de su enmienda. 
3-52—Se debe poner en lo dicbo tanto mas cuidado, cuanto que en ello Continua-
frecuenteniente, la falta de los confesores, hace que se cometan muchos cion. 
abusos, y muy grandes pecados, casi en todas las arles y en todas las pro-
fesiones; sin los cuales, por esta razón, parece que muchas personas no 
saben cumplir bien con oficios que son muy justos en "sí mismos , como por 
ejemplo, éntre los magistrados y dependibiites de justicia, que prometen con 
juramento muchas cosas que luego no se cumplen; cuando se clá consejo ó 
se ejerce la profesión,de abogado ó de procurador, sise lisonjeadlas malas 
¡menciones de las parles y se favorece la injusticia contra su propia con-
ciencia; en los empleos del ejército, si se apadrinan los duelos, las animo-
sidades, los odios, los homicidios, los juegos, las blasfemias, la rapiña y la 
seducciori de las mugeres; en el comercio, si se ejercitan la usura y los 
engaños, si se mezclan y se despachan cosas malas en lugar de buenas, si 
se venden otras por mas de lo que valen, si se perjura fácilmente, si se 
hacen fraudes en los portazgos en los derechos y en las contribuciones, asi 
como también er\ los impuestos y otras mil cosas parecidas, que son otros 
tantos pecados. Mucbos artesanos trabajan lo mismo en losdias festivos que 
en los no festivos, de modo que nunca descansan para el servicio de Dios; 
no oyen casi nunca la palabra divina, y son causa de que sus obreros y toda 
su familia permanezcan en igual desarreglo. Asi pues, se hallaraij muchas 
perdonas en estos ejercicios que habrán vivido siempre en pecado mortal, 
á las cuales por consiguiente no debemos considerarlas dignas de recibir la 
absolución, sin haber antes hecho diligencias de arrancarlas de eslas oca-
siones, ó de darles fortaleza para resistirlas. Al examinar el confesor estas 
personas con mas cuidado que de ordinario, hallará quizá que algunas de 
ellas no habrán hecho nunca, tal vez, ninguna buena confesión; y en esle 
caso, además de las pruebas de verdadera enmienda ó del abandono de la 
profesión , que hemos prescrito mas arriba , debe hacerles conocer que 
para emprender verdaderamente su conversión, es muy importante que 
principien por hacer una confesión general de »us pecados, y se apliquen 
los remedios mas poderosos para su salud. 
535 .—El confesor debe con mayor motivo poner atención en cierta clase Continua-
do ejercicios y acciones, que ni son precisos ni útiles; porque aunque no cion. 
sean del número de las ocasiones que conducen por sí mismas al pecado 
mortal, y que por consecuencia no deben ser prohibidas á toda clase de per-
sonas, dan sin embargo mucha predisposición para el mal, y arrastran con 
frecuencia y facilidad á diversos pecados mortales, como ir á los bailes, 
conversar con blasfemos, con quimeristas, y otras malas compañías; frecuen-
tar la%tal)ernas, permanecer en la ociosidad, ó cosas semejantes, con oca-
sión de las cuales se ha acostumbrado á pecar mortalmente; no debiendo 
absolver á los que se empeñan en ellas, sin que primeramente renuncien y 
prometan abstenerse efectivamonte. Si no obstante, parece al confesor que 
puede con fundamento dar fe la primera y segunda vez á la promesa que el 
penitente le hace de salir de esta ocasión, podrá absolverle sobre dicha 
oferta; pero si vé á la tercera vez que no la ha cumplido fielmente, le di-
ferirá la absolución basta que demuestre con evidencia haberse separado de 
las ocasiones. 
También tendrá cuidado el confesor de no dar la absolución á los que 
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hacen contratos prohibidos señaladamente por nuestros consejos provin-
ciales, ó de otro modo claramente ilícitos, ínterin no los hayan revocado y 
hayan dado á quien corresponda las satisfacciones debidas. Caso de dudar 
si estos contratos son ó no legítimos, debe, antes de,darles la absolución, 
enviar el caso en consulta á nuestro penitenciario mayor, quien tendrá 
cuidado de obtener nuestra resolución, y , en esie caso, el confesor podrá 
absolver al penitente y admitirlo á la comunión, si dá seguridades de cum-
plir la decisión superior j tal como le sea notificada. Tampoco debe absol-
ver, ni aun en virtud de Jubileo, á los que no han declarado lo que saben 
respecto de cosas que les hayan sido mandadas denunciar por una orden 
pública ó por despachos del Papa ó del arzobispo, mientras no hagan de 
antemano^esta declaración, y hayan satisfecho á todo lo que estén obliga-
dos, por los perjuicios que haya inferido el retardo de su declaración. La 
misma gracia deja absolución debe negarse, antes de que restituyan ó sa-
tisfagan, á los que están en obligación de hacerlo, siéndoles posible, escep-
cepluando solo los enfermos que están de peligro, á los cuales se les man-
dará, no obstante, satisfacer lo mas pronto que les sea dable. (Respecto á la 
doctrina' de S. Garlos, véase el prólogo de esta obra.) 
A R T I C U L O V I . 
D E LOS C O N S Ü 1 Í T U D Í N A R 1 0 S Y R E I N G I D E N T E S . 
Conducta ^34.—(SACERDOTE SANTIFICADO, núms. 34 y 100.)—Muy diferente debe 
para con ser vuestra conducta para con un penitente consuetudinario ó reincidente, 
losconsue- pIies tenéis una grave y difícil obligación de hacer que desaparezcan en él 
TrHnci-8 los malos hábitos y las recaídas. Esta obligación no puede cumplirse por 
dentes. un acto solo y premeditado, sino por una larga serie de actos difíciles contra 
los ataques sucesivos frecuentes é inesperados; porque las pasiones, domi-
nadas hoy, renacen,mañana, y vencidas en un momento nos sorprenden 
en otro. Además, con esta cla^e de enfermos es con quien debemos em-
plear el bálsamo compuesto con el aceite de la compasión y del valor, á fin 
de que no desesperen, y con el vino de las amonestaciones paternales , á 
fui de que no se descuiden ni dejen amortiguar el celo de su enmienda. 
E n efecto, están á un mismo tiempo sujetos á dos males opuestos: á la 
desesperación por la gran dificultad que suelenesperimentar, y á la presun-
ción, procurando escusarse de su debilidad, como de una imposibilidad 
verdadera. 
Casos en 335.—En cuanto á vosotros, penetrados siempre de los mismos princi-
que debe pibs que deben dirigir vuestros pasos, no debéis absolverlos, cuando no po-
diferirse- formar un juicio sólido y prudente de su disposición actual, ;üo me-
solucien. nos suficiente. Pero este juicio no podéis formarlo en los casos siguientes: 
1.°, cuando el penitente no ha empleado ninguno ó muy pocos medios 
de los prescritos; 2 . ° , cuando no ha disminuido el número de sus faltas; 
5/', cuando no manifiesta ninguna señal estraordhuiria de contrición. E n 
este caso, si no tenéis alguna prueba tija de una voluntad firme que mues-
tre, con esfuerzos notables, que es eficaz, la presunción está contra todas 
sus protestas de arrepentimiento; pero a! diferirle la absolución / emplead 
todo vuestro celo para empeñarlo en dos cosas: 1.a, en corregirse, sugi-
riéndole para ello razones y recursos convenientes; i que vuelva lo an-
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tes posible, segim el consejo de Benedicto X I V , en su bula Apostólica: 
Illas, qmntoths, ut revértantur invitent ut ad sacraméntale forum regresst,. 
absolutiónis beneficio donentur; notad e! quantoíius. Asi pues, no prescribáis 
ordinariamente mayor dilación que ocho ó diez día», porque nada es mas 
beneficioso al eníermo que las frecuentes visitas del médico que reconozca 
los nuevos síntomas de la enfermedad , y las crisis que exijan diferentes 
remedios, Al contrario, nada hay mas arriesgado para el enfermo y aun 
mas nocivo, que la escasez de las visitas de su doctor. 
336.—Si el penitente vuelve al cabo de ocho dias y no halláis en é l Modo de 
ningún cambio, reusadle de nuevo la absolución; pero con mas precau- <Mern'sela 
clones. Si es un enfermo que necesita visitas mas frecuentes, despedidlo; pe-
ro no por ocho dias, sino por un tiempo mucho mas corto: cid. San Ber-
nardo, para curar á un joven consuetudinario y reincidente en fallas ele im-
pureza, le mandó volver dentro de tres dias y que durante ellos se abstu-
tuviese del pecado en honor de las tres personas de la Santísima Trinidad, 
á quien todos debemos tantas obligaciones. Volvió el joven sin haber recai-
do y ei santo le suplicó de nuevo la misma abstinencia durante otros tres 
dias y en honor'de la Santísima Virgen, de cuya Señora tenemos todos 
tanta necesidad y que merece toda nuestra confianza. Volvió el jóven 
también sin recaer y el santo le dijo entonces: hijo mió, os voy dpedmtres 
dias mas de abslineneia en honor de vuestro ángel custodio á quien tant&ide*-
beis; y en seguida os absolveré. Al concluir el tercer triduum, la interce-
sión de la Virgen y la del ángel de su guarda valieron tanto para el Señor,, 
que el jóven volvió y dijo: iVo solamente por tres dias, sino por toda m i vida 
quiero ya abstenerme del pecado. Veo sin embargo que esta no es la gracia n i 
¿a fortaleza; pero creo que es la verdadera voluntad de, correjirme, que hasta-
hoy me habia faltado: para el que quiere sinceramente, nada es imposible 
ausilidndose con la gracia de Dios y la'intercesión de los sanios. ¡Dichoso 
jóven por haber dado con un confesor, un padre y un médico, tan lleno de 
esperiencia, que supo librarle de su perdición aplicándole remedios á la vez 
tan suaves y tan fuertes, y que por su ingeniosa disminución de las difi-
cultades y de la duración dé la prueba, dividiendo, por decirlo asi, el medi-
camento en pequeñas dósis, supo odapíarlo á su debilidad y restituirle la 
salud. -
357.—Ya habréis conocido cuánto se equivocan los confesores que. Felices re-
miendo que sus penitentes han recaido en los primeros ocho dias, los despi- Í saltados 
den por diez y seis ó por treinta, es decir que, continuando el mal, aplican emé' 
como remedio ver a! enfermo mas de tarde en tarde. ¿Qué sucedería si se le 
dijese; iVo esperéis la absolución, si recaéis durante este intérnalo, y no voloais 
á confesaros, porque seria inútil, n i vayáis á oíros confesores hasta que os ha-
yáis corregido, porque nadie puede absolveros sino un confeeor sin entereza 
'que os perdería ron su dulzura y su compasionl ¡Que ni aun vaya á confe-
sarse con otros! ¿Y qué sabéis si habrá nuevos Bernardos, padres mas cari-
tativos y médicos mas hábiles que vosotros, que siguiendo un método ente-
ramente contrario al vuestro, conseguirán curarle? ¡Que no vuelva á vues-
tros pies si recael ¿No teméis que vuestro celo pueda ser falso, bien porque 
no seáis buen médico é ignoréis L s medicamentos, ó bien por la impa-
ciencia y la incomodidad que os causa la dificultad de la cura, y que vos-
otros no seríais un padre verdadero ni un juez prudente? Yo lo sé y lo ase-
guro, algunas veces el descuido de ciertos reincidentes en la aplicación 
de los medios, ó á pesar de haberlos aplicado, la fuerza de la mala cos-
tumbre, la fragilidad y la inclinación perversa de ciertos temperamentos. 
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atormentara!) vuestro corazón de padre y de médico porque no sabréis 
cómo buscar los remedios que necesitan,, y por lo mismo os sentiréis 
muy inclinados á abandonarlos y despedirlos, no solo sin absolución, sino 
basta con una aspereza que, en semejante caso, os parecerá licita y aun ne-
cesaria. Para comprender que la! inspiración no viene de Dios sino de la 
impaciencia disfrazada bajóla apariencia del celo ó de un celo seguramen-
te farisaico muy contrario a! de Jesucristo, reparad que este reincidente 
á quien miráis como indigno de vuestra compasión, Dios le soportó ayer y 
ie soporta aun hoy; que hoy mismo le rodea y tan dulcemente le convida y 
aun le insta con su gracia, que le condujo á vuestros pies á pesar de to-
da su repugnancia, y le ha determinado á presentarse de nuevo, siendo asi 
que solo á Dios es á quien ha ofendido, ¡y vosotros, á.'quienes no ha cau-
sado mal alguno, no podéis soportarlo! ¿Creeréis comprender mejor los in-
tereses de vuestro amo, que los comprende el amo mismo de quien sois m i -
nistros? ¿Podréis conceptuar vuestro celo, tan cómodo para vosotros como 
perjudicial para este desgraciado, dictado por una moral mas sana que ¡a 
de Í3ios, y que tanto se opone á la vuestra? No dejéis, pues, s'dir jamás do 
vuestra boca esas espresiones capaces de arrojar al reincidente en la deses-
peración á la. cual se halla ya muy próximo por la dificultad de corregirse. 
Todo lo contrario, tened siempre presente, para que os sirva de regla, la 
paciencia y la bondad de Dios para con él, y á fin de inspirar al peni-
tente los sentimientos de un vivo deseo de su enmienda y de una inven-
cible constancia en la empresa, tened vosotros mismos una firme confian-
za en Dios de qu continuando los remedios y los cuidados, ¡a fuerza del 
mal cederá por fin, y el enfermo recobrará la salud. Confiad en que 
vuestra esperanza no será ilusoria. La esperiencia ha demostrado con fre-
cuencia que después-de un mes, después de dos y mas, y hasta algunas 
veces después de un año de paciencia por parle del confesor y del peni-
iente, se ha obtenido una cura completa y radica!. También algunas veces 
cuando por razón de recaídas muy graves parecía ía cura casi imposible, 
poro que no obstante continuaban uno y otro orando y trabajando para ob-
tenerla. Dio; se la ha concedido. Haced pues que vuelva con mucha fre-
cuencia^ yo os diré en el núm. 405 los motivos y las ventajas que deben 
darle valor para presentarse de nuevo, si recae; pues* aunque no este dis-
puesto á recibir la absolución, podrá a! menos aminorar la fuerza de la 
tentación, recobrar ánimo y oir nuevos consejos. Escuchad cómo os alien-
ta S. Juan Grisóstorao: Nun embescimus, si cvm cliabolus nimcjuam des-
'jjcrct nostram permeiem, sed iñdesinenter eatn exspectet, nos fratrnm salu-
tem desperarerimust Qut nobis erit ventee locas, si c im tanta sit demonis in 
• nostrum exititim vigilantia, nos ne tantuíum qnidem similis diligentice adfe-
ramus ad salutem fratrum nosírorum, prcesertim cvm Deum habeamus av-
xiliatoreml Asi se esplica este gran santo. En otro lugar dice también: 
Aunque os parezca que conseguís poco ó.ningún fruto, no dejéis de traba-
jar per la salud del prógimu: Feriddisnmm cojusdam, ac verissimee charitaiis 
arguviea-'nm pmhH, (¡ui cura nidia simiíispe alilur, lamen oh vim amona 
a g i fra iran non desiaü •HUus agere curan. 
C m i t i n u a - 008.—Recibid pues á estos penitentes con los brazos abiertos, sin dar 
jamás la menor señal de disgusto ni de asombro de ver que hayan recaído 
tan pronto y tan miserablemente; porque esto seria bastante para impedirles 
el volverá presentarse de nuevo. 
Por consiguiente, alabad su prontitud en haber vuelto y, animados con 
el deseo de su enmienda, inquirid la causa de su recaída; ved qué medio 
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<le los que le habían sido prescritos lian descijidado, en ([lié tiempo y d© 
qué manera le ha asaltado y vencido la tentación. 
Estos pormenores pueden seros muy nt-cesarios para conocer mejor la 
causa y ei remedio del mal» Rogad á Dios que os inspire los medios conve-
tíientes, y entre todos ellos considerad como uno de los mas importantes 
la frecuencia de la confesión. Tal era la práctica de S. Felipe Neri. ¿Cuál 
era su resultado? E l P . Bacci, autor de su vida, nos responderá (1): he aquí 
lo que refiere': Un penitente que caía casi diariamente en el pecado, vino á 
presentarse al santo. Este le dió como por única penitencia venir á confesarse 
ülpunto, si recaía, y sin esperar d recaer segunda vez. E l penitente obede-
ció, y Felipe le absolvía siempre dándole la misma penitencia. Por este solo 
medio el penitente quedó curado en pocos meses, y en poco tiempo casi llegó 
4 ser un ángel. La conducta de este maestro tan esperimeníado en la vida 
espiritual no puede, es verdad, haceros comprender por qué señal dehe co-
nocer un confesor prudente y discreto si un penitente tiene la disposición 
necesaria para ser absuelto; pero os muestra, que estas disposiciones pue-
den hallarse en el reincidenle que no destruye enteramente su mala costum-
bre desde la primera confesión , sino que i»ecae de tiempo en tiempo. L a 
constante y perfecta curación que al fifi obtuvo el santo, os manifiesta el 
íruto de las confesiones particulares que recomienda, y el propósito eficaz 
que es preciso encargar para cada una de ellas. E n el egemplo que nos 
.presenta debéis comprender, que el imponer al reincidente como por única 
penitencia el confesarse inmediatamente después de cometer el primer pe-
cado, sin esperar á incurrir en el segundo, no es para él solo una penitencia 
ligera, sino que al propio tiempo es la mas saludable. ¿No es ligera á causa 
de la repugnancia particular que el reincidente, mas que los otros peca-
dores, esperimenta en tener que acusarse de su nueva infidelidad á pro-
mesas renovadas muchas veces? ¿Queréis saber cuánta dificultad y mérito 
hay en vencer semejante repugnancia ? Oid el decreto {%). Laboral mens 
erubescentium, ct quoniam verecundia magna est pcena-, qui erubescit pro 
Ghrislo fit dignus misericordia. As i , pues,«la confesión no es solamenie 
una penitencia ligera, sino que es también, para el reincidente, la mas 
saludable, por el socorro que le proporciona el sacramento ex opere opera-
to, si se acerca dignamente preparado, aun cuando no reciba la absolución, 
porque el sacerdote no lo juzgue aun digno de ella. Ordinariamente la h u -
niiidad en que se coloca y la victoria que consigue sobre sí mismo con 
ol solo acto de volver á los pies del confesor después de cada recaída, y 
los consejos que recibe apropiados á su estado actual, le son mas útiles 
que los ayunos y las demás austeridades-. Cualquiera que sea, pues, el 
número de sus recaídas, no le desaniméis jamás , ni le recarguéis tara-
poco con gran número de penas obligatorias, á íin de prescribirle y faci-
litarle el de una pronta confesión que cada vez se le hace mas penosa y 
necesaria. Obrando de otro modo, ¡cuánto tendríais que recelar si este 
desgraciado, atormentado interiormente por su mala costumbre, á la cual 
se esfuerza en resistir quizá mas de lo que pensáis; ó fatigado esteriormen-
le por las difíciles obligaciones que le impusieseis, sucumbiera en fin, si 
recaía, en la tentación mas peculiar de los reincidentes, que es la de d i -
latar, y aun abandonar la confesión! Entonces quedaría como un enfer-
mo sin médico y con gran crecimiento de calentura, ó como una ove-
(1) Lib. 2, c. 6, n. 2. 
'2/ Can. 88, dist. 5, de Poenif. 
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ja sin paslor después de haber sufrido nuevas mordedífras del lobo^ 
Cuando es <539.—Siendo 1^ pecador muy úlil la eonfesion, principalmente cuando 
precisoab- estando bien dispuesto, recibe la absolución, veamos cuándo y cómo de-
soiverálos bejs juzgarle digno de ella. Evitad siempre dos escollos, que son perju-
tes?" eri~ (^car a' penilenle con el rigor, ó al sacramento con la condescendencia. 
Acordaos del gran principio que os enseña,, que podéis y debéis regular-
mente absolver cuando halléis muestras sólidas y prudentes de un deseo 
sincero y eficaz, aunque no sea esiremo; y suíicieiile y ordinario, por 
mas que no llegue á ser escesivo ni singular. S i , pues, el reincidente ha 
practicado todos los medios qne le han sido prescritos, ó al menos una 
gran parte de ellos, y sobre todo, si ha disminuido de xm modo notable'el 
número de sus faltas, ya tenéis las muestras claras y sólidas que se pi-
den. E n efecto, es eficaz una voluntad que, á pesar de los obstáculos 
que opone la mala costumbre, ha producido semejantes resultados. Hé di-
cho sobre todo de un modo notable; porque muchos autores, y aun el 
mismo S» Carlos, tan prudente y distante de esta clase de relajación, en 
sus célebres Consejos á los confesores, no exige tanto. 
Hablando de los que, durante muchos añas , han. perseverado y recaído 
en los mismos pecados, y no-han hecho ningún esfuerzo jfara corregirse,, 
manda diferirles la absolución hasta que se vea en ellos alguna enmienda, etc. 
N ú m . 330.—A demás, ¿quién osará decir que el santo no conocía bien el 
sentido muy diferente de estas dos palabras, alguna y notable; ni que co-
nociéndolo haya, uo obstante, puesto la palabra mucho menos signiíicativa, 
al'juna, en lugar de la palabra notablei que significa mucho mas, y que 
haya dado aquella por regla á los confesores en una materia tan iniporlanie, 
si él hubiese creido indispensable, no alguna, sino una notable enmienda?. 
E l sábio autor de la Instrucción para los nuevos confesores, citado por san 
Ligorio, núm 553, esplica esta moderación del santo. Después de haber 
dicho (1), que debe absolverse al que recae por la fuerza de la mala cos-
tumbre, siempre que muestre una voluntad firme de emplear los medios 
que le prescriban para correjirse, añade; somos de parecer que seria dema-
siada rij idez el obrar de otro modo, y que el confesor se separarla del espíritu 
de la Iglesia y de nuestro Señor , lo mismo que de la naturaleza del s a c r a -
mento, que no debe ser solamente un juic io , sino tamMen un remedio saluda-
ble. Esto es decir que jamas perdáis de vista que el sacramento de la pe-
nitencia tiene dos principales efectos: la gracia santificante que borra los 
pecados y justifica al pecador, y la gracia sacramental que sirve de reme-
dio preservativo para lo venidero, dándole socorros poderosos que le libren 
de recaer. E l confesor debe tener siempre presente este doble efecto á fin 
de secundar los amantes designios del Salvador que lo instituyó. Ecsami-
nad, pues, con atención la disposición presente del penitente, y ved si en 
la actualidad detesta sinceramente su voluntad los pecados mortales que él 
ha cometido; si tiene una resolución de evitarlos á todo trance y en todo 
tiempo, y por consecuencia si está pronto á poner por obra los medios ne^ -
cesarlos para ello. Tal es la disposición fundamental que debe preceder al 
sacramento ; la exije como ju ic io , y si aquella falla no se perdona el pe-
cado; y cuando el mal hábito ó la mala costumbre, no solamente pierde 
su fuerza sino que llega á destruirse, no solo hoy ni mañana, sino durante 
meses y aun a ñ o s , esta constancia no es la disposición precisamente ne-
cesaria al sacramento, sino que ya es su fruto. Esta perseverancia, esta 
(I) Parí, i, c. 9, n. 213. 
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eonstaneia en sn bucne^oluntatl, y esta enmienda absoluta y estable, el 
penitente debe proponérsela y esperarla de la gracia de Dios y de su coope-
ración, especialmente del socorro que le dará en 'tiempo oportuno, ert 
virtud de este sacramento, que es tanto como la fuente y el remedio espiri-
tual. Volvemos á repetir, y lo repetiremos siempre, que esta constan-
cia no es la disposición previamente necesaria para el sacramento s i -
no que es el fruto. A s i , pues, considerado este sacramento como/w^b, 
no absolváis al que no se corrija en nada. E n efecto,, no pudiendo ver, 
¿n me la constancia de su buena voluntad, debéis aseguraros por algún 
efecto que sea para vosotros un testimonio sólido y firme, para juzgarle y 
para absolverle con prudencia, como teniendo actualmente la.disposición 
bastante y necesaria; pero considerado el sacramento como remedio para lo 
sucesivo, no exijáis el fruto de presente;es decir, la constancia en su buena 
voluntad, la perfecta enmienda de la mala costumbre, y la victoria de to-
dos los ataques; sino buscad mas bien este fruto, dándole la absolución 
que debe producirlo, y lo obtendréis. De lo contrario, os pareceréis á un 
médico que quisiera curar su enfermo con purgantes únicamente sin cuidar 
de sostener sus fuentas, que le baria morir, no por la abundancia de los ma-
los bumores, sino por falta de nutrición y alimento. Siguiendo, pues, la 
metáfora, purgad al enfermo, hasta que principies á bailar en él la disposición 
suficiente de alguna enmienda, testimonio de una voluntad eficaz ; pero 
cuando ya la hayáis hallado, alimentadle con la absolución, y seguidamen-
te, si conviene, también con ía comunión, y exhortadle á la práctica fre-
cuente de los sacramentos, cosa para él útilísima. 
Vuestra imprudencia seria mucho mayor, si tal no fuese vuestra con-
ducta con los Consuetudinarios, que solo caen rara vez en el mismo pecado-
porejemplo cada treinta dias ó cada quince. Diferirles la absolución por dos 
é tres meses seria imposibilitar enteramente su curación; porque nunca esta-
rán tan exentos como preservándose d e s ú s recaídas por la recepción de los 
sacramentos mas frecuente qué de ordinario. Fortificadlos por este medio qufr 
es entre las fuentes de la gracia como el principal arroyo, ó como el sol en-
tre los planetas y entre los ejercicios piadosos la flor y la quinta esencia mas 
propia para comunicar á las almas la tuerza necesaria para no recaer. Esto 
será obrar según el espíritu de la Iglesia, como se ve en Ritual romano, 
que se espresa de este modo : I n peccata facile recidentibm ulilissimtim erit 
consulere , ut swpe confiteanhir, et, s i eocpédiaf,, communicent (1). 
340.—Supongamos, sin embargo, que para vuestra mayor seguridad Precando-
quereis, antes de absolver el penitente, que el número d« sus fallas sea nesquede-
notablamente menor, ademas de la voluntad actual sólida y firme de pou ^nc^a*rJ 
ner por obra los medios que le prescribáis: á lo menos no toméis el notable- reinciden-
mente en su acepción material por un número aritméticamente mayor ó- tes. 
menor, sino formalmente y en sustancia como signo de una voluntad ver-
dadera, eficaz y diligente. A s í , pues, el notablemente no debe tomarse 
en un sentido tan absoluto que os sirva para hacer de él una regla general 
é inalterable respecto de todo el mundo, sin miramiento á las diferencias 
de posición , sino relativamente, es decir, teniendo en cuenta las circuns-
tancias particulares en que se encuentre ea-da penitente ; de modo que con 
igual número de recaídas debéis absolver á uno y no absolver á otro. Por 
otra parle , estas circunstancias son de dos clases : 1.* las que demuestran 
si la causado las recaídas es mas bien la miseria humana que la maldad, 
{{) Orde adminislrandi sacram. paenit. § Quare curet, etc. 
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ó si es esta por el contrario; porque el que peca por un hábito mas antiguo 
y pw consecuencia mas difícil de desarraigar, el que es de un naturítl oius 
malo y mas violenlamélte impelido hacia el mal, él que, para hacer el mal 
l a csperimenlado interior ó est¿riormente mayor número de tentaciones en 
el mismo espacio de tiempo, merece con igual número de recaídas, mas 
•compasión , porque se conoce que tiene mas debilidad y menos malicia que 
el que se halla en circunstancias diferentes mas favorables al bien. Así, 
pues, cuando se trate de actos que se hacen muy fácilmente y muy pronto, 
como son las recaídas en el consentimiento interior de pensamientos de odio 
ó {le impía reza, hay ordinariamente menos malicia que en losados esteriores, 
queexijen de parte de la voluntad una elección y una determinación mas 
mafcadas, mas efectivas y mas fuertes que para los actos internos; ademas, 
entre los actos esteriores hay menos malicia en los que spn rápidos, tales 
como la« recaídas en los pecados de la lengua, las blasfemias, perjurios, 
injurias, etc., que en los que exigen mas tiempo y dan mas lugar á la re-
• flexión , como embriagarse bebiendo, emplear las manos en malos usos; me-
nos mal hay en pecar solo que con otro, y menos también en ser seducido 
que en seducir. Todas estas circunstancias hacen conocer si el penitente 
tiene ó no voluntad -eficaz y diligente de corregirse, y por consecuencia la 
disposición necesaria para ser absuelto. En la duda de si posee ó no esta 
firme voluntad, examinad la otra especie de circunstancias que deben 
serviros de regla para concederé diferir la absolución; y ademas conside-
rad si será mas útil ó mas dañoso para esta alma el rigor ó la condescen-
dencia; porque , aun en igual grado de maldad, si un alma es pusilánime, 
ya afectada de desconfianza y desesperación, ya afligida por cualquiera t r i -
bulación temporal de fortuna, de falla de salud etc., ya también si llene ua 
gran respeto humano que vencer para omitir Ja comunión, debéis usar de 
grande indulgencia. Para asegurar la validez del sacramento podréis em-
plear en pequeño las precauciones que hemos indicado para los pecadores 
sia espera, y que tienen necesidad de una pronta absolución. Podréis darles 
uno ó dos cuartos de hora para ejercitarse mejor en la coolricionó hacérsela 
reaovar con vosolrosá fin de absolverlos en la seguridad de que tienen las 
disposiciones suficientes. Estos son como los enfermos que no pueden con-
tinuar á dieta y necesitan alimentos y refrigerantes mas sólidos y en mayor 
abundancia, tales como la absolución y la comunión. La dilación, es por 
el contrario una agitación paca «el corazón del penitente todo lo mas, pero 
no le fortifica como la •absolución. Con las almas menos espuestas á la des-
confianza ó de una virtud mas sólida ó con los que son presuntuosos es 
bueno antes de darles el alimento sólido, continuar todavía con un poco de 
abstinencia. 
Comodebe • ,541.—De lo indicado resulta que podréis absolver al penitente que, 
apreciarse acostumbrado á proferir malas palabras seis ó mas veces al día, no las ha suenmien- ^ - i • r j u ' • , ' • J C da. proferido sino una vez cada ocho próximamente, y que sera mejor diferir 
la absolución al que, habituado a pecar por acción casi diariamente, no 
ha recaído sino tres veces en ocho días; porque el primero manifiesta, 
relativamente á su mala costumbre, mayor esfuerzo y mas eficacia en su 
enmienda que el segundo. Sin embargo, si el que recayó tres .veces se ha-
llase en circunstancias en que la dilación pudiese esponerle á un gran 
trastorno espiritual, por ejemplo, si se halla abatido por alguna desgracia 
temporal de modo que aun sin negarle la absolución se halle aflijido, ó si 
debe emprender desde luego algún viaje á punto donde croáis que no se 
atreverá á repetir las confesiones qué os ha hecho, entonces, supuesto que 
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de seis ó1 siete pecados por semana se ha reducido á tres, y que tiene ne-
cesidad de absolución, cuidad no de rehusársela, sino de asegurarlo, ayu-
dándole á ejercitarse en una nueva contrición mas eficaz, y de prevenir-
lo contra nuevas recaídas por medio de una conveniente penitencia y demás 
remedios que juzguéis oportunos. 
342.~La esperieneia prueba, sobre todo con respecto-á las-personas jo- Método 
venes, que si un confesor absolviéndolas con un poco de esta prudente libe- qne debe 
raMdad, las inclina á frecuentar los sacramentos, no impide, es verdad, se8uirse 
todo pecado, pero es cierto que d!smmu}e el numero mucho masque el sánasjóye-
confesor que las trata como á los hombres ya sentados y maduros. La j u - nes. 
ventud, despedida del confesonario sin absolución, se acerca raras veces á 
los sacramentos. La razón se halla aqui unida á la esperiencia. En un jo-
ven en la flor de su edad, tienen las pasiones toda su fuerza como la tienen 
en un hombre totalmente hecho;' pero aquel carece de la madurez y la re-
flexión que este suele tener en sus procedimientos. Los jóvenes son física-
mente mas inconstantes para pasar del bien al mal y del mal al bien , al 
paso que con frecuencia se hallan coartados con impedimentos esteriores 
de sumisión, de dependencia desús parientes, de sus amos, de sus com-
pañeros, que no imponen, es verdad, una necesidad, pero sí una convev 
niencia de comulgar el día que se confiesan, á fin de no quedar espuestos á 
las zumbas, á las averiguaciones y á las sospechas indiscretas. Asi como e! 
médico, que sabe proporcionar los remedios á las enfermedades y á los tem-
peramentos, cambiad también de método co» discreción; y- cuando por 
iguales recaídas, defiráis prudentemente la absolución á un hombre maduro 
y reflexivo, será prudente darla á un joven con alguna de las precauciones 
indicadas mas arriba, ai menos un cierto núinero de veces, mientras que 
veáis que esta liberalidad, destinada á impedir la desesperación, no dege-
nera en abuso ni favorece á la presunción. Si se la diferís, que sea por un 
tiempo mas corto que á un hombre cabal y juicioso. 
345.—En todo ¡o que precede hallareis una regla-discreta y segura para- Coriscj 
las confesiones generales de los reincidentes. Sobre esto, observad lo que pai-a Ja 
sigue : el relsjado no los obliga jamás á hacer confesión general, porque con C01lfesío(jíi:( 
sus falsas ideas sobre la disposición suficiente, mira también como dis-f^"rehici^ 
puesto al que realmenie no lo está, y corno válidas las confesiones que no dentcs. 
fueron seguidas de ninguna enmienda, ni aun durante un corto espacio de 
tiempo. El rigorista, equivocándose respecto de las disposiciones necesarias 
según su modo de ver, obliga á cada instante á la confesión genera!, por-
que lys recaídas son para él el signo de uiia .confesión inválida, aunque la 
recaída-se verifique pasado un tiempo notable. El primero, si Jiace practicar 
una confesión general, tiene demasiado poca consideración al número y á; 
las circunstancias, y todo lo mide á bulto y sin examinarlo: el segundo, 
por el contrario, como un agente del fisco ó como un judío, quiere contar 
grano a grano y hacer la süma. En cuanto á vosotros, como confesores dis-
cretos, seguid la conducta de no obligar jamás á una confesión general, 
sobre todo á los que llegan á vosotros por primera vezy y que por conse-
cuencia no tienen todavía- una gran confianza; no los obliguéis, repito, 
sino por un motivo cierto y evidente, como por ejemplo, si hubiesen ocul-
tado siempre con propósito deliberado algún pecado grave, ó por lo menos 
si tienen acerca de esto una duda muy fundada. La razón es, primero, porque 
para asegurar el perdón de los pecados y la rehabilitación de la gracia, cuando 
un penitente que juzga de buena íé que los ha confesado bien, y que por lo 
mismo no se cree obligado á hacer una confesión general, es suficiente la 
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confesión ordinaria hcclia' con una contrición universal, quiero decir, que 
se cstienda á todos los pecados cometidos que la absolución presente redime 
indirectamente, como sucede por las faltas- olvidadas, después de un exa-
men escrupuloso, por cuyo medio todo queda asegurado. Y segundo, porque 
una confesión general es un peso abrumante, y algunas veces peligroso. Digo 
un peso abrumante, en razón de la multitud y confusión de las cosas que 
deben examinarse, y la vergüenza que causa el descubrir nuicbas veces 
grandes manchas, ya antiguas y olvidadas.. Digo también algunas vecesjpe-
/ñ;mso,sea despertándolas pasiones y las tentaciones, volviendo la memoria 
sobre ciertas materias, sea haciendo nacer escrúpulos, tristezas y disgustos 
que esponeu al penitente á dejar las confesiones ordinarias ó particulares, 
de las cuales qu i / i tendrá una necesidad mas apremiante y mas positiva, 
por el solo temor de hacer la confesión general. No la hagáis, pues, obl i -
gatoria, sino en el caso de una evidente necesidad ó de una duda muy 
grande. 
P a n las 344.—Para pesar esta duda, no debéis emplear la' balanza del relajado 
ni del rigorista. Contra los principiQS del primero, tened por sospechosas 
de nulidad aquellas confesiones á que no se haya seguido algún cambio de 
vida, aunque solo fuese por corto tiempo; porque hay lugar á una duda muy 
fundada, cuando un reincidente se confiesa después de mucho tiempo, sin 
ninguna ó muy.poca disminución de fallas graves y frecuentes, sobre todo, 
si estas se hubiesen cometido con gran malicia, v. gr., si él mismo hubiese 
buscado la ocasión de ellas, en cuyo ca»o debéis obligarle á hacer confesión 
general, diciándole que tiene necesidad de hacerla, aunque solo sea por 
el amor que debe teñera su alma, y por dejarla del todo tranquila. Pero 
no digáis tampoco que existe una duda muy fundada, cuando se vé alguna 
notable enmienda, aunque esta no sea perfecta ni continuada. Considerad 
confiadamente como válidas aquellas confesiones, después de las cuales el 
penitente Iba disminuido de una manera visible el número de sus faltas, 
aunque haya vuelto á recaer en ellas; pues de lo contrario confundiriais el, 
fruto de una sola confesión con el de un gran número de ellas , á imita-
ción de aquel que no quiera distinguir la ventaja de un buen remedio, 
tomado una vez sola, de la que produjera el remeoio mismo usado por m u -
cho tiempo. Pero, asi como se da el nombre de eficaz al remedio que, to*-
mado en un dia , hace que en el mismo la fiebre desaparezca, por mas que 
después vuelva á presentarse, y que su completa desaparición este reser-
vada al uso continuo de aquella medicina, cuyo efecto no es solo el curar 
la fiebre, sino también el destruir ios malos humores que pudieran repro-
ducirla, asimismo el Señor no h i dado á cada confesión en particular el i l i -
mitado poder de producir toda clase do efectos. Toda confesión bien hecha 
borra cuantos pecados se acusan con sincero arrepentimiento; pero no evita 
todas sus consecuencias, ni la debilidad del pecador, ni su propensión á la 
recaída: disminuye, es verdad, pero.no quita del lodo la fuerza de la mala 
costumbre. En el curso ordinario de la Providencia, este efecto ulterior 
está reservado á la continuación de las confesiones, que poco á poco van 
purificando hasta délas consecuencias de la culpa, y de tal modo fortalecen 
el alma, que su salud llega á quedar segura y constante. No por otra razón 
el Ritual romano indica para los reincidentes, como remedio específico, la 
frecuentación de los sacramentos, y iodos los santos, todos los maestros de 
la vida espiritual convienen en recomendarla. 
P a r a las —Tened por buena y válida la confesión que ha sido seguida de una 
confesio- enmienda notable, según lo que dejamos dicho en el número 359, y no 
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oblicuéis á la confesión general. Podéis acons jarla; pero si el periilenlc ncsccn-
maiiiíiesla repugnancia, empeñadle en lugar de ella á ponerse en seguri- ceptuadas 
dad completa indrr'ñclafnmtf por el dolor irnivcrsal larabien de lo pasado, y t»!jenas y 
dadle liempo para crecer en fuerzas espirilnales. De otro modo, si le obli- vaU(las* 
gais, arruinareis esla alma á cansa de sus escasas vir'udes y vuestra gran 
indiscreción; indiscreción que bailaríais quizá impertiuente para voso!rus 
mismos, si e! confesor á quien dirigiéseis por la primera'vez, os obligase 
á hacer una confesión general Si escacháis una confesión general obligato-
ria ó aeousejada, conformaos, respecto del numero, ^nn apreciar como mo-
ralista y no como agente Use-a!. Acordaos entonces de las reglas de discre -
ción que os be indicado para los actos interiores en el número 121-,. y de las 
(pieos indicaré en el 416 para las confesiones do los ignorantes. Tened por 
principio que cuando es moralmenle imposible conocer el número fijo ó 
probable de pecados mortales, basta que el penitente os diga tres cosas: el 
liempo que bace que incurre en la falla; a frecuencia con que ha solido 
caer desde que contrajo la malacostumbre, á fin de calcular un término 
medio entre el mas y el menos, moralmente habíanlo; y en fin i as circuns-
tancias, si hay necesidad de ( tie las esplique. Por este solo medio llegareis 
á conocer tres cosas: el estado y la malicia de esla alma; la penitencia y ios 
remedios que conviene darle, y si es ó no oportuno concederle la absolu-
ción. Sabréis todo esto sin necesidad deque vosotros, ni vuestros penitentes, 
os toméis el trabajo decentar tantas culpas mülti dicadas durante años en-
teros. Dios no os obliga á ello; y obtendréis moralmenle el íin principa! por 
el cual la acusación del número está prescrito. 
340. — i-0 Un medio escelente para convertir y corregir á los reinciden -
les, especialmente á los voluptuosos, es empeñarlos en'que hagan egerei- para^losT 
cios espirituales y, si se puede, aconsejarles una córifesion general, si ñ o l a reinciden-
tía rí hecho nunca ó desde mucho liempo, y que tengan cuidado do preparar- tes< 
se por medio de oraciones cun algunos chas d ¡ anticipación, con frecuentes 
actos de arrepentimiento, con algunas mortificaciones, y con un buen exa-
men. La vista de todas sus faltas confunde al delincuente, lo humilla, lo 
predispone á un arrepentimiento mas vivo, y lo prepara á recibir en el 'sa-
cramento gracias éstraurdinarias para no recaer. 2.° Gomo no hay mas po-
deroso remedio para preservar del pecado que el confesarse siempre con el 
mismo confesor, mandad al que recae á menudo que se confiese tres veces a 
•la semana, como lo aconsejan doctores graves y esperimenlados, ó lo ma* 
¡'recuente que pueda, y ademas que diga mañana y tarde á nuestro Señor 
después de haber invocado á la Santísima Virgen, M i Salvador y m i jaez, 
qué habéis preparado eternos tormentos para ios pecadores, aquiprosternada 
unte vos tomo la resolución, en honra de vuestra Pasión y de Mar ía m i p ro-
lectora, de abstenerme, al menos esla noche ó hasta mañana, de tal pecado. 
Muchos autores afirman que este medio ha sido muy útil á un crecido n ú -
mero de almas. 5 . ° Exorlad al reincidente á que con frecuencia se enco-
miende á Dios durante el dia y á que no dé ningún acceso á la tentación-
y si es asaltado, que resista inmediatamente, sin darle tiempo á tomar cuer-
po, pensando en que Dios le mira y que puede castigarle en el acto mismo 
del pecado, como á muchos otros ha sucedido. 4.° Si recae, prescribidle 
que en e! mismo dia de la recaída vaya á confesarse ó por lo menos á pro-
sentarse á vosotros sin aguardar una segunda recaída. Para que no lo retar-
de, por vergüenza ni por negligencia, prevenidle y recordadle á menudo 
que su vuelta, lejos de causaros incomodidad, os dará por el contrario "ran 
satisfacción y consuelo, no por efecto del mal que le haya sucedido, sino 
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porque esto manifestará su buena voluntad de remediarle inmediatamen-
le; y que en lugar de perder vueslro aprecio, su humildad en presentárselo 
asegurará mas y mas. Decidle y recordadíe de tiempo en tiempo que no 
se aventure á resardar la vuelta: el retardo deshonra é irrita al Señor, 
alienta al demonio, fortifica la pasión, le quita á él mismo la vergüenza de 
sus fallas y ei valor de corregirse, y puede también conducirle poco á poco 
al infierno, cuando menos lo espere. Al contrario, la fuerza de la brevedad 
honra á Dios, rechaza y desconcierta al demonio, quebranta la pasión, for-
tifica al penitente, le piyi íka de lo pasado y le sostiene para lo sucesivo. 
Decidle que, no obstante las recaídas, mientras tenga la humildad de acu-
dir prontamente, esperareis con seguridad su enmienda y su salud; pero 
que si se retarda, ¡ay! teméis mucho por él. Dios dijo á una sania que, él no 
dejaba de amar á ciertas almas que recalan de tiempo en tiempo en faltas 
graves, siempre que estuviesen prontas á arrepentirse. 5.° A fin de que en medio de las penas que debe esperimentar jara l i -
brarse pronto de su mala costumbre, no se desanime y mire como inútiles 
ios esfuerzos, que hace, reanimadieá menudo diciéndole que es de fé que ei 
que suplica como se debe, con confianza, humildad y perseverancia, y que 
al propio tiempo corresponde á las inspiraciones de Dios, obtendrá induda-
blemente, mas temprano ó mas tarde, los remedios necesarios para su sa.-
lud. Que confie, pues, y que espere, y se corregirá como ha acontecido á 
otros mucho mas pecadores que él ; y que con solo la circunstancia de 
esperar se conoce ya el fruto desús oraciones y sus esfuerzos; pues que sin 
esto habría pecado mas y quizá no habría tenido ni el tiempo ni la gracia 
para confesarse. Además que, el haber cometido menos pecados y el haber 
tenido el tiempo y la gracia suficientes para confesarlos, es una ventaja de 
iiiíinito precio. 6.° Inspiradle una devoción constante á la Virgen Santísi-
ma, madre de los pecadores que quieren convertirse. E n todo lo que pre-
cede os he indicado ya algunos medios, y Dios mismo os inspirará otros 
nuevos para vuestra utilidad y la del penitente. 
Conducta 347.—Respecto á los reincidentes nos falta aun hablar de los casos en que, 
pura con hasta sin ninguna disminución visible de ¡asfaltas, podéis , sin incurrir en 
l0tcutes' a^ re'ajac'011 > absolver al penitente. Esto sucede cuando halléis en él una se-
caaníjodan ñal estraordínaria de arrepentimiento. Ya sabéis que la misejicordia de Dios 
señales es- no tiene límites. Dios entra algunas veces en el corazón del pecador cuan-
^ ^ ( W ^ n ^0 esl;e '0 merece menos> y produce, no poco á poco según el curso 
ir'kion.COn" ominarlo de su providencia, sino de repente, un cambio completo y s in-
cero; por consiguiente, cuando advirtáis señales sólidas y prudentes de esta 
operación de la gracia en el pecador, que os autoricen á decir con funda-
mento: esta ahna está verdadera y •sinceramente arrepentida, la presun-
ción que forma contra él la mala vida que haya tenido hasta entonces que-
da anulada y borrada por su actual conversión, manifestada con pruebas 
no equívocas ni ligeras, sino sólidas y prudentes. Si se os llega , pues, uno 
que os dice: Padre mió > yo soy m gran pecador, y aun esta mañana mis-
ma he pecado; pero, habiendo oido ¿a instrucción de un santo hombre me he 
penetrado de terror y de compunción, y he resuelto cambiar de vida á cual-
quier precio que sea, y si lo veis como otro David á las palabras de N a -
than, manifestar con lágrimas amargas y profundos suspiros la' sinceridad 
con que dice: Peccavi; ó bien es otro que os dice : Vengo de un pais leja-
no tantas leguas de aquí, no por motivo de interés sino porque no puedo so-
portar la carga de mis pecados. Esta noche no he hecho mas que llorar, y 
apenas se ha presentado el d ia , cuando me he puesto en [camino; ó final-
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raen le un tercero que os dice : Hoy, fiesta de la Sanltsma Virgen, rezan-
do como de costumbre el santo rosario que es la única práctica de religión, 
que he conservado en medio de una vida de desórdenes, he vuelto en mí, y 
conozco que debo á esta madre de pecadores, el hallarme enternecido é i m -
pulsado á venir á confesarme; y principio por deciros que hace muchos años 
que ni aun he cumplido con el precepto pascual, ó bien que siempre he ocul-
tado tal pecado . en estos casos y otros parecidos, ¿no halláis un cambio 
y una diferencia grande entre el estado pasado y e! presente de esta perso-
na? Ademas, ¿éste cambio no es eficaz y sincero cuando ha producido re-
soltados tan diíiciles y notables en este penitente? ¿No se deja ver que es 
la mano de Dios la que ha efectuado un cambio verdadero y suficiente por 
sí mismo para merecerla absolución? Ministros fieles, imitad á vuestro 
maestro; él se ha mostrato liberal dispensador de la gracia para con-
venir esta alma, mostraos vosotros liberales también no privándola por 
mas tiempo de los efectos de la justificación y de la paz reservada á los 
pecadores arrepentidos; esto es lo que os dice el canon 26. Al l igat : Si Deus 
hemgnus est, ut quid sácenlos erit austérust A lo mas podréis, para vues-. 
Ira mayor seguridad, escitarlos de nuevo á la contrición, afirmar su bue-
na voluntad, recargándo un poco la penitencia, aunque no sea masque por 
esperimentar y en seguida disminuirla, ó bien darles un cuarto de hora 
para espitarse á !a contrición y que vuelvan en seguida para ser absüe l -
los. ¿Cuántas veces no ha sucedido en semejante caso ver algunas horas 
después de la obsolucion morir estos pecadores, por ifn accideme impre-
visto, con todas las señales de la predestinación, como si Dios hubiese que-
rido justificar de un modo visible y aprobar la conducta de los confesores 
discretos que, despreciando escrúpulos de un rigor escesivo, los habian 
absuello sin dilación? Así ios obispos de Flandes reunidos en 1697 decla-
raron : Deum in conversione peccatoris non tam considerare mensurara tem-
poris, quam doloris; y S. León el Grande tubia dicho mucho tiempo antes 
que ellos ( 1 ) : Nidias palitur venios moras- vera conoersio, et in dispensan-
dis Dei donis non debemus esse difficiles, nec aecusantium se lacrimas gemi-
tusque negliqere, cuta ipsam poeniteadi affectionem ex Dei credamus inspi-
ratione conceptam. 
348.—Uno de los mas poderosos medios de que Dios se sirve para pro- Dos pala-
ducir estos efectos estraordinarios de su gracia, son los ejercicios espirituales tjras acfr€a 
y las misiones. Sacad de esto dos instrucciones muy importantes, que son: ciclos^es-
4.a Guando todos vuestros cuidados son inútiles para la enmienda de un pidtuales 
pecador, empeñadle en que haga ejercicios espirituales, ó á asistir á una Y. las mi-
mision, no de paso, sino constantemente, al menos durante su mayor parte, S10lies-
y veréis en fin el maravilloso cambio que deseáis con tanta ansia. 2.a S i sois 
párrocos, ademas de los bienes que pocéis hacer á vuestros feligreses con 
vuestros discursos, no dejéis de proporcionarlos, de tiempo en tiempo, los 
socorros estraordinarios de los ejercicios públicos ó misiones. Para daros 
una idea de su estrema importancia, os suplico que fijéis mucho vuestra 
atención en lo que voy á deciros. Muchos pecadores no tienen sino uno ó 
dos pasos principales que dar para entrar en el buen camino , después de 
los cuales, el resto no les cuesta gran trabajo; y es, por ejemplo, confesar 
un pecado oculto desde hace tiempo, hacer una rest itución, reconciliarse 
con un enemigo, alejar una ocas ión, vencer un respeto humano que les 
impide declararse por piedad, reemplazar con el fervor una especie de t i -
(!) Epist. 83, c. i. 
Continua-
cion. 
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Lieza contÍDua en el servicio de Dios, etc., e l e ; para lo cual suelen espo-
ri meo lar una repugnancia indecible, y los medios ordinarios no les son su-
íieientes para vencería: necesitan una gracia singular o algún sacudimiento 
ó agitación mas fuerte- pues de no ser asi difieren hasta la muerte el hacer 
lo que tienen intención de cumplir. Ademas, los retiros y lasrnisiones, cuan-
do se confian á obreros, tales corno hemos es pilcad o en el núm. 72, denos 
de car idad, de habilidad y de discreción, son ios mas á propósito para ba-
cer con buen'éxito semejante empresa; y también la novedad de los m i -
sioneros y su ventajosa opinión, que les dá una superioridad de conside-
ración sobre ios predicadores que regularmente han oido ya cien veces; 
la multitud de ios ejercicios , su aproximación y reconciliación no dan 
ticitípo para entibiarse ni distraerse. A l contrario, los unos preparan para 
los otros, y el último conserva y perfecciona la obra del primero. La verdad 
y la fuerza de las ináximas'eternas continuamente predicadas durante mu-
chos dias, son como un asalto general dado por todas partes al corazón 
humano con toda clase de armas, y concluyen por triunfar. No es este un 
remedio pasajero, siuo'un tratamiento metódico y cabal, compuesto de d i -
ferentes remedios administrados en muchas ocasiones, y que efectúan la cura 
espiritual. 
349—La esperieneia demuestra que cuando ios obreros están dotados de 
Jas cualidades indicadas mas arriba, las conversiones son muy numerosas. 
Si hay algunos que quedan con sus vicios , generalmente son los que 
no han asistido á los" ejercicios ó que solo asistieron á una parte muy pe-
queña de ellos; pero los qre los siguen todos ó en su mayor parte, t r iun -
fan y facilitan el paso diíicil que les tenia en la esclavitud- del pecado. 
Tales son, pues, las ventajas que resultan de estas predicaciones: i.a la 
conversión eficaz y sincera de gran número de personas; 2 a la perseve-
rancia constante de muchos: ?>.a hasta para aquellos que tienen la • desgra-
cia de recaer,, resulta un gran beneficio, que es el de hacer al menos 
una tregua de muchas semanas ó .de muchos meses con Dios, durante la 
cual le honran con actos de devoción y se abstienen d e s ú s pecados ordina-
rios: y ademas no les es-después tan difícil reponerse,y emprender de, 
nuevo el buen camino, porque ya han roto sus mas pesadas cadenas. 
Para reconciliarse con Dios bástales, por ejemplo, un examen menos 
trabajoso y una confesión menos humillante que la general; se acuerdan aun 
de las grandes verdades que oyeron, y son'tambien testigos de los buenos 
ejemplos de gran número de individuos que han permanecido constantes; 
4.a si en una parroquia hay muchos confesores buenos, q u e , semejantes á 
nodrizas previsoras,, conservan y aumentan Jas fuerzas de estos recien con-
vertidos que están en la virtud" como hijos nuevamente nacidos á la vida 
espiritual , los frutos de la misión se perpetúan visiblemente durante m u -
chos años. Mientras podáis, puel , no privéis á vuestro rebaño de este 
medio estraordmario de salud Si halláis algún escandaloso en el tribunal de 
la penitencia, no tenéis mejor medio que sujerirle, para restituir á Dios almas 
por almas, que el de procurar á sus espensas los ejercicios públicos de una 
misión. . , 
SoO.—El famoso Arnaud es-perimentó los efectos y la eficacia de las m i -
siones para inclinar á ios pecadores hacia la compunción. Estrechado por 
las instancias de su hermano, que era obispo, á i r á confesará una ciudad 
durante una misión, accedió á ello. El primer dia no absolvió á nadie; el 
segundo día hizo lo mismo; el tercero principió á absolver dos ó tres; el 
cuarto llegó hasta cinco ó seis ; y el quinto ya absolvió á cuantos se le 
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presentaron; pero habiendo llegado la noche: ¡av de mi! dijo, corno un 
hombre que recapacita , yo he caído en la relajación, y no quiso absoluta-
mente confesar mas. ¡Cuánto mas sabia no hubiera sido la resolución opues-
ta, si hubiese cambiado y dulcificado su teoría, á (in de continua!', con mu-
cha ventaja suya y de! prójimo , el ministerio que habia principiado! E n 
efecto, ¿quién podrá jamás c r e e r ú t i l , sana y conforme al espíritu del 
Señor y de la Iglesia , una doctrina que á la vez espanta al con-
fesor y ai penitente, y les impide acercarse í i este sacramento, el rmis 
necesario para la salud espiritual después del bautismo? Hubiese obrado 
mucho mejor entrando en los sentimientos que Dios habia principiado a 
darle, y fortificarlos de dia en dia por la participación que Dios le comu-
nicaba en su iníinita caridad para con los pecadores. Gracias á ella , pr in-
cipiaba ya á compadecerlos con un corazón de padre, y á trabajar en su 
bien. El espíritu de su rigorismo, menos preocupado ya, principiaba á ver 
que Dios obra en el corazón de los pecadores, y produce un cambio con el 
cual se contenta un juez discreto para absolver con prudencia sin los estre-
ñios de relajación y rigorismo. Sed por vuestra parle mas avisados; y si 
sois párrocos, y llamáis á vuestro pueblo á la penitencia, persuadios bien 
de que el mejor medio de recojer y conservar los frutos de estas predicaciones 
estraordinarias, es tener confesores dotados de las cualidades deque os be 
hablado tantas veces, y son: la caridad, !a habilidad y la exactitud discreta. 
ARTÍCULO v n . 
LO QUE DEBE ENTENDERSE POR CONSUETUDINARIOS \ POR REINCIDENTES. 
ool.—(SAN LIGORIO, núms. 68 y 77).—Para aplicar bien los princi- Diferencia 
pios que acabo de sentar, es preciso distinguir á los consuetudinarios de entregos 
ios reincidentes. Los consuetudinarios son los que han contraído el hábito ^'a^'o^'y 
de cualquier pecado, del cual no se han confesado aun. Dicen los docto- reinciden-
res ( ] ) , que muy bien puede absolvérseles la primera vez que se confie- tes. 
san de su hábito ó costumbre mala, ó cuando se acusan después de ha-
berla ocultado, siempre que tengan una verdadera contrición y un firme 
propósito de poner por obra los medios eficaces para corregirse; pero si 
el hábito es muy inveterado, puede el confesor diferirle la absolución, para 
ver como pone por obra los medios prescritos, y á fin de que conciba 
mas horror á su pecado. Tened entendido que cinco caldas en un mes 
pueden ya constituir el mal hábito, si se trata dé pecados esteriores, siem-
pre que haya algún intervalo entre las caídas. E n materia de fornicación, 
de sodomía ó de bestialidad, un número muy inferior puede constituir la 
malacostumbre. Aquel, por ejemplo, que cayese en fornicación una vez 
al mes durante un a ñ o , debe ser mirado como consuetudinario. • 
—Los reincídentes, por el contrario, son los que después de la Continúa-
confesión han recaído del mismo modo, poco mas órnenos , sin enmienda. cion' 
Según la doctrina general (2) no se les puede absolver bajo las apariencias 
ordinarias, es decir la confesión y la protestación deque se arrepienten y 
están dispuestos á corregirse. Asi resulta, de la proposición 62, condenada 
(1) Lib. 6, n. 435, in íinc. 
(2) L i k 6,, n. 489. V. Dicunt. 
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por Inocencio X I . La razón esiá en que éi hábito formado y las ¡rocaidís 
anteriores sin ninguna eamienda hacen sospechar mucho de la sinceridad 
(je) arrepentimiento y del (irme propósito que debe tener el penitente; por 
lo cual,, se le debe diferir la absolución por algún tiempo, hasta que se 
vea en él alguna señal prudente de enmienda No sabré abstenerme de de-
deplorar aqui el espantoso daño que hacen tantos malos confesores, que ab-
suelven indistintamente á los reincidentes. Por esta culpable facilidad 
pierden el horror al pecadqi, y perseveran hasla la muerte en sus malas 
costumbres. Algunos doctores admiten que se puede, en virtud de las se-
ñales ordinarias, absolver al reincidenle hasta tres ó cuatro veces; pero yo 
jamás he podido conformarme con esta opinión. En efecto, el consuetu-
dinario que, después de una sola confesión, recae, sin enmienda, es un 
verdadero reincidente, que dá motivos para sospechar con fundamento de que 
se halla mal dispuesto. Adviértase que esta regla tiene lugar también por 
lo que respecta á los pecados veniales. Es verdad que comunmente está ad-
mitido el que se puede absolver con mas facilidad á los que recaen en 
los músraos pecados veniales, porque para estos son las ocasiones mas fre-
cuentes. Sin embargo, como", según el parecer eomun (1), hay pecado 
grave y sacrilegio en confesar pecados veniales sin un arrentimiento y un 
íirme y «verdadero propósito; y además IKFes suficiente arrepentirse de la 
multitud ó del número eseesivo de semejantes fallas sin arrepentirse de 
ninguna en particular, según val lo hemos sostenido (2) contra la opinión 
de algunos; se debe temer fácilmente que estas confesiones sean sacrilegas 
• ó por lo menos de ningún valor. As í , pues, tened cuidado de no absol-
ver indistintamente esta clase de penitentes; porque, aun suponiendo que 
estén de buena fé no por eso dejais vosotros de cometer un sacrilegio dando 
!a absolución á quien no la merece. Tened cuidado también, si queréis ab-
solver al penitente, de obrar efe modo que se arrepienta en particular de 
alguna falta venial de las que mas aborrezca, ó bien hacedle que se acuse 
de cualquier pecado de su vida pasada contra tal virtud (es suficiente que 
se confiese en general sin espresar el número), á íin de tener una materia 
suficiente sobre la cual pueda recaer la absolución, pues de otro modo es 
preciso rehusársela por algún tiempo. 
Que dila- 553.—He dicho por algún tiempo; porque ya se trate de reincidenles 
cion debe en faltas ligeras ó en faltas graves, no es preciso diferirles ¡a absolución 
prsees9r]1^ s!r" durante años ni meses, como lo quiere el demasiado severo Juennin (3). 
reinciden- el pecado proviene de la fragilidad intrínseca, basta, generalmente ha-
tes, blando, una suspensión de ocho ó diez días; este es el consejo del sábio 
autor de la Instrucción para los nuevos confesores (4) impresa en Roma. 
El autor de la Instrucción para los confesores del campo {§) piensa del 
mismo modo y aun cita á Habert en favor de esta opinión (6). Estos au-* 
lores añaden que la dilación de un mes es escesiva y peligrosa, porque 
ns difícil que vuelvan los penitentes después de un intervalo tan largo. 
Benedicto XIV fortalece también esta opinión (7). Hablando de los confesores 
que misan justamente la absolución i los penitentes, los exorta; illas 
(1) L i b . G , l n . 449, dul>. i . 
{•2j I d . dub, 2. 
(3) L i b . 6. n. 363. 
(i) Part . 1, c, 9 , n, 215. 
(3) C . 1. , § 4. • 
(«; l n prax. ¡jíjenit. t. 4, p. 417. 
(?) B u l l a Apostólica in B u ü a r . t. 3, p. 443, § 22. 
B E LOS CONFESORES. 249 
(¡uanlotíus ut reveriantur invümf, el ad sacraméntale f o n m regressi ahso-
lutionis beneficio donentur. Yo digo que lodo lo nías que se puede diferir 
h absolución son quince ó veinte días. Es preciso esceptuar á los que se 
tíonfieseo para cumplir con el deber pascual: estos tienen precisión de una 
prueba mas larga; porque se puede sospechar sin injusticia que se abs-
tienen dfl pecado, mas bien por temor de incurrir en la censura que por 
una verdadera resolución de cambiar de vid¡). También es preciso osceptuar 
á los que caen por consecuencia de una ocasión inmediata esterior, porque 
también estos tienen necesidad de una prueba mas larga; pues la ocasión, 
según dejamos manifestado mas arriba, es un aguijón muy poderoso para 
el pecadoé En cualquier caso que sea, debe considerarse suficiehle prueba 
ia de un mes; pero no digáis al penitente que espere un mes para volver, 
porque una dilación tan larga le espíntaria. Decidle que vuelva dentro de 
ocho dias ó dentro de quince á mas lardar, y así lo conduciréis suavemen-
te hasta fin del mes antes de darle la absolución. 
354.—Para absolver á los reincidentes no bastan las señales ordinarias Cuando se 
de contrición y de firme propósito; sino que son indispensables las es- a i ^ y " ^ 0 
traordinarias. Según la opinión general (1) , estas son suficientes para dar 
la absolución. En efecto, si son sólidas y fundadas, quitan las sospechas 
de la mala disposición ocasionada por las recaídas. E n un decreto que die-
ron para la dirección de los confesores de sus diócesis los obispos de Flan-
des reunidos en 1697, declararon con razón, hablando de esta materia: 
Deum in conversione peccatoris non tain considerare meusuram temporis. 
guaní doloris {%). En su consecuencia prohibieron á los confesores exijir 
inmudablemente á los penitentes, ni aun á ios reincidenles, la prueba de 
un tiempo notable, antes de darles la absolución; y lo prohibieron con 
razón , porque la prueba del tiempo no es la única señal del cambio de 
la voluntad. La voluntad del pecador cambia por la impresión de la gracia 
divina que no tiene necesidad de tiempo, sino que obra algunas veces en 
un instante. Así es que el cambio de voluntad puede muy bien manifestar-
se por otras señales, sin que sea necesaria la prueba deí tiempo. Algunas 
veces solo estas otras señales de la disposición actual del penitente, mani-
fiestan mucho mejor que la prueba del tiempo el cambio de la voluntad. 
E n efecto, manifiestan directaraenta la disposición, al paso que la prueba 
referida no la manifiesta sino indirectamente; pues no es raro el que un 
penitente se abstenga del pecado por largo tiempo, sin que por eso se halle 
bien dispuesto. A propósito de esto mismo dice el autor de la instrucción 
para los nuevos confesores (5): Si la recaída proviene de la propia fragi-
lidad, sin otra causa esterior voluntaria, es una especie de temeridad decir 
que todo reincidente es indigno de la absolución. En otra parte (4) dice que, 
el que ha recaído por la fuerza de la mala costumbre debe ser absuolto, 
toda vez que manifieste una voluntad de emplear los medios para corre-
girse; y mas adelante añade : Y juzgamos que seria demasiado rigor e l 
obrar de otro modo, y que el confesor que así lo luciese se alejaría del es-
píri tu de la iglesia de nuestro Señor Jesucristo, y también de la naturaleza 
del sacramento, que debe ser d la vez que un ju ic io , un remedio salu-
dable. ' • • 
(1) Lih. C, n. 459. V. Recidivus. 
( i ) Apud Creix, Lib. 6, p. 2 i , n, 1824. 
(3) Part. I , c. 1S, n. 356. 
(4) Ib. c. «. u. 210. 
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Señales —Los doctores citan como algunas de estas señales estraocdina-
estraordi- rías (1): 1.a, una contrición muy grande manifestada por lágrimas, en con-
riarias. cepto de que estas provengan de una verdadera compunción, ó por palabras 
dictadas por el corazón: estas pueden ser algunas veces señales mas ciertas 
que las lágrimas; 2.a, !a disminución del número de las faltas; esto se en-
tiende cuando eí penitente se ha hallado en las mismas ocasiones y en las 
¡riismas tentaciones de pecado, ó bien si no hubiese caido sino después de 
uu gran combate con la tentación; 3.a, el cuidado de corregirse: por ejem-
pío, si el penitente ha evitado la ocasión, si ha puesto por obra los medios 
prescritos por el confesor, ó si ha hecho ayunos, limosnas, oraciones, ó 
mandado decir misas para hacer una buena confesión; 4 *, si pide reme-
dios ó nuevos medios de corregirse; si promete hacer uso délos que el 
confesor le dá en el momento., especialmente si nunca confesor alguno le 
lia encargado el usarlos. Sin embargo, es raro el que se pueda dar á estas 
promesas una fé suficiente, si no van acompañadas de alguna otra señal; 
pues para obtener ios penitentes la absolución, prometen fácilmente, y 
después cumplen sus anteriores promesas con dificultad; 5.a, la confesión 
espontánea, particularmente si ha hecho el penitente un largo viaje para ir 
á confesarse, ó si se lia privado de alguna utilidad de consideración, si 
ha sufrido una gran pérdida ó perjuicio, ó si ha venido después de una 
gran lucha; 6.a, si ha venido con apresuramiento impulsado por un movi-
miento estraordinario, v. gr., por haber oido un sermón, ó sabido la muer-
te de alguna persona , por miedo de alguna plaga terrible, un temblor de 
tierra, una peste, etc. etc.; 7.a, si se acusa de pecados graves, ocultos por 
vergüenza en otras confesiones; 8 / , si dá á conocer que ha conseguido 
con los consejos del confesor un nuevo conocimiento y horror de su peca-
do, y un gran temor de condenarse. Los hay que añaden aun otras seña-
les; v. gr., si el penitente acepta de buen grado una gran penitencia, si 
asegura haberse arrepentido inmediatamente después de haber cometido el 
pecado, y si protesta preferir la muerte á la recaída. Por mi parte ignoro 
si semejantes señales serán suficientes cuando van solas; pero me inclino á 
creer que mas bien podrán robustecer á otras que por sí solas serian insu-
ficientes. 
Continua- 556.—Reasumiremos diciendo que, cuando haya alguna señal por la 
cion. GUaj podáis juzgar prudentemente que la voluntad del penitente se ha cam-
biado, podéis absolverle. Es verdad que, para absolver al penitente, debe 
el confesor estar moralmente cierto de su disposicbn; sin embargo, es pre-
ciso tener presente que, en los sacramentos en que la materia es física, la 
certeza debe ser física también ; pero en el sacramento de la penitencia, 
siendo la materia moral, como son los actos del penitente, basta, según ya 
lo liemos probado, el que la certeza sea moral ó relativa (2), es decir, que 
con que el confesor tenga una probabilidad prudente de la disposición del 
confesado, sin ningún temor prudente en contra, es Id bastante. Dentro 
modo, casi nunca se podría absolver á un pecador, porque cuantas señales 
dan los penitentes no oírecen mas que una probabilidad de su disposición. 
iVo es preciso otra cosa, dice el autor de la Instrucción para los nuevos con-
fesores, para dar la absolución, que un juicio •prudente, yprohuhle, de la dis-
posición del penitente. Si, pues, las circunstancias no establecen alguna duda 
fundada de que el penitente no está bastante dispuesto, • el confesor no debe 
(1) Lib. O, n. 460. 
(2) Lib. 6, n. 63. 
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mortificarse n i alornimtar al penitente para obtener una evidencia (¡ve no 
es posible (.!). También debéis comprender que, con respecto á un mal ha-
bí 1 4 - , mejor se puede absolver á un reíncídcnle en blasfemias que en los 
demás pecado?, tales como el ¿dio, el. robo y la impureza, en los cuales se 
adquiere la costnmlyre con mas prontitud y se hace mas invencible en razón 
de sus mayores atractivos. 
557. — Os he dicho que el confesor puede absolver al consuetudinario y B(aí oW(l~ 
al reincií'enle. cuando alguna señal estraordinaria demuestra su disposi- ^ay^oivc/, 
clon; pero no os he dicho que está obligado á ello, y asi es que puede di- cuando í-e 
i'orírsela cuando lo juzgue útil. Esta es la doctrina mas comunmenle ad- <5an seña-
mitida sobre la materia (2). Sin duda que el pcnilente tiene derecho á la ¿inf/ias! 
¡disolución, cuando ha confesado tus pecados, peí o no lo tiene á ser absnello 
actó continuo. E! confesor en su calidad de médico, puede muy bien, y 
aun debe algunas veces, dife-rirle la absolución : esto sucederá cuando juz-
gue que el tal remedio será necesariamente útil al penitente; sin embargo, 
¿se debe usar oiditiariamente de tal remedio, ó solo con ••el consentimiento 
del penitente? Cieriamente no debe usarse, cuando la dilación puede ser 
mas nociva que útil ; ni tampoco es igual, según dicen los doctores, cuan-
do de la dilación hubiera de resultar para el penitenle alguna ñola ó peli-
gro de infamia (5). Esceptuando estos casos, pretenden algunos que es 
mejor diferir la absolución á los reinciden les; otros mas numerosos 
sostienen que es útil poquísimas veces, y el gran misionero do nuestra 
época, el P. Leonardo de Port-Maurice, en su inipoilante obra impresa en 
Roma (4), opina que, lo mas prudente es decir que no se puede establecer 
regia general sobre este punto, y que el confesor debe conducirse según lo 
aconsejan la prudencia y las circunslaneias. Que se encomiende á Dios, y 
(pie obre según se sienta inspirado. Mi opinión es, de conformidad con la 
mas común, commvniss'ma de los doctores (o), que si el penitente ha re-
caído por fragilidad intrínseca, como sucede en los pecados de cólera, de 
odio, de blasfemia, de polución ó de complacencia en cosas tristes, pocas 
veces será útil diferir la absolución al reincidente, citándose halla dispuesto, 
porque debe esperarse que la gracia de! sacramento le aprovéchará mas que 
la dilación do la absolución. 
358.—He dicho por fragilidad intrínseca, porque es preciso conducirse Contioua-
de distinto modo con el que recae por causa de una ocasión extrínseca, aun- clou' 
que esta, sea necesaria. La razón es, que la ocasión escita pensamimtos 
mucho mas vivos, y que la presencia del objeto conmueve con mayor fuerza 
los sentidos; por consecuencia, hace mas intensa la afección al pecado, ai 
paso que no la hace tanto la mala costumbre intrínseca. Asi pues, el pe-
nitente liene precisión de violentarse mucho, no soio para vencer la tenta-
ción , sino también para alejarse de la familiaridad con la presencia del 
objeto, á fin de apartar el peligro inmediato. Esto es aun mas cierto, cuando 
la ocasión es voluntaria y debe evitarse absolutamente; porque entonces, 61 
que recibe la absolución,'antes dehaber quitado la ocasión, está en gran 
peligro de faltar á su resolución de alejarla. Ya lo hemos probado en el nú-
mero 515; no sucede lo mismo con el consuetudinario por causa inlrín-
( 1 ) Lib. C, n. 68, id . 
(2) Santo Torn., 22, q. 189, a. 1 y 33. 
(••i) Suppl. q. 35, a. 1 ai 3. 
(í) Advert. á los confes. 
(.'i) 22. q. 18*, a. 8. 
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sw.'á, pues en este cslá mus remólo el peligro de faltar á su resolución. E n 
efecto, por una parte, no existe el objeto esterior que impulsa violentamente 
iiácia el pecado ; y por otra, no depende de él conservarse, en el mal há-
bito, como depende el no quitar la ocasión. Asi, pues, Dios concede socor-
ros mas poderosos al consuetudinario que se halla en. esta necesidad , y 
puede esperarse su enmienda mas bien de la gracia del sacramento que de 
la dilación de la absolución. E l sacramento dará mas fuerza y mayor efica-
cia á los medios que emplee para estirpar su mala coslnrabre. ¿Por "qué 
preguntan con mucha justicia los doctores de Salamanca (1), se ha de es-
perar mas bien que la dilación de la absolución sea "mas útil á un pecador 
que no está en gracia, qué á un amigo de Dios la absolución misma que se 
la concede"? Y el cardenal Tolet ( 2 ) , hablando precisamente del pecado de 
polución, opina que no hay para tal vicio un remedio mas eficaz, que el 
íortiticarse á menudo con el sacramento de la penitencia ; añade que este 
sacramento es el freno mas fuerte para el que cae en dicho pecado, y que, 
á no ser por un milagro, el que no haga uso de la frecuente confesión, no 
debe esperar corregirse. En efecto, se lee en la vida de S. Felipe Neri (3), 
que se servia sobre todo de la frecuente confesión para curará tos reinci-
dentes en semejante falta. A esto se refiere también, y muy oportunamente, 
loque dice el Ritual romano, respecto de la penitencia : Inp'eecata factle re-
ddenttbus utilissimam faerü considere, ut scepe confileantur; e í , si expe-
díate communicent. Pero en estas palabras, factle recidentibus, entiende 
ciertamente los que no han estirpado la mala costumbre. Ciertos autores, 
que parece no quieren salvar las almas sino por el rigorismo, dicen que 
lodos los reincidentes se vuelven peores, cuando se les absuelve antes de 
haberse corregido; pero yo quisiera saber de los que asi opinan, si todos 
los reincidenles despedidos sin absolución, y privados de las gracias del 
sacramento, se hacen mus fuertes, y si se corrigen lodos. ¡Cuántos no he 
hallado yo en el curso de nuestras misiones que, habiendo sido despedidos 
del confesonario sin ser obsueltos, se hablan abandonado á la desesperación 
y al desorden, alejados de la confesión durante muchos años! Por lo de-
mas, lo repito, cada uno en este punió debe conducirse según las luces que 
el Señor le condena. Lo que hay de positivo, es que en esta materia, los 
que son demasiado fáciles para dar la absolución, asi como los que oponen 
grandes obstáculos, se engañan igualmente. Hay muchos coníesores , cuya 
gran facilidad causa la ruina de infinidad de almas, y no se puede negar que 
son los mas numerosos y que hacen un daño grandís imo, porque á ellos 
acuden todos ó la mayor parle de los consuetudinarios; pero, por otra parte, 
los rigoristas causan también mucho daño, y aun no sé si un confesor debe 
tener mas escrúpulo por absolver penitentes mal dispuestos, que para des-
pedir sin absolución á penitentes qne la merecen. Concluiré dando mi 
opinión sobre el asunto que nos ocupa; 1.° No niego que algunas veces 
puede ser útil rehusar la absolución al reincideñte bien dispuesto; 2.° creo 
que siempre es útil que el confesor le amedrente, manifestándole como 
una imposibilidad el absolverle; 5.°, que ordinariamente hablando, los 
reincidenles por fragilidad intrínseca, que por cualquiera señal estraordina-
ria muestran hallarse dispuestos, reportan mas fruto de recibir la absolución 
que si esta se le rehusa. |A Dios pluguiera que los confesores no diesen la 
(l) 3 p., q. Stí. a. 5, al 1. 
(•) Lib. 6, n. S7 y 461. 
(3) Part. 1, c. 15, n. 3ü0. 
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obsolucion á los reincidenles, sino cuando estos presentasen algunas señales 
estraordinarias! E l mal está en quo gran número de confesores absuelve á 
todos los reincidentes sin distinción, no teniendo señales estraordinarias , y 
sin darles siquiera instrucciones ni remedios para corregirse. De esto pro-
viene la ruina de tantas almas, y no de conceder la absolución á los que son 
dignos de ella. 
559.—Las reglas que hemos establecido respecto á los consuetudina- De los or-
rios y reincidenles en general, no son aplicables á los clérigos habituados á ^nmldu-
cualquier vicio, sobre lodo en materia cíe impureza , ni á los que quieren dinarios y 
llegar á recibir órdenes sagradas., Con estos es otra la conducta que debe reincidcn-
usarse. E l seglar consuetudinario puede ser absuelto cuantas veces se pre- tes-
senté con las necesarias disposiciones para el sacramento; mientras que 
el clérigo consuetudinario, quo quiere tomar un orden sagrado, no debe 
estar dispuesto solamente al sacramento de la Penitencia, sino también al 
sacramento del Orden. E n efecto, éste, siendo indigno de acercarse al a l -
iar, que sale apenas del estado del pecado, y que carece de la santidad 
positiva y necesaria á la grandeza del ministerio á que aspira , se hace c u l -
pable de pecado, si quiere, sin esta disposición, recibir un orden sagrado, 
aunque se ponga en estado de gracia. A s í , pues, el confesor no puede ab-
solverle, á menos que prometa abstenerse de la ordenación, á la cual no 
podrá ser admitido sino después de un tiempo muy largo de prueba á lo 
menos de muchos meses r plurmm mensium. 
E s una tesis plenamente demostrada en nuestra disertación (1) y apo-
yada con la opinión general de los doctores, ciyas palabras vamos a refe-
rir (2). Estos dicen que, para recibir las órdenes sagradas no es suficiente 
tener una santidad c o m ú n , es decir, estar simplemente exento de pecado 
mortal, sino que se necesita una santidad particular que haya purificado al 
ordenando de sus malas costumbres. Tal es la doctrina de Santo Tornas: 
Ordines sacriprwexigunt sanctitatem únele pondus ordinum imponmdum p a -
rietihas ] a m per sanctitatem desicoatis, id est ab hamore vitiorum (3 ) . La 
razón se halla en que el ordenando, desprovisto de esta santidad especial, 
es indigno de ser elevado sobre el pueblo para ejercer las sublimes funcio-
nes del altar. S icut i l i i s , el mismo doctor esquíen habla, qui ordinem sus-
cipient, super plebem c o n s t ü m n t n r grada ordinis, ita et superiores sint 
mérito sanctitatis; y mas adelante consigna esta idea en términos aun mas 
espiícitos: Q u i a p e r s a c r ú m ordimm aliqvis deputatar ad'd/gnisinni minis-
terial quibus ipsi Chisto servitur in sacramento altaris y ad quod requir i -
tur majar sanctitas interior quam requirat etiam. religionis status (4). 
360.—Es preciso esceptuar el caso en que Dios diera á esta ordenando Continua-
una compunción tan estraordinaria, que le curase de su última debilidaj, cion-
porque, como dice también el doctor angélico: Quandoijue tanta commotio-
ne convertü (Deus) cor honiinis, ut subi'o perfecte consequatMr sanctitatem 
spirüudlem (o). Es verdad que estas conversiones son raras;, y sobre lodo 
en los ordenandos, aunque lleguen á eacerrarse en una casa religiosa para 
hacer en ella los. egercicios espirituales, porque casi todos Jo hacen contra 
su gusto; pero suponiendo que alguno de ellos reciba de Dios, cuya mise-
ricordia es infinita, una gracia que le cambie de tal modo, que esperimen-
(1) Lib, 6, n. 462. 
(2) Id. N. 403. 
(3) M. in fine. 
(4) De Pcenit., c. », n. 6", in fine. 
(S Lib. c. 13, 
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lando todavía algunos desordenados' impulsos en sus sentidos, quedo, n o 
obstante, pene ra do de un grande horror por la culpa, 3' que el ardor de la 
concupiscencia se haya disminuido lanío que con -el socorro de la gracia 
resista fácilmente á las tentaciones; suponiendo ademas qus esté timié-
monte resuelto,'no solo á evitar el pecado y las ocasiones, .sino también á 
emplear los medios necesarios para vivir como buen sacerdote; y suponien-
do en fin que haya principiado ya á pedir á Dios la perseverancia, y que su 
confianza en él sea tal que por sf misma le dé la cerieza mora'de'un gran 
cambio de vida: en este caso, el confesor puede absolverle, aunque quisie-
ra recibir algún orden sagrado, inmediatamente después dula confesión. No 
obstante tocio lo dicho, y toda su profunda compunción, debe el confesor 
ner cuanto esté de su parte para'deeidirlo á' que retarde su ordenación, á 
 de purificarse mas perfectamente de su mala costumbre y de cumplir 
mejor sus resoluciones; pero si el ordenando n o quiere de ningún modo re-
tardarla, el confesor, en calidad de médico, puede por sí mismo diferirle 
la absolución, á fin de impedirle que reciba las órdenes. Sin embargo, el 
confesor n o debe obrar de este modo, si semejante dilación hubiese de espo-
ner al penitente á la infamia; pues en este caso tiene derecho á que .se le 
absuelva acto continuo, según lo hemos indicado ya en el núm. 337. Por 
lo demás, los confesores deben resistir cuanto les sea posib'eá darla absolu-
ción á esta clase de ordenandos, que ordinariamente hacen mucho daño y 
son la ruina de los pueblos y de la iglesia ( i ) . 
361.—(B. LEONARDO, núrns. 6 y 8, segunda parte, 14.) Examinad seve-
mento sus motivos, y decidles: ¿Pretendéis ser alistados entre los saeerdot ÍS 
de Jesucristo?¿pero qué motivóos mueveá abrazar ui. estado tan santo? ¿Os 
han dicho tal vez vuestros parientes que ja vida de los sacerdotes es la mejor 
de todas, y que libres del embarazo de una familia y de la severidad del 
cJáüstro, no necesitan pensar sino e n vivir y regalarse, que el medio de 
o 1)tener fortuna es entrar en, esta c*arrera, que suele concluir en las mas altas 
dignidades; que un cura puede hacer mucho por los suyos, pagar las deudas 
de su familia, aumentar la dote de sus hermanas, proporcionarles mejores 
bodas, y otras cosas por el estilo? Escuchadme con atención, jóvems infelj-
ces: ó variad de intento ó cambiad de Carrera. El fin principa! que os debe 
resolver á abrazar el sacerdorio es el consagraros enteramente á Dios, dedi-
caros entera y esclusivamente á su servicio y asegurar el importante nego-
cio de vuestra salud eterna; pues de otro modo, este camino os conducirla al 
infierno. Y n o es esto solo: ¿Os parece que tenéis bastante fuerza para lle-
var una carga tan grande, sobre todo para guardar una perfecta castidad? 
¡Que monstruosidad la de ver un joven, habituado de; de sus nías tiernos 
asios á los mas vergonzosos e s p e s o s , correr con osadía á ligarse con un voto 
de castidad perpetua! ¡Qué! ¿Guando se trata de u n voto simple de castidad, 
y que el que lo hace n o puede, en razón de su mala costumbre, vivir en 
la continencia, es suficiente una verdadera duda en el penitente y un 
temor probable en el confesor de que en efecto 110 se contendrá, para ob-
tenerle dispensa de s u voto ad ineundam malrimonium, ¿y un joven, es-
clavo de la misma costumbre se atreverá á cargarse con un voto so-
lemne que le imposibilita desde luego toda esperanzado dispensa? ¡Qué 
temeridad! Confesores, á vosotros me dirijo en este momento. N o digo 
que cuando halléis un clérigo consuetudinario, no podáis absolverlo si 
os dá señales especiales de una verdadera contrición ; y aun añadiré 
(1) i a Yita, c. Ü. ¡i. 2. 
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que, no obstante su mal hábito, si espera corregirse con el auxilio de 
la gracia de Dios, si ha formado desde luego la firme voluntad de po-
ner por obra cuantos medios puedan conducirle al fin que necesita, y si 
os da, en fia, señales de" m dolor espacia!, tiene las disposiciones nece-
sarias para ser absuello; pero digo también efue para marchar adelante y 
recibir las órdenes ^agradas, la firme resolución de no volver á pecar no 
es suficiente. Es necesario que el ordenando crea sinceramente y en buena 
conciencia, que ayudado de la gracia se defenderá de! mal hábito y llegará 
á corregirse. Es cierto que esta creencia no es necesaria para recibir el sa-
cramento de la penitencia, porque el corazón puede estar muy resuelto á 
una enmienda sobre la cual aun esperimenle el espíritu alguna vacilación; 
pero es de todo punto precisa para recibir las órdenes sagradas. De otro 
modo, el ordenando se habría decidido á abrazar un estado cuyos debe-
res creía que no había de cumplir, y en este caso seria querer imponerse 
una carga, en la certeza de no poder llevarla, por razón de su mala cos-
tumbre, y por consiguiente querría esponerse á cometer una infinidad de 
sacrilegios. ¿Y habrá quien diga aunque puede ser ordenado ? Suponien-
do que él persista en quererlo , ¿cómo se le podrá absolver. Confesores, ¿ha 
beis reílecsionado sériamente esta verdad? ¿Qué es, pues, lo que debe 
hacerse? 
Esperimcntad á vuestros clérigos; y cuando llegen á confesarse carga-
dos de todas estas llagas infectas, decidles sin rodeos: Hermano, no es su-
ficiente el que me prometáis no volver á pecar , debéis hacer grandes es-
fuerzos para destruir vuestra mala costumbre, de modo que podáis creer 
firmemente que con la gracia de Dios os eorrejireis. Seguid, pues, mis 
consejos: antes de ser elevado al subdiaconado, y con mayor motivo, si ya 
es diácono, antes de recibir al carácter sacerdotal, esperímenlad vuestra 
castidad durante uno ó dos años ; haceos una gran violencia ; y cuando 
ya hayáis hecho una prueba semejante, podréis poseer esta verdadera, pia-
dosa y firme persuasión que os exijo. Si reusa someterse, y á pesar de su 
mal hábito, suficiente á hacer creer que no podrá vivir en la continencia,, 
quiere ser ordenado, despedidle como indigno de la absolución. Escuchad-
me bien, jóvenes inespertos: si no tenéis la fuerza necesaria para vivir 
castamente j e! estado eclesiástico no se ha hecho para vosotros. E l alza-
cuello que lleváis no "será para vosotros sino un collar de fuego, durante 
una eternidad. Pensad!o Dien , pues, nnenlras sea tiempo de remediarlo. 
362.—Volviendo á los simples fieles, un prudente confesor debe asegu- ftocí','"a 
rarsedesi su penitente es reincidente ó consuetudinario; sí está en ocasión s^bn" 
próxima de pecar, y si* sabe espitó lamen te las cosas de necesidad de me- la absoiu-
dio. Este es el punto mas importante que tenemos que esclarecer en núes- ci(m de los 
Ira conferencia, porque es de' advertir que, no estamos reunidos sino para ^ [ ^ " j ^ " -
formar una santa liga que baga nuestra práctica uniforme. Para marchar d/ios ^ 
con seguridad, advertid-que mi intención no es la de discutir las probabi- reinciden-
l ídades, ni la opinión de tal ó cual doctor;no, por cierto, lo que yo quiero ttíS* 
es fijar los principios de la moral seguidos'por la generalidad de los docto-
res, corroborados por la opinión de los santos padres y, sobre todo, fija-
dos por los oráculos de la Santa Sede. As í , pues, os presento las tres 
proposiciones condenadas. Ellas nos servirán de guia, derramarán copiosa 
luz sobre nuestras decisiones y nos evitarán que nos equivoquemos. La pri-
mera se refiere á los consuetudinarios: Poemtentí haden!i consne'udinem 
peccandi contra legem Bie, natura;, aut Ecclesiaw, e!si emendationís snes 
milla ajtpareat, nec est neyania, nec differenda absolutio, dummodo ore 
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proferat se doleré et proponere emendattonem. Esta es la sexagésima eondena-
da por Inocencio X I . L a segunda se refiere á los ocasionarios y es la sexagé-
sima primera condenada por el mismo pontífice» Potest aliquando ahsoíci 
(¡ui in próxima octaswne peccandi%ersatur, qmrh potesfi el nonvult orni-
térei qmmmo dirocAe, el ex proposito quosrit, aut ei se ingérit* L a tercera 
se refiere á los que ignoran los mislerios de la fé: Absolutiones capax est 
hom') quantumvis laboret ignorantia mysterioram fidei, et etiamsi per ne-
gligentiam, e'iam culpabilem > nesciat mijsterkm sanctissima Trinitatis et 
incarnationis Domini nostri Jesa-Chisti. Esta es la sexagésima cuarla 
condenada por el pontífice citado» Así se hallan corladas las tres cabezas 
de la hidra infernal que arrastraba tantas almas al infierno engañadas por 
esta falsa doctrina. Analicemos estas proposiciones á fin de esclarecer la 
verdad, principiando por la.primera que concierne á los consuetudinarios, 
l ío os pregunto ¿por qué la Santa Sede condena esta proposición que no 
quiere que se difiera jamas la absolución al penitente^ aunque sea reinci-
deiite y consuetudinario, con tal que diga qtie se arrepiente y que tiene 
firme propósito? No dudamos que es únicamente porque un confesor pru-
dente, en su calidad de juez y médico de las a l m a s d e b e , antes de pro-
nunciar la sentencia, formarse un juicio prudente y probable de que el 
penitente tiene una verdadera disposición interior, sin la cual la absolución 
de nada sirve, y el sacramento llega á ser inútil. Ademas, como las frecuen-
tes caldas y recaídas de un desgraciado reincidente y consuetudinario dan 
una presunción muy fuerte de que carece en realidad de esta disposición 
interior, de la verdadera contrición y del firme propósito, materia próxima 
del sacramento; resulta que con muchísima razón ha sido esta proposición 
condenada como errónea temeraria y escandalosa. La razón de todo esto 
nos la dá claramente el ángel de la escuela; cuando resuelve terminante-
incnle que el confesor non potest ligare et solvere ad arbitrinm suum sed 
tantum sicut á Deo sibi pmscriptum est (1). E l santo doctor quiere que 
antes de absolver, tenga el confesor un motivo suficiente para formar con 
prudencia este juicio problable sobre la disposición del peninente. Pero, 
siendo así que Dios sólo intuelur cor, mientras que el hombre no puede co-
nocer sus secretos sino por ciertos indicios estenores, creo que nuestro ob-
jeto se habrá conseguido, si damos á los confesores las luces suficientes 
para reconocer estos indicios. Con eslo tendrán el medio de decidir, en la prác-
tica, cuando se puede absolver á un penitente, aunque sea consuetudinario, 
y cuando debe diferírsele la absolución á fin de obedecer á la iglesia, 
que prohibe espresamente seguir en la práctica la proposición condenada. 
Para mejor demostración señaiaré siete de estos indicios favorables á los con-
suetudinarios y siete que les son contrarios- Digo, pues, que un pecador rein-
cidente y consuetudinario en una clase de pecado cualquiera, que svá posi-
tivamente tal, porque cae frecuentemente en perjurios, blasfemias, odios, 
poluciones, fornicaciones, robos y otros parecidos; ó que solamente se 
habeai privative, porque descuide voluntariamente el restituir los bienes 
de otro, la reputación, el honor, que no paga legados piadosos de misa?, 
votos, etc., digo que puede absolvérsele ordinariamente, si el confesor 
advierto en él alguno de los indicios siguientes, sobre el cual podra apo-
yar un juicio fundado de su disposición interior. 
Indicios • 56o.—l.0Si el pecador jamás ha sido reprendido ni advertido de su mal 
favorables estado por algún confesor, y si actualmente iluminado por eficaces avisos, 
(l) Part. 3, q. 18, art. 3 y 4. 
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promete ea? corJí? corregirse y acepta de muy buen grado toda clase de peni- ¿ |0S re¡n. 
toliciaspreservativas y satisfactorias, raaiiii'estaiido firme resolacion de cor- cideutes y 
regirse: 2.° si manifiesta un dolor especial; si se confiesa con lágrimas, consnetu-
siempre que estas sean escitadas por algún motivo sobrenatural, y no efecto inauos-
de un corazón afeminado, ni de aflicción ni otros motivos temporales, y 
que se vea que es Dios verdaderamente quien le conmueve y le hace de-
testar sus pecados: 3.° si se confiesa en tiempo de misión ó de retiro por 
haber oido algi^n sermón ó una meditación que le haya movido, llenado 
de temor á los juicios de Dios, y le haya determinado seriamente a cambiar 
de vida. Será preciso formar distinto juicio, si, á pesar de todos los ser-
mones y meditaciones, no da señal alguna de compunción , y con mayor 
razón, si durante estos santos dias continuare pecando sin corregirse en na-
da: 4.° s i , advertido anteriormente por otros confesores, ha hecho uso de 
los remedios que le hayan prescrito y se lia corregido, no digo completa-
mente, sino en parte, disminuyendo el número de sus caldas: o.0 si va á 
confesarse en seguida de cualquier suceso penoso, ó parque haya sabido 
la muerte repentina de algún pecador obstinado, sobre todo siendo su c ó m -
plice; ó porque suceda a él ó á otros alguna desgracia grave, que él mire 
como un verdadero castigo de Dios á causa de sus pecados, y otros moti-
vos parecidos; s i , siendo inspirado para ir á buscar un buen confesor vieno 
voluntariamente á arrojarse á sus pies, no por ser el tiempo pascual, ni 
porque su padre, madre, maestro ni otra persona le haya mandado ir, ni 
porque tenga costumbre de confesarse la víspera de los dias de la Virgen ni 
cada ocho dias etc* etc., sino únicamente porque se sienta animado de un 
vivo deseo de cambiar de vida y de ponerse en gracia de Dios: 6 . ° en ar -
tículo de muerto, ó en un peligro probable de ella, porque entonces so 
presume que cada uno tiene cuidado de su salud y »e propone sinceramente 
corregirse. No es dudoso que en los casos precedentes el confesor tendrá 
un motivo suficiente para juzgar prudentemente de la buena disposición 
interior del penitente; y podrá absolverle, porque arles l sp es emendationis. 
A s í , pues, no nos adherimos á la mala doctrina de la proposición conde-
nada, que quiere que se dé la absolución etiamsi non adsü spes emen-
dationis. Sin embargo, hay doctores de reputación que sostienen con razón 
que, basta en los casos precitados, se puede lícitamente diferir la absolu-
ción para mayor beneficio del penitente;'pero generalmente esto no con-
viene en la práctica , sobre todo si se teme que el infeliz irritado y atemo-
rizado pueda caer en la desesperación ó alejarse de los sacramentos. (Véase 
lo que hemos dicho en el número 357.) 
564.—Hemos dicho ya cuáles y cómo ?on los indicios de un corazón ver- jn(iicios 
daderamente poseído de la compunción. Vamos á examinar los que deno- desfavora-
tan al falso penitente, y al cual nadie puede absolver sin desobedecer á blcs-
la iglesia, que prohibe poner en práctica la proposición citada: l.0 cuando 
un penitente después de haber sido reprendido dos ó tres veces por un ce-
loso confesor, y advertido de su mal estado, sigue cometiendo siempre -el 
mismo número y clase de faltas, ó quizá recayendo con mas frecuencia en 
el mismo pecado, y si no se observa-ni se halla en él alguna enmien-
da: 2.° cuando no manifiesta mas horror por el pecado que en lo pasa-
do, y se conoce claramente que es su foca y no su corazón quien detesta 
el mal: 3-° cuando ha tenido poco cuidado de los remedios que el mismo 
confesor ó varios le hayan prescrito, sin que le cause pena el haberlos des-
cuidado. 4.° cuando en lo pasado ha vivido siempre con igual abandono, 
y si, del todo ocupado en satisfacer sus pasiones, jamás ha hecho nada para 
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corregirse; y tambicn si, robusteciendo siempre y cada vez mas sus malas 
costumbres, á becho ver que su salud eterna le interesa poco: 5.° cuando 
solo va á confesarse por necesidad, ó por ser tiempo de precepto, porque 
se lo mandasen asi, sus padres, su amo ú otras personas; ó bien porque 
tenga por costumbre el hacerlo cada, ocho dias ó por otros motivos seme-
jantes, fundados sobre el respeto humano con poca ó ninguna intención 
de mudar de vida y cumplir con sus deberes como buen cristiano: 6 0 cuan» 
do procura escusar sus faltas, discute con el confesor, no quiere aceptar 
la penitencia preservativa ó satisfactoria, no demuestra docilidad ó basta 
se maniíiesta incorregible y obstinado en sus hábitos criminales: 7.° en fin, 
cuando se advierte en él gran propensión al pecado y una mala inclina-
ción tan violenta que se conozca bien que está muy encenagado, de modo 
que prudentemente no se pueda prestar fé á sus promesas de arrepenti-
miento, y que mas bien una afición tan marcada baga juzgar que no está 
realmente contrito. Luego, convendréis en que estos indicios claramente 
manifestados me dan campo libre para decidir resueltamente que, si el con-
fesor, en los casos arriba citados (lijaos bien en estas circunstancias) no 
puede formar un juicio probable de la disposición de su penitente; y con 
mas razón, si le juzga verdaderamente falto de disposiciones, debe rehu-
sarle la absolución. Si tiene duda, recurrirá á los-caritativos consejos, y 
á las fervientes exhortaciones para prepararlo; y si después de todo esto, 
aun subsiste la duda, debe diferirle la absolución, hasta que dé señales 
mas ciertas de sus disposiciones. 
Error de 56o.—Fie aqui, pues, zanjadastodas las dificullades; y puesto en claro el 
fesores00"" error ^e t'anl;os confesores como quieren establecer una i^gia general sobre 
0801 '" un punto que no es susceptible de ellas. Decir que siempre debemos dar 
la absolución á los réincidentes, ó decir que siempre debemos diferírsela, 
son dos proposiciones igualmente falsas, mal sonantes y escandalosas; la 
primera, sobre todo, condenada ya por las censuras de la iglesia, debe ser 
absolutamente rechazada. Todo debe estár sometidoá la prudencia detconfe-
sor, quien en los casos particulares no deberá seguir ni la inclinación, n i 
ía naturaleza, ni el interés ni el ejemplo de los demás; sino la sola inspira-
ción del Espíritu Santo, acompañada de una buena doctrina y de una 
oración ferviente. Sin embargo, la esperiencia de muchos años me ha en-
señado suficientemente, que una .gran parte de los confesores tienen estre-
mada propensión á absolver acto continuo, sin examinar el estado del peni-
tente, sin advertirle, sin escitarle, y sin cuidar, por decirlo asi, de su en-
mienda. De aqui provienen la ruina completa de un sinnúmero de almas 
que, habituadas al mal, solo procuran ser absueltas por cualquier sacerdo-
te descuidado, para volver cuanto antes á sus primeros desórdenes. Apenas 
absueltas, se arrojan de nuevo en el lecho del pecado, dormiant sommm 
sutm ( i ) ; y en fin, inpuncio ad inferna descendant. (2) Y o baria traición á 
mi conciencia si no os dijese francamente mi opinión, y hela aqui: estos 
confesores se condenan y son causa de que el mundo católico se arruine. 
Perdonadme esta impetuosidad de celo. ¿Gomóse podrá creer que cumplió 
con su deber el confesor que, después de haber oido la confesión de un peni-
tente, y viéndolo envuelto en un caos de desórdenes y pecados de toda 
clase, no le pregunta, no le ayuda, no procura conocer la causa de sus 
caldas ni desde cuándo se arrastra de aquel modo en el cieno de los v i -
(1) Ps.,LXXV, ñ. 
(-2) Job,, X X I , 13. 
I)IÍ LOS COiM-ESORüS. , 259 
cios, á fin de asegurarse de si es consuetudinario ú ocasionarlo, para darlo 
remedios proporcionados á su enfermedad"? Guando se presentó á Nuestro 
Señor aquel poseído del demonio, citado por San Marcos, e! Señor se apre-
suró á preguntar al padre de! poseído cuánto tiempo hacia que su hijo se 
hallaba en tan miserable estado: Quantum (emporis est, ex quo eihooacci-
dit? ( i ) j Ah Señor! respondió el padre afligido: ab infantia. ¿Cuál es, 
pues, el error dé un gran número de confesores que jamás preguntan sobre 
la costumbre del pecado? ¡Oh! ¡cuántos pecadores contestarian ab mfan-
tia\ Desde mi infancia he principiado á comeier estas iniquidades, he con-
tinuado hasta ahora, y desgraciadameme siempre he llevado en todas mis 
confesiones igual número de pecados, ¿Y so dará todavía acto continuo y, 
como quien dice, al acaso, la absolución á esta clase de pecadores, que no 
dan el menor indicio do comparición ni de enmienda? Cam confessarius 
sü judex , et medicas, debet cognoscere statum poenitentís m ordine ad con-
suetudimm prceteritam , til setal qncenam medicina sit üli applicanda he 
el nunc, et an indigea!; dilalione absotuiionis, et hoc tándem modo cure-
/IO' (2). Asi se esplica el cardenal de Lugo. De conformidad con Corregió y 
otros doctores, quiere que, según la regia establecida mas arriba, se difiera 
la absolución, durante algún tiempo, a! pecador que, después do advertido 
varias veces de su mal estado, no dá señal alguna de enmienda, y se ie 
difiere á fin de que piense ea sí mismo, conciba mayor horror al pecadu 
y lome una-eficaz resolución de cambiar de vida. Que piensen en estoles 
confesores que., apenas ven á sus pies un penitente de este género, levan-
tan la mano y le absuelven. ¿Cómo á vista de tantas caldas y recaídas, 
pueden formar un juicio prudente sobre su disposición? ¿Cómo creer efi-
caz una resolución que no pone por obra ningún medio de obtener el fin? 
Verdaderamente que no se ha de l levará la confesión un firme propósito 
grabado en mármol, ni siquiera encera; pero llévese al menos escrito sobre 
el agua. Téngase entendido que dicha falta es una de las mayores qne en 
nuestros dias se cometen en la administración del sacramento de la peni-
tencia, y que es el camino por donde un Infinito número de cristianos se 
dirige al Infierno. Estas son las almns inconstantes, de quienes dice el 
príncipe de los apóstoles (3) que, corriendo perpetuamente de un confesor 
á otro, y no hallando ninguno que le convenga, no se detienen sino en el 
InQerno. E l día del juicio se pedirá de ellas cuenta á los conl'esoree negli-
gentes, faltos de celo, y asesinos de sí mismos y de los demás. 
366.—Pero, padre m í o , me diréis, rehusarla absolución es un remedio Contioua-
éstremo; no se debe hacer uso de él hasta después de ensayados todos los cion. 
otros. Os contestará que en el caso citado, en que no se vé indicio sufi-
ciente de una verdadera compunción, y en que el confesor prudente no 
puede formar un juicio probable de una disposición verdadera, os respon-
deré, digo, que semejante remedio es el 'único : el no emplearlo, es fal-
lar al deber de buen juez y de médico de las afinas en la adminisira-j 
clon de este divino sacramento. ¿Y no se podría eslimu'ar al penitente a la 
contrición por medio de una ferviente exhortación? Esto serla mucho do 
desear, pero ño es fácil en la práctica, porque semejantes pecadores, se-
pultados en el cieno del vicio, que con dificultad se conmueven con todas 
las verdi-des terribles de una mis ión , no se convertirán solo por algunas 
(1) Marc. IX. 20, 
(2) Do Lug., disp, 14,1 , VÍ'L 
(3) U P e i i , , i i , 14. 
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breves palabras. Pero ya.comprendo que se hacen tocias estas pregustas 
porque se quiere despachar, consolar á lodo el mundo, y darle la absolueiou 
sin molestarse en investigar si el penitente está ó no dispuesto convenien-
temente para recibirla. Además, ¿no es combatir de frente las disposiciones 
de la Iglesia, que nos prohiben práctica tan escandalosa? ¿Y no queréis que 
yo me lamente, viendo la ruina de tantas almas? ¡Gran Dios! se declama 
con energía, se lanzan los dardos de la crítica mas mordaz contra el peque-
ño número de los que difieren la absolución á fin de obedecer las órdenes 
de la Santa Sede, y para oponer un dique á este torrente de disolución ; y 
no hay plumas ni lenguas para ilustrar una multitud de confesores negli-
gentes, que no hacen mas que levantar su mano y pronunciar las palabras 
de la absolución! ¿Os asombra ta! vez el oírme decir una multitud de con-
fesores negligentes"? pues venid conmigo á una misión, y colocaos en un 
confesonario para oirías confesiones: de cada cien penitentes, hallareis 
ochenta ó mas esclavos de malos hábilos, los unos de blasfemia ó de perju-
rio; los otros de impureza^ de robo,, de odio y de*malos pensamientos: pre-
guntadles:—¿Cuánto tiempo buce, hijo mió, que cometéis semejantes fal-
tas?—Padre mió, os dirán, hace ocho, diez, veinte años.—¿Caéis á menudo 
en esta culpa?—Dos ó tres veces por semana,, y algunas veces diariamente. 
—¿Os habéis confesado siempre?—Sí, padre mió.—¿Y con un confesor 
solo?—No, padre, me be confesado ya con uno, ya con otro, según lo ha-
llaba mas á mano.—Asi pues, en tantos años quizá os habréis confesado 
con todos los de la comarca.—Sí, padre mió.—Decidme también, ¿estos 
confesores os han dado siempre la absolución?.—Sí, padre.—Pero antes de 
dárosla, ¿qué os han dicho?—Que no volviese á recaer.—¿Y no os han he-
dió conocer vuestro mal estado? ¿no os han indicado medios de corregiros? 
¿no han tenido cuidado de escilar vuestro corazón á la contrición?—-Os 
diré, padre mió, que dos ó tres veces me han exhortado un poco, pero por 
fin me absolvieron.—¿Y los oíros os han dado siempre la absolución sin de-
ciros nada?—Siempre, padre mió.» ¡Pobres criatuias asesinadas! Este solo 
penitente os revelará la debilidad de casi todos los confesores de aquel punto 
y sus inmediaciones. ¡Qué indignación y qué dolor no esperimeníareis, sa-
biendo que de ochenta consuetudinarios quizá los setenta ó mas han estado 
perdidos de aquel modo por confesores ignorantes y sin celo! Os parecerá, 
quizá, que este diálogo es una ficción; pero ¡ab! no lo es, no; y ¡ojalá fueses 
menos cierlo, y que no estuviese fundado en una deplorable y continua es-
periencia! El piadoso cardenal Bona deplora con razón una conducta tan 
perjudicial para la salud de las almas ( I ) . «Esta falsa caridad, dice, y esta 
vituperable condescendencia, hacen que la mayor parte de los cristianos pa-
sen su vida en un continuo desorden y en una alternativa sin fin de sacra-
mentos y de pecados, de confesiones y de recaídas.» A estas palabras des-
consoladoras vienen á unirse los gemidos y las lágrimas, de otro cardenal, 
no menos piadoso, ni menos docto, ikdlarmin, considerando que la esce-
siva facilidad en absolver á los penitentes, sin atender á sus disposiciones 
interiores, era la ruina de las almas, ha escrito y proclamado resueltamente 
que non esset hodíe tanta facilitas peccandí, si non esset etiam tanta facilitas 
absolvendi. 
Conducta 3(37.-—¿Qué es, pues, lo que debe hacerse? Hé aquí el punto impor-
q"enera|l0 tante- Debe formarse una sania liga, á fin de seguir todos una conducta 
débe se- uniforme en la administración de tan grandioso sacramento. De esto de-
(1) "rincip. Vitíu Christi, c. tü. 
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pende todo el fruto de las misiones, y por consecuencia el bien general de guh-se con 
todo el pueblo. Para que os convenzáis complelamente, si ya no lo estáis, losconsiu'-
escuchad el siguiente lance ocurrido en parase en donde el sagrado nom- lufintarius 
bre de Dios y de los mejores santos era ultrajado; pues la mayor parte de denles, 
los bastantes acostumbraba á proferir las mas horribles blasfemias, con 
una publicidad tan escandalosa ^ que daba horror. Inspiio Dios á algunos 
religiosos llenos de celo, que se hallaban en aquel punto,'para invitar á 
todos los confesores <á que formasen una santa liga, á fin de abolir tan c r i -
mintil desorden, que, adelantando de clia en dia, amenazaba invadir todo el 
pais. Convínose en que, si alguno de los blasfemes viniese á confesarse sin 
dar señales particulares de arrepentimiento, se le defiriese la absolución 
por ocho dias, asignándole una penitencia saludable y preservaiiva, acom-
pañada de una ferviente exhortación sobre la gravedad de su pecado. Llega 
una fiesta de la Santísima Virgen, y los blasfemos vienen a acusaise de sus 
blasfemias y á pedir la absolución. «Pero, hijo m i ó , decia el confesor al 
que llegaba, por el amor de la Santísima Virgen, absteneos de blasfemar 
durante ocho dias; haced tal penitencia y volved, que yo os daré entonces 
la absolución; no lo dudéis, yo os consolaré, no os reprenderé, os recibi-
ré con la mayor amabilidad, etc.—¿Como , padre mió , no me dais la ab-
solución'?—Ño, hijo, no puedo concederos la absolución en este momento. 
—Pero padre, hoy es una fiesta de la Virgen , y quiero comulgar.—Lo 
comprendo, pero tened paciencia; de aqui á ocho dias os daré la absolución 
y podréis hacerlo.—Me asombráis, padte m i ó , y voy á dirigirme á otro.» 
Va en efecto, y oye la misma respuesta. Lo mismo sucede a los d e m á s , ' y 
se les vé tristes y desconcertados decirse unos á otros: «¡Oh qué enorme 
pecado! ¡nadie quiere absolvernos. Diosmio, qué enorme pecado!» Y con-
cibió este pueblo tanto horror á la blasfemia, que un mes después ya n a -
die blasfemaba en aquel pais. E n un gran número de pecadores, el mal 
está mas bien en el entendimiento que en la voluntad, porque desconocen 
la enormidad del pecado; y como por otra parte nada hay que mas los 
despierte y los haga entrar en cuentas consigo mismos, que la dilación de 
algunos dias en la absolución; creed firmemente que es uno de los medios 
mas eficaces, para reponer en el buen camino á un pecador eslraviado. 
Aunque sea por poco tiempo , el diferir la absolución produce ordinaria-
mente igual efecto que un Lolon de fuego que, aplicado con oportunidad, 
conmueve maravillosamente al enfermo, y disipa su letargo cuando está 
próximo á cambiarse en el sueño de la muerte. E l penitente, confuso con 
Ja dilación, aprende á conocer su mal estado, y empieza á pensar y tomar 
precauciones para salir de é l . Esta le inclina a la compunción, y si ya está 
contrito aumeata la contrición de un modo notable. También su arrepen-
timiento, que hasta entonces habia sido tibio y lánguido y le babria dejado 
sucumbir fácilmente á los simples atractivos del objeto presente, se forti-
fica, y puede resistir á los mas poderosos asaltos. Finalmente, consigue la 
victoria, obtiene una perfecta enmienda, y hace al pecador mas difícil de 
recaer; pues es muy cierto que non essel hodie lauta facüi las peccandi, s i 
non esset efiam tanta facilitas absolvendi. 
568.—A pesar de cuanto hemos dicho ,no puede considerarse como re- continua 
gla general el que deba rehusarse la absolución á todos los consuetudina-
rios. En todos los casos, la prudencia del* confesor debe ejercer su acción, 
y ver si el penitente presenta alguna señal de disposición interior, suficien-
te para absolverle', conforme á lo que hemos indicado mas arriba; pero 
si no se advierten los referidos indicios, la prudencia da por regla que se 
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lo difiera. Esla práclica no» transforma á nuestros confesionarios en luga-
res de tortura, sino en tribunales de misericordia: porque ¿puede ejercer-
se mayor misericordia con un penitente, que emplear el medio mas efi-
caz para introducir ia gracia en su corazón? 
Esta ha sido la conducta constante de los confesores mas celosos'y vir-
tuosos y también la de los mayores santos. San Bernardo rehusó la absolu-
í.'ion á un personaje entregado á la costumbre de! vicio impuro; y no qui-
so absolverle hasta después de una prueba de alqunas semanas, y cuando 
vio en él señales de una verdadera enmienda (1). San Francisco Javier no 
absolvía ordinariamente á esta clase de consuetu iinarios, sino después de al-
gunos dias, á fin de que entrasen en sí mismos y concibiesen ungrande hor-
ror á sus faltas. S. Francisco de Sales, cuyo corazón estaba tan lleno de dul-
zura, dijo, suspirando, á un pecador obstinado que no daba señales de 
compunción: hijo m i ó , lloro por que vos no lloráis, y juzgo conveniente 
el que os toméis un poco de tiempo para prepararos niejer. E l mismo m é -
todo han empleado constantemente otros varios siervos de Dios; é indu-
dablenienle es el mas conforme a! espíritu de la iglesia, que, fulminando 
censuras contra el que so atreve á sostener que jamas debe rehusarse la 
absolución á los cunsuetudinarios, da una señal evidente de que en cier-
tos casos quiere que se le difiera. Ademas, debemos comprender que de-
íiriéndola se salva el confesor á si mism-o y se hace mas útil al penitente. 
Se salva á si mismo, porque pudiendo, para mayor bien del penitente, d i -
ierirle la absolución aun en el caso en que este presentase señales 
de una disposición verdadera, según la opinión de varios autores (2), con 
mayor motivo debe diferirse, cuando aquellas señales fallan. Por otra parte, 
para probar siesta práctica es ó no ventajosa para los desgraciados con-
suetudinarios, apelo ai testimonio de todos los que, por caridad y por cum-
cumplir con sus deberes, difieren la absolución en los casos precitados. To-
dos os dirán que obligando con la dulzura y la caridad convenientes á los pe-
nitentes á recibir poralgun tiempo una penitencia saludable y preservaliva, 
estos vuelven casi siempre con una enmienda especial; y aunque también 
hay algunos que no vuelven á ^esotros, van á buscar á otros confesores y 
siempre mucho mejor dispuestos por la penitencia preservativa, recibiendo 
asi la absolución con mas fruto. Si no vuelven ni aun á otros, esto no 
debe inquietarnos, porque es señal evidente deque, obstinados en el mal, 
no (enian buena disposición ni voluntad de adquirirla. Vuestra conducta 
no deja, sin embargo, de serles úlil. Habréis introducido á lo menos en su 
corazón el gérmen de un temor santo, que, á su tiempo, producirá los 
frutos de la penitencia. E l docto Aversa nos asegura que una prudente d i -
lación es para el penitente de la mayor utilidad: Ipsa enim p rax i cons-
fonsp" *a£'' hanc dilationem scepe juvare (5). 
conduciV 369.—-(VIDA DR SAN F E U P E NERÍ, lib. 3 . ° , cap. 257). Ya habéis vis-
de s. Fe- to en el núm. 358 como San Felipe Neri consiguió curar á un joven en-
l.'!*6 •íerV tregado.á malos hábitos; ved ahora sus consejos y su práctica respecto á las 
las'^dher- diferentes clases de penitentes. Guando se le acercaban ciertos pecadores 
^as clises muy entregados á las mas depravadas costumbres, se limitaba al principio 
de peni- á mandarles abstenerse de los pecados mortales, y poco á poco los comlu-
cia con una destreza admirable á ja pcrícccion que se proponía. Eti cierta 
(i) ín vita , lib. c, c. 17. 
r¿) Card. de Aguirre, t. 2. Conc. Hisp., discrl. 8, Conc. Toleí. H . 161 ad 167, 
(¿) De PtenU. q. n , seco. 12. 
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ocasión curó á un joven muy disoluto, suplicándolo con muclia manse-
dumbre que rezara cada día siete veces la salve y besase en seguida la tier-
ra diciendo: mañana puedo morir. Obedeció el jóvén , y al [soco tiempo' 
llegó á ser un hombre muy viituoso y edificante. 
En cuanto á los escrúpulos decía , que cuando una persona oscrupuio- í-on toses-
sa había una vez juzgado que no había consentido en la tentación, no d - (:!"£g10'" 
bia volver á pensar sobre aquel punto, para asegurarse de nuevo si había 
consentido ó no, porque con frecuencia esta clase de recuerdos reproducen 
la tentación , pero corno muchas personas son atormentadas por el escrúpu-
lo porque ignoran sí han consentido ó no, especialmente si se trata do 
malos pensamientos, daba el santo ¡as dos reglas siguientes: La primera, 
ver si en el acto de la tentación conservó la persona un vivo amor á la 
virtud contra la cual era tentada, y odio hacía el vicio; pues en este caso 
hay suíiicienles.razones para creer que no hubo consentimiento. La segun-
da, ver sí haría fácilmente juramento de haber ó no consentido en la ten-
tación, suponiendo que sepa bien que os gran pecado jurar corno cierta 
una cosa dudosa, porque en el caso en que no se atreviese á jurar , es 
una escelente señal de que no ha consentido. Ademas del remedio ordina-
rio que es referirse en todo y por todo á lo que diga el confesor; daba otro 
que era exhortar á los penitentes á despreciar los escrúpulos. También pro-
hibía á los penitentes escrupulosos el confesarse con mucha frecuencia, con • 
el íin de acostumbrarlos á olvidar sus escrúpulos y á que no hiciesen caso 
de elh.s. Por la misma razón, cuando advertía que en la confesión llega-
ban á los escrúpulos, los enviaba á comulgar, evitando así el escucharlos. 
Finalmente, decía en general, que los escrúpulos son una enfermedad 
que concede algunas treguas, pero pocas veces la paz, y que solo la humil -
dad puede curarlos. 
Respecto al amor por las riquezas, recordaba el Santo con frecuencia Con los 
á sus penitentes esta máxima, que casi siempre tenia él mismo en los labios; avaros. 
Tanto amor como concedamos á las criaturas, otro tanto quitamos á Diost 
Un joven que se llamaba Francisco Spazzara, se entregaba con ardor al es-
tudio del derecho. Nada descuidaba por su parte para perfeccionarse en é! 
y poder llegar por este medio á obtener los primeros cargos de la corte pon-
tificia. Un día lo mandó llamar el Santo, y le hizo agasajos eslraordinanos, 
iiablándole de sus grandes proyectos de fortuna, añadiendo siempre: ¡Guán 
dichoso sois! Vos estudiáis ahora; luego seréis doctor y principiareis á ga-
nar; adidantareis vuestra familia, llegareis á ser abogado, quizá prelado 
algua dia! ¡Guán dichoso soisl Le detallaba del mismo modo todas las gran-
dezas que el mundo podría darle, y cuya idea había pasado ya por la men-
te del jóven, y repetía siempre: ¡Guán dichoso sois! Francisco se imagi-
nó que el santo hablaba sénamenle ; pero al Iin Felipe, estrechándolo con-
tra su corazón, \n dijo al oído; ¿Y después? estas dos palabras quedaron 
tan profundamente grabadas en el alma del jóven, que cuando se hallá 
de vuelta en su casa, piincipió á repetirse á sí mismo. Yo estudio ahora pa-. 
ra elevarme en el mundo; ¿Y después? Así pasó en revista sus proyectos y 
toda la serie de grandezas que su imaginación le representaba, sin poder des-
echar de su corazón estas dos palabras: ¿Ydespués? Gonvencído de lo mi-
serable de estas grandezas, resolvió dirigir hacia Dios todos sus pensamien-
tos. Cumpl ió , en efecto, su resolución y entrando en la congregación del 
Oratorio, en él vivió y murió santamente. 
570.—Recomendaba á los confesores que no condujesen á sus ponilen- susconsc 
tes por la misma senda que les habían hecho seguir á ellos.mismos; porque jos' á ios 
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confesores con frecuencia los confesores que tienen apego y fervor á ciertos ejerci-
y á los pe- c'ios fie piedad ó ciertas meditaciones, arruinan la salud de sus penitentes, 
niientes. queriendo que se habitúen á ellas; y tampoco quería que dejason hacer 
á sus penitenles todas las prácticas que solicitaban. Es muy ventajoso, de-
cía, hacerles interrumpir sus ejercicios de piedad, bien para que descansen, 
ó bien para mortificarlos, si están muy aficionados á ellos. Quería así mis-
mo, que los penitentes no cambiasen fácilmente de confesores, y que estos 
no recibiesen con facilidad, sino en ciertos casos, los penitenles de otros. 
As í , pues, cuando se le llegaba algún penitente que tenia otro confesor, 
lo mandaba ir á él. 
Decía á los penitentes que no debían importunar á sus confesores, á fin 
de obtener permiso de hacer alguna cosa por la cual esperimentasen re-
pugnancia, y que no pudiendo recurrir á ellos, seria bien, en semejante 
caso, interpretar su intención y obrar con arreglo á ella; pero que después 
debía ponerse todo en su conocimiento. Les decía también, que no se 
diesen disciplinas ni se impusiesen otras mortificaciones, sin permiso del 
confesor; que de hacerlo por su motu propio, se arruina j a salud ó bien se 
incurre en el orgullo; que no debemos apegarnos á los medios hasta el 
punto de olvidar el fin, es decir el amor de Dios y del prógimo, y la mor-
tillcacion interna. No quería que los penitentes hiciesen ningún voto sin 
consejo de su padre espiritual; poqui>imas veces concedía él permiso para 
hacerlos, por el gran peligro que hay de que se violen, y si los hacían, los 
inclinaba á que fuesen condicionales, por ejemplo: hago voto de mandar 
decir tintas misas en tal iglesia, con la condición de que me acuerde, por-
que, si no me acuerdo, no es mi intención estar obligado á ello. Consejo lleno 
de sabiduría, y el mas á propósito para evitar las inquietudes. No permi-
tía fácilmente que se cambiase de estado de vida, y quería generalmente 
que cada uno permaneciese en la vocación á que Dios le hubiese llamado 
ílesde luego, siempre que en ella se viviese sin pecado. Entre el bullicio 
del mundo se pueda aspirar a la perfección, decía; ni las artes ni el traba-
jo material son un obstáculo para el servicio de Dios. Aconsejaba á las 
mugeres que permaneciesen en sus casas cuidando de su familia, y que no 
saliesen sin necesidad al público. Por esto elogiaba mucho cierto día á una 
señora de gran virtud, y sus discípulos le peguntaron:' Padre m í o , ¿por 
qué hacéis tantos elogios de esa señora? Porque se ocupa en hilar, res-
pondió é l ; aludiendo á estas palabras de la escritura: Manum suam misit 
ad fortin, el digiti ejus apprehendenm fusum. 
Decía también que por pequeños motivos no debían dejarse los ejerci-
cios de piedad, como la confesión en los dias señalados, ó la misa durante 
la semana; que si se quería ir á paseo ó hacer otra cusa, se debía hacer 
primero la confesión y cumplir con los demás ejercicios; y que, sin em-
bargo, no era preciso ni se debia adoptar un gran número de prácticas, 
porque poco á poco entra el disgusto y se dejan por completo ó bien se ha-
cen sin devoción. Aconsejaba, pues, que se emprendiese poco y que no se 
dejase nunca; porque, sí el demonio logra que ^ n a sola vez se omita un 
ejercicio, conseguirá también fácilmente una segunda omisión, después 
vina tercera, y logrará por último reducirlo todo á la npda. Por esto aque-
llas palabras que con tanta frecuencia repetía á los suyos: Nulla dies sinn 
linea. También advertía que se tuviese mucho cuidado con las pequeñas 
faltas, porque si se las descuida, se endurece la conciencia y se incurre en 
las mavores maldades. Renovad á menudo vuestras resoluciones, añadía, 
y no os desaniméis jamas á causa de las tentaciones que las combaten. 
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Tened confianza en Dios, que es siempre el mismo, y no os turbéis por nada; 
porque Dios acostumbra, cuando quiere conceder una virtud, permitir que 
se sufra el tormento de las |eiitaciones contrarias; por tanto, cuando os 
acometan, acordaos del alivio que habéis esperimentado otras veces con la 
oración, y triunfareis sin trabajo. 
Respecto a las personas jóvenes , dccia, que para perseverar en la v ir -
Uid necesitan á un mismo tiempo frecuentar las buenas compañías , huir 
cuidadosamente de las malas, y recibir á menudo los sacramentos. No con-
líaba fácilmente en su,perseverancia, aunque mostrasen gran piedad; pues 
cuando se le decia que tales personas jóvenes marchaban con santo celo 
por la buena senda, respondía: Esperad á que adquieran plumas, y veréis 
como vuelan; añadiendo que no es difícil conseguir que llegue toda clase 
de personas a una gran piedad, sino que lo difícil y lo importante es el 
hacerlas perseverar en ellas. 
A R T I C U L O Y l l l . 
COJXDUOT.V P A R A C O N L O S E N F E R M O S Y L O S M O R I B U N D O S . 
571.—Si fuéseis llamados para un enfermo, que se hallase en peligro Conducta 
de muerte, seríais muy relajados si, cuando el mal concede al enfermo el con losen-
tiempo y la fuerza indispensables, no exigiéseis todas las partes del sacra- fermos' 
mentó, la integridad da la acusación, el arrepentimiento sincero, etc. etc. 
E n este momento es cuando, reuniendo mas que nunca la caridad, la 
habilidad y la exactitud discreta, debéis procurar el bien del enfermo; 
porque, si os equivocáis, el error es para siempre irreparable; y si por el 
contrario le proporcionáis la gracia de morir bien, no tenéis que temer 
que se pierda el fruto de vueslros'cuidado-. Pero también seríais muy rigo-
rosos y os equivocaríais mucho si por hallarle con graves faltas y malos 
hábitos, continuados hasta aquel momento, quisieseis exigir las dilacio-
nes y las pruebas de la contrición que prudentemente le exigiríais si estu-
viese en salud." ¿No veis el peligro de arrojarlo en la desesperación, á la 
cual está ya muy próximo en este ultimo instante y mucho mas, porque el 
demonio nada descuida para conducirle hasta ella? E l está abatido por la 
Giifennedad y por el temor de la muerte, y ¿querríais vosotros aumentar 
sus penas rehusándole la absolución? Pero, me diréis , ¿sobrequé funda-
mento podré absolver á un hombre sorprendido por la enfermedad en me-
dio de sus pecados? Os aseguro que es uno de los casos mas difíciles que 
pueden ocurrir; pero, repito sin embargo, que el rehusarle la absolución 
es el partido mas perjudicial para ua alma que se halla en la mayor de 
todas las necesidadas. Gomo padre y como médico debéis probar desde 
luego todos los demás recursos. Acordáos aqui de cuanto os he dicho, h a -
blando de los pecadores en buen estado de salud, que tienen necesidad de 
una pronta absolución, á fin de hacer refluir en vuestro favor todas estas 
circunstancias tan contrarias; y no cambiéis sino una cosa exigida por la 
enfermedad: á fin de i|o fatigar al enfermo, usad de grandes precauciones, 
hablad de una manera afable y do cuando en cuando interrumpid vues-
tro discurso. Tanto cuidado debéis poner en aseguraros de su sinceridad, 
á íin de obtener la integridad formal, como discreción para la material, á 
íin de que el enfermo no se fatigue con un exámen v unas nreguntas de-
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masiado detalladas, ele También podréis, si el mal lo permite, suspender 
la absolución desde la mañana hasta la noche ó desde la noche hasta la 
mañana, siempre que no tengáis algún recelo de una muerte repentina. 
E n estos casos es cuando mas falta os hace implorar con lodo vuestro 
corazón el socorro de Dios y de los santos, y aun haréis muy bien en 
ofrecer á Dios alguna cosa notable á fin de arranear la presa aMobo infer-
nal. Disimulando vuestras dificultades, debéis principiar por inspirarle la 
esperanza del perdón, puesto que Dios no ha querido herirlo repentinamen-
te, y prepararlo asi á una acusación sincera. En cuanto al dolor, sacad 
partido de la circunstancia misma de la enfermedad. Habladle con des-
treza de modo que no le asustéis, como si estuviese ya desesperado, pero 
también sin lisongearse, de modo que tenga cierto< temor de morir y se 
disponga á un arrepentimiento que asegure su salud eterna. Aqui es don-
de también necesitáis mucho tino para no atemorizarlo con grandes pe-
nitencias , y hacer uso del medio que os propondré en el n ú m e -
ro 4 0 á . 
Continua- 572.—(SACERDOTE SANTIFICADO, núrns 78 y 79.) Si apura el mal, y el 
ciün' enfermo se halla sin fuerzas, seria una imprudencia el ocuparse de la i n -
tegridad material, hasta el de punto esponeros á que fallaste} tiempo para lo 
mas importante, que es la contrición, y por aseguraros de su dolor os 
ponéis en peligro de no tener tiempo para absolverle. E n semejante caso 
tenéis una estremada necesidad de ser discretos y prudentes, y estar muy 
decididos á principiar por lo mas importante, prefiriendo la contrición á la 
integridad de la acusación. Si el enfermo no pudiese dar ninguna señal 
positiva de contrición nido acusación, vosotros, sin embargo, haréis cuanto 
os sea posible para evitar la pérdida de su alma, dándole la absolución 
sub condüione, no siéndoos posible remediar lo demás, y cuando, quizás 
por una gracia secreta el moribundo, haya alcanzado interiormente una 
buena disposición. En cuanto á lo esterior, aunque no pueda dar otra señal 
perceptible que su penosa respiración; se la puede considerar, sin embargo, 
como suficiente, siendo asi que por medio de ella quiere quizá, pedir la 
absolución, corno ha sucedido muchas veces: además se puede presumir 
esto de todos los que han vivido cristianamente, á menos que con certeza 
se sepa algo en contrario. En este caso, con la absolución sub conditione se 
atiende suficientemente al respeto debido al sacramento y á la necesidad 
del enfermo. Para justificar esta práctica, acordaos de que monseñor de 
Gramont. arzobispo de Besanzon habia publicado una ordenanza, en la 
cual prohibía absolver á los moribundos que no hubiesen solicitado antes, 
y que no diesen al confesor ninguna señal esplícita de querer confesarse, 
con objeto de no arriesgar la validez del sacramento. Este prelado se halló 
sorprendido por una enfermedad, durante la cual deseaba con ardor el 
confesarse, pero no podia ni con la palabra, ni con ninguna seña, mani-
festar su deseo actual, interior, ardiente y sincero. Después llegó á com-
pleta salud y publicó otra contraria, por la cual, anulando la primera, 
mandaba absolver hasta á los moribundos que no presentasen ninguna se-
ñal formal y manifiesta y que tampoco hubiesen pedido la confesión an-
tes, siempre que hubiesen tenido una conduela cristiana; pues puede suce-
der muy bien que la_gracia cumpliese eu su corazón los actos necesarios 
para la absolución, sin que ellos pudiesen dar ningifna señal particular de 
ella; lodo lo cual probaba el arzobispo con su propio egemplo. Entended, 
pues, que en semejante caso Dios os dispensa de conocer con certeza los 
actos del penitente, y que además os obliga por vuestra parte á que cura-
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piáis con vuestro deber, dando la absolución, á lo menos condicional-
mente. 
_ 273.—(SAN LiGORio, ñúms. 10!, 403, 233 y 275.)—Según ya Os he Continua-
dicho, cuando seáis llamados para confesar á un moribundo, no os mor- cion. 
tifiqueis por obtener una rigurosa exactitud en el número y las circunstan-
cias; sobre lodo, si ha llegado el sacerdote con el viático ó el médico opi-
na que el enfermo lo reciba prontamente. En este caso vale mas que os 
ocupéis de las disposiciones interiores que de la integridad; imponiendo al 
moribundo" la obligación de repetir su confesión, cuando se haya curado, 
Cuidad de que la penitencia sea muy ligera, é imponed le otra proporcio-
nada á sus faltas, para que la cumpla cuando esté restablecido, ó bien re-
dúzcase esta á la obligación de buscaros para confesar de nuevo , después 
de recobrada la salud. 
Con los heridos y las mu ge res que se hallan en la ocasión del parto, 
que no pueden ordinariamente ser abandonadas por las personas que las asis-
ten, es ¡Éficiente hacerles acusarse en general de sus pecados y en parti-
cular de alguna falta ligera, por ejemplo, de impaciencia ó de mentira, 
con la resolución de confesarse completamente si llegan á curarse. Si él 
moribundo está obligado á alguna restitución que puede efectuar desde iue 
go, poned cuidado en obligarle á que la haga al momento, porque no es 
suficiente que lo encargue á sus herederos; y si no os obedece en este 
punto, negadle la absolución (1). Si veis que el moribundo está en el 
caso de recibir la estremauncion, y sin embargo la rehusa, demostradle los 
grandes efectos de este sacramento. Decidle que comunica al alma m u -
cha fuerza para resistirá las tentaciones del enemigo en este último com-
bate; que borra las faltas veniales y aun las mortales que no conocemos, 
y que ademas dá la salud al cuerpo si es necesaria para la del alma. Sin 
embargo, no dá aquella salud cuando el moribundo está á punto de no po-
der ser curado mas que por un milagro , porque este sacramento obra por 
ío general ayudando las causas naturales. Si á pesar de lo dicho, el enfer-
mo lo rehusa, es muy probable (2) que peque mortalraente, al menos 
contra la caridad respecto de sí mismo, privándose de un socorro tan po-
deroso en la mayor de sus necesidades (3) . Cuando se conozca que al en-
fermo puede hacer una fuerte y perjudicial impresión el saber que comulga 
por viático , es probable que puede dársele la comunión sin decir las pala-
bras : Acctpe viuiieum , etc. pero según la fórmula ordinaria : Corpus D o -
mini nosfri Jemcristi , etc. 
574.—Ayudar á los enfermos á bien morir, es seguramente la obra de importan-
caridad rnas agradable* Dios y la mas útil para la salud de las almas. En cia de la 
efecto, en el momento solemne de la muerte , del cual depende la eterni- ^asistencia 
dad, los asaltos del infierno son mas temibles, y los enfermos se hallan f^ J^ 611' 
con menos fuerzas que nunca para resistir por sí mismos. P;ira hacer com-
prender cuán agradable á Dios es la asistencia de los enfermos, este le 
hizo ver muchas veces á San Felipe Neri á los ángeles que sugieran las 
palabras á los piadosos ministros que asistian á los enfermos. Esta obra 
no obliga solamente á los pastores, sino á todos los sacerdotes. Hablando 
de los primeros, el Ritual Romano dice que la asistencia de los enfermos 
(1) Véase el autor de ¡a Instrucción para lus confesores de las aldeas, c. 14, 
página 444. 
(2) N. 733. 
(3) N. 285. dub. 4. 
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es una de las principales obligaciones del párroco. En consecuencia, quie-
re que al momento que sepa que alguno de sus feligreses se halla.en lal 
estado, vaya él mismo á visitarlo, sin esperar á que se !e pida , y que con-
tinúe yendo con frecuencia, si el enfermo lo está también del alma. Si está 
imposibilitado, debe enviar otro sacerdote piadoso y prudente, pues hay a l -
gunos que son mas perjudiciales que útiles á los enfermos, á sí mismos, 
y también á los parientes de aquel, a quienes el sacerdote asistente debe 
al mismo tiempo procurar la salud en semejarítes ocasiones. Si no se pu-
diese haber un sacerdote, el Ritual añade, que el pastor debe á*Io menos 
hacer que asista al enfermo algún seglar piadoso y prudente que pueda 
ayudarle, inspirándole buenos sentimientos. 
Consejosal ^75.—1.° El sacerdote asistente debe hacer que el médico' le informe 
sacerdote secretamente de si la enfermedad es mortal. Digo secretamente, porque el 
asistente. uso detestable de los médicos , es lisonjear con la salud á les enfermos , á 
fin de no atraerse su desafecto- ó la animadversión, de sus parientes. (Go-
mo si el anunciar á aquellos la obligación de confesarse, queHdeberiaii 
manifestar haciendo conocer el peligro, fuese lo mismo que anunciarles 
la muerte! 
2.° Debe procurar informarse de los parientes, de los amigos, y hasta 
del mismo enfermo, de quien es, de su carácter, de sus defectos, porqué 
pasiones se halla dominado , y sobre todo si tiene que hacer alguna res-
titución de intereses ó de honra; si ha tenido algún odio ó amistad c r i -
minal , á fin de proveer remedio á todo. Pero, si no hay necesidad, debe 
«vitar el recordarle aquellas personas á las cuales ha tenido odio ó una afec-
ción desarreglada. Con los heridos, se ocupará de lo relativo al perdón, 
sin preguntar al enfermo cuando, como, ni por qué ha sido herido. Si 
este principia á hablar de ello , procurará el sacerdote inclinar ó volver el 
discurso á otra cosa. Igualmente, si tampoco hay precisión, impedirá quo 
hable de los bienes, de los pleitos, de los hijos, y de todos los demás 
asuntos de que no haya necesidad de ocuparse. 
o.0 Habiendo sabido que la enfermedad es peligrosa, no dirá nada al 
enfermo desde luego en punto á confesión, sino que principiará pregun-
tándole sobre su enfermedad y sus padecimientos. En seguida lo exortará 
á resignarse con la voluntad de Dios, á unir sus padecimientos con los que 
nuestro Señor sufrió en la cruz, ofreciéndolos en espiacion de sus pecados. 
Poco á poco le dispondrá á la confesión preguntándole cuanto tiempo hace 
que se ha confesado. Le invitará á que ponga su confianza en Dios, que 
puede curarle; pero al mismo tiempo y con dulzura le hará entender que 
td mal es de gravedad, y que no debe fiarse demasiado de los médicos ni 
de sus parientes, que le lisonjean quizá para no turbarlo ni apesadumbrar-
lo. Le dirá asi mismo que hará muy hien en tomar sus medidas, Ínterin se 
halla con el entendimiento despejado, para hacer una buena confesión que 
podrá serle útil hasta para restituirle la salud, si esto lo es para su alma. 
Refiérese que un cierto moribundo, al concluir de confesarse, se levantó de 
la cama sano y bueno, y que al saberlo un caballero, para el cual ha-
hian sido inútiles todos los remedios, se confesó en seguida y también quedó 
curado. 
Continua- 576.—Si el emfermo pide treguas, y no hay peligro inminente de rauer-
cion. le ni de letargo ó de delirio, se le pueden conceder; pero es preciso tener 
cuidado de fijarle el tiempo para cuando se ha de confesar, por ejemplo, 
para la noche, ó al dia siguiente por la mañana. Si el peligro es inminente, 
es preciso decirle, con san Agust ín , que Dios ha prometido el perdón,al 
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pecador penitenle; pero que no lo lia prometido para mañana: C r a s l i -
num non promisit, fortasse dabit, foríasso non dahit. Si el enfermo se obs-
tina en no querer confesarse, no se le debe abandonar hasta él último mo-
mento, sino prevenirlo de cuando en cuando, sujirióndole motivos de temor 
y de confianza; y es preciso también hacer que le ayuden con oraciones 
públicas y particulares.. 
4.° Si la enfermedad está adelantada, es preciso también obligarle á 
que arregle sus asuntos temporales, siempre que esto sea útil á la paz de 
su familia; y con mayor motivo, siendo preciso para la tranquilidad de su 
conciencia. Aquí el sacerdote debe tener gran cuidado de alejar de sí toda 
sospecha de inlerés personal. Si el enfermo tiene hermanos muy necesita-
dos, es bueno advenirle que está obligado 5M¿ finvci á dejarles sus bienes, 
á lo menosen la proporción necesaria para aliviar sus necesidades. Esla obli-
gación grave parece que no existe respecto de los parientes menos inmedia-
tos (1). Si el enfermo quiere hacer legados para descanso de su alma, debe 
el sacerdote exortarle á que no los encargue á sus herederos; pues según la 
esperiencia, rara vez se desempeñan ó cumplen los legados piadosos; pero 
puede aconsejarle que designe mas bien una suma ó cantidad de didero, 
para la aplicación de las misas y demás buenas obras que quiera hacer. El 
sacerdote deberá tener cuidado de no aconsejar nada.que pueda redundar 
en perjuicio de otro; pues no coavieiie á los ministros de Jesucristo atraerse 
la malevolencia del prógimo-
o.0 Con personas ignorantes y toscas usará el confesor de un lenguaje 
vulgar, y con las instruidas citará de cuando en cuando algún testo latino; 
fiero brevt) y apropósito para producir la compunción. El Ritual advierte 
que el sacerdote no debe hacerse importuno al enfermo, como algunos que, 
hablando mucho ó demasiado alto, fatigan al enfermo mas de lo que lo 
alivian y consuelan. El P. Rempito, de la compañía de Jesús , cuenta de 
sí mismo que, estando una,vez en peligro de muerte, no oia lo que se le 
hablaba, sino solamente un ruido confuso, que le fatigaba hasta el punto do 
verse obligado á pedir que le dejasen descansar un poco. 
6. ° Hará colocar un crucifijo y una estampa de la Virgen cerca de la 
cama del enfermo, representándole en ella la verdadera imíjen de esta d i -
vina Señora, á fin de que pueda mirarla fácilmente y encomendarse á ella; 
y lo mismo, si es posible, con la imájen del Salvador durante su pasión. 
7. ° Hará quitar de la estancia del enfermo todos los objetos peligro-
sos, como las armas, las pinturas poco decentes, y con especialidad alejará 
las personas que pudiesen ser para él una ocasión de pecado. No solo de-
berán estas separarse del alcance de su vista y su odio, sino despedirse ab-
solutamente de la casa. Cuando el enfermo toca á su fin, hay necesi-
dad de que no estén en su estancia sino las peisonas puramente precisas 
para asistirle; y el confesor prohibirá la entra á los parientes, aun á 
los mas cercanos, cuya vista pudiera despertar en él ideas impropias del 
momento. 
577.—Los remedios generales contra las tentaciones son invocar con Remedios 
frecuencia los dulces nombres de Jesús y de María y hacer á menudo la contra ías 
señal dé la cruz; pero indicaremos además otros remedios particulares con-
tra varias leniaciones. Para las tentaciones contra la fé. Esta tentación, la 
mas terrible de todas, ataca ordinariamente á los que han tenido una vida 
disoluta, y con especialidad si han sido sabios y muy apegados á sus pro-
(U Lib. 2. n. 946. 
tentacio-
nes. 
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pias ¡deas. Es; preciso decirles, si el demonio les propone alguna duda ó al-
guna dificultad, que no razonen y que contesten aclo continuo, en gene-
ral: Yo creo todo ¿o que cree la sania Iglesia, -porque ella cree la verdad; qutí 
den gracias á Dios por haberles hecho nacer en el seno do la verdadera 
Iglesia, y que protesten que quieren vivir y morir en su fe. El mejor re-
curso para rechazar semejante tentación,, es ocupar el tiempo en otra cosa., 
por egemplo, en hacer actos de contrición, de confianza, de amor de Dios 
y otros per el estilo. Benarmin dice que, cierto doctor, habiendo querida 
en el artículo de la muerte disputar con el demonio sobre un artículo de 
fe, fué arrastrado al errar por el enemigo y se condenó. Si á pesar de lo 
dicho, la tentación continúa, el sacerdote debe decirle que las pruebas de 
nuestra fé, tan justa y tan santa, propagada por pobres pescadores , en 
medio de tantas persecuciones; conlkmada por tantos milagros; sellada 
con tantos millares de mártires por defenderla,, son tan claras , que ha-
cen suvf rdad evidente aunque no siempre hagan evidentes ¡as cosas que 
ella enseña; pues si los misterios fuesen palpables para nosotros, ¿en d ó n -
de estarla el mérito de la fé, que no es tal, sino porque es oscura? Bea té 
Cjui non vidernnt et crediderunt (1). 
Tentación 378.—Contra la tentación de desesperación. Esta es con la que el de-
de deses- monio ataca mas á los moribundos. Así, pues, rara vez conviene hablar-
peracion. les de la justicia de Dios, de las penar, de los condenados ni de la enor-
midad de sus fal'as. Es preciso, por el contrario, inspirarles con frecuencia 
sentimientos de confianza en la misericordia de Dios, en la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo , en las promesas divinas y en la intercesión 
de la santísima Virgen y de los santos El primer motivo de nuestra espe-
ranza es, pues , la misericordia divina , porque Dios se llama Pater mise-
ricordiarum (2) , y se deja hallar hasta de los que no le buscan: I m e -
nerunt quiñón quuesierant me (3). Mas desea él nuestra salvación que no 
sotros mismos. Se lamenta de verse abandonadip por aquellos que quisiera 
estrechar contra su corazón, según la espresion de san Bernardo: Ampkc t i 
queerit á quibus desertum esse se queritur. Siempre está dispuesto á perdo-
nar: Multus ad ignoseendum (4). Protesta que no quiere la muerte del pe-
cador; Nolomorlem impii, sed ut convertatur et vivat ($] . Dice que cuando 
un pecador se arrepiente, él olvida todas sus faltas: Si inspius egeritpcsni-
tenitam, omnium iniqaüatum ejus non rec.ordabor (f>). Después de todas 
estas seguridades ¿cómo desconfiar aun de la misericordia d e D i o s í Un 
solo acto de conlricinn es suficiente para obtener el perdón de infinito nú-
mero de pecados. El Publicano, con decir Propüius esto mihi peccatori, 
quedó justificado. El hijo pródigo, llegado á penas á los pies de su padre, 
es estrechado contra su corazón. Apenas David dijo Peccavi, le respondió 
Nathan: Domims quoque transtulit peccatum t m m (7). YX segundo motivo, 
es la pasión de Jesucristo; é! nos asegura que solo vino al mundo para 
salvar á los pecadores: Non veni vocare justos, sed peccatores (8). Promete 
no rechazar á ninguno de los que lleguen á atrojarse á sus pies: Eumqui 
(1) Joan; XX, 29. 
(2) II Cor., XVII. • [3} Isa LXV, 1. 
<4) Id. LV, 7-
(5) Ezech., XXVI , 11. 
(6) Id. XV 111, 21. 
(7) ll.Reg. XII , 13. 
(8) Mat , XII, 13. 
«E LOS CONFESÜUES. 271 
venitatlme nonejiciam foras ( i ) . Dice san Mateo (2) que el Salvador bu?ea 
sus ovejas eslraviadas, y que cuando halla alguna, la acaricia, la abraza 
y la conduce sobre sus hombros. Parece que la ama con una ternura par-
íicalar, según demostró con santa María Egipciaca, con la bienawntttrada 
Angela de Fuligno, confsanla Margarita de Corteña y con tantas otras almas 
pecadoras. As í , pues, cualquiera que tenga buena voluntad no debe te-
mer que será condenado por aquel divino maestro que por redimirnos á 
iodos se condenó á sí mismo á morir sobre una cruz. 
379.—E1 tercer motivo son las promesas de Dios. E n una infinidad de Continua-
parages del Evangelio promete gracia al que se la pida. Petite et accipie- «ÍGH. 
tis'(x>). Amen, amen dico vobis, si quid fetieriíis Pati am in nomine méo, da-
hit vobis (4;). Esta promosa ha sido hecha á todos, justos ó pecadores: 
úmnis qvd petit accipit (5). E s , pues, suficiente pedir á Dioá la gracia 
de salvarse para obtenerla: Bonus est Domims animw qucerenti i l h m (0). 
E l cuarto motivo, es la intercesión de los santos y sobre lodo la de la san-
tísima Virgen , á quien Dios quiere que llamemos., con la santa Iglesia, 
nuestro refugio, nuestra vida y nuestra esperanza: Refugiumpeccaforum, ora 
pro n o t ó : Vita , spes nostra, salve. Por esto so llama con razón Esperanza 
de ios desesperados, Spes desperantium (7); el apoyo de los abandonados, 
Adjutris desiüutorum (8). María misma reveló á santa Brígida que, como 
una madre defiende á-.sus hijos, cuanda los vé entre espadas enemigas, así 
ella defiende á na alma que recurre á su amparo, y añade que,, cuando un 
pecador SQ le acerca, no piensa absolutamente en sus pecados, sino ú n i -
camente en la intención que le conduce: iVon atiendo quantum pecaveril, 
sed cum quaii intentione venit. Dios mismo hizo conocer á santa Catalina 
de Sena que habia concedido á María el que no se condenase ningún peca-
dor que recurriese á ella. 
380.--Contra la tentacien de la vanagloria. La vanagloria, dice san Tentacio-
Bernaroo, es una flecha que ieviter penetral, sed nonleviter mineral , es- «es de va-
.pecialmenle si la persona tiene virtud. 'Si, pues, el sacerdote viese que NA8L0L'IA-
el enfermóse asegura demasiado sobre su salvación, á causa de sus bue-
nas obras, le dirá que soio los pecados nos pefleneeen, pues que las buenas 
obras provienen todas de Dios: ^Quid habes quodwm acoepisti (9)? y es po-
sitivo que ninguno tiene infalible certeza de hallarse en gracia de Dios: 
Nesdthomo,ntrum amon an odio dignas sü (IQ); y que así, cada uno debe 
temer, y fundar su salvación en eltemor y el respeto: Cum meta et tremare 
mlutem vesfram operaMini { i i } . 
Contra las tentaciones de impaciencia. A los que se impacientan á causa Tentacio-
de sus padecimientos, recordadles todo lo que han sufrido los mártires, nes de ira-
Uno ha sido desollado vivo, otro despedazado y otro quemado á fuego lento, Pac,encia-
Manifestadles claTamenle, sobre todo, cuánto sufrió Jesús siendo inocente, 
quien por solosu amor á nosotros, padeció mas que lodos los mártires juntos. 
(1) Joan.,'Vi, 37 
(2) Mat., XVIII, 12, 
(3) Joan. XVI, 2i . 
H) 1(1.^ 23. 
(o) Mat. V i l , 8. 
(6) Thren. 111, 23. 
(7j Blos. 
(8j S. Ephr. 
{9) l.Cor., IV, 7^  
(10) Ecc. X I , 1. 
flt) Phil. 11, 12. 
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Decid al enfermo que los dolores do la enfermedad son inevitables; que 
sus impaciencias no harán mas que aumenlarlos y esponerle á mayores pe-
nas en la olra vida; y que s i , por el contrario, los sufre por Dios, es tése 
los suavizará en esia vida, disminuirá su purgatorio y aumentará su re-
compensa en el ciclo. Trislilia vestra verletur in gaudüm (1). Los pade-
cimientos de la última enfermedad, acaban de formar nuestra corona eterna; 
pues, según S. Buenaventura, sufrir con paciencia es la mas perfecta de 
todas las obras: Patientia autem opits ¡jerfeclam habel Asi es como 
trata Dios á sus mejores amigos, porque la cruz es la prenda segura de su 
salvación. Santa Clara pasó veintiocho años abrumada con los mas violen-
tos dolores, y santa Ludovina treinta y ocho. La Virgen Santísima dijo á 
santa Brígida : ¿Sabéis por qué vuestra enfermedad se p ro lónga te a es es por-
que m i Hijo y yo os amamos. Momeníaneum el Isve-tribulalionis nostree, 
(elernum glorite pondus operatur innobis{o). Non sunt cond/'gnai passiones 
hiijús temporis ad fuiuram gloriam qvce revelabüur innobis (4). Asi, pues, 
es preciso insistir con el enfermo, á fin de que se resigne enteramente a la 
voluntad de Dios, no solo por los dolores que esperimenla, sino también 
por los defectos de los médicos que le cuidan y por los descuidos de las 
personas que le asisten, llecordadle, sobre todo, que pidan á Dios la santa 
virtud de la paciencia. 
Continua- 581.—A los jóvenes que sientan mucho el morir , íecordadles las mise-
cion. riaS) enfermedades y sinsabores de esta vida , y sobre todo los peligros do 
pecar y de perderse. Por evitar todo esto, hubo muchos santos que desea-
ban la muerte. En cada instante que vivo, decía í-anta Teresa, puedo perder 
d Dios; asi es que, cuando el reloj sonaba, se regocijaba la santa, pensando 
que una hora menos tenia de peligro. Los santos mártires marchaban con 
alegría á la muerte, animados del doble deseo de librarse de lodo peligro y 
de entrar en posesión de la bienaventuranza : Beati mortui qui in Domino 
movimíiir. . ut requiescant d iaboribus suis (5). No somos sobre la tierra 
mas que simples pasageros: Non habemus hk maneníem cicitatem (6). Mo-
narca, Papa ó mendigo, todos hemos de morir. Empeñad al enfermo en dar 
gracias á Dios, porque no le quitó la vida cuando se hallaba en pecado, y 
que antes por el contrario, le llama á sí provisto de todos los sacramentos 
y con tanta esperanza de salvación. En esta vida siempre ofendemos á Dios, 
á lo menos con faltas leves; por consiguiente, para purificarnc/s, debemos 
aceptar y aun desear la muerte. Es de toda precisión resignarse á la volun-
tad de Dios, porque todo lo que este oivinu Señor hace es para nuestro 
.mayor bien. iQuien sabe, hermano, le diréis, si permaneciendo sobre la tier-
ra podríais evitar vueslra perdición^ Pero, dirá é l , yo quisiera vivir toda-
via ali¡un tiempo para hacer penitencia de mis pecados, y alguna cosa para 
con Dios, pues hasta hoy nada he hecho. A esto le responderéis que no hay 
mejor penitencia ni de mas valor á los ojos de Dios que el aceptar volun-
tariamente la muerte en espiacion de los pecados, ni acto mas perfecto , y 
que Dios aprecie tanto, corno el aceptar la muerte para que se cumpla su 
divina voluntad. 
Tentacio- 382.—Contra la tentación de apego dios bienes y á los parientes. Si el 
(\) Joan. X V I , 20. 
(2) Jac, 1. 4. 
(3) U Cor,, IV. 
(4) Rom., VIH, 18. 
(5) Apoc. XIV, 13. 
(6) Hebr., X ? I I , l i . 
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enfermo siente morir por apego que tenga á los bienes de la tierra, decidle nesdcapc 
que estos no son verdaderos, sino ficticios, y que se desvanecen ó causan goaiosbi-
rnas penas que satisfacciones. Los bienes verdaderos que nos satisfacen com- riesJ l®e 
pletamente, y que jamás perecen, son los que Dios nos otorga en el cielo. 1,anen e?'s 
S i s e aííije por dejar á su esposa, sus hijos ó cualquiera otra persona 
querida, decidle: Hermano mió , todos hemos de morir; cuidad de vuestra 
salvación, y en el cielo rogareis por ellos, y algún dia os hallareis felizmente 
reunidos para toda la eternidad: ¡qué puede haber mas bello n i mas apetecible 
que el i r á habitar con Dios, con su Santísima Madre y con todos los santos 
en elparaisot Si se nílije por dejar pobres á sus parientes , decidle : Si os 
salváis, como lo espero, les seréis mucho mas útil desde allá arriba que aqni 
abajo. Nada temáis, porque el Dios que alimenta los pajaritos no los aban-
donará. Si los amáis mucho, Dios los ama mucho mas que vos, y tiene 
también muchos mas recursos con que socorrerlos. 
—Contra la tentación del odio ó de la venganza. A los que son leu- xcntacio-
lados del odio, por ofesas recibidas, recordadles: 1.° el precepto del S a l - nes de 
vador: Diligite inimicos vestros, 1, 2; que el que no perdona no tiene que odio, 
esperar perdón de Dios, que dice: Foris canes (i) . Los perros, símbolo de 
los vengativos, son rectiazados del paraíso; al contrario. Dios ofrece per-
don al que perdona Dimiltite et dimiltemini (2), Si sus enemigos les han 
hecho perjuicios ó injurias, ¡Cuánto mayores no son las que han hecho 
dios mismos á Dios! S i , pues, quieren que Dios les perdone, j con cuán-
to mayor motivo no deben perdonar al prógimo! Sicut dominas donavit vo-
bis ita et vos (3;. Decidles finalmente lo mucho que gana para con Dios 
todo el que perdona. San Juan Gualberto, habiendo perdonado al que ase-
sinó á su hermano, v i ó á Jesús crucificado que inclinaba la cabeza en ade-
man de dar gracias. San Esteban pidió á Dios por los mismos que le ape-
drearon; Santiago, antes de morir, abrazó al que lo habia acusado: San 
Luis , rey de franela, hizo lo mismo con un hombre que habiá conspirado 
contra su vida, San Ambrosio alimentó largo tiempo á un traidor que habia 
atentado contra sus dias; y sobre todos, el Salvador mismo dió un ejem-
plo del mas generoso perdón pidiendo en la cruz por sus verdugos. 
584.—De la confianza. Hemos hablado de los motivos de confianza en Motivos y 
él núm. 578, y aun se puede añadir á ellos los siguientes pasajes de la sa- sentimien-
irrada Escritura: Nullus speravit in Domino et confusas est (4). Ninguno i j ^ s i ige -
que ha esperado en el Señor, ha sido por él abandonado. Ipse est propt- rirse á los 
tiatio pro pecatis nostris (5). Jesucristo murió por obtener el perdón de enfermos, 
nuestras cultas. Pro nobis ómnibus tradidil i l lum, quomodo non etiam cum 
illo omnia nobis donavit (6). ¿Cómo Dios, que nos ha dado su propio hijo, 
nos reusaria el perdón? 
Sentimientos de confianza. Dominus illuminatio mea, et salas mea, 
rjnem timeho (7)! I n manus tuas commendo spiritum meum; redimisti me. 
Domine Deus veritatis. Te ergo quaminms. Domine, famulis tuis subveni, 
quos pretioso sangmne ridimistí. I n te', Domine, speravi, non confundar in 
(xternum. Obone Jesu, intra vulnera tua absconde me. Vulnera tua, meri-
(U Apoc. X X I I . 15. 
(á) Luc. X X X V I I . 
(3) Col,; I I I 13. 
(4) Eccl. I I H . 
(5) Joan., I I . 
(6) Rom.; V I I I . 32. 
(7) Ps. X X V / 1 . 
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ta mea ( i ) Mi buen Jesús. Vos no rae rehusareis el perdón, porque tam-
poco me habéis rehusado vuestra sangre ni vuestra vida. Pasión de Je-
sús, tú eres mi esperanza; méritos de Jesús, vosotros sois mi esperanza, 
llagas de Jesús, vosotras sois mi esperanza; sangre de Jesús, tú eres mi 
esperanza; muerte de Jesús, tú eres mi esperanza. Misericordias Domine 
in cefernum cantaba, María, mi buena madre, vos me habéis de salvar, te-
ned piedad de mí. Salve Regina, spes nosfra, salve; sancta María , ora pro 
mepeccatore; refagium peccatorum, ora pro me. Sub tuiim prcesidium con-
fu gimas, sancta Dei genürix . Maria , madre de Dios, ruega á Jesús 
por raí. 
Sentimien 385.—De la contrición. San Agustín dice que nadie, hasía su postrer sus-
tos de con- piro, debe dejar de llorar sus pecados. Non intres in judicium cum servo 
tncion. t m Jesús mió y mi juez, perdonadme antes de juzgarme. Cor contri-
tum et h imi l i a l tm, Deas non despides. Dios mió, ¡ohl si yo no os hubiese 
ofendido jamás! Vo1- no merecéis, Señor , ser tratado corno lo habéis sido 
por raí; me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido; bondad infi-
nita, me pesa mas que todas las cosas. Pater, wm sum dignas vocari Filius 
tuus. Yo os he abandonado,, y he despreciado vuestra gracia perdiéndoos 
voluntariamente; perdonadme por el amor y en noftibre de la sangre de 
vuestro santísimo Hijo. Me pesa, y me arrepiento de todo corazón;'malditos 
pecados que rae habéis hecho perder á Dios, yo os detesto, os odio y os 
aborrezco. Dios m i ó , ¡qué mal me habías hecho para haberos ofendido 
tanto! por el amor de Jesús, tened piedad de mí. Nunca mas. Señor, en lo 
sucesivo, sea mucho ó poco lo que yo haya de vivir, mi Dios, solo quiero 
amaros. E n espiacion de mis pecados, os ofrezco mi muerte y todos los 
padecimientos que tenga que sufrir hasta que ella llegue. T e n é i s , Señor, 
muchísima razón en castigarme, porque os he ofendido demasiado; pero os 
suplico que me castiguéis acá, y no allá. ¡Oh María! obtenedme una verda-
dera contrición de mis pecados, el perdón y la perseverancia. 
Sentimien 386.—-De amor. Dios raio , porque vos sois la bondad suprema , digna 
tos de a- de un amor infinito, yo os amo sobre todas las cosas, .mas que á mí mismo, 
mor. y con t(:)(j0 mj eorazon> D¡os mi0j y0 no Soy digno de amaros, porque os he 
ofendido; pero por el amor de Jesús, haced que os ame como os aman los 
bienaventurados en el cielo. ¡Oh! ¡yo quisiera que todos los hombres os 
amasen! Yo me regocijo en pensar que sois inlinitamente dichoso. Jesús 
mió, yo quiero sufrir y morir por vos, que tanto habéis sufrido, y que h a -
béis muerto por mí. Tratadme, Señor , como queráis; pero no me privéis 
de la dicha de amaros. Dios mió, salvadme; el amaros es mi salvación. Yo 
deseo el paraíso para amaros eternamente con todas rais fuerzas. Dios raio, 
no me enviéis al infierno, aunque lo merezco, porque allí os aborrecerla, 
y yo no quiero aborreceros: ¿qué mal me habéis hecho. Señor , para que 
yo os aborrezca? Haced que os ame, y enviadrae donde sea vuestra san-
tísima voluntad. Quiero sufrir todos los padecimientos que os digneis ira-
ponerme, y quiero morir por agradaros. Mi buen Jesús, unidme á vos y no 
permitáis que de vos me separe jamás. Hacedme todo vuestro, oh Dios raio, 
antes que muera. ¿Cuándo llegará el dia en que yo pueda decir: Dios raio, 
ya no puedo perderos? ¡Oh mi Dios! yo quisiera amaros como merecéis 
ser amado. ¡Oh María! conducidme del todo á Dios. Mi buena madre, yo 
os amo mucho, y quiero ir á amaros para siempre an el paraíso, 
(1) S. Buenav. 
(2) Ps. CXLII. 
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587.—D<) h resignación. Toda nuestra perfección y toda nuestra dicha, Sentiraien 
único fin de nuestra vida, consiste en conformarnos con la voluntad de tos de re-
Dios. Vita in volúntate ejus (1). Dios quiere siempre lo mejor para nosotros. Agnación. 
El Salvador se apareció á santa Gertrudis ofreciéndole la muerte ó la vida, 
l o quiero. Señor, respondió ia santa, lo gue vos queráis. También se apa-
reció á santa Catalina de Sena presentándole una corona de rosas y otra de 
espinas con objeto de que elijiese: Yo escojo, respondió la santa, la que 
sea de vuestro agrado. 
Afecciones Ahora, F., si Dios os flamase á sí, ¿ño os alegraríais?—Sí, 
padre mió.—Decid, pues, siempre: Señor, aqui me tenéis; haced de mí lo 
(¡ueos agrade. Cúmplase siempre vuestra santísima voluntad; yo solo quiero 
lo que vos queráis. Yo quiero sufrir todo lo que sea de vuestro agrado, y 
morir cuando queráis que muera. En vuestras manos, Señor, encomiendo 
mi alma y mi cuerpo, mi vida y mi muerte. Benedicam Dominum in omni 
iempore. Sea que vos me consoléis, ó que me .aflijáis, mi Dios, yo os amo 
y quiero amaros siempre. Padre mió, yo uno mi muerte á la de mi Salva-
dor, y unida eu esta forma os la ofrezco. ¡Oh voluntad de Dios! tú eres ¡ni 
amor. ¡Oh deSeo del Señor! yo me sacrifico á tí enteramente. 
388.—Del deseo del Paraíso. Blosius (2) refiere muchas revelaciones donde Sentimien 
se demuestra que eu e! purgatorio hay almas que sufren una pena particu- tos de de-
lar, llamada pena de deseo o de angustia en razón de su tibieza en desear el se?DEL PA" 
paraíso. Esta vida es una prisión , ea la cual no podemos ver á Dios. A 
esto alude la siguiente plegaria del rey David : Educ de custodia animam 
meam (3), y de san Agustn : Ejal Domine, moriar ut te videam. San Geró-
nimo llamaba á la muerte hermana suya, y le clecia: Aperi mihi, sóror mea, 
y con razón; pues la muerte es quien nos abre el paraíso; por lo que san 
Carlos Borromeo, viendo un cuadro en que la muerte estaba pintada con 
una guadaña en la mano, mandó al pintor que borrase la guadaña y la re-
emplazase con una llave de oro, como queriendo significar ia llave del cielo. 
Es, pues, muy útil hablar con frecuencia á los enfermos de la dicha del pa-
raíso, refiriéndoles lo que dice san Pablo: Ondas non vidit, nec auris audi-
r i t , nec in corde hominis ascendit qim prceparavit Deus diligentibus se (4). 
A/ecciotíes ^Quando veniam et apparebo ante faciem ü e i t {-'y) Cuándo lle-
gará, Dios mió, el momento en que pueda vero-? ¿Cuándo, bondad infinita, 
os amaré yo? Yo os amaré siempre en el paraíso, y vos también me amareis 
siempre, y asi nos amaremos eternamente , oh mi Dios, mi amor y mi todo! 
Jesús mió, ¿cuándo besaré yo esas divinas llagas que por mi sufristeis? Oh 
María ! ¿cuándo será el dia que yo esté á los pies de esta madre que me ha 
amado tanto y tanto rae ha prolejido? Eja\ advócala nostra ülos tuos mise-
ricordes oculos ad nos converte, etJesum benediclum fructum ventris tu i nobis 
post hoc exilium ostende. \feccio-r 
389.—Afecciones que deben inspirarse dando á besar el crucifijo. Jesús ñes que' 
iiíio, no miréis mis pecados, sino lo que vos haüeis sufrido por mí. Acordaos deben ins-
de que soy una de las ovejas por las cuales habéis muerto: yo acepto el ' ' j™^8,0 
morir por vos, Jesús mió, que habéis querido morir por mí. Vos os habéis besar el 
entregado á mí, y yo me entrego también á vos. Señor, vos habéis sufrido mu- Cruciíijo. 
(\) Ps, XXIX, s. 
(2) Freno espiritual ( M o r s . s p i r . ) c. t3. 
(3) Ps. CXLI, 8. 
(4) l.Cor. I I . 
(3) P6. XL1. 
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chü mas de io que yosuffo; vos sois inocente v yo soy pecador. Besad, her-
mano, estos pies que lanío se fatigaron para buscaros y salvaros. Decid: mí 
amable Redentor , yo abrazo vuestros pies como la Magdalena ; hacedme 
saber que me perdonáis. Dios mío, por el amor de mi Salvador, perdonadme 
y concededme la gracia de una dichosa muerte. Padre celestial, vos rae 
habéis dado vuestro hijo, yo me entrego á vos. Jesús mió, yo os he pagado 
los favores con ingratitudes, tened piedad de mí. Yo he merecido muchí-
simas veces el infierno; pero castigad me en esta vida y no en la otra. Vos 
no me abandonasteis, aunque yo huía; no me abandonéis ahora que os busco, 
Jesu dukissime, ne permitías me separare á te. Quis me separavü á c h á n -
tate Chr is tñ Domine Jesu Christe; per illam amaritudinem quam snstimit 
anima tua nobüissima> quando egressa est de benedicto cor ¡¡ore tuo, miserere 
aninm meas peecatrici in egressu de eorpore meo. Amen. Jesús mió , vos ha-
béis muerto por mi amor, y yo quiero morir por el vue,stro. 
Sentimien 590.—Sentimientos que deben inspirarse d los religiosos y á los sacerdo-
tosq.ua de- tes moribundos, l a pace dormiam et requiescam. ¡ Cuan dichoso soy, si lo be» inspi- . . r . . . { . ,» , { ' . rarseaios pierdo lodo por poseeros, o mi Bien soberano! In mams tuas, Domine, 
religiosos commendo spirifurn meum. Ne projicias me a facie tua Jesu • dukissime, ne 
y a los sa- permitías me separari a te. Con S. Francisco : Amore amoris t n i moriar, 
morihna- ^ i amore amoris mei dignatns es mori. Cor contritum et humdiatum, Deus, 
dos. non despides. I n te Domini speravi, non confnndar in adernum. Diíigam 
te, Domine, fortitudo mea. Ejai moriar, Domine, ut te videam. Quidmiht 
est in m l o l E t á te quid volui super terram ? Deas cordis mei et p irs mea 
Deus in ceternum. Dominus illuminatio mea et salus mea; ¿íjuem íimebo? 
Pater, peccavi, non s im dignus vocari filias tuus A verte fariem tuam á 
peccatis meis, Tuus sum ego, salvum me fac. ¿Quis nos separabit á chántate 
Chris tñ Amorem tm solum cum gratia tua mihi dones, et dives sum satis. 
Dilectas meus m i h i , et ego i l l i . Misericordias Domine in adernum cantabo. 
Sancta M a r í a , Mater Dei ora pro nobis percatar ib as. Vita , dulcedo , spes 
nostra, salve. Refugium peccatorum, ora pro nobis. M a r í a , mater gratíce, 
mater misericordia;, tu nos ab hoste protege, et hora mor lis suscipe. O salas 
te invocantium (1). 
Consejos 591.—Ya os dije en el núm. 575, que cuando hay peligro próximo do 
respecto muerte, ó llega el sacerdote con el santo viát ico, no es necesario, si lo 
ümos sa- confes'on es larga, hacerla por entero (2). Acordaos ademas: 1.°, de que 
cramentos en el artículo do la muerte todo sacerdote puede absolver de todos los ca-
y modo de sos y censuras reservadas, según declaración del concilio de Tren lo (5), y 
hacer que est0 eSí no so|0 en ej artícui0 de muerte , sino hasta en el peligro de ella, 
bidos con seoun 1° iiemos demostrado (4). Solamente, en cuanto á los casos reser-
fnito. vados, es preciso imponer á los enfermos la obligación de presentarse al su-
perior, si recobra la salud, sopeña de incurrir en las mismas censuras (5). 
2.° El simple sacerdote no puede obsolver a! moribundo en presencia del 
sacerdote aprobado, á menos que haya principiado ya á oir la confesión (6); 
pero esto no tiene lugar, cuando el sacerdote aprobado es el cómplice de 
la persona enferma, in percato turpi, según la decisión de Benedicto X I V (7). 
(1) S, Buenav. 
(2) Lib. 6, n. m. 
(3) Sess. 14, c. 7. 
{I) Lib. 6, n. 801. 
1ST. 3(5:5. Esto se entiende solo en la diócesis cuyos estatutos lo exigen. 
((>) M. 562. 
(7) N. 88S, 
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o.0 E l moribundo, privado de conocimiento, puede ser absuello, á lo 
menos sub condüione, lo que parece siempre l,o mas seguro, cuando y ha 
quien afirme que ha manifestado deseos de absolución, dando señales de 
arrepentimiento ó pidi Mido confesarse ( i ) ; y esto aun cuando el moribun-
do haya perdido el conocimiento en el acto mismo del pecado, según ya lo 
hemos sostenido (2), apoyados en la autoridad de san Agustín y en la de la 
razón. 
E n efecto, por una parle, la condición impide la irreverencia para 
el sacramente; y por otra, se presume siempre que eu semejante caso cada 
uno quiere acudir á la salud eterna, y que dá alguna señal sensible si 
bien la enfermedad impide distinguirla. Si pasado el tercer dia, el enfermo, 
advertido del peligro, no hubiese querido confesarse, sería bueno que el 
sacerdote hiciese ob ervar al médico que, según la bula de san Pió V , 
está obligado á cesar en sus visitas (3). Si á pesar de lodo esto permane-
ciese el enfermo en su obstinación, entonces el médico puede continuar 
su asistencia (4). HesDecto 
392.—Tened mucho cuidado con las advertencias seguientes: 1.* Para á la ¿orau. 
recibir el santo viático no es preciso esperar al momento en qjie ya no hay , , ¡ 0 0 . 
ninguna esperanza; basta, pues, que haya peligro de muerte (o)- 2-a Guan-
do hay peligro inmediato de vómito, no es permitido dar el viático, si bien 
es lícito hacer la prueba con una partícula no consagrada (6). 3.a Se pue-
de muy bien administrar el viático á los niños que tienen uso de razón y lo 
mismo á los frenéticos que hayan vivido bien, ó que se hayan cunfesado 
poco antes, con tal de que no haya en ello peligro de iirevetencia para el sa-
cramento. Así , pues, también con estos es licito probablemente el hacer 
uso de la prueba con la panícula no consagrada (7). 4.a Se puede y aun 
se debe dar el viático el Viernes Santo á los enfermos, según el decreto de 
la santa congregación de los Ritos del 49 de febrero de 1622 (8). 5.a La 
opinión mas común es que en una misma enfermedad se puede dar varias 
veces el viático al enfermo que no está en ayunas, al menus cada seis ú ocho 
dias, y muchos autores dicen qua puede hacerse todavia con mas frecuen-
cia (9). Si el enfermo hubiese comulgado en la mañana por devoción, no 
puede comulgar por viático en el resto del dia, á no ser que el peligro de 
muerte sobrevenga á consecuencia de algún mal violento como una herida, 
un veneno, una caida, etc. (10). 6.* Guando el enfermo no ha recibido aun 
mas que el sacramento de la penitencia, y la enfermedad continua siendo 
peligrosa, es bueno que el sacerdote le prepare para recibir el viático lo 
nías pronto posrble, á fin de que estando en su cabal juicio lo reciba con 
mas aprovechamiento. Tendrá, pues, cuidado de inspinirle el deseo de re-
cibirlo, á íin de fortificarse contra los ataques del demonio uniéndose á Je-
sucristo. Este buen señor, le d i r á , quiere venir á visitaros con objeto de 
traeros los tesoros de sus gracias y conduciros al paraíso, si la hora es llega-
(1) N. 471. 
(2) I d . 
(3) Lib. G, n. 661. 
(4) Id. V. Notant ad. VI . 
(3; \d. n. 284. 
(6) N. 283. il) U . 
(8) Apud Gavant. colee, n. 30» 
(9) N. 284 y 283. 
(10) N. 283, dub. 3. 
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da, y si no lo es aun, para restituiros la salud, suponiendo que esta os pue-
da ser útil. San Cirilo de.Alejandría dice que la santa Eucaristía eíiam 
morbos depcllit, el («gratos sanat. Y san Gregorio Nacianceno refiere que 
su padre fué curado repentinamente, por haber recibido la santa comunión-
Continua- 595.—Así, pues, el confesor podrá decir al enfermo: Hermano, vuestra 
c,on• enfermedad no es desesperada, pero si peligrosa; haréis muy bien en re-
cibir cuanío antes la comunión, porque el Salvadores dará la salud, si 
conviene á vuestra alma; y si debéis morir, os fortilicará contra las 
tentaciones y es conducirá al paraíso. ¿Qué me decís? ¿deseáis recibirla? 
si; pues bien, preparaos para arrojaros éntrelos brazos de vuestro Reden-
tor que murió por vos Decidle amorosamente: Venid Jesús mío, venid; 
raí amor, mi único bien, venid á mi alma que os desea; ¿QMÜ'Í/ miki est 
in ccelo, et a te quid volui supsr terram? Deas coráis mei, et pars mea 
Deus in ceiernum. Guando el viático haya llegado, tendrá el sacerdote 
cuidado de hacer que se alejen de la habitación los parientes, que pudie-
sen despertar alguna pasión en el enfermo, como su esposa, sus hij as, sus 
hermanas, etc. Entonces podrá decirle que San Felipe Nerí, viendo e n -
trar el Santísimo Sacramento en su aposento, esclamó: he aquí m i amor. 
Debéis decirle también: liermano, ved aquí el hijo de Dios que, por vues-
tro amor bajó del cielo á k tierra; que quiso morir por vos y que aho-
ra viene á visitaros. Llenaos de júbi lo , pues iodo os lo ha perdonado. 
Vos os habéis arrepentido de l .s ofensas que le habéis hecho, y os arrepen-
tis aun mas, y ahora le amáis de todo e ¡razón, ¿nojes verdad? Decidle pues: 
Sí, Jesús mió, yo os amo y porque us amo me arrepiento con lodo mi corazón 
de haberos ofendido; yo acepto la muerte por vuestro amor, vedme 
aquí dispuesto; yo mismo deseo morir, si es vuestra santísima voluntad, 
para ir á amaros eternamente en el paraíso. A lo cual añadirá el sacer-
dote: ea pues, F . . . . siendo asi que amáis á Jesucristo, perdonáis por su 
amor á cuantos os han ofendido ¿no es verdad? y al mismo tiempo pe-
dís perdón de cuantas ofensas habéis hecho á. otros- Volveos ahora hácia 
el Salvador que quiere entregarse á vos, y decidle que no sois digno. Do-
mine , non son dignus. A pesar de todo él quiere ir á vos. Llamadle 
pues: Venid, mi Salvador, mi amor, mi todo; yo no quiero otra cosa 
mas que á vos. Guando el enfermo haya comulgado, será bueno ayu-
darle á hacer su acción de gracias. Ahora, hermano, dad gracias al S a l -
vador que ha venido á voseen lauta bondad. E l Siintísimo Sacramento 
se llama la seguridad del paraíso, futuros glortos pignus. Alegraos: Dios 
quiere daros el paraíso, y como prenda viene él mismo á entregarse á 
vos; decid, pues, conmigo: Mi Señor, mi amor, yo me arrojo en vuestros 
brazos, yo os doy gracias, yo os amo y espero amaros eternamente; rae 
arrepiento de haberos ofendido y me propongo amaros el resto de mi vida. 
Mi Salvador, yo os la ofrezco, si os agrada quitármela; hágase siempre 
vuestra santísima voluntad; dadme solamente, os lo suplico, la santa 
perseverancia y vuestro amor á fin de que espere amándoos, y vaya á 
continuar este amor en el paraiso durante la eternidad; vos no me aban-
donareis; yo tampoco os abandonaré, y asi nos amaremos eternamente, 
joh dulcísimo Jesús de mi alma! 
Respecto 594.—Gomo la estremauncion es el último de los sacramentos que re-
mauncion" c ^ l m o s í Qste es' seoun Santo Tomás, el complemento de la asistencia espi-
ritual, que dispone al hombre para entrar en la gloria eterna. Es preciso, 
pues, que el enfermo lo reciba antes de perder el conocimiento, á fin de 
que le sea mas provechoso. Es verdad que no se puede recibir este sacra-
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mentó sino en un peligro muy grave ó al menos probable de muerte cer-
cana, ó de perder el conocimiento (1); sin embargo, nunca para adminis-
trarle debe esperarse á los últimos momentos de la vida (2). Asi el Catecis-
mo Romano dice que los párrocos pecan gravemente, cuando no dan la es-
tremauncion hasta que se ha perdido toda esperanza, y el enfermo princi-
pia á perder el conocimiento. El sacerdote, pues, tendrá cuidado, dé per- \ 
suadir al enfermo de que el primer efecto de la estremauncion será volverle 
la salud del cuerpo, si es conveniente para la del alma; y el Concilio de 
Trento lo declara asi en términos esplícitos: Interdum sanitatem corporis 
consequitur uhisaluli animce expedierit (3). Pero este efecto no tiene lugar 
cuando el enfermo no puede ser curado sin milagro. Juan Herold refiere 
que un difunto habia revelado que la estremauncion le hubiera vuelto lasaluc} 
si se la hubiesen dado á tiempo; pero que habiendo diferido el recibirla, habia 
muerto y habia sido condenado á cien años de purgatorio. El segundo efec-
to será borrar las reliquias de sus pecados, y por consecuencia los pecados 
mismos, aunque fuesen mortales, si el pecador los ignorase. Santo Tomás lo 
dice espresamenle (4) Asi, pues, es preciso advertir alenfermo que, durante 
las unciones que se egecutan sobre cada uno desús sentidos, debe arrepen-
tirse de los pecados cometidos por él, respondiendo Amen. El tercer efecto 
será fortificarle contra las tentaciones del demonio, mucho mas terribles en 
estos instantes," de modo que es muy probable que incurra en pecado mor-
tal el que rehusa recibir este sacramento. Véase el n.0 373, 
395-—Creemos oportuno y útil hacer aqui algunas advertencias respec- Continua-
to á la administración de este sacramento, y son : 1.a En la práctica no es cion. 
probable que pueda administrarse este sacramento con una sola gota de 
aceite sin distribuirla por partes, porque no seria una verdadera unción (5). 
2.a La unción de los cinco sentidos, según la opinión mas general, es de 
necesidad del sacramento. Asi , pues, solo en tiempo de peste ó en caso de 
un gran peligro de muerte se puede efectuar con una simple unción y so-
bre un solo sentido (entonces seria mejor hacerla solamente en la cabeza), 
pero bajo conáicÁm si vak t , y con una sola fórmula, por ejemplo: Per 
isfam sanctam untionem, et suam piüsímam míserícordmm , indulgeat Ubi 
Dominns quidqxdd deíiquisti per sensus, nempe per v t s i m , per audiíum, 
gustnm, odoraUm et íactnm. Si el moribundo sobrevive, es preciso re-
petir, también bajo condición , las unciones sobre los cinco sentidos con 
las oraciones acostumbradas (6). No es do necesidad del sacramento hacer 
la unción sobre el uno y el otro órgano ; el sacerdote puede lícitamente ad-
ministrarlo untando solo un ojo, una mano, un oido, etc., cuando hay 
urgencia ó peligro de contagio, ó si el enfermo no puede volverse del otro 
costado. En cuanto á las mujeres, se omite la unción de los riñones, y tam-
bién para los hombres, qvdndo infirmm commode moten non potest, según lo 
prescribe el Ritual romano. Según opinión común, la unción de los pies no 
es de necesidad del sacramento : sobre este punto es preciso seguir el uso de 
cada diócesis (7). Tampoco es esencial el orden de las unciones, pero sin em-
bargo,se debe observar sub gravi (8). Se puede dar muy bien la estremauncion 
(1) N. Lib. 6, n. 714. 
(2) Id. 
(3) Sess. 14. c. 2. 
(4) N. 751. 
(8) N. 719.. 
(6j N. 710 \ . QuwrUnr. 
(7) I d . 
(8) l é . 
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¿losniños que tengan uso de razón, aunque no hayan hecho todavía su co-
munión primera; y en la duda de si lo tienen, puede dárseles condi-
cionalraente, pero nunca á los que están privados absolutamente de ella (1). 
5.* Se puede igualmente ad ministrar á los locos, á los que están en deli-
rio, á los frenéticos que, cuando estaban en razón la pidieron ó dieron se-
ñal de contrición, suponiendo siempre que no haya peligro de irreverencia 
para el sacramento; y con mayor razón puede darse bajo condición. Se 
puede también dar á los que están embriagados, si se hallan en peligro do 
muerte, siempre que no haya certeza de que perdieron su conociiniemo 
en el acto mismo del pecado mortal; pues debe rehusarse absolutamente á 
los impenitentes, y á los que mueren en un pecado mortal mauiíieslo, co-
mo dice el Ritual romano (2). A las embarazadas puede darse también, si 
los dolores del parto las tienen en peligro de muerte. 6.' En caso de nece-
sidad, se omiten las oraciones menos la fórmula (3). Las oraciones ó plega-
rias se recitan después si hay tiempo ; y en este caso se puede tam-
bién administrar este sacramento sin velas y sin ministros (4), y pro-
bablemente hasta sin sobrepelliz ni estola (o j . 7.a No se puede re i -
terar la Estrema-uncion en un mismo enfermo, á no ser que la enferme-
dad hubiese sido curada, ó easi curada, y recayese en un peligro de muer-
te, como lo dice el Concilio de Trente (6). 8.a El sacerdote debe obrar 
con mucha reserva al hacer volver al enfermo para administrarle las 
diferentes unciones. Pero si obra con prudencia, y por casualidad se 
s igúela muerte, no tendrá que temer la irregularidad; esta supone una 
falta de la cual no es culpable el que obra por deber de caridad (7). Puede 
el cura, finalmente, guardar en su casa los santos óleos durante la noche, 
si teme con prohabilidad no poder de otro modo administrar el sacramen-
to al enfermo (8). 
Conseios 396.—Cuando el enfermo haya entrado ya en la agonia, el sacerdote se 
para la a- pertrechará con todas las armas de la Iglesia para ayudarle lo mejor que 
gonia y la pueda. 1.° derramará con frecuencia agua bendita sobre el moribundo, 
muerte, especialmente si este se halla atormentado de apariciones diabólicas; y 
d i rá : Exurgat Deus et dissipentur inimici ejus. 2.° De cuando en cuando 
hará sobre el enfermo la señal de la cruz, y también le bendecirá dicien-
do : Benedicat te Deus Pater qut te creavit, benedicat te Filius qui te re~ 
dimit , benedicat te Sptritus Sanctus qui te sanctificavit. 5.° A menudo le 
da ráá besar el crucifijo ó la imagen de la Santísima Virgen. 4 0 Tendrá 
cuidado de hacerle ganar todas las indulgencias que pueda, concedidas á 
las medallas, escapularios, etc.; y sobre todo la bendición m articulo mor-
tis de Benedicto X I V . , con la indulgencia plenaria. 5.° Le sugerirá de 
tiempo en tiempo algún sentimiento de contrición , de resignación, de ofre-
cer sus dolores, de confianza en la Pasión del Salvador y en la intercesión 
de la Santísima Virgen, pero siempre con pausa, á fin de dejarle tiempo 
para reflexionar y descansar. 6.° Le hará invocar á menudo, y de corazón, 
si no puede de palabra, los dulces nombres de Jesús y de María, y repetir 
varias veces la oración: Mar ia , mater gratice, etc. 7.° Durante la agonia, 
(1) IJb. 6, n. 719 y 720. 
r2) N. 733. 
(3) ISÍ. 728. 
(4) Id. 
(5) M.726. 
(6^  Sess. U , c. 3. y n. 715. 
( 1 ) N. 725. 
(8) N. 730, 
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luirá el sacordole que los asistentes recen repelidas veces las letanías de la 
Santísima Virgen por el moribundo. Bueno será también hacer que íoquen 
á agonía las campanas, para que todo el que las oiga niegue porque Dios 
ie dé buena muerte, cosa que igualmente puede ser muy útil para ios que 
se hallan en buena salud. Notad aqui que, por regla genera!, cuando ya el 
enfermo ha perdido el conocimiento, vale mas ayudarle con oraciones que 
con palabras. 8. ' Guando el enfermo esté para exhalar su último suspiro, 
recitará el sacerdote con voz solemne, y arrodillado á los pi?s del lecho 
mortuorio, las oraciones de la Iglesia Proficiscere, anana, etc., suscipere, 
etc., que se hallan al fin del Ritual y del Breviario. 9.° Se usará de mucha 
reserva en tocar la nariz, las manos ó los pies del enfermo para observar si 
están Srios, porque esta acción, especialmente siendo frecuente, podría 
turbarle; cuídese mucho también de no hacerle mover en el estado de ago-
nía, porque podría esto ocasionarle ó anticiparle la muerte. 10. Cuando el 
enfermo está á punto de espirar, le hará el sacerdote tener, aunque no sea 
mas que brevísimos instantes, la vela bendita, para indicar que quiere mo-
rir en la fé. 41 . ínterin el enfermo conserve aun el conocimiento, es bueno 
tlaile la absolución muchas veces después de una ligera reconciliación, á 
lio de asegurarlo mas y mas en el estado de gracia, si sus confesiones pasa-
das no hubiesen sido buenas, ó á lo menos para aumentar en él la gracia y 
disminuir las penas del purgatorio. Si por desgracia el enfermo cayese en-
tonces en pecado mortal, no le asustéis, sino exhortadle á invocar á Jesús 
y María; si es tentado de nuevo, animad su confianza, hacedle reproducir 
el acto de contrición y absolvedle inmediatamente. Si el enfermo ha per-
dido el conocimiento, y no dá ninguna señal de arrepentimiento, ni de que 
desea la absolución, no conviene reiterársela con frecuencia; pues, aunque 
entonces podría dársele la absolución condicionalmenle, para administrar 
el sacramento bajo condición, hace falta una causa grave que ya no existe 
en él. A'J, pues, es preciso esperar que transcurra un tiempo notable entre 
ur.a absolución y la siguente. El confesor en este caso debe arreglarse por 
los antecedentes que ya tonga de la conciencia del enfermo; por ejemplo, 
si ha estado, habituado á malos pensamientos, sí muere de resultas de heri-
das, ó con una fuerte pasión de odio ó de amor deshonesto ; si la enferme-
dad es muy cruel y el enfermo no tiene paciencia, se le puede dar la ab-
solución mas á menudo: en otro caso bastará dársela cada tres ó cuatro ho-
ras, pero mas frecuente, si está próximo á espirar. Será bueno también 
prevenir al enfermo, cuando está en su juicio, que luego que no pueda ha-
blar, haga alguna señal convenida, cuantas veces deséela absolución, ó 
cuando el sacerdote quiera dársela , por ejemplo, cerrar los ojos, inclinar 
la cabeza, levantar la mano , ú otras semejantes. Finalmente, cuando el 
enfermo parezca ya difunto, el sacerdote se abstendrá de decir inmediata-
mente que está muerto, y menos de cerrarle los ojos y la boca, ni cubrirle 
la cara, pues podría suceder que aun no hubiese espirado, y anticipar de-
este modo su muerte. Por lo demás, después de haberse cerciorado de que 
el alma se halla separada del cuerpo, mandará á los asistentes que la enco-
mienden á Dios; y poniéndose de rodillas, rezará la oración Subvenite etc., 
que se halla en el Ritual y en el Breviario. 
597.—Yo creo en vos, Dios mió, porque sois la infalible verdad ; yo es- Afecl0 
pero en vos, porque sois la misericordia sin límites; yo os amo, porqnesois que deben 
la bondad intinila: Jn te, Domine, speravt, non confundar ta wternum. inspirarse 
i,Qvid mihi est i n ocelo et d te quid volui super terrami Beits coráis mei (t 4 .,os mo~ 
pars mea Dms i n (ctermm. Amore amoris i n i moriar, qui amori amoris ^ e ^ m o -
22 
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mentó de digmtus es mor i . I n pace m idtpsum dormiam el requiescam. Dios 
la agonía, m i ó , no permitáis que yo os pierda; yo no quiero sino á vos. Bondad i n -
finita . yo os amo, yo os amo, yo os amo. 
Notad bien que los actos que deben inspirarse con mas frecuencia á 
los agonizantes son los de amor y los de arrepentimiento. Mi Salvador, 
que de aqui á breves instantes seréis mi juez, perdonadme. Yo os amo, y 
porque os amo me arrepiento de haberos ofendido: Jesu m i dulcissime, ne 
permitías me separari a te. Sangre de Jesús , hivame; pasión de Jesús, 
sálvame. I n mams lúas . Domine, commendo spiritum meum. Moriar, Do-
mine, vt te videam. María, madre de Dios, ruega por raí á Jesús. Illos tiws 
miserioordes -oados ad nos converte, el Jesum benedidum fructum ventris 
tu i nobis post koc exilium ostende. ¡Oh María 1 ya llegó el tiempo de que 
ayudes á tu siervo. Mi buena madre, no me abandones. Oh bella patria, 
patria de amor, ¿cuándo te veré yo? Dios m i ó , ¿cuándo os amaré yo en 
el cielo ? Salvador m i ó , ¿ cuándo acabaré de temer el perderos ? Deus meas 
el omnia. Me alegro , Dius m i ó , de abandonarlo todo para ir á unirme con 
vos. Mi Dios , por el amor de Jesús , tened piedad de mí. Enviadme, 
Señor, al purgatorio por todo el tiempo que queráis; pero no me privéis 
de la dicha de amaros. Te ergo quoesimns, famuli-s luis subveni, qnos pre-
tioso sanguine redimisti. 4 Oh clementísimo Dios ! yo quiero y espero ama-
ros por toda la eternidad. Amor mens crucifixus est. Mi buen Jesús , mi 
amor ha muerto por mí. Deus, in adjutorium meum intencle; Domine, ad 
odjuoandum me festina.. Padre celestial, por el amor de Jesucristo, dadme 
vuestra santísima gracia. Yo os amo y me arrepiento. ¿Cómo- podria yo, 
j Oh Dios mió! daros gracias por todos los beneficios que me habéis dis-
pensado? Yo espero ir al cielo para dároslas alli eternamente. Mana mater 
gratice maler misericordia;, etc, miserere mei, secundum magnam miseri-
cordiam tuam. Misericordias Domini i n wternum cantaba. 
Encimo- 398.— In mams tnas. Domine, commendo spmtum meum. Jesús mió, 
mentó del y0 os encomiendo esta alma redimida con vuestra sangre. Observad que 
suspiro, cuando el enfermo se halla á punto de exalar el último suspiro, es preciso 
inspirarle los actos, sin pausa y con una voz mas fuerte. Domine Jesu 
Chiste; svscipe spiritum meum. Dios m i ó , ayudadme, permitidme el ir 
á amaros durante toda la eternidad. Mi buen Jesús , mi amor, yo os amo 
y me arrepiento. { A h si yo no os hubiese ofendido Jamás ! María, mi es-
peranza, sálvame; ruega á Jesús por mí. Mi buen Jesús , salvadme por 
vuestra pasión; yo os amo. Duloe María, mi buena madre, ayudadme en 
este momento. San José bendito, salvadme. San Miguel arcángel, defen-
dedme. Angel de mi guarda, asistidme. San N .. (Aqui se nombra el santo 
Patrón ó el protector del agonizante 1, recomendadme á nuestro Señor. 
Santos y santas de la corte celestial, pedid y rogad por mí á Dios. Jesús, 
Jesús , Jesús , J e s ú s , María, yo os entrego mi coraron y mi alma. 
Señalesde 399 .—Es muy bueno que el sacerdote asistente conozca las señales de 
rnuerte mi¡erte cercana, para hacerse mas útil al enfermo cuando se aprocsima 
cercana. ^ ^ Las principales y las mas universales son tres: i .a respiración d i -
ficultosa: 2.a pulso imperceptible, intermitente ú hormigueante: 3.a los 
ojos hundidos y cristalizados ó vidriosos, ó mas abiertos que de ordina-
rio, ó demasiado brillantes, y viendo los objetos de distinto modo que 
ellos son, ó bien cuando el parpado superior se afloja y se esliende sobre 
el inferior. Ademas otras señales también de muerte cercana son: la nariz 
afilada, con la punta blanca, haciendo en ella la respiración el ruido de 
un fuerte soplo; las sienes comprimidas, las manos trémulas, las uñas 
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amoratadas, la cara amarillenta, cárdena ó alterada; la respiración fétida 
y fria, el cuerpo inmóvil , el sudor frió ó á lo menos el de la frente; m u -
cho calor en el pecho sobre la región del corazón, arañar la ropa, y , f r ia l -
dad en las estremidades. 
Las señales mas inmediatas del último susp'ro son: la respiración i n -
termitente,}' menos perceptible, la desaparición del pulso, la contracción 
y rechinamiento de dientes, humor en la garganta, un suspiro ó gemido 
triste, las lágrimas que se desprenden por sí mismas, y la contorsión de la 
boca, de los ojos y aun de todo el cuerpo. Observa I 1.° quo los que están 
atacados de hidropesía,, ó de tisi?, los que han sufrido algún golpe, los as-
máticos, los que padecen pleuresía, vómitos, anginas, reumatismo, y es-
pasmo, mueren á veces con algunos de los síntomas precitados y con c! 
pulso vigoroso; 2.° que los que tienen un dolor de costado están á punto 
de espirar cuando su respiración se hace difícil y embarazosa, y sus lá-
bios se ponen cárdenos; los que están heridos en la cabeza mueren algu-
nas veces de repente,.si Ies ataca algún parasismo ó congoja; los hidrópicos, 
cuando el pulso cesa, cuando la respiración se dificulta mas, y cuando 
presentan espuma en la boca; los que tienen una calentura intermitente 
mueren por lo regular al principiodel acceso, cuando las convulsiones son 
violentas. 3.° que en algunos enfermos, la respiración y el movimiento del 
corazón son tan débiles, que muchas veces parecen muertos sin estarlo. 
Los mas seguros signos de muerte son el enfriamiento de todas las partes, 
híista en la región del corazón; permanecer insensibles cuando le aplican á 
la nariz algún espíritu ó esencia muy activa; no empañar un espejo puesto 
ante sus lábios, y algunos oíros semejantes. Notad ademas, que á veces de 
ías señales prescritas las primeras suelen engañarnos, y otras veces tam-
bién, dejando de presentarse, muere e! enfermo de repente; por lo mis-
mo,, cuando esié en la agonía, no debe el sacerdote abandonarle nunca. 
400.—(ESPÍRITU DE SMÍ FRANCISCO DE SALES, segunda parte, cap. 111). 
Veamos en San Francisco de Sales un modelo de vuestra conducta con los 
enfermos. 
Juntos hemos ido, dice el obispo de Belley, á ver á una señora de 
distinción de mi diócesis, que vivía en el campo. Era muy anciana y estaba 
próxima á los últimos momentos, habiendo recibido ya á Nuestro Señor. La 
hallamos muy sosegada y tranquila respecto de su interior, habiéndolo or-
denado todo. Una sola cosa la inquietaba y era el ver á sus hijos atormen-
tarse día y noche para procurarle algún [alivio. Nuestro Bienaventurado, 
para quitarle aquella pena le dijo: Yo, mi querida madre, nunca estoy 
tan contento, hallándome enfermo, como cuando veo á mis parientes y á 
mis criados con mucha pena á mi lado». 
Nosotros le preguntamos cuál era la razón, y nos di jo: «Porque yo sé 
que Dios les recompensará largamente los cuidados que me prodiguen, 
pues estos sacrificios le son muy agradables. A la verdad que, si los que 
nos sirven, ya esteraos sanos,, ó ya enfermos, no lo hacen mas que por nos-
otros y no por Dios, ni piensan mas que en agradarnos, emplean muy mal 
sus fatigas, y merecen muy bien tener el mal de sobra; pero si nos sirven 
por Dios, son mas dignos de envidia que de lástima.» 
»Nuestro bienaventurado se conducía con los enfermos que estaban en 
los últimos instantes, lo mismo que ios ángeles buenos, con palabras d u l -
ces y con suaves inspiraciones, díciéodoles de cuando en cuando palabras 
muy escogidas, bien haciendo ante ellos aspiraciones ú oraciones jaculato-
rias muy cortas, bien haciéndoselas proferir de boca, ó solamente de cora-
Práctica 
de san 
Francisco 
de Sales. 
284 E L L I C U O 
zon, si el hablarles incomodaba, dejándolos después descansar un poco, 
«¡Oh Jesús! yo rae consagro, me enlrego á vos cuín píela mente. ¡Oh fíios! 
vucslro soy, salvadme por \u ts lra gloria. ¡Oh Padre! pongo mi alma, mi 
cuerpo y iodo mi ser en vuestras manos. ¡Oh Dios miu! cúmplase vuestra 
voluntad; sí, Jesús y Señor, vuestra voluntad, y no la mi a.» Y entre cada 
aspiración hacia una pausa bastante marcada para hacérsela gustar. 
»Le desagradaba el que se molestase á un pobre agonizante con largas 
ohorlaciones. «No es en semejante caso cuando se le debe predicar, ni 
tampoco obligar á que haga largas oraciones; solo es preciso conservarlo en 
la sumisión á la voluntad divina, que deLC ser su elemento eterno y su ocu-
pación perpétua en el cielo.» 
«Hacia algunas veces la obra de piedad y misericordia de acompañara! 
cadalso á los criminales, y ayudarlos á bien morir , usando con ellos de la 
misma conducta que hemos descrito respecto de los enfermo?. Después de 
haber oido el descargo de sus conciencias, le* dejaba respirar un poco; en 
seguida, y por intervalos, les respetia algunos actos de fe , de esperanza, 
de amor, y últimamente de arrepentimiento y redgnaeion á la voluntad 
divina y de confianza en su misericordia , sin añadir á su aflicción la de la 
importunidad, propia de un largo discurso.» 
Continua* 401.—Id. parte décimaoctava, capítulo xxví y xxvu )—»A un alma que, 
cion, durante una grande enfermedad, se quejaba de no poder dedicarse á la ora-
ción mental, ejercicio que le era sumamente agradable, y sin el cual esta-
ba su espíritu como angustiado, le dijo: «No os desazonéis por permanecer 
en cama sin poder hacer meditación; porque sufrir los castigos de nuestro 
Salvador no es un bien menor que el nuditar ; pues es mejor estar en la 
cruz con nuestro Salvador que estar solamente mirándole, Pero yo sé muy 
bien que aun desde la cama ponéis mil veces ai dia vuestro corazón en las 
manos de Dios, y esto basta, Ob deced escrupulosamente á ¡os méd icos ; y 
cuando os prohiban algún ejercicio, ayuno, oración mental, verbal, ó tam-
bién el oficio , escepto la oración jaculatoria, os suplico encarecidamente, 
por el respeto y deferencia que me profesáis, mucha obediencia, porque 
Dios asi lo ha ordenado. Guando os bailéis curada y restablecida, empren-
deréis de nuevo vuestro camino, y veréis cómo adelantamos con la ayuda 
de Dios.» 
«Respetaba mucho á los enfermos como mienbros de} Salvador. Asi es-
presaba sus sentimientos de respeto y de honor á cierta persona enferma:» 
ínterin os crea afligida en el lecho, os tributaré una reverencia particular v 
un honor estfaordinano como á una criatura visitada por Dios, vestida con 
su túnica, y su esposa esprcial. Desde que nuestro Señor estuvo en la 
cruz fué declarado rey hasta* por sus enemigos, y las almas que están en 
cruz son declaradas reinas. ¿Vos ignoráis lo que nos envidian ios ángeles? 
pues ninguna cosa es mas que el que nosotros podemos sufrir por nuestro 
Señor, y ellos por él nada han sufrido. San Pablo, que había estado en el 
cielo entre las felicidades del paraíso, solo se tenia por dichoso en sus en-
fermedades, y en la cruz de nuestro Señor. Recomendándole después un 
asunto de importancia: Os suplico, le dijo, que encomendéis á Dios una 
buena obra que tengo mucho deseo de ver cumplida, y sobre todo reco-
mendad la durante vuestros dolores; pues entonces vuestras oraciones, 
aunque cortas, saldrán de! corazón y serán infiniiamente bien recibidas. 
Pedid también á Dios en esto tiempo, las virtudes que mas necesitáis. 
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A R T I C U L O I X . 
SOBRE LAS PEiNITEiNGIAS Y LA ABSOLUCION. 
40i.—(SACERDOTE SAOTIFIGADO, núms. 51 y 54-).—Vamos ahora á tralar Discreción 
dé las peimencias qus debéis imponer como jueces. Como médicos , ten- ep0sfcion" 
dreis cuidado de medir la calidad y la canlidad. Eti efecto, el médico no de ía pe-
atiende sola nente á la enfermedad, sino también al enfermo, y á la fuerza mtencia. 
ó debilidad de. su temperamento. Al débil ni aun en una gran fiebre receta 
los remedios que aplicaria al fuerte. En las enfermedades complicadas, 
proporciona los remedios, de modo que no se aumente uno de los males, 
queriendo curar el otro; pues de lo contrario, si no pesase bien las c i r -
cunstancias diferentes, correrla peligro de ser mas perjudicial que útil. Pro -
cura conseguir con diferentes operaciones lo que la debilidad del enfermo 
no le permite lograr con una sala, y principia por prepararle y fortificarle á 
fin de que pueda resistir los remedios mas fuertes Lo mismo debéis hacer 
vosotros; y seriáis müy imprudentes si impusieseis grandes penitencias á 
un pecador recien convertido, que tuviese sníiciente arrepentimiento aun-
que este no sea eslraordinario ni heroico: porque podría suceder que con 
una gran penitencia le alejaseis de la devoción. Por tanto, no solo habéis de 
llevar por objeto el castigar los pecados pasados, sino también el aficionar 
al penitente á los sacramentos^ á la devoción y á la piedad, á fin de que trata-
do con dulzura y moderación , vuelva con frecuencia y adquiera así nuevas 
fuerzas espiritualOs. Conseguido esto, no dudéis que él será el primero cu 
pedir penitencias mas graves, ó cuando menos las aceptará de buen grado. 
De este modo, haréis que se de á Dios mas satisfacción con una demora 
priubmle, que con una exigencia pronta, pero prematura. 
Vuestra moderación no debe ser la del relajado, sino una admirable 
unión de la ciencia de juez y la habilidad de médico Esta compara-
ción y doctrina, son una y otra de santo Tomás (1). E n otro lugar, 
recomienda esto mismo en los términos siguiente-: Stcnt ex/'guus ígnis 
extincjuilnr f si malta ligna superímpomnf ur , ¿la areidere possei., quod 
parvas poeniíerUis confritiom's af'fectus, pondere pcenitenlúii d/'f/ciat. Melius 
est quod-sacerdos posniienti indicet guanta posnüen'iu essel injangenda, eS 
injungat nihilomiaus (piad poehitens tolerabüiler feral {%). Si obráis de otro 
modo, san Juan Crisóstomo os dice aqui cuáles serian las consecuencias 
de vuestro rigor: Mallos reiensere possem in extrema mala deducios, quod, 
ableís pwna peccatispars exposceretur. Ñeque enim temeré ad peccatorum mo-
dum oportet et poenam adhibere, sedpeceanthm propositum explorandum est; 
ne, dum quodsrissim est consaere vis, deleriorem srissuram facias: dum lap-
sum emendare stvdes, viajnrem rm'naní pares: nam qu i in f i rmi sunt, ac re-
missi, magisque m m d i deliciis i r r e t i l i , quiq te ex genere eí poíenüa altum 
supere possunt, i i sensim patilatimque a peccandi consuetudine re l rahi , ac 
si non pcenitus, partim sallem ab iis, quibus detinenlar maíis, Itberari pos-
sunt, quibus si statim correptionem inducas, minore illa emendationo p r iva -
bis. Anima quippe confestm in ruborem acta, in indolentiam lábilur, ñeque 
(i) Sub. q. 28 y 24. 
(í) Qiiüdlib. ;] y 28. 
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hlandis postea verbis paret , ñeque nimis fléclilur, ñeque benefims mo-
. . re tur. 
Si confesáis, pues, á u n penitente gravemente enfermo, cuyos numero-
sos pecados merecen dura y prolongada penitencia, tened en cuenta el 
estado peligroso en que se halla, y no vayáis á espantarle, imponiéndole 
toda la que merece. Con formaos con mandarle alguna corta oración, y 
que ofrezca á Dios sus males, sufriéndolos resignadamente; y añadid que, 
si se cura, vava a buscaros para que le ordenéis alguna otra cosa con que 
satisfaga la deuda que tiene con Dios, y si no puede hacerlo, que se con-
iiese á menudo, haga otras buenas obras, y sufra las adversidades con pa-
ciencia en espiacion de todas sus faltas. De lo contrario, prescribiéndole 
muy largas penitencias, podréis, como ya ha sucedido, y de ello estoy 
muy cierto, disminuir su confianza hasta el punto de que, acordándose é e 
algún pecado grave que haya olvidado, no se atreverá á llamaros para 
reconciliarse, y perma-necerá en peligro de morir en estado de condenación; 
habiendo ademas de este considerable peligro, el temor de que no vuelva á 
buscaros después de recobrada la salud. 
Cualidad 403.—Usad de igual precaución para fijar la, cualidad de la penitencia. 
Initencla5" ^ i r n P o n D a i s jamás par obligación cosas difíciles, á nesgo de que las omi-
tan ; conformaos mas bien con aconsejarlas solamente. Por ejemplo, aconse-
jad á los hijos, pero no les mandéis que pidan perdón desús desobediencias 
a sus padres; al que tiene costumbre de embriagarse, no le digáis que se 
abstenga de beber en tal dia, sino limitad y fijad con discreción h medida 
de la cual no deberá escederse. Hay otras cosas que impondréis, no de una 
manera absoluta, sino bajo condición, v. g. haréis tal limosna, volvereis á 
confesaros tal dia, ó rezareis el rosario, si recaéis en pecado antes de tanto 
tiempo. Mucho menos debéis imponer penitencias que revelen á los demás el 
pecado del penitente. Muy bien podréis imponer el ayuno en sábado á un 
padre de familia que no depende de nadie en su casa; pero no asi á un 
hijo; porque sus parientes formarían conjeturas, y aun quizá podrian adi-
vinar la causa. 
Tened también cuidado de que, cuando imponéis cosas fáciles de hacer, 
como cinco Padre-nuestros y Ave-Marías podréis prescribirlos por cada, 
dia durante algún tiempo. No será asi, si las cosas son menos fáciles, 
como por ejemplo, oir misa , meditar ó leer. Dejad al penitente alguna 
libertad á fin de no ponerle en tortura, y algunas veces quizá en peligro 
de omisión culpable. E n lugar de señalárselas para cada dia, podéis decirles: 
haced por tanto tiempo tales buenas oljras, casi todos los (lias, ó al menos 
cuatro ó cinco veces por semana, 6 bien siempre que no tengáis alguna es-
cusa razonable. Si mandáis diferentes cosas, para no embrollar la me-
moria, guardad el mismo número para cada una, v. g : cinco misas , cinco 
ayunos, cinco rosarios, etc. E n la duda de si debéis darle mayor penitencia, 
decidle que le imponéis por toda obligación ofrecer desde enlonccs, y en 
general todo el bien qne haga durante la semana. De este modo, sin r e -
cargarle, liareis que dé al señor una satisfacción mucho mas cumplida. Dice 
en una advertencia sanio Tomás de WWAWUQ^ &VSÍC itaque rigorem pek' 
nitentm tempéralo , ut ñeque levitas delictí contempfum , neo gravitas 
omitlendi periadum creet: hoc judicium eoita perficies, si facilem imam i n -
junxeris, et acriorem alleram peccatori conmluerisita lamen ad omnem ejus 
vokmtariam et spontaneam poenitentiam sacramenti applices efficaciam ( i ) . 
(\) S. Tom. de Villan. Con. Fer. 6 post 4 dom. Quadrag. 
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404.—Cuidad, sobre tod®, de que las penitencias, además de satisfacer peniten-
á Dios, preserven también para lo sucesivo. Asi, pues, en las penitencias cias pie-
corporales, especialmente para personas delicadas, preferiréis l a squea l i - servativas 
menien buenos pensamientos en el alma y afecciones santas en el cora-
zón, y que tengan una fuerza particular para obtener el socorro de Dios, 
como las lecturas espirituales, la meditación, la misa, la devoción á a l -
gún santo patrono, especialmente á la Santísima Virgen y á la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo. ¡Cuántos no deben su perfección á la lectura 
espiritualI ¡Cuántos también se mantuvieron en el santo temor de Dios 
mientias fueron puntuales en honrar á la Santísima Virgen, rezándole dia-
riamente su oficio y el rosario y meditando sus dolores! y que apenas ce-
saron de tributar los homenages á esta Madre de gracia, sufrieron la pena 
de su descuido, recayendo inmediatamente en sus pecados! Clericato refiere 
haber visto muchos pecadores que en el artículo de la muerte tuvieron el 
don de una grande contrición. Examinando luego loque hablan hecho de 
bueno en su vida para qne el Señor los distinguiera con tan señalada mise-
ricordia después de laníos pecados, se halló con que hablan sido constan-
tes en oír misa con devoción; y por lo mismo, sin duda,*esperimentarou 
el efecto propio de semejante sacrificio espiatorio': lo esperimentaron 
tarde, es verdad, á causa de su maldad; pero á tiempo aun, pues la sangre 
divina pidió y obtuvo su salvación. 
40o.—Entre todas las penitencias, la mas saludable es la frecuentación Cuál es la 
de los sacramentos. Es una verdad constante que de todos los que han po mas útil 
dido frecuentarlos y no lo han hecho, no hay quizás uno solo que haya ^encias" 
conseguido sostenerse en el bien, aun con todos los demás socorros; mien-
tras por el contrario, tarde ó temprano veréis que, los que son fieles en 
frecuentarlos, sean cuales fuesen sus malos hábitos, no solamente evitan el 
hacerse peores, sino que recaen muy rara vez y concluyen por corregirse 
del lodo; pues los sacramentos son los medios mas poderosos y fecundos pa-
ra darnos la gracia; si bien es cierto que de ninguna utilidad son para los 
que los reciben sin las disposiciones convenientes. Por lo mismo, nada 
debéis descuidar para inspirar estimación hacia ellos, para hacerlos amar 
y frecuentar, y hacer que se preparen para recibirlos con toda la diligen-
cia posible. Con los reincidentes especialmente es con quienes debéis em-
plear todos los recursos de vuestra caridad y habilidad, para facilitarles la 
entrada en el tribunal santo, pues siempre necesitan acercarse á él, y siem-
pre esperimenlan las mismas dificultades para verificarlo. Decidles, pues, 
que, si recaen, os darán gran placer viniendo inmedialamente á confesarse, 
cuyo placer no será por el mal que hayan hecho, sino por la humildad 
cristiana y la buena voluntad que acredita el recurrir cuanto antes al re-
medio. Añadid también que nada importa el que no se hallen aun dis-
puestos á confesarse; que principien siempre por presentarse y por decir 
que el mal ha reaparecido. No es fácil comprender cuánto debilita al de-
monio esta pronta humildad, cuánlo alientaá los penitentes, y de qué mo-
do dispone á Dios á concederles mayores gracias. Su humildad, unida á 
los buenos consejos que le deis y que Dios bendecirá, le harán triunfar bien 
pronto de la tentación. Si , por el contrario, retardan el presentarse, corre-
rán gran riesgo de recaer y de perder completamente la voluntad y el valor 
de corregirse. Por vuestra parte siempre debéis recibirlos, sin manifestar-
les vuestra sorpresa por sus recaídas, ni despreciarlos jamás, ni despedirlos 
con aspereza. Uno solo de estos defectos seria suficiente para quitarles todo 
el valor de volver á presentarse á vosotros, y sin embargo, nada hay mas 
: s 
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útil para lodos los penitentes, y con especialidad para esto?, que el conti-
nuar siempre con un mismo confesor. Al acojeilos, manifestadles siempre 
que esto os es agradable; pero no dejéis de compadecerlos y ayudarlos. 
Examinad de qu.) proviene su recaída y procurad destruir ó alejar la cau-
sa; prescribidlos nuevos remedios, y , antes de absoiverlos^tomad las pre-
cauciones que os liemos indicado en el n.0 340 y siguientes. 
Obligado- 40().—(SAN LIGORIO, núms. 11 y 14).—Respecto de las penitencias 
nes de im- (je);)0 ija^eros observar muchas cosas. '1.a Que, dando la absolución, el con-
penUenda fr,sor esl^ obligado á imponer la penitencia, según lo declara el Concilio de 
Trenio ( i ) ; pues, «i no Ja impone, comete un pecado, el cual es grave, 
cuando el penitente se lia acusado de pecados mortales; si solo se ha acu-
sado de culpas veniales, ó mortales ya confesadas, es probable que no 
peque morialmente (2). Si en seguida de la absolución confiesa el peni-
tente algún nuevo pecado, debe el confesor darle nueva penitencia, aunque 
sea ligera- Debe imponerse la penitencia antes de darse la absolución, pa-
ra observar cómo ia recibe el penitente; sin embargo, algunas veces se 
puede imponer después, porque le queda moralrnente unida. 2.a Siempre 
debe imponerse la penitencia bajo una obligación cualquiera; pero se pre-
gunta, si el confesor puede dar una penitencia grave sub obligalione levi; 
La opinión mas común y muy probable está por la afirmativa; porque en el 
sacramento de la penitencia el sacerdote no es un simple ministrp de Jesu-
cristo, como en los demás sacramentos, sino verdadero juez constituido por 
el Salvador con poder para ligar ó desatar por medio de la penitencia; do 
modo que su obligación depende totalmente de la orden del confesor (3) . 
3.a Que ia penitencia debe ser proporcionada á las faltas; para lo cual os 
recomiendo qae consideréis con atención las siguienies palabras del Conci-
lio de TrentoiDebent-ergo sacerdotes Domini, quantum spirilus et prudentia 
suggesserit pro quatitate e rminum, el• paemtentinm facúltate, salutares et 
convenientes saf/isfuef/ones injungere; ne si forte pecculís conniveant, et i n -
dulgenlius cum pcenitentibus agaut, lecissima qvoedam opera pro gravissimis 
deliciis itijungendo, alünorum peccatoruni participes effmantur (k] Resul-
ta, pues, que ia cantidad de la penitencia la deja el Concilio al arbitrio del 
confesor. Prout spirilus et prudeniia suggesserit. Por diferentes razones se 
puede disminuir la penitencia. Primera, si el penitente tiene bastante con-
trición, ó si, antes de ir á confesarse, ha hecho bastantes obras salkfaeto-
rias. Segunda, en un tiempo de jubileo ó de indulgencia plenaria; pero 
siempre es preciso imponer alguna penitencia, según Benedicto XIV lo ha 
declarado, bien sea porque nadie puede estar cierto de ganar la indulgen-
cia plenaria, bien porque siempre es preciso dar al sacramento su integri-
dad. Si necesita de penitencia medicinal, siempre es preciso imponérsela. 
Tercera, si está enfermo; porque el Ritual romano dice que no es preciso 
imponer gran penitencia á los enfermos, hasta que se hallen restableci-
dos. Si el enfermo está en el artículo de la muerte ó privado de conoci-
miento, puede absolvérsele sin ninguna penitencia (5). No obstante., siem-
pre será bueno imponerle alguna pequeña obligación, como besar el c ru-
cifijo,, ó invocar el Santo nombre de Jesús y de María, á lo menos con el 
(t) Scss.XiV, c. 6. 
f2) Lib. 6, n. 506. 
(3) Id. n. 518. 
(4) Scss. XIV, c. 8. 
(5) Sobre este puoto véase la gran teotogia de San Ligorio, lib. V I . n. SOT. 
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.corazón, etp. No conviene imponer á los enfermos, por penitencia, el s u -
frir resignadamente su enfermedad, porque esto sena arrojarlos en un sin-
número de inquietudes y de escrúpulos. Los doctores de Salamanca ad-
vierten, y con razón, que si el enfermo puede satisfacer con limosnas, el 
confesor debe imponérselas; pues cada uno está obligado á hacerla peniten-
cia que esté en sus facultades. 
407.— Cuartel, se puede disminuir la penitencia, si el penitente está tan continua-
débil en la piedad, que pueda prudentemente temerse que no ha de dar don. 
J,a satisfacción proporcionada. Tal es, con la de muchos otros, la opinión 
áe S. Carlos y de Sto. Tomás, de que os daré cuenta muy pronto, va l ién-
dome de sus propias palabras. Es verdad que el concilio de Trento dice, 
que la penitencia debe corresponder á la clase de las faltas; pero añade ess 
seguida, que las penitencias deben ser pro poenitentium facúltate, satuíáres 
et convenientes. Salutares, es decir, útiles á la salud del penitente; y 
convenientes, esto es, proporcionadas, no solamente á sus faltas, sino 
también á sus fuerzas. De esto se deduce, que no son saludables ni con-
venientes las penitencias que los penitentes no están dispuestos á admi-
tir, por razón de lo débil de su piedad, y que antes bien pueden ser la causa 
de su ruina, pues este sacramento se propone mucho mas la enmienda que 
la satisfacción. También el Ritual romano dice que, el confesor, al darla 
penitencia, debe tener en cuenta las disposiciones del penitente (1); y santo 
Tomás; Sicutmedicus nqn datmedicinam ita efficaeem, ne propter debilt-
tatem natural rhajus periculum oriatur; ita sácenlos divino instínctu motus 
non semper lotam posnam, quai uni pecca'o debetur, injungit , ne infirmus 
desperet, et a pmnitentia lotaliter recedat (2), Y en otro parage dice, que 
asi como el fuego se apaga, cuando se le carga una escesiva porción de leña, 
puede también jsuceder que el débil sentimiento de contrición en el peni-
tente se estinga por el peso de leí penitencia; y después añade: Meíius est, 
quod sizcerdos indicat guanta poenitentia esset sibi injungenda, injungat n i -
hüominus quod poenitens toíerabiliter feral. Además en otra parte: Rectius 
est imponere minoren} dehito, quam majorem, quia melius excusamur apud 
Denm propter rnuítam misericordiam, quam: propter nimiam seceritatem, 
quia talis defectus in purgatorio supplebüur (o). De la misma opinión par-
ticipan Gerson, Gaetan, y sobre todo S. Antoniuo, quien dice que debe 
darse aquella penitencia que se crea que el penitente desempeñará verosi-
rnilmente, y que él acepte de buena gana (41)- Si el penitente protesta que 
no se halla con fuerzas para cumplir la penitencia que le conviene, S. Án-
tonino concluye por sentar: Tune quuntumcumque deliquerit, non debel d i -
mití i sine absoiutione, ne desperet. «Es suficiente, pues, dice, imponerle en 
general por obligación que haga todo el bien que pueda, sirviéndose para 
ello de las mismas palabras del Ritual: Quidquid baniegeris, etc. Aquellas 
buenas obras, mandadas en la administración del sacramento, como lo en-
seña el doctor angélico, tepdrán en virtud del sacramento mas eficacia para 
espiar sus pecados (5). Además , es muy probable que sea también una 
justa razón'para disminuir la penitencia el juzgar que asi el penitente ha 
de aficionarse mas al sacramento. Finalmente, ¡cuán bello es e¡ consejo de 
Sto. Tomas de Villanueya: Facilem m a m injúnxeris, (tcriorevi consulue-
(1) De Sacr. poenit. 
(2) Sup. q. 18, a. í . 
(3j Opuse, 55, a 4. 
(4) Lib. 6, n. 510. 
(5) Owodlib., V. 1, a. 38. 
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ris (1)! Es bueno hacerle comprender la peniteñcia, que merece , y por lo 
mismo puede ser útil referirle las de los cánones penitenciales. Será igual-
mente útil seguir el parecer de Sto. Tomas, y aconsejar al penitente que 
haga una penitencia mas grave; pero no se le debe imponer sino la que 
prudentemente se crea que hado cumplir. S. Francisco de Sales insinúa, 
y el Ritual romano también, que conviene preguntar al penitente si tendrá 
valor para hacer tal penitencia: si dice que no, es preciso darle otra. San 
Carlos Borroraeo aconseja lo mismo: Tándem imponatpcenitentíam, qualem 
a pmiitente prcestari posse judicet, proinde, aliquando, si tía expediré v i -
derit, illum interroget, anpossil, an ne dubitet poenitentiam sibi injunctam 
peraqere, alioqvin eam mutabit, au lMime t . También algunas veces será 
útil imponer entre las obras prescritas una penitencia grave; pero no sab 
gravt, ó bien alguna obra encomendada además ú obligada, según os es-
plica ré en el núm. 414. 
Impruden 408.—Advertid en cuarto lugar , cuán imprudentes son los confesores 
cia de al- ^üe Aponen penitenoias desproporcionadas á las fuerzas del penitente, 
confeso- Absuelven con deplorable facilidad á los reincidentes mal dispuestos y á 
res. los que están en ocasión próxima de pecado, y luego creen locamente po-
derlos curar, dándoles las mayores penitencias, á pesar de tener certeza de 
que no han de cumplirlas. Por ejemplo, les mandan confesarse cada ocho 
dias durante un año á los que con trabajo se confiesan una vez por pascuas; 
el rosario de quince dieces, al que jamás lo rezó de cinco; ayunos, disci-
plinas y meditaciones, al que no las conoce ni de nombre. ¿Qué os lo que 
resulta? que aceptan por fuerza la penitencia, á fin de obtener la absolución; 
pero no la cumplen, y por esta falta de cumplimiento principian desde luego 
á considerarse recaídos en un nuevo pecado, y hasta consideran, especial-
mente los ignorantes, su confesión como nula, porque no han cumplido la 
penitencia. En esta persuacion, vuelven á sus primeros desórdenes: espan-
tados por la dificultad de cumplir sus obligaciones, loman hasta horror á 
la confesión, y continúan encenagados en sus iniquidades. Tal es, para un 
gran número de desgraciados, el fruto de esas penitencias que se llaman 
proporcionadas, y que mas bien deberían llamarse estremadamente despro-
porcionadas. Por lo demás , fuera del caso de una enfermedad gravísima ó 
de una contrición eslraordinaria, el confesor no haria bien en imponer, por 
faltas mortales, penitencias ligeras en sí mismas, que no obligasen sino sub 
levi. Sin duda, cuando esto conviene, se puede imponer una obra que, re-
lativamente á los pecados, sea ligera; pero debe siempre ser grave en sí mis-
ma y sub gravt (2). 
Mas ob- — 5 . ° Advertid, respecto á la calidad de la penitencia, que no de-
scrvacio- ben imponerse perpétuas ó muy difíciles , como por ejemplo, entrar en al-
ne&respec- guna religión, ni mucho menos contraer matrimonio; pues ambas cosas 
iiitcnciaP.e" ex'gen una completa y absoluta libertad, tampoco deben imponerse votos 
perpetuos; cuando el penitente mismo quiera hacerlos, por ejemplo, de 
no recaer, no lo autorizareis sino por un tiempo determinado para ver co-
mo lo cumple. 
Puédese muy bien imponer una penitencia condicional, por ejemplo, 
socorrer ó dar tal limosna después ele cada recaída. Cuando le sea impuesta, 
está el penitente obligado á aceptarla y cumplirla; pero no es prudente 
dársela por mucho tiempo, porque la olvidará fáci lmente, y así los pecados 
(i) Serm. fer, 6, et dom. Lsetare. 
W Lib. 6, n. 610, in fine. 
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se mulliplican ; pero puede imponerse solo por un tiempo bastante corlo, 
un mes por ejempJo, 6 hasta la confesión inmediata ( l ) . Advertid ademas 
que no se pueden dar penitencias públicas por faltas secretas, y solo sí 
por pecados públicos: y que por estos hasta hay obligación de imponerlas, 
cuando de otro modo no se se puede reparar el escándalo, ó la reputación 
públicamente quitada al prógimo; pero no se debe obligar al penitente á 
aceptar una penitencia páblica, cuando se resiste, y el escándalo puede ser 
reparado de otro modo , v. g . , frecuentando los sacramentos, visitando los 
iglesias, entrando en alguna congregación , etc. (^) . 
410 —6.° Atended á que las obras prescritas por el confesor deben ser Coniinua-
penales; pues, según el Concilio de Trentot(3), la penitencia no debe ser so- cion. 
lamente medicinal y protectora de la vida nueva, sino también vindicativa 
en espiacion de las faltas pasadas. Estas obras penales se reducen al ayuno, 
á la limosna y á la oración. Bajo el nombre de ayuno se comprende toda 
clase de mortificaciones corporales. Por oración se entienden también las 
confesiones y las comuniones, lás visitas al Santísimo Sacramento y to -
dos los actos interiores de caridad, de contriccion ó de presencia de Dios; 
según la doctrina común, todos estos actos pueden muy bien imponerse 
por penitencia (4). Reparad que tanto la oración como la limosna y toda 
acción bueua están consideradas como obras penales, según la doctrina 
común de los teólogos. En efecto, para nosotros, hijos de Adán, después de 
la caída de nuestro primer padre, toda acción virtuosa habet raiionem 
poence, porque habiendo perdido la gracia original, todos |somos inclina-
dos al mal y amigos de nuestros vicios, San Francisco de Sales confirma 
todo esto / diciendo : Para uno es penoso el ayunar, para otro el asistir á 
los enfermos, visitar los presos , confesarse , predicar asistir á los d scon-
solados, orar, y otros semejantes ejercicios: Esta oración es mejor que aque-
lla (es decir, que el ayuno),^or^u^ ademas de que cosecha lo mismo, tiene 
frutos mucho mas apetecibles (5). 
411 ,— En la práctica, es una regla imponer obras de mortificación para Lo que-
los pecados de los sentidos; limosnas para los de avaricia', oraciones para Puedo^ dai,_ 
las blasfemias, etc., etc.; pero en todos los casos,, es preciso verlo que nitencia.6 
puede ser mas útil y convenir mas al penitente.La frecuentación de los 
sacramentos , la oración mental y la limosna son sin duda penitencias muy 
úti les; sin embargo, en la practica pueden á veces ser perjudiciales al que 
está poco ejercitado en ellas. Las penitencias útiles á todos en general son, 
por ejemplo, entrar en alguna congregación, hacer cada d i a , á lómenos 
durante algún tiempo, un acto de contriccion , renovar todas las mañanas 
sus buenas resoluciones, diciendo con san Felipe Ner i : Señor, svjetadme 
bien en todo este dia, d fin de que no os haga tricion. La visita de cada dia 
al Santísimo Sacramento y á la Virgen para pedir la perseverancia; el 
rosario y tres Ave-marías mañana y tarde en honor de la Santísima Virgen, 
añadiendo : Madre mia, ayndadiue hoy para no ofender d Dios. Yo acos-
tumbro imponer esta penitencia de tres Ave-Marias con la pequeña ora-
c ión , casi á todos los que no la practican, y decir al acostarse: Fo debería 
estar ahora en el infierno, ó bien: algún dia he de morir y quizá será 
hoy sobre esta cama; á los que saben leer, y sobre lodo á los eclesiásticos, 
(1) N. 524. 
(2) Lib. 6, n. 512. 
(3) Sess. 14, c. 8. 
(4) N. 614. dub. 1. 
f3) Introducion á la Vida devota, c. 111,0. 23. 
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les mando ocuparse dianameníe en alguna lectura piadosa. San Francisco 
de Sales aconseja que no se cargüe al penitente con raüchas cosas , para 
evitar que se turbe y se espante. 
Peniten- 412.—(B. LEONARDO, núrná. 27 y 29).—-Entre las cosas que necesa-
cias . pro-riarinienje ¿jgbe s;iber el confesor para no hacerse culpable en el ejercicio 
(iasr.Cl0Ba' ^e 8,1 ministerio, es preciso colocar las reglas que debe seguir, á fin de 
imponer á los penitenles penitencias proporcionadas. Segun lo hemos vis-
to y a , advierte el concilio de Trento (1) á los confesores, que tengan 
cuidado de no dar penitencias ligeras por faltas muy graves; quiere que 
la penitencia tenga alguna proporción con el pecado que se oye, y con el 
pecador que lo ha cometido y lo confiesai Es indudoble qUe un Padre-
nuestro Y dna Ave-Mar ía , seria penitencia muy ligera para un gran n ú -
mero de adulterios ó de otras deshonestidades; también lo seria un mise-
rere para el que ha hecho un gran perjuicio al prógimo, Sea eti los bie-
nes, sea en la reputación. De esto se segiiiria el desórderi señalado por el 
mismo concilio i á saber: que los hombres perderían el horror qúe deben 
tener al pecado, lo mirarían como poca cosa, y tomarían ocasión para en-
tregarse á los mayores escesos. Así , pues; las penitencias no debén ser 
muy ligeras, relativamente al pecado, como tampoco deben ser muy gra-
ves relativíi mente al pecador, á fin de qüe no se halle abrumado bajo un 
peso desproporcionado para Süs fuerzas. Después de convenir en lo dicho, 
es preciso convenir también en qiie el confesor debe mirar mucho la peni-
tencia que impone, y que no debe dar á todos la misma; así como tampoco 
el médico dá la misma medicina á todos los enfermos. E l santo Concilio di-
ce que los consejeros de las penitencias saludables y Convenientes son el 
espíritu del Señor y la prudencia dé su ministro. ¿Gomó sucede, pues, que 
se dan con tan poca reflexión? Aprendan de lo dichos ciertos confesores im-
prudentes, á no imponer penitencias eslravagantes é indiscretas. Yo entiendo 
por penitencias estravagantes todas las que se alejan del uso ordinario de la 
iglesia^ y de la práctica común de los buenos y doctos Confesores. Para es-
clarecer mejor este punto que, por lo demás, ha quedado enteramente ai 
arbitrio del confesor, rio conozco regla mas segura que seguir el liso de 
la sagrada Penitenciaria. Para pecados ocultos, aunque sean muy graves, 
no fija mas Penitencias que oraciones, ayunos, limosnas cuando se puede, 
y la frecuentación de los sacramentos: sus rescriptos lo atestiguan Por 
otra parte, siendo la sagrada penitenciaria ün tribunal apostólico que juz -
ga en el fuero de la conciencia, todos los confesores deben tomarla por 
modelo de su conducta en la misma jurisdicion interior. De dicho modo 
evitarian también otro escollo, á saber: el dar penitencias indiscretas, co-
mo lo serian, por ejemplo, imponerá los sirvientes obligación de oír mi-
sas ó hacer otras obras que les impidiesen la puntualidad en el servicio 
de sus amos; á una muger, que está embarazada ó criando, el ayunar du-
rante algunos dias; á una joven el i r á visitar una iglesia lejana y solita-
r ia ; á una casada el hacer ciertas austeridades corporales que pudiesen 
desagradará dar quesospechar á su marido, ú otras penitencias parecidas, 
que no convienen al penitente, sea por razón del tiempo, del lugar, de 
la edad, del estado, del sexo ó de las fueras corporales, en que no se fija 
la aUmcion. 
¿Pues qué penitencia deberá darse? Parece que es regla general elegir 
aquellasque son opuestas á los pecados cometidos, como la limosna para 
(i) Less. X'V, c. 8. 
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los avarosj para IdS átínsuales alguna pena aflictiva, y así en las demas¿ 
Generalmente hablando, las mejores son aquellas que, castigando el pe-
cado pasado, preservan también al penitente dé pecado futuro. Si este es 
reincidente, será budno qde la penitencia düre cierto tiempo: Nedum ad 
vulnus curandim, sed eliam ad cicatricem samndam (1), según la es-
presion de san Grisóstoriio. E n efecto, se cura mas fácilmente el vicio, r e -
pitiendo la aplicación del remedio: este hallamos que es también el sistema 
de la santa Penitenciaría. Ella no impone penitencias de años, sino en casos 
rarísimos; son mas bien de algunos dias y otras voces también de algunos 
meses, según la necesidad del penitente. Viniendo á la práctica ; cuando 
ya hayáis oido la confesión del penitente, le haréis una corta, pero ferviente 
exhortación, manifestándole la gravedad de sds faltas, y , según el Con-
sejo de sán Garlos, citándole los cánones penitenciales y haciéndoles s a -
ber las rigurosas penitencias impuestas antiguamente por un solo pecado 
de los qüe él ha cometido. Añadiréis en segiiida y'con dulzura, es verdad 
que merecéis una penitencia mucho mas grave, pero yo me conformo con otra 
mas leve. Así es como lo preparareis para qüe la reciba de buena volun-
tad. Las penitencias mas convenientes, segdii mi opinión, tiscepto en cier-
tos casos,estraordinarios, son las siguientes, aunque no todas jüntas, s i -
no ya una j ya otra> ó bien varias á la vez, según la clase de las perso-
nas y las necesidades particulares de cada Una. 
413.—i.0 Si el penitente ha cometido gran numero de pecados mortales, tííícrentes 
será muy óonveniente imponerle la penitencia de rezar durante ochq ó quince clases de 
dias, la tercera parle del rosario; pero rezándola con compunción y rogan- í^gniten" 
do á la santísima Virgen que le obtenga el perdón de sus culpas pasadas y la 
gracia de no volver á cometer otras; si ha sido consuetudinario y hace una 
confesión general necesaria, bien sea por hajbftr ocultado pecádos por ver-
güenza, bien por cualqüier otro motivo, se puede prolongar la misma peni-
tencia durante dos ó tres meses, mas ó menos, según la clase del mal hábito. 
De este modo, llegará pronto el penitente á tomar la costumbre de rezar e! 
rosario cada dia, y no lo,dejará yaj con gran beneficio de su alma, durante 
el resto de su vida i 
2. ° E l rezar tarde y mañana tres Avé -Mar i a s , en honra de la inma-
culada Concepción de la santísima Virgenj con un acto de contrición; y 
acompañar uno y otras ^ por la mañana, con una firme resolución de no 
pecar durante el dia, y por la tarde, de no ppcar durante la noche, man-
dándole qüe dicho reáo lo haga de rodillas ó en otra postura incómoda. Se 
puede dar esta salüdable penitencia á todos sin escepcion, porque es un 
preservativo eficaz para curar las almas de sus malos hábitos. Quisiera que 
me oyesen todos los confesores, para suplicarles que la impusiesen á sus 
penitentes, durante el tiempo que juzgasen oportuno; y por cierto que sa-
carían de ella el mayor fruto, según lo tiene acreditado la esperiencia. 
3. ° E l oir tantas misas, suponiendo que esto no les impida cumplir 
con sus deberes, según dejamos dicho mas arriba, empeñándoles á oirías 
los dias festivos, porque podrá hacerlo con mas comodidad. 
4. ° E i hacer todas las mañanas el acto de ofrenda de todas sus penas 
y sus acciones, ó cualquier otro ejercicio cristiano, que contenga los actos 
de fe,, esperanza y caridad ; y de noche el examen de conciencia, teniendo 
cuidado de fijar el tiempo que deben duran estas prácticas. 
o.0 Rezar diariamente, durante cierto tiempo, cinco Padre-nueslros y 
(1) Joan . Chrys., Homil.. 2, in Psal., 59. 
294 E L LIBRO 
Ave-Márias en honor de las cinco llagas de nuestro señor Jesucristo, de-
teniéndose en cada una de ellas para pensar en la pasión del Salvador; v i -
sitar tantas veces una iglesia, á la cual tenga una devoción particular; 
leer, si sabe y puede, durante algún tiempo, en un libro piadoso. Todas las 
penitencias, de que hemos hablado hasta ahora, pueden imponerse á los 
penitentes de cualquier condición que sean; adviniéndoles que, si olvida» 
hacerlas el día que se les ha señalado, no por eso entren en escrúpulo, pu-
diendo hacerlas cualquier otro dia, y que si, por alguna razón no pudiesen: 
hacerlas, ño crean que por esto eometerian una falta grave. De esle modo, 
la conciencia del penitente no queda sujeta, aunque so prolongue la cura, 
dé la cual tiene una estremada necesidad^ 
Hay otras que se mandan ordinariamente á ciertas personas que se hallan 
en circunstancias particulares; por ejemplo, a un eclesiástico ó á una per-
sona instruida, hacer meditación ciertos dias durante una; media hora; al 
que disfruta de buena salud y no tiene obstáculos, se le manda ayunar el 
sábado durante algún tiempo; á un jefe de familia, el hacer rezar el rosa-
rio todas las noches en su casa; á un blasfemo, el hacer tantas suñales de 
cruz en la tierra con la lengua; á un borracho, que se prive del vino tantas 
"veces, ó que lo beba mezclado con agua; á ciertas personas ignorantes, 
conviene dar penitencia» que tengan algo de mas sensible, por ejemplo, eí 
hacerlas rezar algunos Padre ^ nuestros y Ave-Marias sobre una sepultura, 
pensando que ellas han de morir bien pronto. Sin embargo, acordaos de la 
observación que antes hemos hecho, á saber, que el confesor jamas debe 
dar penitencias estravagantes é indiscretas, capaces de alejar á los fieles de 
los sacramentos y de deshonrar el ministerio santo. 
414.—Se tiene costumbre de hacer esta pregunta: ¿Vale mas imponer 
so indi-"111151 Pea'lencia grave que otra leve? Yo respondo que, prescindiendo de 
narse á la las reglas generales anteriormente indicadas, vale mas inclinarse á la d u l -
dulzura ó zura; sobre todo, si el penitente no aceptase voluntariamente una peniten-
ridad?eVe'c'a mas fller,e> ó si no se creyese en estado de cumplirla. E n este caso, se 
le puede permutar, ó , como antes hemos dicho, imponérsela , sin obliga-
ción de falta grave. Esceptuo, no obstante, el caso en que se tratase de 
ciertos pecadores reincidentes y consuetudinarios. Con estos es preciso usar 
de un rigor mas grande, y como dice un hábil casuista, dejarlos mas bien 
ospuestos al peligro de omitir la penitencia, quam ne peccaia contemnendo, 
ea scepiusperpetrent el sine legitimo dolore conftteantur, quod in talibus sepce 
tmendum est ( i ) . Sin embargo, hay circunstancias en que el confesor puede 
y debe alargar la mano, y dar penitencias mas ligeras, sobre todo , cuando 
el penitente tiene un grande horror de sus culpas. Entonces, según santo To-
más, la penitencia se puede disminuir proporcionalraente: Quanto est m n -
jor contrttio, tanto magis diminutt de poena, et minoris pmiw fit debitar (2). 
Acordaos de este egemplo que se lee en la Vida de san Vicente Ferrer. 
Este santo impuso una penitencia austera de tres años á un gran pecador. 
Tocado de un dolor vehemente, este respondió que era demasiado poco. E l 
santo la disminuyó al punto, y de tres años la dejó reducida á tres dias. 
E l penitente le rogó, le suplicó que la aumentara, diciendo que con una 
penitencia tan corta temia no poder salvarse. E l santo la disminuyó aun, 
y la redujo á tres Padre-nuestros y tres Ave-marías . E n e! mismo instante 
el penitente murió por un esceso de contrición, y se vió á su alma subir al 
(1) Conink de Sacram. dist. 10, dub. 8, n. 73. 
(-2) ln . 4, dist. 15, q. 1 á 3. 
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cielo, sin pasar por el purgatorio. Pero para quitar toda especie de escrú-
pulo, tanto á los penitentes como á los confesores, sobre la imposición ó la 
aceptación de penitencias mas ó menos leves, basta hacer uso de las indu l -
gencias. Tal es la doctrina de santo Tomás: Quod indulgen/ice valent, el 
quantum ad forwn Ecclesice, et quantum ad judmum l)ei , ad remissionem 
¡xena; residuce post contritionem et confessionem (1). Asi todo el mutido 
conviene en que, en tiempo de jubileo ó en una ocasión en que el peni-
tente puede ganar una indulgencia plcnaria, puede darse una penitencia 
mas ligera, que, sin embargo, quede proporcionada en razón de los méritos 
de nuestro Señor , aplicados á la remisión de nuestros pecados por el te-
soro de la iglesia. Esta es la razón porque en todas nuestras misiones esta-
blecemos el santo egercicio de la via-crucis, al cual los Soberanos Pontífices 
han concedido las mayores indulgencias. Por este medio se facilita á los 
penitentes la espiacion de sus culpas, y se dá á los confesores la facultad 
de ser mas indulgentes en la imposición de penitencias. En efecto, hay dos 
razones que. hacen de la via-crucis una de las penitencias mas preciosas 
que el confesor puede imponer: la primera, por el valor de las indulgen-
cias, que quitan enteramente el resto de la pena que se debia sufrir en el 
purgatorio; la segunda, por el recuerdo de la pasión de nuestro Señor Je-
sucristo, que es no solamente satisfactoria, como dice Blosio, pues que pen-
sar devotamente en la pasión, aunque no fuese mas que un tiempo muy 
corto, es una obra mas provechosa y meritoria que ayunar a pan y agua, 
disciplinarse basta verter sangre, y recitar todos los salmos; sino que es 
también el preservativo mas poderoso contra las recaídas. Yo suplico, pues, 
á todos los confesores que se sirvan de un tesoro tan grande, para enri-
quecer á los penitentes de gracias y de méri tos , imponiéndoles la saluda-
ble penitencia de hacer cierto número de veces la via-crucis. Después de 
esto, que no se atormenten por saber si las otras penitencias son ó no pro-
porcionadas : esta sola ocupa el lugar de muchas otras. Tendrán igualmente 
especial cuidado de no usar un grande rigor, cuando el penitente hace una 
confesión general por consejo y solo para su mayor utilidad; sea porque de 
ordinario entonces tiene una contrición mas viva , sea porque, no estando 
obligado á confesar todos sus pecados, no está obligado el confesor á impo-
nerle una penitencia proporcionada á su enormidad, puesto que ellos han 
sido ya confesados. En cuanto á las penitencias condicionales que se ha 
acostumbrado imponer á los reincidentes, como de ayunar ó hacer limos-
nas á cada recaída, hay algunos que lo aprueban, tales como Diana y otros. 
Pero hé aquí dos observaciones necesarias: La 1.», que estas no sean de-
masiado difíciles: de otro modo no se les dá cumplimiento;,y una vez que 
el penitente ha faltado á ellas, se imagina haber violado la promesa hecha 
á su confesor, se desalienta y empieza de nuevo á pecar sin contenerse. La 
2.a es que hay algunos penitentes que miran estas penitencias como un im-
puesto; y en él hecho de pagarlo, dando las limosnas v. g., etc., continiuui 
pecando como antes. Asi, es preciso tener en e-to mucha reserva y circuns-
pección, é instruir bien al penitente en el modo con que de ello se ha de hacer 
uso. El confesor tendrá el mayor cuidado de evitar, cuando impone á los 
penitentes la obligación de dar limosna ó hacer decir misas, de no pedirlas 
jamás para él, ni para su iglesia, ni para su convento. Debe dejarlo todo á 
la libre voluntad del penitente, como lo prescriben muchos concilios. Con-
cluyo, pues, con induciros á hablar frecuentemente en vuestras ordinarias 
(1) ln . 3, dist. 20, q. 1 á 3. 
conferencias del modo con que debéis conduciros con los penitentes, á fin 
de tener una dirección uniforme, tanto para imponer las penitencias, como 
para dar consejos, ó para arreglar las demás cosas precisas a! alimento es-
piritual de las almas, con la certeza de que en ello reportareis las mayores 
ventajas. 
Reglas |15.—(SAN CARLOS, p. 57 y 62.)—De esto que hemos dicho, deducid 
<?nc ílftben cIue t?l confesor debe sor muy discreto, cuando ordene alguna satisfacción, 
consu a i - ^ imp0nga a]gUna penitencia, á fin de que esta no sea tan ligera, que el 
poder de los superiores quede despreciado, ó que participe de las culpas de 
sus penitentes. Tampoco debe imponerlas tan duras y continuadas, que los 
penitentes rehusen su egecucion, ó , habiéndolas aceptado, no las cumplan 
enteramente. Esta es la razón porque debe saber el confesor los cánones 
penitenciales (1), pues aunque las penitencias puedan y deban ser modera-
das por la prudencia y la discreción, según lo c o n t r i s qne se hallen3 
ia cualidad y la diferencia de las personas y demás pircunstancias accU 
dentales; es bueno sin embargo que observe los cánones siempre, y que 
se conforme á ellos como á reglas, en tanto que io juzgue oportuno; y aiin-f 
que no imponga l,a penitencia ordenada por los antiguos cánones, es pre-
ciso , sin embargo, que advierta de ello corj frecuencia al perjiteute, para¡ 
conducirlo a una mayor contrición de sus culpas, y á cumplir con mas 
guslo una penitencia mas leve, que la que le hubiera impuesto, exhor-
tándolo á aprovecharse de la dulzura con que la iglesia le trata, puesto 
que disminuye la severidad de su antigua disciplina. Que ojare así mismo 
de suerte que las satisfacciones sean proporcionadas á los pecados comer 
lidos, imponiendo, por ejemplo, por penitencia de los pecados carnales, 
los ayunos, vigilias, peregniiiapiones, cilicios y cosas semejantes que pue-
dan macerar y mortificar el cuerpo. Para los pecados de avaricia, además 
de las resoluciones á que los penitentes estén obligados , ordenará el hacer ^ 
limosnas , conforme á la comodidad de cad^ uno. A la soberbia, y á 
los otros pecados, por decirlo a s í , del espíritu , es conveniente i m -
poner oraciones por las cuales el alma, humillándose delante de Dios, 
obtenga la fuerza y el vigor necesarios para resistir. Debe imponer por pe-
nitencia á los que hubiesen descuidado el aprender las cosas qua todos los 
cristianos están obligados á saber, oir los sermones, y asistir, á lo menos 
durante algún tiempo, a las escuelas de la doctrina cristiana.. Ordenará á 
los indevotos y faltos de fervor para las cosas que conciernen á la salud 
de su alma , el visitar Irecuentemente las iglesias, asistir á los oficios d i -
vinos y ser constantes en el ejercicio de la oración. 
Continua- 416.~l)ebe-particularmente imponer dunjs penitencias á los blasfemos, 
don. según la cualidad de su crimen, conformándose con las disposicioges de los 
sagrados cánones, de los decretos de los Papas, del concilio de Letran, y 
otras ordenanzas de nuestros concilios proviuciales. E! confesor, sin em-
bargo, debe obryr con prudencia, teniendo consideración á la cualidad de 
las personas; de suerte que no debe mandar á los pobres hacer limosnas, 
ni imponer ordinariamente ayunos á los que g,anan su vida con su propio 
trabajo, guardando la misjna conducta en la imposición de otras peniten-
cias. Debe tener cuidado de no absolver á los pecadores públicos y escanda-
losos, sin imponerles upa satisfacción también pública y una penitencia 
proporcionada á sus crímenes, á fin de que, corrigiéndose ellos mismos, 
(l) Se encontrarán al fin de esta obra tales como son aducidos por san Carlos 
en sus Advertencias ti los Confesores. 
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satisfagan de este modo al escándalo que han causado á ios elros, confomic 
al concilio de Trento ( i ) , y á lo que ha sido ordenado sobre este punto por 
el primero y tercero de nuestros concilios provinciales; y de no cambiar 
las satisfacciones ni estas penitencias públicas por otras secretas, sin tener 
para olio nuestro espreso permiso. Y á fin de que el confesor esle mas ea 
libertad de hacer lo que debe acerca del penitente, y con esto mas autori-
zado en todo cuanto le ordenare para su salvación , no solamente debe ale -
jarse de toda suerte de avaricia, sino aun de cuanto pueda dar de esto la me-
nor sospecha, y particularmente no pedir, ni aun do una manera indirecta, 
dinero, ó cualquiera otra cosa que sea, en la confesión, ni á su pretesto?! 
Al contrario, debe manifestar cuanto pueda, no solo con sus palabras, sino 
mucho mascón sus acciones, que él detesta semejantes cosas. Cuando i m -
ponga por penitencia el hacer decir misas, debe guardarse de aplicarlas di-
recta ó indirectamenteá sí, á su iglesia ó á su monasterio. La misma con-
ducta deberá observar, cuando esté obligado á ordenar satisfacciones por 
deudas inciertas, por la permuta de votos, ó cosas semejantes. Mucho menos 
debe encargarse de dinero ú otra cosa para restituir, á no ser que esto 
fuese necesario para no descubrir al penitente; y en este caso, tendrá un 
cuidado especial de exigir un recibo de aquel á quien haya hecho la resti-
tución, para ponerlo en manos del penitente; y por último, se conducirá de 
manera que evite todo recelo y apariencia de avaricia. Por tanto, si el cura 
encuentra alguno de sus feligreses, que evideniemente sea su deudor, 
aunque esto sea con motivo de diezmos, primicias ó cosa semejante , lo cual 
no tenga intención de satisfacer, y á quien por esta razón no pueda en con-
ciencia absolver, presentándose sin embargo á él para recibir la absolución 
mas bien que rehusársela con este motivo, á que su interés particular esta 
mezclado, debe enviarle á otro confesor, al cual debe dejar el cuidado de 
tratar de esto con el penitente en la forma que su conciencia le dicte. 
4i7 .—(S. FRANCISCO DE SALES, núm OiÜ.}—El confesor debe imponer Como es 
la penitencia con palabras dulces y consoladoras, sobre iodo, cuando "vea precisoim-
al penitente bien arrepentido, y debe siempre preguntarle si la cumplirá PoneV las 
voluntariamente; porque en caso de que lo viese con pena, hará mejor en Ijcr!iten" 
darle otra mas fácil, siendo mucho mejor por lo común tratar á los peni- CiaS* 
lentes con amor y benignidad, sin disimularles no obstante sus pecados, 
que tratarlos con aspereza; y sin embargo, es preciso no olvidarse de ha-
cer conocer al penitente que , según la gravedad de sus culpas, merecía 
una mayor penitencia, á íin de que cumpla coa mas humildad y devoción 
la que se !e ha impuesto. Las penitencias no deben ser confusas ni mezcla-
das de diversas suertes de súp icas y oraciones, como por ejemplo, decir 
tres Pater-nosler, un himno, oraciones, colectas, antífonas ni salmos ni 
deben ser dadas con variedad de acción, como por ejemplo, dar limosna 
tresdias, ayunar tres viernes, hacer decir una misa, y disciplinarse cinco 
veces, porque hay dos inconvenientes en esle cúmulo de acciones y ora-
ciones: el uno, que el penitente se olvida de ellas, y después permanez-
ca en escrúpulo; el otro, que piense mas en lo que ha de decir ó hacer, 
que en lo que ha dicho ó ha hecho ; y entretanto que busca en su memo-
ria loque debe hacer, ó decir, fuera de sus acostumbrados rezos, su devo-
ción se entibie. Es mejor por lo tanto ordenar oraciones que todas sean de 
una misma especie, corno todos Pater-noster, ó todos salmos que estén 
seguidos, y que no sea indispensable ir á buscarlos acá y allá unos des^ -
(1) Sess. 21, c. 8. 
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pues de oíros; asimismo será convenienle dar algunas cosas de eslas en 
penitencia, como leer tal ó cual libro que se juzga á propósito para ayudar 
al penitente, confesarse todos los meses durante un a ñ o , entrar en una 
cofradía, y otras acciones semejantes, que no sirven solamente de castigo 
para las culpas pasadas, sino también de preservativo contra las fuíura's. 
Entre las obligaciones, que debéis imponer, hay una muy importante : esta 
es la confesión general. 
Adverten- 418~(SACERDOTE SANTIFICADO, n. 35).—Debéis algunas veces obligar al 
eias para penitente á hacerla, y otras solo aconsejarlo. Os hablaré de esto en el n ú -
la confe- mero sigUiente. Pero en calidad de médico, debéis 1.° facilitársela, indi-
ra^quTeí candóle la manera de examinarse y escítarse á la contrición. Ved lo que 
confesor sobre esto os he dicho en el número 51 . 2.° advenirle separar de su con-
debe impo- fesion general los pecados cometidos después de la última particular, y 
ñas veces" í u e no ^an s'^0 aclJsados, y que los diga al principio ó al fin de la confe-
sión general. L a razón es que, es muy útil paca aplicar mejor los reme-
dios, conocer no solamente los males pasados, sino también él estado ac-
tual y las enfermedades presentes de su alma. 3.0 Para los ignorantes 
leed los escelen tes consejos que os dá el Padre Seigneri, apoyado en otros 
autores (1). «Si el penitente,-dice^ á causa de su poca capacidad, no hubie-
se esplicado en sus confesiones precedentes el número de sus pecados, 
sino de una manera confusa, como hacen los ignorantes, no es necesario 
por esto hacérselos repetir con mas exactitud; porque estos pecados, espli-
eados asi confusamente, han sido directamente perdonados, y no es preci-
so descubrirlos de nuevo.» Sin embargo, si el penitente, ayudado por vos-
otros, conociese actualmente el número con mas exactitud, deberla enton-
ces hacer una nueva acusación. Pero ordinariamente esto no sucede con es-
ta clase de personas, y en sus confesiones, tanto ordinarias, como genera-
les necesarias, podéis por medio de preguntas, obtener en poco tiempo mu-
cho mas conocimiento sobre sus pecados, su número y sus circunstancias, 
que podrían daros ellos mismos después de un dilatado examen. No os 
asustéis, pues,¿si se presentan á vosotros mal preparádos; si los despedís, 
sucederá con frecuencia que se turbarán y no volverán nunca. A s i , pre-
guntadles, y ordinariamente será con tal resultado, que podáis absolverlos 
en el mismo dia, lo que les será mucho mas ventajoso y de mayor agrado; 
si no podéis hacerlo, vuestras preguntas serán para ellos una obligación 
para volver en el tiempo que Ies hayáis prescrito. 4.° S i queréis que las 
confesiones generales sean verdaderamente útiles á aquellos que las practi-
can, no os canséis de instruirlos y obligarlos á prepararse á ellas con un 
cuidado particular; persuadidles bien á que dén gracias durante algunos 
dias á Dios y á su santo protector por los socorros que de ellos habrán reci-
bido, á fin de q u e esta muestra de gratitud les haga obtener la_ perseveran-
cia. Será asimismo muy á propósito el recomendar esta práctica para las 
confesiones particulares, que son siempre una acción de grande importan-
cia, y que requiere gracias especiales. 
(l) C.2. 
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ARTICULO II. 
DE LA CONFESION GENERAL. 
419.—(B.LEONARDO, Tratado de la confesión general).—Algunas veces jm tan_ 
es será diticil hacer comprender la necesidad de esta confesión genera!. En cía de la 
efecto, ¿con que objeto dirá algún penitente invitado por su confesor á confesión 
kacer una confesión general, ¿con qué objeto inquietar mi conciencia con genera!, 
esta confesión? Gracias á Dios jamás he ocultado nada. He tenido en cada 
confesión un especial cuidado de esperimentar un dolor verdadero y hacer 
un firme propósito de no recaer. Yo he vivido hasta aqui en la buena fé, asi, 
¿á qué viene meterme en inquietudes por una confesión general? Si esto 
es asi realmente, tenéis razones, mas de las que bastan para usar este len-
guage. Sin embargo, os aseguro que un misionero de mucha esperiencia 
tenia costumbre de decir: He escuchado durante mi vida la confesión gene-
ral de un crecido número de personas, de las cuales algunas me decian a l -
cian al principiar: No hago por necesidad, padre mió, sino por devoción y 
por simple consejo esta confesión general. Pero en seguida estos mismos pe-
nitentes, ayudados por el buen sacerdote á examinar bien su conciencia, y á 
réílexionar sobre todos los descarries de su vida pasada, decian suspirando 
al fin de su confesión general: | 0 h desgraciado de mí! ¡cuánto rae engaña-
ba, cuando deciaque jamas habia ocultado nada á mi confesor, que siem-
pre habia tenido una contrición verdadera y un firme propósito! No, yo no 
decia la verdad; si antes de esta confesión general hubiese muerto,, me hu-
biera perdido para siempre. ;Ah! no quisiera dejar de haberla hecho por 
lodo el oro del mundo. 
¿Sabéis lo que sucede en una confesión general? Lo mismo que acon-
tece á un cazador, que va á cazar á un bosq'ue demasiado espeso, pero lleno 
de una multitud de animales. Le veréis alguna vez dar vueltas durante un 
dia lodo entero en este bosque cerrado, sin encontrar una pieza de caza; á 
penas puede tirar una ó dos veces. Pero si,, cansado al fin de estas escursiones 
inút i l e s , pone fuego á los cuatro estremos del bosque, y ayudado por el 
viento el incendio se comunica, veréis al momento sahr por todas partes 
jabaliés, lobos, gamos y toda especie de animales; entonces, asombrados 
de un espectáculo semejante, diréis: mirad, mirad que multitud de ani-
males se escondía en este bosque. ¿Quién lo hubiera creido? Ahora 
veo que es preciso para descubrir el terreno poner fuego á los cuatro á n g u -
los. Lo mismo sucede en la confesión general. {Cuántas cosas suceden en 
este dia, en las cuales el penitente, sobre todo el que vive en la negligen-
cia, jamas hubiera pensado, y que hubieran sido causa de terribles inquie-
tudes á la hora de la mnerte! Ved, pues, lo que resulta de la confesión ge-
neral: ella pone fuego á todos los ángulos de la conciencia y la purifica 
perfectamente. Me decis que siempre habéis estado en la buena fé; pero, 
¿sabéis bien lo que es estar en la buena fé? Estar en la buena fé, es haber 
puesto en lo pasado todas las diligencias necesarias para confesarse debida-
mente, no solo acusándose con exactitud de todas las culpas, sino aun es-
citando en el corazón, cuanto lo permite la flaqueza humana, un dolor ver-
dadero y un propósito de corregirse, de suerte que, rectificada la conducta, 
con el socorro de la divina gracia; se viva con la paz de la conciencia, sin 
duda alguna sobre la validez de las precedentes confesiones. Luego voso-
tros, que habéis principiado desde vuestra infancia a rechazar el dominio 
del Señor, que habéis mancillado vuestra juventud, que habéis tenino la 
misma conducta en la edad madura, y que acaso continuáis en vuestra 
vejez viviendo peor que anteriormente, sin haber dado jamas señal alguna 
de enmienda ¿podéis decir que no tenéis razón para dudar de vuestras dis -
posición, ni de la validez de vuestras confesiones pasadas? ¿Puede suponer-
se en vosotros esía buena fé? Con un motivo tan poderoso y legítimo de 
duda, ¿cómo cceer que amáis á vuestra alma, si no tomáis la resolución de 
reparar lo mas pronto posible, por medio de una confesión general, todas 
estas confesiones peor hechas las unas que las otras? 
onfesioa 420.—Conviene, no obstante, advertir que la confesión general es dañosa 
general da-para a!giinos, útil paN un gran número, é indispensablemente necesaria 
ñosa. para oíros. Dañosa para algunos: tales son ciertas personas escrupiilosas y 
por otra parte temerosas de Dios. que ya han hecho muchas confesiones 
generales, y que siempre principian á atormentarse de nuevo, así como á sus 
confesores. Las personas de este carácter son en muy poco número, es 
verdad, pero si alguna se presenta á un confesor, es preciso recibirla con 
caridad y tratar de endulzar sus penas, dándole todos los consuelos posi-
bles. Regios para esto por el mas ó menos tiempo que tengáis y por el con-
curso mas ó menos numeroso de penitentes. Hacedle entender bien que en 
materia de escrúpulos, la desobediencia al padre espiritual no es devoción, 
sino contumacia; que si no somete su propio juicio, jamas tendrá paz en 
la vida. Estas personas dan á entender qüe se curarían de su escrúpulo, 
volviendo á hacer una confesión general, mientras que este es el mas seguro 
medio de aumentar sus inquietudes. E n efecto, la enfermedad del escrúpu-
lo es semejante á ciertas fluxiones de que los ojos son algunas veces ataca-
dos: cuanto mas se los frota, mas se aumenta la i lus ión; así misino, 
cuanto mas se remueve su conciencia repitiemio las confesiones generales, 
mas se aumentan los escrúpulos y las aflicciones del alma. Así pues, s í r -
vaos de regía e! no permitir nunca la confesión general á aquel que ya Id 
ha hecho, que se ha corregido, que ha gozado de la paz de la conciencia, 
y que nada de particular arguye mala te sobre sus confesiones pasadas. 
Pero es un escelente método el exortsr á los penitentes á hacer, digámos-
lo así, una revista, después de su última confesión genera^ á fin de cono-
cer bien todos los dobleces de su conciencia. Si en este caso qnereis dar 
algún consuelo á estas almas afligidas, podéis permitirles decir lo que les 
causa la mayor pena, imponiéndoles sobre lo demás profundo silencio. 
Esto mismo debe dejarse á la prudencia de un confesor ilustrado, que en 
los casos particulares sepa discernir, si debe permitir ó no la repetición de 
alguna cosa de la vida pasada. Por lo demás, el mejor consejo que puede 
darse á todos estos penitentes, es el de hacer con frecuencia actos de con-
trición. Por este medio, mas bien que por tantas acusaciones y exámenes, 
volverán la tranquilidad á su alma. Macedles comprender bien esta doctri-
na de santo Tomás, esplicada por san Antonino, á saber: que cuando una 
persona animada de un sincero deseo de reconciliarse con Dios, ha hecho 
loque ha podido para hacer una confesión buena, y empleado todos los 
medios de tener una buena contrición y ha creído tenerla, en primer l u -
gar, su confesión está exenta de falta, en segundo, no tiene obligación de 
volver laáhacer , y basta para asegurar su valor, que la contrición se re-
nueve. Así pues, reiterando el acto de contrición con frecuencia, le suce-
derá hacerlo alguna vez debidamente, y esto es bastante, sin que haya ne-
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cesidad de volver á decir los pecados ya perdonados por la iglesia. Todo 
esto debe entenderse do los escrupulosos verdaderos y temerosos de Dios, 
que han obrado con buena fé en sus confesiones pasadas; y nunca de los 
escrupulosos falsos, engañadores é hipócritas, que mezclan el Itberlinage 
al escrúpulo, que engañan sobre vagatelas, y que bebiendo la iniquidad 
como el agua, se precipitan sin freno en los mas graves desórdenes. Tales 
escrupulosos necesitan ser ilustrados y bien convencidos de la necesidad 
del temor de Dios, de un verdadero cambio de vida, y de una buena con-
fesión general que repare tantas confesiones mal hechas y de valor ninguno. 
421.—La confesión general es útil para un gran número. No pueden utiL 
enumerarse todas las ventajas que acarrea una confesión general: primera-
mente, ventajas durante la" vida, y en segundo lugar ventajas mucho mas 
grandes para la hora de la muerte. Durante la vida, ella es para un gran 
número el principio de una vida santa, porque la espenencia enseña qn-e, 
después de su confesión general, perseveran muchos por largo tiempo y se 
corrigen de iníiniías fallas, l o mismo sucede ai que hace una confesión ge-
neral;, que el que se viste de un hermoso vestido nuevo: durante largo tiem-
po tiene nn cuidado especial de no ensuciarlo. Aai el alma adornada con e! 
vestido de la gracia de Dios, por medio de ¡a confesión general, toma mas 
precauciones para no recaer en el cieno del pecado. ¡Quién podrá decir e l 
número de los que por una buena confesión general han reformado su vida 
sobre los principios del Evangelio, y han llegado á corregirse de ciertos 
vicios para los cuales casi no conocían remedio alguno! Asi el primer consejo 
queso acostumbra dar á los que quieren cambiar do vida, es el despojarse, 
por decirlo asi, del hombre viejo y revestirse del nuevo, haciendo una 
buena confesión general. La misma conducta se observa con los que abrazan 
el estado religioso ó eclesiástico, y asi mismo con los que se ligan al víncu-
lo del matrimonio; y con otros, que, después de haber vivido largo í i e m -
no en el laberinto de los negocios, quieren volver á entrar en una vida 
mas tranquila, ocuparse de su alma y entregarse enteramente á Dios; por-
que no hay medio mas eficaz para esta transformación interior que una 
buena coniesion general. La razón es que esta inspira un dolor mas pro-
fundo de las faltas pasadas y un deseo mas grande de mejor vida. Mirar ba-
jo un solo golpe de vista todos sus pecados reunidos, produce en el alma un 
efecto muy diferante que el considerarlos Uno á uno. Una división de sol-
dados esparcidos acá y allá no inspira temor alguno; pero colocados todos 
en orden de batalla infunden á lo lejos el espanto. Este es el motivo por el 
cual muchos santos hicieron repetidas veces en su vida confesiones genera-
les. Se lee en la historia del V . arzobispo de Valencia, Don Juan de Ribera, 
cuya santidad, causó la admiración de toda España, que hizo seis veces 
confesión general, San Gárlos Borromeo hacia una lodos los años. Luego 
no era el escrúpulo el que llevaba á estos santos hombres á hacer confesiones 
generales; en esto diferirnos de algunos otros: eran las grandes ventajas que 
reportaban de ellas; un desprecio mayor de sí mismos, una ¡contrición mucho 
mas viva desús faltas pasadas y nna determinación mas firme de llevar una 
vida mas perfecta. Por esto, entre otros elogios de la confesión genera!, San 
Francisco de Sales dice que ella nos inspira una saludable confusión de nues-
tra vida pasada y nos hace admirar los rasgos de la divina misericordia, que 
nos llevan á a m a r á Dios en adelante mas fervorosamente. H a y mas: el mis-
mo Dios esperimenla una satisfacción particular en la confesiou general de 
nn alma penitente. Santa Margarita deGortona deseaba que Dios la llamase 
con el dulce nombre de bija en lugar del de pobre niña que hasta allí la 
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había dado. Dios le hizo entender que jamás la daría esie dulce nombre, í 
inenosque hiciese de anta mano una confesión general con toda la exactitud 
posible, de todos los pecados de su vida criminal* La santa lo hizo con mu-
chas lágrimas, y entonces el Señor la dijo con una estremada dulzura: F i -
lia mea Margarita, remiUuntur Ubi omniapeccata tua. Margarita, hija mía, 
en virtud de la confesión general que has hecho, te perdono todos tus peca-
dos. ¡Oh preciosa confesión general! ¡Quién no tornará |la resolución de 
hacerla con toda la exactitud posible, á fin de enriquecerse con tantos 
bienes! 
Continua- 422.—En segundo lugar, la confesión general es útil para lo venidero, 
cion. es decir, para la hora de la muerte. ¿Y quién no querría en esta última 
hora haber hecho alguna confesión general con algún cuidado? ¡Oh qué 
consuelo para un moribundo, el haber curado todas sus llagas! Perí) si se 
espera hacerla en este caso estremo, ¿cómo lisongearse de conseguirlo? La 
perfección de la prudencia cristiana es prever lo que debe llegar, y tomar 
las precauciones antes que suceda. Nuestro Señor nos repite en el Evan-
gelio : Vigilate, estote parati (1). Consideradlo bien ; no dice que abramos 
los ojos, cuando esteraos á punto de cerrarlos para siempre; no nos dice 
que nos preparemos á la muerte, cuando una larga enfermedad no nos 
deje duda de su aproximación. No, no: dice que velemos y nos prepare-
mos de modo, que la muerte, cualquiera que sea su hora, nos encuentre ya 
preparados. Tal e? la máxima de la verdadera prudencia: solo merece eí 
nombre de sabio el hombre que la sigue. En el reino de Aragón, un gen-
til-hombre de la corte llegó á los pies de un confesor y le dijo: «Padre 
mío, si os parece bien, yo quisiera hacer una confesión general.» El padre 
le preguntó qué motivo tenia para hacer esta diligencia. ¡Ah padre m'ioí 
respondió suspirando ; ¿no debo yo morir? Luego, ¿cómo podría yo morir 
tranquilo; después de una vida tan culpable, sin una confesión general? 
Si aguardo á los últimos momentos, mis hijos, mí esposa, el temor, la v io -
lencia de la enfermedad , me quitarán la presencia de espíritu: ¡cuan i m -
prudente no seria yo de aguardar á hacerla en medio de tantas dificultades 
y obstáculos! Asi, os ruego que tengáis á bien no despediciar una ocasión 
tan bella.» Tal fué el lenguage de este hombre prudente. Pero no solo las 
personas sensatas, sino á veces también las mas negligentes, luego que se 
ven próximas á morir, piensan en la confesión general. Habiendo ido un 
buen religioso á visitar á los presos, encontró allí uno que debía ser ejecu-
tado al dia siguiente. A l punto este desgraciado rogó al sacerdote que es-
cuchase su confesión general. «¿Pero qué motivos tenéis? preguntó el r e l i -
gioso.—¡Ah padre mío! respondió aquel, mañana debo pasar de este mundo 
al otro. Si doy mal este paso decisivo, ¿qué será de mí? ¿No es justo que 
yo tome todas las precauciones posibles?* Ya lo veis; ni entre los ladrones 
y asesinos deja de mirarse como un gran bien la confesión general á la 
hora de la muerte. Y en efecto, Jesucristo nuestro Señor llama dichosos á 
los que mueren bien preparados. Luego, ¿á quién mejor pueden aplicarse 
las palabras del Evangelio, que á los que mueren después de haber hecho 
una buena confesión gereral? Beati servi i l l i , quos cum venerit Domims, 
invenerit vigilantes (2). Dejan la vida con tanto consuelo, con tanta paz 
y resignación á la voluntad divina, que estas evideiues señales de pre-
destinación |iacen ambicionar el morir como ellos. Permitid, pues, que 
(1) Matth, XXIV, 42. 
( i ) Luc. X I I , 37. 
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yo hiera vuestro corazón, enseñándoos un medio á propósito para acabar de 
resolveros. E^ta noche, cuando vayáis á dormir, tomad en vuestro lecho 
la misma posición que tendréis hien pronto en el féretro; cerrad los ojos, 
estended los pies, colocad las manos sobre vuestro pecho, y después pre-
guntaos: ¿qué querría haber hecho yo en e! momento de encontrarme en 
este estado? Si os viene á la memoria que seria un bien para vosotros ha-
ber hecho una confesión general, no la diferais por mas tiempo. No os de-
jéis engañar por el demonio. Cuando este vé que una persona ha concebido 
el saludable deseo de hacer una confesión general, al momento la persuade 
á que-siempre habrá tiempo para hacerla. Mientras tanto, hace nacer obs-
táculos y difidultades, ya una ocupación, ya otra, hasta que llega una en-
fermedad mortal; se pierde ¡a cabeza, el corazón falla, y se muere misera-
blemente. Estad muy prevenidos contra este artificio diabólico, con la se* 
guridad de que nadie se ha arrepentido de haber hecho su confesión general 
á tiempo, mientras que un grande número llora el haberla diferido, por una 
deplorable negligencia, hasta la hora de la muerte. 
425.—Por últ imo, la confesión generales para otros absolutamente ne~ Necesaria. 
cesar ía , es decir, que de ella depende su salvación eterna , pero ¿quiénes 
son estos? Nosotros distinguimos siete clases : 1.» los que por vergüenza ó 
por otro motivo han ocultado maliciosamente al confesor algún pecado 
mortal, ya creyéndolo tal, ya dudando de si lo era, sin haber jamas osa-
do declarado en sus siguientes confesiones; S.-8 los que se coníiesan sin h a -
ber examinado su conciencia , cargada por otra parte de pecados mortales, 
y asi mismo los que se examinan con notable descuido, esponiéndose por 
ío tanto á no hacer una confesión entera; 5.* los que á intento han dividi-
do su confesión , diciendo á un confesor una parte de sus pecados morta-
les, y lo demás á otro, á fin de no darlo todo á conocer á uno mismo; 
4.a los que se confiesan sin dolor, sin haber hecho de antemano su acto de 
confesión ni atrición, confesándose por costumbre y por ceremonia, co-
mo si fuese bastante decir todos los pecados á un sacerdote; y los que á ve-
ces van á buscar confesores sordos, ó que no saben abrir la boca sino para 
pronunciar las palabras de la absolución ; 5 . ' los que se confiesan sin un 
verdadero y firme propósito, ios que jamas se aplican á corregir sus ma-
los hábitos, los que cambian espresamente de confesores á fin de no cam-
biar de vida, y los que quieren vivir y morir en sus disposiciones cr imi-
nales; 6.a los que han vivido en una ocasión próxima de pecado, que p u -
diendo, jamas han querido evitar, y los que, no obstante un tan vicioso 
afecto han frecuentado la confesión ; 7 • los que estando obligados á res-
tituir no han querido hacerlo, aunque hayan tenido los medios suficien-
tes , ó los que abrigando odio contra su prógimo, jamas han querido perdo-
nar , y á pesar de estas malas disposiciones, no han dejado de acercarse por 
muchos años , al tribunal de la penitencia. Todos estos penitentes están en 
la necesidad obsoluta de hacer una confesión general de todos los peca-
dos mortales cometidos desde e) momento en que con una plena ad-
vertencia , han comenzado á hacer tan malas confesiones Deben tener 
en su examen el mismo cuidado que si no se hubiesen confesado en todo 
este tiempo, porque todas sus confesiones han sido sacrilegas. No se tra-
ta aqui de aquellos que han puesto de su parte lo posible para confesarse 
bien, y que en su confesión han obrado de buena f é ; sino de aquellos 
que, con conocimiento de causa se han confesado tan mal; es cieno que 
para estos últimos no hay otro medio de volverlos á la gracia de Dios que 
una confesión general bien hecha. Citaremos un ejemplo de los de la pri -
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.mera clase: «Hace diez, vcinle ó treinta años que ocultáis un pecado en 
la confesión, y siempre que os confesáis os vuelve á la memoria; cono-
céis la obligación en que estáis de acusarle, y en tanto la vergüenza os cier-
ra la boca; yo digo que estáis obligado áhacer una confesión general de to-
dos los pecados cometidos durante estos diez, veinte ó treinta años de ma-
ja vida. Si esto es así padre mió, yo debería hacer la confesión general 
de toda ella, aunque tuviese sesenta ó setenta años, porque desde mi 
infancia, he cometido algunos de los cuales me he acordado siempre, y no 
los he confesado jamas. ¿Y por qué no los confesabais? Porque siendo aun 
niño, yo no era capuz de pecar. ¿(Jué edad teníais al cometer estos peca-
dos? Tenia de siete á ocho años poco mas ó menos. Cuándo cometíais estas 
ínulas acciones ¿os ocultábais para no ser visto1? S í , padre mío. ¿Temíais 
sor castigado por vuestros superiores? Sí, padre. En verdad que estas son 
¡.nuestras muy probables de que tenías bastante conocimiento para pecar; 
pero ademas, ¿no tenias ninguna duda de que estas cosas no fuesen peca-
do? Dudaba uu poco. ¿Y por qué en tanto tiempo no habéis preguntado á 
un buen confesor para esclarecer vuestras dudas? ¡A.h.1 un poco de ver-
güenza es lo que me ha detenido. No hay otro medio: tenéis necesidad de 
hacer una confesión general de toda vuestra vida: dudar sí hay pecado y 
tener después la malicia de no esclarecerlo , son dos razones que suficien-
temente prueban que sois culpable. Voy mas lejos, aun en el caso de que 
os hubiéseis confesado, que supiéseís de ia^contrición y del firme propó-
sito á esta edad de doce ó trece años, aunque á fuerza de amenazas de 
uu padre, una madre, ó un maestro hubiéseis ido á la iglesia, ¿qué con-
fesiones habrías hecho entonces? Pensad en todo esto, y después rehusad, 
si os atrevéis, el hacer una confesión general.» Hay sin embargo confesores 
•que, en viendo llegar á sus pies un pobre peoílenie resuelto á hacer una 
buena confesión general, se apresuran á preguntarle: ¿Nada os ha he-
cho la vergüenza ocultar á vuestro confesor? No, padre mío, responde el 
peiiilenle.« Después de esto, los despiden díciéndoles que la confesión ge-
neral no les es necesaria, como si la falla de sinceridad fuese la sola razón 
que hace esta clase de confesión indispensable. Mucho mas daño aun cau-
san estos otros confesores que ni aun quieren oír nombrar la confesión ge-
neral, que la vituperan, que la critican , que hacen desistir de ella al ma-
yor número que pueden, bautizándola con el nombre de quebradero de 
"cabeza de los confesores. ¡Oh ministros de «Dios! ¿Por qué no veis el 
inmenso daño que podéis causará estas pobres almas que rechazáis con 
ítanta indiscreción? j Cuántos penitentes no se encuentran á los cuales un 
confesor poco instruido, ó ignorante, ó demasiado imprudente, haya di-
cho que la confesión general no era necesaria, mientras que les era por 
muchos títulos de una indispensable necesidad! Si en tal estado muriesen, 
serian condenados. Luego si esta alma que indignamente rechazáis llega 
á perderse por vuestra culpa, ¿qué será de vosotros? A lo menos no apar-
téis de la confesión general dos clases de personas: las que jamas la han 
hecho,, porque todos los maestros de la vida espiritual aconsejan de co-
mún acuerdo su uso, siquiera una vez en la vida , y esto es con razón. En 
efecto, como es muy posible que por una negligencia culpable, se haya 
caído en alguna falta, confesándose mal, la confesión general repara esta 
omisión. Mucho menos aun debe disuadirse de ella á los que, habiendo 
vivido en alguna mala costumbre, han continuado confesándose de tiem-
po en tiempo con poca ó ninguna enmieiida. Según el consejo de san Car-
los, no solo debéis recibirlos caritativamente, sino aun exhortarlos á re-
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parar por una confesión general todas sus confesiones particulares, en 
atención á que ellas son muy dudosas, ó inválidas, ó sacrilegas. Aun en 
el supuesto de que no sea absolutamente necesaria, ¿cuántos beneficios no 
acarres^ la confesión general, como anteriormente hemos manifestado? 
¿ N o sois vosotros médicos de las almas? ¿No es propio de mi médico hacer 
cuenta de todo loque puede ser útil á su enfermo? Si esto es así, fuerza 
será esclamar con Jesucristo : F i l i i hujus swculipriulentiores füiis lucís in 
generalione sna sunf (1). 
424,—Ahora que supongo á los confesores y á los penitentes igual- Métodopa 
meme persuadidos de la necesidad y de la utilidad de la confesión general, ^e^aceila 
solo resta la indicación de un breve método para emprender la obra; porque, 
h a b huid o sin rodeos, jqué montañas de dificultades no presentará el demo-
nio á vuestra vista á fin de impedir un bien de tanta importancia! Parecerá 
á los unos imposible desembrollar una conciencia, cuya confusión y embara-
zosos impedimentos forman el suplicio de su alma; otros se sienten helados 
al solo nombre de confesión general. Ahora bien, permitid que por vosotros 
ponga yo mano á la obra, y con la gracia de nuestro Señor, veréis bien 
pronto desaparecer todas estas montañas. E n este asunto todas las dificul-
tades se reducen á dos: hacer el exámen, y decir el número de lo» pecados. 
(1) Esta nota no tiene por objeto impedir á los confesoreses preceptuar las con-
fesiones generales, cuando hay lugar á ellas; la esperiencia enseña todos los días 
ciián útiles son, y nosotros suscribimos det todo á las causas alegadas á este pro-
pósito por el bienaventurado Leonardo de Port-Maurice en el número preceden-
te. Todo nuestro deseo se reduce á tranquilizar la conciencia del confesor y á po-
nerle en guardia contra un celo une, no siendo conformo á la ciencia, podría ser 
fatal al penitente. Por tanto, decimos con san Ligorio, que no se debe obligar á 
los penitentes á repetir sus confesiones, sino cuando es moralmente cierto que 
estas han sido nulas. uSedulo advertendum non esse eogendos poenitentes ad re-
petendas confessiones, nisi inoraliter certo constet eas fuisse invalidas, ut recto 
dicunt Croix . Gobat, Holzmann, Mazzotta, Kibel cum Fillucio et commmii (con-
tra Antonium qui, inter rígidos auctores nostri temporis, infumim non habet 
iocum). Ratio, quia posessio stat pro valore confessionum praíteritarum, quam-
<lin de earum nullitate non constat. Lih. iv, n. 503.» E l padre Seigneri no es . 
monos esplkito. «Es preciso evitar, dice este sabio y piadoso misionero, el ser 
demasiado curioso en investigar las confesiones pasadas y obligará los penitentes 
h repetirlas de nuevo, á no ser en el caso de una evidente necesidad, como si 
al confesor hubiese faltado la jurisdicción ó al penitente el firme propósito y el 
arrepentimiento. Por lo demás , cuando no es maiiilieato el error, seguid esta re-
gla de derecho que dice, que, en ta duda, la presunción está siempre en favor 
de la validez del acto. Non bisogna, né anche escer troppo curioso investigator di 
éonfessioni gid faite, eomtringendo la persona a ripeterla e a rinnovarla, se non • 
in caso di chiara necessitá, qual sarebbe allor che fosse máncala o nel saoerdots 
la giurisdizione, o mi penitente i l proposito ed i l penimento. Nei resto, quando 
non sia manifestó l ' errore, pigüate da' gmristi una regola ed é , che in dubbio 
sempre si prisume in favor deíl' atto, perche sia valido. (II Confessore insíruito, 
e. 11, tom. 11, p. 236). 
E t quoad obligationem repetendi confessiones reeidivorum, de quarura valore 
saspe dubitari potest, hanc regalara optime traditHabert, t. 6, p.4S3, sic dicens: 
«Si poenitens alicuaudiu post confessionern dignos poenitentise fructus fecit, hoc 
est strenue adversus lentationes, et peccandi occasiones pugnaverit, confessariu-
judicabit validara fuisse confessionom. Secussi paulo post confessionem, seu da-
ta prima occasione, lapsus fuerit. » Tune enim , egoaddo, revera inoraliter ccr-
tum est confessiones fuisse nulias, nain ille qui in confessione veré dolet pro-
pon i t emendationem, saltera per aliquod tempus a peccato se abstinet, saltera 
aUquem conaturn adhibet ante relapsum ; un de, qui post suas confessiones ut 
plurimum cito et sine aliqua resísteníia iterum cecidit, certe cencesuer est 
nullum. vel nirais tenuem liabuisse dolorem, vel propositura. Aliter vero d i -
cendum si per aliquod tempus perseveravit, vel ante casura aliquem saltera re-
sistentiam prsestiterit. Sanctus Liguorius, lib. iv , n. 58S. 
(¡Se/o del traductor francés.) 
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EM cuanto al examen, el que ha llevado una vida muy uniforme tiene mas 
facilidad para desempeñarlo bien ; en pocas palabras, este puede hacer una 
confesión general de muchos años. Por el contrario, aquel, cuya con Jucta no 
presenta la misil a uniformidad, encontrará en la práctica siempre dificulta-
des, por dos razones: la primera porque, teniendo una conciencia embrollada 
por tantos pecados cometidos, por tantas confesiones mal hechas, no sabe 
por donde principiar ni como acabar su examen, tan llena está su cabeza 
de pensamientos confusos. E n efectose hallan personas que, después de 
haber empleado muchos dias en escribir una y mas veces sus pecados, se 
encuentran después con mas embarazo que antes, t ¡ o sabiendo ni lo que 
han escrito ni lo que les queda que escribir, porquj fijan sus recuerdos en 
el papel confusamente, sin regla y sin orden. E l otro origen de dificultades 
es que, á medida que encuentran sus culpas , carecen quizás de palabras 
propias y convenientes para espresar sus especies y circunstancias. Asi , 
pues, habrá alguno que escriba catorce historias para esc usar otros tantos 
pecados, que podrían decirse con catorce palabras. Para evitar estos escollos 
os propongo dos medios. E l primero es buscar un confesor que reúna la 
bondad á la prudencia; después, poniéndoos en sus manos, suplicadle que 
os ayude y pregunte, y hallareis que, con sus socorros, todo se os hará dulce 
y fácil. Tened entretanto cuidado de examinaros de modo que podáis res-
ponder convenientemente y esplicaros sobre las cosas que os pregunte. E l 
otro medio es el diálogo entre el confesor y el penitente, de que os presen-
taré bien pronto el modelo. Con vuestro retrato, que quizás alli recono-
ceréis, podréis encontrar la manera práctica de hallar y esplicar todos vues-
tros pecados. Entretanto, ¿debéis poner vuestra confesión por escrito? ¿ p o -
déis con este objeto serviros de algún libro que os enseñe la manera de ha -
cer bien el examen de conciencia? Si sobre esto me pedís consejo, ved aquí 
mi respuesta. No os vitupero que escribáis vuestra confesión, con tal que lo 
hagáis en abreviado y marcando solo de la acusación los principales puntos. 
E n cuanto á la calidad y á la cantidad, es decir, en cuanto á la especie y 
al número, separad todas bis inutilidades, la historia lie los hechos y circuns-
tancias accesorias, que solo sirven para distraer el corazón, y consumir sin 
fruto alguno un tiempo precioso, fin cuanto á los libros, es preciso usar de 
precaución; porque hay algunos que, confundiendo los pecados mortales 
con los veniales, y describiendo con demasiada prolijidad lo que deberla 
ser dicho de paso, ponen en confusión á los penitentes. Es preciso ademas 
un buen juicio para hacer de ellos el uso conveniente. A s i , pues, será 
preciso no imitará aquella joven que-se hallaba de pensionista en un mo-
nasterio; esta pidió á su confesor el permiso de hacer su confesión general, 
y de servirse para ella de cierto libro. Lo obtuvo en efecto, y tantos cuantos 
pecados encontró en él determinados, cualquiera que fuese por otra parle 
su enormidad, trasladó desde luego al papel en que escribía; después con 
mi candor admirable los leyó todos á su confesor que, sobrecojido de es-
panto á una recitación semejante, la dijo : «Hija mía, ¿verdaderamente ha-
béis cometido todas esas culpas?—Dios me libro, padre m i ó , respondió 
ella: yo las he escrito, porque las he eucontrado en el libro.» E n cuanto á 
vosotros, si lo queréis, yo os indicaré un libro que no engaña. Este es el 
libro de la conciencia. Leedle, y en él descubriréis fielmente todas vuestras 
culpas, ayudados sobre todo, como hemos dicho, por las preguntas de un 
buen confesor. Esto que digo, se entiende principalmente con las personas 
poco instruidas, las cuales no saben abrir la boca, si no son preguntadas. Los 
confesores deben tener presente que por esta razón las personas sencillas 
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eslán obligadas á menos que las otras; y que sus confesiones genera les pue-
den hacerse con mucha mayor prontitud. Nosotros no tenemos obligación de-
preguntarles sino en proporciónásu capacidad, para suplir el exámen que 
ellas deberían hacer. Esto quiere decir que por poco que sea lo que se les 
ayude, es sin embargo bastante para satisfacer al deber y enviarlas tran-
quilas. 
425.—No queda que esclarecer mas que una duda con respecto al exámen. Dllda res_ 
¿Se le debe permitir sobre los pecados deshonestos, en atención á que esta pecto al 
materia es peligrosa, y que con facilidad puede hallarse en ella complacen- examen, 
c ia , al examinarse ó al confesarse? Si esta duda estuviera bien fundada, 
seria preciso no examinarse sobre estos pecados, ni acusarse de ellos en las 
confesiones ordinarias, porque el peligro seria igual, y acaso mas grande, 
á causa del recuerdo mas reciente del placer vedado. Lejos de ser esto asi, 
yo opino, por el contrario, que la mayor parte de los pecadores, sumergidos 
en este pantano, están en la precisión de hacer una confesión general. 
¿Quiénes son, en efecto , los que de ordinario ocultan pecados por ver-
güenza, los que dividen la confesión y se confiesan sin dolor, y sin firmo 
propósito, recayendo á veees el mismo dia de la confesión? ¿no son los pe-
cadores de este carácter? Si se halla eu algún libro la opinión contraria, 
esta debe entenderse con respecto á aquellos que, habiendo hecho otra vez 
la confesión general, se han corregido y viven cristianamente en su estado, 
Pero asi como es necesario confesar una .vez estos pecados en las confe-
siones ordinarias, es también muy úti l , aun en el supuesto de no haber 
alguna de estas necesidades, confesarlos una vez en la confesión general 
para mayor seguridad de conciencia. Sin embargo, el confesor tendrá la 
precaución de no preguntar, y el penitente de no decir sino lo puramente 
necesario; esto es, el número y la especie de las culpas, sin éstenderse de-
masiado, y sin entraren ciertas particularidades obscenas, que se- deducen 
de ellas mismas. A imitación de aquellos que van á lugares infectos, y lle-
van á prevención un poco de almizcle, ellos tendrán cuidado de tener 
pronta alguna piadosa consideración, para disipar las imágenes que seme-
jantes relatos originan, los quo, por lo demás , hechos en forma de acusa-
ción, mas bien causan confusión y espanto, que complacencias criminales. 
Otro consejo es, descubrir desde luego en las confesiones generales esta 
materia del sesto precepto, y pasar á los otros seguidamente. Por tanto, yo 
no apruebo el método de los confesores que, para hacer bien la confesión 
general, quieren que los penitentes se detengan en las diferentes edades 
de la vida, notando separadamente los pecados de la infancia , de la ado-
lescencia, de la edad madura, y de la vejez. Es verdad que es preciso exa-
minarse sobre todas las edades; pero como hay ciertos pecados que se han 
cometido siempre, en razón de la mala costumbre,, siguiendo este método, se 
deberla decir muchas veces el mismo pecado, y esto sin necesidad alguna, 
porque la diversidad de edades no cambia la especie. Otros aun obran de 
peor manera: asignan diferentes dias para hacer la confesión general, uno 
para confesar los pecados cometidos antes del matrimonio, otro para los 
cometidos después, ó bien, si mi penitente ha cometido veinte pecados de 
la misma especie, se los hacen decir uno á uno, haciéndoles esplicar todas 
las circunstancias, poco ó nada importantes. De aqui resulta en el pueblo 
ese falso temor, que hace mirar la confesión general como una empresa 
demasiado difícil. Asi es que, la poca habilidad del confesor hace duro y 
penoso el yugo mas dulce y ligero, el yugo de Jesucristo. Pero todas estas 
dificultades se desvanecerán á la vista del próximo diálogo , donde damos 
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al inesperlo confesor y al penitente un método fácil para hacer apetecibíe 
la confesión general. Por úllirao , os exhorto á no examinaros sobre los 
pecados veniales, que es muvjKudenle confesar con exactitud en las con-
fesiones ordinarias; pero si quisieseis hacer de ellos un examen detallado, 
para acusarlos en la confesión general, esto seria para vosotros un embarazo 
inút i l , y acaso una traza del demonio, que querría por este medio haceros 
la confesión general mas penosa y dilicil. Gomo estos no son materia nece-
saria, basta tener una contrición universal, y acusaros en general de ellos 
al íin de la confesión. Estad seguros de que, como lo enseña santo T o -
mas ( i ) , por este medio os serán todos perdonados 
Acusación 426 .—La mayor dificultad de la confesión general es la acusación del 
del núme* número de los pecados. Ved aqui una regla muy clara que quitará todo é m -
*0' barazo. Si sabéis el número de vuestras culpas', debéis decirlo como cierto. 
A esto fallan muchos penitentes, que, preguntados por el confesor cuántas 
veces han cometido el mismo pecado, responden que cuatro ó cinco veces, 
sin embargo de estar ciertos de que han sido cinco; esto no es confesarse 
bien; debe decirse cincaveces, no de una manera dudosa, sino absoluta. Si 
no sabéis el número preciso, tratad á lo menos de decir un número probable, y 
de aproximaros á la verdad cuanto os sea posible Decid, por egemplo; he 
cometido este pecado diez ó doce veces próximamente, veinte ó veinte y c in-
co veces poco mas ó meno^ porque con la palabra próximamente se dice 
bástanle, y no hay esposicion de mentir. Pero, si no se puede encontrar este 
número probable., sin engañarse considerablemente ¿qué se debe hacer? 
Bebe esplicarse la duración y la frecuencia de tal pecado. Por ejemplo: Yo 
tenia quince años, cuando un desgraciado compañero, peor que el demo-
nio, me enseñó á cometer tales iniquidades, y he continuado cometiéndolas 
hasta la edad 'de treinta años, dos ó tres veces á la semana, y por interva-
lo una vez solamente, y otras veces he pasado sin caer una semana entera. 
A la edad deveinteaños conlrage unas malas relaciones, las que be conser-
do hasta veinte y cinco; ordinariamente caí en el pecado una vez por sema-
na, y hasta be pasado un mes sin cometerlo. Pero, padre mió, ¿basta el 
acusarme de esta suerte? ¿Y por qué no? ¡A Dios pluguiera que lodo el 
mundo se acusara lo mismo! |Oh Dios sea loado! L a cosa no me parece tan 
difícil. ¿No osdecia yo queallanaria estas montañas? Será preciso, pues, que 
. no os espantéis de oir decir que algunas veces nosotros los misioneros en 
el espacio de una media hora, y menos á veces, facilitamos una confesión 
general, sobre todo, cuando se trata de personas sencillas. Ved aqui la cari-
tativa marchaque seguimos: basta que la persona sepa responder: Si , padre; 
no padre; porque nosotros le preguntamos sobre todas las especies de peca-
dos, los cuales, entre las personas sencillas, se reducen á un pequeño n ú -
mero. Por este medio, conociendo el número probable ó la duración y la 
frecuencia, se desembrolla fácilmente todo este cáos de culpas. Añado asi-
mismo para vuestro consuelo, que en la confesión general esta distinción 
numérica de las culpas no exige de parte del penitente tanta minuciosidad 
como en la confesión ordinaria, en razón de la imposibilidad moral que es 
muy frecuente: porque la bondad de Dios, nada exige que supere á 
nuestras fuerzas, y cuando un pobre penitente está turbado, no es pru-
dente hacerle violencia para esto. Si preguntáis á un anciano, habituado 
toda la vida á pensamientos deshonestos, cuántas veces ha consentido, no 
podrá responderos; dirá precisamente el número que le preguntéis. Si pre-
ií) In. 4, d. 21, q. 1, art. f . 
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guilláis, si ha mentido mil veces, os responderá, mii veces, y si le decís 
diez mil, dirá que diez mil, porque no sabe qué conlestaros . E n este caso 
¿qné dehe hacerse? Cuando no se puede obtener el número cierto, ni 
el probable, ni siquiera ¡a frecuencia, digo que es bastante el conocer lama-
la costumbre, y saber cnánios años ha durado. Por este dato el confesor 
comprenderá lo nvjjor posible el estado del penitente, entendiéndose por 
mala costumbre loque comunmenle se comprende en igual materia, con 
tal que el número mas ó menos grande de fallas no haya acarreado con-
secuencias, como en el hurto, porque entonces seria preciso llevar mas 
exactitud. Pero en los demás casos, supuesta la ignorancia ó la turbación 
del penitente, basta que el confesor tenga un conocimienlo aproximado 
dol númerow Digo mas, si previese que continuando en preguntarle sobre el 
número le hará caer en mayor aturdimiento, puede pasar á otra cosa, con-
geturando en sí mismo un número aproximado,.sin tener á este infeliz por 
mas largo tiempo en tortura, en atención á que, como dice Santo Tomás: 
in confessione, non exígitur ab homine plusquam possit ( i ) 
427.—Ved aquí, pues, todo lo que tiende á la confesión general esclare- importan-
cid o. Sntre tanto, ¿quién de nosotros no se desvelará por escitar en su tes venta-
corazon la contrición del penitente. Exequias, diciendo á Dios con suspi- ^ 0 , , ^ ^ 
ros y lágrimas: ñecogüabo tibi omnes anuos meos in amaritudine aninue general. 
mpm (2)^ ¡ A h q u e sincera la contrición de Exequias! Según lo retiere san 
Bernardo, apenas aquel hubo pronunciado esta confesión, vertiendo una 
grande abundancia de lágrimas, cuando Dios, para mostrar cuanto le mue-
ve una contrición semejanie, le prolongó h vida por quince años, á fin 
de que los pasase en un dolor continuo de haberle ofendido. Esta es la 
razón porque los santos pusieron por primer fundamento do su santidad una 
confesión general de todas sus faltas. San Igmicio de Loyola, en su libro 
de oro, de los ejercicios espirituales, exorla á todos aquellos que quieran 
convertirse á Dios perfectamente, á que principien por hacer una confesión 
general de todas sus culpas. San Vicente de Paul , fundador de la V . con-
gregación de misioneros, habiendo oido una confesión general, según lo 
dice en su vida, tomó de aquí el motivo de hacer sus primeras misiones, y 
de fundar seguidamente su santa congregación, en la cual se hace una 
prefesion espresa de oir las confesiones generales délas personas mas igno-
rante?, cuya conciencia es la mas embrollada. Se vé en efecto á estos esce-
lentés trabajadores dispensar sus cuidados á todos con una infatigable pa-
ciencia, y con un admirable fruto para tantas almas como confiesan i n g é -
nuamente que, si no hubiesen hecho una confesión general, se habrían con-
denado. Y que no se crea que es esto una invención moderna. L a confesión 
general estaba ya en uso entre estos santos raonges y los padres del desierto, 
como nos lo prut-ba un ejemplo deque san Juan Glimaco dice haber sido 
testigo ocular. Escribe que un gran pecador se presentó en un monasterio 
para hacerse monge. E l abad que era un hombre de virtud eminente, qu i -
so limentarlo á una dura prueba, y le obligó á hacer la confesión de lodos 
los pecados de su vidu. Este hombre lleno de fervor no titubeó; escribió al 
instaiite todas su fallas y las leyó en presencia de toda la comunidad. Esto 
fué con laníos sollozos y lágrimas, que los buenos religiosos no dudaron 
mas de que su vocación viniese del cielo. Pero lo que mas hace á nuestro 
propósito es que, á medidn que este hombre leia sus pecados, un anciano 
(l) In i , d. 17, q . 3, a. i. 
(1) Ysa. X X X V l l l . 
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vio aun ángel que los borraba de la lista que en sus manos íenia. Ved enlre 
tanto si san Juan Grisóslomo no tiene razón para llamar á la confesión ge-
neral un segundo bautismo (1) que purifica nuestra alma de todas las 
culpas pasadas y nos hace volver á ganar el tiempo perdido por el desar-
reglo anterior de nuestra vida. Redimentes tempus, quomam dies maUsunt, 
dice san Pablo (2). ¿Pero como puede volverá ganarse el tietnpo perdido? 
Por medio de la confesión general, responde san Bernardo. E n efecto, ¿qué 
haceentonces el penitente? Reparael liernpo pasado por el detenido examen 
de sus culpas, afirma el presunta por una verdadera contrición^ y asegura el 
venidero por un firme prupósito. Tempus infria deoidüur, ia prcesens„prce-
terilum et fufarnm, koram nullum perdit quirecte pmitentiam agit (3). £ n 
una palabra, el que hace una buena confesión general, llega de algún mo-
al estado feliz de la inocencia del bautismo, y su alma se presenta á lo& 
ojos de Dios candida y bella. Esto lo prueba el ejemplo aducido por Cesá-
reo. Un joven estudiante de Paris, estremadamente vicioso, locado de re-
pente por la palabra de Dios, fué á echarse á los pies.de un religioso de 
la orden del Cister para hacer la confesión general. Sus lágrimas 
eran tan abundantes que apenas podia proferir una sola palabra. E l buen 
padre le aconsejó que escribiese todos sus pecados, lo cual ejecutó 
aquel, llevándole la lista. Al leerla el confesor encon tró en ella crímena^ tan 
enormes y casos tan estraordinarios, que, no atreviéndose á decidir nada 
por sí mismo, pidió permiso al penitente para comunicarlo á su abad, á. fin 
de recibir consejos. Fácilmente lo obtuvo, y el abad tomando el papel pa-
ra leerlo, lo encontró todo blanco; no quedando en él sino algunos rasgos 
semejantes á los que se echarían parn borrar palabras. ¿Qué queréis queyo 
lea en este papel, dijo el abad, si en él nada hay escrito? E l confesor, que 
acababa de leerlo, no podia volver de su asombro. Llamó al joven para 
preguntarle si era aquel el papel sobre que habia escrito su confesión gene-
ral. Sin duda, le respondió él, j,Oh qué feliz sois! le dijo el confesor; Dios 
por un milagro evidente ha borrado de este papel todas vuestras culpas, pa-
ra mostrares que quedan asimismo borradas del libro d é l a justicia; y la 
blancura de este papel denota la de vuestra alma, pura y bella á los ojos 
de Dios por la grande contrición que su misericordia os ha concedido. Sin 
embargo, confesadlas, según las recordéis á fin de recibir la absolución 
sacramental. Después de haberla recibido,, el pobre penitente se prosternó 
contra la tierra,, vertia un torrente de lágrimas, y resolvió cambiar ente-
ramente de vida para satisfacer al mundo que habia escandalizado con la 
enormidad de sus faltas; ¡Oh santa confesión general, que tantos benefi-
cios produces en nuestra alma! E l a rehabilita las confesiones precedentes 
hechas sin las disposiciones necesarias; ella escita el alma mas eficazmente 
á la contrición de sus culpas; desarraiga del corazón lodos los vicios y to-
dos los lazos crimínales; determina á la divina misericordia á concedernos 
un perdón general de todas nuestras iniquidades; por último, ella consuela 
al pobre penitente, y volviéndole puro como al salir de las aguas del bau-
tismo, lo dispone á recibir nuevas graciasy nuevos favores en esta vida, y 
la gloria eterna en la otra. Que pese cada uno estas preciosas ventajas de la 
confesión general, y después que descuide el hacerla, si tiene valor para ello. 
Que aquel que teme encontrar en ella dificultades en la praácüca, tienda 
la vista sobre el siguiente diálogo,, y se desvanecerán todos sus temores. 
(1) ln . cap, S, Ep. ad Cor. G. 5. 
{V Ep, 1. v. 16. 
(3; Senlim de tripl. stat. animae. 
Í ) E LOS CONFESORES. 511 
DIALOGO 
E N T R E ÉL CONFESOR Y E L P E N I T E N T E , 
&mhos asistidos del director, que sugiere al confesor la manera de pregun-
tar , y al penitente la de responder para facilitar la confesión general. 
128.—Ved aquí reducida á la práctica la manera de hacer la confesión Diálogo 
general Para disipar las falsas aprensiones, que acostumbra el pueblo á «níre el 
formarse de una empresa tan santa, y para facilitar su uso, haciéndola co- ^ " ^ { L I 
nocer tal como es, es decir, dulce y amable, doy al publico el presente te. 
diálogo. E l servirá al penitente como de espejo donde pueda ver toda la 
deformidad de su conciencia, á fin de que con este modelo y las pru-
dentes reflexiones que contiene, pueda fácilmente examinarse y hacer con 
exactitud su confesión general. Aprenderá en él la manera práctica de 
responder y esplicarse con el confesor, y lo que es mucho mas importante, 
la manera de hacer los actos necesarios para recibir la absolución digna-
mente. Servirá á los confesores jóvenes para aprender el modo de inter-
rogar á los penitentes, y el orden que deben seguir para hacer la con-
fesión general con facilidad y presteza ; porque reasumimos aquí todos los 
consejos que hemos tJado en nuestras instrucciones precedentes. Es seguro 
que el mejor medio de aprender á predicar, es el o i r á un buen predica-
dor, que hable desde el pulpito; pero no es posible, para aprenderá con-
fe«ar, prestar oido para oir lo que el confesor dice en el secreto del tr i -
bunal y bajo el sigilo mas inviolable. Luego, para dar una idea de lo 
que pasa entreoí confésor y el penitente, se les representa aquí , como sí 
uno y otro se hallasen en el acto mismo de la confesión. Esta confesión 
ideal enseñará á los penitentes á confesarse bien, y á los confesores poco 
esperimentados á dirigir con utilidad á sus penitentes y á facilitürles el uso 
de la confesión general; con tal que se observen las reglas de la prudencia, 
y que esto que aquí se da por ejemplo no se tome por una regla fija, que 
cleba observarse rigorosamente con toda clase de personas. Porque el con-
fesor en los casos particulares debe aumentar ó disminuir el número de las 
preguntas, variando según la necesidad especial del penitente que confiesa. 
Se espone, en primer lugar, lo que hace relación al sesto precepto, 
porque el penitente una v t z salido de este pántano marcha con mas l i -
bertad y de nada se asombra. Por motivos bien justos las preguntas y res-
puestas sobre esta materia peligrosa están espuestas en latin: esto es para 
no dañar á las almas sencillas é inocentes. L a letra D indica cuando es 
el director el que habla; la letra C cuando es el confesor, y las respues-
tas del penitente están marcadas en el princio con la letra P. Dejamos en-
tre tanto al juicio de los penitentes y confesores que hagan la esperiericia, 
cual es la utilidad que puede sacarse del presente diálogo. 
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D. La primera regla que os doy para escucliar con fruto las confe-
siones generales es el tratará vuestros penitentes, como quisierais que os ira-
lasen á vosotros mismos, si os hallaseis en su miserable estado. Acoged-
los con agradable semblante y con una dulzura llena de caridad; mostradles 
un buen afecto, á tin deque tomen confianza en vosotros y os descubran 
todo su interior. Absteneos de ciertas espresiones duras é impolíticas, dic-
tadas por un amargo celo, que son mucho mas propias para irritar y exas-
perar ai penitente, que para hacerle dócil, obediente y contrito. Aunen 
«1 caso de que él fuese tosco, rudo, ignorante, y aun algunas veces revelado 
á vueslrs exortaciones y hasta obstinado en no querer cumplir con sus debe-
res, vosotros no debéis reprimirle con dureza, ni espantarlo con una se-
veridad escesiva. Acordaos bien de que en el confesonario debéis ser már-
tires de la penitencia, tratando siempre de ayudar á vuestro penitente por 
medios dulces y afables y por una conducta que incline mas á la dulzura 
que á la severidad. Persuadiéndole dulcemente por la fuerza de vuestras 
razones, haced penetrar en lo profundo de su alma las santas máximas de 
la fé, y le veréis humilde y convencido; en una palabra, tratadle como 
vosotros mismos quisierais ser tratados. Preguntadle en seguida sobre los 
pecados cometidos después de la última confesión, á fin de Conocer desda 
d principio en qué estado se encuentra su alma, bi se encuentra en una 
ocasión próxima de pecado, ó sugeto á alguna mala costumbre, sin tener 
la firme resolución de corregirse, y sin mostrar ninguna señal de compun-
c ión , vosotros no debéis , conforme á las reglas espuestas anteriormente, 
tomaros el trabajo de oir su confesión general ( 1 ) : esto seria una fatiga 
inúti l ; porque la confesión general no se hace solamente para remediar lo 
pasado, sino también para principiar un nuevo cambio de vida. Luego, si 
quitáis del penitente esta verdadera disposición, la obra toda entera carece 
de fundamento. Si el penileme está dispuesto, preguntadle primeramente 
cual es su edad, su estado y su profesión. Principiad por el sesto precepto; 
preguntadle desde luego por los pecados de la infancia, y después sobre los 
pensamientos, palabras y acciones obscenas, pero por grados y según el 
lugar que os dé por sus respuestas, y que os sugeriré yo mismo. Y voso-
tros penitentes, debéis llegar á los pies de vuestro confesor con un esp í -
nlu de obediencia y una firme resolución de abrirle vuestro corazón todo 
entero, de hacer vuestra confesión general como si §lla debiese ser la úl -
tima, y hubieseis de presentaros bien pronto al tribunal divino; pero sobre 
todo con la invariable resolución de cambiar verdaderamente de vida. No 
os detengáis en recitaciones inútiles. E n el caso de que hayáis escrito 
vuestras culpas, pero sin orden, y con historias cslrañas, y en su pruden-
cia vuestro confesor juzga que vale mas dejar á un lado el escrito y ate-
nerse al siguiente método, ayudado de sus preguntas, obedecedle: vosotros 
no podéis engañaros. Leyendo un párrafo tan embrollado, no hadáis sino 
aumentar vuestra confusión. Por lo demás, ved aquí vuestra regla: callad 
cuando el confesor hable, y hablad cuando él os pregunte; seguid el 
órden que os será trazado y que voy á indicaros. 
C. ¿Habéis venido para hacer vuestra confesión general? Me alegro, y 
(1) Nos parece que esta regla puede y debe sufrir escepciones. En efecto , es 
posible que en el curso de la confesión, á la vista de sus faltas, y por los con-
sejos del confesor, el penitente conciba los sentimientos y tome las disposiciones 
que en un principio no tenia. Por otra parte, hoy que la fé y el celo por la confesión 
son tan débiles, despedirle sin escucharle ¿no seria esponerle á no volver jamás? 
^{ota úel traductor francés). 
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fcslad seguro de que ella os servirá como de un segundo bautismo. Tomad 
aliento: no tengáis inquietud alguna, confiad en mí, que os ayudaré cuánto 
me sea posible, y espero que seréis consolado. Luego decidme, ¿habéis he-
cho alguna vez confesión general? 
P. No, padre, y yo no puedo vivir tranquilo, si no me descargo del i n -
menso cúmulo de culpas que posan sobre mí corazón. 
C. ¿Sois casado ó soltero, cuál es vuestra edad y cuál vuestra profe-
sión ? Decidlo para que yo os pueda ayudar por preguntas convenientes a 
vuestro estado. 
P. Soy casado, y tengo treinta y seis ó treinta y siete años; he egerci-
do diferentes profesiones, como veréis por el;curso de mi confesión. 
C. ¿Cuánto tiempo hace que no os habéis confesado? 
P. Hará unos dos meses. 
C. ¿Habéis cumplido vuestra penitencia? 
P. He faltado a ella, padre, omitiendo algunos rosarios y algunos ayu-
nos. Y no solo en esta confesión, sino también en las otras, donde he des-
cuidado las penitencias que me habían impuesto mis confesores, 
C. Yo deberla despediros para cumplir antes vuestra penitencia; pero, 
como no podríais hacerlo en poco tiempo, y hecha vuestra confesión genera! 
• supongo que estaréis resuelto á satisfacer todas las fallas de vuestra vida 
pasada, pondremos remedio á todo, diciéndorae al Onde la confesión el nú-
mero aproximado de confesiones mal hechas, y de penitencias omitidas. 
Principiad por decir los pecados comelidos después de h última confesión, 
para que yo pueda ponerme al corriente del oslado actual de vuestra alma. 
D . Después de estas preguntas, que de ordinario deben ser hechas á to-
dos los penitentes, y que sirven como de preámbúlo á toda confesión, el 
confesor debe asegurarse de si el penitenle hace la confesión general por 
necesidad, ó solo por consejo. 
E n el primer caso, debe llevar una mas grande exactitud en el exámen, 
y fijar mas la atención en las preguntas. En el segundo, no hay necesidad 
de tanto cuidado; porque no estando el peni tente •obligado á confesar de 
nuevo todas sus culpas ya legítimamente sometidas al poder de la Iglesia, eí 
confesor no está tan obligado á preguntarle de una manera tan éircunsian-
eiada, y puede pasar mas ligeramente^ Vuestra primera pregunta tendrá 
por objeto el saber si alguna vez ha ocultado algún pecado por vergüenza 
en sus confesiones precedentes, ó si existe alguno de los casos indicados en 
las anteriores instrucciones, que haga la confesión necesaria, á fin de pro-
ceder con o r d é n e n l a s demás preguntas. Hay algunos que principian por 
interrogar sobre eí conocimiento de las verdades de la fe, particularmente 
de los misterios necesarios de saber necessüate inedii. Pero la esperiencia 
me ha ensenado que estas preguntas hechas desde luego resfrian mucho al 
penitente, y que al fin de la confesión, cuando se ha descargado del enor-
me peso de sus fallas, se somete con mas facilidad á informar de todo mas 
alenlamenle. Os aconsejo, por lanío, que siempre que no tengáis alguna 
duda sobre la docilidad del penitente, on someterse á vuestras órdenes, de-
jéis para el fin esta materia, seguros deque este método os saldrá mucho 
mejor. Y vosotros, penitentes, sed sinceros en la acusación de vuestras 
culpas: una sola circunstancia de las que cambian la especie, que ocul-
téis, ó tratéis de paliar, basta para destruir la obra entera de vuestra confe-
sión. Abrid, pues, al confesor vuestro pecho, y decid vuestros pecados con 
una sencillez y un candor filial , absolutamente como un amigo tiene cos-
tumbre de manifestar á otro amigo fiel y de corazón los secretos de sus ú e -
26 
5! 4 FX unno 
gocios mas imporüinics, para que este io preste toda ciase de consejo y apo-
yo. Si sabéis el número cierto de vuestros pecados, decidlo como cierto; no 
esperéis que á cada vez el confesor os pregunte: ¿cuántas veces habéis co-
metido tal pecado? ¿cuántas veces tal otro? Si no sabéis el número cierto, 
decid un número probable, tantas veces próximamente, 6 á lo menos el 
tiempo y la frecuencia de vuestras caidas. Si la confusión de vaestras ideas 
no os permite decir ni aun esto , decid que habéis tenido esla mala cos-
tumbre durante tantos años, y que habéis sucumbido á ella un gran número 
de veces, á fin de que el confesor conozca lo mejor posible el estado de 
vuestra conciencia, según lo que anteriormente hemos dicho. 
C. Decidme, por favor, ¿habéis ocultado algún pecado mortal por 
vergüenza ó por miedo, ó bien no habéis querido decirlo á vuestro confesor 
en la duda de si lo era ? 
P. S í , padre. Ved aqui la espina que me ha punzado siempre en el 
corazón en cada una de mis confesiones, y esto es lo que me hace creer 
que todas ellas han sido invalidas ó sacrilegas; ademas que jamás he te-
nido ni dolor ni firme propósito, por cuanto no me cuidaba de corregirme 
de mis malas costumbres, y, permaneciendo siempre en la ocasión próxi-
ma, frecuentaba los sacramentos; de suerte que, conozco después de mu-
chos años que esta confesión general me es absolutamente necesaria. 
C. Ahora bien, dejadme dirigiros; y para llegar al origen ¿ os acordáis 
de haber cometido alguna acción deshonesta cuando teníais seis ó siete 
años? 
/ ' . S i , padre, y esto con demasiada frecuencia; este es precisamente 
el pecado que jamás he confesado bien. ¡Oh cuanto me pesa ! 
C, Muy bien ; pero es preciso que os espliqueis mejor aun, y que d i -
gáis an cum mmculo , vcl femina, forte cum fra l re , te l sorore, inhomstam 
aliquid perpetraveris, an tactibus tantum, vel opera consamato; y aun-
que entonces, por falta de conocimiento ó por impotencia natural, el pe-
cado no haya sido consumado en su especie, deseo sin embargo, para h u -
millaros mas, que os confeséis de las circunstancias agravantes , á tin de 
que quedéis para siempre tranquilo y no penséis mas en ello Si sabéis el 
número cierto de veces decidió; si no, haced lo que se ha dicho anterior-
mente. Os acusáis de, toda la malicia que en ello hubiere habido á esta 
edad, según es á los ojos de Dios, ¿no es cierto? 
P. Si, padre*; yo me acuso de todo, y ú pudiese esplicarme mejor, io 
baria. 
C. Creciendo en edad, la malicia creció al mismo tiempo , y el demo-
nio principió á llenárosla imaginación de pensamientos deshonestos, lue-
go , decidme, ¿cómo os habéis conducido en estos malos pensamientos? 
¿Los habéis rechazado siempre, ó bien habéis consentido en el ios, espe-
rimentando placer en las imágenes impurss que ellos escitaban en vues-
tra mente, y aun á veces habéis deseado los objetos de la culpa? ¿Y esto 
sucedía raramente ó con frecuencia? 
P. ¡Ah, padre mío, este es un abismo profundo, que cuanto mas pien-
so en é l , mas me lleno de sobresalto, sin saber como hallar la salida. Todo 
¡o que puedo decir es que, desde la edad de siete ú ocho años hasta ahora 
he consentido siempre, ya complaciéndome, ya deseando objetos de toda 
especie, y sobre este punto yo no sabré esplicarme de otra manera. 
C. Os habéis esplicado suficientemente, porque no estáis obligado á 
lo que os es moralmenle imposible. Os acusáis, pues, de todos los de-
leites y de todos los deseos que en estos malos pensamientos habéis tenido; 
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c^nio así mismo de la iiegligfncia en desecharlos, y de la ocasión que ha-
béis dado á ello por vuestras miradas y por el ¡nal uso de vuestros seruidos, 
¿no es verdad ? i 
P. Si . padre; asi es, y yo no puedo decir otra cosa. 
C. ¿ Después de vuestro matrimonio, habéis continuado consintiendo 
en ellos con tanta frecuencia? 
i*. No , padre: desde los siete ó ocho años que llevo de casado, he con-
sentido menos frecuentemente; pongamos tres ó cuatro veces por semana 
poco mas ó menos. 
C. E n cuanto á fas palabras deshonestas ¿habéis tenido costumbre de 
usarlas con jóvenes , con mugares, y en particular en presencia de perso-
nas inocentes ? 
I*. Si s padre mió: esta es una mala costumbre contraída desde mi j u -
ventud. E n encontrando mugeres, en trabando conversación, he dicho 
palabras obscenas, frases equívocas, y Dios sabe , cuantos por mi causa 
habrán aprendido el mal y concebido malos pensamientos. A s i , pues, rae 
acuso de tantos escándalos como he dado al prógimo. He cometido este 
pecado hasta tres ó cuatro veces por semana y aun mas, y nunca he pro-
curado desarraigar esta mala costumbre ni poner un freno á esta lengua 
indigna. Esta es la razón porque me arrepiento. 
D. A la acusación do los pensamientos y conversaciones deshonestas, 
debe seguir la de las acciones obscenas. Esto requiere una doble precau-
ción, tanto de parte del confesor como del penitente. Vosotros, confesores, 
debéis ser reservados en preguntar sobre esta materia, como anteriormente 
hemos dicho; asi pues, debéis serviros de términos honestos. Como los 
predicadores en la cátedra estudian ciertos rodeos y frases propias para ata-
car el vicio, sin herir la honestidad, asimismo los confesores deben emplear 
cierto modo de hablar que no ofenda á la modestia. Es verdad que no de-
béis por un temor escesivo dejar de preguntar lo que creáis necesario para 
conocer la especie y el número de los pecados de vuestro penitente; perú 
evitad entretanto el hablar de ciertas particularidades obscenas, que acom-
pañan la manera de pecar, no siendo indispensables, sino por el contrario, 
cosa puco decente y muy reprensible. Y vosotros, penitentes, debéis tam-
bién ser reservados al esplicar esta especie de culpa ; tened cuidado de evi-
tar dos lazos que os tenderá el demonio, el descaro y la vergüenza. Desde 
luego no os dejéis engañar por el falso temor de que el confesor no querrá 
ó no podrá absolveros, ó que os reprenderá ó se escandalizará; todo esto es 
falso. Estad seguros de que, aunque vuestros pecados fuesen mucho mas 
enormes, vuestro confesor tendrá compasión de vosotros. ¿Qué digo? cuanto 
mas profundo sea el abismo en que hayáis caido, mas celo y caridad pon-
drá para salvaros. Tened valor, y decid vuestras debilidades con una gran 
confianza: vosotros esperimentareis que, apenas hayáis abierto la boca para 
acusaros, todos vuestros temores y repugnancias se desvanecerán. No cai-
gáis entretanto en el estremo opuesto, que es el de decir vuestras culpas 
con una especie de desenfado, como si se las refiriese solo por cumplir, ó 
se hiciese alarde del crimen Debéis confesaros con compunción y humil-
dad, diciendo sucinta y modestamente todo loque creáis ser necesario para 
descargar vuestra conciencia. E l modelo que aquí os doy, os será muy útil 
para esto. Lo pongo en latin, no porque se deba hablar latin en la confe-
sión, sino á íin de que este diálogo, cayendo en manos de un gran número 
de personas, no pueda dañar á los sencillos y á los inocentes,, como antes 
dejo manifestado. 
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(.]. íu lua jiivenliiltí hiibuistine pessimam consueludiiieai te polluchdi? 
quot annis perseverasti in commitenda tarn gravi enormitate? et quanta 
ciim freqoentia comroitlebas illam? quoties in raense aut in hebdómada? 
Dic sincere id quod tibí videlur probabilius, et explica eliam in qualia 
objecta mens tua ferebalur in illo actu indigno offendendi Deum. 
P. Ita, pater, semel a rnalediclo quodam socio hanc didici iniqnitatem, 
HCC unquam amplius emendatus snra. Circa duodecimum aut tertium de-
cimum setatis annum boc peccátum commiltere crspi, iliudque bis vel tep 
in hebdómada comraittebam, aüquoties vero eliam quotidie : aiiquando 
lamen nep semel in hebdómada: mens aulern mea in diversa ferebatur ob-
j.ecta diverste speciei, modo in unam, modo in alteram foeminam; nihilque 
curans, essentne puellse, vel conjugatse, cunetas desiderabarn , nec ullam 
foto annorum inorura tempere diligenliam adhihui, ut me emendarem; 
quinimo ex proposito nusquam ad eumdem redibam confessorem, sed sem-
per novos quaerebam, el quos ad me absolvendum propon si ores judicabam. 
Oculorum tenus in hoc luto imrnersLis fui, et ignoro an necesse sit expli-
care, me illud septies, vel odies eliam, in loco sacro commisisse, 
C. Prascisa uíique necessitas est explicandi circumstantiam loci sacri; 
prout etiam necesse est explicare qualitatem objeclorum, in qusB liiuhi 
ierebatur desiderium, aut scilicet erant persona) sacra, vel tibí consangui-
nitatc conjunctao , etc. Quia vero a quodam luo socio de hac iniquitate te 
cdoctum fuisse dicis, necessarió pafiter explican teneris, an. si muí cum 
i!!o, vos irivicém excitando, boc perpetraveris peccatum ; nec non a líos, et 
quot tu similiter docueris; et an ínter hos a te seducios aliquis luus fuerit 
ponsangüínéiis in primo prsscipue vel secundo gradu , insuper an primus 
íueris ad inducendum , et an cum aiiquo ex istis sociis active vel passim 
sodomiam commiseris, et qupties. I)ic sincere omnia: tibí enirn compatior, 
et ex corde compatior; qnamvis te cum brutis, et cum malitia indicibiii ac 
inexcogitabili hsec delicia commisisse contitearis: ideo ne paveas. 
P. Gratias tibi ago, pater, quia confortasti me; sane multum egeo, 
prsecipue propter ultimam speciorn bestialilatis préenotaíam , quam decies 
vel düodecies in puerilia commisi, nec usquara pra? pudore confessus sum. 
Insuper confíteor decem vel duodecim juvenes de malitia a me edoctos fuis-
se, ailernatim cum ómnibus quadragesies, vel quinquagesies pollutionera 
committendo, et unos ex ipsis meus eral cotisanguineus, cum quo sepiles, 
vel odies peccayi, et ego fere semper primus fui ad illos inducendos: immo 
cum tribus, aut qualuor ex snpradictis quindecim, aut viginli vicibus ne-
fandurn commisi peccaUim, fere semper me active concurrente, licel non 
semper complete: in ómnibus autem hisce delictis süperabundávi in malitia, 
(¡uapropler ex toto corde doleo, et summa cum erubescentia me acenso. 
6'. Gum aiiquo ex praediclis juvenibus fuistine in occasione próxima-
peccancíi, id est frequenterne, et a multo tempore peccatum commisisti? 
P. Ita, pater, cum uno septem aut ocio mensibus quotidie conversatus 
sum, omni fere hebdómada peccatum committendo. 
C. Post contracturn matrimomum commisisline aliquamlo a te ipso 
peccatum pollutionis? 
P. üt ique, sed rarius, semel videlicet, aut bis in mensé : aiiquo a u -
tem mense, nec semel; mens vero moa in diversa ferebalur objecla, ut 
supra. 
C. Habuistine inhonestam conyersationem cum muliefibus, ¡(isas tan-
gendo, vel osculando'? Explica saltem cum quot, el an raro,.vel frcquenler. 
P. Cum mullís ulique mulieribus, nempe cum iriginla circiter has nu-
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gas .sacpius exercui, ipsas el tangendo, el osculando; el paUcse eñluxérunl 
hobdoniadse, ¡n qnibus tálem non eoimniscrim errorern. 
C. Ultra d 16tos tactus, el qscMla inhonesta, habuistine aliquando c u -
piiiam perfectam? explica numerura mulierum , el stalum earum, el án 
laabueris cum aliqua ex ipsis occasíonem proxirnam peecandi. 
P. íla, paler;cura quinqué vel sex muiieribus babui eopulam perfec-
tam, ex quibus IIUÍP erant libersa, el cuín ipsis pee iba vi viginli , aul iriginta 
vicibus cipciler j ' tres, vel qualuor erant conjugalse, cuín quibiis tolideni 
circiter vicibus peccavi: cum una auleni puella fui in occasione próxima 
sepleni vel ocio annis: et quia in Uxorem ipsam ducere cupiebam, cum 
ipsa inhoneslum fovebam amorem, eam quolidie visilando; quolidie lamen 
non peccavi ex deíectu opporlunitalis, sed bis lani imi , aul ler in menso 
curo ipsa copulara imperfectarn, coramiltebam, frequeuter vero eam lán-
geba'ra. 
C. Cum ipsam te quolidie visitasse dicas , licet non sernper peccatum 
consummaveris, nihilominus quolidie peccasii, ob periculura peecandi, coi 
le exponebas- Dic tamem an ipsam ad copulam indüxeris cum promissióne 
illarn desponsandij et nura post sponsalia so'lemnia cum ipsa peccavoris, et 
quod pejns est, an tacendo in confessiune hujiismodi peccala, sacramen-
lum raatrimonii receperis, Insuper explica, an posl illud rile celebralum 
cum aliis muiieribus ilerum peecaveris; el an de fació cum aliqua ex ipsis 
sis in occasione próxima. 
P. ! la , paler, ego illam induxi variis proniissionibus iilam desponsan-
d i ; perattisqúe sponsaiibus ler aut quater cum ipsa peccavi; el quod i n i -
quissiraum est, talibus peccatis inquinatus matrimonii sacramentum recepi 
Post contraclum vero mairimonium, ter aut quater cum. soluta peccavi. 
Dúo msuper sunt, vel tres anni , quibus inbonestam babeo amiciíiam cum 
lígala, cum qua ter vel quater in mense copulam babeo; quindecim autem 
jam peraeli siint dies, quibus, J)eo adjuvante, libcr sum ab hoc peccalo, 
et me non araplius peccatuium jurojurando promilto. 
C. Non sufíicit jupamentura de non araplius peccando, sed necesse 
est quod promittas, te non amplios conversationem habiluram cum il la. 
Ego te absolvere non deberem, cum luec sil próxima occasio peecandi; 
vérura quia suppono le ab aliis de pessimo luo slalu , in quo bis duobus, 
vel tribus annis vixisti, admonitum non fuisse: et quod ouuc firmiier pro-
ponas, non amplius domum illam adeundi , imo imicam oirinimodo dccli-
nandi, nec amplios cum illa loquendi; et credo quod in hac lúa confessioiie 
generali mihi promittas ex corde; hác igitur de causa, el propler specialem 
dolorem, quera sensibiliter demonstras, pro hac vice te absolvam ; seilo la-
men, quod relabendo, non amplius reperies qui le ahsolvat. Nunc vero, 
cum tu conjugatus sis, dic mih i , num cum lúa conjuge matrimonio honeste 
sis usus, et an babeas circa hanc maleriam, de quo lúa reraordeat cons-
cientia? 
P. Audivi aliquando, quod in usu matrimonii commitli possunt pee-
cata morlalia, el ideo obsecro palernitatem tuam, ul me instruere dignetur, 
nam ego sincere respondebo ad tua qua;sita (1). 
D. Quando viripe.lunl inslrtii, debet confessarius ipsos clarius insinua-
re; in ipsis enim interrogandis non tanlum adest periculura, sicut in muiie-
ribus: et ideo licitura eril ab eis quserere, an in usu matrimonii alias foemi-
nas praeter propriam concupierinl, et quot, et quoties, el cojus erant con-
(1) Vide annotationein,ii. 168. 
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dilionis aul stalus; an in diclo usu, cum propria uxore servaverint vas 
uáíurale; an voluntarle semen foras efí'underint; vcl in evidenli periculo 
talem errorem comrnitlendi se constituerint? Cum mulieribus vero imerro-
gationes istaj fieri non solent., nisi illse a seipsis de bis clarum preebeant 
indicium. Idem pariter dic de aliis inlerrogationibus pro bominibus supra 
jiotalis, quaj licet etiam cuín mulieribus, servatis servandis, lieri possint, 
cum majori tamen cautela fieri debent. Aliqua enim sunt consideratione 
digna, qua3 et a mulieribus quidem quaerenda, sed cum magna prudenlia, 
modestia et circumspectione, et non ab ómnibus, neipsas edoceat ea, quao 
a inulüs ignoranlur. Gradatim igilur procedat; si namque mulier confilea-
tur, se impuris cogilationibus consensum prsebuisse, interrogari polesl, an 
in pueritia res inhonestas cum ptieris commiserit, et in quali aelate. A l i -
quando enim malum in a3tate prerili perpetralura asserunt, quod tamen 
«ommissum fuil post annos duodecim, qnando maülia eral omnino com-
pleta, ínsuper est interroganda, an cum sociabus babueril inbonestos dis-
< ursus; et aliqualis malitiae indicium prsebeat, ab ea quaeratur, an se ip-
sam illicite ob meram delectationern tetigerit; quampiures nt-mque mulieres 
in hoc vilio misérrimo jacent! Non est lamen ulterius qüaerendum, an in-
ierfuerit pollutio, nisi forte in ipsamet cernatur malitia3 libertas, elipsamet 
íipcrlius loquenHo occasionem prtebeat interrogandi: etenim non omnes 
mulieres, ut falentur periti, hanc, patiuntur miseriam , salletn ita sensibi-
lem, ut ab iis possit agnosci. Si postea ad interrogaliones praedictas rcspon-
doat se utique illicite letigisse, ignorasse lamen hoc esse peccatum , non 
ülico ipsi credalur, sed modeste instruatur quod illicite se ipsam tangere, 
ob meram scilicel delectalionem et non ob aliquam necessitatem, giayissi-
mum sit peccatum ; narn alias confessio forel grave sacrilegium ; et hoc 
modo omne evacuabitur veneoum. Si pcenitens alleri fomentum dedit amo-
ris, ab ipsa qinerendum est an indignis consenserit cogilationibus velamasio 
l'uent oca si o talis con.-ensus; an cum deleclalione prolulerit, vel audierit 
verba obscena, aut aequivoce nugatoria; an ad choreas pergens, malitiose 
amasii manura slrinxerit, el an in locis secrelis sola cum solo consistere 
consueverit, surgendo noclis tempere ad colloquendum, eliam cum magna 
íorsan majorum suorum amariludine, quibus non obeclire parvi pendebat; 
et alia plura similia. Si tándem pcenitens lapsa est in peccala completa cum 
bominibus, interroganda est de aborlu, an scilicel sil secutus, vel soluin 
attenlalus; an foetus essel animalus, el quoties periculo se exposueril abor-
lura patiendi. Cum conjugatis, qui nollent habere mullos íi l ios, non erit 
snperflua interrogalio , an conjugibus occasionem dederinl semen foras 
f ffundendí , aut saltem tale habuerint desiderium. Interrogentur ultinio, 
dederintne scandalum , aliis opporlunilatem praebendo peccandi in domo 
sua, vel deferendo epístolas amatorias, annuntiationes, salutationes, etc. l a 
hoc deficere solent ancilla) vetula1, nec non et puellse, ac sórores sibi invi-
cem una alleri obsequium exhibendo ad confovendos impuros amores. Om-
nes pradictm interrogaliones licite fieri possunt mulieribus in hac tam l u - , 
brica materia, non lamen ómnibus: ideo confessarius prudenter discernere 
itmetur, secuadum lumen ipsi cominunicalum á Deo, quem enixis precibus 
exorabit, qusenam talibus indigeant interrogationibus, etquae non, etc. 
Después de estas preguntas comunes, el confesor debe estimular al pe-
nitente, si le queda alguna otra cosa sobre esta materia, á decirla con toda 
libertad; y debe repetírselo muchas veces, á fin de que no deje por decir 
cosa alguna. Vosotros, los penitentes, tampoco debéis dejar al confesor todo 
el trabajo, sino decirle con libertad todo lo que oprime vuestra conciencia, 
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aunque inadvertiddrnenté el confesor no os interrogue sobre ello. Si tenéis, 
pues, amistades peligrosas con religiosas ú otras personas ligadas por votos 
de castidad ; si tenéis impedimentos secretos do matrimonio, ó si hubiereis 
hecho con el demonio pactos implícitos ó espresos; si conserváis en vuestro 
poder billetes ú otras prendas de amor, pinturas obscenas, libros deshones-^ 
tos, y otras cosas semejantes, debéis decirlo lodo, si queréis que sea eíit'u» 
remedio y os vuelva una perfecta salud. Finalmente, para salir de lodo este 
cenagal, concluirá el confesor de esta manera. 
C. Os acusáis de todos estos pecados deshonestos que habéis cometido,, 
y de todos aquellos que habéis hecho cometer á los otros por palabras obs -
cenas, por consejos criminales, solicitando ó tentando á personas de seso 
difetente, ó por otros medios, buscando las ocasiones en lugar de evitarlas, 
y esponiéndoos tantas veces á peligro de pecar, dando ocasión á los otros 
de formar sospechas y malos juicios contra vuestro honor y el de las per-
sonas, cuya amistad frecuentáis. De todo esto, asi como de lo que no cono-
céis ó no sabéis esplicar bien, os acusáis, ¿no es verdad? 
P. Sí, padre, yo me acuso generalmente de todos los pecados qúe he 
cometido contra el sexto mandamienlo, y siento mucho no acordarme bien 
de todas las particularidades, para esphcarlas mas claramente, acusándome 
de todas mis malas costumbres, de la grande malicia con que he pecado, 
como Dios me ha reconocido en ello culpable. 
C. ¿Habéis tenido duda sobre la fé, ó pareceres contrarios á lo que la 
Iglesia nos manda? 
P. No, padre mió; á veces me han pasado por la iraajinaeion algunos 
pensamiei.tos sueltos; pero, áDios gracias, no ereo haber consentido' en ellos 
voluntariamente. 
C. ¿Habéis aprendido á hacer supersticiones diabólicas por palabras ó 
signos para curar las enfermedades ó inspirar el amor? ¿Habéis llevado a l -
guna vez encantos, ó escritos para impedir el efecto de las armas ú otras 
cosas semejantes? 
P. Sí, padre; he llevado conmigo un escrito durante algunos años; 
me hablan dicho que esta era una devoción muy poderosa contra las armas 
de fuego: si no debo llevarlo , lo quemaré. 
C. ¿Habéis leido libros prohibidos, ó los conserváis sin permiso para ello? 
P. Sí, padre; he leido algunos, pero sin saber que lo estaban: tan pronto 
como lo be sabido, los he dejado. 
C. ¿Habéis hecho juramentos falsos en juicio, perjudicando al prójimo, 
ó cxtrajudicialmenie, abusando del nombre de Dios y de los Santus? 
P. Sí, padre; con frecuencia he prestado juramento; pero no siempre 
ha sido en falso, sino solo algunas veces, habiéndolo - hecho otras con 
verdad. Dos ó tres veces he llevado á otros á hacer falso juramento con 
perjuicio del prójimo; yo mismo lo he hecho una vez por prestar á este 
na servicio. 
C. Habéis siempre pecado, jurando, tanto verdadera como falsamente, 
en razón al peligro á que os esponíais de ser perjuro? Decid el tiempo y la 
frecuencia, y si habéis reparado el daño ocasionado por vos ó por aquellos 
que habéis conducido á hacer falsos juramentos. Por mas que no hayáis 
ocasionado daño alguno, por mas que hayáis jurado en falso por hacer un 
servicio á los otros, habéis pecado, no obstante, porqueesto no debe hacersp, 
aun cuando se tratase del interés del mundo entero. Ademas ¿habéis blas-
femado del santo nombre de Dios ó de los Santos? ¿Cuáles han sido vuestras 
blasfemias? 
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D . Atended á que los ignorantes toman por blasfemias Jas simples i m -
precaciones, ó toda otra frase en que entre el sanio nombre de Dios. Por 
esto es necesario que el confesor les haga esplicar io que entienden por 
b l a s f e m i a á lin de saber si sus palabras verdaderamente lo han sido, y en 
esiecaso, si han sido blasfemias simples ó heréticas. 
0. ¿Tenéis costumbre de lanzar imprecaciones y maldiciones? ¿lo habéis 
becbo, deseando que ellas fuesen cumplidas, ó sido por un arrebato de c ó -
lera? ¿las habéis lanzado contra vuestros hijos, y sobre todo, contra vuestro 
padre ó vuestra madre, con escándalo de aquellos que os escuchaban? 
P. S í , padre, lo be hecho con hastanté frecuencia; pero rara vez con 
la intención de que fuesen cumplidas. Ordinariamente' era por eólera, y al-
gunas veces contra mi padre y mi madre , y muchas contra mis hijos. Yo 
me acuso del escándalo que be dado á los vecinos y á todos los que me 
han escuchado; rae acuso por otra parte de esta mala costumbre, que jamás 
he procurado desarraigar, lo que hace que jamás me haya corregido. . 
C. ¿Habéis faltado á la misa los dias de obligación por negligencia, ó ¡a 
habéis oido sin devoción? 
P. Sí, padre mió; he fallado á ella diez ó doce veces, y casi siempre la 
he oido con distracción; algunas veces he dormitado en ella, ó be mirado 
á los que entraban y sallan,- sin devoción,alguna: por tanto yo me acuso. 
C. ¿Habéis trabajado en los dias de fiesta mas de dos horas, ó habéis 
dado á otros ocasión de trabajar? 
/-*. Sí, padre; soy culpable de ello, y habiendo desempeñado diferentes 
profesiones, be trabajado muchas veces durante el año, y he becbo trabajar 
á mis oficiales de tienda , sobro todo cuando era sastre. Para contentar á 
los que me daban traba jo , be profanado las principales fiestas por el espado 
de siete ú ocho años, hasta ocho ó diez veces encada uno, haciendo traba-
jar á todos los de mi casa ; esta es la razón por qué J)¡os me ha castigado, 
reduciéndome á la miseria. Yo me arrepiento de la ofensa hecha á mi 
Dios. 
C. ¿Habéis observado los ayunos mandados por la iglesia, sobre todo, 
cuando erais- sastre, y vuestro trabajo era compatible con el ayuno? Ade-
mas de esta transgresión, ¿habéis comido carne en los dia^ de vigilia? 
JP. Raras veces he guardado con rigor los ayunos, y puedo decir bien 
que he quebrantado mas de la mitad. He comido carne en los dias de pro-
hibición siete ú ocho veces en toda mi vida. 
C. ¿Os acordáis de haber causado mucho disgusto á vuestro padre, 
Vuestra madre, ó á otro dé vuestros superiores? 
P . Sí, padre; los he desobedecido y causado disgustos con frecuencia, 
robando en casa dinero ó electos para divertirme. Ú ¿ h o ó diez veces me be 
sublevado contra ellos, diciéndoles palabras injuriosas, y otras cinco ó seis 
hasta les he deseado la muerte con todo mi corazón. 
C. ¿Habéis llevado armas prohibidas, trabando pendencias con vuest'-os 
rivales y esponiéndoos á peligro de h e r i r é de ser herido, y de causar 
un gran daño á vuestro cuerpo, á vuestra alma, y asi mismo á toda vuestra 
familia? 
P . Sí, padre; he reñido ocho ó diez veces con otros, hiriendo á dos gra-
vemente; pero he reparado todos los daños. He llevado durante dos años 
armas prohibidas, a riesgo de ser conducido á prisión. 
C. ¿Frecuentáis los cafés y tabernas, jugando á las cartas y á otros jue-
gos abominables, embriagándoos frecuentemente, y profiriendo blasfemias y 
palabras obscenas? 
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P. S i , padre mió; todo esío es verdad, yo me embriago con frecuencia 
dos ó tres veces al mes^ juego á las cartas y á los dados, y esta es la causa 
de mis blasfemias; pero estoy del todo resuelto á no embriagarme mas y á 
dejar do ser blasfemo. 
C , No es'bastante el prometer, que no os embriagareis ni blasfemareis mas, 
es preciso también que prometáis dejar de ir al café y á la taberna, y no jugar 
mas á las cartas y á los dados. No podríais ser absuelto, si advertido por 
otros, no os bubiéseis corregido; pero supuesto qtie me decis qnejainás os 
han hecho conocer esta obligación, y que por otra parte, veo en vos el arre-
pentimiento y la decisión á la obediencia, yo os absolveré por esta vez. E n -
tretanto, acordaos bien de no entrar jamás en la taberna, á no ser enel caso 
de necesidad absoluta, pues do otro modo no encontrareis confesor que 
quiera absolveros. Además, en estas tabernas, en las tiendas, en las con^ 
versaciones ó circuios ¿habois dicho alguna vez del prógimo algún mal 
grave y perjudicial á su honor? 
P. S i , padre, esa es mi debilidad. No puedo poner freno á mi lengua: 
hablo frecuentemente mal del prógimo; la mayor parle de las veces han 
sido cosas verdaderas y públicas; pero otras también he descubierto cosas 
graves y secretas: pongamos treinta ó cuarenta veces poco mas ó menos. Lo 
que hay de peor es que en tres ó cuatro ocasiones he ealumniado al pró-
gimo, imputándole faltas de que estaba inocente. 
C. No es bastante que os acuséis de ello: es preciso reparar la reputa-
ción que habéis manchado. Guando habéis dicho cosas verdaderas y p ú b l i -
cas no habéis pecado sino venialrnente ;• pero descubriendo cosas graves y 
secretas, habéis eometido un pecado grave, y debéis volver la reputación,' 
diciendo bien á lo menos de las personas de que habéis hablado en senti-
do contrario, supuesto siempre que el hecho permanezca en la memoria de 
las personas con quienes estabais; porque si estas se han olvidado de ello, 
se causada mas mal que bien en recordarlo. Para reparar vuestras calum-
nias , debéis retractaros abiertamente, diciendo que no habéis dicho la' 
verdad, y si es necesario, afirmándolo con juramento-.Pero ese flujode h a -
hlar me infunde sospecha de que tenéis el corazón herido'. Decidme, pues: 
¿habéis tenido odio á vuestro prógimo, deseándole mucho mal, regociján-
doos del que le sucedía, y entristeciéndoos con su bien? 
P. S i , padre, hace cinco ó seis años que estoy enemistado con dos 
personas; no las hablo ni las saludo, y si pudiera causarles mal se lo 
causaría; pero debéis saber, padre m í o , que ellas me han hecho de-
masiado daño 
D . No debe el confesor permitir al penitente referir las causas de su 
odio, sea porque ninguna razón puede justificar'que se aborrezca al prógi-
mo, sea porque, recordando las injurias recibidas, se irrita el án imo , y lejos 
de acarrear la compuneion, no se hace mas que renovar la llaga y multiplicar 
los pecados en la confesión misma. Debe entretanto mandarle que se recon-
cilie, si quiere ser absuelto, obligándole á dar las muestras ordinarias de 
benevolencia, sobre lodo, sida enemistad ó el odioes contra sus padres, por-
que entonces no basta el mero saludo-; es preciso aun hacerles las visitas de 
conveniencia y de costumbre entre parientes; y si el penitente lo rehusa no 
no debe darseíe la absolución; pero si seriamente promete hacerlo, sobreto-
do, si nunca ha hecho á otros la misma promesa, en este caso puede ab-
solvérsele. Esto se entiende, sin embargo, cuando no hay tiempo de hacer-
le reconciliar desde luego con el • prógimo; porqne ordinariamente debe exi-
girse que la reconciliación preceda siempre á la absolución. E n cuanto al 
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númoro de estos pecados de odio, has la hacer decir la duración y ia fre-
cuencia, siendo moralmente imposible en semejante caso obtener un nú-
mero cierto ó probable. 
C. ¿Con respeclo á los bienes de olro nada tenéis que reprocharos? 
P. Si , padre; debo hacer una restitución de treinta escudos y prometo 
verificarla. 
('. No nos apresuremos; porque sobre esto hay muchas cosas que aclarar: 
es preciso en primer lugar que digáis en cuantas veces habéis robado estos 
treinta escudos. 
P. He tomado diez de una vez á un pobre hombre, otros diez á diferen -
tes personas en muchas vtífces, á la una una peseta á la otra dos, pero no 
puedo decir á lo justo á cuantas personas. He tomado también diez á mi 
amo, mas en pequeñas sumas, ya un duro, ya dos ó tres reales ( i ) ; pero 
prometo, padre mió, restituirlo iodo, ó hacer limosnas. 
C. Esas limosnas podéis hacerlas con vuestros bienes, pero no con los 
de otro. Asi, pues, loa diez escudos que habéis robado á ese pobre hombre, 
debéis restituirlos al mismo por completo, como también los otros que á 
vuestro amo habéis robado. E n cuanto á los otros diez, supuesto que no 
conocéis á los verdaderos dueños, podéis emplearlos en limosnas. Pero no 
basta que lo prometáis: decidme ¿desde qué tiempo estáis obligado á res-
tituir estos treinta escudos? 
P, Hace seis ó siete años. 
C. ¿Habéis tenido durante este tiempo, facilidad de restituir, ó hubiérais 
podido hacerlo disminuyendo los gastos de vuestra casa? 
/,. Si , padre, podia haberlo restituido á lo menos en parte; pero no lo 
he hecho; no obstante, hoy lo prometo de corazón. 
C. Hijo mió, no basta esta promesa, y con mucha mas razón, si ha-
biendo ya hecho la misma á oíros confesores, habéis sido infiel áel la; por-
que debéis saber que pecáis tantas veces, cuantas podáis restituir y dejéis 
ae hacerlo. Asi pues, debéis acusaros de este pecado continuo de injusticia 
que habéis cometido en todo este tiempo, en que podíais restituir y no lo 
habéis hecho. Y para entrar en algunos pormenores, decidme, ¿qué sema 
podéis separar para restituir? 
P. Siete ú ocho escudos nada mas: el resto no puedo restituirlo por 
falta de medios. 
C. Pues bien, esos ocho escudos restituidlos desde hoy á ese pobre 
hombre que ha sido el primero á quien habéis causado daño. Yo no debe-
ría absolveros antes que ia restitución estuviese hecha; pero confio en vos 
á causa de la compunción en que os veo. Entretanto, para mayor seguri-
dad, no quiero que comulguéis antes de haber restituido. Por lo demás, 
es cierto que no podéis restituirlo todo á la vez, y quiero creerlo por la re-
ferencia de vuestras desgracias; pero debéis, sin embargo, hacerlo, aunque 
sea en muchas veces. Os ruego que me digáis ¿cuánto gastáis en la taber-
na cada semana? 
P . Una con otra podré gastar unas dos pesetas, y aun algo mas. 
C. Pues bien; no vayáis mas á la taberna, como ya me lo habéis pro-
metido, y separad estas ocho pesetas mensuales para hacer la restitución, 
y bien pronto os habréis desempeñado con Dios y con el prógimo E n se-
guida, si algún poderoso motivo os impide el hacer la restitución personal-
(i) Hemos sustituido aquiía moneda española á la francesa, por no ser in-
dispensable en la traducción una correspondencia exacta. (¡Sota del traductor). 
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inenle, servios de un buen confesor, á quien entreguéis cada mes las ocho 
pesetas, á fin de que las devuelva á las personas perjudicadas: de osla ma-
nera pondréis en seguridad vuestra conciencia y vuestra honra. 
P. S í , padre mió , consiento en ello, y ademas os doy gracias y os 
aseguro que si los otros confesores me hubiesen tratado con la misma cari-
dad, no hubiera vivido tan largo tiempo bajo la esclavitud del demonio. 
D . E n esta materia del sétimo mandamiento, podrían dirigirse ai pe-
nitente otras muchos preguntas; pero esto seria entrar en un laberinto sin 
esperanza de salir de él, en vista del número casi infinito de casos intrin-
cados que suceden á los que se mezclan en los bienes de otro. Por lo poco 
que acabo de decir, lie pretendido solamente dar al inesperto confesor a l -
gunas luces sobre una multitud de otros casos que encontrará, porque debe 
ser m í s prudente en este punto que en otro alguno. Si el caso es dudoso, 
no debe fiarse de sí mismo; pero cuando se trata del perjuicio de otro, 
debe tomarse desde luego tiempo para decidir, consultando los autores y á* 
otros confesores mas esperimenlados y hábiles. Si la duda es por las dos 
partes conocida, el confesor debe guardarse bien de aceplar,el cargo de a r -
bitro y compromisario, y erigirse en juez; debe solo aconsejar á ambos que 
dejen el pleito y se arreglen poniendo la causa en manos de otro. No debe 
mezclarse, si puede hacerlo, en los intereses de su penitente, á fin de evi-
tar obstáculos y desarreglos que podrían hacerle arrepentirse. Si en el acto 
mismo de la confesión no se pueden salvar todas las dificultades, puede de-
jarse la deciskm para otro tiempo. Basta que el penitente se acuse de su 
culpa para ser absuelto de ella; y en cuanto á la restitución, que oslé dis-
puesto á hacer lo que se le oidene en buena conciencia. Es preciso tam-
bién reflexionar sobre la manera de hacer las restituciones. Si se presentan 
mercaderes, revendedores, artesanos y otras pesonas de es!a especie, que 
han causado daño al prógimo por posos faltos, ó falsas medidas, quitando 
un poco á cada uno, es preciso obligarles á dar otro tanto en limosnas, en 
beneficio de los pobres, ó á servirse en la venta de medidas mas grandes, 
sobre lodo, si es á la clase proletaria á la que se ha perjudicado. Pero si 
los pequeños hurtos han sido hechos á una sola persona, seria un grande 
error, como anteriormente hemos dicho, ordenar al penitente hacer la 
restitución en limosnas ó en misas, cuando en realidad esta debe hacerse 
á la persona perjudicada. Si el penitente es pobre, y estos hurtos son poco 
numerosos, y no consisten mas que en bagatelas, como frutos, ó ' leña, se 
le puede mandar que aplique con esta intención alguna obra piadosa, el 
rosario que rece, ó las misas que oiga, haciéndole prometer formalmente 
que se corregirá en lo venidero. Aunque sea preciso usar de severidad 
con algunos, que no tienen en consideración los daños que hacen, corlando 
arboles frutales ó plantas verdes, para proveerse de leña, ordinariamente 
con los pobres, que son realmeqle tales, debe prescindirse de ciertas teolo-
gías demasiado rígidas, y usar con ellos do mas caridad y dulzura. Y vos-
otros, penitentes, no debéis echarla de teólogos en estos pecados, que en 
pos de sí llevan la obligación de restituir. Debéis someteros á la dirección 
de un buen confesor, esponiéndole el caso que os inquieta con franqueza 
y sinceridad, porque una sola circunstancia que callaseis, bastaría para fal-, 
sear el juicio del confesor y hacer mala la absolución. Si esperimentais 
una fuerte repugnancia á restituir, endulzad lo que tiene de penoso con la 
consideración de esta gran máxima: iYow remütüur peccatum, nisi resti-
tuahir ohlakmi, ó restituir ó condenarse. 
C. Después de haber confesado los pecados que habéis comelido, es 
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preciso también confesar los que habéis hecho cometer á otros. ¿Habéis 
dado escándalo al prógimo? ¿Cuántas veces habéis puesto en ridículo las 
prácticas de devoción1? ¿Habéis sido el primero en conducir á los otros á 
las tabernas, á los bailes, á conversaciones licenciosas, haciendo de vues-
tía casa un lugar de placeres y liberlinage? ¿Habéis dado la mano á los 
hijos de familia que robaban en casa de sus padres para jugar y divertir-
se? ¿Os acusáis de todos estos pecados que han cometido otros por causa 
vuestra? No pudiendo conocer ni el número ni la frecuencia de estas fal-
las, os acusáis de haber estado habituado á ellas ¿no es verdad? 
P. Si, padre, ye me acuso. E s verdad que he sido un escandaloso, á 
lo menos por el espacio de diez ó doce años, y mees imposible fijar el 
número de los escándalos que he dado; asi pues, me acuso de ellos comosofy 
culpable delante de Dios. 
D . Debe por último preguntar el confesor sobre los deberes del esta-
do particular, y principalmenie sobre aquellos que puedan ser de conse-
cuencia, preguntando al penitente si es tutor, albacea testamentario, ó pa-
trono de algunas capellanías, si es médico, notario, abogado, juez, procu-
rador, ó síndico del común, porque todos estos cargos tienen deberes espe-
ciales que el confesor debe conocer. Ya os he dado los pormenores en los 
números 182 y siguientes. Si ha hecho votos que no ha cumplido, aun-
que en esta materia suelen engañarse las personas sencillas. Esta es la ra-
zón porque se debe preguntar al penitente si, al decir, yo hago voto , ha 
tenido intención de obligarse por una verdadedera promesa hecha á Dios, 
sopeña de pecado mortal, á íin de distinguir por esto si ha habido un 
verdadero voto ó una simple promesa. Ved loque os he dicho sobre este 
punto en el número 474. Si , siendo rico, no ha hecho las limosnas conve-
nientes, ó bien si ha diferido largo tiempo la satisfacción de sus deudas, pu -
diendo realizarla, y loque es mucho peor, si ha rehusado ó disminuido 
el salario debido al trabajo de los pobres. Si el penitente es eclesiástico, 
aunque laobligacion de preguntar á estas personas no sea la misma, que la 
que se tiene respecto de los ignorantes, sin embargo, si echa de ver el confe-
sor que el penitente no se espüca bastante, debe preguntarle sobre los de-
beres de su estado: si ha celebrado en estado de culpa; si, habiendo recibi-
do honorarios de misas, no ha hecho la aplicación de ellas; si ha omitido 
el oficio divino, si ha conservado amistades escandalosas; si ha incurrido 
en las censuras ó ha cometido simonía y otras cosas semejantes de que 
se habla detalladamente en el número 182. Sobre todo, es preciso pregun-
tar á los gefes de familia si viven en paz con sus esposas; si las maltratan; 
si han dado una buena educación á sus hijos, ó si no se han cuidado de 
enviarlos á la esplicacion del catecismo,,dándoles libre rienda, permit ién-
doles hacer el amor, ir á los bailes, á las tabernas y á otros lugares p ú -
blicos y escandalosos; en una palabra, entregarse al libertinaje de nuestros 
dias, Lo mismo debe preguntarse á los amos, á los tios, y á los superio-
res; si velan sobre sus sirvientes ó criados, sobrinos y otras personas so-
metidas á su cuidado; si hacen dispendios mas alia de lo que su estado Ies 
permite, viniendo por esta causa á no poder pagar los salarios de sus obre-
ros, ni satisfacer las mandas pias. Advierto por último que este í/m/ogo no 
debe servir de regla infalible que deba observarse sin distinción con todos 
¡pw/teate*, atendido á que hay muchas preguntas que no deben hacerse 
á lodo el mundo, como también otras muchas que se pudieran hacer, se 
han dejado á la prudencia del confesor, que, en los casos particulares de-
berá l-eghse por la necesidad y calidad tic los penitentes. Aunque hemos 
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tocado todas las faltas y transgresiones, que mas de ordinario se coinelen 
contra los mandamientos de Dios y de la Iglesia , el confesor no está obli-
gado á preguntar, ni el penitente á acusarse de los pecados por orden, es 
decir, en primer lugar de los que ha cometido contra el primer mandamiento 
ven seguida de los otros; porque esto los podria sugetar; asi el confesor y 
el penitente son igualmente libres. Sin embargo, antes de concluir, dire-
mos que el confesor deberá hacer entender bien á sus penitentes, que si aun 
tienen alguna cosa que no hayan acusado, ó sobre la cual no hayan sido 
interrogados, la digan con entera liberted, á íin de que no les quede i n -
quietud alguna por no haberlo dicho todo; y concluirá de la manera s i -
guiente: 
C. Ahora conozco todo el estado de vuestra vida pasada, y para que 
vuestra confesión general sea completa , es necesario que os acuséis de to-
das las confesiones y comuniones mal hechas en el tiempo de una vida tan 
criminal. Decidme, pues," ¿liabeis frecuentado mucho los sacramentos de 
la penitencia y de la Eucaristía? 
P. Me he confesado y he comulgado al año siete ú ocho veces, 
C. ¿Os acusáis de todas estas confesiones y comuniones mal hechas, 
puesto que habéis callado culpas y no habéis tenido dolor ni firme pro-
pósito? ¿Os acusáis también de no haber cumplido con el precepto pascual 
durante tantos años, habiendo hecho entonces tantas confesiones y comu-
niones sacrilegas, y de no haber cumplido las penitencias que vuestros con-
fesores os habian impuesto,? Yo supongo que habreistomitido mas de la 
mitad, ¿no es así? 
P. S i , padre, yo me acuso y me arrepiento cuanto me es posible. Qu i -
siera poder nacer de nuevo para mejor arreglar mi vida que tan mal he em-
pleado. 
C. Antes de daros la absolución, es preciso que yo sepa si tenéis el 
conocimiento necesario de los principales misterios de nuestra santa fé: 
¿los sabéis verdaderamente? 
P . Padre, los sabia, cuando era joven; pero yo los he olvidado. 
G. De nada sirve esa escusa, sino de manifestar que sois mas culpa-
ble; porque es una prueba de que jamás habéis hecho los actos de fé, es-
peranza y caridad, como todo buen cristiano debe hacerlos á lo menos a l -
gunas veces durante el año. Yo debería despediros para que de ante mano 
aprendierais estos misterios; pero supongo que estaréis muy dispuesto á 
hacer todo lo que podáis para aprenderlos bien , y quiero enseñaros á con-
tinuación lo que es necesario que sepáis para recibir bien e! sacramento de 
la penitencia. Pero arrepentios desde luego del descuido que habéis tenido 
en aprenderlos, y de no haber asistido á las esplicaciones del catecismo co-
mo estabais obligado. Os acusáis de todo esto y os arrepentís de lodo cora-
zón ¿no es verdad? Sabed, pues, que los principales misterios de nuestra 
fé santa que todo buen cristiano debe por necesidad conocer esplícitaraen-
te, son : la unidad de Dios y la trinidad, es decir, que no hay mas que un 
solo Dios en tres personas distintas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Dios remunerador, la Encarnación del Verbo divino, la muerte y resu-
reccion de nuestro Redentor. Este gran Dios es remunerador, esto es, 
que dá la gloria á los buenos y el infierno á los malos. De estas tres per-
sonas, la segunda que es el H i jo , ha venido al mundo donde ha tomado 
la naturaleza humana y se llama Jesucristo nuestro Señor; ha sufrido la 
muerte por nosotros y ha resucitado. Es preciso saber y creer todo esto 
esplíci lamen te, si queremos salvarnos. Vos lo entendéis ahora, y para 
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aprenderlo mejor, me prometéis acercaros á vuestro cura, ó á alguna per-
sonaque sea capaz de instruiros, ¿no es verdad? 
P. S i , padre yo lo prometo y lo cumpliré , no tengáis duda. 
C. Hagamos en tanto los actos de fé, de esperanza, de caridad y de 
contrición, que jamás habéis hecho en vuestra vida: as í , repetid con el co-
razón y con la boca lo que voy á deciros. 
»Yo creo, oh Dios mió , que sois un solo Dios en tres personas igua-
»!es, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; creo que el Hijo se ha hecho 
«hombre, que ha muerto en una cruz por nosotros, que ha resucitado y 
"subido á los cielos, de donde ha de venir á juzgar a lodos los hombres, 
«para dar á buenos su santa gloria y á los malos las penas eternas del 
aintierno. Yo creo todo esto, porque sois vos, la verdad infalible, el que lo 
»ha revelado á la santa Iglesia.» 
C. Creéis firmemente todos estos misterios, ¿no es asi? 
P. S i , padre. 
C. Hagamos ahora el acto de esperanza. 
«Yo espero, Oh Dios mió , que me concederéis el perdón de mis c u l -
»pas, la gracia en esta vida y la gloria eterna en la otra por los méritos 
«de Jesucristo, y por medio de las buenas obras que espero hacer por 
«vuestra gracia; yo lo espero, Diosmio , porque vos tenéis infinito poder 
»y misericordia.» 
Esperáis verdaderamente de un Dios tan misericordioso el perdón de 
vuestras culpas, ¿IIQ, es verdad? 
P. S i , padre. 
C, Hagamos ahora el acto de amor de Dios. 
«Dios mió , yo os amo sobre todas las cosas, porque vos sois el supre-
»ino bien, y por vuestro amor amo y quiero amar á mi prógimo como á 
»mí mismo.» 
¿Amáis verdaderamente de todo corazón á un Dios tan bueno? 
P. S i , padre. 
C. Hagamos ahora el acto de contrición. 
Arrepentios cordialmente de vuestras culpas, y decid, dándoos golpes 
de pecho. 
«Señor mió Jesucristo, yo me arrepiento de haberos ofendido , porque 
«vos ¿OÍS mi infinito bien, y me propongo no ofenderos nunca para siem-
»pre jamás ?» 
,, Os arrepentís de todo corazón ? 
P. S i , padre. 
C. Que el Señor os bendiga, etc. 
Con las personas que ya se suponen instruidas en estos misterios, esta 
pregunta no es necesaria; ella podría hasta hacerles una ofensa. Sin em-
bargo, para asegurar un punto tan importante , si han vivido descuidados 
de la salud de su alma, y si por el contesto de su confesión, se puede 
congeturar que en lo pasado han dejado de hacer los actos precedentes, 
será muy á propósito insinuarles con dulzura q u é , para hacer la confesión 
mas útil, conviene principiar desde luego por los actos de fé, etc. ; y si 
con el confesor les conviene hacerlos, para escitarse mas á la devoción, 
pueden servirse de lo; que acabamos de indicar'. Concluidos estos actos, 
el confesor podrá hacerles una exhortación breve para empeñarlos mas efi-
cazmente en detestar su vida pasada y dar principio á otra del todo nueva; 
después concluirá del siguiente modo. 
P. ¿ Os acusáis , pues, de todos los pecados mortales cometidos duran-
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te toda vuestra vi'da, tanto de aquellos que habéis confesado, como de los 
que no conocéis, ó habéis echado en olvido, ó no sabéis esplicar perfec-
tamente;, como lambien de todos los pecados veniales, mentiras, impa-
ciencias, curiosidades, vanidades, gulas, y otros somejanles? ;¿ Me pro-
metéis apartar todas las ocasiones de que hemos hablado; y hacer to-
das la restituciones de la manera en que hemos convenido; con la firmí-
sima resolución de cambiar del todo de vida, y me hacéis de lodo corazón 
estas promesas? 
P. S i , padre mió , yo lo prometo de todo mi corazón; si, de todo mi 
corazón quiero cambiar de vida , y vivir en adelante como buen cristiano. 
C. Si tenéis alguna otra cosa, decidla con entera confianza y nada 
temáis. 
P. A Dios gracias, me parece que todo lo he dicho y que nada ho 
olvidado. 
C. La penitencia que yo os imponga, debe ser en parte proporcionada á 
tantas malas costumbres como habéis tenido en tanto número de años, á 
tantas penitencias omitidas, y lo que aun es peor, á tantas iniquidades y 
sacrilegios de que os habéis hecho culpable. Así , durante un afro os con-
fesareis á lo menos una vez al mes; y si os acercáis mas frecuentemente 
aun al sacramento de la penitencia, esto os será todavía mas ventajoso. 
Durante dos meses rezareis cada tlia la tercera parte del rosario, y si al re-
zarlo pensáis un poco en los misterios, sacareis de ello mucho fruto para 
vuestra álma. Durante estos dos meses, rezareis por mañaua y noche tres 
Ave-Marias en honor de la Concepción inmaculada de la santísima Virgen, 
formando en vuestro corazón un acto de contrición, y por la mañana un 
propósito firme de no pecar durante el dia , haciéndolo igualmente por la 
larde de no pecar durante la noche, ¡oh que admirable práctica! ¡Qué pre-
servativo tan poderoso para no pecar nunca! Si en vuestro pais está estable 
cido el ejercicio saludable de la Vm-cnicis, visitad cinco veces la estación 
para ganar las indulgencias, y si no se ha erigido, visitad cinco veces la igle-
sia mas frecuentada del lugar, rezando cada vez cinco Padre-Nuestros y 
Ave-Mar ías , en honor de las cinco llagas de nuestro Señor. Ved aquí vues-
tra penitencia. Yo os la impongo con la condición de que si alguna vez la 
olvidáis, ó tenéis para cumplirla impedimento por alguna ocupación grave, 
podáis dejarla para otro tiempo mas oportuno, sin haceros en ello un cargo 
de conciencia. Mereceríais que OÍ impusiera ayunos, disciplinas y otras 
austeridades; yo las haré por vos, me contento con que hagáis esta peni-
tencia dulze y ligera. O s l a doy por algún tiempo , porque desearía que 
después de estos dos meses, la hicieseis por devoción el resto de vuestra 
vida. Renovad el acto de contrición ahora, y decid de corazón : Señor m ió 
Jesucristo, yo me arrepiento, etc. [Feliz si estas palabras salen del londo 
de vuestro corazón! Dominus nostev Jesús Christus, etc. 
Dios os bendiga, id en paz. Pensad en que habéis recibido un nuevo 
bautismo, y que acabáis de nacer á una vida nueva ; no cometáis en ade-
lante pecado mortal, y tened una entera confianza en la m sericordia 
de Dios de que os salvareis. E s inútil que hagáis después otra confe-
sión general. Greedme , habéis hecho bien esta; no penséis mas en lo 
pasado. Sin embargo, os aconsejo que hagáis cada año la confesión anual, 
á fin de que teniendo vuestra conciencia pura y resplandeciente á los ojos 
de Dios, os alcance la bienaventuranza; Dios os la conceda. 
Hé aquí , lector querido, un modelo de la confesión genera!. Léele, 
reelele bien de un eslremo á otro, y si no es de tu gusto, p rque no te pare-
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ce adaptable á tus necesidades, sabe que el confesor es libre para éisminuir-
le, para aumentarle, y para acomodarle á tu estado en todo y por todo. Si 
á pesar de todo esto tu delicadeza no está contenta, á lo menos no lleves á 
mal que otros se aprovechen, y aun cuando entre todos los que le lean, no 
haya mas que uno solo que se sirva de él con provecho de su alma,, hacien-
do punlual é integramente su confesión general, yo creería haber empleado 
bien mi tiempo y mi trabajo, porque no he tenido otro objeto que dar a l -
gunas luces á los ioespertos confesores para dirigir bien á las pobres almas, 
y enseñarlas á hacer como es debido la confesión general; y al mismo 
tiempo ser útil á los penitentes á fin de que se entreguen enteramente a la 
dirección de los eonfesores, sobre todo de los misioneros, que pasan su 
vida en trabajar en un ministerio tan santo, lau glorioso para Dios, y tan 
ventajoso para el prógimo. Si me he equivocado, que se eornja mi error. 
Yo recibiré la corrección como una gracia de que estaró humildemente re-
conocido; y ruega por mí, á fin de que, queriendo ser útil á los otros ^ no 
venga á perder mi a lma, porque temo con el apóstol: Ne forte cum aliis 
freedicaverim , ¿pse reprobus efficiar. 
429.—(SAN FRANCISCO DE SALES, p. 629.)—Henos aquí ya al fin de 
la confesión, donde solo se trata de absolver. Antes de dar la santa absolu-
ción, preguntareis al penitente si no desea con humildad que sus pecados 
le sean perdonados, si no espera esta gracia de los méritos de la muerte y 
pasión de nuestro Señor Jesucristo, y si no hsce ánimo de vivir en adelante 
en la obediencia y temor de Dios . Después de esto podéis hacerle saber que 
la «entencia de la absolución que vosotros pronunciáis en la tierra, será 
aprobada y rectificada en el cielo; que los ángeles y santos del paraíso se 
regocijarán,¿le verle vuelto á la divina gracia, y que por lanío viva en ade-
lante de modo que á la hora de la muerte pueda gozar del fruto de esta 
confesión, y que después que ha lavado su conciencia en la sangre delin-
maculado cordero, Jesucristo, tenga cuidado de no volver á mancharla. 
JMchas tales ó semejantes palabras de consuelo, quitaos el bonete para de-
cir las oraciones preceden á la absolución; y habiendo proferido es-
tas palabras: Dominus nosteri Jesús Christus, os cubriréis, yr estendiendo 
la mano derecha sobre la cabeza del penitente, proseguiréis la absolución 
tal como se halla en el Ritual. E s cierto, como dice el doctor Manuel Sá, 
que en las confesiones de los que acostumbran hacerlas eon frecuencia, 
pueden suprimirse todas las oraciones, que se dicen antes y después de la 
absolución, diciendo simplemente; Ego te absolvo ab ómnibus peccatis tuis 
in nomine Patris, et FUii et Spiritus Sanvtt. Lo mismo debe decirse cuan-
do haya una multitud de penitentes, y el tiempo sea corto; porque entonces 
se puede prudentemente abreviar la absolución, diciendo suio: Dominus 
noster Jesu Christus te absolváis et ego auoíoritale ipsius te absoloo ab ómni-
bus peccatts tuis innomine Patris etc. Gomo también, cuando hay muchos 
penitentes que se confiesan eon frecuencia, se les puede advertir que di-
gan para sí el Confíteor antes de presentarse al eonfesor, á fin de que in-
mediatamente que sean llegados aute él, y habiendo hecho la señal dé la 
cruz, principien á acusarse, porque de este modo no se hace omisión al-
guna, y se gana mucho tiempo. E l padre Valerio Regnauld, de la compa-
ñía de Jesús, lector en teología en Dóle, ha publicado nuevamente un li-
bro de la prudencia de los confesores, que será de grande utilidad á los que 
lo Kan. 
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CAPITULO V I . 
Sührc el siailo sacramenlal. 
450.—(SACERDOTE SANTIFICADO, n. loO y 135).—A la reserva delalen- Respeto 
gua y los ojos, debéis unir en el confesonario la compostura modesta de al sigilo 
toda vueslra persona, á fin de que todo contribuya al bonor de un minis- sacramen-
trode Dios, a la santidad de un sacramento tan grande, y al secreto de tcSa ron-
las causas que no pertenecen sino al tribunal divino. Asi pues, por nada fcsion. 
que oigáis, por nada que esperimenleis, habéis de dar señal alguna esterior 
que pueda edificar mal al penitente ó á los que os miran, ni ser perjudi-
cial al mas inviolable secreto. Si sois de los que, para no olvidar las pre -
g o n t a s / ó los mandamientos, ó las advertencias que guardan para el íin, 
las marcan por los dedos de la mano, hacedlo de modo que nada deje adi-
vinar á los que puedan observaros. Guando hayáis acabado vuestras fun-
cionas, sobre todo, en los dias que las hayáis egercido largo tiempo, dad 
gracias á Dios y á los santo? patronos de vuestros penitentes por su asis-
tencia, á fin de merecerla otra vez; os queda por último que guardar con 
el mayor cuidado el sigilo sacramental. Si consultáis á otros confesores so-
bre algunos casos, jamás habléis de circunstancias inútiles, por las cuales 
pudiera descubrirse el culpable ó hacerle .sospechar: por egemplo, el pr i -
mero ó el último que he confesado, una persona bien vestida, ó vestida de 
tal manera. Deducid de todo loque precede que no se puedeh tener de-
masiadas precauciones para hacer inviolable el sigilo de ía confesión. 
431.—Deducid aun cuan reprensibles serian los confesores en ocu- Abusos 
parse de lo que han escuchado en la confesión. Aun cuando no fuese una sobre este 
manifestación directa y evidente del secreto sacramental, podrían, sin em- Punt0* 
bargo, perjudicarlo de una manera indirecta, ó disminuir el respeto por una 
acción tan santa, y aumentar en los que les escuchan la dificultad ya tan 
grande de confesarse sinceramente. ¿Qué sucecleria si dijeseis, por egem-
plo: Esta mañana, de un gran número de- penitentes, apenas he dado la 
absolución á algunos; ó confesando en tal lugar he escuchado grandes ini-
quidades? ¡ Ah cuántos pecados de este género ! j Este modo de hablar no 
es evidentemente contrario al secreto! Parece sencillo el decir: hoy he 
confesado á tal persona; y ha sucedido, que esta sola palabra ha dado sos-
pechas al confesor ordinario de aquella misma, que en aquel dia se habia 
confesado con él. Mucho menos debéis permitiros chancearos en la mesa y 
en presenciado seglares, diciendo, por egemplo, á una sirviente: y bien, 
¿lo habéis dicho todo? ¿os ha dado vuestro confesor una buena peniten-
cia? Este sacramento es demasiado augusto para hacerle el objeto de una 
chanza. Seria aun mas reprensible el hablaren la mesa con otros confeso-
. res de lo que habéis escuchado, aunque sea de una manera general. E n 
efecto, puede muy bien suceder, que los seglares, en vez de lijar la aten-
ción en las precauciones que tomáis para no hablar sino c;eneralrnentc, 
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atiendan solo á lo que dec í s , y crean, por consecuencia, ó por lo menos 
sospechen que nos permitimos hablar.entre nosotros de una manera mas 
clara. ¿Y quién dirá cuánto puede esta sospecha quitarles la sinceridad en 
sus confesiones, y llevarlos á cometer un sacrilegio, ocultando alguna cu l -
pa, ó á no confesarse mas, por el temor de semejante crimen? Si esto su -
cediese, ¡qué mal tan horroroso para la Iglesia! Ciertamente nosotros los 
sacerdotes, á no estar muy seguros del secreto, seriamos los primeros en 
rehusar el confesarnos. Aprended, pues, cuánto importa el ser reservados 
en nuestras palabras, á fin de alejar todo recelo d^ manifestación, y dar 
mayor certeza al secreto inviolable que guardan los confesores. 
Abusos de 452.—Acordaos aquí bien del celo con que Benedicto X I V en sus tres 
preguntar constituciones Suprema, Ubiprimum, E l ad eradicandum, nha la voz con-
te d'nom- tra 'os a';)US0S e^ hacerse decir en la confesión el nombre del cómplice, 
bre de sus bajo protesto de corregirle y de impedir el mal. Allí establece, que el que 
cómplices enseña que tal conducta es lícita, incurro t'pso fado (1) en oxeamunion re-^irloT" servada al Sumo Pontífice, de la cual no puede ser absueilo por confesor 
"g" os* alguno, cualquiera que sea su autoridad y dignidad, escepto en el artículo 
de la muerte (2). En otro lugar manifiesta, que los confesores que preguntan 
á los penitentes el nombre de sus cómplices , y que le rehusan la absolu-
ción, si no ledeclaran, son culpables de pecado mortal, y deben ser denun-
ciados al Santo Oficio por cualquiera y con conocimiento, á fin de que 
sean suspendidos en sus funciones de confesores. Permite, sin embargo, á 
jos penitentes, que el confesor hubiese obligado á manifestar el nombre de 
su cómplice, no denunciar á su confesor, si saben que lo ha hecho por im-
prudencia ó sencillez, y si las circunstancias manifiestan que no tiene tal 
costumbre. Con razón el Soberano Pontífice declara que este es un pecado 
mortal digno de las censuras de la iglesia, y que debe ser denunciado á sus 
tribunales, porque ademas de los males que ha causado á la Iglesia y á los 
fieles, hace odiosísimo un sacramento tan necesario á la salvación, y esto 
con la apariencia de un celo el mas á propósito para engañar á los igno-
rantes. Acarrea ademas los cinco desórdenes que el Soberano Pontífice 
enumera (3/, y que le determinaron á dar las tres constituciones anteiior-
rnente citadas. Dice que: P r o x m i leedebatur fama; arctum sacramenti 
confessionis sigillum periditabatur; absterrebaníur fideles a suis culpis con-
fessario integre, prout mteroquin opus est, manif'Mandis; rixee et dtsrordm 
dísseminabantur; et tota demum perlurbabatur communitas. No preguntéis, 
pues, nunca al penitente el nombre de su cómplice; y si él mismo quisiese 
decíroslo, aconsejadle que no lo haga. Si os suplica que le hagáis la cor-
rección, no os encarguéis jamás de este cuidado, sino indicadle mas bien al-
gún medio de conseguir el mismo objeto. Voy mas allá: si el penitente os 
suplicase en la confesión que digáis ó hagáis alguna cosa por él, recomen-
dadle que os hable de ello fuera del santo tribunal, á fin de asegurar me-
jor el sigilo y no hacer odioso el tsacramento. 
Exhorta- ^3.—Prevenidos por todas estas precauciones, y revestidos de las cua-
cion á los lidades necesarias para el bien del penitente, aficionaos á la administración 
confeso- asidua de este sacramento, y reportareis de él gran provecho, como tam-
níl' bien para el prógimo; de forma que á !a hora de la muerte seréis por ello 
mas consolados que por todas las demás buenas obras que hayáis puesto 
(!) Esta censura no existe en todas las diócesis de Francia. (iVoía del traduc-
tor francés). 
(2) Respecto h España, véase en el Apéndice la Bula de la Santa Cruzada, 
i'y; Ltb. C, c. 1! de Synod, dioeces. 
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en práctica. El Grucilijo que tendréis en la mano en este último momento, 
os inspirará la mayor confianza, diciéndoos al.corazón : « Servidores fieles, 
vosotros habéis procurado la salvación de vuestros hermanos al precio de 
vuestras fatigas; tened confianza, voy á salvaros y á conduciros conmigo á 
mi reino.» ¡Plegué á Dios que asi sea para vosotros y para mí mismo! 
434.—(SAN LIGORIO. n. 112.)—Ya lo veis: el confesor debe tener el Lo que 
mayor cuidado en guardar el sigilo sacramental. Es bien conocido y cierto ^ g ^ j " 
que el confesor no puede hablar de las cosas escuchadas en confesión, des- sacramen-
de luego que hay en ello peligro de revelación directa ó indirecta , ó bien ta!, 
de disgustar al penitente, y estoen el caso mismo en que el confesor solo 
tuviese la duda de si había oido ó no en confesión , o con referencia á ella, 
loque va á revelar (1). En efecto, no está prohibido al confesor el decir 
de una manera general algún pecado escuchado en la confesión, cuando 
es imposible por él conocer al penitente , ó bien cuando este mismo le hu-
biese dado para ello permiso espreso ; sin embargo, aun en el caso de que 
se trata es preciso usar de discreción. A s i , 1.° no se puede hablar de los 
pecados que se han oido, cuando haya delante personas sencillas que pu-
dieran sospechar que se revela la confesión; 2.° ni decir desde el pulpito 
que en tal lugar reina tal vicio, de que por la confesión se ha tenido co-
nocimiento: Esto se entiende, cuando no se ha conocido sino por este 
medio, y el lugar es poco considerable(2); sobre lodo, predicando en una 
comunidad, no deben dirigirse invectivas estraordinarias contra un vicio 
que la confesión ha hecho conocer que es alli demasiado frecuente ( 5 ) ; el 
confesor debe guardarse bien de importunar al confesado, para obtener de 
él el permiso de hablar de lo que se ha dicho en la confesión, porque ni 
aun lees permitido servirse de esta licencia, cuando ella no ha sido de todo 
punto vo'untaria y completamente libre. Es preciso, pues, ser muy reser-
vados, á fin fie no pedir esta ciase de permisos, á menos que no haya 
una necesidad absoluta. En este mismo caso, es mas seguro invitar al pe-
nitente á que hable de ello fuera de la confesión. Es sabido también que 
fuera de ella , el confesor no puede hablar al penitente mismo de su con-
fesión, sin su permiso espreso, pero en ella puede hablarle, si lo cree útil 
al penitente ( 4 ) ; 4.° el confesor no puede preguntar el nombre del cóm-
plice, y si rehusa la absolución al que no quiere decirlo, incurre en la sus-
pensión forendce seníenfice; y el que enseña que se puede hacer, incurre en 
la excomunión papal ipso fado. Si el penitente estuviese obligado, so pena 
de pecado mortal, á declarar su cómplice para reparar un peligro común, 
yo he sostenido (o) contra otros teólogos que, aun en este caso, el confesor 
no puede obligarle á revelar su cómplice , solo puede y debe obligarle á 
hacerlo éonocer á otras personas capaces de cortar el escándalo. Pero si el 
penitente quisiese por sí mismo revelarlo al confesor, este puede escu-
charlo, y remediar el mal por los medios convenientes. Notad entre tanto 
que por esto no está prohibido al confesor el preguntarlas circunstancias 
que son necesarias, para saber si hay alli una especie diferente de pecado, 
ó para asegurar la salvación del penitente, preguntándole , por ejemplo, 
si el cómplice es pariente suyo, si está ligado por un voto de castidad, 
si habita la misma casa, si es un sirviente ó cosa semejante, aunque es-
( i ; Lib. 6, n. 653. 
(2) Id n. 652. 
(3) Id . 
(4) NúmerolOI. Véase lañóla del núm. 432, 
(o) Núm, 192. 
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tas preguntas deban hacer conocer indirectamente la .pefsona cómplice; 
pero en caso ninguno su nombre puede preguntarse (.1). 
Adverten- 435.—(SAN CARLOS, p. 62 y 63).—Guárdese el confesor sobretodo de 
das sobre descubrir por palabras ó signos en cualquier modo quesea, asi el peca-
Asunto?0 ^ov comD ^ pecado, ó circunstancia alguna que pueda dar á conocer la 
persona con que este haya sido cometido, ó en una palabra, alguna cosa 
que haya oido en la confesión que pudiese dar algún conocimiento de la 
menor culpa confesada; y cuando se ve obligado á pedir consejo parala 
resolución de algún caso difícil que se le haya dicho en la confesión, de-
be cuidar mucho de pedir el esclarecimiento á tales personas, de tal ma-
nera que el penitente no puede ser descubierto^ por cuya razón es bneno 
que se abstenga enteramente de hablar con otras personas de los pecados 
que en la confesión ha oido, y que cuando sea necesario hablar de ellos, 
aun con el mhmo penitente, no lo haga de modo alguno sin su permiso, 
ni en otro lugar fuera del acto, y siempre bajo el mismo sigilo de la con-
fesión-
Continua- 436. — (B. LEONARDO, núm. 30 y 31, i .« parle.)-—Sin estenderme de-
cion, masiado sobre el sigilo sacramental, creo deber proponeros algunas con-
sideraciones prácticas, dictadas por la prudencia, propias para prevenir 
lodo error sobre este punto y toda inquietud de conciencia. Ya conocéis 
la doctrina común de los doctores sobre el secreto sacramenta!, al cual es-
tamos obligados por derecho natura!, divino y eclesiástico. Por consecuen-
cia, digo que debemos adoptar este axioma: Que las cosas dichas en con-
fesión serán para nosotros como si no se nos hubiesen dicho. ¿Cómo no 
vituperar á los que hablasen indiscretamente de lo que se dice en la confe-
s ión , como si se hubiese dicho en una plaza pública? Yo quiero creer 
que se haga con buena intención y sin dar á conocer las personas. De 
cualquier modo que sea, nunca debe darse lugar á que se sospeche que se 
habla de lo que en el tribunal se ha dicho, y todo confesor debe acordarse 
bien de la advertencia canónica : l l h id quod per con/esstonem sao minuss-
eiOj quam ülud quod nescio (2). En efecto, según el papa Eugenio, lo que 
el confesor sabe por medio de la confesión , lo sabe ut Deas, y fuera de 
olla no habla sino ut homo, como admirablemente lo espüca el doctor an-
gél ico. Así , pues, como hombre, puede decir que uo sabe, lo que ha 
aprendido como representante de í3¡os. Yo digo mas: Ut homo potest j u -
rare ábsque tmione cometencm se nescire quod scit tantum ut Deus (3;. 
Pero ¿cuándo puede hablar el confesor para pedir consejo, sobre los casos 
que no pueda resolver por sí solo? Yo digo que el canon Omm's utrias-
que (4) autoriza para consultar, con tal de que nunca se esponga á hacer 
conocer al penitente. 
Por consecuencia ¿qué necesidad hay de decir que este caso os ha 
acontecido en la confesión? Esponedle como si hubiese sucedido á otros, 
ó pudiese suceder. Guando hay allí muchos sacerdotes, como en una m i -
s ión , no le espongais públicamente, sino solo á aquel mas capaz de daros 
consejos y absteneros de toda espresion impropia de un sacerdote que 
confiesa: por ejemplo. E l primer penitente que he confesado hoy etc.'La 
primer muger que confesé ayer etc. Esta mañana he oido en el confeso-
nario un caso espantoso, etc. Un joven que me hacia una confesión general en 
(i) I d . ' # , • 
(á) tap. Si Saccrdos. de oñ'ic. jud, Or. 
(3) Quodlii). 12, art. 16, sup. ; i . 
(4) l>e Paíiii!. 
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tal sit io, etc. Un noble que se acercó á mí en tal misión, ele. A l que se pre-
senta con tantos pecados acostumbro imponer tal penitencia, ole. La p r i -
mer mttger que Jte confesado este año , era culpable ele adulterio , etc. Entre el 
gran número de penitentes que he confesado hoy ,• apenas he encontrado dos 
ó tres, que tuviesen solo pecados veniales, etc. ¿No veis que hablando de 
este modo espoliéis al penitente á ser con facilidad reconocido, esponién-
doos á violar el secreto de la confesión de suyo tan sagrado? Enlre tanto, 
¿es contrario a! secreto, hablar solameote en general de los pecados o í -
dos en confesión, sin nombrar la persona, pero con el simple peligro 
de manifestar el penitente ? Teólogos de grande estimación sostienen 
Ja aíirmativa , aunque otros sean de parecer opuesto. Fagnano dice 
que aun el hablar general de los pecados oidos en confesión, con 
la certeza de que el pecado quedará oculto^ raro faciehdum est á viro 
gravissimo, rarius á viro grav i , rarissime á viro levi (1). Concluya-
mos, pues, y convengamos en que nada hay aquí de ligereza de ma-
teria; que con el mismo penitente no podemos dar señal alguna de los 
pecados que nos ha dicho en el santo tribunal, y mucho menos h a -
blar de ellos, sin una libre , clara, y espresa licencia de su parte, por-
que un permiso tácito no es suficiente; que los mismos predicadores, ha-
blando contra los vicios, no deben decirla menor cosa que pueda hacer sos-
pechar qnece sirven de los conocimientos adquiridos en el confesonario; 
que los confésores no pueden ocuparse entre olios de las faltas de las per-
sonas que dirigen, y que con mas razón los superiores no pueden valerse de 
lo quefsaben en el confesonario para el gobierno esterior de la comunidad, 
aun en el caso mismo de que el penitente no esperimenlara en ello disgusto 
alguno. E n una palabra, el confesor debe ser en todo silencioso y circuns-
pecto. En el mismo confesonario debe hablar tan bajo, que no pueda en 
manera alguna ser oido de los que le rodean, á causa de! respeto debido al 
secreto sacramental, teniendo siempre presente á la imaginación el axioma 
anteriormente enunciado: que las cosas escuchadas en la confesión son para 
nosotros como si no las hubiésemos oido. 
Henos aqui al fin de nuestras instrucciones. Yo las concluyo por un 
bien conocido egernplo, pero que nunca será demasiado repetido. Este es 
de un caballero que vivia en ocasión próxima con una muger culpable, y 
que para su mayor desgracia habia encontrado un confesor de sin igual 
complacencia que siempre le absolvía. La esposa del caballero, señora de 
una grande piedad, no dejaba de velar sobre la conciencia de su marido, 
haciéndole sospechar de todas estas absoluciones dadas sin alejarse de la 
ocasión, su marido se reia de sus esfuerzos. Queréis echarla de teólogo, la 
decia: tened cuidado de vuestra alma, que yo cuidaré de la mi a. Si mi 
confesor no pudiera absolverme, no me daria la absolución. E l continuó v i -
viendo como antss y confesándose de igual manera. La confesión misma 
que hizo en el artículo de la muerte fué semejante á las que habia hecho 
durante su vida. L a señora quedó viuda, y estando un dia rezando en su 
oratorio, vio entrar en medio de un enorme torbellino de llamas un hom-
bre monstruoso llevado sóbrelas espaldas de otro hombre. L a buena seño-
ra quena huir. «No, le dijo, no, deteneos: Sabed que yo soy el alma de 
vuestro esposo, y esta que rae lleva es el alma de mi confesor; ambos esta-
mos condenados, yo por haberme confesado mal, y él por haberme ab-
suelto indebidamente» y la visión desapareció. 
(i) Cap. OfTicii de Peen. el. rem. 
E L L U i l i O 
CAPITULO V i l . 
i l c s u n i e i i íreiieral. 
Advertcn- 437.—(SAN LIGORIO, núms. 166 y 211).—Reasumo aqui todas nuestras 
cías á los instrucciones precedentes, y determino algunas dé las cosas principales que 
confesores ftj.a[. vuestra atención en el egercicio del santo ministerio. 
1. a Ante todo, usad de la caridad mas grande con los pecadores, tanto 
recibiéndolos, como inspirándoles confianza en la misericordia de Dios. Pe-
ro también que nunca el respeto bumano os impida el advertirles con 
energía y hacerles conocer el miserable estado en que se hallan, indicán-
doles los medios mas convenientes para romper las cadenas de sus malas 
costumbres; sed firmes sobre todo en rehusarles la absolución, cuando eslo 
sea necesario. 
2. a Preguntad ordinariamente á los ignorantes, si saben los principales 
misterios de la fe. Tened presente lo que hemos dicho sobre estl en los 
núms. 170 y siguientes. 
( i 3 a Asi á estos mismos ignorantes, como á las personas que descuidan 
los asuntos de su conciencia, no dejéis de preguntarles las faltas en que 
esta clase de gentes acostumbra incurrir, si no se acusan de ellas. 
4. a Sed reservados en las preguntas sobre la pureza, sobre todo con 
las personas jóvenes y los niños, á fin de no enseñarles lo que ignoran. Si 
preguntando sobre esta materia esperimentais tentaciones, elevad vuestro 
corazón á Dios frecuentemente. Fijad los ojos sobre alguna santa imagen, 
y antes de entrar en el confesonario, cuidad siempre de purificar vuestras 
intenciones. 
5. a En cuanto á los padres y madres, no os contentéis con preguntar-
les en general sobre la educación de sus hijos; sino preguntadles en parti-
cular si los corrigen corno deben; si tienen cuidado de hacerles aprender el 
catecismo, de impedirles el frecuentar malas compañías, y sobre todo , si 
son hijas, mantener conversaciones con hombres jóvenes, y principalmente 
con personas sospechosas, hombres casados, religiosos, ó eclesiásticos. 
6. a A los penitentes de quienes pueda sospecharse haber tfeultado a l -
guna culpa por vergüenza, tales como los ignorantes, las mugeres y los 
niños, preguntad si no tienen inquietud alguna sobre su vida pasada, alen-
tándolos á decirlo todo. ¡Cuántasalmas ha librado esta pregunta del sa-
crilegio! 
Continua- 433.—7.a Aun eñ el caso de que hubiese un gran concurso de peni-
tenies, no os apresuréis mas de lo que es necesario, de modo que, por 
despachar un mayor número faltéis á la integridad de la confesión, ó al cui-
dado que debéis consagrar al penitente para disponerle comees debido, ó 
por último á las advertencias y consejos de que se halle necesitado. 
8.a Cuando un penitente se acusa de un pecado mortal, sobre todo, si 
lo lia cometido muchas veces, no os contentéis con preguntarle la especie 
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y el número, pregunladle aun si en lo pasado ha tenido costumbre de co-
meterlo; ademas, con qué persona ha pecado y en qué lugar ha sido, para sa-
ber si hay una costumbre que corregir ó una ocasión que alejar. Muchos 
confesores faltan en este punto. De aquí resulla la pérdida de un gran n ú -
mero de almas, porque el confesor que descuida el hacer estas preguntas 
no puede conocer si el confesado es reincidente, por consecuencia, no sabria 
darle los medios oportunos para corregir el hábito y evitar la ocasión. Acor-
daos de los principios establecidos en el número 334, donde hemos visto 
que el pecador reiocidente no puede ser ahsuelto, sino después de proba-
da la enmienda, ó bien si no da alguna señal estraordinaria de su disposi-
ción. Cuando se traía de la ocasión próxima, no tengáis para nadie respeto 
humano, y sed firmes en re usar la absolución, hasta que la haya alejado el 
penitente, si cll.i es in esse, como hemos dicho en el número -517; si ¡a 
ocasión es necesaria, rehusad también la absolución, hasta que de próxima 
se haya convertido en lejana, por el uso de los medios para esto señalados. 
Sobre todo sed constantes en rehusar la absolución á los esposos futuros 
que se visitan con frecuencia (1), y á los padres que lo permiten. Si os 
dicen que en ello no hay mal alguno, no los creáis, porque esto es mo-
ral mente imposible, como lo enseña la esperiencia. 
9. a No concedáis la absolución á los que quieren recibir un orden 
sagrado, y tienen la costumbre de algún vicio, si antes no veis que han 
adquirido esta santidad positiva y necesaria al rango á que son aspirantes. 
Ved los números 359 y siguientes. 
10. a Guardaos de apartar á ninguno, por respeto humano, de la vo-
cación al estado religioso. Santo Tomás dice, que una conducta semejante 
no puede ser escusada de pecado mortal [2) . ¡Cuántos confesores ignoran-
tes hay quizás que no se hacen escrúpulo alguno de apartar á los jóvenes 
de la vocación á un estado mas perfecto, por complacer á sus familias, d i -
ciéndoles que los hijos están obligados á obedecer á sus padres y madres!; 
Entre tanto la doctrina común de los doctores, fundada en la autoridad de 
santo Tomás, es que, en la elección del estado de vida, cada uno es libre 
y debe obedecer á Dios que le llama, mas bien que á sus padres. Por oirá 
parte, atended á que no podéis dar la absolución á aquel que sin vocación-
verdadera quisiese tomar las órdenes sagradas (3). 
4 3 9 . - 1 1 / Al confesar á los sacerdotes sed respetuosos, pero firmes Continua-
en hacerles las correcciones indispensables, y en rehusarles la absolución, cion* 
si hay necesidad de ello. No dejéis de preguntar á los que son poco timo-
ratos sobre tres cesas en parricular. 1.a Si han diferido el celebrar las misas 
durante un mes, si eran misas de difuntos; y durante dos meses, si eran de 
vivos; por que no se escusa esta dilación de pecado mortal (4); 2.a Si han 
celebrado precipitadamente, por que hay pecado mortal en decir la misa 
en menos de un cuarto de hora, aun cuando sea una misa votiva á la 
Santísima virgen, ó una misa de réquiem (3); en efecto, es imposible em-
pleando tan poco tiempo, no fallar notableraenle á las ceremonias ó á la 
(1) Puede suceder que las frecuentaciones entre futuros esposos sean bastante 
raras, bastante breves y rodeadas de muchas precauciones, para que no lleguen á 
ser una ocasión de pecado: al confesor toca juzgar en vista de las circunstancias. 
{Nota del traductor francés). 
(2) Quodlib. 3, art. 14. 
(3) Lib. 6,n. 803. 
(i.) I /, n. 317, q. !!. 
;S) Id, 11.40. 
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gravedad con que deben hacerse, ó por último al respeto cjue se debe á 
este ángusto sacrificio; 3.a Si han cumplido con la obligación del oficio, 
sobre todo, si son beneficiados. No dejéis de recomendarles que se hagan 
capaces de trabajar en la salvación de las almas, según el talento quo 
Dios les ha dado, que se. preparen antes de la misa y den gracias después; 
asi corno el hacer oración mental, sin la cual difícilmente se puede ser un 
buen sacerdote. 
12 En materia de restitución de los bienes de otro, ordinariamente no 
absolváis a! penitente que puede restituir, antes que lo haya realizado; porque, 
una vez absiielto, lo hará con dificultad. Notad, sin embargo, que muchos 
dejan de estar obligados á la restitución á causa de la prescripción hecha de 
buena fe; sobre lo cual debéis tener presente: 1.° que los bienes muebles, 
cuando hay un título presunto, prescriben por tres años^ y los inmuebles 
por diez enlre.presentes y veinte entre ausentes; 2.° que es probable que esta 
prescripción sea válida en cl juero inierno, aun cuando en el fuero estenio la 
iey de prescripción no esté en uso, como sucede en el reino de Nápoles, á 
causa de la dificultad de probar la buena fé. Se esceptúan, sin embargo, las 
prescripciones que espresamente están prohibas por alguna ley particular, 
como en el reído de Nápoles, donde la prescripción del heredero no es reco-
nocida, cuando el testador ha poseído de mala fé. Por !o demás, ved lo 
que hemos dicho, tocante á las prescripciones ( í ) . 
45. Si el penitente ha recibido alguna ofensa, por la cual su enemigo 
se halla en poder de la justicia, no le absolváis por lo ordinario, si no con-
cede el perdón. Ved el núm. 177. 
14. Cuando preveáis que la advertencia será inútil y que el penitente 
está en la buena te, no la hagáis, sobre todo, cuando se traía de la nulidad 
de un matrimonio ya contraído. Es preciso esceptuar la obligación de de-
nunciar confessores solUcüantes in materia t a rp i , porque hay un manda-
miento directo que ordena al confesor imponer esta obligación á todos 
aquellos que son solicitados. Ved los núms. 44, 42 y 229. 
15. Haced decir á lodos el acto de contrición, á no ser que presumáis 
con certeza que el penitente lo ha hecho ya como es necesario. No dejéis de 
manifestar las causas de atrición y de contrición, como las hemos espueslo 
en el núm. 45. Notad, sobra todo, que si el penitente se presenta poco dis-
puesto, estáis obligados, cuanto os sea posible, á disponerle para la absolu-
ción. Ved el núm 41 . 
16. No deis la absolución á los penitentes que no se acusan sino de 
pecados veniales, pero que están acostumbrados'á ellos, á menos que no dén 
muestras de una verdadera contrición y un firme propósito de corregirle, 
á no ser en algún caso particular, ó bien si no dan para materia de la ab-
solución alguna falta mas grave de la vida pasada. Ved el núm. 335. jGuán-
.tas confesiones inválidas, que en sí son verdaderos sacrilegios, tienen lugar 
do esta manera por la negligencia de los confesores! 
17. No impongáis otras penitencias que aquellas con que podáis creer 
que el penitente se tranquilizará fácilmente, tal como lo hemos dicho eu 
el núm. 407; pero tened cuidado de que estas sean medicinales, como la 
frecuentación de los sacramentos, las visitas á nuestro Señor , encomendarse 
á Dios mañana y noche, ocuparse en lecturas piadosas, incorporarse á a l -
guna congregación, y otras cosas semejantes. 
18. A las personas piadosas que, frecuentan los sacramentos^ recomen-
(1) Lib. 3, n. 80i y 507. 
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dadlos el UPO de la oración menlal, y pedidles de ella cuenla, á lo menos 
pregunlándoles si la han hecho. Con osle poco de cuidado, no hay con-
íesor que no pueda salvar á una muhilud de almas. No tengáis dificultad 
en conceder la comunión frecuente, siempre que notéis, ó juzguéis con 
prudencia que el penitente reportará algún froto. 
19. A los escrupulosos recomendad principalmente la obediencia; de-
cidlos que, desobedeciendo, se ponen en peligro de perderse. Tened firmeza 
y severidad para haceros obedecer; tened resolución y ser incisivos en vues-
tras palabras; porque si habláis con timidez, aumentareis sus inquietudes. 
Dadles reglas generales para deponer sus dudas, según la necesidad de cada 
uno : por ejemplo, á los que siempre tienen escrúpulos sobre sus confesio-
nes precedentes, prohibid el acusar ninguna de sus faltas pasadas, á me-
nos de que no estén ciertos de que son pecados mortales, y que cort segu-
ridad no los han confesado nunca, y estad firmes para no escucharlos, si 
rehusan obedecer. Si una sola vez cedéis, el penitente estará siempre inquie-
to : hay confesores que pierden estas almas onfesándolas . Al que teme que 
todas las acciones sean otras tantas culpas, ordenadle vencer el escrúpulo 
y obrar libremente en lodo lo que no vea que evidentemente es pecado. 
20. a En cuanlo á la elección de opiidoues, tratando de alejar al peni-
tente del peligro de pecado formal, no sigáis mucho las opiniones benignas, 
por lo menos en cuanto no os lo permita la prudencia cristiana. Si una opi-
nión hace mas próximo el peligro de pecado formal, debéis aconsejar siempre 
la opinión mas rígida. Ved el n.0 520. Digo aconsejar, porque si la opinión 
os probable, y el penitente quiere seguirla, no podéis rehusarle la absolu-
ción, á la cual ba adquirido un derecho cierto por la confesión de sus cul-
pas. N.0 228. 
2 1 . a Confesando á las mugéres y tratando con ellas, usad de tecla la 
severidad que la prudencia os permita. Por tanto , rehusad sus presentes, 
huid su familiaridad, y todo lo que puede ser causa de afecto. ¡Cuántos 
confesores, por haberse descuidado en este punto, han perdido su alma y la 
de sus penitentes! 
22. " Sed humildes, y no presumáis de vuestra ciencia; asi, pedid fre-
cuentemente á Dios por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, la luz 
necesaria para decidir bien, sobre todo en los cases dudosos. Invocará et 
v e n ü i n me spiritits sapientm (1). Deducid de aquique, un confesor que 
no hace oración, con frecuencia dejará de ser prudente y discreto. En los 
casos mas embarazosos ó mas graves, no descuidéis el consultar á los que 
son mas doctos y esperimentados. Sed sobre todo fieles á este consejo, 
cuando se trate de dirigir un alma mas adelantada, que Dios favorezca con 
sobrenaturales dones, cuando vosotros mismos seáis inespertos en esta ma 
teria. Hay algunos que apenas tienen algunas nociones de la ciencia ascé-
tica, y sin embargo rehusan el consultar. Los sacerdotes verdaderamente 
humildes se guardan bien de observar semejante conducta. No solamente 
consultan á muchas personas cuando es necesario, sino que dirigen las a l -
mas de esta índole á directores mas hábiles, para que por ellos sean condu-
cidas, ó á lo menos para que reciban sus consejos. No escuchéis estas almas 
los dias de fiesta; reservad estos dias para las personas mas necesitadas, 
sobre todo los pobres artesanos. 
440.—Para completar nuestras instrucciones, voy á recordar brevemente Advcrten-
alguños deberes particulares de los curas, con respecto á sus feligreses. curas*1 lp8 
(1) Sap. V'í, G. 
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1.° Ei pastor está obligado á instruirlos en los misterios de la fé , y en 
las oosas necesarias á la salvación. Tales son , v. gr.; \ .0, los cuatro p r in -
cipales misterios; que no hay mas que un solo Dios, y que este Dios es 
Todopoderoso, infinitamente sabio, Creador y Señor de todas ias cosas, m i -
sericordioso y estraordinanaraente amable, sobre todo, que recompensará á 
los buenos y castigará á los malos; que en este Dios hay tres personas ente-
ramente iguales; que la segund-a de estas, que es el hijo, ha tomado cuerpo 
y alma semejante á las nuestras, y que ha muerto por nosotros; 2.°, los 
sacramentos necesarios; el Bautismo , la Eucaristía, la penitencia, y los 
otros, cuando deban recibirie ; 3 . ° , los artículos del Credo, entre oíros la 
virginidad de la Santísima Virgen, la Sesión áe Jesucristo á la derecha del 
Padre, es decir, que goza en el Cielo una gloria igual á la de este; la re-
sureccign de la carne al juicio tinal, que será por Jesucristo; la unidad de 
la Iglesia Romana, en la que solo se encuentra la salvación ; y por último, 
la eternidad del Paraíso y del Infierno: en todo cristiano hay una obligación 
grave de saber estos artículos; 4 . ° , los Mandamientos de Dios y de la Iglesia; 
5.% el Padre nuestro y Ave-Mar ía , asi como los actos de fé, de esperanza, 
de caridad y de contrición. Luego asi corno hay pecado mortal para el cris-
tiano en cuanto á la letra y en cuanto al sentido, asimismo hay pecado 
mortal para los pastores, según la doctrina común de los teólogos, s i , por 
sí mismos ó por otros, cuando ellos estgn legítimamente impedidos, como 
dice el concilio de Tiento, descuidan esta enseñanza, á lo menos sustan-
cialmente, á sus parroquianos, niños y adultos quf no lo saben. Esta es la 
razón porque, si el párroco nota que los padres ó amos no envían á sus h i -
jos ó sirvientes á la esplicacion del catecismo, está obligado á tomar las 
convenientes medidas con td obispo, que puede,,segun el concilio de Tren-
lo ( i ) , obligará los padres basta con censuras eclesiásticas. Los buenos 
curas deben tener un registro de los n iños , para saber los que faltan. El 
mismo Lacrcix dice que, si hay personas ignorantes que no puedan i r á la 
iglesia, por estar obligadas á guardar la casa ó los ganados, el párroco debe 
ir á instruirlas en particular, cum quanlocumque sao incqmmodo, según la 
espresion de este autor sabio (2), Nosotros diremos á lo menos, que si esto 
le fuese demasiado difícil , á causa del grande número de estos ignorantes, 
debe siquiera instruirlos y examinarlos al tiempo del precepto pascual, ó 
cuando vengan á pedir certificados para la confirmación ó el matrimonio. 
Es bueno también que el pastor se asegure de si los maestros y maestras se 
hallan en estado de enseñar bien á los niños el catecismo, y los medios de 
vivir en el temor de Dios. 
2.° El cura está obligado á administrar los Sacramentos por sí mismo, 
siempre que los feligreses lo pidan con justicia. Si hay un vicario ó teniente, 
debe examinar su vida y su ciencia, pues de otro modo dará cuenta á Dios 
de todas las imprudencias que se ocasionen. Además está obligado á asistirá 
los moribundos, á menos que allí no haya otra persona capaz de hacerlo. 
Debe aplicar cuidados particulares á los pecadores moribundos y consue-
tudinarios, porque estos tienen una necesidad gravo de recibir sus socorros. 
En cuanto á la Estrema-uncion , debe tener presente lo que dice el cate-
cismo romano: Gravissime peccant qu i i l lud tempns (egrotos urgendi obser-
vare solent, cumjam, omni saliUis spe amissa, vita el sensibm carere in-
(1) Sess. 24, c. 4. 
(2) Lib. 3, q. 149; et lib. 3, p. 1, n. 7C7. 
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ripimil (1). El, cura está obligado además á informarse de si sus feligreses 
han cumplido con el deber pascual (2), cuidando de no conliar las cédulas 
de confesión á lodos los clérigos ¡ndislinlamenle. 
5.° Debe impedir que se dé el hábito clerical á los jóvenes y á los niños 
en que no se adviertan disposiciones para el estado eclesiástico. Debe tam-
bién cuidar mucho de la instrucción de estos clérigos que ya llevan el há -
bito clerical, pues de otro modo estos jóvenes, sin instrucción y sin disci-
plina, irán á las órdenes per fas et nefas > y llegarán, á ser el escándalo de, 
los pueblos. No hablo aqui de la cuenta terrible que tendrian que rendir á 
Dios estos curas que dan certificaciones a los ordenandos que conocen ser 
indignos, ó antes de haberse asegurado de la bondad de su conducta, por 
cuidadosas informaciones. 
4. ° El cura tiene obligación de inquirir los que viven en el pecado , á 
fm do corregirlos; las enemistades y escándalos que reinan, sobre todo en-
tre los esposos^ á fin de remediarlos cuanto sea posible. Ved aquí lo que 
dice santo Tomás: (Jui kabet specialem curdm alíerius t debet ewm qucerere 
acl hoc ut corrujat dépeccalo (3).. Si existiese algún escándalo dado poruña 
persona poderosa, y sobre todo por un sacerdote, y no pudiese poner re-
medio, debe á lo menos hacerlo presente al obispo á^  fin de que este provea 
lo necesario. N i el temor, ni el humano respecto,, podrían autorizarle para 
descuidar este deber. EJ buen pastor está obligados dar su vida por la salud 
dé sus ovejas. 
5. ° Debe guardarse de recibir las promesas de esposos futuros mucho 
antes del matrimonio, porque lodo.el tiempo que medie será un tiempo de 
pecado para los prometidos y para sus padres. 
6. ° Guando hay en la parroquia graves desórdenes que el pastor no 
puede remediar, está obligado á hacer cuanto esté de su parte para obtener 
una misionr si para corlar el mal no encuentra otro medio. Siempre será 
útil llamar de tiempo en tiempo confesores estraños, para las personas á 
quienes detiene la vergüenza, sobre todo si el predicador de cuaresma no 
acostumbra á confesar; porque el cupa que rehusa la misión dá mucho fun-
damento para que se sospeche de su vir tud. 
7. " El cura debe no solamente desarraigar el mal, sino procurar el bien 
á ejemplo de todos los buenos pastores, que no se cansan de exortar á la 
t'recuentacion de los sacramentos, á la asiduidad, á las congregaciones, á 
la visita del Santísimo Sacramento y de la Virgen, á las novenas, á acom-
pañar á nuestro Señor cuando es llevado á los enfermos, y sobre todo á ha-
cer oración mental, cuyo método hemos dado en los números 300 y s i -
guientes. 
8. ° El cura está obligado á predicar los domingos y fiestas principales. 
Así los doctores dicen (4), que el cura peca gravemente, si descuida el pre-
dicar per mensem continmm, autper tres menses discontinuos, escepto du-
rante los dos meses que el Concilio de Trenlo permite á los curas salir de 
su residencia, por una causa justa y aprobada por el obispo. Es preciso no-
tar aun que el mismo Concilio (5) ordena á los pastores alimentar á sus 
ovejas con el pan de la palabra divina según su capacidad, predicando ser-
mones sencillos y claros, á fin de que sean eulendidos; porque la fó se 
(t) Part. 2, c. 6, n. 9. 
(á) Barbosa, do offic.,par c. 2, n. 7, y Seiguci i , part. instnic, c. 23. 
(3) Sess. 3, c. 2, ds Reforru. 
( i ) lÁb. 4, n. 2(59 y 360. 
(ti) feess. 5, c. 2, de. Ket'onu. 
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' .conserva según se difunde por medio de la predicación, fides ex andifiL 
Así los pueblos sacarán poco fruto de los discursos q.ue no son semejantes 
á los de Jesucristo y los apóstoles, que predicaron non, m doctts human» 
snpienfm verbts, sed inojtensione spiritus ef, vhlal is , como dice el apóstol 
san Pablo Por esto el venerable padre M . Avi la , tenia razón en llamar á 
los que predican por vanidad, no ministros, sino traidores de Jesucristo; el 
padre Gaspar Sánelo añade que semejantes predicadores son los persegui-
dores mas grandes de la iglesia. En efecto, predicando como ellos lo hacen, 
se ocasiona la perdición de un gran número de almas, que se salvarían con 
sermones apostólicos. Las palabras vanas, los periodos sonoros, las descrip-
ciones inútiles, decía san Francisco de Sales, son la ruina de la predica-
ción, cuyo único objeto debe ser conducir al bien la, voluntad de los oyen-
tes, y no el llenarles la Cabeza do cosas inúti les: Y la esperiencia prueba 
que estas palabras floridas no convierten á nadie, porque Dios no concede 
á la vanidad la asistencia de su gracia. Sea esto dicho para todos los pre-
dicadores que hablan con vanidad ; pero sobre todo para los curas, á los 
cuales el Concilio de Trenío ordena en el lugar anteriormente cilado; 
Archipreshyteri (¡noque, píebúni, el' qaicumque curam animaram obíinent, 
per se vel altos idóneos, si legitime impedite faerint, diebus saiíem domiat-
éis et fesíis solenmibus plebes sibi, commissas pro saa el earum capacilaíe 
pascant sahtaribus verbis. Fijad la atención en esto , pro earum. capacita/e; 
porqué evidentemente resulta que contravienen á las órdenes del Concilio 
los pastores, que no se ponen al nivel del pueblo que los escucha, 
l.oque de- 441—Es bueno indicar aquí alguna de las cosas mas importantes que ei 
benrecor- pastor debe inculcar mas frecuentemente á su pueblo en las predicaciones: 
pueblo11 l-a que para cambiar de vida no basta el proponerse huir e! pecado, sino 
coa mas que es preciso aun evitar bás ta la ocasión. Respecto á los futuros esposos, 
frecuencia que frecuentan la casa de sus esposas futuras, debe decir, que ni ellos, ni 
los padres que lo saben, pueden ser absueltos, á menos que no eviten se-
raejante ocasión. 
2.a Que insista en impedir á los hombres ir á las tabernas, represen-
tándoles los numerosos pecados que de ordinario ailí se cometen, sin ha-
blar de la embriaguez; allí hay blasfemias, riñas, escándalos, obscenida-
des, discordias en la casa, sustracion de los alimentos á su familia, etc. 
o,a Que prodigue y hab'e con frecuencia contraía costumbre general-
• ríieule esparcida, sobre todo en las poblaciones pequeñas, de tener desho-
nestas conversaciones, en los campos, en las tiendas y hosterías; conver-
saciones mas culpables í-un, cuando se tienen delante de niños, de niñas y 
de personas de sexo diferente. ¡Oh cuántos jóvenes hay pervertidos por 
semejantes conversaciones! Que tengan cuidado de advertir á los padre?, 
maestros y gefes de talleres que atiendan á corregir y castigar á sus hijos, 
ú obreros que so permiten este lenguage, sobre todo en tiempos determi-
nados; 
4.a Que represente con fuerza la enormidad del sacrilegio de que so 
hacen culpables los que se confiesan y comulgan, después de haber calla-
do por vergüenza algún pecado mortal; y por último que inspire mas temor 
y horror hacia un mal tan grande; teniendo cuidado de contar con frecuen-
cia algún egemplo terrible de los que han hecho confesiones sacrilegas por 
haber ocultado alguna culpa. Puede servirse para esto del librito del padre 
Vega, titulado: Egemplos d propósito para la confesión, etc. 
o.a Que recuerde con frecuencia la necesidad de la contrición y del fir-
me propósito, aun en las confesiones de pecados veniales, diciendo, que 
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nadie debfl recibir 'la absolúcion, si no tiene un arrepenlimtento verdadero, 
;í lo menos de alguno de los pecados veniales de que se acusa, ó bien si no 
da una materia cierta, es di cir, algún pecado de la vida pasada, de que 
tenga un dolor verdadero, necesario para la validez de la coníesion. Lue-
go, como los ignorant* s compren ¡en poco lo que debe ser este dolor, dirá con 
frecuencia que todo penileiite, )ara confesarse de un modo válido, ya ten-
ga con r cion, ya atrición, debe tener tal disgusto de su culpa, que la odie 
y aborrezca rn s que á todos los males 
6. a One exhorte á reemplazar en los arrebatos de cólera las blasfemias 
éfimprecaeiones con palabras buenas é inocentes; por egemplo: Maldito sea 
ei pecado, maldito sea el demonio, ó bien: Ayudadme, Virgen Santísima; 
Señor, dadme partencia. 
7. a Que inspire horror hacia toda especie de supersticiones ó vanas ob-
servancias que el pueblo emplea para curar las enfermedades, ó para cono-
cer los ladrones, etc. 
8. a Que recomiende a los padres y madres el corregir á sus hijos, so-
Lre todo cuando son pequeños, si blasfeman, hurtan, etc.; además que 
observen con cuidado y se informen de cuáles son sus sociedades, prohi-
biéndoles el frecuentar rnalas compañías y personas de un sexo diferente; 
por úliimo que no acuesten á sus hijos con ellos en la cama, si son deraa : 
siado pequeños, a causa del peligro de sofocarlos, ó si son demasiado gran-
des, por egemp'o, de cerca (Je seis años, á cama del peligro de escandali-
zarlos; y con mayor copia de razón, que no hagan acostar junios los n i -
ños y las niñas. 
9. a Que exhorte continuamente á sus feligreses á desechar sus tenta-
ciones s u b i d todo contra la pureza, por In invocación de los santos nombres 
da Jtí<us y de María, liste es contra ellas un grande remedio. 
10. a Que repila mfchoy con instancia que, si alguno incurre en peca-
do mortal. haga en el momento un acto de contrición uara recuperar 
la gracia perdida, con la resolución íirme de confesarse lomas pronto que 
pueda. Que haga conocer el engaño del demonio que persuade á los peca-
dores que Dios perdona lo mismo dos pecados que uno; porque puede su-
ceder muy bien que el Señor sufra el primer pecado, y que los castigue 
ó los abandone cometido el segundo. • 
11 * Que enseñe los actos que cada uno debe hacer por la mañana al 
tiempo de levantarse: actos de agradecimiento, de ofrenda y de súplica, 
con tres Ave-marías, y la (irme resolución de evitar lodo pecado, y sobro 
lodo aquel en que con mas frecuencia se incurre, pidiendo á la Santísima 
Virgen que lo libre de é l ; que exhorte á todas las madres á hacer practicar 
esto á sus hijos todas las mañanas; que predique también, que los padres 
están obligados á hacera sus hijos frecuentar los sacramentos; porque si 
no lo hacen, caerán bien pronto en desgracia de Dios: desgracia horrible, 
que deben prevenir los padres. Que diga aun que estos se hacen culpables, 
cuando sin razones justas se oponen al matrimonio de sus hijos, obligándo-
los á casarse contra su voluntad (1); y que lo mismo sucede á los hijos que 
contraen matrimonio contra la justa voluntad de sus padres (2). 
12.a Dado por cierto, tal como lo hemos dicho, que el pastor está obli-
gado, no solo á impedir el mal, sino aun á procurar el bien, que exhorte 
á su pueblo á la visita cuotidiana del Santísimo Sacramento y de la V i r -
il) Lib. 6, n. 8ií). V. Convenkmt, ad, V I . 
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gen nuestra Señora; puede hacer esta visita en común con sa pueblo,, 
de noébe v. g., eligiendo el momento mas cómpáo,- asi como que se prac-
liqufc en muchos lugares; que añada á esto, que los que no puedan ir á la 
iglesia, hagan en sus casas la visita. Sobre lodo, que recomiende á los 
hombres la asistencia á su congregación, y á todos, que eomulguen eon-
venientemente preparados , y la acción áe gracias compuesta de los actos 
de fé, de amor, de ofrenda y de súpl ica , ensañándoles el modo» práctico, de 
hacerla. 
15.1 Que tenga cuidado de aficionar á su pueblo á la devoción hacia--Ja 
Santísima Virgen, recordándoles euán grandes son el poder y la misericor-
dia, de esta divina Madre, y cuan dispuesta está á ayudar á sus servidores 
heles. Que recomiende, por consecuencia, el rezar cada noche el rosario 
en unión con las familias, el ayunar el sábado, y hacer las novenas á las-
leslividades de esta buena Madre; y el advertir al pueblo la vuelta de es-
tas novenas. Seria muy conveniente que el sábado pronunciase un breve 
discurso, en el que adujese algún egemplo de bondad ó de poder de la^  
Santísima Virgen , y una vez cada año hiciese en su honor una solemne 
novena, con sermón y esposicion del Santísimo Sacramento. Para esto po-
dría seivirse del libro publicado con el título de Glorias de M a r í a , donde 
hallará materiales y egemplos. ¡Feliz el pastor que mantiene á sus feligre-
ses en la devoción de María ! Con la ayuda de esta tierna Madre, ellos v i -
virán saniamente, y él misino tendrá una abogada poderosa en su hora 
postrera. 
Por ú l t i m o , que nada perdone para hacer tomar á su pueblo la santa 
costumbre de encomendarse á Dios con frecuencia, pidiéndole la perse-
verancia por el amor de Jesús y de María. Dirá frecuentemente que la 
gracia de Dios, y sobre todo, este don de la perseverancia, no se obtiene 
sino por medio de la súplica. Pettte el accipietis. t>ue publique muchas, 
veces esta grande promesa del Salvador, que todo lo que pidiéremos á su 
Padre en su nombre, su Padre nos lo concederá. Amen, dico vobis, si 
quid peiierüis Patrem in nomine meo, dabit vobis [ \ \ . Que recomiende 
también mucho lia práctica de la oración mental, y que procure hacerla 
en su iglesia cada dia , ó a lo menos los dias de fiesta, en unión con su 
pueblo, enseñando igualmente el modo de poderla hacer en casa; esta es 
la razón porque yo. he indicado en los números 300 y siguientes la nece-
sidad de la oración mental y la manera práctica de hacerla. 
Adverten- 4 4 2 . — L a gracia y el amor de nuestro señor Jesucristo seaa con voso-
cias de S . l r0Si c a r ¡ j a ( | me interesa demasiado en todo lo que concierne á voso-
Javier. tros' Pai"a dejaros jr a esta misión de Urmuz, tan trabajosa e importante, 
sin participaros lo que aprecio poder ayudaros en ella.. 
Tengo, pues, que deciros en primer lugar, que empleéis en vosotros 
mismos los primeros y mas eficaces de vuestros cuidados, mirando solo á 
la gloria de Dios y á vuestro adelantamiento en las virtudes para su mayor 
servicio. Siendo conducidos por estas dos intenciones, seréis igualmente 
felices y sabios en provecho de las almas, y cumpliréis voluntariamente 
con todos lo* ejercicios de la humildad y piedad cristianas. Por tanto os 
recomiendo que instruyáis personalmente en el catecismo á los niños de 
los [jortngueses, á la clase proletaria, á los sirvientes de ambos sexos y á 
los infelices esclavos. Con este objeto, diariamente, á eso del mediodía, 
tomareis una campanilla en la mano, y daréis una vuelta por las calles 
(1) Joan. XVI ,23. 
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con vuestro compañero , invitándolos en alta voz ú acudir á la iglesia, 
donde liareis recitar á todos juntos las oraciones cuotidianas, y algún ar-
tículo de la doctrina, que pronunciareis con voz fuerte y reposada , á fin 
de que ellos puedan irlos repitiendo. Cualquiera que sea la ocupación qne 
tengáis , guardaos bien de privaros del mérito de este santo ejercicio, ni 
delegar -en otro una comisión tan santa y honrosa; porque instruyendo 
á los niños edificareis á sus mayores, y estas funciones de humildad han 
recibido de Dios la ventaja sobre las otras de ganar mayor número de al-
mas , no solamente para él^ sino para el mismo que las practica. 
Pero para seguir algún orden en las advertencias que pretendo daros 
en este escrito, y para comenzar vuestra navegación, durante el viaje cui-
dareis en el buque, entre otras cosas, de inquirir diestramente las costum-
bres del pueblo de Ormuz, y los vicios que reinan d-entro y fuera de la 
población. Acercaos, pues, á las personas que puedan hablar con conoci-
miento y desapasionadamente, y sabed que género de tráficos, de contratos 
y sociedades están alli en boga; qué corrupciones, entretenimientos, em-
brollos y falsedades se practican en el foro; qué desorden puede haber en 
todas las partes de la república; porque si no ignoráis los males, les en-
contrareis remedio mas fácilmente, y este conocimiento que os hará mas 
lervientes, no solo para rogar á Dios, sino también para tratar con las a l -
mas, y para predicar según sus necesidades, os servirá , estoy seguro, tan-
to ó mas que la lectura de los libros, la cual no debéis olvidar, sin em-
bargo. E n cuanto á m í , siempre he encontrado que esle descubrimiento 
me era muy út i l , y que sin él caminaba á ciegas en los asuntos de nues-
tras funciones. 
Visitareis con frecuencia los enfermos, aun á los mismos del hospital 
de Dios; y habiéndoles advertido d(5 que el origen mas frecuente de los 
males del cuerp'o, son los males del alma y los pecados, los invitareis 
dulcemente á buscar la paz de sus conciencias, á fin de que, quitando la 
causa, se libren también del efecto. A s i , pues, cuando los hayáis con-
fesado á tiempo, les haréis participar del pan de vida; y después recomen-
dándolos afectuosamente al enfermero, tratareis aun por vuestra parte de 
proveerlos de lo que necesiten. 
Usad de la misma conducta co i los presos, exhortándolos á ponerse en 
plena libertad de espíritu por medio d é l a confesión general; porque allí 
encontrareis muchos entre las cadenas y calabozos, que están mucho tiem-
po hace en las cadenas de Satanás, y mas prisioneros del alma que del 
cuerpo; la mayor parle de los (¡ue allí se consumen, acaso jamás se han 
confesado bien de los crímenes que en aquel lugiir los detienen. 
Procurad ganaros la voluntad de los Señores de la Misericordia, con el 
fin deque podáis recomendarles con fruto vuestros presos y vuestros en-
fermos del hospital, y que su autoridad os sirva para enfrenar la pasión de 
aquellos que los tratarían mal. Pero, ademas de este apoyo, buscadles aun 
vosotros mismos al^un consuelo de limosnas, sin molestar, no obstante, 
á la cofradía de ía Misericordia; porque vosotros debéis absolutamente estar 
en armonía con ella, y para esto, cuando se os lleve alguna restitución no-
table, no la toquéis, sino haced depositar la suma en manos del tesorero 
de la cofradía. Porque aunque en la ciudad no dejareis de hallar muchas 
personas y necesidades apremiantes en que este dinero pudiera ser emplea-
do muy oportunamente, sena muy fácil que os dejarais engañar; porque 
con frecuencia su«len hallarse muchos mendigos que trafican con una po-
breza afectada, y que tienen suficientes trazas para prevalerse de nuestra 
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sencillez con perjuicio de los verdnderos pobres. Allí , pu.PS, los que com-
ponen esla hermandad son personas que conocen el mundo, y no se dejarán 
engañar tan fácilmente; por este medio os librareis del trabajo y del pe-
ligro^ encargándoles tales distribuciones, y ellos por el conocimienlo mas 
particular que tienen de las necesidades de cada uno, desempeñarán sin 
duda este encargo con mas igualdad y menos censura. Vosotros no podréis 
creer, sino después de una larga y pesada esperiencia, cuántos disgustos 
os evitareis, entregándoos del todo á la prudencia de estos señores; por-
que, en primer lugar, si os dedicaseis á proveer á estos pobres, seriáis 
asediados por una multitud de importunos, que no os buscarían sino 
para tener pan, en lugar de aprovecharse de vuestra caridad para el 
bien de sus almas; lo cual no vendrá á suceder, sabiendo que vos-
otrosno manejáis sino los asuntos de conciencia, ni os ocupáis sino en 
procurar su bien espiritual. E n segundo lugar, no podríais impedir el 
murmurar de vuestras intenciones, y encontrar que decir en toda vuestra 
administración, ni el ver á los mismos que os hubieran dado el dinero, 
concebir antes que todos sospechas, y lamentarse de que no haciais la dis-
tribución según sus ideas, aunque no os las hubiesen manifestado. Y des-
p u é s , ¿qué sabéis si habrá algunos que digan que los habéis violentado 
para depositaros tal suma; y que vuestro confesonario, bajo el protesto do 
piedad y de restitución, no es sino un tribunal de exacción y de avaricia, 
para invertir en vuestros usos y comodidades todo el botin que allí reco-
géis? Vale, pues, mucho mas dejar todo este manejo á personas en que la 
envidia y la sospecha hallen menos que morder. No es decir esto, que si 
una vez ó dos la necesidad ó la disposición de las cosas os llevan á obrar de 
otra manera, no os sea permitido seguir los impulsos de la caridad y las 
reglas de la prudencia para el mayor bien de las almas y la gloria de Dios. 
Usad asi mismo de mucha conducta y reserva en todas vuestras con-
versaciones, aunque estas sean con vuestros mejores amigos: medid mate-' 
rialmente todas vuestras palabras y acciones con ellos, como si los que es-
tán hoy en la mayor intimidad, debieran ser mañana vuestros enemigos y 
delatores. Esta precaución, ademas de contener el espíritu en los límites 
de sus deberes, cuando las privanzas y agasajos de los amigos perviertan, 
por decirlo asi, la prudencia, y sueltan la lengua á todo cúmulo de licencias 
ó indiscreciones irreparables, aun será esta una causa de que vuestros ami-
gos, viéndoos siempre en los límites de la modestia, os consagren mucho 
mas su amor y respeto; y aun cuando tuviesen algún designio de renun-
ciar á vuestra amistad, no podrían hacerlo sino con vergüenza é inrnotí-
Viidamenle. Ved aquí, pues, como esta máxima de la prudencia os acar-
reará siempre honor y provecho, no solo impidiendo que los otros os da-
ñen, sino aun haciendo que seáis de mayor utilidad á vosotros mismos; 
porque cuanto menos esparcimiento deis á vuestro corazón, tanto mas se 
llenará este de Dios y del conocimiento de vosotros mismos, sin lo cual, 
el corazón humano no engendra sino monstruos de crímenes, ni produce 
sino vanidades y libertinages, que disgustan á los amigos, irritan á los ene-
migos, y les dan sobrada materia para desacreditarnos. 
E n cuanto al señor Vicario general, no me contentaré con que le r in-
dáis obediencia y respeto, si esto no lo hacéis de una manera notable y 
muy perfecta. Tan pronto como lleguéis al lugar do su residencia, pros-
ternaos á sus pies, hincando en tierra ambas rodillas, y besadle con mu-
cha humildad la mano, pidiéndole con su bendición luÜmcia para predi-
car y confesar. Que jamás ofensa ni desaire alguno os indispongan con 
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é l : sino al contrario, que estas desgracias, si Dios las permite, sean 
para vosotros nuevos motivos para volver á buscar mas ardientemente el 
i'avo'r de su amistad, por todo camino de humildad y decoro religioso, tra-
tando de ganarle el corazón, y pidiendo á Dios con encarecimieTito esla 
gracia para atraerle á los egercicios espirituales, y hacerle mas propicio y 
favorable á vuestros deseos. Usad proporcionalniente de la misma conduc-
ta con todos los individuos del clero, sin desaprovechar ocasión do servir-
les, á fin de que se pongan en vuestras manos, para recibir la cultura de 
las mismas meditaciones, y beber una devoción mas sólida en sus saluda-
bles fuentes. 
E n cuanto á las personas del gobierno, vuestro servicio y obediencia 
deben, si puede ser, hasta prevenir sus mandatos en lodo lo que respec-
te á su autoridad , mostrándoos tan egeraplaros en esto , que por donde 
quiera que se miren sus órdenes, se pueda sacar una consecuencia i n -
falible de vuestra obediencia y sumisión. A s i , de su^ servidores llegareis 
á ser sus amigos, hasta poder obligarlos á los egercicios, y por el a u -
mento de la devoción, hacerlos mas útiles al servicio de Dios y de la-
Iglesia. • * , -
Si sucede que caigan en alguna falta escandalosa, buscad non destrtza la oca 
sion de tratarles del asunto, para manilestaFles, primero el gran quebranto que 
recibís de la difamación, conlinuando después con el ra/smo respeto y re 
sentimiento; pintadles de tal modo su mal en la relación d é l a s diferentes 
murmuraciones que circulan de ellos, que puedan mirar y reconocer la 
* fealdad de sus vicios. Pero cualquiera que sea la dulzura y destreza que os 
prometáis tener en estos consejos, es preciso acometer tales empresas, 
aun sin grande esperanza de obiener un éxito favorable; porque de otra 
manera, vale mas desentenderse de lodo que comprar muy caro un falso 
arrepentimiento y tomarse un gran trabajo para hacerse querer mal. 
Enseñad con frecuencia al pueblo el modo de orar bien y de examinar 
su conciencia', á fin de que cuando lo sepan suficientemente, podáis impo-
nerlo por penitencia á los que vayan á c-oufesarse, porque yo be esperi-
mentado que habiendo dado principio por obligación durante algún tiem-
po, ellos continúan haciéndolo por via de devoción. Será bueno también el 
fijar en las puertas de las iglesias el mismo método de oración y de exá-
men,. á fin de que cada uno pueda verlo y escribirlo para su uso. 
Es muy conveniente que prediquéis con tanta frecuencia como vues-
tras fuerzas lo permitan, porque mayor número de almas tiene participa-
pación en estasque en las demás funciones. La palabra de Dios es el pan 
de sus hijos y es preciso adornarlo de tal gracia que encuentren en ello 
gusto y alimento. Asi pues la dicción camo la doctrina debe ser pura, 
cierta, moral y provechosa: dejando las sutilezas, las cosas dudosas, y las 
disputas para las escuelas. Echando en cara el vicio, no nombréis á na-
die, y mostrad que dos cosas os mueven á hacerlo: la ofensa causada á 
Dios, soberano bien, y la compasión hacia los pecadores, que por una cosa 
que nada vale echan sobre sí un mal estremado y eterno. Tocando con fre-
cuencia lo incierto de esta vida, la certidumbre y las sorpresas de la muer-
te, y en particular cuando es repentina , sazonad todos vuestros sermones, 
á lo menos de paso, con algún egemplo de la Santísima Pasión de Jesús, 
aun cuando no sea mas que por medio de un diálogo, ya de un pecador con 
cd Salvador moribundo, ya del Señor con él ó contra él; mezclando los 
egemplos de dulzura con los de enojo y aspereza, y siempre teniendo por 
oltiéto la contrición v la mudanza de los corazones, recomendando los Sa* 
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cramentos y práclicasde la Santa Iglesia, sobre todo el uso déla confesión y 
de la Eucaristía. 
Nunca dejéis de predicar, para oir las confesiones, posponiendo el bien 
común al particular, ni mucho monos dejéis el ejerció de la doctrina cris-
tiana por otras obras del servicio de Dios, porque esta es una de las mas 
provechosas y necesarias al público, y de las mas propias de nuestra insti-
lucien. 
Emplead iodo el tiempo que podáis en laconversion de infielesy en en-
sanchar el reino de Jesucristo; dad buena cuenta á M . de Goa del éxito de 
\ueslra industria y vuestros trabajos en este punto. 
Que vuestra fisonomía sea agradable, alegre y serena, á fin de que no 
seáis de estos indigestos que espantan y horrorizan al mundo, el cual desde 
luego tiene ya demasiada aversión á las cosas buenas, si estas no se presen-
tan dulces y muy fáciles. No os separéis jamás de la santa alegría que per-
tenece á los siervos de Dios, ni aun en el caso de que sea indispensable 
reprender el vicio de algún particular; porque es preciso entonces hacerlo 
con tanta caridad y buen agrado, que se vea que queréis en ello reprender 
la falla y no la persona. 
Ocupad todos los días una parte de vuestro tiempo y de vuestros cui-
dados en el arreglo de las querellas, pleitos y enemistades, á fin de 
que al salir del lugar de vuestra misión , podáis decir como Jesucristo: Yo 
05 rffyo/a jaaz.Y supuesto que para pacificarlos espíritus, es preciso muchas 
veces combatir sus pasiones con otras mas violentas, servirá de mucho el 
tratarles del ínteres , haciéndoles notar que un pleito les causará mas dis-
pendios é inquietudes que la cosa vale. Sé muy bien que estos pacificadores 
y amigables componedores de negocios no son del gusto de los procurado-
res ni abogados; pero es preciso atacar el mal en su origen y hacer gran-
des esfuerzos para reducir á tales gentes á la vida devota y temerosa de Dios, 
por el medio de los ejercicios y del uso de los sacramentos; porque ga-
nando á ellos, que son los fabricadores de todo el embrollo, será fácil sofo-
car estas guerras civiles de pleitos, y librar al pueblo de esta cuarta plaga 
de Dios, que pierde mas almas que la peste y la hambre. 
Si encontráis algunas veces pecadores de estos que han convenido con 
la muerte y el infierno, y que no quieren oír hablar de sus obscenidades, 
rapiñas, enemistades y usuras, aunque tengan horror á los remedios y á 
los que de ellos les hablan, debéis, si es preciso, obstinaros en curarlos 
con la gracia de Dios, y hacera lo menos por el bien de su alma, tantcs 
esfuerzos como el diablo ha hecho para su pérdida. 
Con ellos empleareis todos los socorros divinos y humanos, y haréis de 
tales acciones vuestra obra maestra, aplicando todos vuestros suspiros., 
amaños , desvelos, devociones y penitencias; pues me parece que si ellos no 
son de! todo insensibles, será preciso comenzar con la mayor dulzura por las 
consideraciones del amor y reverencia que deben á su señor y único S a l -
vador Jesucristo , esponiéndoles las infinitas dulzuras de este rey de la glo-
ria y su poder inevitable. Es preciso pasar de aquí á las amenazas de una 
desastrosa muerte pendiente yá sobre sus cabezas, y proponerle los eter-
nos castigos que no distarán sino un momento de su última hora. Sí el 
amor de Dios y el temor del infierno no mueven estos corazones de roca, 
aun servirá el estimularlos vivamente por las penas sensibles que la ven-
ganza del cielo env ía , tarde ó temprano á los que la provocan. E s preciso 
pues representarles lodos los instrumentos de la cólera de Dios, que hacen 
de esta vida un infierno anticipado, como son las largas é incurablesenfer-
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medades, las inconsolables pérdidas, las indigencias, las infamias , los 
trastornos de las familias, las muertes de los padres y de los hijos, las 
prisiones, los naufragios, las afrentas atroces, la traición de un falso ami-
go, los insufribles ultrajes de un enemigo victorioso y cruel, el deshonor 
de las esposas ó de las hijas, los frenesíes, las rabias, y otros mil acci-
dentes, que son otros tantos medios de que se vale la Divina justicia para 
tomar cuenta á los impíos que osan desafiarla; porque una viva represen-
tación de estas cosas, que hieren los sentidos, aprovecha mas frecuente-
mente á estas almas, por decirlo as í . materiales, que no filosofan, sino 
según las máximas de las bestias, ni sienten sino los males presentes, aun-
que los de la eternidad sean infinilamenle mas horrorosos. 
Mas para sondear la llaga hasta el fondo, como esta insensibilidad no 
proviene sino de un olvido de Dios, y de un total abandono de su con-
ciencia, es muy conveniente volver a encender en ellos la luz de la fé, 
sino está del lodo estinguida, y hacerles comprender que el ateísmo es el 
término de la costumbre de pecar; porque es muy cierto que Dios, en-
tregando estas almas rebeldes al mas cruel de todos los verdugos, que es 
d sentido reprobado, permite con razón que la razón misma les falte, así 
como la luz sobrenatural, si bien ellos no elevándose mas que las bestias 
y no creyendo sino lo que pueden tocaré percibir, pierden con razón el 
temor de la mas terrible de las desgracias, que es el perder áDios , y per-
derse á sí mismos para siempre. 
Hay mucho mas; porque entre estas gentes de conciencia perdida en-
contrareis muchos tan arteros é hipócritas, que buscarán vuestra amistad 
por todos los medios; no para adquirirse la gracia de Dios con la ayuda ár, 
vosotros, sino para cerraros la boca á las reprensiones justas que pudiérais 
darles, y adquirir buena reputación á espensas de vuestra familiaridad. 
Para poner coto á este mal , debéis estar sobre aviso para no dejaros sor-
prender por los encantos y manejos de estos engañadores; y si alguna vez 
os invitan á comer ú os hacen presentes , debéis huirlos como á lazos que 
se tienden á vuestra libertad , y al cargo que tenéis de reprender á los 
que no obran debidamente; no es decir esto que sea preciso rechazarlos 
desde luego, sino que, aceptando el primer convite que os bagan de ir á 
comer en su compañía, vosotros los convidéis iguaírnenle á la confesión ; y 
cuando reconociéseis, despuls de muchas súplicas é invitaciones, que su 
voluntad no es esta, entonces es cuando debéis decirles que, si no quieren 
usar de otra manera de vuestro servicio y amistad, es mas conveniente que 
se separen de ella, y que vosotros por vuestra parte renunciáis del lodo á 
las amistades de aquellos que quieren vivir enemistados con Dios. E l re-
husar los presentes, no se entiende que ha de estenderse á los de poca 
monta, como frutas y otras nimiedades gratuitas, que no obligan tanto 
cuando se reciben, como ofenden cuando se desprecian. Hablo aqui de los 
regalos de consideración, que ligan á losque los reciben, y os obligarian á 
ser ingratos ó esclavos. Si alguna vez se os enviase alguna gran cantidad de 
víveres , será bueno que los hagáis descargar en las cárceles ú hospitales, á 
fin de que se sepa que los pobres reciben la mayor parte de ello, y que 
apenas os habéis reservado alguna cosa. Esta obra de misericordia os dará 
ocasión á practicar la abstinencia y la pobreza; y entretanto, socorriendo 
á los oíros pobres, daréis buen ejemplo á todo el mundo, y no ocasionareis 
á los que os hayan enviado esta limosna, el disgusto que les daríais sin 
duda rehusándola y enviándola de nuevo á sus casas. 
Cuando emprendáis la cura do alguna conciencia muy ulcerada , y que 
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haya permanecido en sus vicios por largo tiempo, no pongáis mano en 
ella h;ista que conozcáis perfectamente todas sus lemíencias , afecciones y 
humores. Esta es la razón porque es preciso en primer lugar conocer H 
esta persona está fija en alguna mala pasión que pueda causar la llaga, ó 
en alguna distracción particular, como asimismo si tiene aborrecimiento á 
los negocios de su salvación; porque, si esta alma está en s í , y tuviese la 
caima y reposo interior que se necesita para escuchar sosegadamente, y 
considerar con sabiduría una admonición bien hecha y bien fundada, po-
tieis entonces decirle prudentemente todo loque convenga; pero, si está 
agitada por la cólera, por un desarreglado amor, ó por algún dolor agudo, 
será preciso dejarlo para otro tiempo, y defiriendo la manifeslacion, no 
aproximarse á este corazón por entonces, sino de una manera insinuativa y 
por conversaciones dulces y afables. Si se deja tocar por estos primeros 
atractivos, podéis llegaros un poco mas cerca, representándole, entre los 
pensamientos y los mas justos afanes de los hombres , la importancia y el 
incomparabie mérito del cuidado de la eternidad sobre cualquiera otro, y 
cuanto olvido y desprecio halla por consiguiente en nuestras almas y aun 
á veces contradicciones; y haréis esto, introduciendo en particular algún 
ligero atractivo que le avise con la mayor dulzura, que no haga sino tocarle 
aunque sea poco. Si este segundo resorte dá resultados, sera preciso pasar 
'•ú otro, y darle algún aviso un poco mas grave y serio. Por úl t imo, cuando 
le heyais reducido enteramente á vuestro poder, le impondréis las leyes de 
una completa enmienda, y le prescribiréis, no solo remedios para io pasado, 
sino preservativos para lo futuro. 
E l mélodo que debéis seguir para aplacar y curar las pasiones del a l -
ma, es el de procurar la separación del objeto que las enciende, y después 
disminuir el aprecio demasiado grande que se hace del objeto que suscita 
estas turbaciones y desarreglos en el espíritu, no habiendo nada que en-
dulce mas pronto, tanto las tristezas como las iras, que el hacer verberara-
mente que la cosa no es en sí tan grande, como uuestra imaginación nos la 
presenta Si es una ofensa recibida la que enciende Ja cólera, es preciso 
decir al ofendido que haría mal en imputar á malicia lo'-que'sólo tiene su 
origen en la impremeditación y falta de prudencia; que Dios es el queto-
ma cuenta de los agravios que ha recibido dé aquel, por cuya razón él 
tiene obligación de sufrirlos; que acaso se queja de un estrañu el que ha-
brá obrado peor con sus propios parientes y mejores amigos; que si todos 
los dias tantas personas inocentes sufren con valor injurias mucho mas 
sensibles ¿porqué él misará el satisfacer á la justicia de J)ios, que tiene de 
él tantas otras mas graves, y que con tanta moderación le trata?* 
Y porque las pasiones son sordas y adormecen el alma y disipan los 
buenos pensamientos, es preciso inculcar y decir estas cosas tantas veces, 
como vuestra prudencia y su paciencia puedan permitirlo. Y esto que he 
dicho de la cólera puede también aplicarse á la curación de las demás pa-
siones. Os fijareis sobre este punto, que aunque á este tal perezca que su 
pasión es legítima, y que la injuria de que se queja, es tan verdadera co-
mo sensible, no obstante; si quiere tomarse el trabajo de pararse un poco, 
y de consultar la verdad con despacio, después de haber visto mas de cer-
ca lodos los pormenores del hecho, enconlrará que la mayor parte de las 
cosas, que hacen tanto ruido en su imaginación, no tienen otra consisten-
cia que la que le dá el mismo. Asi pues, cuando la hayáis desengañado poco 
á poco, acaso con una sonrisa y un semblante alegre podáis disipar todo el 
nublado de osla pesadumbre, y después, según la condición é inclinación 
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de !a persoiici, le representareis amígablemeiue todo lo que debe hacer para 
aplacar del todo esta disensión. 
Por otra parle, además del aparato que es preciso aplicar á estas pa-
siones, yo estimo sobre todo el método de purificar bien las conciencias 
aunla de los pecadores mas pertinaces. Cuando vayáis pues á tratar con 
tales penitentes, sobre todo si son ricos comerciantes, jueces, recaudado-
res, gobernadores ó capitanes, deseo que hagi.is ciertas cosas antes de la 
confesión, otras durante ella, y otras después de cancluida. 
Antes de sentaras al tribunal, donde la misma persona que comparece 
debe ser el delator, el criminal y el testigo, luego que hayáis notado que 
es un alma muy cargada de culpas y poco versada en este juicio, le pres-
cribiréis el tomarse dos ó tres días de tiempo por lo menos, á fin de re-
cordarse todos los puntos de la acusación que debe hacer, y recorrer todas 
las acciones, lugares, tiempos y negocios de su vida pasada, y para deducir 
los pecados y escribirlos por orden, si su memoria desde luego no es muy 
feliz. Juntamente le manifestareis que lo mas principal de la preparación, 
no consiste soloea instruir el proceso, ni en recordarlos pecados, sino mu-
cho mas en la confusiot^y dolor interno que es preciso tratar de sentir, 
pidiéndolo con inslancia^al Espíritu Santo, que sabe tocar los corazones, 
cuando le place, a lin de que la coníesion no sea como la recitación de una 
historia inJiferenle, sino como una acusación llena de sentimiento y de 
un honor justo de sí mismo. Conviene también para tales personas, como 
son, los rentistas y otros oficiales de la corona, ó los que trafican con me-
dios de otros, el informaros plenamente de como usan de ello; si pagan las 
partidas; si hacen monopolios, concusiones, inversiones y retrasos en las 
realas; si tienen connivencia en los pasos falsos, en bis injusticias, en los 
contratos usurarios é ilícilos, preguntándoles en particular sobre lo que 
pueda corresponderles; porque drf otro modo, corno los desórdenes pasan 
á ser costumbres y leyes, no se hacen en ello escrúpulo. S i , durante la 
confesión, la amargura y vergüenza d é l o s pecados oprimiese de tal modo 
el corazón del penitente, que llegase hasta entorpecerle la lengua, "como 
sucede con frecuencia, cuando la calidad ^cantidad de las culpas es enor-
me, es preciso guardarse bien de contribuir en manera alguna al aumento 
de este temor por señales de asombro, por palabras ni por suspiros, sino por 
el contrario, es preciso alentar»el alma con uu semblante compasivo y amo-
roso, en los trances de esta confesión, y usar de todos los atractivos de to-
das las benignidades y dulzuras del Espíritu Santo, pun í sacar ele su nido 
la serpiente tortuosa, imitando la destreza de las sabias mugeres. Es preciso 
pues encarecer las grandezas de la misericordia de Dios, la cual, cuando 
quiere, no tiene otros límites que su poder. Otras veces es preciso aminorar 
la opinión exagerada que el alma tiene de sus escesos, y echar una parte de 
la culpa á la debilidad, otra á la ignorancia, otra a las astucias del demo-
nio, y las violencias de las pasiones, hasta tanto que el aliento les vuelva 
para descargarse enteramente; y vomitar lodo el veneno de sus culpas. 
También sirve de mucho el hacerle comprender que el mayor de todos 
los pecados es $ abusar del soberauo remedio de lodos ellos, haciendo la 
confesión no solamente imperfecta, sino, del todo nula , y no solo inútil 
sino dañosa, porque de un sacramento se hace un sacrilegio peor que todos 
los crímenes que se quieren borrar, porque esto es cambiar en veneno la 
medicina. Pero para combatir esta vergüenza tan perniciosa y mortal, por 
lodos los medios, uno de los mejores podría ser el asegurar al penitente, 
que nosotros hemos tratado muchas veces con almas mucho mas crimina-
5oO F.L LiBivo 
les y peniidos; que si el miedo y el deshonor son aun para ellos un demo-
nio sordo y mudo, es preciso poner por obra como último remedio, una 
santa resolución , (aunque raramente y con precaución grande) cual es la 
de confesar al penitente nuestras propias miserias, y en pocas palabras des-
cubrirle lodo lo que pudiera haber de mas diíicil de confesar en los años de 
nuestra pasada juventud. Este caritativo artificio da algunas veces buenos 
resultados. Mas os diria de eslo,si quisiese prevenir todo lo que la especien-
cia debe enseñaros; pero os acordareis á lo menos de tener siempre el es-
píritu de vuestro penitente en libertad, tanto como le veáis titubear y con 
trabajo para declararse, va engrandeciéndole la caridad de! Salvador, que 
ha querido morir con los brazos y el corazón abiertos, para recibirle á todas 
horas, ya representándole el grande número de almas sobre las cuales la 
gracia y la santidad han sobresalido con esceso, después dé la infamia de 
i fi fin ¡tos cr ímenes; que él podria muy bien ser de este numero, si usase 
con Dios de tanta confianza y franqueza en descubrir sus culpas, y de tan-
to valor para huirlas en adelante. 
Pero también , luego que hayáis escuchado toda su confesión , y ha-
yáis del iodo esprimido y supurado la podredumbre de sus llagas, poneos 
entonces de parte de su conciencia, y representad!^ la fealdad, la multitud 
y la enormidad de sus cr ímenes , con tanta fuerza y acrimonia como sea 
necesaria para reducirle al término de la contrición y del completó aborre-
cimiento de su vida, recordándole los inevitables golpes de la justicia de 
Dios, el cual está obligado por sí mismo á tomarse cuenta; si el pecador 
no se la rinde. 
Luego, como sucede muchas veces el tratar en particular con los ma-
gistrados ó grandes negociantes, de ciertos puntos de consecuencias que es. 
preciso esclarecerles antes de entrar en la confesión, no solamente para 
ayudar su memoria, esplanando las materias generales que pueden per-
tenecerles, sino aun para ponerse de acuerdo con ellos sobre muchas 
máximas y resoluciones de conciencia, de que acaso estarían mal infor-
mados; también es indispensable muchas veces, después de haberlos con-
fesado, dejar la absolución para algunos dias después , cuando el pecador 
no esperimente dolor bastante y deseo de la enmienda; ó así mismo, cuan-
do habiendo ya prometido muchas veces hacer restituciones, ó evitar las 
ocasiones de pecar, reincide siempre por su»culpa. A tales gentes es muy 
bueuo y con frecuencia necesario darles tres ó cuatro dias de término, du-
rante los cuales puedan leer y meditar las razones que existen para verter 
lágrimas por la sangre del hijo de Dios para la espiacion total de sus ofen-
sas , y ademas de los diversos motivos de contrición, que consideren 
obligarles en este tiempo á reconciliarse con sus enemigos, á deshacerse 
de la mala compañía que conservan en sus casas, á satisfacer á aquellos 
cuya fortuna retienen , y á romper así mismo las demás cadenas de que j a -
masf se han desprendido; porque, como se dice muy bien que hay dife-
rencia^del prometer al cumplir, después que han faltado á la fidelidad á 
oíros confesores, es fuerza hacerles ejecutar antes de la obsolucion aque-
llo á que siempre se han obligado, no habiendo en el miyido raejor cau-
ción de las promesas que una ejecución anticipada. 
También encontrareis almas, (pocas por la misericordia divina), que 
dudarán de los fundamentos de la fé, no sabiendo qué creer de las cosas 
de la otra vida, ni de los sacramentos, especialmente de la sagrada E u -
caristía, no solo porque tendrán para ello perdido el gusto, y la costum-
bre, estando el corazón marchito por el olvido de comer su pan, como ó 
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causa del contagio do diversas creencias que existen en Ormuz, como la 
de los judíos , paganos, sarracenos, armenios, georjianos, abisiníos y 
ateos, ó por la mala vida de los sacerdotes, la cual desacredita incieildo-
mente la magostad de este augustísimo ministerio. E l medio pues de ga-
narlos es, el sacarles dulcemente de la boca y del corazón todas [las espinas 
de las diticultades y de las dudas que tienen; y después , acomodándose á 
su debilidad, enseñarles francamente y resolver con claridad Sus obge-
ciones é ignorancias, no dejándolos hasta que los tengáis firmemente per-
suadidos de que el verdadero cuerpo de Nuestro Señor está realmente en-
cerrado en estas sustancias. Pero tan pronto como hayáis hecbo recibir en 
ellos el germen de la fé, el medio mejor de alimentarla y afirmarla es el 
frecuente y piadoso uso del mismo sacramento. 
Resta aun una parte peligrosa del discurso, sobre la cual debe velar 
grandemente la prudencia del siervo de Dios; esto es por lo que hace á 
las mujeres, á las cuales jamás hablareis, cualquiera que sea su condi-
c ión , sino en lugar público y que esté abierto á los ojos de lodo el mundo, 
como es la Iglesia; porque el ir á sus casas no puede aconsejarse ni per-
mitirse, sino en el caso-de una enfermedad muy apremiante, para reci-
bir sus confesiones, y aun es indispensable cuidar mucho de que sus ma-
ridos estén presentes ó alguno de su familia ó vecindad. Si acaso fuere 
preciso visitar alguna jóven ó viuda, no entrareis en su casa sino en com-
parua de algunos hombres de honor y de tal virtud, que su presencia os 
libre no solo de peligro, sino aun de la sospecha de los mas maldicientes. 
Pero haced sobre todo que las ocasiones de tales visitas sean siempre po-
cas y absolutamente necesarias: porque este es un asunto espinoso y res-
baladizo, en el cual puedo aseguraros que hay hechas muy grandes pér-
didas por muy pocas ganancias. 
Y puesto que la ligereza de su espíritu y de su genio ofrece ordinaria-
mente mucho trabajo álos confesores, una de las mejores precauciones que 
pueden tener es la de cultivar antes las almas de los maridos que son cris-
tianos, que las de sus mujeres; porque habiendo dolado la naturaleza de 
mas fundamento y gravedad el carácter del hombre, se saca mucho mas 
provecho de instruirlos, siendo así que el buen orden de las familias y la 
piedad de las mujeres depende comunmente de la virtud de los hombres; 
habiendo dicho el sabio con mucha oportunidad : Tal como es el gobernador 
de una ciudad, asi son todos sus habitantes A esto se une que no instruyen-
do á las mujeres sino por medio de sus maridos, se evitan mil motivos de 
palabras y de quejas, que infaliblemente nacerían de una opuesta coslumbre. 
Si hay algún motivo de divorcio entre ellos , lo primero que es preci-
so hacer para aplacarlo, es disponer á los dos por algunas buenas media-
ciones á confesarse muy exactamente aun de toda su vida , y dilatarles lá 
absolución por algún tiempo, á fin de que en él se dispongan mejor á 
enmendarse y á vivir juntos en buena armonía. Cuando las mujeres os 
aseguren que vivirían con mucha mas tranquilidad y cumplirían mejor con 
el servicio de Dios, si pudiesen ser apartadas de la compañía de sus mari-
dos , en nada las creáis; porque ademas de ser esta una pequeña ráfaga de 
devoción, que al día siguiente seria amortiguada, los maridos tendrían 
motivo para ofenderse. 
Jamás reprendáis á un marido en presencia de su muger, aunque sea 
el mas culpable del mundo; sino disimulando mientras que ella esté présen-
le, llamadle aparte y obligadleá hacer una buena confesión: en elía es don-
de le mostrareis sus abligaciones para la paz y concordia rnúlua, guardan-
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rióos bien por esta razón de manifestaros demasiado partidario de h rnuger 
(io que sena una imprudencia muy peligrosa), ni de presentaros como su 
abdgaiio protector contra el m.»rid(); sino mas bien cuando él mismo haya 
conocido su f;íltíi, introducid el consejo en la .ibsolucion con dulzura y se-
ñales de benevolencia; porque lodos los indios se revelan conrra la fuerza 
y no so rinden sino á la amistad. De otro modo, si reprendéis al marido de-
lante de su rnuger, como ellas son naturalmente burlonas y poco discretas, 
no dejará de zaherirle y echarle en cara la falta que le hayáis reprendido, 
no temiendo en manera algomi faltarle después de vosotros, detal modo que 
el marido llegará á descspi rarso, y la muger se hará mas insolente. E n 
cuanto á mí, querría hacer uso de esto muy de otra manera, y no cuidán-
dome de los lamentos de una parte y otra, representaría á las mugeres el 
respeto que deben á sus maridos, y les manifestaría ias grandes penas que 
J)ios prepara á la inmodestia y orgullo de las que se olvidan de un deber 
tan santo y legítimo; por tanto que á ellas toca el callar y sufrir con pa-
ciencia todas las incomodidades deque ellas no se quejan, sino por falta de 
la debida sumisión de espíritu, siendo asi que esto no sucede sino por su 
propia indiscreción y desobediencia. Sin embargo, nunca toméis el partido 
del nao contra el otro, sino que, escuchándolos con paciencia y equidad, 
los conduciréis á la coneordia sin decidir la cuestión, por cuyo medio voso-
tros os librareis de toda sospecha y librareis á ellos de trabajo. Si no po-
déis conseguir el objeto, enviadlos al Sr. Vicario general haciéndole de 
ello una narración con tanta igualdad que no ofendáis á ninguna de las dos 
parles. Ciertamente es preciso caminar con mucha prudencia, para no íro-
pezar, en un siglo tan resbaladizo como este; y e s necesario también divi-
sar de muy lejos los malos resultados de las cosas que se manejan^ para no 
dar en ellas una caida; porque, vomo Satanás, nuestro enemi(jo, no se duer-
me, sino que se agita incesantemente, buscando presa que devorar, es una 
estremada imprudencia no desconfiar de sus astucias ni de su rabia, con-
lentándose con una buena intención en lo que se practica, sin considerar 
los malos resultados que nos amaestran, ni los contrarios accidentes de la 
murmuración en que estriba el difamarnos y desacreditarnos. Estad pues 
en cuidadosa vigilancia con vosotros mismos, marchando por medio de tan-
tos lazos, y acordaos en lodo y por lodo de que sois miembros de la COTO-
pañia de JESÚS; porque esle pensamiento que deseo esté profundaineote 
grabado en vuestros corazones, esto es, imprimiren todas vuestras palabras 
obras y deseos una sabiduría digna de esla corporación y del nombre que lleva. 
Obligando á todo el mundo, cuanto os sea posible, guardaos bien de inco-
modar á nadie; y puesto que el rey de Porlugal os señala para vuestro sus-
tento el sueldo necesario, vale mas que lo aceptéis de S. M. que no que 
vayáis á importunar para ello á particular alguno; porque la renuncia que 
de éhhiciérai-, no seria sino en provecho de los tesoreros, y vosotros perde-
ríais una parte de vuestra libertad, dependiendo de la liberalidad de los 
ciudadanos. 
Habiendo ya recorrido casi lodos los puntos de nuestros deberes, con-
cluyo recameiidándoos de nuevo una máxima general, tan importante co-
mo notoria, esto es que, como nosotros no podemos ni debemos hacerlo 
todo, cuidéis en la elección de las ocupaciones que emprendáis para la 
gloria de Dios, de preferir siempre las que miran al bien común, á las que 
no tienden sino á la comodidad de uno ó dos particulares; porque es muy 
claro que las buenas obras son como las herencias; tanto mas mérito y es-
celencia tienen cuanto son mas universales. 
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Pero asi como os ha recomendado el cuidado de los vivos, os ruego 
también que abracéis muy estrecharaenle el de los difuntos; porque es una 
gran parte del designio de nuestra Gompañia, que tiene por objeto hacer 
bien á las almas, dondequiera que su caridad puede alcanzarles. 
Tomad, pues, todas las noches vuestra campanilla con nuestro herma-
no Raimundo^ y recomendando en alta voz por las calles, cuando haya 
anochecido, las almas que están en el purgatorio, haced repetir á cada 
uno de los niños de la doctrina la misma recomendación, y añadiendo aun 
que se rece un Padre-Nuestro y Ave-María por los que están en pecado 
mortal, sin dolor ni sentimiento de su miseria. Con estas cosas y las que os 
inspirará el Espíritu Snnto, espero que sacareis tanto fruto de vuestra mi -
sión, corno yo deseo, rogando áNuestro Señor que nos conceda la gracia de 
cumplir en todo sus santos designios. 
CONCLUSION. 
(B. LEONARDO, n . 5 1 , segunda parte).—Sacerdoies de Jesucristo, pas-
tores y confesores, ved aqui nuestros deberes. Nuestro ministerio es muy 
trabajoso. jQué desgracia si no hubiese de servir sino para conducir mas 
fácilmente al infierno las almas de nuestros parroquianos y de nuestros pe-
nitentes! ¡Qué desgracia, repito, qué inmensa desgracia! Luego, si esto 
es asi, me diréis, entregúese el que quiera al ministerio de la confesión; 
en adelante nos ocuparemos de la salvación de nuestra alma, sin esponer-
nos á tantos peligros. | Y q u é ! ¿seria este el fruto que sacaseis de nues-
tras instrucciones? Esto me espanta. ¿Sería posible apreciar tan poco el 
beneficio de cooperar á la salvación de las almas tan queridas de Dios? 
¿Qué obra mas grande, mas santa, mas heroica que socorrer un alma y 
ayudarla á saUarstf Diinnorum divinissimum est cooperan in saluíem ani-
marum (1). Estad seguros: mas méritos adquiriréis en una mañana en el 
confesonario que en un año entero ocupado en otras obras, por buenas y 
santas que sean. —Voy mas lejos, y me atrevo á decir que para escuchar 
una confesión conviene algunas veces interrumpir la meditación, la lectu-
ra, el oficio divino y cualquiera otra ocupación santa ; y no lo diria, si no 
hubiese de citaros un ejemplo de la mas grande autoridad. ¿Conocéis 
una acción mas sublime y mas santa que el augusto sacrificio de ía misa, 
donde se ofrece al Padre Eterno el cuerpo y la sangre de su divino- Hijo? 
Ahora bien, escuchad utl acontecimiento referido por Baronio y fijado en 
el año de 105i . El soberano Ponlííice celebraba en san Pedro de Roma 
con una gran pompa la Segunda fiesta de pascua. Estaba sentado en su 
trono al lado del Evangelio, cuando llegó un peregrino á arrodillarse á 
sus pies, el cual penetrado de compunción esclamaba gimiéndo: Miseri-
cordia, santísimo Padre, misericordial yo quiero confesarme y recibir la ab-
solución de mis culpas. ¿Quién no hubiera creído que el papa le hubiera 
contestado que aquel no era tiempo ni lugar á propósito para escuchar á 
( i ) Dion. areopag, de Ccelest, hier. c. 5, 
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los penitentes, sino de retirarse y volver en otro momento? Pues no fué 
asi. E l soberano Pontííice interrumpió la sania misa, escuchó al peni-
tente y no continuó el augusto sacrificio, sino después de haberlo consolado 
y absuelto. E l sabio Analista declara que refiere este hecho como un ejemplo 
edificante, referam ad (jedificationem, y por temor deque sea censurado 
por los escrupulosos ó ignorantes, lo refuerza con la aprobación de san 
Gregorio: Quia secundum Gregorium nullum grattus Deo sacrif imm offer-
tur, quam animarum salas, et tpsa conversio peccal.oram. ¿Pero qué d i -
go, que sea necesario interrumpir la oración, y toda otra ocupación san-
ta, para trabajar en la salvación de las almas? Yo digo que deberíamos 
aceptar con gozo el ser privados durante algún tiempo de la vista misma de 
Dios, para consolar á los pobres pecadores. Aseguraba san Ignacio que, por 
cooperar á b salvación de un alma, con toda su voluntad hubiera diferi-
do el entrar en posesión de la vida eterna; que hubiera consentido vivir 
con alguna incertidumbre de su salvación, con tal que permaneciendo en 
Ja tierra, hubiese abierto á los otros la puerta del cielo. Uno de nuestros 
religiosos tenia eoslumbre de decir: Guando yo pusiera el pie en el um-
bral del paraíso, si un pobre pecador me tirase de la ropa, diciéndome que 
escuchase su. confesión, retirarla el pie bien pronto, y no entraria en el 
cielo, sin haber consolado á este pechador miserable. ¿Y vosotros no seréis 
conmovidos? ¿y no abandonareis vuestra tibieza? ¿y no os espanta el Evan-
gelio con la condenación del esclavo que no hizo valer en el comercio el 
.solo talento que se le habla confiado? ¿y vosotros, que habéis recibido de 
nuestro Señor, no uno, sino tres, cuatro y acaso diez, queréis permane-
cer ociosos? ¿Qué será de vosotros en el tribunal de Dios? Pero, padre 
m i ó , me diréis, este es un empleo santo, muy santo, es verdad; pero 
también muy peligroso. ¡ Y por qué trepidas tmora , ubi non est timorl 
Dejad á un lado vuestro terror pánico; tomad aliento, poned toda vues-
tra confianza en Dios, y su socorro omnipotente no os fallará jamás, ruando 
sea necesario. Mis instrucciones,os han allanado estas montañas do difi-
cultades. Sed prudentes en la conducta de los consuetudinarios y de los 
ocasiónanos: estos son los dos escollos contra los cuales los confesores 
vienen con mas frecuencia á chocar y á perderse. Si encontráis casos mas 
difíciles de s imonía , de contratos, de matrimonio, de colación, de bene-
ficios y otros semejantes, no decidáis , sino después de haber desvanecido 
todas vuestras dudas por el estudio y el consejo de hombres mas ilustra-
dos; y estad seguros de que, siguiendo fielmente las reglas indicadas hasta 
aqui, llegareis con felicidad al puerto sin peligro de naufragio Pero si por 
desgracia sois de aquellos que, nolunt intelligere, ut bene agant, y que, 
sin entregarse á tantas reflexiones no hacen otra cosa que levantar el brazo 
para desatar á todo el mundo y ligarse á sí mismos, entonces, os lo diré 
sin rodeos, dejad esta ocupación divina, que no es para vosotros: el abuso 
de un ministerio tan augusto no servirla sino para cargaros con el peso de 
una infinidad de almas que habríais precipitado en el infierno. Pero nó , 
yo espero que nadie hay aqui de este carácter; yo espero que todos, ani-
mados de un santo celo, sabréis obrar mucho mejor que yo he sabido de-
.cir; y que trabajando con ardor para salvar las almas de los otros, ten-
dréis la felicidad de salvar la vuestra.. Que el Señor os lo otorgue, Amen. 
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Los confesores nos agradecerán el reproducir aqui la opinión de un san-
io obispo sobre ciertas ocasiones de pecado, por desgracia demasiado fre-
cuentes, los malos libros, los bailes y los espectáculos. 
De Ubris obscenis.—De libris luereticis et impiis hic non loquimur, sed 
tantumde libris bonismoribus oppositis, príese lim de romanensibus vulgo 
dictismwan.?, qui ordinarie continent amores illicitos etinlrincatas historias 
modo excitandis libidinibus inordinatis aptiori depositas. 
1. ° Qui componunt libros graviter obscenos mortaliter peccant: multis 
tíiiim praebent occasionem ruinas spiritualis, et nullam invocare possunt ra-
tionein quae eos excusare possit. 
2. ° Similiter impossibile est daré rationem sufficientem libros hujus mo-
di ex professo vendendi: ergo mortaliter peccant librarii qui eos in offieina 
sita delinent, exponunt et oceurrentibus vendunt. 
3. ° Libros hujus generis ex libídine, imo ex levitate, ex curiositate, vel 
recreationis causa legere, est regulariter peccatum mortale; quia ex se nati 
sunt sensus cornmovere, imaginalionera conturbare et flammas impuras in 
corde accendere. 
Dico regulariter, quia nolo definiré eos mortaliter peccare qui, ex sola 
curiositate, tales libros legunt; siob aelatem provectam, complexionem f r i -
gidam, aut consuetudinem de rebus veneréis tractandi, grave periculurn non 
incufrant. 
4 . " Al i i sunt libri amores lícitos vel illicitos describentes qui ad libidi-
nem graviter non excitant, nec sensus commovent,nec periculo notabiliex-
ponunt, ut sunt mullai tragoedia>, comcedias aliaque poemata: q u i , secluso 
gravi periculo et alíorura scanda'.o, ejus modi libros ex sola curiositate legunt, 
mortaliter non peccant; si vero ob causam legitirnam, v. g., ad discendum, 
ad accfuirendarn aut perficiendam eloquentiarn id faciant, nullatenus pec-
cant, supposito quod officia sibi ratione status imposita propterea.non omí l -
tant nec negligan. Raro clerici istius modi lectioni vacare possunt sine pec-
cato, quia vel officia suacommuniter negligerent, vel scandalum aliis praibe-
rent; adminus enim indesequuntur, ut ex experientia cónstat, taediumpie-
tatis, incapacitas labori continuo incumbendi, exstinctio spiritus unctionis 
ac fervoris, etc. Unde mérito notatur líos libros sajpe raagis nocere fidelibus 
quarn prorsus obscenos qui horrorem excitarenl; ab eorum igilur lectione 
averténdi sunt poenitentes. 
Qui prsedictos litros etiam non graviter obscenos componunt, saepemor-
taliler peccant. quia multis príebent occasionem ruinsñ, sine ratione sufl'i-
cienti; non itapeccare videntur qui eos vendunt; cuín enim oxdiclis, m u l -
lí eos vel absque peccato, vel saltem absque peccato morlali legere pos-
sint, eo ipsoaut nullatenus aut venialiter tanlura peccant eos emendo; ergo 
librarius qui eos in offiema sua habet et petonlibus véndit, inquietad non 
debet. 
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3.° Patresfamilias, magistri scliolarum, heri et ora ti es qui cruram alio-
runi habent, inferiores a lectíone librorum roraaoensíurn quanlum possunt 
averlant, eosque piis, sanctisac gravibus sludiis assuefaciant: hacenim so-
la via formantur viri eruditi, sensali, virtiitibus praídiii, reÜgionis ac so-
cielatis defensores, ad regendarn propriara familiara idonei, etnulli negotio 
impares. 
De chormseu mltationihus.—Chórese,et saltationes sunt voces synonymae 
queradam ludendi vel se recreandi modum ómnibusnotam exprimentes. Tria 
distiriguunlur cliorearum genera: primum inler personas ejusdem sexus, sive 
mares, sive feminas, semoto omni actu^ gestu aut verbo impudico, exercetur, 
et hoc procul dubio licitam est; secunduin inter personas ejusdem vel d i -
versi sexus peragitur, sed modo inhonesto, vel ex prava intentione, et certura-
esl illud ab ómnibus reprobandum esse; tertium genus inter mares et femi-
nas modo honesto et sine prava intentione exercetur; de illo solo inter auc-
íores dispulatur. 
Scriptores theologúe morah's, inquit Benedictus X I V , Inst. 75, n . 5, 
mumimi sententia affirmmit nuttim crimen admitiere qvd choréis indul-
(je>.,,..e contrario sancti Patris choreas crminibus obnoxias et implicatas 
exdamant: 
Attamen theologi morales et Sancti Paires non sibi contradicunt, quia 
psiores de choréis in se sumptis loqiiunlur, posteriores vero earum pericu-
la ac consectaria praecipue advertunt. Ita P. Seigneri, apud Benedic-
tum X I V , ib id . ; S. Liguori, 1. 3 , ^ . 4 2 9 , 6 1 0 . Dúo igitur apud omnes 
coostant, videlicet, 1.° saltationes per se il l icáasnon esse, et 2.° modum 
saltandi consuetum periculi esse plenum. His prsenotatis, qusedam staiuen-
dae sunt regulse praxim spectantes, et ad régimen animarum non parvi 
momenti. 
1. ° Inteiesse choréis graviler inhonestis ratione nudilatum (1), mo-
di saltandi, verborum, cantuum, gesluura, est peccatum mortali; hinc 
saltatio germánica vulgo dicta vals, uunquam perraiui p )test, neo com-
rnuniter sahationes cum larvis, aut cum vestibus partes inhonestas nu-
dantibus. 
2. ° Qui, propter personalem imbecillitatem, grave subeunt pericu-
lum libidinis in saltationibus, ab iis sub peccato mortali abstinere de-
tente, nisi íorl quod improbabile est, qucedam nece>sitas urgeat et pericu-
lum consensu absit; idcirco absolutioeis deneganda esl doñee emendentur, 
aut sincere promittanl se eis deinceps non adfuturos. * 
o.0 Qui grave prjjebent scandalum, eliam honeste sallando, mortaliter 
peccanl, excepta necessitate, si adesse possit: ratio patel.. Unde moniales,. 
religiosi, sacerdotes et ipsi inferiores clerici in choréis publicis saltantes, a 
peccato mortali excusar! non possunt quanlumvis caste sic agant: ita judi-
care videntur plurimi theologi, et inter eos Benedietus X I V , q u i , in 
Inst. 76 jani cí tala, choreas sacerdolibus et clericis strictissime interdicit, 
el interdictas esse multis raüonibus ac testimoniis demonstrat. 
(1) De nuditatibus sic ait ídem episcopus: Ubera denudaré aut veste adeo te-
mí i cooperire nt transluceant, peccatum est moríale, quia grave eal libidinis incen-
tivum, ait Syívius, 1. 3. p. 872, modice vero denudare pectus, juxta consuetudinem 
introductam, prava iiitentiotie et periculo seclusis , nen esl peccatum moríate, 
propter rationem oppositam. Ita sanctus Antonius, Sylvius, san i.iguori I . 2. p. 53, 
etc. Afortiori cpuB brachia, coilmn et scapuias juxta morem i)atri;w denudant, aut 
leviter tegünt, graviter per se non peccanl; mortaliter vero a cratisautoribus judi~ 
caulur peccare qu;e tales consueludiiies rutroducunt. 
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Si aulem choreíe a dericis vel religiosis fierent ínter se, non in prcesen-
fia laicorum, ex cjvodam solatio et leí iíaíe, essenf. feccata, non taraen mor-
talia, ait idem pontifex, ex sánelo Thorna. 
4. ° Modeste sallare, \e l choréis honestis adesse ex quadnm necessitale, 
v^el ex status sui .deceutia, sine probabili libidinis periciilo, nullum est 
peocatum; si quod enim tune essul peccatum, ttiaxime quia Drisberelur aliis 
occasio peecandi, et peccatis eorum participaretur; veruin hypothesi, 
suffieiens datur ratio ha3c prseler voluntatem ;iccidenlia permitlendi. P u l -
clira muiier decenter ornata a lempüs aut a pulilicis deambulacris abslinere 
non lenetur, quia plurimis est occasio peccali: ergo nec ab boneslis cho-
réis sibi non pericuiosis?, si ralio suffieiens id'ipsi stiadet, quod ex solis 
circumstantiis determinan potest: v. g.? puella malriuionio destinala, cho-
réis in domo paterna, vel apud vicinus aut oognatos honeste eelebratis 
adesse tenetur, et sailationem sibi oblatam recusare non potest quin deri-
deatur, vel parentibus aut juveni eara requirenli displiceal, nullatenus pee-
cal, decenter et pura iiilentione saltando, ünde sanclus Franciscus Salesius 
sic habet, Introducción á la vida deoota, parte o.a, c ap i tu ló lo . 
Yo os digo de las danzas, Teófilo, lo que los médicos dicen de las cala-
bazas y de las setas: las mejores no valen nada, dicen ello?, y yo os digo 
que los mejores bailes apenas son buenos: no obstante, si es preciso comer 
calabazas, tened cuidado de que estén bien preparadas. Si por ocasión, de 
la cual no podéis bien escusards, es preciso ir al baile, cuidad de que 
vuestra danza esté bien preparada. ¿Pero á qué es preciso que se acomode? 
A la modestia, á la dignidad y á la buena intención. Comed pocas y pocas 
veces (dicen los médicos hablando de las setas), porque por bien prepara-
das que estén, su cantidad les sirve de veneno. Railad poco, y con poca 
frecuencia, Teófilo, porque da lo contrario, os ponéis en peligro de tomarle 
afición. 
5. ° Abs re non est observare pium episcopum velle saltationes íieri 
cnm modestia, pura intentione el raro; insuper, cum simpliciores tune 
essent mores, forte minus periculosi erant hujus generis iudi. Interesse cho-
réis honestis et secluso gravi periculo ac notabili seandalo, decenter in eis 
sine ratione suffieienti saltare, est peccatum, sed tantum veníale: quod sit 
peccatum, a nullo in dubium revocan potest; quod sil duntaxat veni-de, 
sequitur ex ipsamel hypothesi. Rigidiores neganl quidem hypolhesim, ef. 
contendunt in ómnibus choréis virorum et mulierum promiscué saltaniium 
grave semper adesse libidinis periculum, nec audiendos qui dicunt se mo-
tus inordinatos non expériri vel in eis non delectan; verum non ex prai- H 
sumptione judicandi sunt poenitentes, nec credendum eos prudenter inter-
rógalos magis reos esse quam ex ipsorum declaratione palet, nisi evidenter 
constet eosclem sibi illudere aut decipere veile. S i , adhibita suffieienti d i -
],igentia, confessarius decipiatur, et absolulionem indignis concedal, inno-
cens erit apud Deum; contra vero si ex sola prsesumpt'one poenilentem 
recle dispositum ti sacramentis repellal, gravis injusliliae üt reus. Non te-
meré ergo pronunliandum est viros ac mulleres eo ipso absoluüone esse 
indignos quia sakaverunt, vel choréis adfuerunt, et ssepe ab iis prudenter 
non exigeretur sub denegatione absolutionis, ut promitterent se deinceps 
non saltaturos nec choréis adfuluros. 
6. ° Attamen choreas, prout íieri solent, fere semper sunt periculosa), 
ideircoconíessarü, parochi et ii omnes quibus animarum cura commissa est, 
juvenes utriusque sexus ab illis, qnantuin* possunt, avertere debent; si eas 
omnino impediré nequeant, peirculu ipsis adheerentia pro posse rainuant, 
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exigendo, v. g., ut saltationes iocúm non habeant diebus pcenilentiaB, lem-
pore diviaonim ofticionun, in popinis, ad quas dissoltui el disoiutse oranis 
geoeri? conveniunt, néc protrahantur in noctem. 
Nunquam iftins modi obleclamenla positivo approbare, ad ea concur-
re ro, aut eis adesse possunt dicli sacerdotes; ea , e contrario , semper i m -
probare debent, tanquam periculosa, aut saitem virtulibus christianis parum 
congruentia; sed aliud est ea iníprobure, aliud vero omaes eis lítenles ab 
Ecq'lesise sacramentis indiscriminatim arcare. 
7. ° 011 i prudenler jiylicat se, magna utendo severitate, choreas in pa-
rochia sua penilus destruclurum,, absolutionem candis sallantibus vel ad 
sallationern concurrenlibuS differre vel eliam negare potest: si enim aliqui 
raorlaliler non peccent ratione saitaiionis, laquees aiiis parant saltationes 
inlroduccndo, vel eas aboliri impediendo, el ideo sub hoc respectu a gravi 
peccalo non facile excusan tur. 
8. ° Si vero nuila detur spes choreas de medio lollendi, u l frequenlissi-
me conlingit, nimia sevefilas salud animarurn nocebil : raulti enim arbi-
tran íes hsec oblectaraenía esse licita aut non graviter illicita, ab eis penitus 
abslinere nolunl; confessionem , Eucbarisliam, conciones sacras deserunl; 
nullo freno araplius retenti, in telerrima omnis generis ruunt í lagil ia; ig-
noranlia, corruplione, perdilorum bominum consuetndine, praejudiciis ad-
versus reiigioncm ejusque ministros simul concurrenlibus, in perversitate 
obdurescunt el nunquam corriguntur: ssepius indigne matrirnonium ineunt, 
fámulos scandalizant, liberes maleeducant, sicque impietas grassatur, el 
morum corruptio magis ac magis invalescens, nullam fere relinquil viam 
bonuin aiiqtiid faciendi. 
Qui, e contra, poenilentes choréis assistentes benigne Iractans, suasione 
el precibus eos ab hujusmodi periculis avertil, salutaria eis praestat consilia 
ut discrimini se non objiciant; si lapsi fuerint, eos paterno redarguit, ab-
soluiionem eis diíTert, el tanlum de graviter admissis contritos, licet ab 
oinni peccalo immunes eos non judicet, absolvit, ad eoramunioném saltem 
in Paschale admitlil, multo efíicacius saluti. eorum consulil el ad bonum 
religionis proíieit. 
Ex principiis supra exposilis quaídam sequuntur consectaria hic Holan-
da, v ideücet : 
I.0 Ubi chórese sunt in usu et reputanlur licitae vel indiííerentes, non 
proscribendse su ni publice: adversus peccala quae in eis admiiti solent 
verbis castis púdicas aures min'une offendenlibus praedicare l icébit , caute 
vero de personis h'jjus modi congressus frequentantibus aud apud se ce-
Itíbrantibus loqui oportebit: nullis infarniae notis affici debent, nec pru-
denler declararetur omnes qui saltassent aut choréis interfuissent, pro 
ipsa communione paschali deinceps non deraittendos fore. 
2.° Gonfessarius ergo non potest eos indiscriminatim repeliere qui 
choréis aliunde honestis omnino renuntiare nolunl, nec omnes promiscué 
absolvere; itaqae perpendere debet circumslanlias saltationis, ejus loci, 
temporis, durationis, personarura ei ádstanliurn, periculi quod poenitens 
incurrit, ele. • 
5.° Qui publicas apud se ducunt choreas ad quas utriusque sexus j u -
venes sitie ulla distinctione convocant, ul plurirai caupones faceré solent, 
absolví non possunt: tales quippe congressus seminaria vitii et corruptela) 
reputandi sut, quod experienlia couslat.- Eadem de causa fidicines qui in 
hujusmodi choréis saltantibus praosunt, admitti non debent, nisi promiltant 
se ab ea professione cessaluros. 
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4. ° Non eadem severilate tractandi forent qui in exlraorclinariis obiec-
talionibus auctoritale publica celebr;ilis, ve! dornuia suam cumrnodárnn 
vei .fidicines conducerent , vef ipsí fidibus caliendo, sallantes dirigeren, 
quia, si quod exislat periculuin , dalur ralló sulíiciens i l lud periníiteiidi, 
aut a peccalo mortali, sin a veniali, excusaos; saltera parochi el cou-
fessarii prudenter dissirnuiare debent, in iiis casibus, quud impediré ñ e -
que üht . 
5. ° ü t reos peccali rnortalis habere nollera eos qui aliquoties Umlurn 
in anno, v. g. in me.-se, in diebns bücclianalibus, choreara pro familia, 
pro vicinis, vel operariis sois daré solent; eos quidem > increpareui, el la-
men pro communione paschali absolverera; simililer el fidieuiern, a for-
tiori el eos qui, secluso speciali periculo, in bis tantum circurasiaoüis sal-
ta reo t, 
6. ° Imo absolutionem striclissime denegare nollera iis ómnibus qui in 
publicis congressibus, vulgo tos r ^ i m ^ n ^ , aliquando sallant; quibusdam 
enim ratiombus excusari possunl, si non a lolo peccalo, saliera a tanlo, 
id és ta mortali, v. g . , jiivenis qui a sociis derideretur, vel puella qua1 a 
viro eam requirente contemnéretur nisi saltaret. Contra vero fidicines in 
bis congressibus ex professo canentes non admitterem, quia, sine cansa 
sufficienti, mullís prcebent occasionem peccandi. 
7. ° Non arbitror eos absolví posse, eliara in Pascbate, qui publicas cho-
reas din noeluqfie freqoentare volunt, quia manifestó periculo sese expo-
mint, et experientia dócet fere omnes esse corruptos. 
Abs re non erit reíerre de verbo ad verbum decisionera qüara doctissi-
mus et sapientissirnus Tronson, ab episcopo Atrebaiensi super quaeslione de 
choréis consultus, dedil, die 29 maii, anuo 1684, relativo ad puellas qna? 
sallare volunl. Sic se babel: 
1." Los confesores deben, cuanto les sea posible separar á sus peni-
tentes del baile, sobre todo si son jóvenes: 2 . ° , deben reüsáríes la abso-
lución, si el baile es para ellos una ocasión de pecado, sea por malos pen-
samientos ó por otra causa, cuando no quieren prometer el abstenerse: 
o-0, sino es para ellos una ocasión de pecado, y si nada tiene de escan-
daloso, yo condenarla con dificultad á los confesores que les diesen la ab-
solución', suponiendo que el obispo no lo hubiese prohibido: 4 . ° , como 
frecuentemente hay peligro en el baile y sucede muchas veces que los mis-
mos para quienes no es una ocasión de culpa, lo usan demasiado, los con-
fesores pueden darles por penitencia que se abstengan de él por mas ó me-
nos tiempo, según encuentren en ellos disposición y juzguen que esto les 
es necesario, reusándoles la absolución si ellos no quieren prometerlo. 
Yo creo que la prudencia es muy necesaria en esta ocasión. 
Pius doctor dicit eidem episcopo se in hujusmodi diííicuhatibus soli-
liim esse proponere prudens consilium sancli Augustini, q u i , deílens co-
xnessationes el ebrietales per Africam in coeraeteiis in memorias martyrom 
frequentan sub specie religicnis, ait Aurelio episcopo, epist. 22, i . 2, p, ^¡8: 
Non ergo aspere quantum existimo, non duriter, non modo imperioso isla 
toUuntúri magis docendo quam jubendo, magis monendo quam minando; sic 
enim agendum ost cum mullitudine- severitas autem exercenda est in percala 
paurorum. 
üocebanl Gajetanus el Azor choreas non prohibendas-esse diebus do-
minicis el festivis, lum quia sunt signa loeliliíe, el cura íianl publice ma"-
num in eis non est periculum mali ; tum quia praeben't aditns ad matn-
monium; tum quia rustici, nisi sic occuparentur, olio, privaUs colloquiis, 
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vel niíilis machinalionibus cum majori pénenlo vacarent. Reclius lamen 
jnd¡cal Sylvius, t. 5, p. 8 0 1 : Rústicos non esse quidam arcendos a choréis 
periwlíi ac si chorizantes hoc q m peexarent mortaliter; hotiis tamen moni-
tionibns ét persmsionibus esse ab (Átjusmodi retrahendos, qm'a , ut p lu r i -
mum, in ilíis choréis multa peccata conlingunt, etiam si publíce agüentur , 
nec faale'esl ea peccatd v i t a r i , dam ea permüiuntur . I.n suramarium doc-
trinai nóstico. 
Quaj de choréis diximus, sérvala proporíione, dicen da sunl de congres-
sibus noclurnis vulgo naqcupalís veladas: in liis tatnen tanta communiler 
non sunl pericula quanla reperiunlur in il l is, GíBteruín sedulo onines pen-
sándai sunt oircuinsiarilisBj nt de utrisque .recle judicelur: si hujusmodi 
ccelus ínter cognalos, vicinos, amicos, personas moribus prasdilas fiant, 
mullo rainus sunl pericnlosi; a laxitale igitur el a nimia severilate pari cura 
cávenles, jüslura semper teneainus médium. 
De spectaculis.—Apud omnes in confesso esl speclacula per se non esse 
mala; unde Iragcelia) in collegiis etiam religiosissimis oüm repraesentala; 
sunt. Si ergo fubulíe theatrales non essenl lurpes nec accendendis l i b i -
dinibus idoneíe, eas repr;esenlare e l , a forl iori , eis reprsesentatis adesse 
liceret. 
Qnoniam vero, ut eommuniter íieri solel, periculos» sunt, vel ratione 
sui, vel ratione adjunctenim, queedam hic statuenda sunt principia ad pra-
xim aitinenlia. 
I.0 Qui componunt vel repra3sentanl comoedias notabiliter lurpes, nullo 
modo a peccato gravi excusari possuut, ob aliorum scandaliim , quarnvis 
ab ipsis non intenUim, lia theologi etiain severitalis non suspeeli, ut sanc-
lus Antoiíinus, Svlvesler, Angelus, Sánchez, S. Ligorius, ele. Nec certe 
magnum lucrum inde proveniens aíferri polesl tanquara ratio excusans, 
alioquin non videretur cur ipsum meretricium sic excusari non posset, 
2 o Pecunia ve! plausu ad repraesenlationem hujusmodi comoédiarum 
notabiliter lurpium concurrere, adhue esl peccalum moríale, quia positiva 
esl cooperalio ad aclionem morlaliler peccaminosam; f ie , adversus non-
millos theulogos, S. Ligorius, 1. a, n. 427, qui leslatur se oppositse sen-
tentise adhse^sse, el opinionem mulavisse. 
3. ° Gomoedias tragoediaíve non multum lurpes componere ve! in thea-
tro repraesentare, a morlali tamen eommuniter excusari non polesl, prop-
ler periculura hujusmodi ludis annexum, el ob scandalum exinde pro aliis 
exsurgens. Unde actores el adrices in concilio Arelaíensi, anno 514, can. o, 
íuerunt excommunicali, el hucusque velul excommunicati habili sunt sai-
tem in Gallia: ideirco sacramenta Ecclesiaí ipsis etiam in articulo mortis 
non administrantur, nisi professioni suse se renunliaturos promiltanl. 
Dicó, sallem in Gallia, quia iu Ilalia, in Germynia, in Polonia, in aliis-
que regionibus vir i el mulleres ab Ecclesise sacramenlis non excludunluT 
precise ob scenas iheairicas quibus inserviunl, sed liberum esl confessa-
riis admitiere vel repeliere, secundum naturam reprsesentationum ad quas 
concurrunl. 
4. ° Scenis notabiliter lurpibus interesse ob delectalionem inde conslir-
gentem, peccalum esl moríale, ut palet: si vero ob solara curiositalem, ut 
vanum solatiura id liat, secluso periculo consensus in rem veneream, q u í -
dam sestirnant peccalum esse dunlaxat veníale; verum laxior est isla deci-
sio, et moríale reputandura est peccalum, turn propler periculum, lum 
propter s c a n d a l u m l u m propler cooperalionem ad aclionem mortaliter 
malam. 
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Si aulern seenae Üiealrica3 non sint notabililer lurpes, nec modo lurpi 
repraesentatíe, eis adesse, secluso spechli periculo et seandálo, non est péc-
catum moríale; actio enim sceniá iheatricis sic repraíséntalis assislendi 
non potest esse peccatum moríale, nisi in quantum esset coo'pératio ad 
professionem aclorutn; verum assistenlia hujus vel istius persona?, secluso 
speciali scandalo, non est grávis cooperalio ad professionem aclorum; er-
go, etc. Ita Sánchez, S. Ligorius et comíminiter theologi, saltem exlrainvi. 
Si rationabiiis causa necessitatís, ulilitalis vel decenliáe status suaderef, 
álicui persona? ut spectaculis non turpibas, nec sibi graviler periculosis 
adesset, millo modo peccarel; quia tune daretur ralio sufíiciens peccatis 
aliorum sic remole cooperandi et cuidarn periculo se éxponendi. Hinc 
speclacuiis hujusfnodi sine peccalo assistere possunt: i . 0 mulieres QOÍJJU-
galae, ne manió imperanti displiceant; 2.° famuli et fámula ut dominis 
suis inserviant; 3.° íilii et filiee familias si párenles id prsecipiant; 4 . ° m i l i -
' les el magistralus, ut bandín ordinem servandum cureilt; 5.* reges et prin-
cipes, ut affectionem subditorum sibi coneilient; 6.° aulici qui principen) 
comilari tenentur, e l e ; modo puram habeant intenlionem et deiectatioiii 
carnali forte assurgenti non consentiant. 
Princeps de Conti, Nicol , Bossuet, Desprez de Boissy ex professo 
contra spectácula scripserunt. Auctor óperis dicti Conde de Valmont, Fro-
mageau. Ponías el fere omnes theologi nostri ea damnaverunt; ipse J J. 
Rousseau, in longa et eloquenti epi tola ad d'Alemberf, fortiter ea impro-
bavit. Multi alii citan possent, ut Hacine, Bayle, La Moíhe, Gresset, l U r -
coboni, qui pericula theatrorum noverant, et ideirco ve! dolebant eis ser-
viisse, vel optabant ea supprimi posse. 
Non ¡nlendimus carie tot illustribus viris adversar!, nec ullo modo con-
tenderé volurnus eos damnando spectácula erravissé aut rigidiores fuisse. 
Libenter dicemus cum P. Alexandro, t. 10, iñ 8, p. 358: Spectaculorum 
et conusdiarum frequentalio pertcidosa est, casfÁtaíi, et mvltis modis anima; 
noxia; unde vix absqve peccato iníeresse spectaculis et comasdiis christiánus 
potes t. 
Sed exeo quod spectácula siut periculosa, recle sequitur quidem ebris-
tianos omni cura ab eis avertendos esse, non vero omnes qui sine causa 
excusante eis intersunt, semper morlaliter peccare el absolutiune indignos 
esse. Qui sermonibus vel scriplis morum iñtegritalem procurare vel defen-
deré volunt, altendunt solunnnodo quid licilurn vel illicitura sil in luúh 
theatricis, et fusius expoiiuiit momenta quibus ostenditur consectaria eo-
rum esse perniciosa, multaijue coiligunt testimonia Patrum, conciliorum 
et Doclorum hanc veri talero coníinnanlia. Verum hic statuiraus regulas 
pro confessariis: debemus ergo, qu¡jnlum possumus, peccatum moríale a 
veniali distinguere, quia longe aliter ducendus est qui peccati mortalis est 
reus, quam qui solo veniali itiquinatur. 
Ilaque non absolverem 1.° actores et actrices etiam in articulo mortis, 
nisi professioni suae rennmiarent; 2." poetas qui componunt fábulas amo-
ribus ilüeilis plenas in theatro reprcesentandas; o.0 eos qui ad reprsesenla-
liones ibeatricas proxime concurrunt, ut fámulas qua? actrices vesiiuni, 
aut qui vestes ad solum hunc usum destínalas ex professo veiidnnt, locmi 
vel conficiut; 4.° eos qui scenis theatricis assistendo, grave prgebení ¿can-
da.! um-, ut essent persona} virtutibus christianis conspicua, nisi gravi ne-
cessilate premerentur; 5.° eos qui propler circumstantiam personalem grave 
siibemU periculum libidinis; G." nec eos qui, sine causa ralionabiliier ex-
ensanle, frequentissiine istiusmodi ludis intersunt, eliamsi nec grave peri-
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ctiltiin incurrerent, nec scandalum príeberenl, quia talis consueludo ctint 
vita christiaua conciliari non potesl. 
Absolverem e contra, pro communione paschali, 1.° omnes qui , can-
sarri sufficienter excusantem habentes, non peccant; 2.° eos qui aliquoties 
(luntaxal, vel ex quibusdam circurastanliis lanliiin, spectaculis non per se 
nntabililer inhoneslis assistont, seciusis periculo et scandalo; 3 . ° eos qui 
ad reproesentationes llicatrales non proxime, aut soluminodo leviter coricur-
rniit, v. g. aularn theatralem verrón do, sediíicinm instaurando, etc. 
Cseterura in pierisque rigionibus extrañéis confessarii absoluüonem 
non denegant poenitentibus qui scenis theatricis, ut communiler ravpresen-
lari solenl, ex sola curiositale, vel animi relaxatione sine gravi periculo, as-
sistunt; ne idcirco eis qui ad reprajsenlationes non turpes remole vei pro-
xime concurrunt. 
Sanclus Franciscus Salesius, confitendo spectacula, sicut choreas, esse. 
periculosa, ab onini peccalo lamen excusat eos qui sine affectione inordina- • 
ta eis assisíunl. Los juegos, los bailes, los festines, las pompas, las come-
dias, y su esencia, no son en manera alguna cosas malas, sino indiferen-
tes, pudiendo ser bien y mal ejercidas; siempre, no obstante, estas cosas son 
peligrosas y mas peligroso aun el aficionarse d ellas. ¥o digo pues, Teófilo, 
que aimrjne sea permitido el Jugar, bailar, adornarse, oír las comedias cleco-, 
rosas y festejar, el tener a/eccion d ello es cosa contraria d la devoción y en 
estremo nocivo y peligroso. No es malo el hacerlo; pero sí lo es el aficionar-
se. (Introducción á la Vida devota i . " parle cap. 23.) 
Nostra igitur doctrina, circa saltaíiones el specíacula, a principiis, qua; 
lantus magisler in pielate tradebal, non recedit. 
Qamrüur ¿quid sentiendum sil de professione el spectaculis histrionum 9 
ñ . Circa histriones eorumque spectacula bise babel sanclus Tbomas, 
22, q. 168, ad 5: Ad ornnia autem qua; su ni mi lia conservalioni bu ma-
lí a; depulari possunt aliqua officia licita; el ideo etiarn officiura histrionum 
•quod ordinalur ab solati un exhibendum bominibus, non ést secundum se 
iUicitum; nec su ni in eslalu peccati, dumrnodo modéralo ludo utuntur, 
id est non u ten do aliquibus illicitis verbis, vel faclis ad ludum , el non ad -
hibendo ludum negoliis el temporibus indebitis... ünde illi qui modérate 
eis subveniunt, non peccant, sed justo faciunt, mercedem ininisleriis eo-
vum eis tribuendo. Si qui aulem superílue su a in tales consuma n i , vel 
etiarn susteni.enl i líos histriones qui illicitis Indis uluntur, peccant quasi 
eosin peccalo fovenles. , 
Alii theologi huic sen ten lia; sancli Thoma; generaliler subscribunl: si 
autem professio histrionum per se non sil illicila, a forliori vel nullum, 
vel saltera moríale non est peccatum ludos histrionum per se non lurpes 
nec próximo nocentes ex curiositale aspicere, nec simililer spectaculis 
nonnuliorum brulorum, v, g. equorum adesse. A llamen cavendiirn ne 
aiiquod praebealur scandalum, quod iierel communiler, si religiosus, mo-
nialis vel clericns secularis talibus ludis: adessent, prae=eriim coram ¡aicis, 
aut si quid minus honestum iierel, vel luden les pericuium vise incnr-
reréñt. • 
DI) . Boiivier, episc, Crenorn., Disserlalio in sexlum praeceplura; sex-
ta edil. 
• N. 304. ' - , 
CANONES POEN1TENTIALES, 
QUORUM COGNITIO PAROCHIS GONFESSORIBUSQUE NECESSAR1A EST, 
disposüi pro ratione ordinequo Decalogi. 
Paires dócuerunt quam necessaria admodura sil sacerdotibus, qui in 
audiendis poenitentium confessionibus versalur, canohum poenitpntiaiium 
scientia; etenim si omniaB quae ad pcenilendi modum pertinent, non pru-
dentia solum ac pielate, sed jusüiia etiam metienda sunt, certe norma heec 
e canonibus psenitentialibus summatur oportet.Sunt namque ii quasi regu-
lae qusedam, quibusqum ad culpas commissaí gravitatem recle cognoscen-
dam, tum ad imponendarn pro illius ratione veratn poenilentiam saderdotes 
confessarii ¡la dirigunlur ut ubisingula, etqusead peccati, magniludinem 
el qui» ad pcenitentis statum, condilionem, aBtalera, intimumque cordís 
contrili dolorem denlia sua nioderentur. Alque haec quidem, omrnsquealia, 
quae multiplex est htijns necessariae cognilionis ratio a Patribus explícala, 
facit, ut quemadmodum loco suo snpra dictum est, cañones pceñiientiales 
pro Decalogi ratione disposili, in ultimara hujus libri partera referantur, 
mide aliqua eorum notilia ab ipsis confessariis sumi possil. 
PRvECEPTÜM I . 
D O M I N Ü M B l i ü M T U U M A D O R A B I S , ET I L L I S O L I S L R V 1 E S . 
C A N O N E S P O E N I T E N T L E . 
Si quis contra hoc prosceptum aliquo triodo peccarit. 
.„ a fide catholica desciscens, intimo, summoque prcevaricaiionis suce 
dolore affectvs ad Ecclesiam redierit: poenileníiam aget annis decem. Quo 
temporis spatio decurso, ei communio prwstari debet. 
Qui dcemonimmohveril: in poenitentia erit annis item decem. 
Qui more gentilium elementa colueril; qui vel segelibus faciendis, vel 
sedibus extruendis, vel arboribus conserendis, vel nuptiis contrahendis, i n -
aoem signorum fallaciam observaveril: poenitenliam agel anuos dúos í'eriis 
legilimis. 
Qui ritu paganorum observaveril calendas januarii: in poenileníiam erit 
anuos itera dúos per legitimas ferias. 
Qui fesla gentilium celebrarit: poenileníiam agel ilidoni annos duus 
lesilirais feriis. 
o()4 EL LIBUD 
Qyi feriara quintara in honorem Jovis hoiioraverk: pueniíens pane et 
aqua victitabit dies quadraginta. 
Qui eonviviis gentilium, el escis imraolalitiis usus eril: publicam poe-
niteuúam aget. 
Qui coaiederit de ¡dolothyto : poenitens niclilábil pane et aqua dies tr i-
gilltí!. 
Qui cura Judíeo cibura sumpserit: poenitens erit dies decera, pane el 
aqua victilans. 
Qui auguriis et divinationibus servierit, qui ve incantiones diabólicas 
fe cent: poenitens erit airaos septem. 
Mu lie r incantatrix peenitentiam aget annura , vel^  ut alio canone cave-
lur, armes sepiera. 
Qui herbas medicinales cuín incantationibus collegerit: peenitentiam 
aget dies viginti. 
Qui magos cónsuluerit, quive domum suam induxerit aliquid arte mst-
gica exquirendi causa: in poenitentia erit anuos quinqué. 
Qui cedes magicis canlionibus luslrat, aliudve tale admiltit; et qui ci 
consenlit, quive cónsul i l : in peenilentia erit anuos quinqué. 
Qui lempestatum iramissor erit: poenilenliam aget anuos sepiera, tres 
iu pane et aqua-
Qui vero crediderit, particepsve fneiit: aniurai unum per legitimas 
ferias,'" / 
Si quis ad fascitmm praecantaverit: ptt'nilentiara aget quadragesimas 
tres in pane et aqua. 
Si quis ligaturas, aut fascinationes feceril: poenitens eril airaos dúos 
per legitimas ferias. 
Si quis sorlilegus erit: peenitentiam aget dies cuadraginta. 
Si quis in codicibus, aut in tabú lis sorte dicta res futuras requisierit; 
paínitens erit dies quadraginta. 
íiespíciens furia in aslrolabio: annis duobus. 
Si quis aliquid comoderil, aulbiberil, aut su per se poriarit ad ever-
leudum judicium T)ei: puMiitentiam aget ul magus. 
Si quis clericus, vd inonachus, poslquam Deo voverit, ad sa3culum 
l edioril: peenitentiam aget anuos decem, quorum tres in pane et aqua. 
PR.ECEPTUM I I . 
NON ASSUMES NOMEN D E I TU1 IN VANUM. 
CAGONES PSNITENTLÍE. 
Si quis contra, hoc prceceptum aliquo modo peccaril. 
Quien raque sciens pejeraverit: quadraginta dies in pane et aqua s et 
septem seq «entes anuos peen i leal, et minquam sit sine pa'nilenlia, et nuii-
quam in íestimonium recipiatur; et post haec communionem percipial. 
Si quis sciens pejerat in manu episcopi, vel presbyleri, vel diaconi, 
in cruce co usa era ta altarive : poenitenliara aget airaos tres; in cruce non 
consécrala, annura unum. 
Qui perjurium in eccíesia fecerit poanitcntiam aget anuos decera. 
Qui sciens pejerat do mi ni impulsu: cepnitens erit quadrágesimas tres. 
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el ferias legitimas: dominus aulem, quia prtecipit, (luadraginla dios in 
pane et aqua et seplem seqiienies anuos. 
Siquis sciens pejeraveril, aliosque ín perjurium indüxeri l : penileus 
eril dies quadraginla in pane et aqua , et septern sequenles anuos: el lot 
perjnria jejunabit quol hominesin perjurium Lnduxent. 
Si quis suspicatus se ad perjurium iuduci, ex consensu jurat: poeni-
leiitiara agat dies quadragiuta; et seplem anuos sequenles, el nunquam 
sine gravi poenilenlia eril. 
Si quis per cupidilatem perjurium feceril: quadragesiraarn in pane et 
aqua jejunet, el quandiu vivit omnes sextas ferias, item. 
Si quis per cupidilatem pejeraverit: omnes res suas vendet, et paupe-
ribus distribuet et monastenum ingressu jugi se poenitentiae subdet. 
Si quis coaclus, necessitateque aíiqua impulsas perjurium commiserit: 
in poenilenlia eril quadragesimis tribus, item. 
Si quis coactus pejeraverit: pcenitens quadraginla diebus pane el aqua 
viclitet, ac príeterea ómnibus sextis feriis. 
Si quis seductes ignorans, et postea cognoscit; pojnitenliarn agel an-
num unum , vel quadragesimas tres, vel dies quadraginla. 
Qui compeliil aliurn, ul falsum jurel: quadraginla dies in pane el aqua, 
ei seplem aunos in josnilentia erit. 
Si quis jusjurandum, qno se regi el domino suo adstrinxerit, violaveril: 
in monasterio pceniteiitiam agel ómnibus diebus vitse suae. 
Si quis se jurejurando obstririxerit, ut cum aliquo liligel, nec pacern 
cu|n eo reconciliet: pqenilenliam agel dies quadraginla in pane et aqua, 
per ahnum a sacra communione segregaius.' ad charilatem vero celeriter 
redeat. 
Si quis per capillum Dei , aut per capul ejns juraveril, si semel nes-
ciens feceril: poeniiens aqua et pane seplem dies victitel; si secundo, ac 
lertio monilus dem feceril, dies quindecim. 
Si per cflelum, aut per aliam aíiqüam creaturara: dies item quindecim. 
Si quis bjasphemat: tandiu, poeniiens erit, quandiu impoenitens per-
mansit. 
Si quis Deum, vel beatam Mariam Virginem, vel aüquem sanctura pu-
blice blcispbemaveril: pro foribus ecclesise diebus dominicis septem, in ma-
nifestó, dum missarum solemnia aguntnr, slel: uliimoque ex il l isdie, sino 
pallio, el calceamenlis ligalus corrigia circa collum, seplemque prseceden-
tibns feriis sextis in pane et aqua jejunet, ecclesiara nullo modo tune i n -
gressurus: singuJis item septem ülis diebus dominicos, tres, aut dúos, aut 
unum pauperern pascat, si potest; alioquin alia poenilenlia iñiciatur: recu-
saos, ecclesise ingressu interdicatur; in ohitu ecclesiastica sepultura careat. 
Dives a magistratu inulctelur peería solidorum quadraginla, alioquin I r i -
ginta seu viginti. 
De boe deteslabili peccato exstat sandio Leonis decimi pontificis in 
concilio Lateranensi, sessione nona. 
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P R / E C E P T U M 111. 
S A B U A T A SANGTIF1CES. 
CANONES POENITENTIiE. 
Si g i i i s contra hoc prwceptum aliqm modo peccarit. 
(Jui opus aliquod servile die dominico, festove fecerit: poenitenliam aget 
tres diesiu pane et aqua. 
Qui die dominico opus terrenum fecerit, qui navigarit, aut equitavil: 
dies sepiera poeiiilenliam aget. 
Si quis per contemptum in dominica jejunaverit: j cenitens erit heb-
domadam unam ; si i terum, dies v ig in l i ; si praeterea lertium , dies qua-
dragima. 
Si quis ante ecclesias, vel die testo, sallationes (quas ballaliones vocanl) 
fecerit, emendationetn pollicitus: pcenilentiam aget annis tribu.*. In Grseco 
códice: c.léricus deponatur, laicus excommunicelur. 
Si quis pransus missae interfuerit: poenilens erit dies tres in pane et 
aqua. 
Si quis sacram communionern snmpserit post ahquam vel minimam 
deguptalionem : peenitentiam aget dies decern in pane el aqua. 
Si quis in ecelesia confebuietur, cura divina í iunt : peenilens erit dies 
decem in pane et aqua. 
Si quis fesía Pascbse, Pentecostés, Natalis Domini (nisi infirmitate i m -
pediente) alio loco celebrarit, quarn ubi domiciliura babel: pcenitens erit dies 
ilem decem in pane et aqua. 
Si qufs jejuuia a sancta Ecelesia indicia violarit: poenitentiam aget dies 
viginli in pane el aqua. 
Quadragesima, carne sino inevilabili necessitate vescens^ in Pascha non 
coramunicet: ac praeterea carne abslineat. 
Qui in quadragesima jejunium violaverit: pro uno die pcenilentiam aget 
dies sepiera. 
Si quis jejunium quatuor temporum non custodieril: pcenitens erit dies 
quadraginta in pane el aqua. 
Qui neglexerit in quatuor bis solemnitatibus, die Ccenae Domini 3 in 
Pascha, Pmitecoste , et in Nalali Domini sacram communionern sumere: 
aget poetilentiam in pane et aqua dies viginti . 
P R . E C E P T U M I V . 
H A B E A S I N H O N O R E P A B E N T E S . 
C A N O N E S P Q E N I T E N T 1 J L 
Si quis contra hoc preveeptum aliquo modo peccarü. 
Qui parentibiis]maledixent: quadraginta dies pcenitens sit in pane eí 
aqua. 
Qui parentes injuria affecerit: tres annos. 
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Qui percusseril: annos septem. 
Qui expulerit: tandiu poeiiitens, quandiu in impietíite permanserit. 
S i quis contra episcopum, pastorem et patrem suurn iosurrexerit : uno 
in loco, monastenovd poenitentiam aget ómnibus diebus vilae sua?. Acldit 
Gralianus, ut in prirnis omnia bona ejus proscriplione publicentur, deinde 
in uno monasterio, etc. 
[íadein pcenitenlia afíiciatur, qui contra presbyterum. 
S i quis contra episcopum, pastorem et patrem suurn conspiraverit, gra-
du suo amovebitur. ítidem si insidias tetenderit. 
S i quis in eo conspiraverit, ut episcopi doctrinam, vel praecepta irrideat, 
vel subsannel: agel in pane et aqua poenitentiam dies quadraginta. 
Qua ptenitenlia etiam afficietur, si quis ita conspiraverit, ul ejus m i -
nislronim pracepta contemnat. 
Si quis item presbyteri, parochive sui príecepta irriserit: pceuiténs itern 
erit dies quadraginta in pane et aqua. 
P R ^ C E P T U M V . 
NON OCCIDES. 
C A N O N E S P O E N I T E N T L E . 
S i qiiis contra hgc pmc&ptum aliquo modo peccarif, 
Qui presbylenun occiderit: poenitentiam aget anuos duodecim item. 
Si quis sacerdolem voluntarie occiderit: carne et vino abslineat cunctis 
diebus vitae suae, quotidie exceptis festis, dominicisqae diebus, jejuriet, non 
equitet, non arma ferat, non ecclesiam ingrediatur quinqué annis, sed pro 
ejus fovibus slet. 
Post quinqué annos ecclesiam ingrediatur licel: nondum vero coinmu-
nicet, sed inler audieutes sií. Decimi anni cursu conleclo, commuuicel, et 
eqidtet, iicel. 
Qui velipse, ve) de ejus consilio, aliquem eccTesiaslíci ordinis hominem, 
aut psalmislam, aut ostiarium, autleclorem, autexorcistam, aút acoiytburn, 
aut subdiaconum, aut diaconum, aut presbyterum per singulos ordines s in-
gulanter pcenitentiam agat: pro psalmista carinarn unam, hémpe quadra-
ginta dies in pane et aqua ; pro ostiario , itidem ; pro leclore , itidern; pro 
exorcista, similiter; pro acolytho, simiíiter; pro subdiacono, similiter; pro 
diácono, similiter. Quapropter omnis qui interfecerit voluntarie presbyte-
rum , ila poenitere debel ut octo homicidia coramissa , et nunquam debet 
esse sine peenilentia. 
Si quis presbyter presbyterum occiderit : poenitentiam aget annos vigin-
li octo. 
Si quis presbyterum armis contra se irruentem occiderit: poenitens erit 
annos decem. 
Si quis palrem, aut matrem, fratrem, aut sororem occiderit: toío 
vitae su® tempore non suscipiat corpus Domini, nisi in obitu ; absli-
neat á carne et vino dum vixerit; jejunet secunda, et quarla, el sexta 
feria item. 
Si quis parricidiiitn fecerit; id est, patrem, aut matrem, fratrem, soro-
rem, palruüm, amitain , aut materleram occiderit: si casu, iieque per iraní 
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fecerit, ut hornicidii sponlecommissi poenilentiam agel; si sponte, et imua, 
pro foribus ecclesice per amium slabit Deum orans. Auno peracto, in á n -
gulo ecclesias per anuum item slabit. Quibus peractis, si pcenitentiaí fru-
clus in eo conspicielur, sacrse communionis parliceps fiet, carne abslinebu 
tota: quoti Jie jejunabit praeter dies festos : a vino, cer¥!sia> mellita absti-
nebit dies hebdomadae tres. Pedibus, qnocumqne ier i l , iter faciet : armis 
nunquam utetur, nisi Contra paganos: uxorem si non habel, niínquani 
ducet, item. 
Qui voluntarle genitorem simm, aul genitricem ócciderit, extra pa-
triam septem annis exsul fiat; luncdemurn usque ad rnortein cum fletu 
et gemitu poeaileat. Siautem nolenti accidit, decem annis poénileat judicio 
sacerdolis. 
Qui voluntario filium suum, vel íiliam suam, vel gefmanum, aut ger-
manam suam occiderit: quinqué annis extra metas ipsins tenas exul liai: 
deinceps viginti annis pceniteat. Qui vero voluntarie avum suum, vel aviam 
suam, vel neptem suam, vel p'atruum , vel avunculum, sen amilam, sive 
materleram. aut filium, vel liliain gerrnani sui , aut germanse, seu conso-
brinum suum, sive consobrinam suam occiderit, id est a tenia usque ad 
septimam: si vero tertia fueril, duodecim annis inermis poaniteal; si quarla, 
undecim annis pcBniteat; si quinta, deeem ; si sexta , novem; si séptima, 
octo annis pceniteat. Si autem nolens, arbitrio sacerdolis poénileat. Qui vo-
luntarie palrem suum, aut matrem, vel í iüum, aut filiam de sancto lavacro, 
seu fratrem , sive sororem in Ghristo, aut dominum suum , vel dominam, 
seu uxorem suam occiderit: quinqué annis extra metas ipsius terrae exsul 
fíat: tune demum quindecim annis inermis pceniteat. Si vero nolens, septem 
annis pcenileal. Quivitricum suum vulunlarie occiderit, aut novercam, seu 
privignum, sive privignam, vel socerum suum aut socrum suarn, seu gene-
rum suum, sive nurum: decem annis pscniteal Si vero nolens, quinqué annis 
pceniteat.» 
Si ciuis filium non sponte occiderit: ut hornicidii sponte commissi poeni-
lentia afticietur. 
Quae mulier filios suos necarit: peracta septenali pos.iiteiitia, in monas-
leriiim detrusa monasticam vitam perpetuo reguiariter aget 
Si quae mulier post parlum filium, filiamve, sponte inleríicerit: poeni-
lentiam aget anuos duodecim, el nunquam erit sitie poenitentia. 
Paupercuia, si ob diflicullaiem nulriendi id commiserit , annos septem. 
Si qua mulier sponte aborium fecerit ; poenilentiam agel tres annos ; si 
nolens, qnadragesimas tres, item. 
Mulier parlum suum perdeos voluntarie ante quadraginta dies: poeailens 
eritannum; si vero post quadiaginta dies, anuos tres; si vero postquam edic-
tus esl ¡n lucem, tanquara homicida. 
Quse sceleris occultaiidi causa filium neearil: poeaitentiam aget annos 
decem. < 
Qui nolens filium oppressefit: si oost baplismum, pcenitentiam aget dies 
quadraginta in pane et aqua, oleribus, aut leguminibus; abstinebil ab uxore 
dies lotidem. Deinde poenitens erit tres annos per legitimas ferias; tres piae-
terea qnadragesimas in auno observabit. Si ante baptismum , quadraginta 
dies ul supra, et quinquenii praeterea pcenitentiam explebit 
Cujus parvn'us sine baptismo por negligentiam moritur: tres annos p c B m -
teat; unum in pane et aqua. Infans infirrnus el paganus si coinmendetur 
presbytero, si moritur absque baptismo, deponalur: et si per negligentiam 
parenlum fuil, annurn unum pceniteat. 
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Gtijus filius sine confirmationis sacramento moritur, párenles, quorum 
negligenlia id factum esl, poenilenliam agent annos tres. 
Si qnis ex^lendae causa libidinis, vel odii meditatione, ut non ex eo 
sobóles nascatur, homini, aut raulieri aliquid secarit, vel ad potandum de-
derit, ut non possit generare, aut concipere: homicida tenealur. 
Occidisti uxorem tuam, legitimo matrimonio sociatam, sine causa mor-
tis, non tibi resisteotem, non insidiantem qnoque modo vitas tuse; non inve-
nistj eam cum alio viro néfariám rera facientem; sed incitatos a diabolo, im-
pio inflaramatusfurore, latrocjnii more, atrocior etcrudelior omni bellua, eam 
gladio tuo interemisti. Et nunc pos't mortem ejus addis iniquitatem, fdiorun) 
tuorum improbe prsedo; qui malri non pepercisti, el filios íuos ideo orpha-
iios fecisli, ut soperinduceres rnortis causara post mortem. Et per unurn 
homicidam, et reprobum (estera incusare vis mortuam» hoc nec Evangelium, 
nec ulla divina humanaque lex concedit, Ut unius testimonio etiam idóneo 
aliquis conderanetur, vel juslificetur. 
Quanto magis per istum tara flagiliosum et scelestum , nec illa viva de-
buit condemnari, nec tu poteris post ejus moriera excusari. Prius causa 
criminis subtiliter erat invesiiganda; et tura si rea fuisset inventa, secundum 
legis tramilem debuit excipere ullionis vindictara. Nam et si vorurn (quod 
absit) fuisset slcut ille aduller mentitus est: post sepiera annos pceoilentia 
perada dimitiere eam per approbatam causara poteras, si voluisses; 
occidere eam nullalenus debuisii. Dúo consilia proponimus tibi: accepta 
tecum deliberationi duorum, elige magis quod placeal et miserere anima) 
tiicie; et lu hic in isto anguslo témpora positus, ne sis tu ipse tuimet ho-
micida, et in a3lerniim pereas. Ptelinque hoc maiignum sseculum, quod te 
traxi adtara imraanissimura peccati facinus; muUorurn fratrum precibus ad-
jutus, observa cuneta sirnplice animo quaí tibi ab abbate fuerint imperata, 
si forte ignoscal infinita Dei bonitas peocatis tuis. Islud consiiium, ut cer-
tissirae scias, levius ac salubriusesse, ul sub aiterius-cuslodia lugeas defien-
da peccala. Secundum autem consiiium tale esl. Arma depone, et cuneta 
saeeularia negolia dimilti. Carnem et sagiraen ómnibus diebus vitae tuse non 
comedas, excepto uno die Resurreclionis Domini, el unodie Nalalis Domi-
ni. Cseleris temporibus in pane etaqua, et inlerdura leguminibus et oleri-
bus poenileas. In jejuniis, el vigiliis, et oralionibus, et in eleemosynis per-
severa omni lempore. Vinum, et medonem, el mellitam, etcervisiam nun-
quara bibas, nisi in illis prfedictis tribus diebus. üxorem neducas, concu-
hinam non babeas, adulierium non facías, absque conjugio in perpetuo 
permaneas. Nunquara te in balneo laves, equum non ascendas, causara 
tuam et alterius in convenlu íideliura non agas. In eonviviis laetantium 
nunquara sedeas; in ecclesia segregatus ab aliis rhrislianis post ostiura h u -
militBr síes, ingredientiura el egredientium oralionibus te suppliciter corn-
mendes, communione sacri corporis el sanguinis Domini cunctis diebus 
vilae tu<B indignum te existimes, in ultimo termino vitas tuae pro viatico (si 
observaveris consiiium) ut accipias, tibi concedimus. Sunt et alia multa 
duriora, q u » tibi juxla pondus tanti facinoris essent adjicienda; sed si hzee 
omnia, quae supra misericorditer dicta sunt, perfecto corde,Deo auxiliante, 
perfeceris, et custodieris, conüdimus de immensa clemeniia Dei reraissio-
nem tuorum peccatorura le habiturura; el secundum boni justique pasto-
ris imperinm resolvalte sánela Ecclesia ab hoc vinculo peccati interris, ut 
per ipsius gratiam, qui eam suo sanguine redemerat, sis solutus in coelis. 
Sin autem aliler feceris, et sanctíe matris Ecclesise salubre consiiium des-
pexoris, ipse tibi sis judex, et in laqueo diaboü, quo irretitus teneris, ma-
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neas, sanguisque tuus sitsuper capul timm,et sub indissolubilianathemate 
permaneasi, doñee Deo et sanctae Ecclesise satisfacias. 
Si inulier maritnm suum cansa fornicationis veneno interfecerit, autqua-
curaque arie perimere fecit: quia dominum el seniorem suum occidit, sse-
ciiluin relinquat, et in monasterio poeniteat. 
Qni raortera sibi consciverit pro eo nulla in missa commemoralio fíat, 
ñeque cum psalmis ejus cadáver sepelialur. 
Si quissponte hominern occideril: ad januam ecclesise semper erit, et in 
obitu communionera recipial. Sicasu necaril, poenitentiam aget anuos sep-
tern-, ex alterius canonis prBescriplo annos quinqué. 
Si quis hominem necare volueril, ñeque hoc scelus pairare potuerit: ut 
boinkida poeniíenti» aífícietur. 
Ah'us canon de homicidio voluntario. 
Si quis homieidium sponte commiserit, vel odio, vel possidendae haere-
diiatis causa: primojejunetin pane et aqua, deinde poenitentiam agat annis 
septem, primo anno post illos quadraginta dies, a vino, cáseo, pisceabsti-
nebií. In secundo et tertio simiiiter jejunet; tertiam autem, et quinlam fe-
riam, ae sabbatum redimere potest. Relíquis quatuor annis jejunabit in s in-
gulis tres quadragesimas; primam ante Pascha; alteram ante diem festum 
sancti Joannis Baptislee; tertiam anle Nativilalem Domini. 
Si quis fecerit homieidium pro vindicta parentum: ita poenitentiam aget 
ut homicida volunlarius. Ilidem pro vindicta fralris. 
Qui pro vindicta fralris, annum unum. et in sequentibns duobusannis, 
tres quadragesimas, et legitimas ferias. 
Si quis per iramsubitam, aut per rixam hominem necaril poenitentiam 
aget annos tres. 
Si quis jussu domini homieidium perpetrarit: dies quadraginta in 
pane el aqua, et preeterea septem annos sequenles per legitimas ferias 
jejunabit 
Qui in bello publico jussu principis legitimi tyrannum interfecerit: poe-
nitens erit tres quadragesimas per legitimas ferias. 
Qui liber, juvente majore suo, innocenlera occideril: poenilentiam 
aget annum iinum, et sequenles dúos tres quadragesimas et legitimas 
ferias. 
Quí homicidii auclor fuit ob consilium quod dedil: erit in poenilenlia 
quadraginta dies in pane et aqua, cum septem sequentibns annis. 
Qui insidiatus est alicui, ut abaliis occidatur, licet ipse non occiderit: 
poenitentiam agat quadraginta diesin paneet aqua,et septem sequenles a n -
nos observabit. 
Qui aecusarit aliquem,Jobeamque aecusationem occisus esl; quadraginta 
dies in paneet aqua cura septem secuentibu« annis in poenitenlia versari de-
bet. Sin autem ob aecuíationem debililaius est: tres quadragesimas poenite-
bit per legitimas feiias. 
Qui insanus homieidium perpetrarit: leviorem poenitentiam explebit. 
Qui publice poeniientem occiderit: tanquarn de homicidio sponte com-
misso duplicem poenitentiam aget. 
Qui furem, aut latronem interfecerit, quadraginta dies ab ecclesiase in-
gressu abstinebit; et praelerea in lertia feria, et in sexta, et sabbato je-
junabit. 
Si quis casu horaicidiura fecerit: pcenitens erit quadraginta dies in pa. 
D E LOS COriKESORES. 371 
né et aqua; his peraclis, biennio ab oratione (icleliuin segregalus non corn-
inunicabit ñeque offeret Post biennium, in conmunionem orationis susci-
pielur: offeret aulem , non tamen communicabit. Post fjuinquennium ad 
}3lenam coininunionein recipietur: á cibis abstinebit arbitratu sacer-
dotis. 
Qui hominem tanquam •feramaliquam latenlem inopinato occideril: qua-
dragintn dies poenitentiamaget in patie et aqua, et qninque sequentes anrio^ 
arbitratu sacerdolis. 
Si plures homines unum per rixain adorti occiderint, quicumque eo-
r u r n plagara ei inflixerit: tanquam homicida poenitentiam aget. 
Qui homicidio, quod postea factura est, consenseril: poenitentiam aget 
annis septera: tres in pane et aqua. Sin autem voluerit, nec vero potuent: 
tres tantum annos. Si quis nolens homicidium patrarit: poenitebit quinqué 
annis, et duobusin pane et aqua. 
Si quis aüquem vulneraverit, vel ei aliquod membrum praecederit: po3-
nitentiáni aget uno anno per legitimas ferias; sique cicatrix gravis est, ut 
vulneratum deformein reddat: quadraginta etiarn dies poenitebit in pane 
et aqua. 
Si quis iclum próximo dederit, nec nocueril: tridui poenitentiam aget 
in pane et aqua; clericus, unius anni et raensium sex. 
-Si quis aliqnem per iram percutiens debilituverit, soluta medicamenti 
impen&a: et laicus est, peenitens erit quadraginta dies in pane et aqna; si 
«ilericus, duas quadragesimas; si diaconus, septem mensibus; si presbylei', 
uno anno. • 
Si quis episcopus homicidium fecerit; in psenitentia sit quindeeim annis 
digüitaiisque gradu amoveatur, viíseque suse cursum peregrinando con-
ficiat. Presbyter poenitens erit annos decem, tres ex his in pane et aqua, et 
saeerdotii gradu privetur; diaconus, annos decemr tres ex his in pane et 
aqua; clericus inferioris ordines, annos septem, tres in pane el aqua. 
Si quis fratri suo quera oderit, reconcilian non vult. tandin in pane et 
aqua poenitentiam aget, quoad reconcilietur. 
PRiECEPTUM VI. 
N O N M O E G H A B E K I S . 
C A N O N E S P O E N I T E N T L E . 
SÍ quis contra hoc prcecepttm aliquo modo peccarü. 
Si laicus solutus cum femina soluta concubuerit: poenilens erit annos 
tres; et quanto saepius, tanto majoris poenitentia afficietur. 
Itidem, qui cum ancilla coierit. 
Uxor , conscio viro moechata, ne in obitu quidem corarnunicabitur: si 
dignara pcenitenliam egerit, post decera annos saeram communionem sumet. 
Si quis uxorem nolentera adulterium perpetrare coegerit: penitentiam 
aget dies quadraginta in pane et aqua, et septem praeterea annos, e qiiibus 
unum in pane item et aqua. 
Si quis conjugem fornicavi consenserit: diebus ómnibus vitíe in poeni-
lentia erit arbitrio periti sacerdotis. 
Vir solutus, si cura allerius uxore adulterium commiseril: poenitentiam 
aget annos sepiera; mulier, quinqué. 
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Mulier soluta, cum alterius mariio adulterium palrans: poenitenlia aífi-
cielur decennali; üie, quinquennali. 
Si quis maritus seme! lapsus esl: poeaitentiam aget annos quinqué. 
Si sajpius nioechalus est, in fine monis est convenieudus: sique promi-
serit se cessalurum, dabitur ei communio. 
Qui saepe fornicatur, laicus cum laica: poenitentiam aget tres annos. 
Si quis uxorera simul et concubinam habuerit: in pcenitentia eril annos 
sepiera et ampiius pro ralioue culpas. 
Maritus si ancilia concubina ulitur: poenitentiam aget annum unum, 
quadragesimas tres, et legitimas ferias tribus mensibus. illa si invita vio-
latur, quadraginta dies; si conseotiens, quadragesimas tres, et jegitim&s 
ferias'. 
Qui cum uxore sua turpiter concubuerit: poenitens erit quadraginta dies. 
Si quis adolescens cum virgine peccarit: poenitentiam aget annum 
unum, 
Qui puellam autmulierem libidinose oblrectaverit: si clerious est, quin-
qué dies poenitentiam aget; monachus, ve!, sacerdos, a ministerio suspen-
sus, poenitens erit dies viginti. 
Si quis in balneis cum rauüere se lavaverit: poenUentiam aget triduo. 
Qui concupierit virginem , quam postea uxorem duxerit: poenitentiam 
aget annum unum per legitimas ferias; si vero non duxerit, annos dúos 
per legitimas ferias. 
Si quis muljerem alii desponsara in matrimonium duxerit: earn dimit-
tet, et poenitens erit quadraginta deis iu pane et aqua, cum septem annis 
sequentibus. 
Yidua quai stuprum admiserit: pceuitenliam aget annum totum, el prse-
terea in altero anno dies jejuniorum. 
Si quis cum uxoris suai sorore per imprudentiam fornicationem admi-
seril: poenitentiam sibi indictam a^et, si probaverit se tale scelus insciente? 
fecisse. 
Cum duabus sororibus fornicatus: poenitentiam aget toto suae viíse tem-
pere, item. 
Qui cum duabus sororibus, vel cum noverca vel cum sorore sua, vel 
cura,amita, vel cum nuru, vel quod denique inceslum admiserit: ab ingres-
su ecclesia3 abstinebit annum unum: quo armo pneler festosdios, pane 
solura et aqua utetur, arma non feret, osculum nemini prsebebit, sacram 
communionem nisi pro viatico non suméis sex deinde annis ecclesiam i n -
gredietur, sed carne, et vino, et sicera non utetur, nisi festis diebus. Pos-
tea vero duobus annis quando carne vescetur, a potu vini abstinebit: quod 
si biberit, carne non vescetur nisi dominicis diebus et prsecipuis festis: 
deinde usque ad obitum perpetuo prceter festosdies a carne abstinebit. Tres 
legitimas ferias singulis hebdomadis jejunabit, et quadragesimas tres s in-
gulis annis legitime custodiet. 
Qui inceslum fecerit, ei alii annorum duodecim, alii quindecim, alii 
decem, alii septem poenitentiam conslituunl. 
Quicumque sacerdos spirilualem íiliam violaverit, dignitalis bonorem 
amillet, et perpetuam poenitentiam aget, 
Qui item sacerdos boc l'acinus admiserit, omni muneris sui functione 
rnulctatus, pepnitentiam etiam peregrinando aget annos quindecim . deinde 
in monasterium abiens tolo v i l» terapore ibi Deo serviet; femina aulem res 
suas in eleemosynam pauperibus conferet, in monasterioque Ceo serviet 
ómnibus vilíe suas diebus. 
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Si episcopus hoc admiserit: poenitentiam agel annos quindt cirn. 
Qui monialem violaril: poeniteas sit aiinis decem. 
Presbyter si fornicationem admiserit, sponte confessus poenitentiam aget 
anuos decem hoc modo : tribus mensibus a cíEteris remotus pane et aqua 
jejunabit, diebus autem festis módico vino, pisciculis, et lejíumine titelur: 
sacco indutus bumi cubabit, di,ii noctnque misericorcliam Dei implorans. 
Deinde unum annum el sex meases in poehitenlia, jejuniüíjue pañis et 
aquae explebit, praeter festos dies in quibus vino, el sagimine, cáseo , ovis-
que canonice üli poterit. Finito primo armo et dirnidio sacra communionis 
particeps fiel, psalmos in choro ullimus canal, officia minora geret. 
Postea vero quam seplimum poenitenliíe annum expleverit, omni qui-
dem tempore praler paschales (lies singulis hebdomadis per legitimas ferias 
in pane et aqua jejumibit. Expíelo seplennio , usque ad tinem decmá anni 
sextam feriara in pane et aqua jejunabit 
Qui cum brutis coierit: poeniienlia afíicietur annorura decem, el d iu-
turniori etiara pro personas conditione. • 
Qui contra nattiram coierit: si servus est, scopis castigabilur, et poenile-
bit annos dúos; si líber est rnalrimonio junclus, annos decem ; si sulutus, 
annos septem ; p u e r i , dies cenlum; laicus matrimonio conjunctus si in 
consuetudine babel, annos quindecim : si clericus, de gradu amolus , ut 
laicus pcenitentiam agel; qui cum fralre lale scelus admiserit, abomni car-
ne abstinebit, pcenilensque erit annos quindecim; si clericus, diulurnioii et 
graviuri poeniienlia afficialur. 
Mulier in se, aut cum altera fornicsns: poeniienlia aftieielur duorum 
annorum. Vir se inquinaos primo, dies decem; si ilerum, dies viginti; si 
terlio, dies triginla : sique nefarie agere perget, poenilenliaí accessio ei fiel; 
si puer, dies quadraginla; si major quindecim annis, dies cenLum. 
Fuer parvulusoppressus a inajore, hebdomadam jejunabit. si consen-
serit, dies viginti, si coinquinatus erit, dies cenlum; si volunlalem suam 
expleverit, annum unum. 
Qui complexu feminse, vel esculo polluilur: pcenitentiam aget dies tri-
ginla; qui coniractu inverecundo, menses tres. 
Qui concupiscit mente, sed non potuil: dies decem pcenilentiam aget. 
Qui turpiloquio aspecíuque polluilur negligens, neo vero peccare vo-
luit, poenilenliam aget d i e s v i g i n ü ; si vero impugnalione tenlalionis et co-
gilationis inquinalur: p'jenitebit ilem dies viginti. 
Quicumque lenocinium exercueril: poenitentiam aget annos dúos per 
legitimas ferias,'ilem. 
Qui hoc facinus admiserit: sacram communionem non accipiet, nis 
in fine. 
Si quse mulier cerusa, aliove pigmento se oblinit, ut aliis viris placeal; 
pcBnitentia afficielur annorum trium. 
P R / E C E P T U M V i l . 
* * * 
NON FUHABEU1S. 
C A N O N E S P O E N I T E N T I i E . 
Si (¡uis contra hoc pmceptum aliquo modo peccant. 
Qui furalus est aliquid do ecclésise supellectili, vel Ihesauro: quod 
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sustulit reddet, el tres carinas cum septem sequen ti hus annis poenitebil. 
Qui sacras reliquias furatus est; illis restitulis septem carinas jejunabit. 
Pecuniam ecclesiasticam furatus: quadruplum reddet; si quid ítem de 
ministerio Ecclesise ahquo modo surripuerit: poeaitens erit anuos septem. 
Si quis ve! ecclesiasticas oblaliones rapueril, vel rapienlibus consen-
serit: quadruplum reslituet, canonice peen]leus eril. 
Sacrilegus rerumve ecclesiaslicarum invasor, uno anno extra ecclesiam 
Dci maneal: secundo anno pro foribus ecclesiae sine communione inaneaU 
íertio anno in ecclesia ínter audientes sil sine oblalione; carne vi noque 
abstineal, praeíeríjuain in Pascha, et die Natali: quarto anno, si fructuo-
sus iriennio poenilentiaííVuclus exstiteril, communioni tidelium restilualur, 
ea lege, ut spondeal se in po&terum tale quid quarn non commissurum; 
praeterea sine esu carnis, et polatione vini^ usque ad seplennium poenilens 
permanebit. 
Qui ecclesiam incenderit, illam reslituet, poenitenliamque aget anuos 
quindecim, et pretiurn del pauperibus. Ilidem qui incendio cons nseril. 
Si qui.s malo sludio , vel odio, vel ulciscendse injurias causa, incendium 
commiserit, commitlive jusserit, curaveril, aut incendiario axilium vel 
consilium scienler dederil: excommumeabitur; si morluus erit, cbistiana 
sepultura carchil. Nee vero absolvetur, nisi damnum pro facullalibus r e -
sarciveril, juretque se in posterum tale facinus nunquam admissurum. 
Poenilentia prselerea híec ei conslilúetur, ul Hierosolymis, aut in Hispa-
nia, in servitio Dei toturn annum permaneat. 
Si quis sepulcrum violaberit: poenilens erit anuos septem, e qui bus 
tres in pane et aqua. 
Qui sepuicrum infregerit, ut defuneli sepulli vestimenta furarelur: 
poenilens erit anuos dúos per legitimas ferias. 
Qui de oblationibus, quse ecclesiis faciee sunt, aliquid retinuerit: pceni-
tens erit dies quadraginla in pane et aqua. 
Qui decimam sibi retinuerit, aut daré neglexeril: quadruplum resli-
tuet , et pcenitemliam aget dies viginti in pane et aqua. 
Qui hospitalis domus adrninistrator aliquid de adminislratione subtra-
xerit: reslituet quod abslulil, poenitensque eril annos tres. 
Qui pauperum oppresseril, ejusque bona abstuleril: reddet ei suum, 
et poenilens erit dies triginta in pane et aqua. 
Glericus furtum capitale faciens: septennii poenilenliam explebil, laicus 
quinquennii, et quod furatus est reddat. 
Si quis per necessilalern , cibum vel veslem furalus sil: in poenilentia 
eril hebodmadas tres; si reddiderit, jejuñare non cogitur. 
Qui fregerit noctu alicujus domurn, aut aliquid a ufe reí: pretiurn reddet, 
el poDuitenliain aget annum in pane et aqua; si non reddil, annos dúos. 
S i quis forium de re rainori semel, aut bis fecerit: restituía re, pooni-
lentiam aget annum unum. 
Qui rem inventam non reddit, furtum comrailtit: ideirco tanquam de 
furto poenilenliam aget. # 
Si quis usuras accipit, rapinam facit, ideoque quiqumque illam exe-
gerif. poeaitentiara aget annis tribus, uno in pane et aqua. 
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PILECEPTUM VIII . 
N O N F A L S U M T E S T I M O N I U M D I C E S . 
CANONES POENITENTIiE. 
Si quis contra hoc prceceptum altquo modopecccmt. 
Qui affirmarit verúm quod falsum est: poenitentiam aget ut adulter; uü 
homicida, qui sponle id lacincs admiserit. 
Qui falso testimonio consenserit: pcsnitens erit anuos quinqué. 
Qui próximo falsum crimen objicil : poenitentia afñcietur ut falsas-
testis. 
Qui próximo peccatum imputarit; priusquam seorsum eum arguerit 
primum üli satisfaciens: poenitetuiam aget tres dies. 
Si quis contra proximum lingua lascivus erif. triduana poenitentia ex-
piabitur. 
Si quis murmuraverit: juditio sacerdolis pcenitentiara iaget pro culpee 
gravitate. 
Si quis convitiura manifestum fratri inlulerit: diuturna expiabitur poe-
nitentia pro modo peccali. 
•Si quis facile detraxerit, falsumque |in hoc dixeril: poenitens erit dies 
sepiera in pane et aqua, 
Qui faciütatem frauderave in ponderibus el mensuis admiseril: poeai-
tens erit in pane el aqua dies viginti. 
PR/ECEPTUM IX. 
N O N GONCUPISCES REM P R O X I M I T U I , 
CANONES POENITENTIA:. 
Si quis contra hoc prceceptum aliquo modo peccarit. 
Rem alienara nefarie concupiscens, avarusque: pcenitens erit annis 
tribus. 
Qui aliena furari concupiscit, furtum est; qui itera aliena rapere cupit, 
rapiña est; qui res ecclesiae furari appelit, sacrilegiura est; ideo cura nefario 
concupiscendo graviter peccet, ut peccali mortalis poenitenliam aget, sacer-
dolis arbitratu. 
Qui rem aliquara proximi pretiosam invenire cupil, ul illam sibi reti-
neal: moríale peccatum concipit, cujus poenitenliam aget, ul supra dictum 
est de furto. 
PILECEPTÜM X. 
N O N D E S I D E R A B I S U X O R E M P R O X I M I T U I . 
CANONES POENITENTIA. 
Si quis contra hoc prosceptum aliquo modo peccarit. 
Si quis concupiscit fornican: si episcopus, poenitcns erit annos septem; 
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si presbyter, quinqué; si diaconus, ve! monachns, tres, c quibus iiimrn in 
pane et aqua; si clcriciis, aut laicus, anuos dúos. 
C A N O N E S P O E N I T E N T I i E . 
De sepfem peccalis capüalibus. 
Capitalia peccnta, quoe principalia etiain vocantur, ut pole e quibus 
omnia vitia principium habent, suut: superbia, vana gloria, avaritia, ]u -
xtnia, invidia, ira, gula et acedia. 
Pro capitali mortaüque crimine pee li ten lia septem annorum indio i tur, 
ni si peecati. gravitas, et personas status severiorera diutu rni oreinque pecni-
tentiam requirat. 
Pro capitali crimine poenitentiam aget laicus anuos quatuor, clericus 
quinqué, subdiaconus sdx, diaconus septem, presbyter decera, episcopus 
duodecim. 
Sed demonstratae jara paulo ante sunt poenitentias, quae ex canonum 
disciplina consliluautur fere pro peccatis mortalibiis, quae ex hís septem 
capilalibus vilns originera trahunt. Pro guise autem vi lio sunt hi prcecipu i 
poenitentise cañones. 
C A N O N E S POENíTENTIJí . 
Be gula et ehrietate. • 
Sacerdos imprudenter ebrius faclus, pane el aqua poenitentiam agat 
di es septem; si negügenter, dies quindecim; si per conté mplüm, di es qua-
draginta. 
Diaconus, et alius clericus ebrius faclus , arbitrio sacerdolis poeni-
tens erit. 
Monachus ebrius, pane et aqua mensibus tribus; si clericus, vigin-
ti dies. 
Laicus ebriosus graviter arguatur, et posnitentiara agere a sacerdote 
cogatur. 
Qui humanitatis gratia alium inebriare cogil: poenitentiam aget dies 
septem si per con lera ptu ra, dies triginta. 
Qui a d bibendum i n vital pius quam na tu raí satis esl: poenitentiam agat. 
Qui pro ebrietate et crápula vo ra i tura feceiit: si presbyter, aut diaco-
nus, poenitentiam agat dies quadraginla : 
Si monacbus, aut clericus, dies triginta; 
Si laicus, dies quindecim; 
Si laicus itera, a vino et carne abstineal dies tres. 
Si quis guise causa ante hora ra legitimara jejuniurn fregerit: dúos dies 
poenitentiam aget in pane et aqua. 
Si quis nimio cibo se ingurgitaverit, ut inde dolorem senserit: unum 
diera poenitentiam aget in pane et aqua. 
Falsarius: in pane el aqua poenitentiam agatquandiu vivit. 
C A N O N E S P O E N I T E N T I . E . 
Be varüs peccatis. 
Si quis sacerdos missam canit, ñeque coramunicat: per annum poínitcn-
tiam agat, nec vero inlereria ceiebret. 
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Sacerdos excommunicatus, si celebrat: tribus annis poenitens s i l , Iieb-
doinadisque singuiis feria secunda, quarta et sexta, a vino et carnibus 
jejunet. 
Sacerdos, sacerdotii sui gradu ordineque in perpetuum amotus, si ce-
lebrare audet, privatur communione corporis et sanguinis Jesu Christi usque 
ad ultiraun diem, et in excomraunicatione estj viaticura tantum in ñné 
sumens. 
Si guita sanguinis Chisti in terram cadit, sacerdos in poenitenlia sit 
quinquaginta diebus; si super aitare, et ad pannura unum transiit, diebus 
duobus; si usque ad pannos dúos, diebus quatuor; si usque ad tres diebus 
novem; si usque ad quatuor, viginli diebus. 
S i incaute diraisit, quamvis nbil nefandi acciderit: tribus mensibus a sui 
muneris administratione amovealur. 
Qui per ebrietatem Eucharistiain evomit; si laicus est, quadragima 
diebus; si clericus,vseXaginta, si episcopus, nonaginla diebus; si infirmus, 
poenitenliam agat diebus septem 
Scienter rebaptizatus, si propler hseresim hoc sceleris admittit: poeni-
tentk afficiatur septem annorum, qnarta et sexta feria, jejunans, et tribus 
item quadragesimis pane etaqua. 
Si Vero pro munditia hoc faceré putarit: eum poetiiteat tribus annis, 
quod si ignoranter, non peccat; sed ideo non promovendus, licet sjt, 
excellens. 
Si episcopus, presbyter, diaconusve sponte est rebaptizatus, quandiu 
vivit poenitens sit. Alii vero clerici, el monachi, et moniales, ab haereticis 
volentes rebaplizari: poenitenliam agant duodecim anuos. 
Sacerdos quiinterest clandeslinis desponsationibus: per triennium al) 
officii sui administratione amovealur. 
Sacerdos, qui palliis allaris mortuum invol vi lpoenitens sit decem 
annis et quinqué mensibus; diáconos aulen annis tribus et sex mensibus. 
Qui légala pia Ecclesise non solvif. uno anno poenitens erit per legiti-
mas ferias. 
Qui vir faciem suam transformaverit habitu muliebri, et mulier habitn 
viri, emendationem polücilus, annis poenitens sit tribus. 
Infirmos, aut vinctos visitare negligens: poenitens aget dies decem pane 
et aqua victitans. 
D E C L A R A C I O N E S . 
De Pcenitentiali Romana. 
Poenitentia unius anni, qui in pane et aqua jejunandus e s t , ta l i s esse 
debet. In unaquaque hebdómada tres dies, id est, secundam feriara, quar-
tam et sextam in pane et aqua jejunet; et tres dies, id est, t e n i a feria, et 
quinta, e U a b b a t o , a vino medoue, mellito, eervisia, a carne, et sagirnine, 
et a cáseo, et ovis, et ab omni pingui pisce se abstineat: manducet minutos 
pisciculos, s i habere potest; si habere non polest, tantum unius generis 
piscem, el legumina, et olera, et poma,'si vult, comedat et cervisiam bibat. 
E t in diebus dominicis, el Nalalis Domini illos quatuor dies, et in E p i -
phania Domini, unum diera, et in Pascha usque it octavara diera, et in 
Ascensiones Doraini, in Pentecostés quatuor dies, et in missa sancti Joannis 
Baptistse, et sanctae Marise, et duodecim Apostolorura, et sancti Michaelis, 
et sancti Remigii , et omniura sanctomm, et sancti Martini et in ilüus 
' 5 4 
578 EL LIERO 
sancti feslivitate, qui in illo episcopalu celebris habelur: in his sirpra-
(üctis diebus faciat charilatem cum cseteris chrislianis-, id esl, utatur eodem 
cibo el potu quo i l l i ; sed lamen ebrielatem, et yentris distensionem semper 
in ómnibus caveat. 
Poenitentia secundi anni talis esse debet, ut bos dies, id est secundam 
fonam et quartam in nnaquaque bebdomada, jejnnet usque ad vesperam, 
et tune reticiaíur de sicco cibo, id est, pane et legurainibus siccis, sed 
coctis; aut pornis, aut oleribus orudis; unum eligat ex his tribus, et uta-
tur, et cervisiam bibat, sed sobrie, et tertium dieni, id est, sextam feriam 
in pane et aqua observet: et tres quadragesimas jejunet, primam ante N a -
ifjlem Doinim, secundam ante Pasclía, terliam ante missam saneli Joannis, 
et si totarn quadragesimani ante missam sancti Joannis implere non possit, 
post missam irapleat, et in bis tribus quadragesimis jejunet dúos dies in 
bebdomada ad nonam, et de sicco cibo comedat, ut snpra notatum est: et 
sexta feria jejunet in pane et aqua. Et in diebus dominicis, et in Natali 
Domini illos quatuor dies, et in Epiphania Dornini uñnm diera, et in Pascha 
usque in oclavam diera, et Aseensione Domini, et in Pentecoste quatuor 
dies, et in missa saeli Joannis Baptista?, et sanclse MariíB, et duodecim 
Aposíolorurn, et sancti Michaelis, et saneli Remigii, et omnium sancto-
n i m , et saneli Martini, et in ilüus sancti feslivitate, qui in illo episcopalu 
celebris habetur: in bis supradictis. diebus faciat charilatem cura cseteris 
cliristianis, sed lamen ebrielatem, et ventris distensionem semper in ómni-
bus caveat. . • 
Pro uno die quem in pane et aqua jejunare debet, quinquaginta psal-
mosgenibus ílexis in ecciesia, si íieri potesl, decanlel; sm aulem, in lo-
co convenienti eadem faciat, et unum pauperem pascat: et eodem die, 
excepto vino, carne, sagimine, surnal quiquid velit. 
Qui in ecciesia genua centres flexerit, id est, si centies veniain petie-
r i t , si fieri potesl ut in ecciesia fiat, boc juslissimum est . si aulem lioc 
lieri non potesl, secrete in loco convenienti eadem faciat: si sic fecerit, eo 
dio, excepto vino, carne et sagimine, sumat quod placeat: qui psalmos 
non novit, unum diem, quem in pane et aqua poeniiere debet , dives tri-
bus denariis, et pauper uno denario rédiraal: et eo die, excepto vino, car-
ne , el sagimine, sumat quid quid velit. 
Qui vero psalmos non ríovit, el jejunare non potet, pro uno anuo, 
quem in pane et aqua poeniiere debet, del pauperibus in e'eemosynam 
viginti dúos solidos, et orones sextas ferias jejunet in pane et aqua; et 
tres quadragesimas, id bst qnadraginta dies ante Pascha, et quadraginta 
dies ante festivilatem saneli Joannis BapíisUe, et si ante festiviiatem a l i -
quid reraanserit, post festivilatem adimpleal; et quadraginta dies ante N a -
Uvitatem Domini. In bis tribus quadragesimis quidquid suo ori prepara-
tur in cibo, vel in potu, vei cujuscurnque generis illud s i l , aeslimet, 
quanti pretil sit,'vel esse possit, et medietatem ilüus pretil dislribuat 
eleemosynam pauperibus, et assidue oret, et roget Deum , ut oratio ejus, 
et ejus eleemosynae apud Deum aceptabiles sint. 
Item, qui jejunare non potest, et observare quod in Poenitenliali sciip-
lum est, faciat boc quod sanetus Bonifacius papa constitüit . Pro uno die 
(]uera in pane et aqua jejunare debet, roget presbjterum , ut missam can-
tet pro eo (nisi sint crimina capitalia, quaft cónfessa prius lavari cum l a -
crymis debenl) et tune ipse adsit, et audiat missam, et devole ipse offerat 
propriis inanibus panern el vin'um manibus sacerdotis, e intente respondeal, 
quantum sapil, ad salulaliones et exhortaUcuietn sácerdolis: et líumiliter 
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Deum deprecetur, ut oblatio quam ipse presbyter pro se, et pro peccalis suis 
Deo oblulerit, T)eus omnipolens misericorditer per angelum suiim suscipere 
dignelur: et eo die, excepto vino, el carne, et sagimine , comedat qurdquid 
vult: et sic redimat alicuos anni dies. 
Si quis forte non potuerit jejunare, et ñabnerit unde possit redimere, 
si dives fuerit pro sepiera hebdomadibus del solidos viginli : si non habue-
rit unde tanlurn daré possit, del solidos decora; si aulern multum pauper 
fuerit, del solidos-tres. Neminem vero conturbet, quia jussimus daré so-
lidos viginli, aut rninus: quia si dives fuerit, facilius est illi daré solidos 
viginli, quam pauperi ires: sed allendal unusquisque cui daré debeat, si ve 
pro redemptione captivoram, sive super sancium altare, sive Dei servís, 
sive pauperibus eleemosynam. 
Qui non potesl sic agere poenitentiara ut superius diximus, faci.it sic. 
Si lies anuos continuos jejúnare debel, et non potesl, sic redimere polest. 
lu primo anno eroget in eleemosynam solidos viginli sex, in secundo anno 
erogel in eleemosynas solidos viginli, in terlio anno solidos decem et ocio; 
hi sunt sexaginla qualuor solidi. Pótenles anlem homines plus daré debenl, 
quia cui plus cominillitur, plus ab eo exigilar. E-t qui illicila committunt, 
eliam a Ucilis se abstinere debenl, el corpus debenl afííigere jejuniis , v i -
giliis, et crebris oralionibus: caro enim lana trabit ad culpam, aíílicta re-
ducit ad veniam. 
Alice declarationes breve». 
Confessarius, cum ex iis quae conscripta sunt, intelligat, pro ratione 
temporUra el personarurn diversas pcenitenlias fuisse, earumque redimen-
darum certarn rationern adbibitam esse; arbitrio lamen suo lilis ómnibus 
railigandis moredandisque aget, ut inilio traditum est. 
De poeniienlia per légilimas ferias conslitula; confessarius animadvertet, 
eo nomine inlelligi feriara secundara, quarlam, et sextara, canonura iegi-
bus poenilenlise, jejunioque prsescriptam. 
Carinse jejuñiura, quod aliquando poenitenliali canone cavetur, id ap-
pellatur quod per quadraginta dies in pane el aqua fiebat, ut ssepe numero 
Burchardus inlerprelatur. Carinara alii dicunt, quídam calenam , alii c a -
rentenam, alii quadragenara. 
Poenilentia per tres quadragesimas indicia, ita intelligilur, ut cui i m -
ponebatur, is in anno pane et aqua jejunaret quadragesimas tres : quarum 
prima estante diera Natalero Domini, altera ante Pascha Resurrectionis: 
terlia, quae scilicel per dies tredecira ante diera festum sancli Joannis Bap-
tistée agebatur, quemadmodum ex concilii Salegustadiensis decreto perspi-
ci potest. 
F I N . 

P E L A S A M A M A D R E T E R E S A D E J E S U S . 
Comienza á dexlarar las mercedes que el Señor la hacia en la 
Oración, y en lo que nos podemos nosotros ayudar, y lo mucho 
que importa que entendamos las mercedes, que el Señor nos hace. 
Pide á quien esto envia, que de aquí adelante sea secreto lo que 
escribiere; ¡mes la mandan diga tan particularmente 
las mercedes que le hace el Señor. 
1.—Tei.ia yo algunas voces, como he dicho, (aunque con mucha breve-
dad pasaba) comienzo de lo que ahora diré. Acaecíame en esta repre-
sentación que hacia de ponerme cabe Cristo, que he dicho, y aun algunas 
veces leyendo, venirme á deshora un seíitimiento de la presencia de Dios 
que en ninguna manera podía dudar, que estaba dentro de mi, ó yo toda 
engolfada en él . Esto no era manera de visión: creo lo llaman Mística Teo-
logía: suspende el alma de suerte, que toda parecía estar fuera de sí. Ama 
la voluntad, la memoria me parece estar casi perdida, el entendimiento no 
discurre á mí parecer, mas no se pierde; mas como digo no obra, sino 
está como espantado de lo mucho que entiende; porque quiere Dios entien-
dy; que de aquello que su Magestad le representa, ninguna cosa entiende. 
2.—Primero había tenido muy comino una ternura, que en parte a l -
go de ella me parece se puede procurar: im regalo, que ni bien es lodo 
sénsQ-s4t ni bien cspiriluál, lodo es «kilo de Dios. Mas parece para esto nos 
podemos mucho ayudar con consiiierai- nuestra bajeza, y la ingratitud que 
leñemos con Dios, lo mucho que hizo por nosotros, su Pasión con tan gra-
ves dolores, su Vida tan afligida, en dt lejtarnos de ver sus obras, su grande-
za, lo que nos ama; otras muchas cosas, que quien con cuidado quiere 
aprovechar, tropieza muchas veces en ellas, aunque rio ande con mucha 
advertencia: si con esto hay algún aijior, regalase el ídma, enternécese el 
corazón,vienen lágrimas; algunas veces parece los sacamos por fuerza, otras 
el Señor parece nos la hace, para no poder nosotros resistirlas. Parece nos 
paga su Magostad aquel cuidadito con un don tan grande, como es el con-
suelo que dá á unalma, ver que llora por tan gran señor; y no me espan-
to, que le sobra la razón de consolarse. Regalase alli, hueigase alü. 
5—Pareceme bien esta comparación, que ahora se me ofrece; que sones-
tos gozos de Oración, como deben ser los que están en el Cielo, que co-
mo no han visto mas de lo que el Señor conforme á lo que merecen, quiere 
que»vean, y ven sus pocos méritos, cada uno está contento con el lugar en 
que está, con haber tan grandisima diferencia de gozar á gozar en e! Cielo, 
mucho mas que acá hay de unos gozos espirituales á otros, que es grandisi-
ma. Y verdaderamenie un alma en sus principios, cuando Dios le hace esta 
merced, ya.casi le parece no hay mas'que desear, y se dá por bien pagada 
de lodo cuanto ha servido; y sóbrale la razón, que una lagrima de estas, 
que como digo, casi nos las procuramos (aunque sin Dios no se hace cosa) no 
me parece á mi que con todos los trabajos del mundo se puede comprar, 
porque segaría mucho con ellas; y qué mas ganancia, que tener algún tes-
timonio, que contentamos á DÍos?|Ansí que quien aqui llegare, alábele mucho, 
conoscase por muy deudor; porque ya parece le quiere para su Casa, y es-
cogido para su lleyno, si no torna atrás. 
Dice en qué está la falla de no amar *á Dios con 'perfección en 
breve t i e m p o : comienza á declarar, p o r una comparación que 
pone, cuairo grados de Oración: va tratando aquí del primero: es 
muy provechoso para los que comienzan, y para los que 
no tienen gustos en la Oración. 
i .—Pues hablando ahora de los que comienzan á ser siervos del amor 
(que no me parece otra cosa determinarnos á seguir por este camino de 
Oración, al que tanto nos amó) es una dignidad tan grande, que me regalo 
estrañamente en pensar en ella; porque el temor servil luego vá fuera, si en 
este primer estado vamos como hemos de ir 
: Ha de hacer cuenta 
el que comienza, que comienza á hacer un huerto en tierra muy ¡nfruluo4sa, 
y que lleva muy malas yervas, para que se deleite el Señor. Su Magos-
tad arranca las malas yervas, y ha de plantar las buenas. Pues hagamos 
cuenta, que está ya hecho esto, cuando se determina á tener Oración una 
alma, y lo ha comenzado á usar; y con ayuda de Dios hemos de procurar 
como buenos ortelanos, que crezcan estas plantas, y tener cuidado de regar-
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las, para que no se ¡úerJaii, sino que vendan á echar flores, que dco de 
si gran olor, para dar recreación á esle Señor nuestro, y ansi se venga á 
deleitar muchas veces á esta huerta, y á holgarse entre estas virtudes. 
4—Pues veamos ahora de la manera que se puede regar, para que en-
tendamos lo que hemos de hacer, y el trabajo que nos ha de costar, si es 
mayor la ganancia, ó hasta qíié tanto tiempo se hi) detener. Paréceme á mi, 
que se puede regar de cuatro maneras; ó con sacar el agua de un pozo, 
que es á nuestro gran trabajo: ó con noria, y arcaduces, que se saca con 
un torno; yo la he sacado algunas veces, es á menos trabajo que estotro., 
y sacase mas agua; ó de un rio, ó arroyo, esto se riega muy mejor, que 
queda mas harta la tierra de agua, y no se ha menester regar tan á menu-
cio, y es menos trabajo mucho del hortelano; ó con llover mucho, que lo 
riega el Señor sin trabajo ninguno miestro, y es muy sin comparación me-
jor que todo lo que queda dicho. Ahora pues, aplicadas estas cuatro mane-
ras de agua, de que se ha de sustentar este huerto, porque sin ella per-
derse ha, es lo que á mí me hace al caso, y ha parecido, que .se podrá 
declarar algo de cuatro grados de Oración, en que el Señor por su bou-
dad ha puesto algunas veces mi alma. Plega á su bondad atine á decirlo, 
de manera que aproveche ti una de las personas que esto me mandaroñ 
escribir, que la ha traído el Señor en cuatro meses, harto mas adelante que 
yo estaba en diez y siete años: base dispuesto mejor, y ansi sin trabajo su-
yo riega este vergel con todas estas cuatro aguas; aunque la postrera aun 
no se le da sino á gotas, mas va de suerte, que presto se engolfará cu ella, 
con ayuda del Señor: y gustaré que se ria si le pareciere desatino la mane-
ra del declarar. 
5.—De los que comienzan á tener Oración, podemos decir son los que 
sacan el agua del pozo; que es muy á su trabajo, como tengo dicho, que 
lian de cansarse en recoger los sentidos, que como están acostumbrados 
á andar derramados, es harto trabajo. Han menester irse acostumbrando á 
no se les dar nada de ver, ni oir, y á ponerlo por obra las horas de Ora-
ción, sino estar en soledad, y apartados pensar su vida pasada; aunque es-
to, primeros, y postreros, lodos lo han de hacer muchas veces: hay mas, 
y menos de pensar en esto, como después diré. Al principio andan con 
pena, que no acaban de entender, que se arrepienten de los pecados; y si 
hacen, pues se determinan á servir á Dios tan de veras. Han de procurar 
tratar de la Vida do Cristo, y cánsase e! entendimiento en esto. Hasta aqui 
podemos adquirir nosotros, entiéndese con el favor de Dios, que sin este, 
ya se sabe no podemos tener un buen pensamiento. Esto es comenzar á 
sacar agua del pozo; y aun plega á Dios la quiera tener, mas al menos no 
queda-por nosotros, que ya vamos á sacarla, y hacemos lo que podemos 
para regar estas flores; y es Dios tan bueno, que cuando por lo que su 
Magostad sabe (por ventura para gran provecho nuestro) quiere que esté 
seco el pozo, haciendo lo que es en nosotros, como buenos hortelanos, 
sin agua sustenta las flores, y hace crecer las virtudes: Hamo agua aqui 
las lágrimas, y aunque no las haya, la ternura, y sentimiento interior de 
devoción. 
6—Pues qué hará aqui el que vé, que en muchos dias no hay sino se-
quedad, y disgusto, y desabor, y tan mala gana para venir á sacar el 
agua, que si no se le acordase, que hace placer, y servicio al Señor de 
la huerta, y mirase ú no perder lodo lo servido, y aun lo que espera ga-
nar del gran trabajo, que es echar muchas veces el caldero en el pozo, y 
sacarle sin agua, lo dejaría lodo? ¿Y muchas voces le acaecerá, aun pura 
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esto no se le alzarlos brazos, ni. podrá tener un buen pensamienlo; qñe 
este obrar con el entendimiento, entendido va, que es el sacar agua del 
pozo. Pues como digo, que hará aqui el hortelano'.' Alegrarse, y conso-
larse, y tener por grandísima merced de trabajar en huerto de tan gran 
Emperador: y pues sabe le contenta en aquello, y su intento no ha de 
ser contentarse á sí, sino á él, alábale mucho, que hace del confianza, 
pues ve, que sin pagarle nada, tiene tan gran cuidado de lo que leenco-
niendó; y ayúdele á llevar la cruz, y piense, que toda la vida vivió en 
eiia, y no quiera acá su licvno, ni deje jamás la Oración; y asi se de-
termine, aunque por toda la vida le dure esta sequedad, no dejar á Cris-
to caer con la Cruz: tiempo verná, que se lo pague por junto: no haya 
miedo que se pierda el trabajo, á buen amo sirve, mirándolo está, no 
haga caso de malos pensamientos; 
. . . . . • . . .Tengo para mi, 
que quiere el Señor dar muchas veces al principio, y otras á la postre es-
tos tormentos, y otras muchas tentaciones, que se ofrecen, para probar á 
sus amadores, y saber si podrán beber el cáliz, y ayudarle á llevar la Cruz, 
antes que ponga en ellos grandes tesoros: y para bien nuestro creo, nos 
quiere su Magostad llevar p®r aqui, para que entendamos bienio poco que 
somos; porque son de tan gran dignidad las mercedes de después, que quie-
re por esperiencia veamos antes nuestra miseria, primero que nos las de, 
porque no nos acaezca lo que á Lucifer. 
• .Ansi que torno á avisar, y aunque lo diga muchas 
veces no va nada; que importa mucho, que de sequedades, ni de inquie-
tud, y distraimiento en los pensamientos, nadie se apriete, ni aflija, si 
quiere ganar libertad de e?píritu, y no andar siempre atribulado; cómiénce 
á no se espantar de la cruz, y verá como se la ayuda también á llevar el 
Señor, y con el contento que anda, y el provecbo que saca de todo; por-
que ya se ve, que si el pozo no mana, que nosotros no podemos poner el 
agua. Verdad es, que no hemos de estar descuidados, para cuando la haya 
sacarla; porque entonces ya quiere Dios por esté medio multiplicar las vir-
tudes. 
CAPÍTULO XIÍ. 
Prosigue en este p r i m e r es-tado; dice hasta donde fodemos l l e -
gar con el favor de Dios por nosotros mesmos, ij el d a ñ o que 
es querer, hasta que el S e ñ o r haga subir el espir i tu á 
cosas sobrenaturales,, y ex t r ao rd ina r i a s . 
i — Lo que he pretendido dar á entender en este Capítulo pasado, aun-
que me he divertido mucho en otras cosas, por parecerme muy necesarias, 
es decir, hasta lo que podemos nosotros adquirir, y como en esta primera 
devoción podemos nosotros ayudarnos algo; porque en pensar, y escudri-
ñar lo que el Señor pasó por nosotros, muévenos á compasión; y es sa-
brosa esta pena, y las lágrimas, que proceden de aqui; y de pensar la glo-
ria que esperamos, y el amor que el Señor nos tuvo, y su Resurrección, 
muévenos á gozo, que ni es del todo espiritual, ni sensual, sino gozo vir-
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tnoso, y la pena muy meritoria. Desta manera son lóelas las cosa^, qnc 
cansan devoción adquirida con el entendimiento en parte, aunque no po-
dida merecer, ni ganar, si no la dá Dios. Esiale muy bien á un alma, que 
DO la ha subido de aqui, no procurar subir ella: y nótese esto mucho, por-
que no le aprovechará mas de perder. Puede en este estado hacer muchos 
actos para determinarse á hacer mucho por Dios, y despertar el amor: otros 
para ayudar á crecer las virtudes, conforme á lo que dice un libro llamado 
Arte de servir á Dios, que es muy bueno, y apropiado, para los que están 
en este estado, porque obra el entendionento. 
2—Pues esto es lo que podemos: quien quisiere pasar de aqui, y levan-
tar el espíritu á sentir gustos, que no se los dan, es perder lo uno, y lo 
otro, á mi parecer: porque es sobrenatural, y perdido el entetidimiento, 
quedase el alma desierta, y con mucha sequedad; y como este ediíicio l o -
do vá fundado en humildad, mientras mas llegados á Dios, mas adelautc 
ha de ir es!a virtud; y si no vá todo perdido: y parece algún género de 
sobervia, querer nosotros subir á mas, pues Dios hace demasiado, según 
somos, en allegarnos cerca de si. . . . . • 
5—Torno otra vez á avisar, que va mucho en no subir el espíritu, si el 
Señor no le subiere; que cosa es, se entiende luego: en especial para nui-
geres es malo, que podrá el dominio causar alguna ilusión, aunque tengo 
por cierto, no consiente el señor dañe, á quien con humildad se procura 
llegar á él, antes sacará mas provecho, y ganancia, por donde el demonio 
le pensare hacer perder. Por ser este camino de los primeros mas usa-
do, é importar mucho los avisos que he dado, me he alargado tanto, y 
habranlos escrito en otras partes muy mejor, yo lo confieso, y que con 
harta confusión, y vergüenza lo he escrito, aunque no tanta como habia 
de tener. Sea el Señor bendito por todo, que á una como yo quiere, y con-
siente, que hable en cosas suyas, tales, y tan subidas. 
Prosigue en este primer estado, y pone avisos para algunas ten-
taciones, que el demonio suele poner algunas veces, y da avi-
sos para ellas; es muy 
provechoso. 
1—Hame parecido decir algunas tentaciones que he visto, que se tienen 
á los principios (y algunas he tenido yo) y dar algunos avisos de cosas 
que me parecen necesarias. Pues procúrese á 1 s principios andar con ale-
gría, y libertad ; que hay algunas personas que parece se les ha de ir la 
devoción, si se descuidan un poco. Bien es andar con temor de sí, para no 
se fiar poco ni mucho de ponerse en ocasión, donde se suele ofender á Dios, 
que estoes muy necesario, hasta estar ya muy entero en la virtud. Y no 
hay muchos que lo puedan estar tanto, que en ocasiones aparejadas á su 
natural se puedan descuidar. Que siempre mientras vivimos, aun por hu-
mildad, es bien conocer nuestra miserable naturaleza; mas hay muchas co-
sas á donde se sufre (como he dicho) tomar recreación, aun para tornar 
á la Oración mas fuertes. En lodo es menester discreción. Tener gran 
confianza, porque conviene mucho no apocar los deseos, sino creer de 
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Dios, que si nos esforzamos poco á poeo, aunque no sea luego, podremos 
llegar á Jo que muchos Santos con su favor; que si ellos nunca se de-
terminaran á desearlo, y poco á poco á ponerlo por obra, no subieran á 
tan alto estado. Quiere su Magostad, y es amigo de ánimas animosas, 
como va^an con humildad, y ninguna confianza de sí: y no he visto nin-
guna de estas, que quede baja en este camino, y ningún alma cobarde, 
aun con amparo de humildad, que en muchos años ande lo que estos otros 
en muy pocos. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
3—Mas es menester entendamos, como ha de ser esta humildad, por-
que creo el demonio hace mucho daño, para no ir muy adelanté gente 
que tiene Oración, con hacerlos entender mal de la humildad, haciendo 
que nos parezca sobervia tener grandes deseos, y querer imitar á los san-
tos, y desear ser mártires. Luego nos dice, óhace entender, que las cosas 
de los Santos son para admirar, mas no para hacerlas loS que somos pe-
cadores. Esto también lo digo yo, mas hemos de mirar cual es de espan-
tar, y cual de imitar; porque no seria bien, si una persona flaca, y en-
ferma, se pusiese en muchos ayunos, y penitencias ásperas, yéndose á un 
desierto, á donde ni pudiese dormir, ni tuviese que comer, ó cosas semcr 
jantes. 
J — O t r a tentación es luego muy ordinaria, que es, desear que todos 
sean muy espirituales, como comienzan á gustar del sosiego, y ganancia que 
es. E l desearlo no es malo, el procurarjo podria ser no bueno, sino hay 
mucha discreción, y disimulación en hacerse de manera, que no parezca 
enseñan; porque quien hubiere de hacer algún provecho en este caso, es 
menester que tenga las virtudes muy fuertes, para que no dé tentación á 
los otros. Acaecióme á mi, y por eso lo entiendo, cuando (como he dicho) 
procuraba, que otras tuviesen Oración, que como por una parte me veian 
hablar grandes cosas del gran bien qne era tener Oración, y por otra parte 
me veian con gran pobreza de virtudes, tenerla yo, traíalas tentadas, y de-
satinadas: y con harta razón, que después me lo han venido á decir; por-
que no sabían, como se podía compadecer lo uno con lo otro: y era causa 
de no tener por malo lo que de suyo lo era, por ver lo que hacia yo algu-
nas veces, cuando les |iarecia algo bien de mí. Y esto hace el demonio, que 
parece se ayuda de las virtudes que tenemos buenas, para autorizar en lo 
que puede el mal en que pretenden que por poco que sea, cuando es, una co-
munidad, debe ganar mucho: cuanto mas- que lo que yo hacia malo', era 
muy mucho, y ansí en muchos años, solas tres se aprovecharon de lo quedes 
decía; y después que el señor me habia dado mas fuerzas en la virtud, se 
aprovecharon en dos, ó.tres años muchas, como después diré. Y sin esto 
hay otro gran incoveniímle, qne es perder el alma; porque lo mas que he-
mos de procurar al principio, es solo tener cuidado de sí sola, y hacer 
cuenta, que no hay en la tierra, sino Dios, y ella; y esto es lo que conviene 
mucho. 
10—Quierorae declarar mas, porque estas cosas de Oración todas son 
dificultosas, y si no se halla maestro, muy malas de entender: y esto hace, 
que aunque quisiera abreviar, y bastaba para el entendimiento bueno, de quien 
me mandó escribir eslas cosas de Oración, solo tocarlas; mi torpeza no dá lu-
gar á decir, y dar á entender en pocas palabras cosa que tanto importa de de-
clararla bien. Que como yo pasé tanto, he lástima á los que comienzan con 
solos libros, que es cosa eslraña cuan diferentemente se entiende, de lo que 
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después de esperimenlado so vé. Pues lornandoá lo que decía, ponemanos á 
pensar nn paso do la Pasión, digamos el de cuando estaba el Señor á la co-
lana,, anda el entendimiento buscando las causas, que alli dan á enlender 
los dolores grandes, y pena que su }\[agestad ternia en aquella soledad, y otras 
muchas cosas, que si el etuendiraiento es obrador, podrá sacar de aquí; ó 
que si es letrado, es el modo de Oración en que han de comenzar, y de me-
diar, y acabar todos, y muy escelenPe, y seguro camino, hasta que el Señor 
los lleve á otras cosas sobrenaturales. Digo todos, porque hay muchas a l -
mas que aprovechan mas en otras meditaciones, que en la de la Sagrada Pa-
sión. Queansi como hav muchas moradas en el Cielo, hay muchos caminos. 
Algunas personas aprovechan considerándose en el Infierno, y otras en el 
Cielo, y se afligen en pensaren el Infierno; otras en la muerte: algunas si 
son tiernas de corazón, se fatigan mucho de pensar siempre en la Pasión, y 
se regalan, y aprovechan en mirar el poder, y grandeza de Dios en las cria-
turas, y el amor que nos tuvo, que enlodas las cosas se representa: y es ad--
mirable manera de proceder, no dejando muchas veces la Pasión, y Vida de 
Cristo, que es de donde nos ha venido, y viene todo el bien. 
11 •—fia menester aviso el que comienza, para mirar en lo que aprove-
cha mas. Para esto es muy necesario el Maestro, si es esperimenlado, que 
si no, mucho puede errar, y traer un alma sin entenderla, ni dejarla á si, 
mismaenlender; porque como sabe, que es gran mérito estar sujeta á Maestro 
no osa salir de lo quese le manda. Yo he topado almas acorraladas, y afli-
gidas, pornotener esperiencia quien las enseñaba, queme hacían lástima, 
y alguna que no sabia ya quehacer de sí; porque no entendiendo el espíritu, 
afligen alma, y cuerpo, y estorvan el aprovechamiento. Una trató 'conmigo, 
que la tenia el Maestro atada ocho años habia, á que no la dejaba salir de 
propio conocimiento, y teníala ya el Señor en Oración de quietud, y ansi pasa-
ba mucho trabajo. Y aunque esto del conocimiento propio jamás se ha de 
dejar, ni hay alma en este camino tan gigante, que no haya menester mu-
chas veces tornar á ser niño, y á mamar: y esto jamás se olvide, que quizá 
lo diré mas veces, porqne importa mucho; porque no hay estado de Oración 
tan subido, que muchas veces nosea necesario tornar al principio. Y esto de 
los pecados, y conocimiento propio es el pan con que todos los manjares se 
han de comer por delicados que sean en este camino de Oración, y sin este 
pan no se podrían sustentar: mas base de comercon tasa, que después que 
un alma se vé ya rendida, y entiende claro no tiene cosa buena de sí, y se vé 
avergonzada delante de tan gran !\ey, y vé lo poco que le paga, para lo mu-
cho que le debe, qué, necesidad hay de garlar el tiempo aquí, sino irnos á 
otras cosas, que el Señor pone delante, y no es razón las dejemos? que su. 
Magestadsabe mejor que nosotros, de lo que nos conviene comer. 
l ^ .—Ans i que importa mucho serel Maestro avisado, digo de buen en-
lendimiento, y que tenga esperiencia, si con esto tiene letras, es de grandí-
simo negocio; mas si no se pi.edén hallar estas tres cosas juntas, las dos 
primeras importan mas, porque letrados pueden procurar para co municarse 
con ellos, cuando tuvieren necesidad. Digo que á los principios, si no tienen 
Oración, aprovechan poco letras. No digo, que no traten con letrados, por-
que espíritu que no vaya comenzado en verdad, yo mas le querría sin Oración, 
y es gran cosa letras, porque estas nos enseñan á los que poco sabemos, y 
nos dan luz; y llegados á verdades de la Sagrada Escritura, hacemos lo que 
debemos: de devociones abovas nos libre Dios. Quierome declarar mas, que 
creo me meto en muchas cosas. Siempre tuve esta falta, de no me saber dar 
á entender (como he dicho) sino á costa de mu-chas palabras Comienza una 
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Monja á tener Oración, si un simple la gobierna, y se le antoja, baráleenien-
der, que es mejor que le obedezca á él, que no á su superior, y sin malicia 
suya, sino pensando acierta. Porque si no es de Religión, parecerle ha, es 
ansí: y si esmuger casada, dírála, que es mejor cuando ha de entender en su 
casa, estarse en Oración, aunque descontente á su marido: ansi que no sabe 
ord enar eltiempo, ni las cosas, para que vayan contorme á verdad; por lal-
tarie á él la luz, no la dá á los otros, tuinque quiera. Y aunque para esto 
parece no son menester letras: mi opinión ha sido siempre, y será, que cual-
quiera Cristiano procure tratar con quien las tenga buenas, si puede, y 
mientras mas mejor: y los que van por camino de Oración, tienen de esto ma-
yor necesidad, y mientras mas espirituales, mas. Y no se engañen i on decir 
que .letrados sin Oración, no son para quien la tiene: yo he tratado hartos, 
porque de unos años acá lo he mas procurado con la mayor necesidad, y 
siempre fui amiga de ellos, que aunque algunos no tienen esperiencia, no 
aborrecen el espíritu, ni le ignoran, porque en la Sagrada Escritura que 
tratan, siempre hallan la verdad del buen espíritu. Tengo para mí, que per-
sona do Oración, que trate con letrados, si ella no se quiere engañar, no la 
engañará el demonio con ilusiones, porque creo temen en gran manera las 
letras humildes, y virtuosas, y saben senn descubiertos, y saldrán, con pér -
dida. 
44.—Mucho he salido del propósito de lo que coménzé á decir; 
mas todo es propósito para los que comienzan , que comienzen camino 
tan alto, de manera que vayan puestos en verdadero camino. Pues tor-
nando á lo que decía, de pensar en Grislro á la coluna, es bueno dis-
currir un rato, y pensar las penas que allí tuvo, y porque las tuvo, 
y quien es el que las tuvo, y el amor con que las pasó; mas que no 
se canse siempre en andar á bascar esto, sino que se esté allí con é l , 
acallado el entendimiento. Sí pudiere , ocuparle en que mire que le mira, 
y le acompañe, y pida; humíllese, y regelase con é l , y acuérdese que 
no merecía estar alli. Quando pudiere hacer esto, aunque sea al prin-
cipio de comenzar Oración, hallará grande provecho, y hace muchos 
provechos esta manera de Oración; al menos hallóle mi alma . . 
Comienza á declarar el segundo grado de Oración, que es ya dar 
el Señor al alma á sentir gustos mas particulares. Decláralo para 
dar á miender como son ya sobrenaturales. 
Es harto de notar. 
1-—Pues ya queda dicho con el trabajo que se riega este vergel, y 
cuan á fuerza de brazos, sacando el agua del pozo; digamos ahora el se-
gundo modo de sacar el agua,.que el Señor del huerto ordenó, para que 
con artificio de un torno, y arcaduces, sacase el hortelano mas agua, y á 
menos trabajo, y pudiese descansar sin estar con tino trabajando. Pues 
este modo aplicado á la Oración, que llaman de quietud, es lo que yo a-
hora quiero tratar. Aquí se comienza á recoger el alma, toca ya aquí cosa 
sobrenatural, porque en ninguna manera ella puede ganar aquello, por di-
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ligencias que haga. Verdad es, que parece que algún tiempo se ha cansa-
do en andar el torno, y trabajar con ei entendimiento, é hinchidose los 
arcaduces; mas aqu'i está el,agua mas alta, y asi se trabaja muy menos, 
que en sacarla del pozo : digo que está mas cerca el agua , porque la gra-
cia dase mas claramente á conocer al alma. Esto es un recogerse las p o -
tenciáis dentro de sí , pará gozar de aquel contento con mas gusto, mas 
no se pierden , ni se duermen ; sola la voluntad se ocupa de manera , que 
sin saber como se cautiva , solo da consentimiento , para que la encarcele 
Dios, como quien bien sabe ser cautivo de quien ama. O Jesús y Señor 
mió, que nos vale aquí vuestra amor; porque éste tiene al nuestro tan a-
íado, que no deja libertad para amar en aquel punto á otra cosa sino á vos! 
2.—Las otras dos puteacias ayudan á la voluntad, para que vaya hacién-
dose hábil, para gozar tanto bien; puesto que algunas veces, aun estando 
unida la voluntad, acaece desayudar harto; mas entonces no haga caso de-
cllas, sino estése en su gozo y quietud. Porque si las quiere recoger, ella , 
y ellas se perderán, que son entonces como unas palomas, que no se conten-
tan con ei cebo que le - da el dueño de! palomar, sin trabajarlo ellas, y van 
á buscar de comer por otras partes, y hallándolo tan mal que se tornan; 
y ansíván y vienen, a ver si les da la volunlad de lo que goza. Si el Se-
ñor quiere echarles cebo, detienénse, y si no toraanle á buscar; y deben 
pensar, que hacen á la Voluntad provecho , y á las veces en querer la me-
moria , ó imaginación representarla lo que goza, la daña. Pues tenga a-
viso de haberse con ellas, como di ré . Pues todo esto que pasa aqui, es 
con grandísimo consuelo , y con tan poco trabajo , que no cansa la Oración, 
aunque dure mucho rato; porque el entendimiento obra aqui muy paso á 
paso, y saca muy mucha mas agua, que no sacaba del pozo : las lágrimas 
que Dios aqui da, ya ván con gozo; aunque se sienten, no se procuran. 
6.—Ahora tornemos á nuestra huerta, ó vergel, y veamos como co-
mienzan estos árboles á empreñarse para florecer, y dar después fruto ; y 
las flores, y los claveles lo inesrno para dar olor. Regálame esta com-
paración , porque muchas veces en mis principios (y plega al Señor , ha-
ya yo ahora comenzado á servir á su Magostad) digo, principio de lo que 
diré de aqui adelante de mi vida, me era gran deleite, considerar mi alma 
un huerto , y al Señor que se paseaba en é l . Suplicábale aumentase el olor 
áé las floreeitas de virtudes, que comenzaban, á lo que parecía, á que-
rer salir, y que fuese para su gloria, y las sustentase, pues yo no.queria 
nada para mí, y córtaselas que quisiere, que ya sabia habían de salir me-
jores. Digo cortar, porque vienen tiempos en el alma, que no hay memoria 
desle huerto, todo parece está seco, y que no ha de haber agua para sus-
tentarle, ni parece huvo jamás en el alma cosa de virtud. Pasase mucho tra-
bajo, porque quiere ei Señor que le parezca al pobre hortelano, que lod0 el 
que ha tenido en sustentarle, y regarle, va perdido. Entonces es el verda-
dero escardar, y quitar de raíz las yerbecillas, aunque sean pequeñas, ^ue 
han quedado malas, con conocer no hay diligencia que baste, si el agua de 
la gracia nos quita Dios: y tener en poco nuestro nada, y aun menos que 
nada. Ganase aaui mucha humildad, tornando de nuevo á crecer las flores. 
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CAPITULO XV. 
Prosigue en la mesma materia, y da algunos avisos de como se 
han de haber en esla Oración de quietud. Trata como hay m u -
chas almas que llegan á tener esta Oración, y focas que pasen 
adelente. Son muy necesarias, y provechosas 
las cosas que aqui se tocan. 
i '—Ahora tornemos ai propósito. Esta quietad, y recogiraento del alma, 
es cosa qne se siente mucho en Ja satisfacion, y paz que en ella se pone, con 
grandísimo contento, y sosiego de las potencias, y muy suave deleite. Parc-
cele, como no ha llegado á mas, que no le queda que desear, y que de bue-
na gana diria con San Pedro, que fuese alli su morada. No osa bulliise, ni 
menearse, que entre las manos le parece se le ha de ir aquel bien; ni reso-
llar algunas veces no querría. No entiende la pobrecita, que pues ella por sí 
no pudo nada para traer á sí aquel bien, que menos podrá detenerle mas de 
lo que el Señor quisiere. Ya he dicho, que en este primer recogimiento, y 
quietud no faltan las potencias del alma; mas está tan satisfecha con Dios, 
que mientras aquello dura, aunque las dos potencias se desbaraten, como 
¡a voluntad está unida con Dios, no se pierde la quietud, y el sosiego, antes 
ella poco á poco toriaá á recoger el entendimiento, y memoria: porque aun-
que ella aun no está de todo punto engolfada, está también ocupada sin 
saber como, que por mucha diligencia que ellas pongan, no la pueden quitar 
su contento, y gozo; antes muy sin trabajo se va ayudando, para que esta 
centellica de amor do Dios no se apague. 
2.—Plega á su Magestad me dé gracia, para que yo dé esto á entender bien; 
porque hay muchas almas que llegan á este estado, y pocas las que pasan 
adelante, y no sé quien tiene la culpa: á buen seguro que no falla Dios, que 
ya que su Magestad hace merced, que llegue á este punto, no creo cesaría 
de hacer muchas mas, si no fuese por nuestra culpa. Y va mucho en que el 
alma que llega aquí, conozca la dignidad grande en que está, y la gran mer-
ced que le ha hecho el Señor, y como de buena razón no había de ser de 
la tierra; porque ya parece le hace su bondad vecina del Cielo, si no queda 
por su culpa. Y desventurada será si torna atrás; yo pienso será para ir ha-
cia abajo, como yo iba, si la misericordia del Señor no me tornara; porque 
por la mayor parte será por graves culpas á mi parecer: ni es posible de-
jar tan gran bien sin gran ceguedad de mucho mal. . . . . 
. . * . . . . . . . . . . . , . • . . • Siéntese 
á mí parecer, cuando es espíritu de Dios, ó procurado de nosotros, con co-
mienzo de devoción, que da Dios, y queremos (como he dicho) pasar no-
sotros á esta quietud de la voluntad; entonces no hace electo ninguno, 
acabase presto, deja sequedad. Si es del demonio, alma ejercitada, parece-
me lo entenderá; porque deja inquietud, y poca humildad, y poco aparejo 
para los efetos que hace el de Dios; no deja luz en el entendimiento, ni fir-
meza en la verdad. 
7.—Puede hacer aqui poco daño, ó ninguno, si el alma endereza su de-
licie, y suavidad que alli siente á Dios, y pone en él sus pensamientos, y 
deseos (como queda avisado) no puede negar nada el demonio; antes per-
mitirá Dios, que con el mesmo deleite, que causa en el alma, pierda mu-
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cho; porque éste ayudará á que el alma como piensa que es Dios, venga 
muchas veces á la Oración con codicia del: y si es alma humilde, y no cu 
riosa, ni interesal de deleites (aunque sean espirituales) sino amiga de cruz, 
hará poco caso del gusto que dá el demonio, lo que no podrá ansi hacer, 
si es espíritu de Dios, sino tenerlo en muy mucho. Mas cosa que pone el 
demonio, como el es lodo mentira, con ver que el alma con el gusto, y de-
leite se humilla (que en esto ha detener mucho cuidado, en todas las co-
sas de Oración, y gustos procurar salir humilde) no tornará muchas veces 
el demonio, viendo su perdida. Por esto, y por otras muchas cosas, avisé 
yo en el primer modo de Oración, en ta primera agua^ que es gran nego-
cio comenzar las almas Oración, comenzándose á desasir de todo género de 
contentos, y entrar determinadas á solo ayudar á llevar la Cruz á Cristo, 
como buenos Caballeros, que sin sueldo quieren servir á su Rey, pues le 
tienen bien seguro. Los ojos en e l verdadero, y perpetuo Reyno que pre-
tendemos ganar. 
8. —Es muy gran cosa traer esto siempre delante, en especial en los prin-
cipios; que después tanto se ve claro, que antes es menesteir olvidarlo para 
vivir, que procurarlo traer á la memoria lo poco que dura todo, y como no 
es todo nada, y en lo nada que se ha de eslimar el descanso; parece que 
esto es cosa muy baja, y ansi es verdad, que los que están adelante en mas 
perfecion, teroian por aírenla, y entre si se correrían, si pensasen, que por-
que se han de acabar los bienes deste mundo los dejan, sino que aunque 
durasen para siempre, se alegran de dejarlos por Dios: y mientras mas per-
fetos fueren, mas: y mientras mas duraren, mas. Aqui en estos está ya cre-
cido el amor, y él es el que obra; mas á los que comienzan, esles cosa im-
porlantísima, y no lo tengan por bajo, que es gran bien el que se gana, y 
por eso lo a*viso tanto, que les será menester, aun á los muy encumbrados 
on Oración, algunos tiempos que los quiere Dios probar, y parece que su 
Mage^tad los deja. Que como ya he dicho, y no querría esto se olvidase, 
en esta vida que vivimos, no crece el alma como el cuerpo, aunque deci-
mos que si, y de verdad crece: mas un niño después que crece,, y echa gran 
cuerpo, y ya le tiene de hombre, no torna á descrecer, y á tener peque-
ño cuerpo; acá quiere el Señor que si, (á lo que yo he visto por mi, que 
no lo. se por mas) debe ser por humillarnos para nuestro gran bien, y pa-
ra que no nos descuidemos mientras estuviéremos en este destierro; pues 
el que mas alto estuviere, mas se ha de temer, y fiar menos de si. Vienen 
veces, que es menester para librarse de ofender á Dios estos que ya están 
tan puesta su voluntad en la suya, que por no hacer una knperfecion se de-
jarían atormentar, y pasarían mi l muertes: que para no hacer pecados, se-
gún se ven combatidos de tentaciones, y persecuciones, se han menester apro-
vechaE de las primeras armas de la Oración, y tornar á pensar, que todo 
se acaba,, y que hay Cielo, é Infierno, y otras cosas desta suerta. Pues tor-
nando á loque decia, gran fundamento es para librarse de los ardides, y 
gustos que da el demonio, el comerzar con determinación de llevar camino 
de cruz desde el principio, y no los desear, pues el mesmo Señor mostró 
este camino de perfecion, diciendo; Toma tu cruz, y sigúeme. El es nues-
tro dechado, no hay que temer, quien por solo contentarle siguiere sus con-
sejos. En el aprovechamiento que vieren en sí, entenderán que no es demo-
nio; que aunque tornen á caer, queda una señal de que estuvo allí el Señor, 
que es levantarse presto, y estas que ahora diré. 
9. —Cuando es el espíritu de Dios, no esmenesler andar rastreando cosas 
para sacar humildad, y confusión ;|porquc el mesmo Señor la da de manera biea 
diferente, de la que nosotros podemos ganar con nuestras consklcraciooci-
llas, que no son nada en comparación do una verdadera.humildad- con luz, 
que enseña aquí el Señor, que hace una confusión que hace deshacer. Es-
to es cosa muy conocida, el conocimiento que da Dios, para que conozcamos, 
que ningún bien tenemos de nosotros; y mientras mayores mercedes, mas. 
Pone un gran deseo de ir adelante en la Oración, y no la dejar por ninguna 
cosa de trabajo, que le pudiese suceder, á todo se ofrece. Una seguridad 
con humildad, y temor de que ha de salvarse. Echa luego el temor servil 
'.leí alma, y ponele el filial temor muy mas crecido. Ve que se le comien-
za un amor con Dios muy sin interese suyo, y desea ratos de soledad, para 
gozar mas de aquel bien. En fin, por no rae cansar, es un principio de to-
dos los bienes, un estar ya las flores en término, que no les f Ua jcasi nada 
para brotar, y esto verá muy claro el a'ma; y en ninguna manera por en-
tonces se podrá determinar á que no estuvo Dios con elia. hasia que se (.orna 
á ver con quiebras, é imperfeciones, que entonces todo lo teme, y es bien 
que tema; aunque almas hay, que les aprovecha mas creer cierto, que es Dios, 
que todos los temores que le puedan poner; porque si de suyo es amorosa, y 
agradecida, mas la hace tornar á Dios la memoria de la merced que le hizo, 
que todos los castigos del Infierno, que le representan: al menos á la mia„ 
aunque tan ruin, esto le acaecía. 
Trata del tercer grado de Oración, y va declarando cotas muy 
subidas, y lo que puede el alma que llega aqui, y los efe tos que 
hacen estas mercedes tan grandes del Señor. Es muy para levan-
tar el espiritu en alabanzas de Dios, y para gran 
consuelo de quien llegare aqui. 
I — Vengamos ahora á hablar de la tercer agua con que se riega esta 
huerta, que es agua corriente de rio, ó de fuente, que se riega muy á menos 
trabajo, aunque alguno da el encaminar el agua. Quiere el Señor aqui ayu-
dar al hortelano de manera, que casi él es el horleíano, y el que lo hace to-
do. Es un sueño de las potencias, que ni del todo se pierden, ni eniienden 
como obran. Esgu^lo, y suavidad, y deleite es mas sin comparación que lo 
pasado; es que da el agua de la gracia á la garganta á esta alma, que no pue-
da ya ir adelante, ni sabe como, ni tornar atrás; querría gozar de grandísi-
ma gloria. Es como uno que está con la candela en la mano, que le falta 
poco para morir muerte que la desea. Está gozando en aquella agonía con 
el mayor deleite que se puede decir: no me parece que es otra cosa, sino un 
morir casi del todo á todas las cosas del mundo, y estar gozando de Dios. Yo 
no se otros términos como lo decir, ni como lo declarar, ni entonces sabe el 
alma que hacer; porque ni sabe si hable, ni si calle, ni si ria, ni si llore. Es 
un glorioso desatino, una celestial locura, á donde se deprende la verdadera 
sabiduría, y es deleitosísima manera de gozar el alma. Y es ansí, que ha que 
me dio el Señor en abundancia esta Oración, creo cinco, y aun seis años, y 
muchas veces, y que ni yo la entendía, ni la supiera decir, y ansi tenia por 
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mi , llegada aquí, decir rnay poco, ó nada. Bien enlendia, que uo 
era del lodo mi i o a de todas las potencias, y que era mas que la pasada muy 
claro; mas yo conüeso, que no podia detenninar, y entender como era es-
ta diferencia. Creo, que por la humildad que V. m. ha tenido, en qrferer-
se ayudar de una simpleza lan grande como la mia, me|dió el Señor hoy aca-
haudo de'conmlgar esta Oración, án poder ir adelante, y me puso eslas com-
paraciones, y enseñó la manera de decirlo, y lo que ha deshacer aqai el al-
ma; que cierto yo me espanté, y entendí en un punto Muchas veces 
estaba ansi como desatinada, y embriagada en este amor, y jamás había po-
dido entender como era. Bien entendia que era Dios, mas no podia enten-
der como obraba aqoi; porque en hecho de verdad están casi del todo uni-
das las puteocias, mas no tan engolfadas que no obren. Gustado he estremo 
de haberlo ahora entendido. Bendito sea el Señor, que ansi me ha regalado. 
2.—Solo tienen habilidad las potencias para ocuparse todas.en Dios; no 
parece se osa bullir ninguna, ni la podemos hacer menear, si con mucho es-
tudio no quisiésemos divertirnos, y aun no me parece que del todo se podxia 
entones hacer. Habíanse aqui muchas palabras en alabanza d'O Dios, sin con-
cierto, si el mesmo Señor no las concierta; almenes el entendimieoto nóvate 
aqui nada: querría dar voces en alabanzas el alma, y está que no cabe en 
sí, un desasosiego sabroso: ya, va se abren las (lores, ya comienza^ á dar 
olor. Aqui querría el alma, que lodos la viesen, y entendiesen su gloria 
paca alabanzas de Dios, y que ayudasen á ello, y darles parte de su gozo, 
porque no puede tanto gozar. Parecerae^  que es como la que dice el Evan-
gelio, que quería llamar, ó llamaba á sus vecinas.. E to me parece debía 
sentiré! admirable espíritu del Bea! Profeta David, cuando tañía, y canla-
ba con la harpa, en alabanzas de Dios. Deste glorioso Rey soy yo muy de-
vota, y querría todos lo fuesen, en especial los que somos pecadores. 
5.-^ 0 valame Dios! cual está un alma cuando es!á ansí, toda ella quer-
ría fuese lenguas para alabar al Señor. Dice mil desatinos santos, atinan-
do siempre á contentar á quien la tiene ansi 
C A P I T U L O X V I ! . 
Prosigue en la umma materia de declarar esle tercer grado 
de Oración; acaba de declarar los efetos que hace, dice el i m -
pedimento que aqui hace la imaginación, 
y memoria. 
i—^Razonablemente está dicho desíe modo de Oración, y lo que ha de 
hacer el alma, ó por mejor decir, haré Dios en ella, que es el que toma 
ya el oficio de hortelano, y quiere que ella huelgue: solo consiente la vo-
luntad en aquellas mercedes que goza, y se ha de ofrecer á todo lo que 
en ella quisiere hacer la verdadera Sabiduría, porque es menester ánimo 
cierto; porque es tanto el gozo, que parece algunas veces no queda na 
punto para acabar el anima d.;salir deste cuerpo; ¡y qué venturosa muer-
te seria!. . . . . . • . . . . . . . . . . . . . 
5—Paree eme este modo de Oración, unión muy conocida de toda el 
alma con Dios, sino que parece quiere su Magcstad dar licencia á las po-
tencias, para que entiendan, y gozep de lo mucho que obra allí. Acaece 
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algunas, y muy muchas vetes estando unida la voliuiiad. . . . . 
. . . . . . . .enliéuclese, que está la voluntad atada, y go-
zando; y en mu cha quietud está sola la voluntad, y está por otra parte el 
entendimiento, y memoria tan libres, que pueden tratar en negocios, y en-
tender en obras de caridad. Es!o aunqué parece lodo uno, es diferente de 
la Oración de quietud que dije, porque alM está el alma, que no se quer-
ría bullir, ni menear, gozando en aquel ocio santo de Maria; en esla Ora-
ción puede también ser Marta. Ansi que está ca-i obrando juntamente en 
vida activa, y contemplativa, y puede entender en obras de caridad, y ne-
gocios que convengan á su estado, y leer; aunque no del todo están seño-
res de s í , y entienden bien, que está la mejor parte del alma en otro 
cabo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
4— Hay otra manera de un ion ^  que aun no es entera unión, mas es mas 
que la que acabo de decir; y no tanto, como la que se ha dicho des ta 
tercer agua. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Ahora pues acaece muchas veces esta manera de «nlon, que 
quiero decir (en especial á mi, que me hace Dios esta merced desla suer-
te muy muchas) que coge Dios la voluntad, y aun el entendimiento, á mi 
parecer, porque no discurre, sino está ocupado gozando de Dios, como 
quien está mirando, y ve tanto, que no sabe hácia donde mirar, uno por 
otro se le pierde de vista, que no dará señas de cosa. 
5— La memoria queda libre, (junto con la imaginación debe ser) y ella 
como se ve sola, es pai a alabar á Dios U guerra que da, y como procura des-
asosegarlo todo: á mí cansada me tiene, y aborrecida la tengo, y muchas 
veces suplico al Señor, si tanto me ha de estorvar, me la quite en estos 
tiempos. Algunas veces le digo: Cuando mi Dios ha de estar ya toda junta 
mi alma en vuestra alabanza, y no hecha pedazos, sin poder valerse á si? 
Aqui veo el mal que nos causó el pecado, pues ansiaos sujetó á no hacer 
lo que queremos, de estar siempre ocupados en Dios. Digo que me acaece á 
veces, (y hoy ha sido la una, y ansi lo tengo bien en la memoria) que veo 
deshacerse mí alma, por verse junta á donde está la mayor parle, y. ser 
imposible, sino que le da tal guerra la memoria, é imaginación, que no 
la dejan valer; y como faltan las otras potencias, no valen aun para hacer 
mal, nada. Harto hacen en desasosegar, digo para haces mal, porque no 
tienen fuerza, ni paran en un ser; corno el entendimiento no la ayuda po-
co, ni mucho, á lo que le representa, no para en nada, sino de uno en 
otro, que no parece sino destas maripositas de las noches, importunas, 
y desasosegadas, ansi anda de un cabo á otro. En estremo, me parece ie 
viene al propio esla comparación; porque aunque no tiene fuerza para ha-
cer ningún mal, importuna á los que la ven. Para esto no se que remedio 
haya, que hasta ahora no me le ha dado Dios á entender, que de buena ga-
na le tomaría para mí, que me atormenta,, como digo, muchas veces. Re-
preséntase aqui nuestra miseria, y muy claro el gran poder de Dios; pues 
esta que queda suelta, tanto nos daña, y nos causa, y las otras que están 
con su Magostad, el descanso que nos dan. 
6— El postrer remedio que he hallado, al cabo de haberme fatigado 
hartos años, es lo que dige en la Oración de quietud, que no se haga ca-
so della, mas que de un loco, sino dejarla con su tema, que solo Dios so-
la puede quitar: y en fin, aqui por esclava queda, liémosla de sufrir con 
paciencia, como hizo Jacob á Lia; porque harta merced nos hace el Señor, 
que gocemos de Raquel. Digo que queda esclava, porque en fin no puede, 
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por mucho que haga, traer á sí las otras potencia?; antes ellas sin ningún 
trabajo la hacen venir á sí. Algunas es Dios servido de haber lástima de 
verla tan perdida, y desasogada, con deseo de estar con las otras, y con-
siéntela su Magestad se queme en el fuego de aquella vela divina, donde 
las otras están ya hechas polvo, perdido su natural, casi estando sobrena-
luralmente gozando de tan grandes bienes. 
7—En todas estas maneras, qne desla postrer agua dé fuente he dicho, 
es tan grande la gloria, y descanso del alma, que muy conocidamente aquel 
gozo, y deleite participa del el cuerpo, y esto muy conocidamente, y que-
dan tan crecidas las virtudes come he dicho. 
CAPITULO XVIII. 
En que trata del cuarto grado de Oración ; comienza á de-
clarar por escelente manera la gran dignidad en que el Señor 
pone al alma que está en este estado: es para animar mücho 
a los que t ra ían Oración, para que se esfuerzen de llegar á tan 
alto estado, pues se puede alcanzar en la tierra; aunque no 
por merecerlo, sino por la bondad del Señor. Léase con ad-
vertencia; porque se declara por muy delirado modo , y 
tiene cosas mucho de 
notar, 
i—FA Señor rae enseñe palabras como se pueda decir algo de la cuar-
ta agua: bien es menester su favor, aun mas que para la pasada; porque 
en ella aun siente el alma no está muerta del todo, que ansí lo podemos 
decir, pues lo está al mundo. Mas, como dige, tiene sentido para enten-
der qwe está en él, y sentir su soledad, y aprovechase de lo esterior, 
para dar á entender lo que siente, si quiera por señas. En toda la Oración, 
y modos de!la, que queda dicho, alguna cosa trabaja el hortelano; aun-
que en estas postreras va el trabajo acompañado de tanta gloria, y con-
suelo del alma, quejarais querría salir del; y ansí no se siente por traba-
jo, sino por gloria. Acá no hay sentir, sino gozar sin entender lo que 
se goza: entiéndese, que se goza nn bien, á donde junto se encierran to-
dos los bienes, mas no se comprende este bien. Ocúpaose todos los sen-
tidos en este gozo, de manera, que no queda ninguno desocupado para 
poder entender en otra cosa interior, ni esterionnente. Antes dabaselés 
licencia, para que {eomo digo) hiciesen algunas muestras del gran gozo 
que sienten: acá el alma goza mas sin comparación, y puédese dar á en-
tender muy menos; porque no queda poder en el cuerpo, ni el alma le 
tiene para poder comunicar aquel gozo En aquel tiempo lodo le seria 
gran embarazo, y tormento, y estorvo de su descanso; y digo, que si es 
unión de todas las potencias, que aunque quiera (estando en ella'digo) no pue-
de, y si puede, ya no es unión . 
2.—Lo que yo pretendo declarar, es, qué siente el alma cuando está en 
esta divina unión. Loque es unión, ya se está entendido, que es dedos cosas 
divisas hacerse una. O Señor mió, que bueno sois! Bendito seáis para siem-
pre; alabe nos, Dios mío, todas las cosas, que ansi nos amastes de manera, 
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que con verdad podamos hablar desía comunicación, queaim en este destier-
ro tenéis con las almas; y aun con las que son buenas es gran largueza, y 
magnanimidad; en fin vuestra. Señor mió, que dais como quien sois. O lar-
gueza infinita, cuan magníficas son vuestras obras. Espanta, á quien 
no tiene ocupado el entendimiento en cosas d é l a tierra, que no ten-
ga ninguno para entender verdades. Pues que hagáis á almas, que tanto 
os han ofendido, mercedes tan soberonas? Cierto á mi me acaba el entendi-
miento; y cuando liego á pensar en esio. no puedo ir adelante. Donde lia 
de ir, que no sea tornar atrás? Pues daros gracias por tan grandes mercedes, 
no sabe como. Con decir disbarates me remedió algunas veces. Acaeceme 
muchas, cuándo acabo de recibir estas mercedes, ó me las comienza Dios á 
hacer (que estando en ellas, ya he dicho, que no hay poder hacer nada) de-
cir: Señor, mira lo que hacéis, no olvidéis tan presto tan grandes males 
mfos, ya que para perdonarme, los hayáis olvidado, para poner tasa en las 
mercedes os suplico, se os acuerde. No pongáis. Criador mió, tan precioso 
licor en vaso tan quebrado, pues habéis ya visto de otras veces, que lo torno 
á derramar. No pongáis tesoro semejante á donde aun no está como ha de 
estar perdida del todo la codicia de consolaciones de la vida, que lo gasta-
rá mal gastado. Como dais la fuerza desla Ciudad, y llaves de la fortaleza 
dolía á tan cobarde Alcaide, que al primer combate de los enemigos los deja 
entrar dentro? No sea tanto el amor, ó Rey eterno, qne pongáis en aventura 
joyas tan preciosas. Parece, Señor mió, sedá ocasión para que se tengan en 
poco , pues las ponéis en poder de cosa tan ruin, tan baja, tan ñaca, y mi-
serable, y de tan poco lomo; que ya que trabaje para no las perder con vues-
tro favor (y no es menester pequeño, según yo soy) no puede dar con ellas 
á ganar á nadie. En fin muger, y no buena, sino ruin. Parece, que no solo 
se esconden los talentos, sino que se enlierran en ponerlos en tierra tan as-
trosa. No soléis vos. Señor, hacer semejantes grandezas, y mercedes á un 
alma, sino para qne aproveche á muchas. Ya sabéis. Dios mió, qne de toda 
voluntad, y corazón os lo suplico, y he suplicado algunas veces, y tengo por 
bien de perder el mayor bien que se posee en la tierra, porque las hagáis 
vosá quien con este bien mas aproveche, porque crezca vuestra gloria. E s -
tas, y otras cosas me ha acaecido decir muchas veces. Vela después mi nece-
dad, y poca humildad; porque bien sabe el Señor lo que conviene, y que no 
habia fuerzas en mi alma para salvarse, si su Mageslad con tantas mercedes 
no se las pusiera. 
3.=-También pretendo decir las gracias, y efetos, que quedan en el a l -
ma, y qué es lo qne puede de suyo hacer, ó si es parle para llegar á tan gran-
de estado. Acaece venir este levantamiento de espíritu, ó juntamiento con el 
amor celestial: qne, á mi entender, es diferente la unión del levatamienlo en 
esta mesma unión. A quien no lo hubiere probado lo postrero, parecerle 
ha que no; y á mi parecer, qne con ser todo uno, obra el Señor de diferente 
manera, y en e! crecimiento del desasir el alma de las criaturas, mas mucho 
en el vuelo del espíritu. Yo he visto claro ser particular merced, aunque, 
como digo, sea todo uno, ó lo parezca; mas un fuego pequeño también es 
fuego como un grande, y ya se vé la diferencia que hay de lo uno á lo otro. 
E n un fuego pequeño primero que un hierro pequeño se hace ascua, pasa 
mucho e-pacio; mas si el fuego es grande, aunque sea mayor el hierro, en 
muy poquito pierde del todo su ser al parecer. Ansi me parece es en estas 
dos maneras de mercedes del Señor; ysé que quien hubiere llegado á arroba-
mientos lo entenderá bien: si no lo ha probado, parecerle ha desatino, y ya 
puede ser; porque querer una como yo hablar en una cosa tal, y dar á en-
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knuler algo dé lo qiie parece imposible aun baber palabras con que lo co-
meiizar, no es inncho qne desatiné. 
-4.—Mas creo e.Uo del Señor (que sabe su MageslacI, que después de obe-
decer, es mi inléncion engolosinar las almas de un bien tan alto) que me ha 
eti ello ayudar. No diré cosa, que no la haya esperimentado mucho: y es 
ansí, que cuando comenzéesta postrer agua á escribir, que rae parecía i m -
posible saber tratar cosa, mas que hablar en Griego, que ansi es ello di l i -
cultoso; con esto lo dejé, y fui á comulgar. Bendito sea el Señor, qne an-
si favorece á los ignorantes. O virtud de obedecer, que todo lo puedes! Acla-
ró Dios mi eiUendimiento, unas veces con palabras, y otras poniéndome de-
lante como lo había de decir, que (como lo hizo en la Oración pasada) sn 
Magostad parece quiere decir, loque yo no puedo, ni sé. • . . . . 
5. =»Ahora hablando desia agua que viene del Cielo, para (fon su abun-
dancia hinchir, y hartar todo este huerto de agua, si |nuuca dejara cuando 
la hubiera menester, de (birla el Señor, ya se vé que descanso tuviera el 
hortelano; y á ño haber invierno, sino ser siempre el tiempo templado, nun-
ca laltáraii llores, j frutas, ya se vé que deleite tuviera; mas mientras v i -
vimos, es imposible: siempre hade baber cuidado, de cuando faltare la una 
agua, procurar la otra Esta del Cielo viene muchas veces, cuando mas des-
cuidado está el hortelano. Verdad es, que á los principios casi siempre es des-
pués de larga Oración mental; quedo, un grado en otro viene el "Señor á 
tomar esta avecita, y ponerla cu el nido, para que descanse: como la ha vis-
to volar mucho rato, procurando con el entendimiento, y voluntad, y C( n to-
das sus fuerzas buscar á Dios, y conteniarle, quiérela dar el premio, aun en 
esta vida: y qué gran premio, que basta un momento para quedar pagados to-
dos los trabajos que en ella puede haber! 
6. —listando ansi el alma buscando á Dios, siente con un deleite grandísimo, 
y suave, casi desfallecer toda con una manera de demasyo, que le vá falt indo 
«d huelgo, y todas las fuerzas corporales, de manera que si no es con mucha pe-
na, no puede aun menear las manos: los ojos se le cierran sin quererlos cerrar; 
y si los tiene abiertos, rio vé casi nada; ni si lee, acierta á decir letra, ni ca-
si atina á conocerla bien; vé que hay letra, mas como el entendimiento no 
ayuda, no sabe leer, aunque quiera: oye, mas no entiende lo que oye. Ansi 
que délos sentidos no se aprovecha nada, sino es para no la acabar de dejar 
á su placer, y ansi ames la dañan. Hablar es por demás, que no atina á for-
mar palabra, ni hay fuerza ya que atinase para poderla pronunciar; porque 
toda la fuerza esterior «c pierde, y se aumenta en las del alma, para mejor 
poder gozar de sn gloria. El debite esterior que se siente es grande, y muy 
conocido. Esta Oración no hace daño por larga que sea; al menos á mi nun-
ca me le hizo, ni me acuerdo hacerme el Señor ninguna vez esta merced por 
mala que estuviese, que sintiese mal, antes quedaba con gran mejoría. Mas 
qué mal puede hacer tan gran bien? Es coja tan conocida las opera iones es-
tenores, que no se puede dudar, que hubo gran ocasión, pues ansi, quitólas 
fuerzas con tanto deleite, para dejas mayores. 
7. —Verdad es, que á los principios pasa en tan breve tiempo, (al menos 
á mi ansi me acaecía) que en estas señales esteriores, ni en la falta dd los 
senlidos, no se da tanto á entender, cuando pasa con brevedad, mas bien 
se entiende en la sobra de las mercedes, que ha sido grande la claridad del 
Sol que ha estado alü, pues ansi la h i derretido. Y nótese esto, que á mi 
parcer, por largo quesea el espacio de estar el alma en esta suspensión de 
todas las potencias, es bien breve; cuando estuviese media hora, es muy mu-
cho: yo nunca, á mi parecer, estuve tanto. Verdad es, que se puede mal 
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sentir lo que se está, pues no se siente: mas digo, que de una ve?, es muy 
poco espacio sin tornar alguna potencia en sí. La voluntad es la que man-
tiene la tela, mas las otras dos potencias presto tornan á importunar: como 
la voluntad está queda, tornarlas á |suspender, y están otro poco, y tornan 
á vivir. En esto se pueden pasar algunas horas de Oración, y se pasan; por-
que comenzadas las dos potencias á eraborrochar, y gustar de quel vino d i -
vino, y con facilidad se tornar á perder de si, para estar muy mas ganadas; 
y acompañan á la voluntad, y se gozan todas tres. Mas este estar perdidas del 
todo, y sin ninguna imaginocion en nada (que á mi enterder también se pier-
de de todo) digo que es breve espacio; aunque no tan del todo tornan de sí, 
que no puedan estar algunas horas como desatinadas, tornando de poco en 
poco á cogerlas Dios consigo. 
8—-Ahora vengamos á lo interior délo que alma aqui siente; dígalo quien 
lo sabe, que no se puede entender, cuanto mas decir. Estaba yo pensando 
cuando quise escribir esto (acabando de comulgar, y de estar en esta mes-
ma Oración que escribo) qué hacia el alma en aquel tiempo. Dijome el 
Señor estas palabras: Deshácese toda, hija, para ponerse mas en mi, ya 
no es ella la que vive, sino yo: como no puede comprehender lo que en-
tiende, es no entender entendiendo. Quien lo hubiere probado entenderá 
algo desto, porque no se puede decir mas claro, por ser tan escuro lo que 
allí pasa. Solo podré decir, que se representa estar junto con Dios, y que-
da una certidumbre, que en ninguna manera se puede dejar de creer, Aqui 
fallan todas las potencias, y se suspenden de manera, que en ninguna ma-
nera (como he dicho) se entienden que obran. Si estaba pensando en un 
paso, ansi se pierde la memoria, como si nunca hubiera habido del: si lee, 
en lo que leía, no hay acuerdo, ni parar: si rezar, tampoco. Ansi que á 
esta mariposilla importuna de la memoria, aqui se le queman las alas, ya 
no puede mas bullir: La volutad debe estar bien ocupada en amar, mas no 
entiende como ama: el entendimiento, si entiende, no se entiende como en-
tiende, al menos no puede comprehender nada de lo que entiende: á mi no 
me parece, que entiende; porque como digo, no se eriüende; yo no acabo 
de entender esto. Acaecióme á mi una ignorancia al principio, que no sa-
bia que estaba Dios en todas Lis cosas; y como me parecía estar tan pre-
sente, parecíame imposible dejar de creer que estaba all í , no podía, por 
parecerme casi claro había entendido estar allí su mesma preferencia. Los 
que no tenían letras, me dechin, que estaba solo por gracia, yo no lo po-
día creer; porque, como digo, parecíame estar presente, y ansi andaba con 
pena. Un gran letrado de la Orden del glorioso Patriarca Santo Domingo 
me quitó desta duda: que me dijo estar presente, y como se comunicaba 
con nosotros, que me consoló harto. Es de notar, y entender, que siem-
pre esta agua del Cielo, este grandísimo favor del Señor, deja el alma con 
grandísimas ganancias, como ahora diré. 
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CAPITULO XIX-
Prosigue en la mesma materia, comienza á declararlos efe-
tasque hace en el alma este grado de Oración. Persuade mu-
cho á que no tornen a t rás , aunque después desta merced tornen 
á caer, n i dejen la Oración. Dice los daños que vernan de 
no hacer esto: es mucho de notar, y de gran consolación 
para los flacos, y pecadores. 
1— Quedu el alma desta Oración, y unión con grandísima ternura; de 
manera, que se querría deshacer, no de pena, sino de unas lágrimas go-
zosas: hallase bañada de ellas, sin sentirlo, ni saber cuando, ni como b s 
lloró; mas dale gran deleite ver aplacado aquel ímpetu del fuego con 
agua, que le hace mas crecer: parece esto algaravia, y pasa ansí. Acae-
cido rae ha algunas veces en este término de Oración, estar tan fuera de 
mí, que no sabia si era sueños ó si pasaba en verdad la gloria que había 
sentido, y de verme ¡lena de agua, (que sin pena destilaba con tanto ím-
petu, y presteza, que parece la echaba de si aquella nube del Cielo) 
véia que no había sido sueño; es!o era á los principios, que pasaba con 
brevedad. Queda el ánima animosa, que si en aquel punto la hiciesen 
pedazos por Dios, le seria gran consuelo. Allí son las promesas, determi-
naciones heroicas, la viveza de los deseos, el comenzar á aborrecer el mun-
do, el ver muy claro su vanidad; esta muy mas aprovechada, y altamen-
te, que las Oraciones pasadas ,„ y la humildad ma« crecida, poique ve 
claro, que para aquella escesiva merced, y grandiosa, no hubo diligencia 
suya, ni fué parto para traerla, ni para tenerla. Vese claro iudignísirna 
(porque en pieza á donde entra mucho sul, no hay telaraña escondida) 
ve su miseria: va tan fuera la vanagloria, que no le parece la podría te-
ner; porque ya es por vista de ojos lo poco, ó ninguna ensa que puede, 
que allí no hubo casi consentimiento, sino que parece, que aunque no 
quiso le cerraran la puerta á todos los sentidos, para que mas pudiese go-
zar del Señor: quedase sola con él qué ha de hacer sino amarle'? Ni ve, 
ni oye, sino fuese á fuerza de brazos, poco hay que le agradecer. Su vida 
pasada se le representa después, y la gran misericordia de Dios, con gran 
verdad, y sin haber menester andar á caza e! entendimiento, que allí vé 
guiado lo que ha de comer, y entender. De si ve, que merece el Infierno, 
y que le castigan con Gloria: deshácese en alabanzas de Dios, y yo me que-
ría deshacer ahora. Bendito seáis. Señor mió , que ansi hacéis de picina 
tan sucia como yo, agua tan clara que sea para vuestra mesa. Seáis alabado, 
ó regalo de los Angeles, que ansí queréis levantar un gusano tan vil. 
2— Queda algún tiempo este aprovechamiento en el alma: puede ya (con 
entender claro que no es suya la fruta) comenzar á repartir della, y no le 
hace falta á si. Comienza á dar muestras de alma, que guarda tesoros del 
Cielo, y á tener deseos de repartirlos con otros, y suplicar á Dios, no sea 
ella sola la rica. Comienza á aprovechar á los próximos casi sin entender-
lo, ni hacer nada de sí: ellos lo entienden, porque ya las llores tienen tan 
crecido el olor, que les hace desear llegarse á ellas. Entienden que tienen 
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virUuios, y ven la IVula, que es codiosír, qnerrianlo ayudar á comer. Si 
e^ ta tierra está müy cubada con trabajos, y persecuciones, y inurintiracioncs, 
y enfermedades (que pocos deben de llegar aqui sin esto) y si esti i n u -
IIida, con ir muy desasida de propio interese, ei agua se ernbeve tanto, que 
casi nunca se seca; mas si es tierra, que aun se está en ía tierra, y con 
tantas espinas, como yo al principio estaba, y aun no quitada de las oca-
siones, ni tan agradecida, como merece tan gran merced, tornase !a tierra 
á secar; y si el hortelano se descuida, y el Señor por sola su bondad, «o 
loman á querer llover, dad por perdida la huerta, (pie ansi me acaeció ú rm 
algunaa veces; qae cierto yo me espanto, y si no hubiera pasado por nú, no 
lo pudiera creer: escribólo para consuelo de almas Hacas como lamia , que 
nunca desesperen, ni dejen de confiaren la grandeza de Dios, aunque des-
pués de tan encumbradas, como és llegarlas el Señor aqui, cavan, no des-
mayen, si no se quieren perder del todo: que lágrimas lodo lo ganan, mi 
agua trae otra. Una dé las cosas porque me ánimo, siendo la que soy, á 
obedecer en escribir esto, y dar cuenta de mi ruin vida, y de las mercedes, 
que me ha hecho ei Señor, con no servirle, sino oíemlerie, ha sido esta ; 
que cierto yo quisiera aqui tener gran autoridad, para que es me creyera 
esto: al Señor suplico, su Magcsiad la dé. Digo que no desmaye nadie de 
los que han comenzado á tener Oración, con decir: Si torno á ser mulo, es 
peor ir adelante con el ejen icio delia. Yo lo creo, si se deja la Oración, 
y no se enmienda del mal; mas si no la deja, crea que le sacará á puerto 
de luz. Hizome en esto gran batería el demonio, y pase lanío en parecerme 
poca humildad tenerla, siendo tan ruin, que (como ya he d'n ho) la dejé añ» 
y medio, al menos un año, que del medio no me acuerdo bien; y no fuera 
mas, ni fue, que meterme yo mesma, sin haber menester demonios, que me 
hiciesen ir al Infierno. O váleme Dios, que ceguedad tan grande! Y que 
bien acierta el demonio, para su proposito, en cargar aqui la mano! Sabe 
el traidor, que alma que tenga con perseverancia Oración, la tiene pérdida, 
y que todas las caídas, que le hace dar, la ay udan, por ¡a vondad de Dios, 
á dar después mayor salto en lo que es su servicio: algo le va en ello 
o.—O Jesús mió! qué es ver un alma que ha llegado aqui, caída en un 
pecado, cuando vos por vuestra misericordia la tornáis á dar la mano, y la 
levantáis; cómo conoce la multitud de vuestras grandezas, y misericordias, 
y su miseria! Aqui es el deshacerse de veras, y conocer vuestras grandezas: 
aqui el no osar alzar los ojos: aqui es levantarlos, para conocer lo que os 
debe: aqui se hace devota de la lieyna del Cielo, para que os aplaque: aqui 
invoca los Santos que cayeron, después de haverlos vos llamado, para que 
le ay linden: a q u i e s c í parecer, que todo le viene ancho, kwjue le dais, por-
que ve no merece la tierra que pisa: el acudir á los Sacramentos: la Fé vi -
va, que aqui le queda de ver la virtud, que Dics en ellos jíuso: el alaba-
ros, porque dejastes tai inetMcioa, y ungüento para nuestras llagas, que «o 
las sobresanan, sino que del todo las quitan. Espantase de esto; y quien. 
Señ or de mi alma, no se ha de espantar de misericordia tan grande, y mer-
ced tan crecida, á traición tan fea, y abominable? Que no sé como no se 
me parte el corazón, cuando esto escribo, porpue soy ruin. 
Basta ya para ver sus grandes misericordias, no una, sino muchas veces, 
que ha perdonado tanta ingrati.ud. A San Pedro «na vez (pie lo fué, á mi 
muchas, que con razón me le ni ¡día el demonio, no pretendiesse amistades-
trecha, con quien trataba enemistad tan pública. Que ceguedad tan grande 
la tuia! Adonde pensaba, Señor mió, hallar remedio, sino en TOZ? Que disba-
fate, huir de la luz, para andar siempre tropezando. Que humildad tan so-
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hervía invcnlaha en mi c\ domouia, a par lar me dü estar arrima la á la colima 
y b á c u l o , q u e me ha desiisleiUar, para no dar tan gran caída! Ahora inesau-
liguo, y mi me parecí! que he passado peligro tan peligroso, como osla i nven -
c ión , que el demonio me enseñaba por via de humildad, Poniame en el pen-
samiento, que como engatan ru in , y habiendo recibido tantas mercedes h a -
^ bia de llegarme á la Orac ión? Que me bastaba rezar l o q u e debia, como t o -
das mas que aun pues esto no hacia bien, como que r í a hacer mas? Que era 
poco acatamiento, y tenor en poco las mercedes de Dios. Bien era pensar, y 
cmciider esto, mas ponerlo por obra, fué el; g rand í s imo mal . Bendito seáis 
vos S e ñ o r , que ansí me remediastes. Principio de la t en tac ión que hacia á 
Judas, me parece esta; sino que no oseaba el traidor tan al descubierto: mas 
él viniera de poco en poco á dar conmigo, adonde (lió con é l . M i r e n esto 
por amor de Dios todos los (pie tratan O r a c i ó n . Sepan que el tiempo que 
estuve sin el la, era rancho mas perdida mí vida: m í r e s e que buen remedio 
me daba el demonio, y que donosa humildad, nu desasociego en m i grande. 
Mas como había de sdsscgar mi anima? A p a r t á b a s e la cuitada de su sosiego, 
tedia presentes las mercedes, y favores, veía los contentos de acá ser asco: 
como ¡nido passer me espanto: era con es leranxa. que nunca yo pensaba ( á 
lo que ahora me acuerdo, porque debe haber esto mas de veinte y un a ñ o s ) 
dejaba de estar determinada de t o r n a r á la O r a c i ó n ; mas esperaba estar muy 
limpia de pecados. O que mal encaminada iba en esta espeaan¿a! Hasta el d ía 
del Juicio me la libraba el demonio, para de all í l levarme al Infierno; pues 
teniendo O r a c i ó n , y lecc ión, que era ver verdades, y el ru in camino que 
llevaba, é importun: n lo al S e ñ o r con l igr imas muchas veces, era tan r u i n , 
q u é no me podía valer; a p a ñ a d a desso, puesta en passatiempos con muchas 
ocasiones, y pocas ayudas, y ( ossaré decir ninguna, sino para ayudarme á 
caer ) que esperaba, sino lo dicho? Creo tiene mucho delante de Dios un F ra -
yle de Sanio Domingo gran letrado, q u é el me d e s p e r t ó des;e s u e ñ o ; el me 
h zo (como creo he dicho) comulgar de quince á quinee días , y de! mal no 
lauto, c ó m e m e á loruar en mi , aunque no dejaba de hacer ofensas al S e ñ o r : 
mas como no había perdido el camino, aunque poco á poco cayendo, y levan-
tando iba por él; '.y é l que no deja deandar, é i r adelante, aunque tarde, l l e -
ga. No me parece es otra cosa perder el camino, sino dejar la O r a c i ó n . Dios 
nos l ibre , por quien él es. 
7. = Qneda de aquí entendido (y nó tese mucho, por amor del S e ñ o r ) que 
aunque un alma llegue á hacerlaD.os tan grandes mercedes e n la O r a c i ó n , 
(pie no se íie de si, pues puede caer, ni se ponga en ocasiones en ninguna ma-
nera. Mí r e se mucho, que vá mucho, que el e n g a ñ o , que aqu í puede hacer 
el demonio después , aunque la merced sea cierta de Dios, esaprovecharse el 
traidor de la mesma merced en lo que pui.de; y á personas no crecidas en 
las vir tudes, n i mortificadas, n i desaí l igidas, porque aquí no quedan for ta le -
cidas tanto que baste (como adelante di ré) para ponerse en las ocac íones , y 
peligros, por trandes deseos, y determmaciout-s que tengan. Es escelente 
Doctr ina esta, y no mía , sino enseñada de Dios: y ansí q u e r r í a , que personas 
ignorantes como yo la snpíessen; porque aunque esté un alma en este estado 
no ha de ba rde si, para salir á combatir, porque ha rá harto en defenderle. 
Aquí son menester armas para defenderse de los demonios, y aun no tiene 
fuer/a para pelear contra ellos, y traerlos debajo de los p íes , como hacen los 
queest n en el estado que diré d e s p u é s . Este es e l e n g a ñ o con que coge e l 
demonio; que como se vé un alma tan llegada á Dios, y vé la diferencia que 
hay del bien del Cielo al de la l ierra , y el amor que ía muestra el S e ñ o r , 
deste amor nace coufifuua, y seguridad de no caer de loque goza. Parcccles 
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que vé claro el premio, que no es posible ya en cosa, que aun para la vida es 
lan delciiosa, y suave, Alejarla por cosa tan baja, y sucia, como es el deleite, 
y con esta confianza quítale el demonio la poca que ha detener de sí: y como 
digo, pouese en los peligros, y comienza con buen celo á dar do la fruta 
sin tassa, creyendo que ya no hay que temer de si, Y esto nova con sober-
via, que bien enlieude el alma que no puede de si nada; sino de mucha con-
lianza de Dios, sin discreción, porque no mira que aun tiene pelo malo. 
Puede salir del nido, y sácala Dios, mas aun no está para volar; porque las 
virtudes aun no están fuertes, ni tiene esperiencia para conocer los peligros, 
ni sabe el daño que hace en confiar, de sí. 
8. — Esto fué lo que á mi me destruyó; y para esto, y para todo hay gran 
necesidad de Maestro, y trato con personas espirituales. Bien creo, que alma 
que llega Dios á este eslado, si muy de! todo no deja á su Magostad, que no 
la dejará de favorecer, ni la dejará perder; mas cuando, como he dicho, ca-
yere, mire, mire por amor del Señor, no la engañe, en que deje la Oración^ 
como hacia á mi con humildad falsa, como ya lo he dicho, y muchas veces 
lo queria decir: fie de la bondad de Dios, que es mayor que todos los males 
que podemos hacer, y no se acuerda de nuestra ingratitud, cuando nosotros 
conociéndonos queremos tornar á su amistad, ni de las mercedes que nos ha 
hecho para castigarnos por ellas; antes ayudan y perdonarnos mas presto, co-
mo á gente que ya era de su casa, y ha comido, como dicen su pan. Acuér-
dense de sus palabras, y miren lo que ha hecho conmigo, qué primero me 
cansé de ofenderle, que su Magestad dejo de perdonarme. Nunca se cansa 
de dar, ni se pueden agotar sus misericordias; no nos cansemos nosotros de 
recibir. Sea bendito para siempre, Amen; y alábenle todas las cosas. 
Cü PITOLO XX. 
E n que trata la diferiencia que hay de unión á arrobamiento i de-
clara, que cosa es arrobamiento, y dice algo del bien que tiene el 
alma, que el Señor por su bondad llega á el: dice 
los efectos que hace. 
1. —Querría saber declarar con el favor de Dios, la diferencia que hay 
de unión á arrobamiento, ó elevamiento, ó huelo que llaman de espíritu, ó 
arrebalamienlo, que todo es uno. D:go. que estos dderenles nombres todo es 
una cosa, y también se llama éxtasis. Es grande la ventaja que hace á la 
nnion: loselétos muy mayores hace, y otras hartas operaciones; porque la 
unión parece principio, y medio, y fin, y lo es en lo interior; mas ansí como 
estotros fines son en mas alto grado, hacen los cíelos interior y esteriorraen-
te. Declárelo el señor, como ha hecho lo demás» que cierto si su Magestad 
no me hubiera dado á entender, [lorque modos, y maneras se puede algo 
decir, yo no supiera. 
2. —Consideremos ahora, que esta agua postrera, que liemos dicho, es 
tan copiosa, que si no es por no lo consentir la tierra, podemos creer, que 
se estacón nososros esta nube de la gran Magestad acá en esta tierra. Mas 
cuando este gran bien agradecemos, acudiendo con obras según nuestras 
fuerzas, coge el Señor el alma (digamos ahora, á manera que las nubes co-
gen los vapores déla tierra) y levántala toda dclla; helo oído ansí esto, de 
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que cogen tas nubes los vapores, ó el Sol, y sube !a nube al Cielo, y llévala 
consigo, y comiénzala á mostrar cosas del Reyilo, que le tiene aparejado. 
No sé si la comparación cuadra; mas en hecho de verdad ella pasa ansi. Eu 
estos arrobamientos parece no anima el alma en el cuerpo; y ansi se siente 
muy sentido, fallar del calor natural: vase enfriando, aunque con grandisi-
ma suavidad, y deleite 
3. —Aqui no hay ningún remedio de resistir, que en la unión, como es-
tamos en nuestra tierra, remedio hay- aunque con pena, y fuerza, resistirse 
puede casi siempre: acá las mas veces ningún remedio hay, sino que muchas 
sin prevenir el pensamiento, ni ayuda ninguna, viene un Ímpetu tan acelera-
do, y fuerte, que veis, y sen lis levantarse esta nube, ó esta águila caudalosa, 
y cogeros con sus alas, Y digo, que se entiende, y veis os llevar, y no sabéis 
donde; porque aunque es con deleite, la flaqueza de nuestro natural hace 
temerá los principios; y es menester ánima determinada, y animosa mucho 
mas que para lo que queda dicho, para arriscarlo todo, venga lo que vinie-
re, y dejarse en las oíanos de Dios, é ir adonde nos llevaren de grado, pues 
os llevan, aunque os pese; y en tanto estremo; que muy muchas veces 
querria yo re-istir, y pongo todas mis fuerzas, en especial algunas, que es en 
público, y otras hartas en secreto, temiendo ser engañada. Algunas podia 
algo con gran quebrantamiento, como quien pelea contra un jayán fuerte, 
quedaba después cansada: otras era imposible, sino que me llevaba el a'ma, 
y aun casi ordinario la cabeza tras ella, sin poderla tener, y algunas todo ef 
cuerpo, hasta levantarle. Esto ha sido pocas, porque como una vez fuese adon-
de estábamos juntas en el Coro, y yendo á comulgar, estando de rodillas, 
dábame . grandísima pena; porque me parecía cosa muy estraordinaria, y que 
había de haber luego mucha nota: y ansí mandé á las monjas (porque es 
ahora, después que tengo oficio de Priora) no lo dijesen. Mas otras veces, 
como comenzaba á ver que iba á hacer el Señor lo mesmo, y una estando 
personas principales de Señoras (que era la liesta de la Vocación) en un Ser-
món, tendiame en el suelo, y llegábanse á tenerme el cuerpo, y todavía 
se echaba de ver. Supliqué mucho al Señor, que no quisiese ya darme mas 
mercedes, que tuviesen muestras este rio res; porque yo estaba cansada ya 
de andar en tanta cuenta, y que aquella merced no podia su Magostad ha-
cérmela sin que se entendiese. Parece ha sido por su bondad servido de 
oirme, que nunca mas hasta ahora la ha tenido: verdad es que ha 
poco. 
4. —Es ansí que me parecía, cuando queria resistir, que desde debajo 
de los pies me levantaban fuerzas tan grandes, que no se como lo comparar, 
que era con mucho mas ímpetu, que esto iras cosas de espíritu, y ansi que-
daba hecha pedazos; porque es una pelea grande, y en fin aprovecha poco 
cuando el Señor quiere, que no hay poder contrasu poder. 
5. —Otras veces es servido de contentarse, con que veamos nos quiere 
hacer la merced, y que no queda por su Magostad; y resistiéndose por hu-
mildad, deja los mesmos efetos, que si del todo se consintiese. Los que esto 
hacen son grandes; lo uno muéstrase él gran poder del Señor, y como no 
somos parle, cuando su Magostad quiere, de delener tampoco al cuerpo, co-
mo el alma, ni somos señores dello, sino que mal que nos pese, vemos que 
hay superior, y que estas mercedes son dadas dél, y que de nosotros no po-
demos en nada, nada; é imprímese mucha humildad. Y aun yo confieso, 
que gran temor me hizo, al principio grandísimo; porque verse ansi levantar 
un cuerpo de la tierra, que aunque el espíritu le lleva tras sí, y es con sua-
vidad grande, sí no se resiste, no se pierde el sentido; al menos yo estaba 
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smnera en mí, que podía entender era llevada. Muéstrase tina Mag'éstad 
de quien puede hacer aquello, que espeluza los cabellos, y queda un gran te-
mor de ofender á tan gran Dios. Este envuelto en grándisimo amor, que se 
cobra de nuevo, á quien vemos le tiene tan grande á un guzaiío tan podrido, 
que no parece se eontcnta con llevar tan de veras el alma ásí, sino que quie-
re el cuerpo, aun siendo tan mortal, y de tierra tan sucia, como por tantas 
ofensas se ha hecho. También deja un desasimiento estraño, que yo nu po-
dré decircoino es: pareceme que puedo decir es diferente en alguna manera. 
Digo mas, que estotras cosas de solo espíritu, porque ya que estén, cuando 
al espiriln, con todo desasimiento de las cosas; aqui parece quiere el Señor, 
que el mesmocuorpo lo ponga por obra: y hacese una estrañe/.a nueva para 
con las cosas de la tierra, que es muy mas penosa la vida. Después da una 
pena, que ni la podemos traer á nosotros ni venida se puede quitar. 
6 —Yo quisiera harto dar á entender esta gran pena, y creo no podre, 
mas diré algo sí supiere, Y hase de notar, que estas cosas son ahora muy ¿la 
postre después de todas las visiones, y revelaciones que escribiré, y del tiem-
po quesolia tener Oración, adonde el Señor me daba tan grandes gustos, y 
regalos. Ahora va que eso no cesa algunas veces, las mas, y lo mas ordi-
nario es esta pena que ahora diré. Es mayor, y menor. [Je cuando es ma -
yor quiero ahora decir; porque aunque adelante diré destos grandes ímpe-
tus que me daban, cuando me quiso el Señor dar los arrobamientos, no tie-
nen mas que ver, á mi parecer, que una cosa muy corporal á una muy 
espiritual, y creo no lo encarezco mucho. Porque aquella pena parece, aun-
que la siente el alma, es en compañía del cuerpo; entrambos parece parti-
cipan della, y no es con el estremo de desamparo que en esta. Para la cual, 
como he dicho, no somos parte, sino muchas veces á deshora viene un de-
seo, que no sé como se muevo; y deste deseo, que penetra toda el alma en 
un punto, se comienza tanto á fatigar que sube muy sobre si, y de tudo 
lo criado, y ponela Dios tan desierta de todas las cosas, que por mucho 
que ella trabaje, ninguna que leacompañe, le parece hay en la tierra, ni 
ella la querría, sino morir en aquella soledad. Que la hablen, y ella se 
quiera hacer toda la fuerza posible á hablar, aprovecha poco; que su espíri-
tu, aunque ella mas haga, no se quila de aquella soledad. Y con parecer-
me que está entonces legísimo Dios, á veces comunica sus grandezas, por 
un modo el mas estraño que se puede pensar; y ansi no se sabe detnr, ni 
creo lo creerá, ni entenderá, sino quien hubiere pasado por ello, porque no 
es la comunicación para consolar, sino para mo-trar la razón que tiene de 
fatigarse, de estar ausente de bien, que en si tiene todos ios bienes. 
7. —Con esta comunicación crece el deseo, y el estremo de soledad en que 
se vé con una pena tan delgada, y penetrativa, que aunque el alma se estaba 
puesta en aquel destierro, que al pie de la letra me parece se puede enton-
ces decir; y por ventura lo dijo el Heal Profeta, estando en la mesma soledad, 
sino que como á Santo se la daría el Señor á sentir, en mas escesivas mane-
ra: Vi'grlavi, et. saetas s im sicut Passer solitarias in tentó. Y ansi se me 
representa este verso estonces, que me parece lo veo yo en mi; y consué-
lame ver que han sentido otras personas tan gran estremo de soledad, cuan-
to mas tales. Ansi parece está el alma, no en sí, sino en el tejado, ó techo de 
si mesma, y de todo lo criado; porque aun encima de lo muy superior del al-
ma me parece que está 
8. —Otras veces parece anda el alma como nocositadisiraa, diciendo, y pre-
guntando ó sí mesma: Donde está tu Dios? Y es de mirar, que el Romance 
de estos versos, yo no sabía bien el que era, y después que lo entendía, me 
consoiaba de ver, que me !o había traído el Señor á la memofia, sin procu-
rado yo. Otras me acordaba de lo que dice San Pablo, que está crucificado 
al mundo. No digo yo que sea esto ansí, que ya lo veo; mas parece, que eslá 
ansí ei alma, que ni de! Cielo le viene consuelo,, ni está eu él, ni de la tierra 
ie quiere, ni está en ella, sino como crucificada entre el Cielo, y la tierra, 
padeciendo, sin venirle socorro de ningún cabo. Porque el que le" viene del 
Cielo (que es como he dicho uua noticia de Dios tan admirable, muy so-
bre lodo lo que pedemos desear) es para mas • tormento; porque acrecienta 
del deseo de manera, que á mi parecer, la gran pena algunas veces quita 
el sentido, sino que dura poco sin él. Parecen unos tránsitos de la muerte; 
salvo que trae consigo un tan gran contento este padecer, que ne sé yo á 
que lo comparar. Ello es un recio martirio sabroso, pues todo lo que se le 
puede representar á el alma de la tierra, aunque sea lo que pe suele ser mas 
sabroso, ninguna cosa admite, luego parece lo lanza de sí. Bien entiende, 
que no quiere sino á su Dios; mas no ama cosa particular del, sino todo jun-
to lo quiere, y no sabe lo que quiere. Digo no sabe, porque no representa 
nada la imaginación: ni á mi parecer, macho tiempo de loque está ansi, 
no obran las potencias: corno en Ja unión, y arrobamiento ei gozo, ansi aquí 
la pena las suspende. 
9 . = 0 jesús, quien pudiera dar á entender bien á V . m. esto, aun para 
que me dijera lo que es, porque es en lo que ahora anda siempre raí alma: lo 
mas ordinario, en viéndose desocupada, es puesta en estas ansias de muer-
te, y teme cuando vé que comienzan, porque no se ha de morir; mas lle-
gada á estar.en ello, lo que hubiese de vivir, «pierria en éste padecer. Aun -
que es tan escesivo, que el sugeto le pueda mal llevar; y ansi algunas veces 
se me quitan todos los pulsos casi, según dicen lasque algunas veces se lle-
gan á mi de las hermanas, ya que mas lo entienden, j las canillas muy abier-
tas, y las ¡nanos tan yertas, que yo no las puedo algunas veces juntar; y ansí 
me queda dolor hasta otro día en ios pulsos, y en el cuerpo, que parece, me 
han descoyuntado. Yo bien pienso alguna vez ha de ser el Señor servido, si 
vá adelante como ahora, que se acabe con acabarla vida, que á mi parecer 
bastante es tan gran pena para ello, sino que no lo merezco yo. Toda la an-
sia es morirme entonces, ni me acuerdo de Purgatorio, ni de los grandes pe-
cados que he hecho, por donde merecía el infierno, lodo se me olvida con 
aquella ansia de vérsá Dios: y aquel desierto, y soledad le parece mejor que 
toda la compañía del mundo Si algo le podría dar consuelo, es tratar con 
quien hubiese pasado por este tormento, y vér, que aunque se queje del, na-
die ie parece la ha de creer. 
JO.—También la atormenta, que esta pena es tan crecida que* no querría so-
ledad como otras, ni compañía, sino con quien se pueda quejar. Es como uno, 
que tiene la soga á la garganta, y se está ahogando, que procura tomar huel-
go: ansi me parece, que este deseo de compañía es de nuestra flaqueza: que 
como nos pone la pena en peligro de muerte (que cstó si cierto hace, yo me 
he visto en este peligro algunas veces con grandes enfermedades, y ocasiones, 
como he dicho, y creo podría decir, es este tan grande corno todos) ansi el de-
seo que ei cuerpo, y alma tienen de no se apartar, es el que pule socorro pa-
ra tomar huelgo, y con decirlo, y quejarse, y diverlirse, busca remedio paro 
vivir, muy contra voluntad del espíritu, ó de, lo superior del alma, que no 
querría salir des la pena. 
11,—No sé yo, si atino á lo que digo, ó si lo sé decir, mas á todo mí pa-
recer pasa ansi. Mire Vuesa merced, que descanso puedo tener en esta vida; 
pues el que habla, que era la Oración,, y soledad (porque alíi me consolaba el 
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Señor) es ya lo mas ordinario este tormento; y es tan sal)roso/ y ve el alma, 
que es de tanto precio, que ya le quiere mas que todos los regalos, que solia 
tener. Parecele mas seguro, porque es camino de Cruz, y en si tiene un gus-
to muy de valor á mi parecer: porque no participa con el cuerpo, sino pena; 
y el alma es la que padece, y goza sola del gozo, y contento que da este pa-
decer. No sé yo, como#puede ser esto; mas ansi pasa, que á mi padecer, no 
trocarla esta merced, que el Señor me hace (que viene de su mano, como he 
dicho, no nada adquirida de mí, porque es muy sobrenatural) por todas lasque 
después diré: no digo juntas, sino tomada cada una por sí. Y no se deje de te-
ner acuerdo, que digo, que estos ímpetus es después de las mercedes, que aquí 
van, que rae ha hecho el Señor, después de todo lo que vá escrito en este L i -
bro, y en lo que ahora rae tiene el Señor. 
12Ü—Estando yo á los principios con temor (como meacaece casi en cada 
merced queme hace el Señor, hasta que con ir adelante su Magestad asegura) 
me dijo, que no temiese, y que tuviese en mas esla merced, que todas las que 
me había hecho; que en esta pena se purificaba el alma, y se labra, ó purifi-
ca, como el oro en el crisol, para poder mejor poner los esmáltesele sus do-
nes, y que se purgaba allí loque había de estar en Purgatorio. Bien enten-
día yo, era gran merced, mas quedé con mucha mas seguridad, y mí Confesor 
me dice, que es bueno. Y aunque yo temí, por ser yo lan ruin, nunca podría 
creer que era malo, antes el muy sobrado bien me hacia temer, acordándome 
cuan mal lo tengo merecido. Bendito sea el Señor, que tan bueno es. Amen. 
Parece, que ha salido de propósito, porque com ncé á decir de arrobamien-
tos, y esto que he dicho, aun es mas que aborramíeulo, y ansi deja los c i c -
los que he dicho. 
j5 .—Ahora tornemos á arrobamiento, de loque en ellos es mas ordina-
rio. Digo, que muchas veces rae parecia me dejaba el cuerpo tan ligero, 
que toda la pesadumbre del me quitaba, y algunas era tanto, que casi no 
me entendía poner los pies en el suelo. Pues cuando está en el arroba-
miento, el cuerpo queda como muerto, s n poder nada de si muchas veces, 
v como le toma se queda siempre, si sentado, sí las manos abiertas, sicer-
radas. Porque aunque pocas veces se pierde el sentido, algunas me ha acae-
cido á mí perderle del todo, pocas, y poco rato; mas lo ordinario es, que 
se turba, y aunque no puede hacer nada de sí, cuanto á lo eslerior, no 
deja de entender, y oír como cosa de lejos. No digo c\\ie entiende, y oye, 
cuando está en lo subido del: digo subido, en los tiempos que se pierden 
las potencias, porque están muy unidas con Dios, que entonces uo vé, ni 
oye, ni siente, á mi parecer; mas (como dije en la Oración de unión pasa-
da) este transformamiento del alma del lodo en Dios, dura poco mas eso; 
que dura, ninguna potencia se siente, ni sabe loque pas deba allí. No de-
be ser para que se entienda mientras vivimos en la tierra, al menos no lo 
quiere Dios, que no debemos de ser capaces para ello. Yo he visto por raí. 
14.—Diráme V. m. que como dura alguna vez tantas horas el arroba-
miento? Y muchas veces lo que pasa por mi es, que como dije en la Oración 
pasada, gozase con intérvalos, muchas veces se engolfa el alma, ó la engolfa 
el Señor en si, por mejor decir, y teniéndola en sí un poco, quedase con 
sola la voluntad. Pareceme, es este bullicio de estotras dos potencias, como 
el que tiene unalenguecilla destos relojes de Sol, que nunca para; mas cuan-
do el Sol de justicia quiere, hacelas detener. Esto digo, que es poco rato, 
mas como fué grande el ímpetu, y levantamiento de espíritu, y aunque es-
las tornen á bullirse, queda engolfada la voluntad, y hace como Señora del 
todo aquella operación en el cuerpo; porque ya que las otras dos potencias 
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bullidoras las quieran estorvar, de los enemigos los menos, no la eslorven 
también los sentidos: v ansi hace, que estén suspendidos, porque lo quiere 
ansi el Señor. Y por la mayor parte están cerrados los ojos, aunque no que-
ramos cerrarlos: y si abiertos alguna vez, como ya dije no atina, ni advierte 
lo que' ve. . • 
15.—Aqni pues es mucho menos lo que puede hacer de si, para que 
cuando se tornaren las potencias á juntar, no haya tanio que hacer. Por eso 
á quien el Señor diere esto, no se desconsuele cuando se vea ansi, atado el 
cuerpo muchas horas, y á veces el entendimiento, y memoria divertidos. Ver-
dad es, que lo ordinario es estar embevidas en alabanzas de Dios, ó en que-
rer coraprehender, ó entender loque ha pasado por ellas; y aun para esto 
no están bien despiertas, sino como una persona que ha mucho dormido, y 
soñado, y aun no acaba de despertar. Declaróme tanto en esto, porqsie sé 
que hay ahora, aun en este lugar personas, á quien el señor hace estas mer-
cedes; y si los que las gobiernan no han pasado por esto, por ventura les pa-
recerá, que han de estar como puertas en arrobamiento, en especial si no 
son letrados; "y lastima lo que se padece con los Confesores, que no lo en-
tienden, como yo diré después. Quizá yo no sé lo que digo, vuesa merced lo 
entenderá, si atino en algo, pues el Señor le ha ya dado esperiencia dello, 
aunque como no es de mucho tiempo, quizá no habrá miradolo tanto como 
yo. Ansi, que aunque mticlio lo procuro, por muchos ratos no hay fuerzas 
en el cuerpo para poderse menear, todas las llevó el alma consigo. Muchas 
veces queda sano el que essaba bien enfermo, y lleno de grandes dolores, 
J con mas habilidad, porque es cosa grande lo que alli se dá; y quiere el 
Señor algunas veces, como digo, lo goze el cuerpo; pues ya obedece á lo 
que quiere el alma. Después que torna en sí, si ha sido grande el arroba-
miento, acaece andar un dia, ó dos, y aun tres, tan absortas las potencias, ó 
como embovecidas, que no parece anda en si. 
46.—Aqui es la pena de haber de tornar á vivir; aqni le naciéronlas 
alas parabién volar, ya se le ha caido el pelo malo; aqui se levanta ya del 
todo lá bandera por Cristo, que no parece otra cosa, sino que este Alcaide 
desta fortaleza se sube, o le suben á la torre mas alta, á levantar la bande-
ra por Dios. Mira á los de abajo, como quien está en salvo, ya no teme pe-
ligros, antes lo desea; como á quien por cierta manera se le da allí seguri-
dad de la victoria. Vese aqui muy claro en lo poco que todo lo de acá se ha 
de estimar, y lo nada que es Quien está de lo alto acanza muchas cosas. 
Ya no quiere querer, ni tener otra voluntad, que la del Señor, y ansi se 
lo suplica; dale las llaves de su voluntad. Hele aqui al hortelano hecho A l -
caide, no quiere hacer cosa, sino la voluntad d i Señor; ni serlo él de si, 
ni de nada, ni de un pero desta huerta, sino que si algo bueno hay en ella, 
lo reparta su Magostad; que de aqui adelanté no quiere cosa propia, sino que 
haga de todo conforme á su gloria, y á su voluntad. Y en hecho de verdad 
pasa ansi lodo esto, si los arrobamientos son verdaderos, que queda el alma 
con los efectos, y aprovechamienio que queda dicho:^ si no son estos, duda-
rla yo mucho serlos de parde Dios, antes temeria no sean los arrobamien-
tos que dice San Vicente. Esto entiendo yo, y he visto por esperiencia, 
quedar aqui el alma señora de todo, y con libertad en una hora, y menos, 
que ella no se puede conocer. Bien vé, que no es suyo, ni sabe como se 
le (lió tanto bien, mas en tiende claro el grandísimo provecho, que cada ra-
to destos trae. No hay quien lo crea, sino ha pasado por ello; yansi no creen 
á la pobre alma, como la han visto rnin, y tan presto la vén prenlender cosas 
tan animosas; porque luego dá en no se contentar con servir en poco al Se-
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ñor, si«o ealo mas que ella puede. Piensan', que es teulacion, y disbarate. 
Si entendiesen,no nace deüa, sino de! Señor, ha quien ya ha dado las l la-
ves de su voluntad, no se espantariao: Tengo para mí, • que u» alma que 
llega á este estado, que ya ella no habla, ni hace cosa por sí, sino que de 
todo loque ha de hacer, íie^íe cuidado este soberano Rey. O valame Dios, qué 
claro se vé aqui la declaración del verso, y corno se entiende tenia razón, y la 
lernán todos, de pedir-alas de paloma! Entiéndese claro, es huelo el que dá 
el espíritu, para levantarse de todo lo criado, y de si mesmo el primero; mas 
es vuelo suave, es vuelo deleitoso, vuelo sin ruido. 
17. = Qué señorío tiene un alma, que el Señor liega aqui, que lo mire 
iodo sin estar enrredada en ello! Qué corrida está del tiempo que lo estuvo! 
Que espantada de su ceguedad! Que lastimada de los que están en ella, en 
especial si es gente de Oración, y á quien Dios ya regala! Querría dar voces, 
para dar á entender que engañados están; y «un ansi lo hace algunas veces, 
y lluevenle en la cabeza mil persecuciones. Tíenenla por poco humilde, y 
que quiere enseñar á de quien había de deprender; en especial si es muger. 
Aqui es el condenar, y con razón; porque no saben el ímpetu que la mué-
ve, que á veces no se puede valer, ui puede sirfrir no desengañar á los que 
quiere bien, y desea ver sueltos desta cárcel desía vida, que no es menos 
ni le parece menos, en la que ella ha estado. 
18— Fatígase del tiempo en que miró puntos de honra, yon el engaño 
que traia de creer, que era honra lo que el mundo llama honra: ve que es 
grandísima mentira, y que todos andamos en ella. Entiende, que la verda-
dera honra, no es mentirosa, sino verdadera, teniendo en algo lo que es 
'dgo, y lo que es nada tenerlo en no nada, pues lodo es nada, y menos que 
nada lo que se acaba, y no contenta á Dios. Ríese de sí, del tiempo que te-
nia en algo los dineros, y codicia dellos, aunque en esto nunca creo, y es 
ansi verdad, confesé culpa: harta culpa era tenerlos en a'go. Si con ellos 
se pudiera comprar el bien que ahora veo en mí, tuviéralos en mucho; mas 
ve, que este bien se gana con dejarlo todo. 
19— Qué es esto que se compra con estos dineros, que deseamos? Es 
cosa de precio? es cosa durable? ó para qué los qm-renu»? Negro descanso 
se procura, que tan caro cuesta. Muchas veces se procura con ellos el In-
lierno, y se compra fuego perdurable, y pena sin fin. O si todos diesen 
en tenerlos por lien a sin provecho, que concertado andaría el nuindo, qué 
sin tráfagos, con que amistad se tratarían lodos, sí faltase íuterese de hon-
ra, y dineros! Tengo para mi se remediaría todo. 
20— Ve los deleites tan gran ceguedad, y como con ellos compra traba-
jo, aun para esta vida, y desasosiego. Qué inquietud! Qué poco, contento! 
Qué trabajar en vano! Aqui no solo las telarañas vé de su alma, y las fal-
las grandes, sino un pe l vi lo que baya, por pequeño que sea. Porque el Sol 
está muy claro, y ansi por mucho que trabaje un alma en períiciouarse, si 
de veras la coge este Sol, toda se ve muy turbia. Escomo el agua que es-
tá en un vaso, que si no le da el Sol, está mu y claro; y si da en él , vese 
que está lodo lleno de motas. Al pie de la letra es esta comparación, antes 
de estar el alma en esta éxtasi, parécele, que trae cuidado de no ofenderá 
Dios, y que conforme á sus fuerzas hace lo que puede; mas llegada aquí, 
«pie le da este Sol de Justicia, que la hace abrir los ojos, ve tantas motas, 
que los querría tornar á cerrar. Porque aun no es tan hijo desta águila 
caudalosa, "que pueda mirar este Sol de hito en hito; mas por poco que los 
tenga abiertos, vese toda turbia. Acuérdase del verso, quo dice: Quién se-
ra justo dcianle de ti? Cuando mira osle divino Sol, deslúmhralo la claridad. 
como se mira ás í , el barro le lapa I6s ojos, ciega csla osla palomilá: ausi 
acaece muy muchas veces quedarse ausi ciega de! lodo, absorta, espantada, 
desvanecida de lautas grandezas-corrió ve. Aqia se gana la verdadera humil-
dad, para no1 se le dar nada de decir bienes de sí, ni que lo digan otros. Re-
parte el Seño* del huerto la fruta, y no ella; y ansi uo se pega nada á las 
mallos, lodo el bien que tiene, va guiado á Dios: si algo dice de sí, es para 
su gloria ' Sabe que no tiene nada ella allí; y aiinqho quiera, no puede ig-
norarlo; porque lo ve por vista de ojos, que mal que le pese , se los hacen 
cerrar á las cosas del mundo, y que los tenga abiertos para entender ver-
dades. 
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Prosigue, y acaba este postrer grado de Oración: dice lo que 
siente el alma que está en él de tornar á vivir en el mundo , ij 
de la luz que da el Señor de ios engaños dél: tiene ¡mena 
doctrina. 
1—Pues acabando en lo que iba., digo, que no ha menester apu.i consen-
limienlo desta alma, ya se le tiene dado, y s*be que con voluntad se entre-
gó en sus manos, y-que no le puede engañar, porque es sabidor de todo. 
No es corno acá, que está toda la vida llena de engaños, y dobleces; cuan-
do pensakrfeneis una voluntad ganada, según lo que os muestra, venísá en-
tender, que todo es mentira; no hay ya quien viva en tanto trafago, cu 
especial si hay algún poco de intorés. Bienaventurada alma, que la trae el 
Señor á entender verdades. . . . . . . . . . . . . . 
2.—Llegada mi alma aquí, no es solo deseos lot que tiene por Dios, su Ma -
gestad la da fuerzas, para ponerlos por obra: no se le pone cosa delante, en 
que piense le sirve, á que no se abalance; y no hace nada, porque como digo, 
vé claro, que no es todo nada, sino contealar á Dios 
5.__0 qué es un alma que se vé aqui, haber"de tornar á tratar con todos, 
á mirar, y ver esta larsa desta vida tan mal concertada, á gastar el tiempo cu 
cumplir con el cuerpo, dtiriñiendo, y comiendo ! Todo la cansa, no sabe como 
huir, vése en cadena, y presa, entonces siente mas verdaderamente el canti-
verio que traemos con los cuerpos, y la miseria de la vida. Conoce la razón 
que tenia San Pablo de suplicar á Dios le librase delta; da voces con él, pide 
á Dios libertad, corno otras veces he dicho: mas aqui es con tan gran ímpetu 
muchas veces, que parece se quiere salir elalma del cuerpo á buscar esta l i -
bertad, ya que no la sacan. Anda como vendida en tierra agena: y lo que mas 
le fatiga, es no hallar muchos que se quejen con ella, y pidan esto, sino lo mas 
ordinario es desear vivir O si no estuviésemos asidos á nada, ni tuviésemos 
puesto nuestro contento encosa.de la tierra, como la pena que nos daría vivir 
siempre sin él, templaría el medio de la muerte, con el deseo de gozar de; 
la vida vardadera' 
4.—Pues dicho ya estos efetos, que hacen ios arrobamientos, que son espi-
ri iu def DIGS. Verdad es, que hay mas, ó menos; digo menos, porque á los prin-
cipios, aunque hace estos efetos, no están esperimeulados con obras, y no se 
puede ansí entender que los iíene; y tambre» va creciendo la perfecion, ^  pro-
curando no haya memoria de telaraña, y esto requiere algún tiempo;, y mien-
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tras mas crece ei amor, y bninildad en el alma, mayor olor dan de sí estas llo-
res de virmdes para si, y para los otros. Verdad es, que de manera puede 
obrar el Señor en el alma en un ralo destos, que quede poco que trabajar á 
e! alma en adquirir períecion, por ¡uc no podrá nadie creer, si no lo esperi-
uieuta, lo que el Señor le da aquí; quo no hay diligencia nue^ra, que á es-
lo llegue, á mi parecer. No digo que con el iavor del Señor, ayudándose mu-
chos años por los términos que escriben ios que han escrito de Oración, prin-
cipios, y medios, no llegarán á la períecion, y desasimiento mucho con bar-
ios trabajos; mas no en tan breve tiempo, como sin ninguno nuestro obra el 
Señor aqui, y determinadamente saca el alma de ¡a tierra, y le dá el Señorío 
sobre lo (pie hay eo ella, aunque en e-ta alma no haya mas merecimientos, 
que babia en la mía, que no !o puedo mas encarecer, porque era casi ningu-
no. El porque lo hace su Magestad, es porque quiere, y como quiere hacerlo; 
y aunque no haya en ella disposición, la dispone para recibir el bien que su 
Magestad la dá Ansi que no todas veces los da, porque se lo bao merecido 
en grangear bien el huerto (aunque es muy cierto á quien esto hace bien, y 
procura desasirse, no dejar de regalarle) sino que es su voluníad mostrar su 
grandeza algunas veces en la tierra, que es mas ruin, como tengo dicho, y dis-
ponerla para lodo bien; de manera, que parece no es ya parte en cierta ma-
nera, para no tornar á vivir, en las ofensas de Dios que solia. 
5.—Tiene el pensamienio tan habituado á entender lo que es verdadera ver-
dad, que lodo lo demás le parece juego de niños; riese entre si algunas ve-
ces, cuando vé á personas graves de Oración, y Religión, hacer mucho caso 
de unos puntos de honra, que esta alma tiene ya debajo de los pies. Dicen que 
es discreción, y autoridad de su eslalo, para mas aprovechar: sabe ella muy 
bien, que aprovecharian mas en un dia que pospusiesen aquella autoridad de 
estado por amor,de Dios, que con ella en diez años. Ansi vive vida trabajosa, 
y siempre con Cruz, mas vá en gran crecimiento; cuando parece á los que las 
íraían están muy en la cumbre, desde á poco están muy mas mejoradas, por-
que siempre las vá favoreciendo mas. Dioses alma suya, es el,que la tiene 
ya á cargo, y ansi la luce; porque parece asistentemenle ¡a está siempre guar-
dando, para que no le oíenda, y favoreciendo, y despertando, para que le sir-
va. En llegando mi alma á que Dios la hiciese esta tan gran merced, cesaron 
mis males, y me dió el Señor fortaleza para s:dir delios, y no rae hacia mas 
estar en las ocasiones, y con gente que me solía distraer, que si no estubie-
ra; antes me ayudaba lo que me solia dañar: todo me era medios para cono-
cer mas á Dios, y amarle, y vér lo que le debia, y pesarme de la que ha-
bia sido. • 
(5—Bien entendida yo nóvenla aquello de mi, ni lo babia ganado con 
mi diligencia, que aun no babia habido tiempo para ello, su Magestad me 
babia «lado fortaleza para ello por su sola bonda. Hasta ahora, desde que 
me comenzó el Señor á hacer esta merced destos arrobamientos, siempre ha 
ido creciendo esta fortaleza, y por su bondad me ha tenido de su mano, 
para no tornar atrás; ni me parece, como es ansi, hago nada casi de mi 
parle, sino que entiendo claro el Señor es el que obra: y por esto, me pa-
rece, que á alma que el Señor hace estas mercedes, que yendo con humil-
dad, y temor, siempre entendiendo el mesmo Señor lo hace, y nosotros 
casi no nada, que, se podrá poner entre cualquiera gente; aunque sea mas 
distraída, y viciosa, no le hará al caso, ni moverá en nada; antes, como 
he dicho, le ayudará, y serle ha modo para sacar muy mayor aprovechamien-
to. Son ya almas fuertes, que escoge el Señor para aprovechar á otras; 
aunque esta fortaleza no viene de si de poco en poco, en llegando el Señor 
aqui un alma, le va comunicando muy grandes secretos. Aquí son las ver-
daderas revelaciones en este éxtasi, y las grandes mercedes, y visiones, y 
todo aprovecha para humillar, y fortalecer el alma, y que tenga en menos 
las cosas desta vida, y conozca mas claro las grandezas del premio, que. el 
Señor tiene aperejado á los que le sirven. Plega á su Magestád, sea algu-
na parte la grandísima largueza que con esta miserable pecadora ha tenido, 
para que se esí'uerzen, y animen los que esto leyeren, á dejarlo todo del 
todo por Dios; pues tan cumplidamente paga su Magestad, que aun en es-
la vida se ve claro el premfb, y la ganancia que tienen los que sirven: qué 
será en la otra? 
En que (rata, cuan seguro camino es para los Comtemplativos, 
no levantar el espir'Uu á cosas altas, si el Señor no le levanta; y 
como ha de ser el medio para la mas subida contemplación la 
Humanidad de Cristo. Dice de un engaño en que ella estuvo un 
tiempo: es muy provechoso este 
Capitulo 
í — U n a cosa quiero decir, á mi parecer, importante, que si á V. m. le 
parece bien, servirá de aviso, que podría ser haberle menester: porque en 
algunos libreé que están escritos de Oración, tratan, que aunque el alma 
no puede por sí llegar á este estado, poi que es todo obra sobrenatural 
que el Señor obra en ella, que podrá ayudarse levantando el e píritn de 
lodo lo criado, y subiéndole con humildad después de muchos años, que 
haya ido por la vida Purgativa, y aprovechando por la iluminativa, (no sé 
yo bien porque dicen Iluminativa; entiendo, que de los que van aprovechan-
do) y avisan mucho, que aparten de sí toda imaginación corpórea, y que se 
alleguen á contemplar en la Divinidad: porque dicen, que aunque sea la 
Humanidad de Cristo, á los que llegan ya tan adelante, que embaraza, ó 
impide á la mas períeta conteniplacion. Traen lo que dijo el Señor á los 
Apóstoles, cuando la wnida del Espíritu Santo, digo cuando subió á los 
Cielos, para este propósito. J ¡arécemeá mí, que si tubieran la Fé , como 
la tuvieran después que vino el Espíritu Santo, de que era Dios, y Hom-
bre, no les impidiera; pues no se dijo esto á la Madre de Dios, aiujque le 
amaba mas que todos. Porque les pi.rece, que como esta obra toda es es-
píritu, que cualquiera cosa corpórea la puede eslorvar, é impedir; y que 
considerarse en cuadrada manera, y que está Dios de todas partes, y verse 
engolfado en él, es lo que han de procurar. Esto bien me parece á mi a l -
gunas veces; mas apartarse del todo de Cristo, y que entre en cuenta es-
te divino cuerpo con nuestras miserias, ni con todo lo criado, no lo pue-
do sufrir. Plega á su Magestad, que mo sepa dar á entender. Yo no lo con-
tradigo, porque son letrados, y espirituales, y saben lo que dicen, y por 
muchos caminos, y vias lleva Dios las almas, como ha llevado la mia; quie-
ro yo ahora decir (en lo demás no me entremeto) y en el peligro en que 
me vi, por querer conformarme con lo que leia. Bien creo, que quien lle-
gare á tener unión, y no pasare adelante (digo arrobamientos, y visiones, 
y otras mercedes que hace Dios á las almas) que lerna lo dicho por lo 
— XXXÍÍ — 
mcjor^ como yo lo hacia; y si me hubiera estado en ello creo nunca hu-
biera llegado á lo que ahora; porque á mi parecer es engaño, ya puede 
ser yo sea la engañada, mas diré lo qne me acaeció. 
2—Como yo no tenia Maestro, y leia en estos libros, por donde poco ;í 
poco yo pensaba entender algo, (y después entendí, que si el Señor no 
me mostrarn, yo pudiera poco con los libros deprender; porque no era 
nada lo que enteudia, hasta que su Magestad por espericncia me lo. daba 
á entender, ni sabia lo qu^ hacia) en comenzando á tener algo de Oración 
sobrenatural, digo de quietud, pro «raba dcsvfcr toda cosa corpórea: aun-
que ir levantando el alma yo no osaba, que como era siempre tan ruin, 
veia que era atrevimiento; mas parecíame señtir la preferencia de Dios, 
como es ansi. y procuraba estarme recogida con él: y es Oración sabro-
sa, si Dios alii ayuda,' y el deleite mucho, y como se ve aquella ganancia, 
y aquel gusto, va no habia quien me hiciese tornará la Humanidad, sino 
que en hecho (Se verdad me parcela me era impedimento. O Señor de 
mi alma, y bien mió Jesu Cristo cruciíicada! no me acuerdo vez desta 
opinión que tuve, que no me de pena, y me parece, que hice una gran trai-
ción, aunque con ignorancia. Habia sido yo tan devota toda mi vida de 
Cristo; porque esto'era ya á la postre: digo a Sa postre, de antes que el 
Señor me hiciese estas mercedes de arrobamientos, y visiones. Duró muy 
poco estar eu esta opinión, y ansi siempre turnaba á m¡ costumbre de hol-
garme con este Señor, en especial cuando comulgaba, quisiera yo siempre 
traer delante de los ojos su retrato é imagen, ya que no podia traerle tan escul-
pido en mi alma, como \o quisiera. Es posible, Señor mió, nue cuno en 
mi pensamiento, ni una hora, que vos me habiades de impedir para ma-
yor bien? De donde vinieren á mi todos los bienes, sino de vos? No quie-
ro pensar, que en esto tuve culpa, porque me lastimo mucho, que cierto 
ora ignorancia; y ansi quisistes vos, por vuestra bondad, remediarla, con 
darme quien me sacase deste yerro, y después con que os viese yo tantas 
veces, como adelante diré, para que mas claro entendiese cuan grande era' 
y que lo dijese á muchas personas, que lo he dicho, y para que lo pu-
siese ahora aquí. Tengo para mi, que la causa de no aprovechar mas mu-
chas almas, y llegar á muy gran libertad de espíritu, cuando llegan á te-
ner Oración de unión, es por esto. 
5.—Parcceme, qué hay dos. razones, en que puedo fundar mi razón, y 
quizá no digo nada, mas lo que dijere he lo visto por, esperieiUcia, que se ha-
llaba muy mal mi alma, hasta que el Señor la dió luz; porque todos sus go-
zos eran á sorbos, y saliilade aili no sc hallaifli con la compañía, que des-
pués para los trabajos, y tentaciones: launa es, que vá un poco de poca 
humildad tan solapada, y escondida, que no se siente. Y quien será el so-
bervio, y miserable como yo, que cuando hubiera trabajado toda su vida 
con cuantas penilencias, y oraciones, y persecuciones se pudieron emaginar, 
no se halle por muy rico, y mny bien pagado, cuando le consienta el Seños 
estar al pie de la Cruz con San Juan? No sé en que seso cabe no se conten-
tar con esto, sino en el mió, que de todas maneras fué perdido en lo que ha-
bla de ganar. Pues si todas veces la condición, ó enferm dad, por ser peno-
so pensar en la Pasión, no se sufre, quién nos quita estar con él después de 
resucitado, pues tan cerca le tenemos en el Sacramento, donde ya está glo-
rificado, y no le mira pénaos tan fatigado, y hecho pedazos, corriendo sangre, 
cansado por los caminos, perseguido de los que hacia tanto bien, no creído 
de los Apostóles? Porque, cierto no todas veces hay quien sufra pensar tan-
tos trabajos, como pasó, í ie le aqui sin pena, lleno de gloria, esforzando, á 
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los unos, animando á los oíros, antes que subiese á los Cielos. Compañero 
nuestro en el Santísimo Sacramento, que no parece íué en su mano apañar 
se un momento de nosotros. Y que hay;i sidoen la mia, apartarme yo de vos. 
Señor mió, por mas serviros? Que ya cuando os ofendía, no os conocía; mas 
qué conocif'ndoos, póngase ganar mas por este camino? O que mal camino 
llevaba Señor! Ya me parece iba sin camino, si vos no me tornarades á é!, 
que en veros cabe mi, he visto todos los bienes. No me ha venido trabajo, 
que mirándoos á vos, cual estuvistes delante de los Jueces, no se me ha-
ga bueno de sufrir. Con tan buen amigo presente, con tan buen Capitán, 
que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir: él ayuda, 
y dá esfuerzo, nunca falla, es amigo verdadero; y veo yo claro, y he visto 
después, que para conteniar á Dios, y que nos haga grandes mercedes, 
quiere sea por manos desta Humanidad Sacralisima, en quien dijo su Ma-
gostad se deleita. Muy muchas veces lo he visto por esperiencia: líamelo 
dicho el Señor. lie visto claro, que por esta puerta hemos de entrar, si 
queremos nos muestre la soberana Magostad grandes secretos. 
4.—Ansí que V . m.. Señor, no quiera otro camino, aunque esté en la 
cumbre de contemplación; por aquí vá seguro. Este Señor nuestro, os por 
quien nos vienen todos los bienes, él le enseñará: mirando su vida, es el 
mejor dechado. Qué mas queremos de un tan buen amigo al lado, que no 
nos dejará en los trabajos, y tribulaciones, como hacen losdel mundo? Bie-
naventurado, quien de verdad le amare, y siempre le trajere cabe de si. Mi-
remos al glorioso S. Pablo, que no parece se le caiáde la boca siempre, J E -
SÚS, como quien le tenia bien en el corazón. Yo he mirado con cuidado, des-
pués que esto he entendido de algunos Santos grandes contemplativos, y 
no iban por otro camino S. Francisco dá muestra dello en las Llagas. San 
Antonio de Padua, en el Niño. S. Bernardo se deleitaba en la Humanidad. 
Santa Catalina de Sena. Otros muchos, que V. m. sabrá mejor que yo. E s -
to de apartarse de lo corpóreo, bueno debe de ser cierto, pues gente tan es-
piritual lo dice; mas á mi parecer, ha de ser estando el alma muy aprove-
chada; porque hasta esto, está claro se ha de buscar el Criador por las 
criaturas. Todo es como la merced el Señor hace á cada alma, en esto no 
me entremeto. Lo que querría dar á entender es, que no ha de entrar en esta 
cuenta la Sacratísima Humanidad de Cristo. Y entiéndase bien este punto, 
que querría saberme declarar. 
5.—Quando Dios quiere suspender todas las potencias (como en los medos 
de Oración que quedan dichos hemos visto) claro está que aunque no quera-* 
mos, se quita esta presencia. Enlonces vaya en hora buena; dichosa tal pér-
dida, que es para gozar mas de lo que nos parece se pierde: porque entonces 
se emplea el alma toda en amar á quien el entendimiento ha trabajado cono-
cer, y ama lo que no comprchendió, y goza de lo que no pudiera también go-
zar, sino fuera perdiéndose á sí, para, como digo, mas ganarse; mas que nos-
otros de maña, y con cuidado nos acoslumbremos á no procurar con todas 
nuestras fuerzas traer delante siempre (y pluguiese al Señor fuesse siempre) 
esta Sacratissiina Humanidad, esto digo, que no me parece bien, y que es an-
dar el alma en el aire, como dicen; porque parece no trae arrimo, por mucho 
que le parezca anda llena de Dios. Es gran cosa, mientras vivimos, y somos 
humanos, traerle humano; que este es el olro inconveniente, que digo hay. 
E l primero, ya comenzé á decir, es un poco de falla de humildad, de que-
rerse levantar el alma, hasta que el Señor ía levante, y no contentarse con 
meditar cosa tan preciosa, y querer ser María, antes que haya trabajado con 
Martha. Quando el Señor quiere que lo sea; aunque sea desde el primer dia, 
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no hay que temer; mas comidámonos nosotros, como ya creo olra vez he di-
cho. Esta motila de poca humildad, aunque no parece es nada, para querer 
aprovechar en la contemplación, hace mucho daño. 
6. —Tornando al segundo punto, nosotros no somos Angeles, sino tene-
mos cuerpo: querernos hacer Angeles, estando en la tierra, y tan en la tierra 
como yo estaba, es desatino, sino quedia menester tener arrimo el pensamien-
to para lo ordinario, ya que algunas veces el alma salga de si, ó ande muchas 
tan llena de Dios, que no haya menester cosa criada para recogerla Esto no 
es tan ordinario, que en negocios, y persecuciones, y trabajos, quando no se 
puede Seuer tanta quietud; y en tiempo de sequedades es muy buen amigo 
Christo; porque le miramos Hombre, y vérnosle con flaquezas, y trabiijos, y es 
compañía, y habiendo costumbre es muy fácil hallarle cabe sí; aunque veces 
vernán, que ni lo uno, ni lo otro no se pueda. Para esto es bien lo que ya 
he dicho, no nos mostrar á procurar consolaciones de espíritu, venga lo que 
viniere, abrazado con la Cruz, es gran cosa. Desierto quedó este Señor de 
toda consolación, solo le dexaron en los trabajos, no le dexemos nosotros, 
que para mas subir, él nos dará mejor la mano que nuestra diligencia, y se 
ausentará quando viere que conviene, y que quiere el Señor sacar el alma 
de sí, como he dicho. 
7. —Mucho contenta á Dios ver un alma que con humildad pone por ter-
cero á su Hijo, y le ama tanto, que aun queriendo su Magostad subirle 
á muy gran contemplación (como tengo dicho) se conoce por indigno, dicien-
do con S. Pedro: Apartaos de mi, Señor, que soy hombre pecador. Esto he 
probado: deste arte ha llevado Dios mi alma. Otros irán, como he, dicho, 
por otro atajo; lo que yo he entendido es, que todo este cimiento de la Ora-
ción va fundado en humildad, y que mientras mas se abaja un alma en la 
Oración, mas la sube Dios. No me acuerdo haberme hecho merced muy se -
ñalada, de las que adelante diré, que no sea estando deshecha de verme tan 
ruin, y aun procuraba su Magostad darme á entender cosas para ayudarme á 
conocerme, que yo no las supiera imaginar. Tengo para mi, que quando el 
alma hace de su parte algo, para ayudarse en esta Oración de unión, que 
aunque luego luego parece le aprovecha, que como cosa no fundada se tor-
nará muy presto á caer; y he miedo, que nunca llegara á la verdadera po-
breza de espíritu, que es no buscar consuelo, ni gusto en la Oración (que 
los de la tierra yá están dejados) sino consolación en los trabajos, por amor 
del que siempre vivió en ellos, y estar en ellos, y en las sequedades quieta, 
aunque algo se sienta, no para dar inquietud; y la pena que á algunas per-
sonas, que si no están siempre trabajando con el entendimiento, y con te-
ner devoción, piensan que vá todo perdido, como si por su trabajo se me-
reciese tanto bien. No digo, que no se procure, y estén con cuidado de-
lante de Dios; mas que si no pudieren tener aun un buen pensamiento (como 
otra vez he dicho) que no se maten: siervos sin provecho somos; qué pen-
samos poder? Mas quiera el Señor que conozcamos esto, y andemos hechos 
asnillos, para traer la noria del agua, que queda dicha, que aunque cerra-
dos losojos, y no entendiendo lo que hacen, sacarán masque elhortelauo con 
toda su diligencia. Con libertad se ha de andar en este camino, puestos en 
las manos de Dios; si su Magestad nos quisiere subirá ser de los de su Cá-
mara, y secreto, ir de buena gana; si no servir en oficios bajos, y no sen-
tarnos en el mejor lugar, como he dicho alguna vez. Dios tiene cuidado 
mas que nosotros, y sabe para lo que es cada uno 
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SAJNCIVE CRUCIÁTÍE 
EXPOSITIO 
tu eo fjuodad peccafonm resernaio-
n m absolutionem yertimt. 
Item, quo omucs et singuli praedíc-
li purius ad Deum preces fundere, et 
efficacius divinuin auxiliura implorare 
possint, conceditur, ut possint cligere 
confessorem saecularem , vel cujus-
cumque etiain Mendicatilium Ordi-
uum Regularem, ex his, qui ab or-
dinario, et quoat\ Regulare ,qiii se-
mel tantnni approbati fuerint, et ab 
eo , quorumcumque peccatoriun , et 
censnrarum (etiain Scdi Apostolicse, 
et in Bulla CoenaB Doniioi resérvalo-
ruin) plenariani indulgentiam, et re-
missionem semel in vita , et setnel in 
mortis articulo; alioruin vero Sedi 
Apostolicai non reservatorum, ac re-
servatarum toties , quolies confite-
bunlur, absolutionem, et reinissionem 
mediante salutari poeniientia, secun-
dum cnlparum indigentiam obtinere. 
Modo in casibus in quibus necessaria 
erit, per ipsos, vel dalo impedimento, 
per haeredes aut alios satisí'actio fíat. 
Et illis. votaomnia (ullramarino Cas-
titatis, et Religionis exceptis) in ali-
quod subsidium hujns expeditionis 
per eurndem confessorem commuiari, 
í tem, si dicto armo durante, contin-
gat vel ob repentinam rnoriem, vel 
confessorurn absentiam sine confessio-
ne decedere, modo contrili decesse-
rint, et prius statuto tempere coníes-
si fuerint, et ñeque hujus concessio-
nis fiducia negligenliores fuerint, ple-
nariam, ut supra, remissionem conse-
quantur. Ae uli idem omnes, Ghrisíi 
fideles non tanlum semel, sed bis 
singulo quoque anno, quo idem sum-
mario sumpserint, tam per se quam 
per modum suífragii, pro animabus 
in Purgatorio detentis; indulgentia?, 
concessiones, gratias, et indulta prse-
Esposkion de la Bula de h Santa 
Cruzada en cuanto d h absotmion 
de los pecados reservados. 
liem, para que con mas puridad y 
limpieza* de sus conciencias puedan 
hacer oración, concede Su Santidad 
á todos los susodichos //os que tienen 
la Buladc la Santa Cruzada), que 
puedan elegir por confesor á cual-
quier presbítero secular ó regular de 
los aprobarlos por el Ordinar io , el 
cual los pueda absolver una vez en 
la vida , y otra en el artícitlo de la 
muerte de cualesquier pecados , y 
censuras, aunque sean ^ los reser-
vados y reservadas á la Sede Apostó -
lica , y de los declarados en la Bula 
IN COENA DOMINI , cscepto del crimen y 
delito de la heregía , y que consigan 
y hayan indulgencia plenaria de ellos; 
de las censuras, y pecados no reser -
vados á la Sede Apostólica , los pue-
dan absolver tantas, cuantas veces 
los confesaren con penitencias salu-
dables conforme á las culpas; y en 
caso que sea necesaria satisfacción, 
para conseguir la dicha absolución, 
la hagan por sus personas, y habien-
do impedimento, la puedan hacer sus 
herederos ú otros por ellos. Podrá 
tambieu el dicho confesor conmutar-
les cualesquier votos, aunque sean 
hechos con juramento , dando la l i -
mosna, que pareciere, en favor y be-
neficio de la Santa Cruzada, escepto 
los de Cas idad y Religión y ultra-
marino. Item, que si, durante el di-
cho año acaeciere, que ellos por 
muerte repentina ó súbita , ó por au-
sencia de confesor mueran sin con-
fesión , con que hayan muerto con-
tritos, y al tiempo estatuido por la 
Iglesia se hubieren confesado , y que 
no hayan sido negligentes, ni descui-
dados en confianza de esta gracia, 
consigan la dicha plenaria indulgen-
cia , y remisión de pecados, y á sus 
cuerpos se pueda dar eclesiástica se-
pultura , si no hubieren muerto des-
comulgados, no obstante el entredi-
cho. Otrosí, Su Santidad por su Breve 
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dicta consequi, cisque infra cundem 
annum, bis (ut praefertur) n t i , ct 
potiri, gaudere, ac dictorum bono-
ritm , spiritualiura participes íieri va -
ieant, ift Domino misericordileF cou-
dediinus> ct elarí^imur... etc. 
particular ha concedido á todos los 
fieles cristianos , que tomaren esta 
dicha Bula dos veces en el dicho año, 
que puedan otra vez en la vida , y 
otra en e! arlículode la muerte, ade-
mas de la que arriba está concedida, 
ser absueltos de todos, y cualesquier 
pecados, crímenes y escesos, por mas 
graves que sean , y de cualesquier 
censuras y sentencias de excomunión 
en que hubieren incurrido, aunque 
sean de las conlenidas cu la Bula DE 
LA CENA DEL siiííoií, y la absolución 
reservada á Su Santidad , escepto el 
crimen de la heregia, como dicho es, 
puedan gozar dos veces de todas las 
gracias, indulgencias, facultades y 
perdones contenidos en la dicha Bu-
la... etc. 
de ia absolución que una vez en la vida, y olra en el articulo de la 
nmerle, puede concederse, en virtud de esta Bula, á cualquier 
persona que la lomare. 
( i ) Misereatur t u i onrvipotens Deas, ele. 
Por la autoridad de DiosTodo poderoso, y de los bienaventurados Apos-
tóles S. Pedro y S. Pablo, y de nuestro muy Santo Padre, especialmente á 
ti concedida, y á mí cometida, yo te absuelvo de toda censura de excomu-
nión mayor, ó menor, suspensión ó entredicho, u jure, vel abhomine, y de 
todas las otras censuras, y penas, en que por cualquiera causa hayas incur-
rido, aunque la absolución de ellas sea reservada á la santa Sede Apostólica, 
según por esta le es concedido, y restituyóle á la unión y comunión de los 
fieles cristianos. Y asimismo te absuelvo de todos tus pecados, crímenes y 
escesos que ahora me has confesado, y de los que confesarias, si á tu me-
moria ocurriesen, aunque sean tales, que la absolución de ellos pertenezca, 
como dicho es, á la santa Sede Apostólica^ y otórgote plenaria indulgencia, 
y remisión cumplida de todos tus pecados, ahora y en cualquier tiempo con-
fesados, olvidados ó ignorados, y de las penas que por ellos eras obligado á 
padecer en el Purgatorio. I n nomine'Patris, etc. 
CAPOT X I I (2). C'APÍTÜLO X l í . 
M-i.—ílaec forma absolutionisnon 11-4.—No es de absoluta necesidad 
cst necessario servanda, imo in praxi guardar esta lórniuía en la absolución, 
servan non solet, sed forma comimmi y ciertamente en la práctica no sue-
fl) R. P. Andrea; Meado Buüai Sanctae Cfucialiie elucidaüo. 
Idem. 
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utnntur , qua prolata, eodem modo ab-
solutus mauet poenitens, ac si i n í b r -
inaexprimeretur , quidquid inprsedicta 
Bul la ; forraa conl inetur . Confessor 
autem absolveiis noscere debet, sevi r -
lute Bul la ; absolvere, hoc enim esl, 
noscere, qua jurisdictione fruatnr, ut 
sic l ici té , e l val idé absolvat, si sint in 
Confessione casus, qu i ea jurisdictione 
a Pontifice in Bul la Gouceisa i n d i -
geant; jur isdic t io autem habet se ex 
parte absoiventis, non ex parte abso-
lutionis, quatenus necesse sit, e x p r i -
mí ipsam jurisdict ionem in forma ab-
solvendi. Itaque ea forma in Bullse 
proefigitur, tum ut Confessarius calleat 
i n praxi , a quibus casibus queat semel 
i n vita, et semel in a r t í cu lo mortis ab-
solvere, e l si ve l i t , ea uta tur ; t u m ad 
solatium fideliumaccipientium B u l l a m , 
nt clarius videant, a quibus casus pos-
sint a b s o l v í , excitenlurque ad acc i -
piendam Bul l am singulis annis, u t ejus 
amplissirats privilegiis gaudeant. 
le usarse s inó de la forma c o m ú n , pro-
nunciada la cual , queda el penitente 
absuelto del mismo modo que sí en 
ella se hubiese espresado lo que d i -
cha Bula comprende. A l absolver el 
confesor, debe conocer que lo hace en 
v i r tud de la Bula ; esto es, que liene 
potestad para e l lo , á fin de que lícita 
y vá l idamen te conceda la a b s o l u c i ó n , 
si tuviere necesidad de valerse de la 
jur isd icc ión concedida eti ella por el 
Pont í f ice , s egún los casos que en la 
confesión haya; y siendo esta jur i sd ic-
ción propia del que absuelve, y no de 
la absolución misma, ser ía muy c o n -
veniente que esta potestad se espresa-
se en la fórmula; ademas que en la 
misma Bula está determinada; tanto 
para que el confesor sepa en la p r á c -
tica de q u é casos puede absolver una 
vez en la vida y otra en el g^tículo de 
la muerte, y use de la forma, si lo 
juzga oportuno; cuanto para que sirva 
de consuelo á los fieles, que toman 
la Bula , el ver con mas claridad los 
casos de que pueden ser absueltos, y 
se estimulen á tomarla todos los a ñ o s 
para gozar de sus estensísitftos p r i v i -
lesios. 
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